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PROCESO  ORIGINAL 

qiie  la  Inquisición  de  Valladolíd   hizo  al 
maestro  Fr.  Luis  de  León,   relig;¡oso  del 
órdcq  de  S.  A^stin.   ^ 

y'-    I 
(Existe  entre  ios  mea.  d^  l^i  Biblioteca  usciooal  de  esta  cttrte) 

fcrsQms  que  AeDlararoo  eo  Salunanca  antt;  t\  Comisario  delSinto 
OGcioxoDtra  Fr.  Lqís  de  Lc4D  ('). 

DBCLABACIOn  DB  FKAT  BARTOLOMÉ  DE  MEDINA,  DOUINICO. 

En  la  dudad  de  Salamanca  4  diez  y  siete  dias  dd'mes 
de  dedembre'  de  naUl  é  quinientos  é  setenta  é  un  afios,  ante 
el  muy  magníQco  é  mny  Rdo.  señor  maestro  Francisco 
Sancho,  (HHnisarío  deste  Santo  Oficio,  y  por  antb  tei  García 
de  Halla  escribano  é  notario  público  é  apostólico^  é-fami- 
liar  d«8te  Santo  Oficio,  paresció  siendo  llamado  el  mny 
reverendo  padre  fray  Bartolomé  de  Medina ,  maestro  ea 
sancta  thenlugia,  en  llt  universidad  de  Salamano^,  del  cual 


(*)  EsUs  declirsciones  existen  originales  en  c)  proceso  inénda- 
do  instruir  contra  los  maestros  Grajal,  Martínez,  y  Fp.  Luis  de 
t^oii ;  y  se  sacó  un  traslado  de  lo  que  resultaba  contra  este  último 
on  la  causa  que  m  le  formó  por  sei^r^do,  que  ahora  ¡jubÜcdmos, 
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se  recibió  jatamealo  en  fbnna  ¿ebida  de  derecho  so  cargo 
de)  CQal  prometió  de  decir  verdad ,  y  entre  las  cosas  que 
testílicó  en  eq  dicho,  dijo  é  declaró  contra  el  maestro  frav 
Lnis  de  León  lo  signienle,  é  dijo  ser  de  edad  de  caarenta 
é  cuatro  años. 

llem  deelaró  qne  sabe  anda  en  leng^  vQ^a^  el  libro 
délos  Cánticos  d«;  Salomen,  compuestos  por  el  may  Rdo. 
padre  maestro  fray  Lnis  de  León,  porque  lo  ha  leído  eele 
declarante. 

Ítem  declaró  qne  en  esta  universidad  algmios  maet- 
^ros ,  señaladamente  ^rajal  y  Hartraez ,  y  fray  Lnis  de 
León,  en  sns  paresceres  y  disputas  quitan  algana  aotoridad 
á  la  edición  Vulgata ,  diciendo  que  se  purde  hacer  otra  me- 
jor, y  q«e  tiene  harías  falteáadet.  Esttrdcla  edícÍ9n  VqK 
gata  es  público  é  notorio ;  y  dijo  qae  entiende  que  otras 
proposiciones  debe  babei^  oido,  pero  que  no  se  acuerda. 

Y  en  el  segupdo  dicho  que  dijo  en  este  Santo  Oficio  en* 
diez  é  ocho  de  hebrero  de  mil  quinientos  é  setenta  ¿  dos 
aüos,  en  la  foja  169,  dice  contra  el  dicho  maestro  fray 
Lnis  lo  siguiente. 

ttem  dice  qne  en  la  universidad  de  Salamanca,  hay  mvr 
cho  afecto  k  cosas  nuevas ,  y  popo  á  la  antigüedad  de  Is 
religión  y  fee  naestrt ,  y  questo  es  lo  principal  qne  se  debe, 
remediar— Qne  diga  y  declare  quien  son  las  personas  qncr 
tienen  estas  novedades  para  que  se  ponga  remedio  del 
todo. 

Dijo:  qne  i  los  dichos  tres  maestros  Grajal ,  León  y 
Martínez,  ha  visto  este  declarante  afectos  siempre  á  nove- 
dades en  los  casos  qof  en  su  primero  dicho  y  en  este  tie- 
ne declarados,  que  son  hartas  novfxladfs  y  dignas  de  re- 
medip.  Y  entiende  este'  declarante  que  si  este  verano  pró- 
ximo pasado  no  entendieran  los  susodichos  qne  paresdao 
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mal  estas  noveJades  &  otros  maestros  de  la  mñversidad. 
pasaran  mas  adelante ;  y  ansí  como  entendieron  qne  se  les 
hacia  rostro,  se  han  ido  deteniendo  nn  poco, 

Y  qoe  demás  desto  cuando  se  ofrescen  dispatas,  por  la 
mayor  parte  los  dichos  tres  maestros  prefieren  á  Vatabk», 
Pagnino  y  sus  jndtos ,  á  ]a  traslación  Válgala  y  al  sentido 
de  los  Santos,  lo  coal  á  este  declarante  ofendía  mncho— ■ 
Comprobado  con  loi  origínáUt  por  mi  Celedón  Guiíin  lecre- 
tario- — CoD  nUiricB. 

DECLARAaOH  DB  FRANCISCO  CBBBALVO  VB  ALABCON. 

£  despnes  de  lo  snaodicho  en  la  dicha  ciadad  de  Sala- 
manca ,  á  veinte  é  seis  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é 
quinientos  é  setenta  y  nn  ahos ,  ante  el  dicho  señor  maes- 
tro Francisco  Sancho  paresció ,  siendo  llamado ,  Francisco 
Cerralvo  de  Alarcon ,  colegial  en  el  colegio  de  Cañizares 
desta  dicha  ciodad  de  Salamanca,  el  coal  joro  en  forma  é 
prometió  de  decir  verdad,  y  entre  otras  cosas.qne  dijo  eo 
BQ  dicho ,  declaró  contra  el  dicho  maestro  fray  Lois  de 
León  lo  siguiente. 

ítem  dijo  qne  también  ha  oido  decir  qae  el  maestro 
fray  Luis  de  León ,  agustino ,  tresladó  en  romance  los 
Cantares  de  Salomón,  que  algunos  tienen  copias  de  ellos; 
é  questaesla  verdad  so  cargo  del  dicho  jnramentp,  é  dijo 
ser  de  edad  de  24  años — Comprobado  conel  original  por  mí 
Cetídon  Gtulin  lecretorto— Con  rúbrica. 

DECLARACIÓN  DEL  HABSTKO  LEOK  DE  CASTRO. 

En  la  dicha  ciadad  de  Salamanca ,  este  dicho  dia,  mea 
é  año  sQEodicbo ,  el  dicho  señor  comisario  maestro  Fran- 
cisco Sancho  recibió  juramento  del  maestro  León  catedrá- 
tico de  prima  jubilado  de  gramática ,  é  de  edad  de  cerca 
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^  ^Sfola  añ(»  i  é  bebiendo  jtirado  é  prometido  de  decir 
verdad ,  entre  otr^  cosas  que  dijo  en  sqb  didios  ctmtra 
los  maestros  Grajal  y  Harliaez,  d^o  coatra  el  maestro 
fray  Luis  de  León  de  la  orden  de  Sa^  Agnatia  lo  si- 
guicDte. 

ítem  dijo  qne  también  el  maestro  fray  Luis  de  León, 
(laile  agustino,  residente  en  la  dicha  ciudad  de  Salaman- 
ca, y  catedrático  en  la  universidad .  vuelve  por  los  maes- 
tros Grajal  y  Martinez,  sustentándolos  con  gran  pasión;  y 
ansí  lo  faa  visto  este  declarante  porque  en  disputas  de  loga:; 
^s  de  profetas ,  qoe  tos  evangelistas  y  el  mismo  Dios  de- 
claran en  los  Evangelios ,  ha  vuelto  con  gran  porfía  que 
aunque  sea  ansf  verdadera  aquella  inlerpret|u;Í9B,  que  tam- 
bien.pnede  ser  verdadera  la  de  los  judios,  y  que  lo  uno 
y  lo  otro  pudo  signi^car  el  profeta.  Y  si  ^90  es  a^gf,  que  la 
profecfa  pudo  significar  lo  uno  y  lo  otro ,  y  lo  qae  dice  el 
Apóstol,  y  lo  que  dice  el  jndíp;  peréscele  i  este  declarante 
que  no  podían  coficluir  nada,  ni  probar  nada  los  apóstoles 
con  las  profecías  que  citaban ,  porque  resfunderia  el  judio 
"  tan  bien  querrá  decir  esta  profecía  esto  como  esotro, 
y  no  me  conclyf  s  ;"  y  San  Agaslin  qne  dice  en  un  logar  de 
la  Escríptura  puede  tener  mucbos  sentidos ,  paréscele  qnc! 
0if«  que  tino  ^eterpjjaadp  é  cierto ,  y  que  lo  dice  de  algur 
nos  lugares  y  no  de  todos;  y  que  por  esto  este  declarante 
tiene  esto  por  peligroso  y  ^nro,  y  principalpiente  le  pa- 
rejee moy  áspero  favorescer  con  tanta  vehemencia  las  in- 
terpretaciopes  de  judíos.  Esto  es  lo  que  sabe. 

ítem  dijo  que  cpanlo  á  la  tercera  (1],  que  tienen  poco 
respeto  á  los  Santos  Padres ,  sino  á  estas  interpretaciones 
fie  Rabies ,  y  questf  ^^plarante  sieiupre  Ip  ba  entendido 

(1)  Será  tercera  pregunta. 
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«nsi  de  los  dk^os  maMtn»  Marlinéz  y  Grajal,  anei  ed 
dispatas- cooH)  en  pláticas,  y  ep  dispolaa  del  nuestro. fray 
Lms  de  León,  aanqne  bo  tan  claramente. 

Ítem  dijo  qne  todps  los  djchoe  tres  maestros  Graial, 
fray  Luis  de  León  y  Martínez.  le.paresoe  í  este  testigo 
babelles  oído  porfiar  y  decir  é  defender  que  se  pnedetf 
In^er  espUcaciones  de  Escriptnra,  nnevas,  no  contra  la  tíj^- 
pUeacifln  de  los  Santos ,  sino  prater,  perf>  qae  aqoel  frce-_ 
ter  le  paresce  sofisticado ,  y  questo  mnchaa  vecea  lo  hu^ 
dispotado  con  este  declarante. 

Jiem  declaró  haber  $>i^  á  algnnp^  estndiaDles ,  qqa 
DO  se  acnerda  qni«nes  son,  qae  el  maestro  Grajal  y 
Uartinez ,  borlan  de  interpretaciones  de  Santos ,  v  ig  al-i 
ganos  qoe  lo  bap  pido  á  los  dichos  tres  maestro^,  sino  qoe 
K  guardan  deste  declarante  por  ser  de  contrarios  par«g^ 
ceres,  y  tener  compcftencia  sobrestá  materia,  él  y  los  di- 
choe  tres  maestros ,  por  dfwde  so  dicho  dijo  qa«  se  eit- 
lienda  ansi  coqm)  de  hombre  qge  trae  competencia  sobrq 
las  dichas  opiniones  cpn  ellos ;  pero  qve  dice  la  Verdad  M 
lodo ,  y  qoestp  t¡tt  tm^l  c^uo  lo  tiene  dicho :  y  que  tam- 
bién les  h^  oído  decir  á  algpnos  estudiantes  que  no  sq 
acoerds,  qae.|o$  dichos  maestros  dicen  qne  cuando  alegan 
la  interpretación  d«  Santos,  tiene  el  dicho  maestro  Martinei 
especialmente ,  por  coman  refrán ,  en  la  lengua,  el  labío 
fUgaña,  aludiendo  á  lo  qae  dice  en  aq  libro,  á  pare^ 
cer  de  to^,  qne  cuando  los  Santos  no  entienden,  se  aco- 
gen á  inventar  alegorías,  Aogt  mismo  dijo  questé  decla-r 
-  rante  oyó  decir  á  los  dichos  maestros  Martinei  y  Grajal, 
qne  mndws  posas  en  la  traslación  Vulgala  están  mal 
trasladadas,  y  que  el  mismo  maestro  Grajal  leyó  pública- 
mente ,  y  porfío  según  oyó  decir ,  públicaatente ,  y  se  dis- 
pnt*i  delante  deste  testigo ,  lo  cual  disputó  el  dicho  mae;^ 
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tro  Grajal  y  fr«y  Luis  de  Lecm ,  y  Martínez ,  que  eo  e) 
Viejo  Testamento  no  había  pnmiesa  de  la  vida  eterna; 
pero  habiéndolo  leido  públicamente  el  maestro  Graial  pri- 
mero qne  se  acontentase ,  segnn  ha  dicho. 

ítem  en  el  segnn  (1)  dicho  qae  declaró  ante  el  srilor 
Inqaisidor  Diego  González,  el  dicho  nuteslro  León,  decla- 
ra lo  sigaiente  contra  el  dicho  fray  Luis. 

Fnéle  dicho  qne  él  dice  en  in  primero  dicho ,  qne  el 
maestro  fray  Luis  de  León,  fraile  agustino ,  vuelve  por  los 
maestros  Grajal  y  Martínez ,  sosteotindolos  con  gran  pft- 
sion,  y  qne  ansf  lo  ha  visto  este  declarante  ,  porqne  en 
^ispntas  de  logares  de  profetas,  qae  los  evangelistas  y  el 
mismo  Dios  declaran  en  los  Evangelios ,  ha  vnello  con 
gran  porfía  el  dicho  fray  Lois  diciendo  qae  annque  sea 
verdadera  aquella  interpretación ,  qne  también  puede  ser 
verdadera  la  de  los  jndfos,  y  qne  lo  nno  y  lo  otro  pndo 
significar  el  profeta. — Qae  diga  y  declare  los  lagares 
particulares  de  la  Escriptura  sobre  qne  era  la  dicha  dis- 
puta ,  sobre  que  volvía  el  dicho  maestro  fray  Luis  por  los 
dichos  maestros  Grajal  y  Martínez  ,  y  sí  fué  en  disputas 
de  escuelas  ó  en  coloquios  particulares,  y  qué  personas  se 
hallaron  presentes  á  ello. 

Dijo  que  esto  fué  en  junta  de  tedlt^^  en  las  escuelas 
en  el  hospital  del  estudio,  viendo  i  Vatablo  por  mandado 
del  Santo  Oficio;  que  se  devidió  Vatablo  por  todos  los 
maestros,  j  á  este  declarante  cupieron  los  salmos ;  y  apro- 
bando los  dichos  maestros  Grajal  y  Martínez,  y  fray  Luis, 
y  Bravo  y  Muñón ,  defuntos ,  á  Vatablo ;  este  testigo  dijo 
quiera  judio,  y  ansf  le  mandaron:  '*  pues  que  todos  aprue- 
ban y  vos  condenáis ,  comenzad  á  decir : "  y  este  decla- 

(1)  Será  aegwuío. 
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T«iite  «acogía  los  Ingaies  de  los  Mimos,  por  do  eomaa^ 
goe  los  santos  apóstoles  y  evangelistas  declarabao ,  pot 
aemiar  enrites  y  mostrar  que  aquel  era  judio ,  porque  de^ 
claraba  los  dichos  lugares  como  jndfos,  y  llevó  allí  mq- 
$bo8  lp>roB  ordinañameote  pu-a  qae  á  la  cosa  que  oega- 
ten  podérselo  mostrar  por  los  libros ,  y  convencerles  con 
ellos  que  era  jndfo ,  y  an^l  se  lo  mostró  por  todos  los  la- 
gares qne  en  los  salmos  citan  los  apóstoles.  E  veniendo  en 
«qnel  logar  ex  ore  infantium  et  lactentimn  qne  declara  é 
cita  el  miuno  Cristo ,  y  mostrando  por  los  libros  qne  fn^ 
nno  de  los  mnchos  milagro^  que  Dios  hizo  en  este  snelo, 
qne  los  niños  mamantes  en  brazos  de  sus  madres  en  el 
templo ,  y  los  ni&os  qne  no  sabian  prononciar  claramente, 
decian  Osana  ^  fíavid  clara  y  perfectamente,  y  que  Cris- 
to con  este  dícbo  atapó  la  boca  é  los  escribas  y  fariseos  qne 
oomo  inquisidores  le  qnerian  ir  á  la  mano  de  qne  se  deja- 
ba llamar  Dios,  diciéndoles:  '  *  ¿  no  veis  lo  qne  pasa,  que  los 
mamantes  y  niños  hablan  lo  qoe  vosotros  no  entendéis?"  Y 
qnesto  qoiéren  de<úr  aquellas  palabras ,  ut  de«fruas  mimt- 
tvm  et  wIlof«in ,  qne  en  hebreo  está  mas  claro,  para  atajar 
k  sns  enenúgos,  y  á  quien  le  qneria  ir  i  la  mano.  Porfió  de 
lal  manera  el  dicho  fray  Lnis  qne  no  era  el  sentido  este. 
desfc;  lugar,  y  después  de  visto  por  los  Santos  que  era  ait- 
sf ,  qne  para  esto  llevaba  este  declarante  los  dichos  libros 
qne  eran  San  Gerónimo  é  Sant  Agnstin ,  y  Sao  Crisósto- 
talo,  y  Cirilo  y  otros  Santos,  porfió  el  dicho  fray  Luis  qoc! 
también  podiii  sftr  verdadero  el  sentido  de  los  jodloa.  B  di- 
ei^dole  este  testigo  qne  lo  que  allí  pooia  Vatablo  era  el 
sentido  de  los  jadíps,  que  ¿1  defendía;  dijo  este  testigo  que 
«noqn^  viniesen  todos  los  letrados  del  mando,  no  podrían 
hacer  que  aquel  sentido  de  los  judíos  pudiese  venir  ni  cua- 
drar con  la  letra  griega ,  ni  hebrea  ni  latina ;  y  qne  sobre 
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f  sto  este  declarante  y  el  dicho  fray  Luis  vinieroQ  á  malai 
palabras  porque  le  babia  sufrido  este  declarante  ana  ó  dos 
yeces  que  le  había  dicho  ' '  no  tenéis  aquí  autoridad  mas 
de  la  que  aquí  os  quisiéremos  dar ; "  y  eaojado  de  la  porfía 
pl  didio  fray  Luis ,  después  le  dijo  á  egle  declarante  que 
le  babia  de  hacer  quemar  un  libro  que  imprimía  sobre 
Exsahías,  y  este  declarante  le  respondió  que  con  la  gra- 
cia de  Dios  que  ni  él,  ni  su  libro  no  prendería  fuego,  ni 
podía;  que  primero  prendería  en  sus  orejas  y  linaje;  y 
queste  declarante  no  quería  ir  mas  á  las  juntas.  Y  el  co- 
legio de  teólogos  envió  al  ma^^lro  fray  Joají  de  Guevara 
7  á  otro  maestro,  á  pedirle  y  mandarle  que  no  faltase  de 
alH  porque  no  podían  hacer  nada  sin  las  lenguas.  Y  sobre 
piros  muchos  lugares,  que  hubo  discordia  sobre  que  el  di- 
cho fray  Luis  defendía  las  interpretaciones  de  los  judíos  en 
Vatablo ,  ansi  en  los  salmos  como  en  las  leciones  de  Job 
que  reza  la  iglesia  en  los  oficios  de  difuntos ,  y  en  otros 
que  los  judíos  declaraban  los  lugares  dichos  de  otra  mane- 
ra ,  é  hacían  interpretaciones  ^íf^rentes  que  la  Vulgata, 
que  tiene  la  iglesia  y  sigue ,  y  queste  declarante  recorrerá 
su  memoria  de  los  demás  tugares  que  aquí  apunt«,  y  que 
^í  se  desputaban,  é  los  traerá  poE  escriplo  y  firmados  de 
su  nombre :  y  que  estaban  presentes  el  uiaestro  Francisco 
Sancho ,  decano  (*) ,  del  cual  este  dedarante  se  quejaba  á 
^1  piísmo  ¿qué  como  favorescia  á  los  dichos  maestro*  Mar- 

(*)  4J  mdrgm.  s»  let ; 

"  Kn  13  de  marzo  de  1572,  fué  examinado  el  niaeetro  Fr&n- 
•  cisco  Sancho  sobre  lo  que  aquí  fué  dado  por  conlesle,  callados  los 
«  nombres  y  las  demás  circunstancias  ¡  é  dijo  que  se  acuerda  ba- 
«  berse  hallado  por  presidenta  de^le  acto,  y  que  por  verlos  algo  en 
*i  cólera  a  lodos,  para  en  ponerlos  en  paz,  y  do  notó  las  dichas 
«  proposiciones.  Y  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  jura- 
■  nieplo— Aale  mi— Celedón  Guslin  secroUrío-tfoy  vna  rvMea. 
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tincK ,  Grajal ,  y  fray  Lais ,  y  Bravo  y  MqSod?  y  el  iAicfao 
maestro  Sancho  le  respondía,  qae  si  no  les  favoresciese  no 
vendrían;  qoe  callase  y  esperase  ala  postre;  qoe'persevc- 
rase ;  qne  Dios  le  ayudaría,  y  ansí  lo  hizo  el  dicho  maes- 
tro Francisco  Sancho  ala  postre,  qae  cogió  las  determina- 
ciones ;  y  ansf  se  determinó  por  el  colegio  de  tenlngla  de 
Salamanca  qne  se  podrá  dar  licencia  qne  emprimiesea  los 
comentos  de  Vatablo  como  comentos  de  jndlos,  para  qoe 
se  viese  la  bajeza  del  entendimiento  de  jndtos;  y  qne  los 
^Kebos  maestros  Grajal ,  Tray  Lnis  y  Martinez  no  quisieron 
declarar  esto ,  á  lo  menos  porBaron  mncho ,  y  qne  cree 
este  testigo  qm  fné  por  permisión  de  Dios  qne  faltó  el  di- 
dio  fray  Lais  de  León ,  an  día  ó  dos ,  y  enioúces  se  hizo 
la'  dicha  determinación ;  y  qneslahan  tamhíen  presentes 
fray  Jnan  de  Guevara ,  agustino  ,  y  fray  Joan  Gallo,  do- 
minico, los  cuales  estaban  á  la  mira  en  la  dicha  dispnta,  j 
por  medio  desfos  le  parece  á  este  declarante  qne  Dios'  hizo 
qoe  se  hiciese  aqael  decreto,  porque  estos' volvian  muy 
mucho  por  la  iglesia,  y  aun  encargaron  al  maestro  Fran- 
cisco Sancho  según  á  este  testigo  le  dieron ,  no  se  acuer- 
da á  quien  lo  oyó ,  qné  hiciese  que  se  oyese  á  este  testigo, 
p(M^e  como' eran  los  contrarios  tatitos,  no  le  dejaban  ha- 
Mar  ,  y  le  encargaron  la  conciencia ,  j  aun  el  dicho  maes- 
tro fray  Jn'aia  Gallo  stiió  ñm  6  dos  veces  afnera  á  bascar 
^hnna  y  tintero  para  escríbir  tas  proi)osiciones  (*)  que  de- 
cían los  didios  maestros  fray  Luis',  Grqal  j  Martínez ,  y 

O  Al  márgtn  m  lee: 

"Ed  13  de  marzo  de  ]!&T2^  fué  examinada  el  maestro  fray  Juail 
•  de  Guevara,  y  preguntado  general  y  particularroeute  sobre  loj 
«qne  es  dado  por  conieSte ;  dijo  que  la  disputa  Fué  mUy  reñida 
«  «nire  todos  y  que  no  para  en  las  proposiciíMies  qu«  los  diclio4 
«.maestros  dijeren. — ^Aote  mi — Celedón  Gustin,   secretarío.-r£ray 
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luego  se  toraaban  porque  son  astutos.  Y  qae  de  las  propo- 
siüoDes  qae  decían  no  se  acoerda  en  parlicular  por  ser 
tafitas,  mas  de  qae  le  ofeodiao,  y  que  se  remite  en  ella« 
al  dicho  maestro  Gallo,  que  podría  ser  las  hobiese  es- 
cripto. 

Fuéle  dicho  queen  sa  declaración  dice  qae  los  maes- 
tros Grajal  y  Uartinez  tienea  poco  respeto  já  los  santos 
Padres ,  sino  á  estos  Rabíes ,  y  qce  lo  ha  entendido  de 
«ltoB>  «nit  en  dispalas  é  pláticas,  y  en  dispatas  del  maestro 
fray  Luis  de  León;  que  diga  y  declare  qaieneB  eslabáü 
presentes  á  las  dichas  disputas  y  qaé  tantas  veces  se  to 
fyjót  y  qoé  tanto  tiempo  ha;  y  qae  tambiea  dice  que  el 
dicho  maestro  fray  Luis  de  León  disputaba  lo  misnto :  que 
diga  las  personas  que  se  hallaron  presentes,  y  el  tiempo 
que  ba  que  pasó,  y  en  qné  partes.  Dijo:  questo  sintió  este 
testigo  á  su  parecer  en  las  dispuslas  qae  han  tenido  en  el 
colegio  de  teólogos,  ansí  en  las  escuelas  como  en  el  hospi- 
tal del  estadio^  y  en  casa  del  maestro  Francisco  Sanclto, 
tratando  de  cosas  encomendadas  por  el  Santo  Oficio ,  y 
que  en  estos  casos  no  se  osan  los  hombres  demostrar  A  la 
tdara  ;  «Íno  ipae  hablan  con  recato ,  y  dicen  sds  íntencio- 
Bes,  y  colambrean,  y  qae  no  stdamente  este  declarante  fué 
sospechoso  muchas  veces  en  estas  juntas ,  pero  qae  sin- 
tió qae  lo  fué  el  dicho  maestro  fray  Jtaan  fiallo  y  fray 
Joan  de  Guevara ,  porque  hablando  los  dichos  maestros 
frailes  con  este  declarante  qae  había  disputado  con  los 
sobredichos,  mostraban  no  estar  satisfechos  de  los  dichos 
taiaestros  Grsjal  y  Martines  y  fray  Luis  de  León ,  de  aque- 
Hd  que  decían  y  defendían ;  -y  sobresto  este  declarante 
tiene  dicho  que  el  dicho  maestro  Gallo  salió  por  tiolero  y 
ploma  para  escribir  las  cosas  qne  sobrestá  máterik  le  es-^ 
bandalizaban ,  que  qaizá  se  acordará  de  ajgunaa  ,  y  qae 
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esto  había  fsMáo  de  onalro  i&os  k  esta  parte ,  poco  mab 
ó  mefios. 

Faéie  dicho  que  también  dice  en  sn  dicho  qae  ha  oido 
dedr  á  \m  dichos  maestros  Grajal ,  Martínez  y  fray  Luis 
de  León ,  qae  se  pueden  traer  esplícaciones  nuevas  de  Es- 
críptaras ,  no  contra  la  explicación  de  los  Santos ,  sino 
frattr ,  y  qae  esto  lo  han  disputado  con  este  declarante 
machas  veces :  que  diga  y  declare  cuantas  veces  lo  han 
disputado  con  este  declarante,  y  de  qué  tiempo  i  esta  par- 
le,  y  si  ha  seido  en  escuelas  ó  en  coloquios  particulares. 
Dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta, 
y  que  ha  seido  de  cinco  ó  seis  años  á  esta  parte ,  y  dende 
arriba ,  en  presencia  de  los  perlados  qoestaviemí  en  esta 
ciudad.  En  el  concilio  tuvo  el  dicho  maestro  Grajal  unas 
conchniones  que  coutenian  defensión  de  lo  eacripto  en  he- 
breo, que  no  estaba  errado,  y  qne  la  traslación  die  los  Se* 
lenta  intérpretes  qne  estaba  errada,  y  qtñ  do  convenia 
con  el  hebreo,  donde  dijo  que  era  notorio  que  ex  útero  antt 
lueifervm,  genui  te,  qoe  no  estaba  bien,  y  qoe  feñt  attgeloi 
Huu  spiftlut  que  ota  San  FAbk>,  qne  no  estaba  bien ,  y 
otros  lagares  ansi  de  que  no  se  acuerda;  pero  qnesto  qne 
Ü  coDvidti  á  este  declarante  que  armase  estudiantes  para 
que  se  averigoase  la  verdad ,  y  qne  el  dicho  maestro  Gra- 
jal convidó  para  esto  Iniíchos  obispos,  y  qoe  alli  se  averi- 
guó nuestra  verdad  católica.  £  claramente  dijeron  á  este 
dedarante  ,  y  entre  otros  el  dichomaeslro  Joan  Gallo,  que 
le  había  de  cortar  las  uñas  hasta  hacerle  correr  sangre;  y 
que  en  lo  demás  habia  hecho  niaravfllosabt'eate  su  oficio, 
queriendo  decir  por  las  uñasque  era  este  Afeclaranle  áspero 
porque  les  decia  que  era  aquello  de  judaizantes,  y  que  no  lo 
decía  por  ellos,  sino  porque  defendían  las  cosas  de  judíos; 
y  que  el  dicho  Grajal  quedó  <nm  so  sentencia  que  la  le- 
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tra  hebrea  estaba  mas  venladera  que  Ja.de  U  ig'le«a..éii 
los  dicbos  dos  logares,  en  cnanto  á  este  testigo  le  pa- 
Irescíó. 

ítem  dijo  qae  el  dicho  maestro  fray  Lais  de  León 
tuvo  otro  acto  por  la  mañana  y  por  la  tarde  por  el  di- 
mito tiempo  sobre  defender  la  letra  hebrea  sobre  ciertos  tn' 
garea  de  U  Eacriptara,  qae  no  tiene  memoria;  y  qne  es\é 
testigo  como  le  arguyese  á  la  matkana  toda  porque  et  mae»* 
tro  Francisoo  Sancho  como  decano  le  hizo  qne  respondie- 
se ,  que  él  DO  quería  responder ;  qtie  bastaba  haber  respon- 
dido á  este  declarante  nna  hora ;  y  i  la  tarde  también  ha- 
biéndole apretado  este  declarante  mucho ,  se  puso  el  dicho 
Cray  Luis  contra  este  declarante  y  contra  su  <^ra  diciendo 
(jae  corrompía  U  letra  hebrea,  y  que  sino  se  enmendaba 
que  había  de  dar  quf^a  al  Sanio  Oficio ,  y  ^ii4  el  Ingar 
«ra:  Deleamu$  juitum  quia  tnuliíii  est  nobii  (1),  porqué 
teste  testigo  decía  qao  era  eosa  comon  en  hebreo  haber 
dos  liciones  «on  mudansa  de  una  letra  ,  y  qne  ansí  estaba 
muy  buena  1*^  dicha  letra  Düixemu*  juitwn  etc.  (2)  qne 
tiene  la  ig^sia,  y  también  la  letra  de  San  Gerónimo.  Y 
hié  la  didia  disphta  de  tal  calidad  qne  salidos  de  alli  dije- 
ion  á  este  declarante  muchos  eittidiRnties ,  que  db  loS  nom- 
bres de  ellos  no  4é  acuerda  ,  lonas  de  que  fué  uno  S.4  ellos 
D.  Bemardinode  Mendoza,  hijo  del  Marqttés  de  Monde- 
Jar ,  que  ¿por  qné  no  le  bahía  armado  á  él  pues  ¿k  del 
bando  de  Jesacrislot  y  qne  otra  v«z  que  le  armase  si  se- 

,  (1)  El  ori^nal  dice  />éfMñMt  .'pero  Í¿ngaM  entetidido  que  eti  at 
libro  de  la  Sabiduría  Cdp.  2,  v.  12,  que  creemí»  es  el  pasaje  á  qoñ 
9t  alude ,  se  lee  en  1á  Vulgata  :  cireumveitiamns  erjo  juttum,  quo~ 
niam  inMilit  at  no6ú;  y  en  la  versión  de  los  Setenta :  Circumvt- 
niamuí  autem  ;tMlum,  ^tiontam  inutili$  nobú  ««(• 

(2)  Bsle  dilixemut ,  que  es  yerro  del  que  escribid  li  declara^ 
kioo  j  uri  el  D»1§íUmí  de  mas  arríba. 
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iBejantes  conclusiones  pasiesen,  qne  él  trataría  aqnellos 
maestriUos  etc. 

Fuéle  dicho  qne  también  dice  qne  ha  oído  decir  ¿  los 
díclK»  maestros  Martinei  y  Grajal,  qne  muchas  cosas  es- 
lan  mal  trasladadas  en  la  edición  Vulgaia :  qne  diga  é  de- 
clare  qné  lagares  dijeron  qne  estaban  mal  traducidos  y  en 
qaé  partes  lo  dijeron  y  si  estaban  presentes  los  dichos 
maestros,  y  qné  personas  estaban  presentes,  é  si  lo  dijo 
cada  onodellos  por  si  ójanlosi 

Dijo  que  una  de  las  cosas  que  sustentaron  los  dichos 
maestros  Grajal  y  fray  Luis  fné  esto ,  y  que  dira  su  culpa 
este  declarante ,  que  porque  el  maestro  Francisco  Sancho 
le  estorbó ,  tomando  la  mano  á  argüir  sobresto  contra  Ora- 
jal ,  habiéndole  rogado  este  declarante  que  le  dejase  aquel 
dia  que  era  snyo ,  no  le  quiso  por  esto  ayudar ,  pudiéndolo 
hacer  muy  bien ,  y  defender  aquellos  lugares ,  aunque  no 
se  acuerda  qué  lugares  eran ,  y  ansí  los  defendió  el  dicho 
maestro  Sancho. 

ítem  le  fué  dicho  qué  en  su  declaración  dlcé  que  ha 
oído  decir  públicamente  que  los  maestros  Martínez ,  Grajal 
y  fray  Luis  de  León,  dicen  que  en  el  Testamento  Viejo  no 
habia  [vomesa  de  la  vida  eterna;  é  que  primero  lo  habia 
leído  el  maestro  Grajal :  qne  diga  y  declare  si  se  acuerda 
qnien  lo  dijo ,  y  cuanto  tiempo  ha ,  y  quienes  estaban  pé- 
senles. 

Dijo  que  este  testigo  oyó  decir  á  estudiantes,  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda  ,  quel  dicho  maestro  Grajal  lo  ha- 
bía leído  en  las  escuelas,  en  su  lición  de  Biblia,  tos  cuales 
estudiantes  lo  dijeron  á  Gallo ,  y  el  dicho  Gallo  lo  reprobó 
en  so  cátreda  ;  y  el  dicho  Grajal  como  lo  supo ,  tornó  á  de- 
cir qne  debía  tener  crédito  él  que  había  tantos  años  que 
leía  Escriptnra ;  y  que  ya  que  lo  preguntasen ,  lo  pregan- 
Tono  X.  2        :, 
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tasen  i  quien  sabia  Escríplora,  que  eran  los  maestros 
fray  Lais  de  León  y  Martínez .  romo  hombre  qoc  qnería 
persuadir  qne  entre  ellos  estaba  el  enlendímienlo  de  la  Es- 
críptnra ,  é  no  entre  oíros ;  y  de  esto  hubo  dispola  para 
averiguarse  en  el  colegio  de  teólogos  en  el  hospital  de  les 
escuelas,  al  llamamiento  del  decano,  y  que  allí,  por  Sanl 
Agustín  y  San  Gerónimo  de  quien  ellos  se  avadaban ,  eslc 
declarante  mostró  lo  contrario ,  y  otros  señores  teólogos, 
por  logares  de  Escríptura,  y  ansí  se  allanaron  ;  y  qnesta  es 
la  verdad  é  lo  qne  sabe  so  cargo  del  dicho  juramenlo ;  y 
que  no  lo  dice  por  o<lio  ni  mala  voluntad ,  sino  en  favor 
de  la  religión — El  maestro  León  de  Caslro. 

DECLARACIÓN  DEL  DACHILLER  PERO  RODRIGCEZ ,    ALIAS  DOTOR 
SOTIL. 

En  la  dicha  cinglad  de  Salamanca,  á  veinte  é  nueve 
dias  del  mes  de  diciembre  del  año  del  nascimiento  de  nues- 
tro Señor  Jesncristo ,  de  mili  é  qninientos  é  setenta  ¿  dos 
años,  el  dicho  Señor  maestro  Francisco  Sancho,  en  pre- 
sencia de  mí  Pero  de  Parada ,  notario  apostólico,  hizo  pa- 
rescer  ante  si  al  bachiller  Pero  Rodrignez ,  teólogo  estu- 
diante en  el  estadio  é  universidad  desta  dicha  ciudad,  é  ve* 
ciño  é  natural  della ,  del  cual  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho  por  Dios  nuestro  Señor,  6  por  los  San- 
tos cuatro  Evangelios  en  qne  puso  su  mano  derecha ,  de 
decir  verdad  de  lo  qae  supiere  é  le  fuere  preguntado ;  é 
dijo  ser  de  edad  de  mas  de  treinta  años ,  y  entre  otras  co- 
sas qne  dijo  en  sn  dicho  dijo  contra  fray  Luis  de  León, 
fraile  agustino  lo  signiente: 

Fué  preguntado  en  particolar  si  sabe  ó  ha  oído  decir 
qne  alguno  haya  dicho  esta  proposición  :  Canlirton  cantí- 
corum  esl  Carmen  omaforítin)  Salomnai$  ad  Filíam  Phara- 
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ottln  ,  rt  eontrariam  ni  fuítle.=jy^o  qae  lo  qneTsabe  desta 
prt'Knnta  es  que  oyó  decir  este  declarante  al  padre  maes- 
tro fray  Lais  de  León,  fraile  de  Sant  Agnstin  deata  cíq- 
dad  ,  qae  Canliratn  ranfiforvm  ad  litlrram  inifUigitur  pro- 
prii  de  Saloiaont  aii  xuam  uxorem.  Mas  dijo  que  le  parea- 
ce  (joe  ha  oído  decir  h  oirás  personas ,  cnyos  nombres  no 
se  acnerda  ,  qae  el  dicho  fray  Luis  ha  escripto  6  el  mesmo 
texto  ó  los  comentos  del  Cántico  de  Salomón  en  romance. 
Fuete  dicho  que  en  sa  dicho  dice  qne  el  maestro  fray 
Luis  de  León  dice  qae  el  cántico  canticorwn  se  entiende 
de  la  moger  de  Salomón  á  la  letra :  qae  diga  y  declare  qué 
tantas  veces  lo  dqo,  ¿  qaé  personas  estaban  presentes,  é 
cnanto  tiempo  ha  qne  pasó ,  y  en  qaé  partes  lo  declaró . 

Dijo  que  nna  vez  se  lo  oyó  distintamente ,  veniendo 
de  Sant  Agnstin  á  las  escuetas,  y  venia  an  fraile  con  él, 
qne  no  se  acuerda  quien  era ;  y  babia  como  tres  años  qne 
pasó ,  y  qne  otras  veces  le  paresce  haberlo  entendido  vul- 
garmente de  muchas  personas  cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

Ítem  dijo  qne  también  se  acnerda  qne  habrá  como  cua- 
tro años ,  poco  mas  ó  menos ,  qne  estando  el  maestro  fray 
Luis  de  León  en  las  escuelas  mayores,  frontero  del  general 
de  tenlugia ,  con  nn  estudiante  al  cual  le  estaba  diciendo 
nna  dotrína  de  la  cual  le  paresció  á  este  testigo  qae  se  si- 
gáis qae  sola  la  fe  justificaba,  ó  por  cualquier  pecado  mor- 
tal se  perdia  la  fe,  ó  otro  error;  empero  que  este  testigo 
mas  se  afirma  qne  era  nno  de  los  primeros ,  y  este  testigo 
le  fué  á  la  mano  al  dicho  maestro ,  y  le  dijo ,  no  diga 
V.P.  eso,  porqne  se  signe  cosa  peligrosa,  diciéndoeelo 
porque  era  herejía ,  y  estonces  él  calló  y  se  entró  á  leer;  é 
que  esta  es  la  verdad  é  lo  qne  pasa  so  cai^o  del  juramento 
qne  tiene  becho. 
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ítem  dijo  que  por  el  tiempo  qné  estuvo  aqal  el  roncílio 
provÍDcial ,  el  dotor  Grajal  hizo  un  acto  nlenor  de  Kbliay 
sustentó  á  lo  qae  me  paresce,  que  el  concHio  Tridentino  no 
habia  diBnido  como  de  fe  qne  la  edición  Vnlgata  de  la  Bi- 
blia era  la  mejor ,  sino  qae  solamente  la  habia  aprobado 
como  mejor  entre  todas ;  y  parésceme  que  el  tnaestro  fray 
Lnis  de  León  en  el  miámo  acto  lo  defendió. 

ítem  dijo  que  demás  de  lo  que  dicho  tíene,  declara  qm 
oyó  decir  al  maestro  fray  Luis  de  León ,  habrá  cuatro  aAos, 
poco  mas  ó  menos  tiempo ,  leyendo  por  el  maestro  Mancíd 
en  el  general,  en  presencia  de  sus  oyentes ,  que  no  era  de 
fe  qoe  nuestra  Señora  la  Virgen  Mafia  nunca  pecó  v^al- 
mente;  é  habiendo  acabado  de  leer,  arguyéndole  este  de-* 
clarante  sobre  ello,  lo  defendió  y  lomó  á  decir,  y  qne  no 
se  acuerda  los  qne  estaban  presentes :  y  que  esta  es  la  ver" 
dad  so  cargo  del  dicho  juramento. 

DECLABACION  DEL  BACHILLER  AKTOKIO  FERNANDEZ  DE 
SALAZAR. 

Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Sala- 
manca ,  á  veinte  é  noeve  dias  del  mes  de  diciembre  del  año 
del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  é  dos  años ,  el  dicho  Señor  y  maestro 
Francisco  Sancho  hizo  parescer  ante  sí  al  bachiller  Anto- 
'  nio  Fernandez  de  Salazar,  estudiante  en  la  universidad  de 
Salamanca  en  compañía  del  maestro  Letm  de  Castro,  y 
que  es  de  edad  de  veinte  é  cuatro  años ,  poro  mas  ó  menos 
tiempo ,  y  entre  otras  cosas  qne  dice,  dijo  en  su  dicho  con- 
tra fray  Luis  de  León  lo  siguiente. 

ítem  dijo  que  le  paresce  á  este  declarante  que  ha  oido 
decir  anda  una  exposición  de  los  Cantares  en  romance, 
muT  tenida  y  eslimada,  en  nombre  del  maestro  frav  Lnis 
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de  Leoo  del  moDesterío  de  Sant  Agaslin  desta  elndad,  U 
caal  este  declarante  no  ha  visto  ;  y  asi  mismo  snpKca  este 
declarante  á  los  dichos  Señores  Inquisidores  la  vean,  por- 
que nn  estudiante  qae  se  llama  Víllostada,  que  vire  ana 
casa  adelante  del  general  donde  lee  el  maestro  Salazar 
gramática ,  le  dijo  qoe  él  la  hahia  trasladado ,  y  qae  era 
tauy  baena ,  y  qae  declaraba  todos  aquellos  reqaiehros 
en  español ,  y  de  uno  se  acuerda  que  le  dijo  qae  literal- 
mente era  de  Salomón  á  una  hija  de  un  Rey ,  lo  cual  á 
este  declarante  no  contentó ;  y  ansí  mismo  ha  oido  este 
declarante  qae  anda  otra  exposición  de  los  Cantares  en 
romance ,  qae  annqae  dicen  que  la  hizo  el  dicho  fray  Luis 
de  León,  este  declarante  ha  oido  decir  al  canónigo  Cas- 
tro de  Burgos ,  qae  no  era  suya ,  sino  de  otro  fraile  agus- 
tino, cayo  nombre  no  sabe  ;  que  ansf  mismo  este  decla- 
rante ha  visto  nnos  papeles  de  dicho  ñ-ay  Luis  de  León, 
sobre  traslaciones  de  la  Escríptnra  é  lugares  de  la  Es- 
criptara  que  paresce  se  cootradicen:  desea  este  declarante 
se  viesen,  é  qae  esta  es  la  verdad,  é  lo  qoe  sabe  so  cargo 
de  dicho  jaramento. 

Fuéle  didio  qoe  ansf  mismo  declara  en  sa  dicho  qne 
ha  visto  anos  papeles  de  fray  Luis  de  León ,  sobre  tras- 
laciones de  Escríptnra  qae  le  paresce  se  contradicen ,  y 
desea  se  viesen :  que  diga  y  declare  qnien  tiene  estos  pa-^ 
peles  y  escripturas  destas  traslaciones  que  dice  se  contra- 
dicen ,  y  también  declare  tí  tiene  memoria  de  los  lagares 
qae  se  contradicen ,  y  en  qué  le  han  ofendido. 

Dijo  que  los  lugares  son  algunos  de  los  actos  de  los 
apóstoles ,  qne  paresce  qae  se  contradicen  unos  á  otros, 
de  la  Escriptura ,  y  el  dicho.maestro  fray  Lnis  de  León 
los  reconciliaba ;  y  que  lo  qoe  ofendió  á  este  declarante 
fué   qne  trataba  mal  de  la  interprelacioii  de  los  Setenta 
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iiitúrprctes,  diciendo  (juf  miu-lias  cósbb  tradujeran  mal  los 
Setenta  intérpretes  de  liebreo  en  griego ,  é  si  iio  se  en- 
gaña que  decía  <joe  do  liabiau  enteitilido  Lien  la  leogua 
hebrea ;  y  que  do  »e  le  acuerda  de  uiaa  sobre  esto ,  ni 
i|ui«n  teuga  los  dicboa  papeles ,  porque  donde  los  vio  fué 
por  medio  de  D.  Hernando  de  Aragón  que  era  bijo  del 
Duque  de  Villahermo&a ,  que  cree  está  en  Zaragoza. 

DECLARACIÓN  DE  DOK  ALOKSt)  UE  FONSECA. 

En  la  dicha  ciudad  de  Salaoianca,  á  trece  días  t!el  mes 
de  marzo  del  dídio  año  de  setenta  é  dos  años ,  ante  el 
Sebor  Inquisidor  licenciado  Diego  González,  paresció  sieo- 
«lo  llamado ,  é  yuó  en  forma ,  é  prometió  de  decir  ver- 
dad ,  D.  Alonso  de  Fonseca ,  vecino  de  la  ciudad  de  Sala- 
manca ,  y  de  edad  de  cuarenta  é  cuatro  años ,  poco  mas 
ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  si  sabe  ó  presume  la  causa  para  que 
ha  aeido  llamado  :  dijo  que  no. 

Fuéle  dicho  si  sabe  que  algunas  personas  hayan  hecho 
ó  dicho  algunas  cosas  que  sean  contra  nuestra  sánela  fee 
católica,  é  ley  Evangélica:  dijo  que  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  ha  oido  á  alguna  persona  decir  que  la 
opinión  é  opiniones  que  cierta  persona  tenía,  también 
las  tenían  otras  ciertas  personas ;  que  declare  qué  opi- 
jiioaes  eran  ,  y  qué  personas  eran  las  que  las  teuiau. 

Dijo  que  habrá  aüo  y  medio ,  poco  mas  ó  menos  tiem- 
po ,  que  era  en  tiempo  que  se  veía  un  libro  de  un  fraile 
francisco  por  comisión  del  Santo  Oticio;  le  dijo  el  maestro 
Grajal  que  fray  Luís  de  León ,  y  Martínez  el  hebreo ,  y 
él  babíau  defendido  y  porfiado  contra  fray  Juan  tiallo  y 
íray  Bartolomé  de  Medina  y  el  maestro  León,  ciertas  opi- 
niones que  estaban  en  el  dicho  libro  del  fraile  francisco ,  y 
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qae  no  se  acuerda  qa¿  opiniones  eran ,  mas  de  qoe  un  día 
por  e)  dicho  tiempo  le  dijo  á  este  declarante  el  dicho  maes- 
tro Grajal  qae  en  cooclnaiones  en  las  escuelas  había  habido 
gran  porfia  entre  el  susodicho  y  fray  Luis  de  León,  con  los 
dichos  frailes ,  sobre  cual  de  las  traducciones  de  la  Escñp- 
lora  se  había  de  seguir ,  y  que  él  y  el  dicho  fray  Luis  de 
Leen  tenían  la  de  San  Gerónimo ,  y  los  dichos  frailes  do~ 
miníeos  y  el  maestro  León  la  Yulgata. 

ítem  le  dijo  mas  el  dicho  maestro  Grajal ,  que  los  di- 
chos frailes  domioicos  le  alegaban  el  concilio,  diciendo  que 
aprobaba  la  Vulgata  tradición  íl),  y  este  declarante  le  dijo 
•que  qué  respondían  al  concilio,  y  el  dicho  Grajal  le  res- 
pondió que  sobre  la  interpretación  y  declaración  del  cun- 
cUio  habían  seido  las  voces,  y  este  declarante  dijo  "  pues 
tráyanme  el  concilio,"  y  se  lo  trajeron,  y  este  declarante 
vio  el  dicho  concilio ,  y  le  paresció  que  tenia  la  parte  de 
los  dominicos  el  maestro  León ,  é  se  lo  dijo  al  dicho  maes- 
tro Grajal ,  y  él  le  dio  ciertas  evasiones  de  que  no  ge 
acuerda,  y  que  no  se  acuerda  quienes  estaban  presentes. 
mas  de  que  pasó  en  el  aposento  donde  come  este  decla- 
rante. E  que  esta  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe :  no  se  acuer- 
da de  otra  cosa  so  cargo  de  dicho  juramento.  Encargósele 
el  secreto  é  prometiólo. 

DECLAHACION  DE  FRAY  JUAN  GALLO. 

En  le  dicha  ciudad  de  Salamanca ,  i  trece  días  del  di- 
cho mes  de  marzo  del  dicho  año ,  ante  el  dicho  Señor  In- 
quisidor licenciado  Diego  González,  paresció  siendo  lla- 
mado, é  juró  en  fonna  é  prometió  de  decir  verdad,  el 
maestro  fray  Juan  Gallo  dominico  y  maestro  en  sania 

(1)  Será:  traducio». 
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tbeulugia,  morador  en  el  monesterio  de  Santistcvan  de  Sa- 
lamanca ,  y  calredíitico  de  tlietilagla ,  de  edad  de  cin- 
caenta  a5os ,  poco  mas  ó  menos  tiempo. 

Preguntado  si  sabe  ¿  présame  la  causa  para  qae  lia 
seido  llamado:  dijo  que  no  lo  sabe  si  no  se  le  dijese. 

E  preguntado  sobre  lo  que  es  dado  por  conteste  ,  ca- 
llados los  nombres  y  las  demás  circnnstancias,  dijo  que  se 
acuerda  que  de  tres  años  á  esla  parte,  en  algunas  congre- 
gaciones de  teólogos  qne  se  han  tenido  sobre  la  corrccion 
de  algunos  libros  qne  se  han  corregido  por  el  Santo  Oficio, 
este  declarante  ha  oído  decir  y  aOrmarrá  los  maestros  Gra- 
jal ,  fray  Luis  de  León  y  Martínez ,  que  aunque  sea  ver- 
dad el  sentido  en  que  traen  los  Apóstoles  y  Evangelistas 
los  lugares  que  alegan  del  Viejo  Testamento ,  qne  también 
paede  ser  verdadero  y  proprio  el  sentido  que  dan  los  ju- 
díos ,  aunque  sea  direrente ;  y  que  aunque  es  verdad  que 
se  halló  á  todo  lo  que  es  dado  por  conteste  ,  y  quiso  escri- 
bir algunas  cosas  que  alli  se  decian  por  los  dichos  maes- 
tros por  no  parescerle  bien ;  pero  que  como  vieron  que 
este  declarante  se  alborotó  contra  eUos,  y  lo  qneria  escri- 
bir ,  se  retiraron  de  lo  qne  decian ,  y  con  esto ,  y  por  es- 
tar presente  el  maestro  Francisco  Sancho  como  decano  y 
comisario ,  no  hizo  particular  memoria  dello ,  y  que  no  se 
acuerda  sobre  esto  de  otra  cosa. 

DBCLAKACION    DE    FRAY    QASPAR    DE     CCEDA. 

En  la  ciudad  de  Salamanca  á  treinta  días  del  mes  de 
marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  años,  ante  el  Se- 
ñor Inquisidor  licenciado  Diego  González  pareció  sin  ser 
llamado  fray  Gaspu-  de  Uceda ,  de  la  orden  de  los  meno- 
res, morador  en  San  Francisco  de  Salamanca ,  de  edad  de 
mas  de  cincaenta  años  é  jurd  en  forma  ¿  prometió  decir 
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verdad ,  y  entre  otras  cosas  qae  dijo  en  bu  declaración  con- 
tra el  maestro  Grajal ,  dijo  contra  el  maestro  fray  Lnis  de 
LeoD  lo  sigoiente : 

ítem  en  el  afio  de  1B71  por  mayo,  un  estudiante  ba- 
chiller en  theulugfa  por  nombre  Francisco  Cerralvo  de 
Aiarcon,  qne  al  presente  es  colegial  en  el  colegio  de  Ca- 
ñizares desta  universidad  de  Salamanca ,  me  dio  un  me- 
morial de  las  siguientes  proposiciones,  las  cuales  defen- 
día Grajal  y  sus  consortes:  la  primera  ,  que  en  ningún 
lugar  del  Testamento  Viejo  habia  mención  de 'la  glo- 
ria. La  segunda ,  qne  los  Cantares  de  Salomón  era  car- 
men amatorio.  La  tercera ,  (pie  Sant  Agustín  no  habia  sa- 
bido Escriptnra.  Vo  dije  entonces  á  este  estudiante  que  de 
la  manera  qne  estos  maestros  declaraban  la  Escriptnra, 
bastaba  sola  gramática  para  entenderla,  y  que  no  seria  ne- 
cesaria thenlugta.  A  esto  me  respondió  qne  ansí  lo  afirma- 
han  tos  sobredichos  maestros — ^Yo  entonces  le  dije  que  me 
parecia  error  y  contra  la  Escriptnra  ,  porque  si  con  sola 
gramática  se  podia  entender  la  Escriptnra,  un  infiel  la  po- 
dría entender ,  y  que  no  sería  necesaria  lumbre  sobrenatu- 
ral para  entenderla,  lo  cual  es  contra  lo  que  está  escriplo 
Loes  c.24-,  V.  4-5.  Aperuit  illis  sensum  ut  intelUgtrtnt  Scñp- 
lura»  ,  porque  si  la  noticia  sola  de  las  lengnas  bastara,  no 
fuera  necesario  comunicar  á  los  apóstoles  el  Espíritu  Santo 
para  entender  tas  Esorípturas,  et  Esaim  ,  c.  7 ,  v.  9.  Msi 
eredmfii,  non  tnlcliirttis  (1),  y  le  dije  qae  este  espíritu 
está  en  la  iglesia  y  en  los  concilios  para  poder  entender  la 
divina  Escriptnra.  Después  de  esto  aguardé  á  que  el  mae&> 
tro  Grajal  viniese  á  San  Francisco  y  le  dije  como  tenia  ii  o 
noticias  que  él  habia  dicho  las  sobredichas  proposiciones, 

(1)  |ji  Yiilgatfi  dice:  .Vt'sí  creiiiHerilis,  non  permanebíli». 
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y  negómelas  todas,  excepto  la  primera  qae  es  de  do  haber 
en  el  TesUmcoto  Viejo  escriptora  para  probar  la  gloria, 
y  mostróme  i  Santo  Tomas  sobre  San  Pablo  qoe  lo  decía 
ansí.  Yo  le  resp(mdf  qoe  Esaias ,  sesenta  é  cuatro ,  hablaba 
de  la  gloria  cuando  dijo :  "  A  SactUo  non  auditrunt,  ñeque 
auribm  ptrctperunt ;  oculus  non  vtdif ,  Deus  ah$qtie  it,  qua 
pneparoKt  (xpeclanllhíu  te.  Respondióme  que  hablaba 
Esaias  de  tos  bienes  temporales:  yo  le  dije  qne  no  hablaba 
sino  de  los  eternos ,  y  proliésclo  con  San  Pablo  1  .*  ad  Co- 
rintios 2  donde  alega  el  apóstol  este  mesmo  logar  de 
Esaias  para  probar  el  premio  eterno  prometido  á  los  jus- 
tos. Acabado  esto  me  prc^iiló  qne  le  dijese  mi  parecer  en 
lo  qne  debia  hacer :  yo  le  respondí  que  satisficiese  destas 
cosas  al  maestro  fray  Bartolomé  de  Medina ,  dominico ,  y 
que  dejase  la  cálreda,  y  se  fuese  á  sn  iglesia.  Esto  me 
acuerdo  haber  pasado  con  el  maestro  Grajal ,  y  que  esta 
es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  jnramento — Fray  Gaspar 
de  Uceda  —  Comprobada  con  c]  original  por  mi  Celedón  Gus- 
tin  ,  secrelariu  —Hay  una  rúbrica. 

DECLARACIÓN  PE  FBAT  VICENTE  IIEnNAKDBZ  EN  GRANADA. 

En  Granada  á  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  abril  de 
mil  é  quinientos  y  setenta  y  dos  años,  estando  los  Seño- 
res Inquisidores  licenciados  D.  Diego  González,  obispo 
electo  de  Almería ,  y  Andrés  de  Álava ,  en  la  audiencia  del 
Santo  ORcio ,  &  la  hora  de  la  mañana ,  pareció  sin  ser  lla- 
mado ,  y  juró  en  forma  de  derecho  so  cargo  del  cual  pro- 
metió decir  verdad  ,  fray  Vicente  Hernández,  predicador, 
fraile  profeso ,  presentado  en  el  orden  de  Santo  Domingo 
de  Santa  Cruz  la  Real  desta  dicha  cihdod  ,  de  edad  de 
Irciuta  y  siete  años. 

Dijo  que  eJ  padre  prior  del  diclio  cunventu  de  Santa 
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Craz  el  Real  desta  dicha  cibdad ,  dijo  á  este  declaraote  si 
hubiese  este  dedarante  á  sn  mano  una  exposición  literal 
de  fray  Luis  de  León,  fraile  de  Sauclo  Agosliu,  catbcdrá- 
lico  de  Barando  en  la  universidad  de  Salamanca ;  que  este 
declarante  dijo  al  dicho  prior  qae  se  la  habían  de  traer, 
que  la  trajese  y  exhihíese  en  este  Sauto  Ofií-io ,  y  asi  este 
declarante  la  b'^scó  y  la  buho  por  intercesión  del  licen- 
ciado Juan  Nnñez,  cléríj^o  de  esta  cibdad,  y  ansi  la  bobo 
del  licenciado  Snuio  Campo,  clérigo  capellán  en  la  iglesia 
maror  desla  cibdad,  la  cual  está  escrípta  en  cinco  cuader- 
nos ,  los  cuatro  primeros  á  dos  pliegos  cada  ano ,  y  el 
quinto  á  tres  plícgus ,  y  lodos  ellos  sod  de  cuarto  de  plie- 
go, y  el  postrero  tiene  la  última  hoja  en  blanco.  £n  el 
primero  que  empieza  diciendo:  "Níngnna  cosa  es  maa 
prf^ia  á  Dios  que  el  amor,"  y  acaban  los^dichos  cuader- 
nos: ' '  A  qnien  propiamente  y  solamente  se  debe  toda  glo- 
ria por  lodos  los  siglos  de  loa  siglos ,  amen.  Laus  üeo 
amcnJesQs." 

Preguntado  diju  que  no  sabe  ni  conoce  de  qué  letra 
csU  escripia  la  dicha  exposición. 

Preguntado  qué  siente  de  la  dicha  cxposieion  si  acaso 
la  ha  leido  y  pasado,  diju :  qne  la  babia  leido  toda  con  el 
uiator  cuidado  que  le  fué  posible  ,  y  le  parece  que  toda  la 
exposición  es  uua  carta  de  amores  sin  ningún  espiritu ,  y 
casi  nada  difiere  de  los  amores  de  Ovidio  y  otros'poetas,  y 
liualinente  indigna  de  llamarse  exposición  de  sagrada  Ks- 
criplura ,  deoias  de  lus  atrevimientos  cu  reprebeiider  la 
traducción  y  el  intérprete  de  la  Vnlgata  ,  diciendo  baber 
trasladado  en  algunas  parles  lo  que  á  él  le  lureció ,  y  no 
lo  que  hallaba  en  el  hebreo  según  la  propiedad  de  aqoella 
li'iigua  ,  como  aparece  en  el  cuaderno  primero ,  en  el  fin 
de  la  cuarta  hoja  y  principit»  de  la  qaiuta  donde  coniieii- 
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2a:  "-En  este  lagar  hív  diferenda  entre  lo*  qne  escri- 
lien  etc. " ,  y  en  el  coarto  coademo  al  fin  de  la  tercera  hoja 
y  principio  de  la  cuarta,  desde  aquel  lagar  qae  comien' 
za:  "Donde  dicen  qae  me  hacen  fuerza  ó  me  vencie- 
ron etc."  En  esta  exposición  parece  qoe  pretende  seguir 
por  sentido  literal  la  anotación  primera  dé  Francisco  de 
Valablo  en  la  Biblia  de  Roberto  Estéphano.  En  este  lugar 
donde  dice  qne  la  historia  y  letra  de  los  Cantares  son  los 
amores  de  Salomón  con  su  esposa,  h^a  de  Faraón,  rey  de 
Egipto  ,  y  que  en  estos  amores  pretendió  el  Espiritn 
Santo  declarar  los  amores  de  Cristo  con  sa  iglesia  en  sen- 
tido espiritnal ,  él  no  pretende  seguir  por  estar  ( 1 )  del 
escripto  mucho,  solo  quiere  declarar  la  corteza  de  la 
letra  como  parece  en  la  primera  hoja  en  el  prólogo,  y 
que  le  parece  no  se  debia  permitir  que  este  anduviese  en 
romance ,  especialmente  en  manos  de  mngeres ,  á  quien 
parece  ser  escripta  esta  exposición. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oido  decir ,  ó  leido  ó  tenido 
otra  algana  escríptnra  del  dicho  fray  Luis  de  León,  ó  sabe 
quien  la  tenga  y  en  cuyo  poder  csti;  dijo  que  algunos 
cartapacios  de  teología  escolástica  ha  oido  decir  qne  los 
tienen  algunos  del  collegio  de  Sancta  Caterina  desta  di- 
eha  cibdad;  pero  que  en  particular  no  sabe  cual  de  los  co- 
Ilegiales  los  tiene ,  y  qae  ana  relación  de  sentidos  de  la 
sagrada  Escriplnra  que  el  dicho  Tray  Lnis  de  León  leyó  en 
Salamanca,  le  dijeron  i  este  declarante  se  habia  traído  de 
Salamanca  al  Rmo.  Sr.  arzobispo  de  Ciranada,  para  que 
la  leyese  y  cualificase ,  y  qne  esto  se  lo  dijo  el  dicho  li- 
cenciado Juan  Nimez  y  fray  Pedro  Arias  predicador  en  el 
monasterio  de  Sancto  Agustín ;  y  qne  asimismo  el  prior  de 

( I  )  Qnizi  distar. 
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Uñ  monjas  de  Santiago  desla  dicha  cílidad,  ^ue  bo  sabe  su 
nombre  ,  le  dijo  que  sabia  desta  relacioo ,  y  qae  la  basca- 
ría y  la  daría  k  este  declarante ;  y  que  esto  tiene  qne  de- 
cir y  sabe  ,  y  es  la  verdad ,  y  prometió  el  secreto ,  y  que- 
daron loa  dichos  cinco  coademos  en  este  Saocto  Oficio  por 
mandado  de  k»  dichos  Señores  Inqnisidores.  Pasó  ajite  mi 
Pedro  de  MansiUa  secretarío-^Uay  uoa  rúbrica — Sacado  del 
libro  sexto  de  testificaciones  á  fojas  ciento  y  trece ,  por  mi 
el  dicbo  Pedro  de  Mansilla  secretarío,  y  va  concertado  con 
el  original=IIay  una  rúbrica. 

Treslado  de  un  capitulo  de  una  carta  del  Consejo  de  S.  Sí. 

de  la  Sancta  y  General  Inquisición ,  que  se  rscriblá  cuando 

se  fueió  fJia  tetti^cacion ,  que  es  del  tenor  siguiente  (") 

Los  Inquisidores  de  Granada  han  enviado  aqaí  los  pa- 
peles qne  son  coa  esta,  qne  Tray  Luis  de  León  preso  en  las 
cárceles ,  hizo  en  romance ,  si^re  los  Cantares ,  y  ansí 
mismo  una  testificación  qne  fray  Vicente  Hernández,  do* 
minico ,  hizo  sobre  tos  dichos  papeles,  para  que  se  junten 
con  los  demás  del  dicho  fray  Luis,  y  se  califiquen,  para 
lo  cnal  ha  parescido  llaméis  Señores  calificadores  de  todas 
las  órdenes ,  concurriendo  en  eUos  las  parles  de  limpieza 
que  se  requieren ,  y  siempre  nos  avisaréis  del  estado  de  su 
causa.  Guarde  nuestro  Señor' etc.  En  Madríd  31  de  mayo 
de  ISTifr— £1  licenciado  D.  Rodrigo  de  Castro^EI  obispo 
de  Segorbe—El  licenciado  Velarde — Comprobado  con  el 
original  por  mi  Celed(m  Gnstin  secretario — Ilny  una  rú- 
brica. 

Al  margen  se  lee  lo  íiguienle. 

Este  reo  tiene  recusadas  las  órdenes  de  Santo  Domin- 

(1)  Estacarla  del  Iribunal  de  la  Suprema  parece  dirigida  i  la 
loquieicion  de  Valladoltd. 
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pOT  San  Gírónimo.  como  paresfc  p^ir  so  rcfasacion  (¡no 
pstá  adelanto. " 

RATIFICACIÓN  DE  FRAY  VICENTE  HERNÁNDEZ. 

En  Granada  á  dos  de  abril  de  mili  y  qnínientos  v  se- 
lenta  y  seis  años ,  estando  en  la  andiencia  de  la  mañana 
del  Santo  Oficio  los  señores  Inquisidores  Doctores  Mcssfa 
\  Romano,  y  licenciado  Mogrovejo,  y  por  religiosas  per- 
sonas que  tienen  jurado  el  secreto,  fray  Balthasar  de  Va- 
lenzncla,  y  fray  l'eilro  de  Carbajal  presbíteros  de  la  or- 
den de  Sancto  Domingo,  paresció  siendo  llamado  ,  y  del 
fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecbo.  so  cargo  del 
cual  proroctirt  decir  verdad,  fray  Vicente  Hernández,  pre- 
sentado de  la  orden  de  Sancto  Domingo,  residente  en  el 
convento  de  Sánela  Cruz  desta  ciudad  de  Granada,  de 
eriad  de  mas  de  cuarenta  años.  Fué!e  dicho  si  tiene  noti- 
cia de  baber  testificado  en  este  Sancto  Oficio,  6  declarado 
alguna  cosa  contra  alguna  persona. 

Dijo  qne  había  cuatro  años  qnc  declaró  en  este  Sando 
Oficio  ciertas  cosas  contra  el  maestro  fray  Luís  de  León 
déla  orden  de  Sant  Aguslin,  las  cnales  relirió  en  sustan- 
cia ,  y  pidió  se  le  leyesen. 

Fnéle  dicho  que  se  le  hace  saber  quel  liscal  deste  Sanc- 
to Oficio  le  presenta  por  testigo  contra  el  dicho  fray  Lnis 
de  León ;  qne  esté  atento,  y  leérseleha  su  dicho  para  que 
vea  si  tiene  en  é)  qne  enmendar,  añadir  ó  quitar,  lo  haga, 
y  se  afirme  v  raliRque  en  lo  qne  fnese  verdad ,  porque  lo 
qne  ahora  dijere ,  parará  perjuicio  al  dicho  fray  Luis  de 
León.  Y  luego  fné  leído  al  dicho  fray  Vicente  Hernández 
lo  qne  testificó  y  declaró  en  este  Sancto  Oficio  ,  en  veinte 
y  ocho  dias  del  mes  ¿e  abrill  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta Y  (tos  años ,  ante  los  señores  Inquisidores  licenciados 
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D.  Diego  González  obispo  de  Almería,  y  D.  Andrés  de  Ála- 
va ,  todo  ello  de  verbo  ad  verbnm  ,  segun  qne  pasó  y  eslA 
escripto  en  el  lUiro  se\lo  de  lestificaciones  Ueste  Sanrlo  Ofi- 
cio, de  Iclra  de  Pedro  de  Mansflla  notario  del  Secreto, 
ante  qnícn  parece  qae  pasó  U  dicha  tc»tiñcai-ion ,  haliién- 
dolo  oído  y  entendido,  á  lo  qae  dijo  el  dicho  fray  Vicente 
Hernández. 

Dijo  qne  todo  lo  qae  le  fné  leído,  es  lo  misino  qne  esle 
dijo,  y  testificó  contra  el  dicho  maestro  fray  Luis  de 
León ,  y  está  bien  escripto  ,  excepto  que  donde  dice  dos 
veres  relañoa ,  lia  de  decir  rríection ,  y  con  esto  está  Mea, 
y  no  tiene  en  todo  ello  otra  cosa  qne  enmendar,  añadir  ui 
qnilar  ,  porqae  asi  como  cslá  escripto  y  le  ha  sido  leido, 
lo  dijo  eslc  testigo ,  y  es  verdad  y  en  ello  ae  afirmaba 
y  afirmó,  ratificaba  y  ratificó,  y  siendo  necesario  lo 
decia  de  nuevo,  y  lo  dirá  siempre  qae  se  le  pidiere  con- 
tra el  dicho  fray  Luis  de  Le<Mi ,  y  que  no  lo  dice  por  odio. 
Kncargósele  el  secreto  y  prometiólo — ^Ante  mi — Pedro  del 
N'alle  YQIamañan ,  secretario — Hay  una  rúbrica. 

Teiíigo»  que  deelararon  en  Vailadolid. 

DBCLABACION     DE    FRAY    GABRIEL    DB    H05TOVA. 

En  Vailadolid  á  primero  día  del  mes  de  agosto  de  mil  é 
quinientos  ¿  setentay  dos  años,  eslandolos  Señores  Inquisi- 
dores licenciados  Diego  González  é  Francisco  Beatiego  ea 
la  aadiencia  de  la  mañana ,  paresció  llamado ,  é  juró  en 
forma,  y  prometió  de  decir  verdad,  fray  (labriel  de  Monto- 
va  agustino,  prior  de  Sanct  Agustín  de  la  ciadad  de  Tole- 
do ,  de  edad  qne  dijo  ser  de  cincuenta  y  tres  años  peco 
mas  ó  menos. 

Preguntado  si  sabe ,  ó  presume  la  cansa  porqae  ba 
sido  llamado :  dijo  que  no  lo  sabe. 
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Faéle  dicho  si  sabe  qne  lügnna  persona  baya  diclio ,  ó 
hecho  alguna  cosa  qoe  sea  contra  nuestra  sancta  fee  catú- 
lica ,  á  fxmsoltádola. 

Dijo  qoe  no  se  acuerda ,  si  ya  no  fuese  'sobre  qne  fray 
Lnb  de  León  envió  á  Sevilla  á  fray  Francisco  de  Arboleda 
que  ctwsultase  la  opinión  qne  tiene  sobre  la  Válgala,  que 
es  qne  alganas  cosas  do  la  Volgata  podrían  estar  mejor 
trasladadas  ó  traducidas,  eomo  se  cooüene  en  su  lectura, 
porqoe  no  hizo  mas  de  verlo  nna  vei,  y  el  dicho  fray  Fran- 
cisco de  Arboleda  dijo  á  este  declarante  (ptí  lo  babia  con- 
sultado en  Sevilla  con  el  maestro  fray  Juan  de  Espinosa. 
fraile  dominico,  y  con  el  doctor  Palma ,  y  con  Aguayo  re- 
gente del  colegio  de  los  dominicos ,  y  con  el  doctor  Esidro 
de  la  Cueva ,  racionero  de  Sevilla ,  que  está  en  Roma ,  y 
con  el  doctor  Zumel,  y  con  fray  Josephe  de  Herrera,  frai- 
le angustino,  y  le  dijo  á  este  que  algunos  hahian  firmado, 
que  fueron  fray  Juan  de  Espinosa,  dominico,  y  el  maes- 
tro Palma,  y  fray  Josephe  de  Herrera,  limitándolo,  y  qne 
este  no  se  acuerda  de  la  limitación ,  y  que  los  demás  no 
qnisieron  venir  en  su  opinión ,  y  que  á  este  declarante  le 
paresi'íó  muy  mal  qne  tratase  el  dicho  fray  Luis  de  León 
lo  sobredicho,  porqoe  si  se  da  licencia  á  decir  qne  en 
la  Sagrada  Escriplara  está  algún  vocablo  traducido ,  qne 
eslaria  mejor  de  otra  manera,  es  abrir  la  puerta  para  ma- 
yores danos. 

ítem  dijo  que  este  declarante  lia  oido  decir,  no  se 
acuerda  á  qué  personas ,  que  el  padre  de  dicho  fray  Luis 
de  León  le  dejó  muy  encargado  que  fuese  muy  obediente 
á  sus  prelados,  y  que  siguiese  la  opinión  común  en  las  le- 
tras ;  y  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento. 
Encargdsele  secreto  y  prometiólo.^— Ante  mí— Osorio — 
Hay  una  rúbrica. 
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OTRA  DBCL&HACIOM  DE  FRAT  GABRIEL  SE  HOKTOTA. 

En  Valladolíd  k  dos  días  del  mes  de  agosto  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  dos  años ,  estando  los  Señores  In- 
quisidores licencáado  Diego  González  é  Francisco  Realiego 
en  la  audiencia  de  la  mañana ,  paresció  llamado ,  é  jnró  en 
forma ,  y  prometió  de  decir  Terdad  el  dicho  fray  Gabriel 
de  Hoatoya ,  angnstíno. 

Preguntado  dijo  que  estando  este  declarante  en  Seri- 
Ha ,  vino  á  este  fray  Francisco  de  Arboleda ,  y  manifestó 
á  este  nn  Agnuí  Dei  qne  le  había  dado  otro  fraile  del  mes- 
mo  convento ,  y  este  le  dijo  ¿qoé  cómo  había  recebido  el 
dicho  Ágiutt  Dá  del  dicho  fraile ,  sin  haber  pedido  licen- 
iña  á  este  declarante  el  otro  fraile  para  dársele?  Y  el  di- 
cho fray  Francisco  de  Arbdieda  respondió  que  en  aqnel 
caso,  este  era  rany  estrecho,  porqne  el  fray  Luis  de  León 
en  su  lectura  se  alargaba  en  esto  entre  los  frailes ,  qne 
como  era  toda  nna  hacienda ,  qoe  podían  entre  los  frailes 
alargarse  á  mas  de  lo  qne  comunmente  se  decía ,  y  qnf 
este  le  dijo  qne  no  quería  seguir  aquella  doctrina :  y  que 
esto  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento.  Fuéle  en- 
cargado secreto  y  prometiólo— Ante  m(— Osorio— ^ay  unt 
ritvica. 

BATlFiCACIOM  DEL  HISUO  FBAV    QABBIBL  DB  HONTOTA  (1). 

En  la  viOa  de  Valladdid  á  dos  días  del  mes  de  agosto 
de  iDÍll  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. 

Estando  los  Señores  Inquisidores  licenciados  IMego 
Gonules  é  Realiego  en  su  audiencia  de  la  mañana,  pares- 
ció  siendo  llamado  el  dicho  fray  Gabriel  de  Montoya ,  au- 

(1)  La  presente  ratificación  está  impresa,  exceptólos 
heUs. 

Tomo  X.  3 
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gnslÍDo,  del  cual  (estando  presentes  por  honestas  y  reli- 
giosas personas  los  reverendos  Juan  Sarabia,  cara  de  Sant 
Salvador,  y  Velazqnez,  clérigos  presbfleros,  qae  tienen 
jurado  el  secreto)  fué  recebido  de  él  jnramenlo  en  for- 
ma, BO  cargo  del  coal  prometió  de  decir  verdad. 

Pregnntado  si  se  acuerda  haber  depuesto  alguna  cosa 
ante  algnn  juez  ó  jueces  ctmtra  alguna  persona,  sobre  co- 
sas tocantes  á  la  fee :  dijo  que  se  acordaba  haber  dicho  sn 
dicho  ante  el  dicho  Señor  licenciado  Diego  González  Inqui- 
sidor, é  Francisco  Realiego  ,  contra  fray  Luis  de  León,  y 
refirió  en  substancia  lo  en  él  contenido :  lo  cual  pidió  se 
le  leyese, 

Fuéle  dicho  que  se  le  hace  saber  que  el  promotor  fis- 
cal del  Sancto  Oficio  le  presenta  por  testigo  contra  el  di- 
cho fray  Luis  de  León ;  que  esté  atento ,  y  se  le  leeri  sn 
dicho ;  y  si  en  él  oviere  que  alterar ,  añadir ,  ó  enmendar, 
lo  haga  de  manera  que  en  todo  diga  verdad ,  y  se  afirma 
y  ratifique  en  ella ,  porque  lo  que  agora  dijere ,  para  per- 
juicio al  dicho  fray  Luis  de  León. 

Y  luego  le  fué  leido  el  dicho  de  suso  que  dijo  eo  este 
Sancto  Oficio ,  ante  el  dicho  Señor  Inquisidor  Uc^iciado 
Diego  González  é  Realiego.  ¥  siéndole  leido  todo  de  verbo 
ad  verbum ,  y  habiendo  dicho  qne  lo  habia  oido  y  entendi- 
do ,  dijo :  que  aquello  era  su  dicho ,  y  ¿1  lo  dijo  según  se 
le  ha  leido ,  y  está  bien  escripto  y  asentado ,  y  es  verdad  so 
cargo  del  dicho  juramento ,  y  qne  en  ello  se  afirmaba  é 
afirmó ,  ratificaba  é  ratificó  en  forma ,  y  siendo  necesario 
lo  decia  de  nuevo— Ante  mí — Osorio— Hay  una  rúbrica. 

DECLARACIÓN  VE  FRAT  PRAMCI3C0  DB  AABOLBDA. 

En  Valladolid  á  treinta  días  del  mes  de  julio  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  dos  años ,  estando  los  Señores  In- 
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as 

qaisidorefl  liccodados  Diego  González  é  Francisco  Bealiego 
en  la  aodienda  de  la  tarde ,  mandaron  parescer  á  ella,  é 
juró  en  forma  é  prometió  de  decir  verdad  íraj  Francisco 
de  Arbcdeds,  estante  ea  esta  Tilla,  fraile  agnstino,  lector 
que  ha  sido  en  Sevilla ,  de  edad  de  treinta  y  ocho  a&os, 
poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  si  sabe  6  sospecha  la  cansa  porqne  le  han 
llamado :  dijo  que  presóme  que  es  para  los  maestros  que 
están  aqnf  i»reso8,  qoe  son  fray  Lnis  de  León  j  fray  Anto- 
uo  Godiel. 

Fnéle  dicho  qne  diga  qné  es  lo  qne  sabe,  que  toqne  á 
este  Santo  Oficio.  Dijo  qne  antes  de  la  Navidad  próxima 
pasada  ,  estando  este  declarante  en  Sevilla,  recibió  del  pa- 
dre maestro  fray  Luis  de  León ,  una  carta  con  un  coa- 
deiw>  qoe  contenia  la  lectura  del  autoridad  de  la  edición 
Vulgata,  y  en  ella  decía  á  este  declarante  y  te  rogaba  que 
mostrase  aquella  lectura  á  hombres  doctos  de  aquella  ciu- 
dad, á  los  qne  entendiese  qne  sabían  de  aqaello ,  conviene 
á  saber,  de  griego  y  hebreo  y  teología,  y  particularmmte 
qoe  lo  mostrase  al  maestro  Palma ,  clérigo  de  allf  de  Se- 
villa, y  ast  este  declaraste  lo  mostró  al  maestro  fray  Ju&n 
de  Espinosa ,  prior  del  monasterio  de  Portaceli  extramu- 
ros de  Sevilla ,  y  al  maestro  Palma',  y  al  maestro  Ochoa, 
y  al  maestro  Aguayo  catedrático  de  Santo  Tomas ,  é  qne 
lo  oomnoicó  al  maestro  Ochoa  solamente  de  palabra ,  y  lo 
mismo  hizo  al  doctor  Marlinez ,  fraile  de  la  orden  de  San- 
tiago, y  al  Doctor  Valtadolid,  prior  de  la  iglesia  colegial 
de  Sant  Salvador  de  Sevilla ,  y  al  obispo  fray  Gaspar  de 
Torres ,  olñspo  de  anillo ,  y  al  doctor  Castañeda ,  retor  de 
la  Compela  de  Jesús ;  y  que  también  mostró  el  dicho  cua- 
derno qne  le  envió  el  dicho  maestro  fray  Luis  de  León,  á 
las  personas  siguientes:  al  doctor  Zumel  canónigo  de  Se- 
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víUa  y  ¿  nn  racionero  de  Sevilla  de  cuyo  nombra  no  se 
acoerdft  (1),  mas  de  que  está  agora  en  Roma,  en  loa  ne- 
gocíos  del  arzobispado  de  Toledo ,  digo  de  la  iglesia  ma- 
yor de  Sevilla ,  y  al  P.  fray  loaephe  de  Herrera ,  y  A  fray 
Gabriel  de  Hontoya ,  prior  de  Sant  Agnstin  de  Sevilla, 
y  qae  lo  que  todos  dijeron ,  digo  loa  chico  de  ellos ,  qoe 
son  el  dicho  obispo  de  anillo  fray  Gaspar  de  Torres,  j 
el  doot(v  Martínez,  y  el  doctor  VaUadolid,  y  el  doc- 
tor Castañeda,  y  qne  estos  que  agora  dice,  estavienia 
determinados  de  no  dar  crédito  al  hebreo  ni  griego ,  en 
poco  ni  mncbo,  en  comparación  de  la  Vnlgata,  y  qoe  el 
maestro  Ocboa  no  era  del  meamo  parescer  que  pedia  fray 
Luis ,  aonqne  no  lo  entendió  este  del  qoe  fnese  con  tanto 
rigor  y  estrechara  como  los  otros ,  porqne  decía  qne  en 
público  qne  no  babia  para  qne  decir :  * '  meJOT  pudiera  tra- 
dncirse  desta  manera, "  y  qne  los  Sanctos  hablan  sido  cer- 
canos á  los  apóstoles ,  y  ellos  hablan  entendido  la  Escrip- 
tnra ,  y  que  los  hebreos  habla  presoncion  que  habían  cot' 
rompido  el  texto  bebreo;  y  qne  el  doctor  Znmel  dijo: 
"  por  raerto  yo  no  hallo  aqni  cosa  qne  ofenda ;  pero  no 
me  pidáis  mi  parecer ,  ni  qne  firme ,  porqne  el  Snmo  Fes- 
Ufice  no  tendrá  á  bien  qne  le  declaren  so  concilio ,  y  yo 
soy  «Mmltor  del  Santo  Oficio ,  y  quiero  ratar  libre,  por- 
qne por  ventura  se  tratará  acá  para  decir  mi  parecer ,  y 
basta  qne  esos  dos  seoOTes  { que  eran  el  maestro  Espinosa 
y  el  maestro  Palma]  hayan  firmado : "  y  que  el  maestra 
Aguayo,  cuando  este  le  leyó  el  parescer,  ittjo:  "que  bien 
está  por  cierto ;  pero  déjamelo  á  acá ,  que  lo  quiero  ver:" 
y  de  ahf  á  dos  dias  se  lo  envió  á  este  declarante  el  mismo 
cuaderno  sin  parescer  suyo,  diciéndole  por  una  cartica  qne 

(i)  Etiire  lineas    dice   "  qw  $t  tlama  tt  doctor  Eiidro  de  la 
Ctuba. 
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no  estaba  resoluto  en  el  parescer  de  fray  Lais  de  LeoD ;  j 
qne  onsca  mas  trató  coa  él  desta  materia ;  y  qne  preso 
fray  Lois  de  Leoa  por  este  Sancto  Oficio,  el  dicho  maestro 
Aguayo  envió  á  llamar  al  maestro  Espinosa,  qne  babia  fií^ 
mado  el  didio  parescer  de  fray  Luis  de  León,  y  le  dijo  qne 
mirase  lo  qne  había  &rmado  de  la  edición  Vnlgata  de  fray 
Lnis ,  porque  le  tenían  preso  por  ello.  Y  luego  otro  dia  el 
dicho  EsiMDOsa  vino  á  hablar  con  este  declarante  y  le  pre- 
guntó con  tcuor  qne  si  podía  volver  á  ver  la  censura  que 
había  dado  sobre  la  edición  Vnlgata  db  fray  Lnis,  porqne 
el  P.  Aguayo  le  había  dicho  qne  estaba  preso  fray  Luís  por 
aquello,  y  que  si  sabia  este  si  estaba  preso  por  aquello  ¡  y 
este  le  dijo  qne  no  sabía,  mas  de  qne  le  habían  vedado  unos 
cantares,  que  por  ser  en  romance  se  los  habían  vedado, 
y  qne  cimio  ¿I  había  segunda  vez  firmado  con  cierta  decla- 
racÑm  de  la  cual  este  dir & ,  entendía  qne  aqnello  no  le  po- 
día mucho  favorescer  al  P.  fray  Luis  de  Lec»t,  y  qne  an- 
tes era  notable  de  falto  en  aqnello  {!). 

ítem  dijo  qpie  mostrando  este  declarante  el  dicho,  pa- 
rescer al  dicho  maestro  Espinosa  luego  como  recibió  la  di- 
cha carta  de  fray  Lnis  de  León,  leyéndoselo  este  decla- 
rante ,  el  didio  Espinosa  dijo ,  que  siempre  le  había  pa- 
rescído  aquello  asi :  que  lo  que  decía  el  concilio  auténtica, 
que  era  conforme  á  lo  qne  le  decía  el  dicho  fray  Luis  de 
León ,  salvo  qne  deapnes  de  haber  visto  el  dicho  Espinosa 
el  dicho  cuaderno ,  envió  su  parescer  á  este  declarante  di- 
ciendo que  le  páresela  aquel  ingenioso  eacripto ,  y  qne  no 
había  sido  muy  apartado  ni  diferente  del  sentido  del  c<hi~ 
olio;  y  que  juntamente  con  esto  envió  á  este  ana'  carta  eu 
que  de<áa  como  él  bahía  visto  aquel  cuaderno,  y  que  no  se 

(1)  Entre  lineas  se  lee  de  dÍGliala  leira:  T  el  parecer  qtit  ht^ia 
vitto  Aguayo  era  el  primero  mu  la  dtctarúcion. 
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po«lia  persuadir  otra  cosa  sino  qae  el  sanóte  concilio  debajo 
de  aqnella*  palabra  auUnUca ,  preleodia  decir  obra  eoia 
mas  de  lo  que  el  P.  fray  Luis  decia ;  pero  que  bastaba  para 
ser  probable  qoe  el  P.  fray  Luis  lo  dijese. 

ítem  dijo  qne  al  maestro  Palma  le  leyó  e»le  declarante 
el  dicho  parescer  del  dícbo  fray  Ldís,  y  que  después  de  ba- 
berlo  oido ,  dijo  qne  era  menester  declarar  que  debajo  de 
aqnella  palabra  autíntica ,  el  santo  concflío ,  fuera  de  lo  de- 
mas,  pretendía  decir  qne  la  edición  Vulgata,  cnanto  i  lo  que 
toca  á  la  determinación  de  cosas  de  fee,  ó  de  costnmbrea, 
se  ha  de  tenerpor  regla  cierta  ¿  infalible ,  para  que  el  he- 
reje no  pueda  decir  en  semejantes  cosas,  qne  de  otra  ma- 
nera está  en  el  griego  ó  en  el  hebreo  de  como  está  en  la 
Vulgata. 

Ilem  dijo  qne  el  dicbo  racionero  de  qoíen  tiene  dicho, 
cuando  este  declarante  le  mostró  el  parescer  del  dicho  fíray 
Luis  de  León,  no  le  contestó  nada ,  y  dijo  á  este :  "  no  qui- 
siera yo  qne  vos  hubiérades  dicho  esto ,  porque  sois  mi 
amigo ;  qne  annqne  no  qaita  cátedra  ni  pulpito ,  quila  sue- 
ño ;  qoe  yo  no  quiero  saber  mas  de  lo  de  Sancto  Tomas ,  y 
los  Sánelos ,  y  mís  maestros  Soto  y  Cano ,  y  no  novedades, 
y  que  el  P.  fray  Luis  tenia  émulos ,"  y  dio  á  entender  á  este 
que  tenia  raza  de  judíos  el  dicho  fray  Luis ,  y  que  visto  el 
parescer  el  dicho  racionero  del  dicho  Palma ,  el  cnal  maes» 
tro  Palma  simplemente  había  dicho  y  favorecido  el  pares- 
cer del  dicho  maestro  León  (fray  Luis]  sin  la  declaración 
de  arriba ,  qne  es  que  había  de  declarar  como  el  sancto 
concilio,  debajo  de  aqnella  palabra  autentica,  pretendía 
determinar  principalmente  la  edición  Vulgata  ser  ella  re- 
gla y  cierto  texto  para  determinar  cosas  de  fee  y  costum- 
bres, y  á  esto  el  dicho  racionero  dijo:  "por  cierto  prestóse 
determinó  el  Señor  maestro  Palma,  ¿que  mas  pudiera  de- 
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cir «D  cooGrioacioD  de  an  parescer  de  Santo  Augustía?"  ¥ 
así  él  no  quiso  firmar.  ¥  que  también  le  paresce  á  este  de- 
clarante qae  le  qoíso  tocar  de  marrano,  y  este  le  dijo  eo- 
tfMicea  al  dicho  racionero  como  annque  aquellos  dos  pares- 
ceres,  conviene  i  saber,  de  los  dichos  Espinosa  y  Palma, 
no  contenían  mas  que  aquello ,  pero  que  de  palabra  ambos 
á  dos  convenían  en  la  dicha  adición  y  declaración  de  aqae- 
lia  palabra  aulenlíca  susodicha ,  y  qne  este  declarante  les 
baria  may  buena  obra  á  los  dichos  Espinoea  y  Palma ,  sí 
como  lo  babian  dicho  de  palabra ,  lo  pusiesen  por  escripto, 
y  asi  rompieron  los  primeros  paresceres ,  y  lo  pusieron  en 
ios  segundos  paresceres. 

ítem  dijo  que  el  P.  fray  Josephe  (1),  visto  el  dicho 
cuaderno,  dio  también  su  parescer  conforme  á  los  pares- 
ceres  de  los  dichos  Espinosa  y  Palma,  que  segunda  vez  die- 
ron ,  annqne  al  cabo  del  parescer  decia  unas  palabras  qae 
eran  en  díminocioD  alguna  de  la  autoridad  del  intérprete 
de  la  Vulgata ,  diciendo  qne  no  hemos  de  dar  tanta  autori- 
dad al  intéiprete  de  la  Vnlgata  que  algunas  veces  en  cosas 
de  poco  momento  bo  se  haya  apartado  de  la  verdad,  y  que 
este  le  dijo  al  dicho  fray  Josefe  que  no  estaba  aquello  bien 
dicho ,  porque  paresce  que  era  Dotar  de  falsedad  á  la  edi- 
ción Vulgata ;  y  que  paresciéndole  que  era  buen  aviso  es- 
te ,  el  dicho  fray  Josefe  paso  sobre  la  palabra  á  vertíate  hi- 
braiea,  didendo  qae  eso  quería  él  decir;  y  que  después 
mostrando  este  declarante  este  parescer  á  fray  Gabriel  de 
Montoya  y  tos  demás,  á  él  no  le  cuadraba  nunca  este  pares- 
cer del  P,  fray  Lais  de  León,  porqué  decia  qae  ana  vez  ad- 
mitiendo esta  entrada  en  cosas  livianas ,  dábamos  entrada 
para  detautorizalla  en  cosas  grandes ;  porque  el  que  una 

(1)  Al  ntórnen  dice:  fray  Jvttpe  de  Herrera. 
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vez  luieute  eo  noa  cosa ,  da  lugar  á  que  no  le  crean  ea 
otras,  y  parlicnlarmente  ¿1  do  i{obiera  qae  el  P.  fraj  Jo- 
wfe  hubiera  dado  aquel  parescer  sosodicho.  ¥  heeba  eiU 
díligeocia  cuno  aqa(  lo  tiene  dicho ,  lo  envió  al  dicho  maes- 
tro fray  Luis  de  Leoo  ctm  una  fcarta  en  qoe  le  daba  cuenta 
destos  paresceres  diversos ,  y  qoe  Io&  que  mas  le  favorea- 
cían  eran  los  dichos  Palma  y  Espinosa ,  y  fray  Josefe  de 
Herrera  con  la  declaración  sosodiclia. 

ítem  dijo  qne  quedando  este  declarante  en  el  pareseer 
qoe  ahora  tiene ,  qae  es  que  la  edición  Vnlgata  es  texto 
sagrado  toda  ella ,  y  todas  sus  partes  y  particalas  por  mí- 
nimas qae  sean ,  y  cnanto  á  todo  ello  ser  aoténtúa  y  con- 
tener verdad  infalible  é  inviolable ,  y  ansi  lo  siente  y  lo  di- 
ce ,  y  entiende  haberlo  declarado  ansi  el  sancto  condlio  pcv 
aqnella  palabra  autentica ,  y  qae  si  alguna  vei  se  hallare 
el  texto  griego  ó  hebreo  estar  de  otra  manera  qae  en  la 
edición  Válgala , .  dice  será  ó  por  estar  los  dichos  textos 
griego  ó  hebreo  cormtos  ó  falsados ,  ó  por  desciado  de  im- 
presores ,  ó  por  malicia  de  loa  mismos  judíos,  ó  por  otras 
cansas ,  y  ansi  no  se  ba  de  asar  del  texto  griego  ó  hebreo, 
sino  como  de  an  comento  para  entender  la  Vnlgata :  y  qne 
esta  es  la  verdad  é  lo  qne  siente  so  cargo  de  dicho  jura- 
mento. Encargósele  el  secreto  é  prometiólo — Ante  mí  le 
qne  es  de  mi  letra  (1) — Celedón  Goslin  secretario — Hay  una 
rúbrica. 

En  Valladolid  i  primero  dia  de  agosto  de  mili  y  qniniei^ 
los  setenta  y  dos  años.  Estando  los  Señores  InqoisidOTes 
licenciados  Diego  González  é  Francisco  Bealiego  en  la  au- 
diencia de  la  mañana ,  paresció  llamado  el  dicho  fray  Fran- 
cisco de  Arboleda ,  el  cnal  habiendo  jurado ,  se  le  dijo  si 

(1)  Alude  á  que  es^  lüHimo  párrafo  es  toda  de  letra  de  su  mana 
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tieiw  otra  cosa  mas  qne  deár :  dijo  qne  habiendo  vislo  esle 
dedairante  la  lectura  d«  fide ,  qae  son  los  cartapacios  de  un 
fraile  qne  había  oido  la  dicha  materia  del  dicho  fray  Luis, 
COJO  nombre  no  se  le  acnerda ,  pero  que  dirá  del  fray 
Franoisco  de  Vanegas,  fraile  de  Sanct  Angustio,  qae  está 
ahora  proveído  pcH"  lector  en  Soria ,  al  cnal  se  los  había  en- 
viado prestados  el  dicho  estudiante,  que  este  no  coDosce, 
desde  Salamanca ;  y  habiendo  visto  este  declarante  la  di- 
dia  lectora ,  en  la  cnal  después  de  haber  tratado  y  averi- 
gnado  el  didio  fray  Lnis  de  León  no  estar  agora  el  texto 
hebreo  corropto  (1)  y  falsado  como  algunos  han  dicho, 
veniendo  á  tratar  de  la  edición  Volgata ,  trataba  lo  mismo 
qne  en  el  cuaderno  qne  consultó  en  Sevilla  este  deparante 
por  so  ruego ;  le  paresce  á  este  declarante  qne  se  estendia 
algo  mas  en  la  lectura  ,  y  que  lo  del  cuaderno  estaba  mas 
liñudo  y  menos  en  derogación  de  la  autoridad  de  la  edi- 
úon  Vulgata ,  y  mas  en  d^ogacion  en  la  lectura. 

ítem  dijo  que  viniendo  este  por  el  camino  y  llegando  á 
Madrigal ,  después  de  haber  comido  en  el  monasterio  de 
Sant  Augnstin  de  la  didia  vüla,  estando  allí  muchos  Pa- 
dres qne  eran  el  P.  maestro  fray  Alonso  de  la  Veracmz,  y 
fray  Gabriel  de  Monloya,  prior  de  Sevilla ,  y  fray  Nicolás 
Gaetan ,  prior  de  la  dicha  casa ,  qne  agora  lo  es  de  Grana- 
da; y  hablando  dijo  el  P.  fray  Juan  de  Benavente ,  qae 
«ree  es  agora  prior  cerca  de  aqní  en  Toro ,  que  el  P.  fray 
Luis  de  León  le  había  enviado  el  dicho  cuaderno  á  Toledo, 
y  qne  él  le  habia  mostrado  al  Dr,  Barriovero  y  al  Dr.  Ve- 
lazqnez  ,  y  á  otro  que  no  se  acuerda,  y  qne  estos  habían 
lirmado  el  dicho  cuaderno  en  favor  del  dicho  fray  Lnis  de 
León. 

(1)  AI  mií^eu  dice :  qtu  w  busque  e$ta  Uctura. 
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ítem  dijo  que  alli  luego  el  dicho  P.  maestro  fray  Aloa- 
so  de  la  Veracroz ,  dijo  qne  también  él  había  firmado  el  di- 
cho caademo ,  y  que  le  páresela  qae  do  había  aingmio  que 
DO  le  firmase  ,  y  qae  le  habia  firmado  en  Madrid ,  y  qne 
era  sobre  la  Vnlgata ,  y  qae  no  le  consta  á  este  si  los  tras- 
lados eran  conformes  al  qne  este  habia  visto  en  Sevilla ;  y 
qne  este  le  contradijo ,  y  qne  de  ahí  á  poco  calló. 

ítem  dijo  qae  en  una  lectura  sobre  la  Séevmda  Seatn- 
da  de  Sancto  Tomas  ,  tratando  de  StalUm» ,  daba  macha 
licencia,  mas  de  la  qne  le  paresce  á  este  que  era  raeon,  á 
los  frailes  acerca  del  voto  de  la  pobreza  ,  ochuo  era  dar  y 
gastar  sin  licencia  del  prelado  hasta  cuantidad  de  dos  rea- 
les ,  ó  cosa  semejante  á  esta ,  lo  caal  paresció  mal  también 
al  dicbo  fray  Gabriel  de  Montoya :  y  que  también  viendo 
este  declarante  otra  lectura  del  maestro  fray  Juan  Gallo 
iobre  lo  mesmo ,  paresce  haber  bid)lado  mas  religiosa- 
mente. 

ítem  dijo  qne  ha  oído  decir  este  declarante  A  frailes  ,  & 
algunos  qne  no  se  acuerda ,  é  luego  dijo  qae  le  paresce 
que  lo  oyó  decir  á  fray  Christoval  de  Cavallon  en  Sevilla, 
que  va  por  prior  de  Pamplona ,  que  al  dicho  fray  Luis  le 
baria  dado  para  este  negocio  de  su  prisión ,  no  haber  vi- 
vido con  tanta  perfección  en  so  religión  como  debiera.  Y 
qae  esto  es  lo  que  sabe ,  y  verdad ,  so  cargo  del  dicho  jn- 
ramento.  Y  siéndole  leido  todo  lo  qne  con  él  se  ha  pasado 
en  estas  dos  audiencias ,  y  habiendo  dicho  que  lo  habia 
oido  y  entendido ,  dijo  que  estaba  bien  escripto  y  asenta- 
do, y  es  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento — ^Ante  m{ — 
Osorio — Hay  una  rúbrica. 
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BATIPICAaON  DEL  TESTIGO  AMTBKIOR  (1). 

En  U  viHa  de  Valladolid,  i  príiaerodia  del  mes  de 
•gosto  de  miU  y  qninientOB,  y  setenta  y  dos  añoB. 

Estando  loa  SeOores  Inquisidores  licenciados  Diego 
GcHualez  é  Francisco  Realiego  en  sn  aodiencia  de  la  ma- 
ñana ,  pare«BÍó  siendo  llamado  el  P.  fray  Francisco  de  Ar- 
boleda, angustino,  del  cual  (estando  presentes  por  hones- 
tas j  religiosas  personas  tos  reverendos  Martínez  y  Ochoa, 
clérigos  presbfleros  qne  tienen  jurado  el  secreto )  faé  rece- 
bido  de  él  juramento  en  forma ,  so  cargo  del  cnal  prome- 
tía de  decir  verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  faaber  depuesto  alguna  cosa 
ante  algún  juez  ó  jaeces  contra  algnna  persona  sobre  co- 
sas tocaales  á  la  fee :  dijo  que  se  acordaba  haber  dicho  su 
dicho  ante  los  dichos  Señores  Inquisidores,  contra  el  di- 
cho fray  Luís  de  León,  y  refirió  en  substancia  lo  en  él  con- 
tenido: lo  cnal  pidió  se  le  leyese. 

Fnéle  dicho  que  se  le  hace  saber  qne  el  promotor  fis- 
cal del  Santo  Oficio  le  presenta  por  testigo  contra  el  dicho 
fray  Luis  de  León ;  que  esté  atento  y  se  le  leerá  su  dicho; 
j  sí  en  él  hobiere  que  alterar,  añadir  ó  enmendar,  lo  ba- 
ga de  manera  que  en  todo  diga  verdad  ,  y  se  afirme  y  ra- 
lilique  en  ella ,  porque  lo  qne  agwa  ^jere  ,  para  perjuicio 
al  dicho  fray  Luis. 

Y  luego  le  fué  leído  el  dicho  de  suso  que  dijo  en  este 
Santo  Oficio  ante  kts  dídios  Señores  Inquisidores  en  treinta 
de  julio  y  primero  de  agosto  deste  presente  año ;  y  sién- 
d(4e  kido  lodo  de  verbo  ad  verbam,  y  babiendo  dicho  que 
lu  había  oído  y  entendido ,  dijo  que  aquello  era  su  dicho, 

(1]  La  presBi:[e  ratiÜcacion  se  halla  impresa,  menos  los  uum- 
bres  y  las  lectias. 
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y  ¿1  lo  dijo  segnn  se  le  ha  leído ,  y  esU  bien  eacripto  y 
aseotado ,  y  es  verdad  so  cargo  del  dicho  jaramento ,  y  en 
ello  se  afirmaba  é  afirmó ,  ratificaba  y  ratificó  ea  forma, 
y  siendo  necesario  lo  decía  de  nnevo— Ante  mi— Oscwio— 
Bsy  una  rúbrioa. 

SSCLAlAaOH  os  nAt  lOSB  DB  HEKREBA,  DEL  OKim  »B  aiH 
AOÜSTIK. 

En  Valladolid  á.dos  días  de  agosto  de  mili  y  qninien- 
tOB  y  setenta  y  dos  años.  Estando  los  Señores  laquiñdores 
licenciados  Diego  González  é  Francisco  Bealiego  en  la  an- 
diencis  de  la  tarde ,  paresció  llamado ,  é  jnró  en  fonoa  y 
l^ometió  de  decir  verdad  fray  Josepe  de  Herrera ,  angns- 
tíno,  residente  en  el  monasterio  de  Sevilla  y  lee  thenhigla, 
de  edad  qae  dijo  ser  de  cnarenta  años,  poco  mas  ó  meum. 

Preguntado  si  sabe  ó  presóme  la  cansa  porqae  ha  sido 
llamado:  dijo  qne  no  lo  sabe. 

Faéle  dicho  qae  se  le  hace  saber  qne  en  este  Sancto 
Oficio  hay  ínToraiBcioD  qne  él  firmó  cierta  cosa  qne  toca  á 
este  Sancto  Oficio :  qne  se  le  encarga  recorra  sn  memoria 
y  descargue  su  conciencia. 

Dijo  qne  este  declarante  firmó  en  Sant  Angastin  de  Se- 
viUa  esta  cuaresma  próxima  pasada  an  cierto  tratado  qne 
le  dio  el  P.  fray  Francisco  de  Arboleda ,  cerca  de  la  traa- 
ladon  Vnlgata  de  la  Sagrada  Escriptora ,  y  dio  sn  pares- 
cer  conforme  al  de  dos  maestros  de  aquella  cindad ,  y  fué 
el  parescer  qne  la  traslación  Vnlgata ,  en  las  cosas  de  fee 
y  costumbres,  era  de  anctoridad  infalible,  y  qne  asi  estaba 
determinado  por  el  coDcilio  de  Trento,  y  que  el  dicho  tra- 
tado estaba  falto  en  esto ,  que  no  declaraba  esta  verdad 
clara  y  bastantemente :  qae  si  la  declarara ,  fuera  la  d&- 
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lenniaaoioD  y  resfdooion  de  aqael  traUtlo  ccMifornie  al 
sancto  coDcilio. 

¥a.tíe  dicho  que  él  dice  qne  la  edícioa  Válgala  en  las 
cosas  de  fee  y  coatoiBbres  es  de  iofalible  anctoridad  :  que 
diga  y  declare  ea  qae  do  es  de  infalible  verdad  lo  de  U 
edictoD  Válgala ,  faera  de  lo  de  fee  y  costumbres . 

Dijo  qne  este  declarante  la  tiene  por  de  infalible  aato- 
ridad  eniodo ;  pero  qne  esta  proposición  y  parescer  deste 
declarante  no  lo  tiene  por  cosa  de  fee ,  annqne  es  cosa 
cierta  para  este  declarante ;  pero  qne  puede  baber  opi- 
díod  í  su  juicio,  sometiéndose  á  la  sancta  iglesia  Bonuiaa; 
y  qoe  no  quiso  determinar  el  sancto  concilio  de  Trento 
como  cosa  de  fee ,  sino  la  infalilñlidad  de  nuestra  Vnlgata 
edícioa  eu  las  cosas  de  fee  y  costumbres ,  porque  asi  lo  ha- 
lla escripto  en  fray  Andrés  de  Vega ,  en  aquel  libro  qne 
escribió  del  concilio  Tridentino. 

Fnéle  dicho  qae  en  lo  de  costumbres  y  fee  dice  qne  es 
de  infalible  verdad  ,  y  que  no  lo  tiene  por  cosa  de  fee ; 
qne  esto  paresce  de  grande  consideración  porqae  es  abrir 
puerta  para  qne  cada  uno  pueda  decir  que  las  cosas  de  fee 
y  costumbres  no  tengan  verdad. 

Dijo  que  no  se  abre  la  puerta ,  porqae  está  determi- 
nada por  cosa  de  fee  esta  infalibilidad  por  el  sancto  conci- 
lio Tridentino. 

Fuéle  dicho  qne  quien  fuercm  los  qne  firmaron  con 
este  declarante. 

Dijo  que  el  maestro  fray  Juan  de  Espinosa  de  la  ar- 
den de  Sancto  Domingo,  prior  de  Portacrii  de  Sevilla,  y 
el  maestro  Palma .  d¿rigo  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Fuéle  dicho  si  sabe  qne  sobre  esta  materia  hubiesen 
dado  otras  gentes  parescer. 

Dijo  que  no  lo  sabe ,  y  que  esta  es  la  verdad  so  cargo 


ídüvCoOt^lc 


del  didio  jnranieiito.  Encu'gásele  secreto  y  prometiid»*— 
Aale  mi — Osorio— Hay  ana  rúbrica. 

Fnéle  dicho  qoe  el  parescer  y  tratado  que  finnó  acer- 
ca de  la  edición  Vnlgata ,  qoe  diga  y  declare  á  cuya  ias- 
tancia  se  firmó ,  j  para  quien  era ,  y  qaien  lo  pregunta- 
ba, y  donde  está  el  dicho  tratado. 

Dijo  qae  el  P.  fray  Fraacisco  de  Arboleda  se  lo  dio 
para  fjae  lo  ñnnase  este  declarante ,  y  qoe  no  tenia  nom- 
bre el  tratado,  y  qne  dijo  qoe  el  P.  fray  Lnifl  de  León  de 
Salamanca  le  babia  enviado  aqnel  tratado  para  qae  lo  fir- 
masen letrados  en  Sevilla. 

PregoDtado  si  despaes  de  haberle  firmado,  si  le  escri- 
bid el  dicho  fray  Luis  á  este,  ó  este  i  él ;  dijo  qne  ni  an- 
tea ni  despees,  ni  hablado ;  y  que  esta  es  la  verdad — ^Ante 
mi — Osorio — ^Hsy  una  rúbrica. 

RATIFICACIOS    DEL    TESTIGO    ANTERIOR    (1). 

En  la  villa  de  Valladolid  á  ctiatro  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  y  qninientos  y  setenta  y  dos  aíios. 

Estando  los  seoores  Inqnisidores  licenciados  Diego 
González  é  Bealiego  en  su  audiencia  -de  la  mañana,  pares- 
ció  siendo  llamado  el  dicho  fray  Josepe  de  Herrera  ,  au- 
grutino.  Del  cnal  (estando  presentes  por  honestas  y  reli- 
giosas personas  Im  reverendos  Francisco  de  Mncientes, 
beneficiado  de  Sant  Salvador  desta  villa,  y  Velazqnez,  clé- 
rigos presbíteros,  qne  tienen  jurado  el  secreto)  fné  recebi- 
do  de  él  juramento  en  forma ,  so  cargo  del  coal  prometió 
decir  verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  haber  depnesto  álgnna  cosa 
ante  algnn  jnez  ó  jaeces  contra  algona  persona  sobre  co- 

(1)  Esta  ratificación  se    halla    impresa  ,  menos  los  nombres  y 
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sas  (ocanles  k  la  fee :  dijo  que  se  acordaba  haber  dicho  su 
dicho  ante  los  dichos  Seúorcs  Inquisidores  contra  fray 
Luis  de  León,  y  reCrió  en  sustancia  lo  en  él  contenido  :  lo 
cual  pidió  se  le  leyese. 

Fnéle  dicha  que  se  le  hace  saber  que  e!  promotor  fis- 
cal del  Sancto  Oficio  le  presenta  por  testigo  contra  el  dicho 
fray  Luis  de  León :  que  esté  atento  y  se  le  leerá  su  dicho, 
y  si  en  él  hcAiere  que  alterar ,  añadir  ó  emendar ,  lo  haga 
de  manera  qne  en  todo  diga  verdad  ,  y  se  afirme  y  ratifi- 
que en  ella ,  porque  lo  que  agora  dijere ,  para  peijuicio  al 
dicho  fray  Luis  de  Leen.  ¥  luego  le  fué  leído  el  dicho  de 
suso  qne  dijo  en  este  Sancto  Oficio  ante  los  dichos  Señores 
Inquisidores  licenciados  Diego  González  é  Realiego.  V 
siéndole  leido  lodo  de  verbo  ad  verbvm,  y  habiendo  dicho 
qne  lo  había  oido  y  entendido ,  dijo  que  aquello  era  su  di- 
cho ,  y  él  lo  dijo  según  se  le  ha  leido ,  y  está  bien  escripto 
y  asentado ,  y  es  verdad  coiúo  él  lo  dijo ,  y  que  en  ello  se 
afirmaba  é  afirmó ,  ratificaba  é  ratificó  en  forma ,  y  siendo 
necesario  lo  decía  de  nnevo— Anie  mt— Osorio— Hay  una 
rúbrica. 

"  Rati^eeuioneí  para  el  proceso  de  fray  Luis  de  León, 

tacada*  del  proceso  del  maestro  Grajal,  que  están  las 

original»  {'). 

Gomo  en  estas  ratificaciones ,  por  lo  general  no  hacen  mas  los 
testigos  que  confirmar  sus  dichos  anteriores  ,  soto  ponemos  litera- 
les aquellos  párrafos  en  que  hay  alguna  adición  ó  modificación. 

El  padre  fray  Domingo  Baüei  de  la  orden  de  Sanio  Domingo, 
hizo  su  ratificación  en  términos  generales  ante  el  maestro  Francis- 
co Sancho  Comisario  del  Santo  Oficio,  en  Salamanca  á  1^  de  ju- 
nw  de  1573. 

(')  Asi  dice  e)  encabezaoiienlo  da  las  rali6cacioDes  que  siguen. 
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1^  mismo  hizo  el  bachiller  Antonio  Fernandez  de  Salazar  á  13 
de  junio  de  1672,  ante  el  dicho  Comisario. 

El  maestro  León  de  Castro,  hizo  su  ratificación  el  mismo  día 
que  el  anterior  y  ante  el  referido  Comisario  del  Santo  Oficio,  maes- 
tro Francisco  Sancho, '7  después  de  afirmarse  en  sus  anteriores  d»< 
eUractooes,  "le  fué  leída  otra  segnnda declaracioa  qnel  di- 
cho maestro  León  hizo  ante  el  dkho  Señor  nuestro  Fran- 
cisco Sancho  i  diez  y  siete  dias  del  mes  de  diciembre  de 
mO  y  qoinieatos  y  setenta  y  ano ,  que  pasó  ante  García  de 
Halla  notario,  y  habiéndolo  oido  y  entendido,  dijo  ser 
aquel  el  mismo  dicho  qoe  él  bahía  dicho,  y  que  estaba  bien 
escripto  y  agentado ,  sacando  qoe  do  dice  qne  el  maestro 
Martínez  en  so  libro  fíipotipotton  escribe  qne  los  Setenta 
invotvieron  el  sentido  de  la  Escriptnra  qne  trasladaron ,  se 
errd  en  sn  dicho  por  no  acordarse  en  las  palabras ,  aonqae 
en  la  sentencia  no  se  erró ,  porqne  dice  el  dicho  maestro 
Martínez  qne  ninguna  cosa  pnede  ser  mas  ajena  del  yw- 
dadero  sentido  de  la  Escriptnra ,  qne  la  traslación  que  hi~ 
cieron  los  Setenta,  y  qne  no  tanto  entendñron  á  los  pro- 
fetat  (1)  como  los  <^ron,  qoe  quiso  decir  qne  olieron  lo 
qoe  querían  decir  los  profetas ,  pero  que  no  los  entendie- 
ron como  el  dicho  maestro  León  lo  muestra  en  ciertos  lo- 
gares que  presenta  en  escrito ,  qoe  están  en  el  dicho  libro 
Bipotipoteo»  de  Martínez :  é  qne  todo  lo  demás  est¿  bien 
escrito,  y  en  ello  se  afirma  y  retifica,  y  si  necesario  es  lo 
Tnelve  á  decir  de  nuevo." 

"  E  loego  el  Sr.  maestro  Francisco  Sancho  mandóse 
le  leyese  otra  declaración  del  dicho  maestro  León  de  Cas- 
tro, la  coal  hizo  ante  el  Sr.  Inquisidor  Diego  González  en 
Salamanca  á  tres  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinien-^ 
tos  y  setenta  y  dos  años ,  qne  pasó  ante  el  secretario  Cele- 

(1)  Suplimos  la  palabra  profttM  qne  no  esü  en  el  original. 
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dcm  Agustín ,  y  habiindolo  oiJo  j  enteadido ,  dijo  eatsr 
bieD  escrito  y  asentado ,  y  quél  lo  había  dicho  ansí ,  y  que 
en  ello  se  afirmaba,  é  afirmó,  retificaba  ¿  retificó;  y  qm 
cumpliendo  lo  que  se  le  mandó  por  el  dicho  Sr.  Inqoiai-' 
dor ,  cuando  dyo  este  sn  dicho,  presenté  delante  del  S^or 
maestro  Francisco  Sancho  Comoarío  del  Santo  Oficio ,  el 
libro  nipotipoieon  del  maestro  Martínez  que  su  Md.  el  Se- 
fior  Inqaisidor  me  mandó  dar  y  envió  con  un  familiar  para 
que  señalase  los  lugares  que  á  mi  me  parecian  sospechososi 
los  cuales  presento  señalados  en  la  tabla  del  dicho  libro ,  & 
la  cuarta  hoja ,  sio  número  en  el  principio ,  donde  dice 
que  declara  logares  contra  todos  los  Santos ,  é  presenta 
mas  dos  pliegos  de  papel  de  lugares  principales  contenidos 
en  el  libro ,  algano  de  los  cuales  tiene  por  errores  y  dichos 
temerarios,  y  otros  por  herejías;  é  que  esto  es  verdad 
para  el  juramento  que  tiene  hecho." 

ítem  dijo  que  también  se  acuerda  que  oyó  deór  años  hA 
qne  el  dicho  maestro  Grajal ,  leyendo  en  cátedra ,  habia 
dicho  que  el  Evangelio  de  San  Joan  que  entonces  leía,  que 
no  era  Evangelio  propiamente,  porque  el  Evangelio  era 
la  gracia  del  Espirito  Santo  qne  se  daría  en  la  ley  nueva, 
y  qne  el  Evangelio  escrito  no  era  propiné  Evangelio  ,  y 
que  le  parece  qne  oyó  decir  á  stt  compañero  Antonio  Fer- 
nandel  de  Solazar ,  entonces ,  porque  agora  no  se  acuerda 
él  bien  de  ello ,  que  teniendo  el  dicho  maestro  Grajal  un 
libro  pequeño  del  Evangelio  en  la  mono ,  decía  como  en 
dirfret :  "  Estos  no  $on Evangelios";  y  qne  mochas  veces 
el  dicho  maestro  Grajal  dijo  á  este  testigo  en  sus  porfías 
que  teoiaD ,  que  no  eran  menester  profecías  en  Escñptu- 
ra,  sino  que  por  nuestras  culpas  habíamos  menester  eso, 
lo  cual  este  testigo  después  leyó  ser  ó  haber  sido  herejía, 
en  tiempos  pasados :  que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  des- 
Tono  X.  * 
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los  dichos  que  tiene  dichos ,  y  en  ellos  rctifica ,  j  ansí 
mesmo  se  retificaha  é  retificó  en  lo  qae  agora  ha  dicho 
de  naevo,  é  firmólo  de  sa  nombre,  habiéndole  (1)  el  Señor 
Comisario  so  cargo  de  juramento  guardar  sccrelo  de  lo  qne 
aqnl  ha  pasado.  El  mesmo  jnraron  los  dichos  maestros 
Francés  j  bachiller  Martinez  testigos,  los  cnales  se  halla- 
ron presentes  á  todo  lo  contenido  en  esta  testificación. — ^EI 
maestro  Francisco  Sancho— El  maestro  León  de  Cas- 
tro— ^Pasó  ante  mt  el  licenciado  Cobarmbias  de  Iloroz- 
co  ,  notario  apostólico. " 

Podro  Sánchez  clérigo  hizo  flU  mtiGcacion  á  17  de  jutiio  do  1572 
nnte  el  maestro  Francisco  Sancho  Comisario  del  Santo  Oficio,  refi- 
riéndose simplemente  á  lo  que  babia  dicho  en  su  dechracioit  un- 
leriofi 

Lo  mismo  hizo  el  día,  mes  y  aiio  referidos  e)  Padre  Joan  de\ 
Águila  de  la  Compañía  de  Jesús,  "salvo  que  donde  dice :  é  qué 
ka  fontuido  eicrüpuJo  díijmei  que  había  visto  preio  al  dicho 
maeitro  Maflines,  qne  no  se  le  acuerda  cierto  haberío  en- 
tonces dicho;  pero  que  sin  dada  lo  formara  si  no  lo  dijera, 
y  ansí  lo  dice  agora." 

Sigue  otro  jesuita  llamado  el  Padre  Remon  ViqUe,  que  se  ratifi- 
có el  misoio  dia  17  de  junio  de   1572,   diciendo:  '*é   qne  no 

tiene  que  quitar  ni  añadir pero  que  solamente 

donde  dice  que  el  dicho  maestro  Martinez  hábia  dicho  en 
sus  licionei  que  en  el  Jeslatnenlo  Viejo  no  se  Aacia  prometa 
de  la  gloria,  qae  este  declarante  entendia  hablar  el  dicho 
maestro  Martínez  conforme  al  sentido  literal  como  lo  dijo 
en  sn  libro," 

Otro  jesuila  llamado  el  Padre  Bartolomé  Pérez  se  mtificA  el  mis- 
mo dia  y  año  en  lérmínos  generales. 

(1)  Falla  mandado  ú  oln  pnlubra  cquíralonti^. 
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Lo  mismo  hito  et  padre  Gregorio  de  Vulencia,  lambicfi  joíüiiln, 
en  el  mismo  dia  mes  y  año. 

£)  maestro  Alonso  Rejón,  á  IS  de  jaiúo  de  HT2  rnliGcó  lo 
declarado  anteriormente  ,  diciendo:  " que  ¿1  QO  tietie  qae  qni- 
tar  ni  añadir,  salvo  que  se  le  acuerda  que  estando  ea  las 
escnelas  mayores,  preso  ya  el  maestro  Grajal,  se  llegó  á 
este  declarante  el  maestro  fray  Lnis  de  León,  viniendo  de 
flu  lección  de  Darando,  y  dijo  á  este  declarante  qne  babian 
llevado  al  maestro  Grajal  á  Valtadolid,  y  quejándose  de 
algnnoB  maestros  de  esta  nniversidad  y  pariicularmenle 
del  maestro  fray  Jnan  Gallego,  que  admitían  dicbos  de  es- 
tndiantes,  los  cuales  decian  algunas  cosas  diferentemente 
de  lo  que  las  habían  leido  los  maestros,  y  trajo  por  ejem- 
plo qne  decian  haber  leido  el  maestro  Grajal  que  en  et 
Testamento  Viejo  do  había  promesa  de  bienaventuranza  so- 
brenataral ,  y  qne  no  habia  sido  ansi ,  porque  ultra  de  ha- 
ber el  dicho  fray  Luis  hablado  al  maestro  Grajal  sobre  esta 
proposición ,  dijo  haberse  juntado  los  Señores  maestros;  y 
por  una  parte  le  parece  á  este  declarante  que  el  dicho  fray 
Lnis  de  León  le  dijo  haber  entendido  del  maestro  Grajal 
qne  lo  qne  decía  era  qne  no  había  lugar  en  el  Testamento 
Viejo  qne  dijese  la  bienaventuranza  sobrenatural  estar  en 
la  visión  de  Dios ,  y  de  lo  qne  está  mas  cierto  es  haber  dí^ 
eho  qne  por  la  observancia  de  la  ley  de  Moisés  se  prome- 
tían cosas  temporales  ,  y  le  pareció  excluir  por  la  tal  ob- 
servancia (annqne  de  esto  no  estk  muy  cierto)  la  hiena-* 
venturanza  sobrenatural ,  á  la  cual  opinión  le  pareció  á 
este  declarante  allegarse  el  maestro  fray  Lnis  y  tenerla 
por  probable ,  y  anst  le  dijo  ser  de  Sancto  Tomás. 

El  mismo  dia  se  ratificó  el  bachiller  Francisco  Cemlvo  de 
Alarcon.  "  E  siéndole  leído  el  primero  dicho  qne  dijo  en 
Salamanca  i  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciembre  de 
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mili  é  qninieDtos  é  setenta  é  un  a&os,  ante  el  dicho  Señor 
Comisario  Francisco  Sancho,  é  habiéndolo  oído  y  enten- 
dido ,  dijo  qne  este  era  sn  mesmo  dicho ,  é  qne  estaba 
muy  bien  escrito  y  asentado,  pero  qne  en  cierta  parte 
de  su  dicho  donde  iice:  que  ha  oido  decir  que  todos  los  Santo» 
junios  no  hacen  un  sentido  de  fe,  por  convenir  lodos  ellas 
en  uno ,  y  ansi  negallo  no  seria  heregia;  que  no  está  cierto 
haberlo  oido  decir  al  maestro  Grajal,  auaqne  mas  se  iocli- 
na  á  qne  se  lo  oyó  estando  no  dia  en  el  general  de  hebreo, 
antes  qne  el  maestro  Martínez  empezase  la  lección;  é  que 
esta  es  la  verdad,  y  que  todo  lo  en  ¿I  contenido  dijo  an^ 
como  está  en  el  dicho  su  dicho ,  del  cnal  retíBcado  en  el 
segundo  dicho  que  dijo  ante  el  Señor  Inquisidor,  y  agora 
de  nuevo  se  afirmaba  y  aGrmó,  retíGcaba  é  retificó  en  ¿1,  y 
si  necesario  era  lo  volvia  á  decir  de  nuevo." 

*'E  Inego  el  Señor  Comisario  mandó  se  le  leyese  el  se- 
gundo dicho  que  dijo  ante  el  Señor  Inijaisidor  Diego  Gon- 
zález á  cinco  de  marzo  deste  presente  año,  secfetario  Ce- 
ledón Aagustin ,  é  habiendo  sido  leido  el  dicho  sa  dicho, 
dijo  estar  bien  escrito  y  asentado ,  é  qne  ¿1  lo  dijo  ansf; 
pero  que  donde  dice :  que  oyó  decir  al  maestro  Grajal  trts 
ó  cuatro  veces,  que  podía  haber  otra  traslación  niejor  que  la 
Vulgata,  dijo  este  declarante  qne  no  está  cierto  habérselo 
oido  decir  al  maestro  Grajal  mas  de  una  vez  en  su  casa, 
estando  presente  el  licenciado  Sancho  profesor  de  retórica, 
por  estas  palabras:  "  Edilio  Vulqaia  non  eit  óptima  poittbi- 
lium ;"  é  que  no  tiene  otra  cosa  que  añadir  ni  quitar  ni  mn^ 
dar  roas  de  qne  en  el  uno  y  otro  dicho,  y  en  lo  que  agora 
dice  aqai  de  nuevo,  se  afirmaba  y  afirmó,  retificaba  y  retí- 
ficó,  y  si  necesario  era  lo  volvia  á  decir  de  nuevo." 

Los  testigos  Valentín  Crúzate  y  fray  Gaüpar  de  Uceda  francis- 
CBDO,  ratificados  en  IS  de  junto  del  año  precitado,  nada  anadeo  ni 
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abenn  en  sus  respectivas  deokraciones,  y  advertimoB  lo  mismo 
M«rc«  de  Pedro  Carrizo  escribana,  Joan  Alonso  Gunel  y  Francisco 
SaUzar,  qoe  hicieron  sos  ratificaciones  en  19  del  mea  y  año  ante- 
dichos. 

El  día  20  compareció  á  ratificarse  Pedro  Bodriguez ,  conocido  con 
el  nombre  de  Doctor  Soití,  quien  vista  la  lectura  de  gu  primer 
dicho,  no  hizo  alteración  ni  enmienda  alguna;  pero  aceroa  de 
h  aegnoda  declaración  que  habia  hecho  &  5  de  marzo  de  1573, 
*'  dijo  ser  lo  qae  él  habia  declarado  ante  el  dicho  Sei^ 
laquisidor,  y  estar  maj  bien  escrito  y  asentado,  y  que  de 
Bnero  no  tenia  qne  quitar  ni  sfiadir  ni  mudar ;  y  qne  aun- 
que agora  no  se  acaerda  bien  si  el  maestro  Grajal  dijo  de 
los  sentidos  alegóricos  y  de  sus  predicadores  qne  usaban 
dellos,  como  sonríéndose,  ton  boberias,  qne  esta  palabra 
•on  bobtriai,  no  se  acordaba  mny  bien;  pero  qne  tiene  pa- 
ra si  qoe  cuando  lo  dijo ,  se  debió  de  acordar  haberlo  oido 
al  dicbo  maestro  Grajal;  é  qne  en  todo  se  afirmaba  y  afir- 
mó, retíBcaba  é  retificó,  é  siendo  necesario  él  lo  volvía  á 
decir  é  dijo  de  naeTO." 

"Foéle  pregantado  si  tiene  alguna  otra  cosa  qne 
decb  locante  á  los  dichos  maestros,  ó  contra  cualquier 
persona,  que  sea  contra  nuestra  santa  fe  católica  y  religión 
cristiana:  dijo  qne  el  año  pasado,  leyendo  el  maestro  Gra- 
jal el  Evangelio  de  San  Lucas,  dijo  qae  cuando  nuestro  Se- 
ñor nació,  no  estaban  alli  los  dos  animales  cuales  comun- 
mente los  pintan,  y  qne  este  declarante  se  confirma  en  qae 
el  di<^o  maestro  Grajal  lo  dijo  porqae  preguntándote  qn¿ 
como  decia  aquello,  pues  qne  habia  un  responso  de  los  mai- 
tines de  la  Navidad  que  comienza;  O  magnummisteñum  etc. 
qae  dice  lo  contrario,  á  lo  coal  el  dicho  maestro  Grajal  res- 
pondió á  este  declarante,  que  el  autor  de  aquel  respon- 
so pndo  ser  de  aquella  opinión  de  que  babia  en  el  na- 
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cimieoto  de  aaeatro  Señor  animales  allí  donde  oació." 

"Ítem  es(e  mesmo  declarante  este  año  pasado  de  se- 
tenta y  ano,  oyó  decir  al  dicho  maestro  Grajal,  dos  ó  tre» 
veces,  y  no  se  acnerda  delante  de  qnicn  lo  dijese,  qne  San- 
tiago apóstol  el  menor ,  qne  se  celebra  el  primero  dia  de 
mayo  con  San  Phelipe,  no  foé  del  número  de  los  doce 
apóstoles,  sino  otro  diverso  y  tercero  ultra  de  Santiago  el 
mayor,  y  de  aqni  el  santo  que  él  pone  por  Santiago  após- 
tol. ¥  preguntado  (1)  este  declarante  qne  como  la  igleúa 
no  celfibra  este  Santiago  qne  él  pone  por  Santiago  el  após- 
tol, dijo  qne  no  sabia;  y  qne  pfira  el  juramento  qne  tiene 
{lecho,  y  por  agora  no  se  le  acnerda  otra  cosafnerade  lo 
dicho," 

Eb  24  de  JUDÍO  del  mismo  año  se  ratificó  en  na  declaración  d 
presbítero  Pi^noísco  Hernández,  y  leija  que  le  fué  dijo; ' '  ser  aqoel 
f¡\  dicho  sn  dicho  escrito  de  su  propia  letra  y  firaiado  de .  sa 
firma,  el  cual  dijo  ante  el  dicho  Señor  Comisario,  en  el  cual 
fW)  tiene  qne  quitar  ni  añadir  ni  mnd^r,  salvo  que  como  es- 
te declarante  no  podia  continuar  las  lecciones  por  la  nece- 
sidad de  residencia  de  su  beneGcio,  no  sabe  si  aquellas  pa- 
labras qne  en  su  dicho  dice  haber  oido  al  maestro  Grajal, 
iban  por  via  de  argumento  y  disputa,  ó  si  las  dijo  a$seríivé, 
y  ansí  no  sabe  si  en  otras  lecciones  se  declaró  mas,  ó  si  re- 
sumió en  otra  cosa,  en  lo  «nal  dijo  se  afirmaba  y  9finnó, 
retilicaba  é  retilicó  etc." 

En  2»  del  mismo  mee  y  alio  se  ratificó  el  jesuíta  Alonso  de 
Avila,  síh  que  aUcroee  cosa  alguna  de  su  declaración. 

El  mismo  dia  compareció  á  ratificarse  el  bachiller  Diego  García 
Almiron,  y  hecbala  lectura  de  su  declaración  dijo:  "quesolo  tie- 

(1)  Parece  (¡ue  ha  do  decir  ^re^unfant/o,  es  decir,  el  declarante 
:il  ninesiro  (Jrajul,  y  no  h  ln<|uisiciun  al  declarante,  como  suena  en 

d  ais. 
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na  qae  declararse  qoe  en  ouanlo  dice  haber  oído  al  dkbo 
maestro  Martínez  que  el  argwnenlo  de  lo»  Cánticos  de  Salo- 
món eran  los  antúres  del  Rey  Salomón  y  la  hija  de  Faraón, 
qae  DO  está  cierto  si  lo  dijo  ó  no ;  é  qne  la  razón  qne  tiene 
de  dndar  en  ello  es,  qae  después  de  haber  este  testigo  co- 
amnicado  con  algunas  personas  esta  proposición  qne  le 
parecia  haber  oído  al  dicho  Martinez ;  dentro  de  cuarenta 
é  cincuenta  dias  poco  mas  ó  menos,  el  dicho  maestro  Mar- 
tinez, habiendo  venido  esto  á  su  noticia ,  dijo  no  haber  di- 
cho tal ;  y  lo  mismo  dicen  haber  dicho  la  mayor  parle  de 
su  auditorio ,  é  qne  de  ninguno  de  sus  condisdpulos  ha 
entendido  percibiese  haber  dicho  el  maestro  Martínez  la 
tal  proposición,  y  que  por  estas  razones  está  dudoso  en 
cnanto  toca  á  este  artículo,  y  se  inclina  mas  á  qne  este  tes- 
tigo se  debió  engañar,  estando  por  ventura  divertido  en 
aquel  paso." 

*'  ítem  dijoy  declaró  que  el  mesmo  dicho  dia  qne  le  pa- 
resció  haber  oido  al  maestro  Martinez  la  dicha  proposición 
de  qm  agora  está  dudoso ,  le  oyó  al  dicho  maestro  Martí- 
nez ,  respondiendo  al  maestro  Grajal ,  cerca  de  la  interpre- 
tacion  literal  de  un  texto  de  los  Cánticos ,  que  dijo :  "Eso 
querrá  decir  comentaríum  amores  nostro»  (1):  irémot  ni- 
miando  y  reeapaeiiando  los  etitrf fenimt«nloi  de  nuestros  amo' 
res  pasados":  de  las  cuales  palabras,  las  cuales  se  acuerda 
muy  bien  haberlas  dicho  el  maestro  Martinez,  colige  este 
testigo  qne  debió  el  maestro  Martinez  entender  qne  el  ar- 
gumento de  aquel  libro  eran  los  dichos  amores  del  Rey  Sa- 
lomón y  la  hija  de  Faraón,  y  haberlo  dicho  ansí  en  su  le- 
cion ;  pero  que  ni  entonces  lo  expresó ,  ni  este  declarante 

(I]  Sin  duda  equivocó  eetas  palabras  el  notario  que  escribía  la 
declaración.  Swi  Commtntmimr  amore»  nostroi. 
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paede  certificarse  habérselo  oMo  en  su  lecioD  como  düho 
tieoe." 

El  meEmo  dia  20  da  junio  se  ralificó  el  maestro  fray  Juan  Gallo, 
y  después  del  iiitern^lorio  de  fónnub  y  lectura  de  su  deposición, 
aüadió:  "  qne  recorrieBdo  sn  memoria ,  no  ha  podido  acor- 
darse particularmente  qué  era  aquel  panto  sobre  que  pidió 
papel  y  tinta ,  y  que  tiene  por  cierto  qae  era  cosa  mas  gra- 
Te  de  lo  qae  allí  en  el  dicho  so  dicho  está  apuntado ,  y  en 
lo  qne  le  dieron  por  conteste ,  annqne  lo  qae  alU  declara, 
pasó  ansf  como  está  dicho  y  asentado." 

Hsrtin  Otin  estudiante  de  teología  ,  compareció  á  raliñcarse  en 
37  de  junio  (15T2)y  nada  añadió  ¿lo  que  tenia  declarado. 

El  28  del  mismo  fué  llamado  ¿  ratificarse  Amador  de  Agutlar 
clérigo  presbítero,  el  cual  dijo  que  nada  tenia  que  mudar  ni  quitar, 
t'  salyo  qn«  en  l«a  inaa  de  las  leciones  qae  leia  elmaes- 
tro  Grajal ,  en  especial  en  aquellas  qae  leia  alguna  nove- 
dad ,  leia  may  apriesa ,  y  si  le  pateaban  que  volviese  á 
repetir  lo  que  hqbia  dicho  para  que  los  oyentes  las  pudie- 
sen escrebir,  decia  que  por  mandado  del  Consejo  no  podian 
dictar ;  que  cada  uno  tomase  lo  qae  pudiere :  de  lo  cual  este 
declarante  colige  que  el  dicho  maestro  Grajal  pretendia  qne 
en  ningún  cartapacio  de  sus  discípulos  se  hallasen  las  opi- 
niones y  novedades  que  decía  por  unas  mesmas  palabras, 
para  escusarse  de  que  después  cotejando  los  cartapacios  de 
unos  y  otros  ,  no  conviniesen  en  la  orden  y  estilo  suyo  se^ 
gun  él  lo  decía  viva  voce  de  la  cátedra ;  y  que  no  tiene 
otra  coaa  cerca  deato  qae  declarar." 

nSCLASACIOH  nE  ESTEVAS    GOUEZ,  NUEVO  TESTIGO. 

' '  En  Salamanca  á  veinte  é  nueve  dias  de  judío  de  miU 
i¡  quinientos  é  seteat|i  é  dos  9Doa ,  p«r«sció  presente  Esle^ 
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van  Gómez,  nataral  de  Qaintda  de  Campazea,  del  obispado 
de  Miranda  de  Daero ,  léologo  del  cnarto  año,  cora  en  la 
perroqnia  de  San  Lorenzo  desta  dicha  cibdad,  ante  el  Se- 
ñor maestro  Francisco  Sandio,  Comisario  del  Santo  OGcio, 
el  cual  le  tomó  juramento  en  forma ,  dirá  verdad  de  lo  qae 
le  fuese  preguntado.  £  habiendo  jurado  el  dicho  Esteban 
Gómez  in  verbo  lacerdoíis  diria  verdad  de  lo  que  le  fiíese 
preguntado ,  el  didio  Seüor  Comisaría  le  mandó  diga  y  d»< 
clare  ,  si  sabe  ó  entiende  para  qne  ha  sido  llamado  por  este 
Santo  Oficio.  Dijo  que  no  lo  sabe. 

Fnéle  pregrmlado  si  en  las  leciones  qae  ha  oído  de  teo- 
l(^fa ,  se  acuerda  haber  oido  alguno  de  los  maestros  algu- 
na proposición  mal  sonante  ,  errónea ,  escandalosa ,  heré- 
tica y  contra  nuestra  santa  fe  católica. 

Dijo  que  se  acuerda  haber  oido  al  maestro  Grajal  ahora 
dos  ó  tres  años,  que  en  el  Testamento  Viejo  en  sentido  li- 
teral no  se  hacia  mención  de  premio  eterno ,  ni  de  castigo 
eterno :  y  arguyéndcde  este  declarante  de  las  palabras  del 
Salmo  in  inferno  aulem  quit  confítebilur  tifñ,  el  dicho  maes- 
tro Grajal  respondió ,  que  infemum  en  aquel  lugar  se  to- 
maba pro  icfvlehro,  sepultura. 

ítem  dijo  que  el  dicho  maestro  Grajal  habia  dicho,  aun- 
que do  esto  DO  se  acuerda  muy  distintamente ,  algunas  co- 
sas escandalosas  acerca  del  pesebre  de  Belén ,  declarando 
que  aqnel  lagar  non  eral  locus  in  diveriorio  según  algunos 
murmuraban. 

Fuéle  preguntado  diga  y  declare  qué  cosas  eran  aque- 
llas que  el  maestro  Grajal  decia  en  su  letura  con  escándalo 
de  los  oyentes  acerca  del  pesebre  y  nacimiento  de  nuestro 
Redemptor.  Dijo  que  no  se  acuerda  mas  de  lo  qne  tiene 
dicho  ,  por  cnanto  este  declarante  faltó  machas  liciones,  y 
de  ordinario  no  pasaba  esta  lección  de  Grajal. 
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Faéie  pregantado  si  se  acnerda  haber  dicbo  el  maestro 
Grajal  y  afinnado  qne  la  Virgen  naestra  Señora  babia  pa- 
rido en  casa  propia  6  alquilada  ,  y  no  eo  mesón  ó  portal 
donde  bobiese  de  poner  el  niño  en  pesebre.  Dijo  qne  no  se 
acnerda  baberlo  oido  al  dicho  maestro ,  salvo  qne  sobre 
esta  proposición  de  que  es  preguntado,  entendió  este  decla- 
rante de  muchos  condiscípalos ,  ospecialmente  de  ano  que 
se  llama  Pedro  Rodrignez  pregbflero ,  el  cnal  está  en  Por- 
tugal ,  qne  tratando  esta  materia  el  dicbo  maestro  Grajal, 
dijo  á  este  declarante:  "parece  que  este  (hablando  del 
maestro  Grajal]  es  hereje,  ú  qne  lo  que  lela  era  berejias"; 
y  qoe  no  sabe  ui  se  acnerda  de  otra  cosa  acerca  desta  pre- 
gunta. 

Faéle  preguntado  diga  y  declare  si  se  acnerda  haber 
oído  decir  al  dicho  maestro  Grajal  que  era  error  de  pinto- 
res introdncido  de  pintar  i  San  Joseph  viejo,  y  á  San  Jnan 
Evangelista  echado  debajo  del  pecho  del  Señor  como  lo 
¡untaban ;  sino  que  había  de  estar  pintado  echado  por  en- 
cima del  hmnbro  como  estuvo  á  lo  qne  él  decía.  Dijo  qne 
no  se  acnerda  haberle  oido  ninguna  cosa  tocante  &  esta  pre- 
gunta. 

Fuéle  preguntado  si  se  acuerda  haber  oido  al  dicho 
maestro  Grajal  declarando  que  aquellas  palabras  primeras 
del  Cántico  de  la  Virgen  nuestra  Señora  Hagnifcat  anima 
mea  ¿>OTrttnum ,  que  el  dicho  maestro  Grajal  dijese  qoe  nin- 
guna pura  criatura  podia  ensalzar  al  Señor ,  y  qne  sién- 
dolo nuestra  Señora,  estuvo  impropiamente  dicho.  Dijo  qne 
no  se.  acnerda  haberlo  oido ;  y  dijo  no  acordarse  de  otra 
cosa  alguna  fuera  de  lo  qne  tiene  dicho  y  declarado.  Fuete 
leido  este  su  dicbo ,  el  cnal  después  de  le  haber  oido  y  en- 
tendido, dijo  estar  muy  bien  dicho  y  asentado ,  y  haberlo 
dicho  ansí.  Encargósele  el  secreto  so. cargo  del  dicbo  jara- 
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mentó :  prometió  guardarlo  é  firmólo  de  so  nombre — ^El 
maestro  Franciáco  Sancho — Estevaa  Gómez — ^Pasó  anle 
mí — El  licenciado  Covarrnbias  de  Honoco  notario  apostó- 
lico." 

El  roismo  dü  se  ralilicó  este  testigo,  afirmándose  en  lo  que  te- 
nia declarado,  "  salvo  qoe  donde  dice  que  el  maestro  Gra- 
jal  enseñaba  qne  en  el  Testamento  Viejo  no  había  logar 
expreso  de  qne  en  sentido  literal  significase  la  gloria  eter- 
na,  ni  la  pena  eternal  del  infierno ,  dijo  que  en  otros  sen- 
tidos estaba  llena  la  Escríptnra  que  había  gloria  eterna  y 
pena  eterna,  é  qne  ansí  lo  habíamos  de  creer-— ítem  dijo: 
que  diciendo  estas  palabras  de  estos  sentidos  el  dicho  maes- 
tro Grajal ,  entendiendo  habían  nrarmnrado  de  la  propo- 
sición susodicha ,  se  volvió  á  retifícar  en  ella  y  dijo ,  qne 
decia-  necedad  el  qoe  deda  lo  contrario ,  y  qne  era  no  en- 
tender la  Escriptura — ^Item  dijo  que  algooos  días  después 
de  San  Locas ,  el  dicho  maestro  Grajal  dijo  en  la  cátedra 
á  sns  oyentes,  barrontando  qne  babian  denunciado  del:  Se- 
ñoree (t  oljfuna  eo$a  he  dicho  leyendo,  euandiüosa,  vutt~ 
trai  Mereedei  me  perdonen,  que  yo  me  deidigo ,  y  qne  este 
declarante  no  oyó  las  dichas  palabras ,  mas  de  qne  se  las 
refirió  otro  estudiante  qoe  no  sabe  como  se  llama ;  y  qué 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho." 

"  Este  dia  pareció  el  P.  Gonzalo  González  rector  del 
colegio  de  la  Compañía ,  y  declaró  por  mandado  del  dicho 
Señor  Comisario ,  qoe  Francisco  Martínez  colegial  del  di- 
cho colegio  está  en  la  casa  profesa  de  Valladolid ,  y  Ro- 
drigo de  Yllanes  reside  y  está  al  presente  en  Avila,  y  fir- 
mólo de  BU  nombre — Gonzalo  González." 

"  El  Doctor  Ambrosio  Martínez  catedrático  de  medici- 
na ,  por  mandado  del  dicho  Señor  Comisario  declaró  como 
D.  Alonso  de  Fonseca ,  el  cuñado  de  la  Condesa  de  Mou- 
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terey,  Doña  Id¿s  de  Velasco,  está  al  presente  en  Galicia  en 
Monlercy ,  y  que  no  se  entiende  veraá  basta  entrada  de 
octubre  deste  presente  año— Ambrosio  Martínez." 

BATIFICACION  DB  DON  SANCHO  DAVILA. 

"  En  Salamanca  á  cinco  de  jalio  de  mili  é  qninientos 
é  setenta  é  dos  años ,  ante  el  Señor  maestro  Fran<áaeo 
Sancho,  Comisario  del  Sanio  OGcio,  pareció  habiendo  sido 
llamado  D.  Sancho  de  Avila ,  natural  de  Aira ,  hijo  del 
Marqués  de  Velada ,  estando  presentes  el  bachiller  Anto- 
nio Sancho ,  y  el  bachiller  Melchor  Martinez ,  los  coales 
juraron  el  secreto  de  lo  que  en  su  presencia  pasase.  E 
luego  el  dicho  Señor  Comisario  tomó  juramento  al  dicho 
D.  Sancho  de  Avila,  el  cual  jnrú  á  Dios  y  á  una  cmz  f 
sobre  que  puso  su  mano  derecha,  diría  verdad  de  lo  que  le 
fuese  preguntado. 

Fuéle  preguntado  diga  y  declare  sí  se  acuerda  haber 
dicho  algún  dicho  ante  los  Señores  Inquisidores ,  ó  alguno 
de  sus  Comisarios ,  diga  ante  quien,  y  contra  qué  perso- 
nas ,  y  cuando  y  sobre  qué  cosas. 

Dijo  que  esta  cuaresma  pasada  dijo  en  Salamanca 
ante  el  Señor  Inquisidor  Diego  González  contra  el  maes- 
tro Grajal,  y  que  era  de  haberse  alabado  venir  de  genera- 
ción de  judíos;  pero  que  en  particular  no  se  acuerda  de  lo 
que  entonces  dijo,  y  ansf  pidió  le  fuese  leído  el  dicho  sn 
dicho. 

Ilabiéndosele  leído  eu  consecuencia  su  declarscion,  hecha  aote- 
riormente,  dijo  que  se  raliíicaba  en  ella  en  lo<laa  sus  parles. 

Concluida  esta  ralificacion,  se  dice  al  fin  lo  siguiente  :  "  Saca- 
do del  dicho  original  y  cmnprobado  por  mi — Lorenzo  Ve- 
lozquez. 
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DBCLAAAaOIt  DE  FEAY  HEUNANDO  DE  PERALTA  ,  AfiCSTINO. 

En  VaUadolid  á  treinta  dias  del  mes  de  julio  de  mili  y 
qnioieatos  y  setenta  y  dos  anos ,  estando  los  Señores  lu- 
qnisidores  licenciados  Diego  González  é  Francisco  Bea- 
liego  en  la  andiencia  de  la  tarde ,  parescíó  siendo  llamado 
é  juró  en  forma  y  promeliú  de  decir  verdad ,  fray  Her- 
nando de  Peralta ,  an^istino ,  prior  de  Granada ,  de  edad 
qne  dijo  ser  de  cnarenta  y  cuatro  años,  poco  niaa  ó  mtinos. 

Preganlado  si  salie  ó  presume  la  causa  porque  ha  sido 
llamado:  dijo  qne  habrá  seis  meses  ,  poco  mas  ó  menos, 
é  luego  dijo  que  por  la  Navidad  próxima  pasada ,  estando 
esté  declarante  en  Granada ,  le  escribió  el  P.  fray  Ltíis  de 
León  Una  carta ,  li  cual  este  declarante  rompió,  y  le  envió 
un  traslado  de  las  lecciones  que  habia  leido  cerca  de  la 
edición  Vulgala  de  la  Biblia.,  y  le  pidió  que  lo  mostrase  al 
arzobispo  de  Granada ,  y  si  le  paresciese  bien  lo  aprobase 
r  Grmase ,  y  asi  este  declarante  se  la  llevó  al  dicho  arzo- 
bispo ,  7  despnes  de  haber  tenido  los  papeles  en  m  poder 
el  dicho  arzobispo  como  doce  ó  quince  dias,  y  volviendo  este 
declarante  por  la  respuesta ,  el  dicho  arzobispo  le  dijo  qne 
le  parescia  mny  bien  aquella  obra,  y  qUe  lodo  lo  qne  en 
ella  habia ,  era  opinable  y  probable ;  pero  qne  no  lo  ñr- 
maba  porque  no  acostumbraba  Grmar  ya  aqtlellas  cosas;  y 
haciéndole  este  declarante  instancia  qdc  pues  le  parescia 
bien  la  Grmase,  el  dicho  arzobispo  dijo  qne  si  fueáe  menes- 
ter qne  él  la  firmaría,  y  asi  lo  respondió  este  declarante  al 
dicho  fray  Luis  de  León ;  y  en  respuesta  desto  le  respondió 
la  carta  qne  agora  ha  exhibido  en  este  Santo  OGoiü ,  pi- 
diéndole qne  todavía  procurase  que  el  dicho  arzobispo  lo 
firmase ;  y  ya  entonces  diciéndoselo  este  declarante  al  di- 
cho anobispo,  el  dicho  arzobispo  dijo  que  lo  vería,  y  de 
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ahí  á  cuatro  días  llamó  á  este  declarante  ,  y  le  dijo  que  no 
lo  firmaba  porque  en  SalamaDca  había  ciertas  revueltas; 
que  habían  preso  al  maestro  Grajal  y  á  otros;  pero  que 
este  declarante  escribiese  al  maestro  León  qne  aquello  era 
probable  y  opinable.  ¥  que  esto  es  lo  que  sabe  é  pasa ;  y 
que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento.  Foéle 
encargado  secreto  y  prometiólo.  Ante  mi — Alonso  Osorio 
secretario. 

Sacado  del  proceso  del  maestro  Gadiel,  y  concertado 
con  so  original  por  mí — Alonso  Osorio  secretario. 

BATIFICACIO»  DEL  TESTICO  ARTEBIOK. 

En  Córdoba  tres  dias  del  mes  de  septiembre  de  mili  é 
quinientos  y  setenta  y  dos  años ,  ante  el  Señor  Inquisidor 
licenciado  D.  Alonso  Tamaron,  en  su  audiencia  de  la  tar- 
de, y  presentes  por  honestas  personas  los  reverendos  Joan 
Baptista  y  Alonso  Sánchez  presbíteros ,  que  tienen  jurado 
el  secreto ,  pareció  llamado  el  dicho  fray  Hernando  de  Pe- 
ralta, prior  que  es  al  presente  del  monasterio  de  Sant 
Agnslin  desta  ciudad ,  y  juró  en  forma  de  derecho  de  de- 
cir verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  haber  dicho  algún  dicho  en 
el  Sancto  Oficio  contra  alguna  persona:  dijo  que  se  acuer- 
da haber  dicho  su  dicho  en  la  Inquisición  de  Valladolid 
contra  fray  Luis  de  León,  y  refirió  cuasi  todo  lo  contenido 
en  su  dicho  de  suso  escripto. 

Fnéle  dicho  qne  esté  alentó,  se  le  leerá  gu  dicho,  por> 
qne  el  fiscal  del  Santo  Oficio  de  )a  Inquisición  lo  tiene  pre- 
sentado por  testigo  contra  el  dicho  fray  Ltiis  de  León,  y  lo 
que  agora  dijere  le  parará  prejuicio ,  y  si  alguna  cosa  tu- 
viere que  añadir  ó  emendar ,  lo  haga  de  manera  que  diga 
la  verdad  y  quede  en  ella.  Y  siéndote  leido  su  dicho  de 
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snso  esorípto.  toAo  de  verbo  ad  vtrbwu,  dijo  qfle  lo  lift 
entendido ,  y  que  esti  escñpto  como  él  lo  dijo ,  y  eo  ello 
n  afirma  y  -  ratifica ,  y  si  es  necesario  lo  dice  agora  de 
nuevo  oontra  el  dicho  fray  Luis  de  León ,  y  no  por  odio. 
Handósele  qne  guarde  secreto  so  pena  de  excomunión,  y 
de  las  otras  penas  en  qne  incnrreo  los  qne  revelan  el  se~ 
creto  deste  Santo  Oficio:  prometiólo.  Pasó  ante  mí — Se~> 
bastían  Camacbo  secretario. 

RATIFIC\aO:<  DE  FRAT  BARTOLOMÉ  bS  HEDISA  (*). 

Ed  la  villa  de  Valladolid  á  los  tres  dias  del  mes  de  di- 
ciembre de  mili  ¿  qnioientos  é  setenta  é  dos  años,  estando 
los  Señores  Inquisidores  licenciado  Diego  González,  é 
Dr.  Gn^aoo  de  Mercado,  en  ftn  audiencia  de  la  tarde,  pa- 
resció  siendo  llamado  el  P .  maestro  fray  Bartolomé  de  Me- 
dina ,  vecino  y  morador  en  este  monasterio  de  San  Grego* 
río ,  del  cual ,  estando  presentes  por  honestas  y  religiosas 
personas  los  reverendos  Francisco  de  Mncientes  y  el  ba- 
chiller Diego  Martínez,  clérigos  presbíteros,  qne  tienen  ju- 
rado el  secreto ,  fné  recebido  del  juramento  en  forma  sO 
cargo  del  coal  prometió  de  decir  verdad. 

Preguntado  si  se  acuerda  haber  dicho  é  depuesto  al- 
guna cosa  ante  algnn  jnez  ó  jueces  contra  alguna  persona 
sobre  cosas  tocantes  á  la  fee ,  dijo :  qne  se  acuerda  haber 
dicho  BU  dicho  ante  el  maestro  Francisco  Sancho  en  Sala- 
manca, é  ante  el  Señor  licenciado  Diego  González,  In- 
quisidor en  este  Santo  Oficio,  contra  los  maestros  Grajal,  y 
Martínez  y  fray  Lais  de  Lt^on ,  y  refirió  en  sustancia  lo  en 
él  contenido «  lo  cual  pidió  se  le  leyese. 

Fnéle  dicho  qne  se  le  hace  saber  que  el  promotor  fis- 

(*)  Al  margen  se  lee:  Sacado  del  proceso  del  maettro  Grajal. 
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cal  de»te  Santo  Oficio  te  presenta  por  telligo  uwtra  el  di- 
cho maestro  Grajal ,  y  el  maestro  Martínez  y  fray  Luis  de 
León,  fraile  agnsüno;  qno  esté  atento,  y  se  le  leerá  su 
didio,  y  si  en  él  hobiere  qae  alterar,  añadir  ó  enmendar, 
lo  haga  de  manera  qoe  en  todo  digs  verdad ,  y  se  afirme 
y  ratifique  en  ello ,  porque  lo  que  agora  dijere ,  parará 
perjuicio  al  diebo  maestro  Grajal  y  Martínez  y  fray  Lois. 
¥  luego  le  fué  leido  el  dicho  de  suso  que  dijo  en  este  Sanó- 
lo Oficio  ante  el  Señor  licenciado  Diego  González ,  In- 
quisidor ,  &  diez  y  ocho  de  hebrero  de  setenta  y  dos,  é  otro 
dicho  en  Salamanca  á  diez  y  siete  dias  de  diciembre  dé  se^ 
tenta  é  uno,  ante  el  maestro  Fr«n¿ieeo  Sant^.  E  siéndo- 
le leido  de  verbo  ad  vtrbum,  y  habiendo  dicho  que  lo  ha- 
bla oido  y  entendido,  dijo  que  aquello  era  sa  dicho,  y  él 
lo  dijo  según  se  le  leyó  é  ha  leido,  y  está  hien  escripto  y 
asentado;  y  que  demás  de  lo  que  tiefie  dichoy  se  acuerda 
que  por  el  mes  de  julio  pasado  hizo  un  año,  qoe  este  tes- 
tigo dio  un  papel  de  propusicíoDes  «n  latín  al  P.  maestro 
fray  Pedro  Hernández,  prior  al  presente  de  Salamanca,  que 
entonces  lo  era  de  Madrid,  en  que  se  contienen  algunas 
propusiciones  que  parescen  redncifse  á  lo  qtie  este  testigo 
ha  depuesto  en  sus  dichos,  las  cuales  este  testigo  bizo  é 
ordenó  en  su  celda  sin  que  nadie  sé  las  ditase,  sbo  de  lo 
que  tenia  colegido  de  lo  que  diversos  estudiantes  le  habtaa 
referido,  de  lo  cual  en  particular  no  se  acuerda  demás  de 
lo  que  tiene  dicho  en  sus  dichos :  las  cuales  díó  al  didu» 
maestro  fray  Pedro  Hernández  desta  manera  este  testigo: 
primero  de  palabra  le  refirió  lo  qae  asi  habia  colegido  pa- 
ra ver  el  remedio  qae  se  podría  poner,  el  cual  las  pidió  por 
'  efccripto  para  consultarlas  al  Consejo  de  la  General  In- 
quisición en  Madrid ,  y  ansí  este  testigo  las  ordenó  y  se 
laa  dio. 
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Pre^^ntado  si  se  le  mostrad  é  viese  el  dlrho  papel  sí 
lo  conoscerla:  dijo  qne  si. 

Y  siéodole  leido  é  mostrado  el  dicho  papel  qoe  co- 
mienza: Sequenle$  proposiíiones,  y  aeaha  Sattclt  patre$  iñ 
ta  non  ininioraiitur,  y  tiene  diez  y  siete  proposicioDes;  dijo 
qne  aqaellas  propasiciones  son  las  mesmas  qne  este  testí-^ 
go  dio ;  pero  qoe  la  letra  no  es  enya. 

ítem  dijo  que  annqne  este  testigo  entendía  qne  eslaá 
propnsiciones  eran  mala  doctrina ;  pero  qne  á  los  aatores 
dellas  por  entonces  no  les  tenia  por  herejes;  y  asi  cuando 
le  dijo  el  maestro  Grajal  qne  el  sentido  alegórico  no  le  ha- 
bía en  la  Escríptnra ,  le  paresce  á  este  testigo  qne  él  dio 
nn  sentido  desto  qne  decia ,  qné  nb  era  sentido  herétiro, 
annqne  no  se  acuerda  en  particular  qué  sentido  era ;  pero 
qne  con  lodo  esto  le  pareció  mal  qne  por  el  sentido  que  é) 
daba ,  negase  lo  qne  comaomeDle  dicen  los  Santos,  que  e^ 
qne  hay  senüdd  alegórico  en  la  Escríptura> 

Ítem  dijo  qne  este  testigo  ha  leido  los  Cantares  en  ro-- 
manee  ,  traducidos  por  el  maestro  fray  Luís  de  León,  y  le 
descontentan  mucho  porque  allende  de  que  andan  en  ro-^ 
manee  ,  y  parecen  amores  profanos,  á  la  edición  Vulgala 
no  le  da  el  dicho  fray  Luis  mas  autoridad  qne  á  San  Gcró-' 
nimo ,  ¿  asi  la  deja  fácilmente  como  deja  alguna  opinión 
de  algnn  doctor,  é  asi  parece  por  algttoos  lagares  del  di--' 
cho  libro ,  los  cuales  apuntará  é  traerá  pol-  escripto ;  é  con 
esto  se  retíficó  eu  forma  ante  mi—Monago  secretario. 

E5  OTIA  AVOtE^CIA. 

En  Valladolid  á  veinte  é  dos  días  d«l  mes  de  diciem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dus  años ,  estando  el 
Sebor  [nqnisídor  licenciado  Santos  en  la  audiencia  de  la 
tarde ,  paresció  llamado  el  dicho  maestro  fray  Harlolomé 
Tomo  X.  5 
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de  Medica ,  y  presente  se  rescibió  del  jarameato  en  forma, 
el  cual  habiendo  jarado ,  prometió  de  decir  verdad. 

Pregnolado  si  ha  apnntado  los  logares  de  los  Cantares 
tradncidos  por  fray  Luis  de  León  que  él  llevó  á  cargo ,  ó 
si  se  le  ha  acordado  de  algnna  otra  cosa  qae  deba  decir  por 
descargo  de  su  conciencia ;  dijo  qne  los  ctlademos  qne  te- 
nia se  han  perdido  y  no  halla  mas  que  dos  dellos ;  que 
como  se  le  dé  la  interpretación  del  dicho  fray  Luis ,  hará 
los  apontamientos ,  y  no  se  le  dando  díréi  en  general  lo  qne 
ba  visto  en  ella  siendo  necesario ;  y  qne  no  se  acaerda  mas 
de  loque  tiene  referido  en  sus  dichos. 

Fnéle  dicho  qne  en  la  ratificación  qae  hizo  eu  tres  dias 
deste  mes  de  diciembre,  dijo  haber  dado  un  pape]  de  pro- 
posiciones en  latín  al  P.  maestro  fray  Pedro  Feruandez;  y 
siéndole  mostrado  Qu  papel  qne  conteuia  diez  é  siete  pro- 
pusiciones ,  dijo  ser  las  mismas  qne  le  habia  dado ,  y  no 
declaró  quien  faabia  dicho  las  dichas  proposiciones :  qne 
agora  lo  declare  muy  en  particular. 

Dijo  qne  lean  lo  qne  dijo  en  la  dicha  ratificación ,  y 
qnél  declarará  lo  quél  supiere. 

Y  siéndole  leído  lo  que  dijo  en  la  dicha  ratificación, 
dijo  que  las  proposiciones  que  alli  están  en  aquel  papel,  se 
las  dijeron  diversos  discfpnlos  que  vepiao  ofendidos  de  la 
novedad  dellas :  de  los  cuales  tiene  declarados  en  su  depo- 
sición los  que  se  ha  acordado ;  y  que  aunque  otros  se  lo 
dijeron ,  no  se  acuerda  quienes  eran.  V  qne  los  dichos  sus 
discfpnlos  le  dijeron  qne  las  dichas  proposiciones  las  de- 
cían los  dichos  maestros  Grajal ,  fray  Luis  y  Martínez, 
unas  anos ,  y  otros  otras ;  y  cuales  dijese  cada  ano ,  están 
señaladas  en  su  dicho  y  depusicíon ,  y  no  se  acuerda  de 
mas  en  particular ;  y  qne  algunas  de  las  dichas  proposicio- 
nes es  cosa  pública  que  las  enseñaron  públicamente  los  di- 
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duM  maestros ,  en  especial  qae  la  edición  Valíala  no  es 
infalible ,  y  qne  tiene  mentiras ;  que  lo  sustentaron  los  di* 
chos  fray  Lnis  y  Grajal.  ¥  que  los  Cantares  de  Salomón 
sea  nn  carmen  amatorittm  á  sn  mnger ,  esto  enseñó  públi- 
camente el  dicho  maestro  Martínez ,  segnn  dijeron  á  este 
sns  discípulos ,  los  caales  tiene  nombrados  en  sn  depusi- 
cion ;  y  qae  el  libro  de  fray  Lais  andnviese  en  roinance 
también  es  cosa  publica ;  y  qne  no  se  acnerda  de  otra  co- 
sa ;  y  qne  otras  que  este  oyó  a)  dicho  maestro  Grajal  ya 
este  las  tiene  declaradas ;  y  qae  esta  es  la  verdad  so  cargo 
del  dicho  jnramento.  Encárgasete  el  secreto  é  prometió- 
lo— Ante  mí — Osorio. 

Sacado  del  dicho  proceso  é  comprobado  con  él  por 
mí« — 'Lorenzo  Velazqnez— Hay  una  rúbrica. 

SCCLABACION  DE  FRAT  DIEGO  1)E  ZÚÑIfiA. 

En  la  audiencia  de  la  mañana  de  la  Santa  Inqnisiciod 
de  Toledo ,  cuatro  dias  del  mes  de  noviembre  de  mili  y 
qniníentos  y  setenta  y  dos  años ,  ante  el  Señor  Inquisidor 
Dr.  Jnan  de  Llano  de  Valdés ,  pareció  é  jaro  en  forma  de 
derecho ,  é  prometió  decir  verdad  el  P.  fray  Diego  de  Zú' 
ñiga,  predicador  y  religioso,  morador  en  el  monasterio  de 
Sanct  Agaslio  de  la  dicha  ciudad  de  Toledo,  de  edad  de 
treinta  y  seis  años. 

Dijo  qne  de  Gndiel  no  tiene  otra  cosa  qne  decir ;  qne  de 
otra  persona  sf,  y  qne  es  de  fray  Lais  de  León,  y  que  habrá 
cuatro  años  ,  qae  era  por  el  mes  de  octubre ,  qne  estando 
en  Madrigal  este  declarante  por  morador ,  pasó  por  allf  el 
dicho  Fr.  Lnis  de  León ,  y  que  se  iban  los  dos  paseando 
por  defqera  del  pueblo ,  de  un  monasterio  de  las  monjas 
de  la  dicha  orden  á  otro  de  los  frailes ,  y  no  se  acnerda 
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imuloalmenle  en  qué  iban  hablando ;  pero  qne  le  paresce 
i|ue  este  declarante  decía  al  dicho  Fr.  Lnís  de  León  qne 
uno  que  se  llama  Crístoval  de  Madrigal ,  qne  tiene  partido 
de  lección  de  hebreo  en  Salamanca ,  le  había  dicho  de  no 
sé  qué  alborotos  que  había  habido  en  el  general  de  teolo- 
gía entre  los  maestros  acerca  del  intérprete  vnlgalo  de  la 
Biblia,  y  que  el  dicho  Fr.  Luífl  de  León  le  había  dicho: 
liémosles  heclto  su/rir ,  ó  himotles  hecho  pasar  esta  proposi- 
rton — iKTEaPBES  vvlgatcs  aliquakdo  non  attikgit  hbntkh 
spiRiTL's  SANCTI,  1o  cusl  aunquc  le  paresció  duro,  no  se  atre- 
vió á  decirle  nada ,  como  dijo  que  lo  había  hecho  pasar  por 
la  escuela  toda  de  Salamanca;  y  que  á  esto  le  paresce  qne 
estaba  presente  Fr.  Esteran  Sánchez ,  prior  qne  á  la  bozoo 
era  del  dicho  monasterio. 

■  ítem  dijo  que  habrá  trece  aüos  estando  en  Salamanca 
por  hnesped,  le  dijo  Fr.  Luis  de  León  en  sn  celda,  que 
había  venido  á  sns  manos  un  libro  estrañamente  cnrioso, 
el  caal  le  había  dado  Arias  Montano ,  el  caal  le  había  dado 
luz  y  quitado  mochas  marabas ,  y  qne  el  libro  era  de  on 
italiano  habilisimo,  y  que  le  paresce  qne  le  dijo  qne  era 
hombre  de  grandísima  vida,  y  qne  en  el  principio  del  li- 
bro contaba  una  revelación  qne  había  tenido  el  que  lo 
compuso,  estando  de  noche  orando ,  que  vio  eu  la  oscuri- 
dad nna  luz,  y  qne  dellaojó  que  salía  una  voz  qne  dijo: 
¡Quomodü  obsturaíum  est  aurum,  mutaiw  esí  color  optmusl 
y  que  temiéndose  este  declarante  no  fuese  algún  mal  libro, 
le  hacia  mucha  instancia  qne  le  dijese  si  había  en  él  algu- 
na herejía,  y  que  el  dicho  Fr,  Luís  de  León  le  respondió 
que  en  lo  de  confesión  le  parescía  que  decía  nna  here- 
jía ,  y  que  entonces  este  declarante  le  dijo  que  quitase 
allá  tal  libro  y  tal  revelación  como  decía ;  y  qne  con 
esto  no  le  dijo  mas  el  dicho  fray  Luis  de  León ;  y  que 
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60 
despees  furmú  este  declarante  escrúpulo  si  esla))a  obli- 
gado á  denanciar  de  aqaello  qne  le  había  dicho ,  y  qae  lo 
preguntó  á  dos  personas  de  ciencia  j  coDSCÍencia ,  reli- 
giosos de  so  orden ,  y  le  dijeron  qae  si ;  y  el  nno  que  era 
el  prior  de  la  misma  casa  de  Salamanca,  le  dijo  qne  lo 
denunciase  al  píxivincial,  y  no  á  otro  juez,  porque  aque- 
llo bastaba ;  y  porque  estaba  el  provincial  muy  lejos ,  le 
dijo  que  bastaba  que  lo  dijese  en  topándole.  Y  este  decla- 
rante determinado  de  denunciar ,  preguntó  al  dicho  Fray 
Luis  de  LeoD  á  solas  por  el  dicho  Arias  Montano  que  le 
habia  dado  el  dicho  libro ,  que  si  era  boen  crbtiano ;  que 
el  dicbo  Fr.  Lais  de  León  se  alteró  con  esta  pregunta,  y 
Je  dijo  muy  encarescidamente  que  era  muy  buen  cristiano, 
y  en  prueba  dello  mostró  á  este  declarante  una  caria  que 
le  habia  escripto  el  dicho  Arias  Montano  en  que  le  daba 
moT  buenos  consejos ;  y  que  después  el  dicho  Fr.  Lnis  de 
León  rogó  y  conjuró  mny  encarescidamente  á  este  decla- 
rante que  le  dijese  si  habia  formado  escrúpulo  de  aquello 
que  dias  habia  le  babia  dicho  en  su  celda,  que  es  lo  lo- 
cante al  libro  que  tiene  declarado;  y  le  respondió  que  sf, 
y  muy  grande,  y  qne  le  había  aconsejado  persona  de  cien- 
cia y  consciencia  qne  lo  denunciase :  de  lo  cual  se  alteró 
niucho  el  di<¿o  Fr.  Luis  de  León ,  y  le  hizo  muchas  satis- 
facciones en  propósito  de  qne  no  estaba  obligado  á  denan- 
ciarlo ;  y  que  después  el  primer  provincial  que  topó  este 
declarante  fué  el  prior  de  la  casa  de  Salam&nca,  á  quien 
habia  comunicado  esto ,  el  cual  poco  habia  le  hablan  he- 
cho provincial ,  y  que  tornándole  á  preguntar  el  caso  que 
aotes  le  habia  propuesto  si  estaba  obligado  á  lo  denun- 
ciar, y  contándole  las  satisfacciones  que  le  habia  hecho  des- 
pués el  dicho  Fr.  Luis  de  León ,  le  respondió  el  dicho  pro- 
vinml  que  con  tales  satisfacciones  que  no  estaba  obligado 
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á  lo  denonciar ;  y  qae  el  dicho  provincial  aieodo  juez  en  el 
negocio  no  le  preguntó  mas,  ni  le  pidió  que  le  nombrase  l{i 
persona,  y  qae  con  eslo  se  aserró  esle  declarante.  Y  des- 
pués el  dicho  Fr.  Luis  de  León  barmnlando  qne  aon  tra- 
taba delío  este  declarante ,  vino  á  Valladolid ,  qne  fné  casi 
luego  después  de  haber  tratado  esto  con  el  provincial ,  por- 
que de  aquí  lo  barruntó  ¿1  qae  do  estaba  asegurado  este 
declarante ;  y  veniendo  allí  á  Valladolid  sin  le  decir  para 
qué ,  le  sacó  fuera  y  le  llevó  en  casa  de  un  Inquisidor  que 
no  sabe  cóoto  se  llamaba,  ni  sabrá  decir  adonde  moraba,  y 
debinle  d^  declarante ,  contó  al  Inquisidor  todo  lo  que 
babia  pasado,  y  el  Inquisidor  le  dijo  que  lo  escribiese  todo 
aquello  y  lo  llevase  á  la  audiencia ;  y  á  la  salida  que  salió 
de  con  el  Inquisidor ,  estando  ya  bajo  en  el  patio,  le  pre-. 
guntó  que  si  estaba  ya  satisfecho  y  sin  escrúpulo ,  y  este 
declarante  le  dijo  que  sf ,  sino  que  habia  dejado  una  pala- 
bra que  era  decir  que  habia  una  herejia  en  lo  que  tocaba 
á  la  confesión ,  y  el  dicho  fray  Luis  dijo  que  le  parescia 
qne  no  lo  bahía  dicho ;  y  que  afirmindose  en  ello  ^te  de- 
clarante ,  le  respondió  el  dicho  fray  Luis  que  lo  pondría 
en  el  dicho  qae  llevase  al  Sánelo  Oficio ,  y  asi  lo  ordenó  y 
escribió  en  su  celda  y  lo  leyó  al  declarante ,  y  dijo  que  lo 
llevaba  á  la  Inquisición.  V  que  después  qne  prendieron  al 
dicho  fray  Luis  de  León  ,  formando  escrúpulo  de  si  estaba 
obligado  á  hacer  mas  diligencia  en  lo  susodicho,  lo  pre- 
guntó á  cuatro  personas  de  ciencia  y  conciencia ,  los  cua- 
les le  dijeron  que  no ;  y  qne  agora  viniendo  á  decir  sa 
dicho  en  lo  qne  está  esoripto,  lo  preguntó  al  Señor  Inqui- 
sidor, y  le  respondió  qne  estaba  obligado  á  decillo ,  y  asf 
ha  hecho ;  y  qae  cuando  pasó  las  dichas  cosas  con  íiay  Luis 
de  León ,  estaban  solos  los  dos ,  y  que  no  tiene  mas  qne 
decir.  Leyósele  su  dicho ,  y  así  leido ,  dijo  que  está  bieo 
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escripto  é  qoe  no  lo  ha  dicbo  por  odio— Fni  presente  yo 
Jolian  de  Alpacbe ,  Secretario. 

Concuerda  con  el  original — Jnan  de  Vergara  secre- 
tario. 

Sacóse  del  proceso  de  fraj  Alonso  Gudiel ,  y  concertó- 
se con  sn  original  por  mi  Alonso  Osorio ,  secretario  de  la 
{nqoisicioq. — Hay  una  rúbrica. 

ADICIÓN  DEL    DICUO    FRAY    DIEGO  DB    ZÚÑIGA. 

En  la  aadiencia  de  la  larde  de  la  Santa  loqnisicion  de 
Toledo,  veinte  y  tres  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  y 
qninientos  y  setenta  y  dos  años ,  ante  el  SeQor  Inquisidor 
Dr.  Jaan  de  Llano  de  Valdés ,  y  por  sn  mandado,  páreselo 
é  juró  en  forma  debida  de  derecho  y  prometió  decir  verdad 
el  P.  fray  Diego  de  Zúñiga  predicador ,  profeso  de  la  or- 
den de  Sanct  Agnstin,  morador  al  presente  en  el  convento 
de  Sanct  Agustín  de  la  dicha  ciudad  de  Toledo ,  é  dijo  ser 
de  edad  de  Ireíntg  y  seis  años. 

Foé  preguntado  acerca  de  otras  cosas ,  y  demás  de 
aquellas  dijo  que  por  descargo  de  su  conciencia  manifes- 
taba que  sabiendo  este  testigo  que  andaba  escrípta  de 
mano  una  exposición  de  Cantares  de  fray  Luis  de  León,  ca- 
tedrático en  Salamanca ,  y  no  paresciéndole  bien  la  dicha 
exposición ,  hablaba  mal  della  porque  la  aplicaba  á  los 
amores  carnales  de  Salomón  y  la  hija  de  Faraón ;  y  ro- 
gando á  este  testigo  fray  Gabriel  Pinelo ,  provincial  que 
agora  es,  el  cual  los  tenia  en  sn  poder,  qne  los  leyese; 
este  testigo  leyó  basta  media  plana  pequeña,  y  dijo  que 
no  podia  sufrir  á  leer  una  cosa  como  aquella,  porque 
doctores  católicos  como  era  Titelman  y  Nicolao  de  Lira 
decían  que  era  cosa  escandalosa  que  se  interpretasen  de 
los  amores  de  Salomón  y  la  bija  de  Faraón ,  y  qae  los 
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giisnioa  jadíos  lo  abominaban ,  y  otros  argamentos  en  con- 
firmacioa  deslo.  Y  eslo  mesmo  dijo  este  declarante  á  un 
amigo  del  dicho  fray  Luis  d«  LeoD,  que  se  dice  fray  Fran- 
cisco de  Figueroa  ,  el  cual  fray  Francisco  de  Figueroa 
dijo  despaes  á  este  declarante  que  él  se  lo  babia  dicho  al 
4Ícbo  fray  L<m  de  su  rnesma  parte ,  y  que  le  babia  res^ 
pendido  que  ya  entendía  qne  salía  eato  de  parte  de  fray 
Diego  de  Zúñiga ,  porque  sabia  que  habia  dicho  qne  era 
cosa  escandalosa  declararlos  de  aquella  manera ;  y  que  es 
lo  que  tiene  que  añadir  y  decir  por  descargo  de  su  coneien- 
cia,  y  qne  oo  lo  dice  por  odio.  Fnéle  encargado  el  secrer 
to=;Fní  presenta  yo  Julián  de  Alpuche  secretario. 

Sauise  de  su  original  por  mi  el  dicho  Alonso  Osoria 
secretario. 

RATIFICACIÓN    DEL    TESTIGO  ASTEBIOB , 

Se  ratificó  si mpte mente  eu  lo  que  habia  dedaradu,  anle  el  DoOr 
lor  Juan  de  Llauo  de  Valdés,  Inquisidor  de  Toludo,  á  6  de  ftiLre- 
ro  de  1573. 

DECLABACIOK    DE    HARTiri    OTl». 

Sacado  del  proceso  del  maestro  Grajal, 
En  Salamanca  á  veinte  y  ocho  de  marzo  de  mili  y  qui- 
nientos setenta  y  dos  años ,  ante  el  Señor  Inquisidor  licen- 
ciado Diego  González ,  presentó  esta  declaración  contra  el 
maestro  Grajal ,  Murtin  Otin  estudiante  en  Salamanca,  que 
vive  á  las  espaldas  de  Sanct  Polo  en  las  casas  de  Buitrón, 
y  es  natural  de  Almodovar  ,  y  de  edad  de  veinte  y  un 
años ,  y  jorú  en  forma  de  derecho  que  lo  que  aquí  dice  es 
verdad,  é  lo  que  sabe  é  ha  oido  al  dicho  maestro  Grajal; 
é  qne  do  lo  dice  por  odio  ni  mala  voluntad.  Encargósele 
el  secreto  y  prometÍólo=Ante  mi — Celedón  Gnslin  se- 
oretaño. 
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La  primera  proposicioD  que  dijo  el  maestro  Grajal  es 
leyeodo  á  iUeremías  sobre  aquel  lugar  de  et  capitulo  »ép' 
timo  donde  dijo:  qne  en  todo  el  Testamento  Viejo  no  se  ha- 
U«  lugar  en  el  sentido  literal  en  el  cual  se  hiciese  memo- 
ria ni  dijese  algo  del  infierno,  sino  qoe  genna  et  m/emtu, 
estos  nombres  fueron  tomados  de  Tkophet ,  infernus  ,  de 
Enon  gemnon ,  id  est ,  gemna ,  porque  iostas  en  el  4  libro 
de  los  Reyes  en  el  capitulo  23  mandó  qoe  todas  las  inmun- 
dicias de  Hidrusalen  se  echasen  en  aquel  lugar  llamado 
Tophel ,  y  por  ser  lugar  hediondo  dice  que  tomaron  oca- 
sión de  allí  para  llamarle  Tophet  id  est,  Ín/emu*  seu 
gfi<na. 

La  segunda  proposición  leyendo  el  mismo  profeta  Ilie- 
remi^ff  en  el  cftpiUilo  octavo  sobre  aquellas  palabras  que 
dice  :  Veré  opéralas  e$í  mendacium  stylu$  viendax  scriba- 
rum ,  donde  dijo  que  algunos  coligian  de  este  logar  que  la 
Biblia  hebrea  estaba  corrupta ,  y  que  faltaban  letras  en 
ella ,  lo  cual  dijo  ser  falso ,  sino  que  estaba  tan  entera 
como  el  primero  dia  que  la  escribió  Moysen  en  hebreo,  con 
la  cual  Biblia  hebrea  y  con  nuestra  Vnlgata  edición  con- 
viene ,  salvo  qoe  hay  algunos  lugares  en  nuestra  Volgala 
«dicion  ,  los  cuales  tienen  mas  qoe  no  hay  en  el  hebreo, 
los  cuales  dijo  qne  no  podía  creer  que  el  intérprete  latino 
vertiese  de  aquella  manera ,  sino  que  alguno  pensando  ser 
mny  agudo ,  los  paso  de  aquella  manera :  los  cuales  dijo 
qne  segao  el  hebreo  se  podiao  vertir  mejor,  y  uno  de  ellos 
es  este  Hieremiae  S."  Yeré  mendacium  operatuí  est  tnendax 
siylus  scribarum,  como  consta  de  sus  cartapacios  sobre  este 
lagar  donde  dice  asi :  "  Ego  vero  aliter  verto  ex  hebreo, 
scilicet,  ecce  fmalra  fecil  tíylum:  frustrhtunt  teribee:  y  tam- 
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bien  otro  lugar  del  salmo  93  cnyo  verso  comienza :  JVÍci 
guia  Domifíus  aijuvil  me  etc.  cuya  explicacieo  do  me 
acuerdo;  solamente  sé  que  la  vierte  de  otra  manera  qne 
está  en  la  Volgata  edición.  ¥  dijo  que  de  la  misma  opinión , 
es  á  saber  qne  la  Biblia  hebrea  no  estaba  corrnpta,  era  el 
P.  fray  Luis  de  León,  y  que  hay  lugares  en  la  Vnlgata 
edición  nuestra  que  se  pueden  vertir  mejor  de  lo  que  es- 
tan  vertidos. 

Comprobada  con  el  original  por  mi  Celedón  Guslín, 
secretario,— Hay  uoa  rúbrica. 

Carla  de  lot  Inqmsidoreí  de  Murcia  á  los  de  Valladolid  re- 
mitiendo una  deciaracion  contra  fray  Luis  de  León ,  y  pi- 
diendo una  diligencia  relativa  á  un  preso  en  las  cárceles  del 
Santo  Oficio  de  Murcia. 

Bocibida  en  17  de  marzo  de  1573. 
ILUSTRES  señores: 

En  este  Santo  06cio  se  ha  recibido  la  testiGcacion  que 
va  con  esta ,  contra  fray  Luis  de  León ,  predicador ,  de  la 
orden  de  Saot  Agustín ,  preso  en  esas  cárceles. 

Los  dias  pasados  suplicamos  á  V.  m.  qne  en  Salamanca 
se  hiciese  cierta  averiguación  en  la  causa  del  licenciado 
Lazcaño,  preso  en  esta  Inquisición.  Hasta  ahora  no  se  ha 
recibido  aquí :  danos  cuidado  por  ser  cansa  qne  ha  dias  qne 
pende ,  y  no  se  puede  proseguir  sin  qne  venga  esta  dili- 
genda.  V.  m.  mandará  que  con  la  mayor  brevedad  que  bo- 
biere  lugar,  se  nos  envíe,  y  asi  mismo  la  información  de 
la  genealogía  de  la  muger  del  doctor  Espejo ,  que  ba  dias 
se  suplicó  á  V.  m.  Guarde  y  acreciente  nnestro  Señor  tas 
ilustres  personas  de  V.  m.  en  bu  servicio.  Ea  Murcia  2  de 
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marzo  de  1573 — ^Besa  las  manos  de  V.  m. — ^E1  doctor 
Francisco  Marlinez  de  Vesga — Con  rúbrica — El  doctor  Pe- 
dro de  Zarate— GoD  rúbrica. 

Exhorto  de  lo$  Snquiaidorts  de  Murcia  á  D.  Ginéi  Carrton, 

abad  de  torca,  para  que  tome  declaración  á  ciertat 

perionai  (']. 

Nos  los  iDquisidorM  contra  la  herética  pravedad  y 
apostasía  ea  los  obispados  de  Cartagena,  Orihaela ,  Arce- 
dianazgo  de  Alcaraz,  Aliadla  de  Oran  y  sn  partido  por  au- 
toridad apostólica  etc.  Confiando  de  la  rectitud  y  linena 
confianza  de  vos  D.  Ginés  Carrion  abad  de  Lorca,  vicario 
dp]|_CaflageDa ,  os  encargamos  y  mandamos  qne  laego  que 
viéredcs  esta  nuestra  comisión  por  ante  Andrés  de  Cisne- 
ros  secretario  desle  Sancto  Oficio ,  hagáis  parescer  ante 
vos  á  fray  Lnis  Enriqnez  de  la  orden  de  Señor  San  Agus- 
tin,  y  á  las  demás  personas  que  ellos  nombraren  y  se  die- 
ren por  contestes.  De  los  cuales  y  de  cada  uno  dellos,  se- 
creta y  apartadamente  recibiréis  juramento  en  forma  de 
derecho;  y  habiéndole  hecho,  declararán  la  edad  que  tie- 
nen ,  y  luego  se  les  preguntará  si  saben  ó  presumen  la 
cansa  para  que  han  sido  lUmados ,  y  asentárseha  lo  que 
respondieren.  ¥  sí  dijeren  que  no,  se  les  preguntará  si 
saben  ó  han  oido  decir  que  alguna  persona  haya  hecho  ó 
dicho  alguna  cosa  que  se  deha  decir  ó  manifestar  en  el 
Sancto  Oficio ,  y  asentárseha  )o  que  respondieren.  Y  si  di- 
jeren que  no  ,  se  les  preguntará  si  saben  ó  han  oído  decir 
que  alguna  persona  haya  dicho  estapdo  en  un  convite  con 
otras  personas,  diciendo  uno  dellos  vino;  "  cuando  vinte- 

(*)  Impreso,  excepto  los  nombres  y  fechas. 
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re  obligados  somos  á  creerle ,  aunque  se  dnbda ,  ó  bay 
dabda  si  es  venido"  ,  y  si  se  entendió  qne  lo  habia  dicho 
por  el  adveainiienlo  de  Cristo.  Y  no  respondiendo  ni  de- 
clarando qnienes  y  cuales  personas  han  hecho  ó  dicho  lo 
susodicho ,  se  les  dirá  que  en  el  Sancto  Oficio  se  tiene  re- 
lación que  ellos  saben  ó  tienen  noticia  de  lo  suso  dicho; 
que  se  les  amouesla  recorran  su  memoria  y  digan  la  ver- 
darl ,  y  asentárseha  lo  que  respondieren.  Y  á  cualquiera  de 
las  preguntas  susodichas  que  dijeren  y  respondieren  los  di- 
chos testigos  qne  lo  saben ,  declararán  la  persona  qac  co- 
metió dicho  delicio,  y  donde ,  y  cuando ,  y  delante  de  qué 
personas,  de  manera  qne  den  razón  suficiente  de  sus  dichos. 
Y  lo  que  ansf  dijeren  y  depusieren ,  nos  lo  enviaréis  con 
persona  de  confianza  que  venga  á  esta  cindad ,  cerrado  y 
sellado  en  manera  qne  baga  fee.  Y  encargaréis  el  secreto 
al  notario  y  testigos  so  pena  descomunión  mayor  y  las  de- 
más penas  qne  os  pareciere.  Para  lo  cual  que  dicho  es  ,  y 
cada  una  cosa  y  parle  dello  vos  cometemos  nuestras  ve- 
ces. Fecho  en  Murcia  á  17  dias  del  mes  de  hebrero  de 
mil  é  quinientos  setenta  é  tres  años — El  doctor  Francisca 
Martínez  de  Vesga — Con  rúbrica — El  doctor  Pedro  de  Za- 
rate— Con  rúbrica — ^Por  mandado  de  los  Señores  Inquisido- 
res— Pedro  de  Salcedo — Hay  una  rúbrica. 

DECLARACIÓN  DE   FRAT  JUAN   CliiUELO,    AGUSTI^tO. 

En  la  audiencia  de  ta  tarde  de  la  Santa  Inquisición  de 
Murcia ,  cuatro  dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  y  quinien- 
tos y  setenta  y  tres  años ,  estando  en  ella  los  Señores  In- 
quisidores doctor  Vesga ,  y  doctor  Zarate ,  paresció  sin  ser 
llamado ,  y  juró  en  forma  debida  de  derecho  y  prometió  de 
decir  verdad  ,  fray  Juan  Ciguelo  de  la  orden  de  Señor  San 
Agustín,  natural  de  Agreda,  profeso  en  el  monasterio  de 
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77 
ÍMoor  Sao  Agustín  de  Salamanca,  de  edad  de  mas  de  ríh- 
cuenta  afios. 

Preguntado  qué  es  lo  qae  quiere :  dijo  qnél  ha  enten- 
dido qnel  P.  maestro  fray  Ltiis  de  León,  calredálico  de 
Salamanca  de  la  orden  de  Se&or  San  Agustín ,  está  preso 
en  la  Inquisición  de  Valladolid ;  y  qae  había  un  mes  que 
estando  este  en  el  convento  de  la  dicha  ciudad  de  la  dicha 
orden ,  hablando  con  fray  Martin  de  Gnevara ,  natoral  de 
Lorca  ,  residente  en  el  dicho  modasterio  de  San  Agustín 
desta  cíndad ,  le  dijo  el  dicho  fray  Martin  qnél  babia  ayu- 
dado muchas  veces  á  decir  misa  al  dicho  fray  Luís  de  León 
en  su  celda  en  Salamanca ,  y  que  siempre  se  la  oyó  decir 
de  Réquiem  ,  aunque  faese  fiesta,  y  que  nunca  le  entendía 
lo  que  decía  porque  hablaba  tu  tn  tu ,  de  manera  que  no 
lo  entendía,  y  acababa  muy  presto.  Y  cuando  se  lo  dijo, 
estaban  los  dos  solos  paseándose  en  el  monasterio  desta 
ciudad.  Y  en  to  qae  dice  que  ha  un  mes  que  se  lo  dijo,  no 
está  bien  cierto ,  sino  que  de  tres  meses  á  esta  parte  se 
lo  oyó  decir ,  y  esta  es  la  verdad ,  y  que  no  hubo  ocasión 
mas  que  estar  hablando  de  su  prisión. 

Ítem  dijo  qoe  nn  día  después  de  Señor  San  Bastían 
próximo  que  agora  pasó,  estando  en  esta  ciudad  en  el 
convento  de  Señor  San  Agustín,  hablando  con  fray  Lais 
Enriquez  de  la  orden  dicha ,  y  profeso  en  el  convento  de 
Salamanca,  sobre  la  prisión  del  maestro  fray  Luís  de  León, 
catredático  de  Salamanca,  el  dicho  fray  Luís  Enríquez  dijo 
á  este  quél  ha  oído  decir  qoe  estando  un  día  en  un  convite 
el  dicho  fray  Luis  de  León  y  otros  maestros ,  babia  el  uno 
dellos  dicho  vino,  y  el  dicho  fray  Luía  había  respondido: 
Cuando  viniere ,  obligado!  lomot  á  creerle ;  aungue  le  dub- 
da,  ó  hay  dubda  ti  es  venido:  y  que  todos  habían  enten- 
dido que  lo  había  dicho  por  el  advenimiento  de  Cristo.  Y 


ídüvCoOt^lc 


78 

este  como  se  lo  oyó ,  se  escandalizó  detlo ,  y  paresciéndole 
mal,  lo  ha  venido  á  decir  aqni;  y  cuando  se  lo  dijo  esta- 
ban solos. 

Preguntado  si  el  dicho  fray  Lais  EDriffaez  le  dijo  en 
donde  habia  sido  el  dicho  convite,  y  qnien  fneron  los  maes- 
tros que  en  él  se  hallaron ,  dijo  qne  no  se  lo  dijo,  ni  tra- 
taron mas  dello ,  y  qne  también  fray  Pedro  de  Castro, 
prior  de  San  Agustín  desta  ciudad^  también  le  dijo  lo  del 
vino  del  dicho  fray  Lais  de  LeoD ,  estando  los  dos  solos, 
y  esto  es  la  verdad.  Fnéle  encargado  el  secreto :  prome-^ 
liólo:  fnéle  leido:  dijo  que  está  bien  escrípto — Pasó  ante 
mi — ^Andrés  de  Cisneros  secretario — Hay  una  rúbrica^ 

DECLARAaON  nE  FHAT  LUIS  BNRIQUEZ ,    AGDSTQiO. 

En  la  cindad  de  Cartagena ,  diez  y  nneve  dias  del  mes 
de  bebrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta  ¿  tres  aílos ,  en- 
te el  Inqoisidor  muy  reverendo  Señor  Don  Ginés  de  Car- 
rion ,  abad  de  Lorca ,  vicario  de  Cartagena,  y  ante  mi  el 
presente  secretario,  paresció  siendo  llamado  y  jaro  en  for- 
ma debida  de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad,  fray 
Luis  Enriqnez ,  predicador,  dS  la  orden  de  SeBor  San 
Agnstin  de  la  dicha  ciudad ,  de  edad  de  cuarenta  y  cna- 
tro  años. 

Preguntado  dijo  qne  no  presume  que  le  llamen  sino  e» 
por  lo  del  Traite  francisco  en  que  se  acaba  de  ratificar. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  alguna  cosa  qne  sea 
ó  parezca  ser  contra  nuestra  santa  fee  católica  y  ley  evan- 
gélica: dijo  que  no. 

Preguntado  si  ha  oido  decir  qne  en  algún  convite  se  ha- 
yan tratado  cosas  qne  sean  ó  parezcan  ser  contra  la  fe: 
dijo  qne  no. 

Fuéle  dicho  que  en  el  Santo  Oficio  bay  información 
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qDél  ha  dicho  qne  en  cierto  convite  paíaron  pláliras  de 
lo  qoe  se  le  ha  preguntado:  que  se  le  aaionesla  diga  la 
verdad. 

Dijo  qnél  no  se  acuerda  de  ninguna  cosa  de  lo  qoe  se 
le  pregunta ,  ¿  que  lamemoria  es  flaca.,  y  podria  ser  alum- 
brándole acordarse. 

Preguntado  si  sabe  qne  algana  persona  que  esté  preso 
en  la  Inqnisicion ,  haya  dícho  algunas  cosas  de  la  fee :  di- 
jo que  habrá  seis  meses  ó  ocho  queste  vive  en  esta  ciudad 
en  compañía  de  fray  Diego  dé  León ,  predicador  en  este 
convento  de  San  Agnstin ,  y  en  este  tiempo  que  no  se 
acuerda  que  tanto  te  ha  oído  (1)  decir  al  dicho  fray  Die- 
go que  en  un  convite  que  hnho  en  Salamanca  de  maestros 
qne  no  le  nombró ,  fray  Lub  de  León  catredático  de  Sala- 
manca ,  preso  questá  en  la  Inquisición  de  Valladolid,  ha- 
bía dicho  trayendo  un  buen  vino ,  buen  vino  es  este;  y  ha- 
bia  respondiólo  otro :  pues  tx  vino  ¿por  qué  no  lo  recibieron? 
Y  el  dicho  fray  Luis  de  León  dijo:  que  tea  venido,  forzar 
llámenle  lo  hemos  de  creer ,  }¡  nos  compelen  á  ello,  aunque 
harta  dubda  hay,  y  esto  ha  referido  al  P.  prior  del  mo- 
nasterio de  San  Agnstin  de  Murcia,  y  á  otros  qne  no  se 
acuerda ,  y  qne  no  se  acuerda  de  las  personas  que  se  ha- 
llaron en  el  convite,  aunque  se  las  nombró.  Y  esto  es  la 
verdad.  Fuéle  leido:  dijo  que  estaba  bien  escripto. 

Preguntado  por  qué  venida  entendió  este  lo  que  dicen 
dijo  el  dicho  fray  Luis  de  León ;  dijo  que  lo  entendió  qne 
lo  dijo  por  la  venida  de  Jesncristo.  Y  esto  es  la  verdad. 
Fuéle  encargado  el  secreto :  prometióle— Pasó  ante  m^— 
Andrés  de  Cisneros,  secretario— Hay  una  rúbrica. 

(1)  Equivale  i  que  no  le  acuerda  sino  que  le  ha  oido. 
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OECLARACIOS  DE  FBAY  DIEGO  DE  LEOS  ,    AGrSTISO. 

Y  luego  incoatioente  paresció  y  jura  en  forma  debi- 
da de  derecho  y  prometió  de  decir  verdad,  fray  Diego  de 
León ,  predicador ,  de  San  A^stín  de  Carlageoa ,  de  edad 
de  veinte  y  siete  años.  Pregantado  dijo  que  no  sabe  para 
qaes  llamado.  Preguntado  si  sabe  ó  ha  oido  decir  alguna 
cosa  que  sea  ó  parezca  ser  contra  nuestra  santa  Tee  cató- 
lica: dijo  que  no. 

Preguntado  si  sabe  6  ha  oido  decir  que  en  atgnn  ron- 
vite  se  hayan  tratado  algunas  cosas  qne  parezcan  ser  con- 
tra la  fee :  dijo  qae  habrá  ocho  meses  que  estando  este 
enfermo  en  Barcelona ,  vino  allí  un  fraile  de  Señof  San 
Agustín  de  allí ,  y  dijo  á  este  :  hánme  dicho  qut  han  pren- 
dido por  la  Inquisición  á  fray  Lai$  de  León ,  catredático  de 
Salamanca,  y  este  le  preganlópor  qué,  y  élledíjo:  "un 
estudiante  que  viene  de  Salamanca  y  va  á  Italia ,  me  ha  di- 
cho que  porque  estando  en  nn  convite,  había  dicho  pidiendo 
uno  vino ,  diciendo  /  ya !  ¿no  tt  venido  ?  y  el  dicho  fray  Luis 
de  Leonhabia  respondido:  que  es  venido  necesariantfnu  In 
hemoi  de  confesar;  aunque  podría  haber  alguna  dubda  tn 
rilo;  y  por  esto  sospechaban :  y  qne  no  se  acuerda  el  nom- 
bre del  fraile  que  se  lo  dijo  ni  otra  cosa ;  y  que  esto  ha 
dicho  á  muchas  personas  en  muchas  partes  por  lo  haber 
oido.  Fuéle  mandado  que  recorra  su  memoria,  y  acordán- 
dose  del  nombre  del  fraile ,  lo  venga  á  decir  al  Santo  Ofi-' 
ció,  y  que  guarde  secreto.  Prometióle — ^Pasó  ante  mí — An- 
drea de  Císneros  secretario — ^Ilay  una  rúbrica — El  abad  de 
Lorca — Hay  una  rúbrica. 
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Carla  de  lot  ¡nqvaidoret  ie  Valtaáolid  al  bachiller  Tata- 
vera,  ComUarlo  del  Sanio  O^eio  en  la  vUla  de  Arivalo. 

UCT  REVERENDO  SEHOE. 

Recebimc»  la  de  V.  m. ,  y  en  lo  qae  dice  qne  el  licen- 
ciado Gaona  le  dijo  que  habia  oído  decir  en  Salamanca  á 
fray  Lois  de  León  qae  ana  proposición  entera  de  cual- 
quiera de  lot  santos  concilios ,  no  se  pedia  negar ,  mas 
qae  |iarle  della  bien  se  podia  negar ;  convemá  qae  loego 
qae  esta  reciba ,  le  tome  sn  dicho  cerca  dello  secreta  y 
apartadamente  con  joramenlo,  y  encargarleha  V.  m.  el 
secreto ,  y  enviársenosba  cerrado  y  sellado  como  es  eos- 
tambre  ,  y  Tendrá  esta  por  cabeza.  Naestro  Señor  etc — ^De 
Valladolid  12  de  noviembre  1574. 

En  lo  qae  dice  de  Annenteros,  convemi  que  con  todo 
recato  y  secreto  procure  V.m.  saber  si  se  llama  Ctistoval 
de  Annenteros ,  y  es  sillero  vecino  de  ahí  de  Arévalo ;  y 
sabido  qae  es  el  mismo,  en  habiendo  baena  ocasión,  de 
manera  qne  no  se  paeda  esconder ,  le  prenderá ,  y  preso 
le  pondrá  en  la  cárcel  pública  á  bnen  recaudo ,  y  damosba 
aviso  dello  Inego. 

Y  preguntará  al  dicho  licenciado  qué  personas  estaban 
presentes  cuando  el  dicho  Tray  Luis  de  León  dijo  las  di- 
chas palabras;  y  si  dijere  de  algunas  á  quien  pudiere  exa- 
minar ahi  en  esa  villa,  las  examine — A  servicio  de  V.m. — 
El  licenciado  Diego  González — Con  rúbrica — El  licenciado 
Diego  de  Valcarcel — Con  rúbrica — Por  mandado  de  los  Se- 
ftores  Inquisidores — Alonso  Osorio— Con  rúbrica, 

DECLARACIOK  DEL  LICENCIADO  DlSao  DE  CAOSA. 

En  k  noble  ¿  muy  leal  villa  de  Arévalo ,  á  once  días 
del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cna- 
ToHO  X.  6 
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tro  anot ,  el  muy  mágm&co  é  Rdo.  Señor  bachOler  Talare' 
ra ,  Comisano  del  Santo  OBcio ,  eo  presenda  de  mí  Joan 
Cabello ,  escribano  público  é  del  oúmero  de  la  dicha  villa 
por  S.  M. ,  en  cumplimiento  de  la  combion  qne  va  aqaf 
coo  esta ,  qae  le  fué  enviada  por  los  may  Oostras  y  cató- 
licos Señores  Inquisidores  de  Valladolid,  bizo  parescer 
ante  sí  al  licenciado  Die^  de  Gaona ,  clérigo  preabflero, 
cora  de  la  iglesia  del  lagar  de  Astudillo ,  aldea  desta  dicha 
villa,  del  cnal  faé  recibido  juramento  en  forma  de  dere- 
cho por  Dios  nnestro  Señor  ¿  por  Sancta  Haría  su  madre, 
é  por  las  órdenes  qne  recibió  de  Señor  San  Pedro  é  San 
Pablo ,  qne  dirá  verdad  de  lo  qne  supiese  y  le  ñiere  pre- 
gnntado.  E  le  foé  encargado  el  secreto  de  sa  dicho:  el 
cnal  dijo  qne  debajo  del  dicho  jarameoto  le  guardará,  é 
en  fuerza  del  dijo  cnanto  sabe ;  y  lo  qne  declaró  á  lo  que 
le  fué  preguntado  es  lo  qae  signe. 

Fué  preguntado  si  conosce  á  fray  Lnis  de  León,  fraile 
de  la  orden  de  Señor  San  Agustín ,  catredático  qne  fué  de 
la  universidad  de  Salamanca:  dijo  qae  si. 

E  visto  por  el  dicho  licenciado  Gaona  la  dicha  comisión 
dirigida  al  dicho  Señor  Comisario,  dijo  qne  conoscíó  al  dn 
cho  fray  Lais  de  León,  coatenido  en  la  dicha  comisión, 
fraile  agustino ,  catredátíco  de  la  cátreda  de  Durando  en  la 
dicha  universidad ,  habrá  seis  ó  siete  años  poco  mas  ó  me- 
nos ,  al  cual  este  qne  depone  tenia  por  hombre  mny  hábil 
en  su  facultad  de  teología,  aunque  le  tenia  por  hombre 
algo  atrevido  en  su  manera  de  leer,  y  á  esta  causa  este 
testigo  qne  depone ,  aunque  su  facaltad  desle  no  era  la  di- 
cha facnltad  de  teología  de  que  dicho  fray  Lnis  de  León 
era  catredático  ,  le  oía  muy  pocas  veces  por  ver  sn  desen- 
voltura en  laa  liciones  qne  leia ;  y  qae  entre  las  veces  qne 
le  oyó ,  le  oyó  nn  dia  decir  que  la  traslación  Vulgala  de 
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la  sagrada  Escríptnra  dé  ijne  el  santo  coQcQio  Tredentino 
habla  en  la  sesión  cuarta ,  era  auténtica ,  y  por  tal  se  de- 
bía tener  como  el  santo  c(HicUio  lo  dispone  en  lo  tocante  á 
cUasnla  ó  proposición  entera ;  pero  ^e  en  lo  qae  tocaba 
i  alguna  parte  sola ,  bien  se  podía  trocar ,  mudando  el  sen- 
tido de  aquella  palabra,  ó  de  otra  cualquiera  traslación 
de  las  rescibidas :  de  lo  cual  este  testigo  siempre  tnvo  es- 
crúpulo ,  é  ansí  un  día  tratando  esto  con  el  Señor  Comisa- 
río  Talayera ,  se  lo  dijo  en  descargo  de  sa  conciencia ,  por- 
que á  este  testigo  le  paresciú  ser  lo  que  aqni  dice  dere- 
chamente contra  lo  determinado  en  el  santo  concilio  Tre- 
dentino en  la  sesión  alegada;  é  que  esto  es  lo  qne  sabe  en 
este  articulo. 

Preguntado  qoé  personas  se  le  acuerda  estaban  alli, 
dijo  qoe  como  didio  tiene,  entraba  muy  pocas  veces  i  oir 
al  dicho  fray  Luis  de  León ,  é  que  á  esta  causa  no  se  le 
acuerda  quienes  estaban  presentes ,  mas  de  que  estaba  el 
general  lleno  de  gente  ;  é  qoe  esto  es  la  verdad ,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratificó ,  é  lo  firmó  ante  mi ,  é  dijo  ser  de  edad 
de  mas  de  treinta  é  dos  años — El  bachiller  Talavera — 
Con  rúbrica — El  licenciado  Diego  de  Gaona — Con  rúbrio — 
Pasó  ante  mi— ^uan  Cabello— Con  rúbrica. 

SATinCA.aON  DBDIEaO  DE  QAONA. 

Se  ratificó  «i  Ar^valo  á  ik  de  enero  de  1S76,  rftfiriéndoee 
símplemenle  á  lo  que  habia  dicho  en  su  declarscira. 

raCLAXACIOH  DB  FBAT  AGDSTIH  DS   LBOS,  PKBM0KSTBATBIT3B. 

Eb  la  villa  de  Medina  de  Rioseco  á  catorce  diaa  del  mes 
de  julio  de  min  y  qninientos  y  setenta  y  tres  años,  estao- 
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do  el  Señor  Inquisidor  doclor  Gaijano  de  Hercado^en  la 
aadiencia  de  la  niaDana ,  paresció  siendo  llamado ,  ¿  juró 
en  forma  de  derecho ,  é  prometió  de  decir  verdad ,  fraj 
Agasün  de  León  natural  de  Ja  villa  de  Harchena ,  dióce- 
sis de  SevUla ,  abad  del  monesterio  de  Sant  SatnroU  de 
Medina  del  Campo ,  extramuros  della,  de  la  orden  de  Pre- 
mosten  ,  diócesis  de  Salamanca ,  y  profeso  del  monasterio 
de  Retuerta ,  de  edad  qne  dijo  ser  de  treinta  y  dos  años, 
poco  mas  ó  menos,  presbítero  graduado  de  maestro  en  ar- 
les y  teología  por  la  universidad  de  OQate. 

Preguntado  si  sabe  ó  presume  ó  sospecha  la  cansa 
porque  ha  sido  llamado  para  ser  examinado  en  este  Saacto 
Oficio :  dijo  que  sospecha  que  le  han  llamado  para  decla- 
rar alguna  cosa  que  este  testigo  sabe  del  maestro  Grajal, 
y  el  maestro  Martínez,  y  el  maestro  fray  Luis  de  Leoo, 
catedráticos  de  la  universidad  de  Salamanca ,  qne  al  pre- 
sente están  presos  en  la  Inquisición  de  Valladolid;  y  entre 
otras  cosas  dijo  contra  el  dicho  maestro  fray  Luis  de  Leoa 
lo  siguiente. 

ítem  dijo  que  habrá  tres  años ,  poco  mas  ó  menos,  en 
las  dichas  escuelas  de  Salamanca ,  saliendo  fray  Lnis  de 
León  de  leer  la  lecion  de  Durando  del  dicho  general ,  de 
teología,  y  estando  á  la  puerta  del  dicho  general,  este  tes- 
tigo le  preguntó  si  era  verdad  lo  que  decia  el  maestro  Gra- 
jal  y  Martinez  de  la  Vulgala,  es  á  saber,  que  la  dicha  Vul- 
gata  edición  tiene  muchos  lugares  mal  traducidos.  Y  el 
dicho  fray  Luis  de  León  vio  y  oyó  este  testigo  qne  respon- 
dió qnes  verdad  lo  que  los  dichos  Grajal  y  Martínez  de- 
cían ,  y  que  no  es  contra  el  sancto  concilio.  Y  no  aguardó 
el  dicho  fray  Luis  de  León  mas  razón,  porque  iba  el  di- 
cho fray  Luis  de  León  de  priesa  ,  y  que  esto  pasó  entre 
este  testigo  y  el  dicho  fray  Luis  de  León  á  solas ,  porque 
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este  testigo  aguardó  á  qne  se  fuesen  los  estudiantes  que 
coD  ól  estaban. 

PreguDtado  qué  es  ]a  cansa  porque  antes  de  ahora  no 
ha  Tenido  á  manifestar  lo  que  ahora  tiene  testificado  en 
este  Sancto  Oficio. 

1^0  qne  porque  pensaba  qne  sí  no  era  pnblicándose 
censaras  en  el  mismo  lagar  doode  él  residia ,  no  era  obli- 
gado á  lo  decir  ni  manifestar,  y  también  porque  habiendo 
tantos  testigos  dello,  entendió  que  no  era  necesario  sa  di- 
cho. Fuéle  leido  este  su  dicho,  y  habiendo  dicho  que  lo 
babia  oído  y  entendido,  dijo  que  eslá  bien  escriplo  y  asen- 
lado  ,  y  él  lo  dijo  ansí ,  y  es  la  verdad  so  cargo  del  jura- 
mento cpie  hizo,  é  qne  no  lo  dijo  por  adío.  Encargóse- 
le  el  secreto ,  é  prometiólo  é  firmólo  de  sa  nombre — Fray 
AgastiD  de  León — ^Pasd  ante  mi — ^Lorenzo  Velazqaez  se- 
cretario. 

A  contÍDuacíoa  sigue  la  rati^acioa  de  este  testigo,  hecha  en 
Mediad  de  RioBeco  el  mismo  dia,  mes  y  aüo,  sin  añadir  ni  quitar 
nada  de  lo  que  habia  declarado,  y  concluyendo  que  no  lo  dice  por 
odio,  antes  tiene  buena  voluntad  al  dicho  maestro  fray  Luis  por  haber 
$ido  >u  maettro. 

DECL&BACIOM  DE  FBAT  PEDRO  ns  TCBDA ,  AGUSTIHO. 

En  Valladolid  á  catorce  dias  del  mes  de  agosto  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  dos  años ,  estando  los  Señores  In- 
qnisidores  licenciado  Diego  González  é  Bealiego  en  la  au- 
diencia de  la  tarde ,  paresció  llamado ,  é  juró  en  forma  y 
prometió  de  decir  verdad ,  fray  Pedro  de  Uceda ,  fraile  ao- 
gustiao ,  qne  va  agora  á  Salamanca  por  rector  del  colegio 
de  Sant  Guillermo,  de  edad  que  dijo  ser  de  cuarenta  años, 
poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  si  sabe  ó  presume  por  qaé  le  han  llamado: 
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dijo  qne  no  sabe  otra  cosa  mas  de  que  habrá  quince  ó  dies 
y  Beia  meses ,  poco  mas  ó  menos ,  que  estando  este  decla- 
rante en  Alcalá  en  el  colegio  de  )ob  aagnetinos  de  donde 
este  testigo  era  rector,  le  enviá  desde  Salamanca  el  P.  maes- 
tro fray  Luis  de  León  an  papel  donde  se  cootenian  ciertas 
proposiciones  qne  este  entendió  qne  eran  de  sa  lectora  or- 
dinaria ,  qne  serian  siete  ó  ocho ,  j  qne  la  nna  deltas  era 
como  fundamento  qne  la  edición  Vnlgata  no  tenia  error. 
j  la  otra  era  qne  pndiera  trasladar  mejor  el  intérprete  es 
algnn  Ingar  de  lo  qne  trasladó ;  j  otra  era  qne  tomada  to- 
da jnnta  era  la  mejor  qne  todas  las  otras  traslaciones ;  j 
otra  era  que  en  algnnos  Ingares  eran  otras  traslaciones 
mas  conformes  para  probar  artículos  de  nnestra  sancta  fee 
católica,  como  es  aquello  del  salmo  Siucíptfe  disctplinatn; 
y  otra  traslación  dice  Oieviamini  flium,  de  donde  mas 
claramente  se  prueba  el  erttcalo  de  la  Sanctfsima  Trinidad; 
y  asi  otras  proposiciones  conforme  á  estas :  y  qne  el  dicho 
fray  Lnis  le  escribió  á  este  declarante  qne  consultase  en  la 
universidad  de  Alcalá  sobre  la  calificación  destas  proposi- 
ciones ,  y  de  las  demás  qne  allí  había  sobre  esta  mesma 
materia,  y  este  lo  consnltó  las  dichas  proposiciones  con  el 
doctor  Villalpando,  y  con  el  doctor  D.  Alon&o  de  Mendo- 
za ,  y  con  otro  doctor  qne  es  canónigo  y  maestro  del  doc- 
tor Calderón  en  las  artes,  de  cuyo  nombre  no  se  le  acuer- 
da á  este  declarante ;  y  que  estos  sobredichos  no  respon- 
dieron ,  diciendo  qne  era  menester  mucho  estudio  ;  y  qne 
luego  dijo  que  el  dícbo  doctor  canónigo  maestro  del  dicho 
doctor  Calderón,  envió  á  este  nn  billete  rogándole  qne  no 
le  metiese  en  aqneUa  cnestíon ,  y  los  demás  respondieron 
lo  que  tiene  dicho;  y  que  después  este  declarante  faé  á 
Toledo ,  y  habló  con  el  doctor  Velazqnez ,  canónigo,  y  le 
suplicó  diese  sn  parecer  acerca  de  las  dichas  proposiciones, 
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j  después  de  las  haber  visto ,  dijo  &  este  declarante  en  sn 
monasteno,  qne  bq  parescer  era  qoe  aqnellas  aserciones 
eran  probables ,  y  qatt  las  tenia  por  verdaderas ,  con  tanto 
qne  no  se  concediese  ijae  en  la  Volgata  edición  hnbiese 
partfcnla  ningana  qne  no  fuese  sagrada  escríptara,  y  cayo 
sentido  no  foese  immediati  revelado  del  Espirita  Saacto,  y 
qne  esto  respondió  de  palabra  en  romance ,  y  pidió  4  este 
declarante  que  él  ordenase  en  latín  esta  sentencia  y  se  la 
llevase  á  firmar,  y  ast  lo  hizo  este  declarante;  y  el  dicbo 
doctor  Velazqoez  le  dijo  que  estaba  bien ,  y  asi  lo  firmó. 
Y  qne  después  este  declarante  lo  consultó  también  con  el 
doctor  Barrio  Vero  canónigo  de  Toledo,  el  coal  después  de 
haber  estado  dificultando  el  negocio,  se  resolvió  en  con- 
formidad del  didio  doctor  Velazqoez ,  cuyo  parescer  vio, 
salvo  en  ana  proposición  de  aqnellas  que  le  paresció  qne 
tenia  necesidad  de  declararse,  porque  á  él  no  le  bacia 
bnen  sentido ,  y  la  proposición  era  que  no  se  entiende  ser 
anténtica  la  Ynlgata  edición  de  tal  manera  qne  las  otras 
iraslaciimes  por  eso  se  hayan  de  desechar ;  y  que  esta  pro- 
posición te  ofendió  al  dicho  doctor  Bairio  Vero,  dicieado 
qne  si  qoeria  allí  decir  que  no  era  sagrada  escríptura  la 
Vnlgata  edición ,  sino  era  recibiéndose  todas  las  otras  tras- 
laciones ,  que  esto  era  error ;  pero  qoe  el  dicbo  doctor  Ve- 
lazquez ,  nj  otro  doctor  qoe  era  Valbas ,  que  después  vio 
las  dichas  proposiciones ,  no  repararon  en  aquello,  pares- 
ciéndoles  qne  no  era  aquel  el  sentido  del  autor  de  las  di- 
dias  proposiciones ,  sino  que  solamente  quena  decir  lo  que 
en  el  concilio  se  determinó ,  que  aunque  !a  Vulgata  es  sola 
la  auténtica ,  pero  que  las  demás  traslaciones  también  se 
pueden  leer.  Y  que  también  en  Madrid  lo  consultó  este  de- 
clarante con  el  doctor  Valbas ,  abad  mayor ,  el  cual  se 
conformó  en  sustancia  con  el  parescer  del  doctor  Velaz- 
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quez ,  coa  aquella  advertencia  y  limitación  qne  el  d 
doctor  Velazqnez  había  puesto ,  y  coa  advertencias  otras, 
no  apartándose  en  snstancia  del  parescer  del  doctor  Ve- 
lazquez ;  y  qne  se  reaiile  á  los  paresceres  qae  ette  envió 
al  dicho  fray  LoÍ3. 

Faéle  dicho  si  este  declarante  dio  parescer  en  ello  ó 
por  escripto,  ó  por  carta. 

Dijo  qae  en  las  proposiciones  este  declarante  no  dio  an 
parescer ;  que  con  el  mensajero  qae  traia  el  dicho  papel, 
respondió  luego  incontinenti ,  visto  y  leido  sin  estadio  y 
consideración  todo  aqael  papel  ó  lo  mas  del ;  porqae  por 
la  brevedad  del  mensajero ,  no  habo  lagar  de  verse  en 
aqael  particolar;  y  este  le  respondió  loándole  todo  aqnello 
qae  allí  este  leyó,  dejando  el  acuerdo  para  después;  y  i  la 
mañana  este  declarante  leyó  con  alganfi  mas  atención  el 
papel ,  y  le  parescieron  algunas  cosas  bien,  como  es  la  dis- 
tinción con  qae  procedía  en  aquella  cnestion  que  era  nue- 
va, y  de  qae  este  declarante  habia  tenido  deseo  de  quien 
la  tratase  bien ;  y  qae  también  le  contentó  en  aquellas 
proposiciones  la  diligencia  con  que  traia  algunos  lugares 
de  Escriptora.  Y  finalmente  le  parescieron  probables  en 
todo  rigor  tomadas  las  dichas  proposiciones ,  aunque  le 
parecían  á  este  iudigestas  para  leerse  así  sin  mas  dislÍDcion 
ó  declaración  en  algunos  pasos ,  como  es  cuando  dice  qne 
la  Vulgata  edición  no  tiene  algunos  testimonios  que  conci- 
lios antigaos  alegan  de  la  sagrada  Escrrptura,  que  quisiera 
este  testigo  qae  diera  la  razón  de  aquello  dicíeodo  y  defen- 
diendo y  honrando  la  Vulgata ;  y  que  en  el  dicho  papel  se 
contenían  soluciones  de  argumentos  enlas  cuales  este  testi- 
go no  estaba  bien ,  sino  que  le  paresce  &  este  qne  respondie- 
ra él  en  otra  manera  mas  llana,  diciendo  que  todas  tas  par- 
tículas de  la  Vulgata  traslación  son  sagrada  escriptora,  y  so 
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sentido  es  inmediatameote  revelado  del  Espirita  Saoclo,  y 
contra  esto  no  había  armamento  eficaz  ninguno.  También 
acerca  de  aquella  palabra  autentica ,  que  es  lo  qne  hacia 
mas  dificultad  allf ,  le  paresce  á  este  testigo  qoe  fácilmen- 
te se  podía  dar  la  declaración  ,  diciendo  qne  autentica  es 
tanto  como  auetorilatem  habem ,  que  es  Escriptnra  sancta 
qne  hace  fee ;  y  qae  esto  es  lo  qne  se  le  acaerda  agora. 

Fnéle  dicho  sí  después  qne  dice  le  envió  los  paresce- 
res  de  Valbas  y  Velazquez  y  Barrio  Vero,  sí  escribió  al  di- 
cho fray  Luis  en  aprobación  de  las  dichas  proposiciones  sin 
ningnna  distinción. 

Dijo  qne  este  le  respondió:  ¿  luego  dijo  qne  de'sl  mes- 
mo  deste  testigo  no  sabe  que  le  hobíese  escripto  al  dicho 
fray  Lais. 

Fnéle  dicho  qne  se  le  hace  saber  qne  en  este  Sancto  Ofi- 
cio hay  información  sobre  (1)  aqnellas  proposiciones  qne  le 
envió  el  dicho  fray  Luis  de  la  edición  Vnlgala ,  y  sobre 
qne  dieron  aus  paresceres  los  doctores  Valbas ,  Velazquez 
y  Barrio  Vero ;  por  tanto  qne  se  le  encarga  recorra  su  me- 
moria y  diga  enteramente  verdad. 

Dijo  que  todo  cuanto  este  se  pnede  acordar  que  envió 
al  dicho  fray  Luis,  siempre  iba  debajo  de  los  papeles  que  le 
babia  de  enviar  de  los  dichos  doctores  ,  y  de  la  declaración 
qne  en  ellos  se  babia  de  contener,  como  despnes  este  se  los 
envió ;  que  asi  lo  entiende  ,  y  qne  en  confirmación  de  lo 
susodicho  dice  qne  no  solamente  después  de  la  sesión  del 
concUio  Tridenlino  acá  ,  pero  aun  antes  ,  que  es  de  veinte 
y  dos  a&os  que  este  lee  teología  en  Alcalá  y  en  otros  cole- 
gios, siempre  ha  tenido  pendencias  y  enojos  sobre  defen- 
der el  autoridad  de  la  edición  Vulgata,  y  que  despnes  en  el 

(1)  El  original  dice  que  en  lugar  de  sobrt. 
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90 
concilio  se  aprobó ,  y  qae  sobre  esto  ha  padescido  muchos 
baldoDea  de  personas  qae  sobre  esto  en  disputas  le  bao 
maltratado,  Uamándole  bárbaro  y  alegórico,  y  esto  antes 
del  coDcilio ;  y  qoe  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  jn- 
ramento.  Encargóeele  secreto  y  prometiólo — ^Ante  mi— 
Osorio  secretario. 

BATIFICAaOH    DBL    TESTIGO    ANTERIOK. 

En  la  audiencia  de  Salamanca  á  cnatro  dias  del  mes  de 
hebrero  de  mili  ¿  ipiimentos  é  setenta  é  seis  años,  ante  el 
may  magnifico  Se&or  licenciado  Benito  Rodrignez ,  Gomí- 
sario  del  Sánelo  Oficio  de  la  Inqoisicion,  parescieron  siendo 
llamados  el  maestro  Alonso  de  Vergara ,  colegial  en  el  co- 
legio de  San  Bartolomé  de  la  dicha  cindad,  é  el  bachiller 
Francisco  Hettor ,  acipreste  (1)  de  Peña  de  Rey,  beneficia- 
do del  lagar  de  Calbarrasa  de  Encima ,  clérigos  presbíte- 
ros, de  los  coales ,  é  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma  debida  de  derecho,  de  guardar  secre- 
to de  lo  que  ante  ellos  pasase :  los  cuales  é  cada  uno  de- 
llos ,  so  cargo  del  dicho  juramento  prometieron  de  guardar 
secreto,  é  al  fia  del  dicho  juramento  dijeron:  ti  juro,  é  amen. 

E  luego  en  presencia  de  los  dichos  sacerdotes ,  pá- 
reselo siendo  llamado  el  P.  fray  Pedro  de  Uceda ,  fraile 
agustino,  estante  en  la  dicha  ciudad .  del  cual  se  tomó  é 
recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho ;  é  habién- 
dolo hecho  en  forma,  so  cargo  del  onal  prometió  de  decir 
verdad. 

£  luego  fbé  preguntado  diga  é  dedare  si  sabe  para 
qnes  llamado  de  parte  del  Sancto  Oficio  de  la  Inquisición: 
el  cual  dijo  qne  no  lo  sabe. 

(1)  Asi  el  original. 
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£  laego  faé  preguntado  diga  é  declare  si  se  acuerda 
haber  dicho  algún  dicho  que  toqae  al  Sancto  Oficio :  dijo 
qne  puede  haber  tres  años  y  medio,  poco  mas  ó  menos, 
que  fué  caando  se  hizo  el  capitulo  de  so  orden  en  Valla- 
dolid ,  él  faé  llamado  de  parte  del  Sancto  OGcio ,  á  donde 
dijo  no  dicho  en  la  cansa  del  P.  maestro  fray  Luis  de  León; 
é  aunque  en  sastancia  dijo  so  dicho ,  pidió  qoe  se  le  vol- 
viese á  leer. 

E  laego  le  faé  hedió  saber  como  es  presentado  por 
testigo  de  parte  del  fiscal  del  Sancto  Oficio  en  la  cansa  que 
trata  contra  el  P.  maestro  fray  Lnis  de  León  de  la  orden 
de  Sant  Agustín;  é  faéle  advertido  de  parle  de  Dios  é  de 
SQ  bendita  Hadre  qne  vea  lo  que  tiene  dicho  en  el  dicho 
BQ  dicho,  é  ponga  el  negocio  en  estado  de  verdad ,  de  ma- 
nera qne  Dios  nnesiro  Señor  se  sirva,  y  no  levante  i 
naide  falso  testimonio.  £  Inego  el  dicho  fray  Pedro  de 
Uceda  pidió  le  faese  leido  so  dicho.  £  Inego  le  fué  lei- 
do  el  dicho  qne  parece  dijo  en  el  Sancto  Oficio ,  qnes  el 
qne  va  aqnl ,  el  cnal  parece  dijo  catorce  días  del  mes  de 
agosto  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  dos  años  en  la  dicha 
villa  de  Valladolid.  £  habiéndolo  visto  y  entendido,  dijo 
qne  lo  contenido  en  el  dicho  su  dicho  está  bien  escripto  y 
asentado;  y  él  lo  dijo  ansí,  y  en  ello  se  afirma  é  retifica,  é 
si  es  necesario  lo  toma  á  decir  de  noevo  segnn  é  c(Mno  en 
él  se  contiene :  é  qne  añidiendo  en  el  dicho  sn  dicho ,  dijo 
qne  en  lo  qne  dice  en  el  dicho  sn  dicho ,  qne  no  se  acor- 
daba el  nombre  de  nn  dotor  con  quien  lo  habia  consulta- 
do lo  susodicho  ;  dijo  que  agora  se  acnerda  ,  qne  el  dotor 
á  quien  tiene  dicho  no  se  acordaba,  se  acnerda  que  era  el 
dolor  Trojillo,  el  cnal  habia  estado  en  el  concilio  de  Tren- 
to,  y  por  eso  lo  consultó  con  él ,  entendiendo  qne  tendría 
mas  noticia  de  aqnella  materia  qne  otro.  ¥  esto  dijo  ser 
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verdad  para  el  juramento  que  hizo ;  é  siéndole  vuelto  i 
leer,  dijo  que  está  bÍeo  escripto  y  asentado,  y  él  lo  d^o 
ansí,  y  en  ello  se  aiirma  é  retifica,  y  si  es  necesario,  lo 
dice  de  nnevo  é  lo  firmó,  Encargcisele  el  secreto  so  cargo 
del  dicho  juramento:  prometió  gnardallo.  Dijo  ser  de  edad 
de  mas  de  cuarenta  años,  é  qne  no  es  pariente  de  las  di- 
chas partes ,  ni  concurre  en  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales de  la  ley.  Que  Dios  ayude  á  la  verdad — El  licencia- 
do Benito  Rodrignez — Con  rúbrica — ^Fray  Pedro  de  Uce- 
da — Con  rúbrica — El  maestro  Vergara — Con  rúbrica — ^EI 
bachiller  Francisco  Hettor — Con  rúbrica — Fnf  presente, 
Pedro  de  Parada  secretario — Hay  una  rúbrica. 

nSCLABACIOH  nEL  DOCtOK  VBLAZQDEZ. 

En  la  audiencia  de  la  mañana  de  la  Santa  Inquisición 
de  Toledo ,  nueve  días  de  octubre  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  dos  años ,  ante  el  Señor  Inquisidor  doctor  Juan 
de  Llano  de  Valdés ,  y  por  su  mandado  pareció  é  juró  en 
forma  debida  de  derecho,  é  prometió  decir  verdad,  el  doc- 
tor Alonso  Velazquez  canónigo  en  la  santa  iglesia ,  de  edad 
de  cincuenta  é  un  años. 

E  dijo  que  viene  á  decir  por  descargo  de  su  conscien- 
cia ,  que  en  prendiendo  por  el  Santo  Oficio  á  Tray  Luis  de 
León,  fraile  agustino,  vino  á  casa  desfe  testigo  fray  Diego 
de  Zúñiga  de  la  misma  orden ,  morador  en  el  monesterio 
de  Sant  Agustín  de  Toledo ;  y  hablando  de  la  prisión  del 
dicho  fray  Luis ,  preguntó  el  dicho  fray  Diego  de  Zúñiga 
si  este  declarante  habia  firmado  las  proposiciones  que  cer- 
ca de  la  edición  Vulgata  tenia  hecho  fray  Luis.  Este  decla- 
rante respondió  que  en  dias  pasados  vino  ¿  él  el  maestro 
fray  Pedro  de  Uceda ,  fraile  agustino ,  rector  de  la  casa  y 
colegio  de  agustinos  de  Alcalá ,  y  le  mostró  á  este  decía- 
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rante  cierto  papel  en  el  cual  por  via  de  dúpnta  se  trataba 
de  la  autoridad  de  nuestra  edición  Vnlgata ,  y  pidió  á  este 
declarante  dijese  su  parescer  cerca  de  lo  contenido  en 
aqael  papel,  y  por  estar  ocapado  este  declarante  le  pidió 
que  se  le  dejase ;  y  el  dicbo  fray  Pedro  de  Uceda  respon- 
dió que  estaba  mny  de  priesa;  qne  él  se  le  leerla ,  y  que 
fácilmente  podría  responder ,  é  hlzolo  así ,  y  este  decla- 
rante pareciéndole  qae  iba  disputando  al  estilo  qne  tienen 
los  teólogos  poniendo  argumentos  y  razones  por  nna  parte 
y  por  otra ;  y  sospechando  qae  el  meamo  fray  Pedro  de 
Uceda  debia  de  haber  hecho  aquello ,  y  para  darle  razón 
como  se  había  de  guiar  en  aquella  materia ,  le  dijo  este 
declarante  do»  craas :  la  primera  que  aquella  disputa  le 
parescia  que  con  dos  condiciones  seria  verdadera  la  reso- 
lución della ,  y  sentiría  bien  so  autor :  la  primera  con  que 
confesase  que  en  nuestra  edición  Vntgata  no  hay  emn* 
ninguno.  La  segunda  que  no  hay  palabras  de  mas  ni  de 
menos  en  la  dicha  edición  Vulgata  por  las  cuales  se  im- 
pide el  sentido  legitimo  que  pretendió  el  Espíritu  Sancto; 
y  pnso  estas  dos  limitaciones  estrechas,  porque  este  decla- 
rante siempre  ha  tenido  la  opinión  contra  de  Cayetano,  y 
fray  Melchor  Cano  y  otros,  los  cuales  afirman  que  en  nues- 
tra edición  Vulgata  hay  algunos  errores  en  los  números 
de  los  años ,  y  Cayetano  y  Erasmo  y  Adán  Saband  en  mn- 
chos  lugares  de  la  Escritura  dicen :  aquí  falta  e$to,  aquí 
sobra  eitoiro.  Y  por  refrenar  esta  licencia ,  leyendo  públi- 
camente y  predicando ,  y  en  una  disputa  pública  delante 
del  gobernador  que  á  la  sazón  era,  y  de  todos  los  benefi- 
ciados desta  santa  iglesia ,  y  de  todas  las  religiones ,  de- 
fendió que  no  habia  error  ninguno,  aunque  fuesen  núme- 
ros de  años ,  en  nuestra  edición  Vulgata ;  y  á  este  propó- 
sito trataron  como  aunque  hobiese  alguna  variedad  por 
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falta  d«  kM  ímpreswes;  pero  qne  ningnna  había  por  la 
cual  se  bebiese  de  conceder  qne  había  error  é  palabras  de 
mas  ó  de  menos  qne  impidiesen  el  legitimo  sentido  como 
está  dícbu.  ¥  ctHi  esto  dijo  el  dicho  fray  Pedro  de  Uceda 
qne  pnea  el  declarante  estaba  ocupado ,  qne  se  lo  ordena- 
ría y  se  lo  traería  í  finnar,  y  asi  lo  llevó  otro  dia  á  la 
saocta  iglesia ,  y  alli  lo  firmó  este  declarante — ^Y  annqne 
se  acostumbra  é  quedar  con  el  tanto  de  los  paresceres  qne 
da,  en  este  no  se  qnedó  por  la  prisa  qne  traía  el  dicho  fray 
Pedro,  y  asi  lo  dijo  este  declarante  al  dicho  fray  Diego:  á 
lo  coal  dijo  el  dicho  fray  Diego  de  Zúñiga  qne  tenia  enten- 
dido qne  la  prisión  del  dicho  fray  Lnb  de  León  era  por  an 
libro  qne  había  tenido :  é  qne  entrando  el  dicho  fray  Diego 
de  Zúñiga  nn  dia  en  la  celda  del  dicho  fray  Lnía  de  Letm, 
dijo  fray  Lnis  al  dicho  fray  Diego  :  un  libro  ha  venido  á 
mil  manoi  muy  docto ,  el  cual  da  grande  lux  para  entender 
la  Etcriptura ,  dándole  á  entender  qne  no  la  entendían  los 
qne  hasta  alli  la  habían  tratado.  Y  preguntando  el  dicho 
fray  Diego  si  tenia  alguna  doctrina  este  libro  diferente  de 
la  qne  tienen  los  católicos ,  á  esto  respondió  el  dicho  fray 
Lois,  no.  Aunque  dice  esto,  respondió  el  dicho  fray  Me- 
go, eso  el  error,  ó  herejía.  Y  cerca  desto  pasaron  otras 
palabras  que  refirió  el  dicho  fray  Diego,  de  qne  á  este  de- 
clarante no  se  se  le  acuerda  mas  de  qne  quedó  desasose- 
gado el  dicho  fray  Diego ,  pareciéndole  qne  debía  de  dar 
noticia  al  Sancto  Oficio,  y  consultándolo  con  algunas  per- 
sonas de  su  orden ,  le  sosegaron  por  entonces.  Y  siendo 
morador  después  el  dicho  fray  Diego  de  Zúñiga  en  Valb- 
dolid ,  faé  el  dicho  fray  Lnis  de  León  nn  dia  á  él  y  le  dijo 
qne  quería  ir  á  dar  parte  á  uno  de  aquellos  Señores  del 
Sancto  Oficio  de  lo  que  había  pasado ;  por  tanto  que  se 
fuese  con  ¿1  para  decirlo  en  su  presencia:  y  asi  fueron,  y  el 
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SeÜor  CMi  quien  lo  coimuiicaroii  mandó  que  diese  una  pe- 
tieioD  en  audiencia,  en  la  cual  refiriese  todo  aqDelIu  qoe  le 
habian  contado ;  j  asi  lo  hizo ,  j  el  dicho  fray  Diego  la  vi4 
y  advirtió  qae  se  pusiesen  las  cosas  qne  i  él  le  paresció 
que  habían  pasado,  y  se  pusieron,  y  s«  dio. 

ítem  dijo  qne  en  la  misma  plática  el  dicho  fray  Die- 
go,  ó  en  otra  plática ,  dijo  i  este  declarante  por  el  mismo 
tiempo  ó  poco  después ,  qae  no  tiene  bnena  memoria  en 
el  tinnpo  qae  ha ,  mas  de  que  era  por  el  tiempo  qne 
prendieron  por  el  Santo  Oficio  i  fray  Alonso  Gadiel ,  pa- 
só por  esta  casa  de  Sant  Agustín,  é  habiendo  entendido 
el  dicho  fray  Diego  qne  el  dicho  fray  Alonso  de  Gndiel  te- 
nia cierta  opinión  qne  le  parecia  mal  á  el  dicho  fray  Die- 
go; le  preguntó  si  era  así,  y  respondióle  que  si.  Y  este 
declarante  preguntó  al  dicho  fray  Diego  que  qué  opinión 
era :  el  cnal  dijo  qne  afirmaba  e)  dicho  fray  Alonso  de 
Gndiel  que  todo  el  Viejo  Testamento  se  podia  interpre- 
tar sin  tránsito  á  Jesucristo ,  por  manera  que  en  senti- 
do literal  se  puede  entender  todo  el  Viejo  Testamento  sin 
qne  se  entienda  de  Jesocristo.  Este  declarante  le  dijo  qne 
aquel  era  error  perniciosísimo,  porque  era  quitar  las  ar- 
mas á  los  cristianos  para  probar  la  venida  del  Mesías  qne 
es  Jesncrito  nuestro  Redemptor,  y  qne  una  vez  habia  leido 
este  declarante  en  Isidoro ,  daro,  una  interpretación  so^ 
bre  aquellas  palabras  Non  auferelur  tceptnm;  y  le  habia 
parecido  muy  mal ,  porqoe  no  las  interpretaba  de  Jesucri»- 
to.  Y  si  en  sola  una  interpretación  y  en  nn  solo  testimo- 
nio es  malo  negar  que  no  se  entienda  de  Jesnciísto, 
¿cnanto  mas  lo  será  negarlos  todos?  Y  demás  de  esto  le 
dijo  ¿qué  como  podia  responder  á  los  Ingares  donde  ex- 
presamente se  dice  en  el  Evangelio:  Hoe  factum  ei(  ul 
adimpUretur  ?  Y  respondió  qne  todo  eso  lo  habia  argüido  y 
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traído  aquel  logar  de  Isaias  £irc0  virgo  conctpwl  etc.,  y  que 
le  daba  allá  oo  se  qué  salidas ;  y  qne  esto  es  lo  que  se 
acnerda  de  aquella  plática ,  y  ñempre  ealuvieroD  solos 
cuando  esto  pasó  en  sa  estodio  deste  declarante ,  y  qaé 
DO  lo  ha  dicho  ni  dice  por  odio — ^Fai  presente  yo  Julián 
de  Alpnche — Concuerda  con  el  original— Joan  de  Ver-' 
gara  secretario. 

BATIPICACIOK  DEL  TESTIGO  AHTERIOB. 

Se  ratifica  en  Toledo  i  25  de  enero  de  1576  ante  el  iDqaísidw 
doctor  Juan  de  L\tao  de  Valdéa,  confirmando  su  dicho  auteriw. 

Confiíion  del  maestro  fray  Lui$  de  León  aguttino  catredi- 
tico  en  Siüamánea. 

En  la  misma  plana  se  baila  la  advertencb  siguiente : 
*      '"  Está  á  la  postre  la  calÍ6cacíon  deslos  caadernos  que 
se  han  de  ver  con  la  testificación.* 
A  la  vuelta  se  lee  esta  ob«. 

' '  Entregóse  el  secresto  de  los  bicDes  deste  reo  á  Pedro 
de  Castielo,  notario  de  secrestos ,  por  nuiadado  de  los  Se- 
Dores  Inquisidores,  Iones  14  de  abril  1572^  estando  tos  di- 
chos Señores  en  el  tribunal ,  y  presentes  Esteban  Mtmago  y 
Alonso  Osorio,  secretarios  del  Santo  Oficio." 

Confition  delmaeitro  fray  Luis  de  Leoft,  cairedálieo  de 
Salamanca  «n  thetiugía. 

ILOSTBBS  t  HDT  BEVEKENDOS  SEÑORES  (1). 

Yo  el  maestro  fray  Lnk  de  León ,  fraile  profeso  de  la 

(1)  Toda  esta  cooresion  desde  el  principio  basta  el  fin,  es  de 
mano  de  fray  Luis  de  Lem. 
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drden  de  Sant  Angaslin ,  y  catreditico  en  tanaiversidart  de 
Salamanca  de  ia  cátreda  de  Durando,  como  bijo  obedien- 
te y  haiDÍlde  d«  la  eancta  madre  iglesia  de  Roma,  cara  Fe  y 
doctrina  he  profesado  y  defendido  siempre ,  y  profesaré  y 
defenderé  mientras  viviere  ;  con  deseo  de  acertar  en  todo, 
y  de  si  en  alguna  cosa  he  errado  y  ofendido ,  dé  ser  corre- 
gido y  enmendado ,  digo :  que  habrá  cnatro  ó  cinco  años 
qae  leyendo  en  mi  cátreda  la  materia  de  fide ,  y  tratando 
de  la  sagrada  Escritnra  y  su  aatoridad,  vine  á  tratar  la 
cuestión  en  qne  se  dbpnta  de  la  aatoridad  que  tiene  la 
edicicMi  latina  Vnlgata ,  la  cbal  coestioo  resolví  en  ocho 
proposiciones ,  siguiendo  en  todas  ellas  el  jaício  de  hom^ 
bres  doctos  y  católicos  y  cnyos  libros  son  por  tales  recebí- 
dos  y  aprobados  ,  como  son  el  maestro  fray  Alonso  de  Ve- 
ga, el  maestro  Cano,  Driedon,  Lindaoo,  y  Jacobo  Toleta- 
00,  doctores  Lovanienses.  Y  digo  que  pocos  días  después 
se  sostente  un  acto  mayor  en  estas  escuelas  delante  de  toda 
la  facultad  y  maestros  de  teología ,  donde  se  pusieron  las 
dichas  proposiciones ,  y  los  dichos  maestros  las  oyeron  y 
entendieron  y  dispataron,  y  les  parecieron  llanas  y  sin  pe- 
ligro de  mala  doctrina.  Demás  desto  yo  con  deseo  de  no 
errar  en  nada,  he  comunicado  la  dicha  cuestión  y  propo-~ 
siciones  con  alganas  personas  del  reino  de  muy  sanas  y 
buenas  letras ,  para  qae  me  dijesen  su  parecer  en  ellas, 
con  fin  de  conforme  á  lo  qne  les  pareciese,  tratar  otra  vez 
la  cuestión ,  y  añadir  ó  quitar  ó  declarar  lo  que  los  dichos 
me  escribiesen:  de  los  cuales  unos  lo  han  aprobado  todo 
sin  añadir  ni  quitar  nada ;  otros  aprueban  todas  las  propo- 
siciones ,  y  para  mayor  abundancia  me  dicen  que  en  una 
ó  dos  partes  añada  dos  ó  tres  palabras  para  que  nadie  ten- 
ga ninguna  ocasión  de  estropiezo.  Pero  yo  porque  no  ten- 
go ninguna  cosa  por  cierta  ni  segura  mientras  por  este 
To»o  X.  7 
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trUnmal  do  estuviere  aprobada ,  y  porque  c<»no  dije  al 
príocipio  mi  deseo  y  inteato  ha  sido  siempre ,  como  debo, 
profesar  y  defender  la  doctrina  verdadera  y  católica  que 
ense&a  la  santa  iglesia  de  Roma,  y  ser  corregido  y  enmen- 
dado en  cnalqoíer  cosa  qoe  baya  errado ;  por  tanto  con  áni- 
mo hnraUde  y  obediente  presento  delante  de  V,  m.  á  mi,  y 
á  la  dicha  cuestión  y  proposiciones  qae  en  ella  pnse ,  con 
las  firmas  y  pareceres  de  las  personas  doctas  con  qoten 
como  be  dicho ,  las  be  comunicado ,  para  que  sean  vistas 
y  examinadas  por  V.  m. ,  con  ánimo  presto  y  aparejado  de 
ó  tomarlas  á  leer,  ó  en  otra  forma  cual  por  V.  m.  me  fue- 
re mandado  ,  quitar  ó  añadir ,  declarar  ó  revocar  y  corre» 
gir  todo  lo  qoe  V.  m.  me  mandare  y  ordenare  ser  jnsto  y 
conviniente ,  sobjectándome  en  todo  á  este  Sancto  Oficio, 
asi  como  debo. 

Demás  desto  digo :  qae  habrá  diez  ó  once  años  qne  á 
instancia  de  una  persona  religiosa  hice  una  declaración 
hreve  en  lengua  castellana  sobre  los  Cantares  de  Salomón, 
la  cual  di  á  la  dicha  persona  que  la  viese;  y  despurs  dr 
algunos  días  como  la  hubo  visto,  se  la  tomé  á  pedir,  >  la 
tomé  á  mi  poder.  Y  acaeció  qne  un  fraile  que  tenia  cargo 
de  mi  celda,  que  se  llama  fray  Diego  de  León,  qne  agora 
está  en  la  provincia  de  Aragón,  hallando  abierto  un  escri- 
torio donde  yo  tenia  el  dicho  libro  ,  lo  sacó  con  otros  pa- 
peles, y  lo  trasladó  sin  sabello  ni  entendello  yo,  y  de 
aqael  traslado  en  pocos  meses ,  sin  venir  á  mi  noticia ,  se 
multiplicaron  tantos  otros  traslados,  qne  cuando  lo  supe, 
aunque  deseé  y  procuré  rect^ellos,  no  me  fué  posible.  Y 
asi  según  be  entendido ,  se  ha  derramado  por  muchas  pai^ 
tes  el  dicho  libro  contra  toda  mi  voluntad.  Y  aunque  es 
verdad  qne  el  dicho  libro  ha  contentado  mncho  á  muchos 
hombres  doctos  que  le  han  visto;  y  en  lo  qne  toca  á  la 
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doctrina  que  en  él  hay ,  nadie  qne  \o  haya  visto  ha  puesto 
tacha ,  antes  por  él  me  han  enviado  recaudos  de  mucha 
amistad  y  aprobación  personas  muy  señaladas  en  letras, 
como  soD  el  Padre  Foreiro  con  un  fraile  dominico  portu- 
gués j  deudo  Bvtyo,  que  está  en  este  monasterio  de  Santís- 
tevan ,  y  otras  personas ;  pero  no  ohstanle  esto  á  algunos 
amigos  mio9,  y  á  otros,  les  ha  parecido  tener  Inconvi- 
niente  por  andar  en  lengua  vulgar ;  y  á  mf ,  por  la  misma 
raz<m,  me  ha  pesado  que  ande  ,  y  si  lo  pudiera  estorbar,  lo 
habiera  estorbado.  Y  para  remedio  dello,  el  año  pasado 
comencé  á  ponello  en  latin,  para  siendo  examinado  }'  aprO' 
hado ,  imprimillo ,  dando  por  cosa  agena  y  no  mía  todo  lo 
que  anduviese  en  volgar  y  escrito  de  mauo.  Y  por  la  fal- 
la de  Balnd  que  he  tenido  como  es  notorio,  no  lo  he  podi- 
do acabar.  Y  asi  digo  que  estoy  presto  á  hacer  esta  ó  otra 
cualquier  diligencia  que  por  V.  m.  me  fuere  mandada,  y 
que  me  pesa  de  cualquier  culpa  qne  haya  cometido,  ú  en 
componer  en  vulgar  el  dicho  libro ,  ó  en  haber  dado  oca- 
sión directa  ó  indirectamente  á  que  se  divulgase.  Y  estoy 
aparejado  á  hacer  en  ello  la  enmienda  que  por  V,  m.  me 
fuere  impuesta:  y  digo  qne  sobjeclo  humilde  y  verdadera- 
mente á  V.  m.  y  á  este  Sánelo  Olicio  y  tribunal ,  ansí  osle 
dicho  libro ,  como  cualquier  otra  obra  y  doctrina  qne  ó 
por  escrito  ó  por  palabra,  leyendo  ó  disputando ,  ó  en  otra 
cualquier  manera  haya  afirmado  ó  enseñado ,  para  en  to- 
do ser  enmendado  y  corregido.  Y  aonquc  es  verdad  que 
ni  se  me  acuerda ,  ni  mi  conciencia  me  acusa  de  haber  en- 
señado en  mis  leturas ,  ni  de  otra  manera ,  cosa  ninguna 
qne  yo  entendiese  ser  cu  aiguna  manera  agena  de  la  do- 
trina  sana  y  verdadera  que  nos  enseña  la  sancta  iglesia 
Romana ;  y  aunque  sé  de  mi  certisimamente  que  ninguna 
cosa  ha  sido  ni  es ,  ni  con  el  favor  de  Dios  será  poderosa, 
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para  qae  entendiéndolo  yo  ,  me  aparte  de  sa  sánela  doc- 
trina y  creencia  ,  ni  en  un  solo  tilde ;  no  obstante  esto  digo 
que  si  por  caso,  ó  por  inadvertencia ,  6  por  ignorancia ,  y 
por  no  alcanzar  mas,  en  cualquier  forma  y  manera,  ó  leyen- 
do 6  desputando ,  ó  en  otra  forma,  yo  he  dicho  y  afirmado 
alguna  cosa  que  por  cualquier  via  sea  agena  de  la  dotrina 
de  nuestra  sancta  fe  qne  nos  enseña  la  iglesia  de  Boma, 
que  desde  luego  la  revoco  y  retracto,  y  luego  que  sea  acu- 
sado dello ,  la  revocaré  y  retractaré  en  la  forma  y  manera 
que  por  V.  m.  me  fuere  mandada.  Y  me  subjecto  y  sob- 
jectaré  en  todo  lo  susodicho  al  parecer  y  jniciú  de  mal- 
quier  hombre  docto  y  desapasionado.  Solamente  suplico  á 
V.  m.  qne  si  para  el  examen ,  anai  dé  la  sobredicha  cues- 
tión y  proposiciones,  como  de  olra  cualquier  cosa  mia, 
V.  m.  consultare  algunos  teólogos,  no  sean  frailes  de  la 
urden  de  Santo  Domingo ,  porque  por  razón  de  las  compe- 
tencias y  pretendencias  que  yo  y  este  mi  monasterio  habe- 
rnos tenido  y  tenemos  con  ellos,  no  estarán  tan  desapasio' 
uados  como  conviene  para  juzgar :  ni  menos  sean  frailes 
de  la  orden  de  San  Hierónimo ,  porque  por  haber  yo  sido 
parte  los  a&os  pasados  que  en  esta  nniversidad  no  hubiese 
un  partido  qne  pretendia  fray  Hettor  Piolo ,  fraile  de  su 
orden ,  y  por  habelle  sido  contrarío  en  una  cátreda  que 
pretendió  y  perdió  aqní,  eslan  sentidos  de  mi ,  y  no  me 
son  amigos ,  y  han  dado  muestra  dello.  Ni  menos  con  el 
maestro  León  de  Castro ,  porque  en  ciertas  juntas  que  ha- 
hemos  tenido  sobre  un  libro  snyo  qae  á  mi  parecer  enfla- 
quecia  mucho  la  autoridad  de  la  edición  Vulgala,  venimos 
una  vez  á  palabras  muy  ásperas,  y  de  allí  quedó  no  amigo 
conmigo:  ni  menos  con  el  maestro  Rodríguez,  porque  ha 
sido  mi  competidor  en  dos  cálredas  qne  son  las  de  Santo 
Tomás  y  la  de  Durando  á  que  me  be  opuesto ,  y  el  estudio 
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siempre  me  ha  anlepaeslo  á  él  en  las  dichas  oposicioDes ;  y 
por  esta  cansa  ha  dado  muestras  de  no  estar  bien  conmigo 
ni  coa  mi  monasterio.  ¥  por  cnanto  yo  no  sé  bien  el  es- 
tilo deste  sancto  tribonal ,  y  mi  deseo  y  volaatad  es  hacer 
con  toda  la  humildad  y  llaneza,  ysabjeccion  posible,  esta 
mi  confesión  y  protestación ,  digo :  qae  si  en  este  papel 
bay  alguna  cosa  ó  palabra  qne  deshaga ,  ó  en  algnna  ma- 
nera dañe  á  esta  humildad  y  sujeción  qae  debo  y  preten- 
do ;  qne  la  doy  por  no  dicha  ,  y  no  qníero  qne  me  valga .  Y 
joro  por  Dios  eterno  y  verdadero ,  y  por  esta  seBal  de  la 
cruz  f ,  qne  todo  lo  qne  en  este  papel  he  alirmado  es  ver- 
dad sin  doblez  ni  disimulación  alguoa ,  y  todo  lo  que  en  el 
mismo  he  protestado ,  lo  he  protestado  con  ánimo  sencillo 
y  verdadero ;  y  que  las  persouas  que  he  seíialado  por  apa- 
sionadas contra  mi ,  la^  he  señalado  porque  las  tengo  por 
tales  por  las  causas  que  he  dicho,  y  no  por  otro  fin  ni  rea- 
peto  algnno.  Y  asi  lo  firmé  de  mi  nombre  en  Salamanca  i 
seis  de  marzo  de  1 572-^Fray  Luis  de  León. 

Demás  desto  tengo  por  apasionado  contra  mi  al  doctor 
Hnñoz  colegial  del  Colegio  Viejo ,  porque  públicamente  le 
fni  contrarío  en  nna  oposición  que  hizo  con  el  maestro  Oje- 
da,  colegial  del  colegio  de  Caenca.  Y  so  cargo  del  jura- 
mento hecho,  digo  que  le  seiialo  por  este  respecto  de  pa- 
sión ,  y  no  por  otro  alguno — Fray  Luis  de  León. 
A  la  vuelta  se  lee  lo  sígniente. 
*'  En  la  dicha  ciudad  de  Salamanca  á  seis  días  del  mes 
de  marzo  de  mUl  é  quinientos  ¿  setenta  y  dos  años ,  es- 
tando et  Señor  Inquisidor  licenciado  Diego  González  en  la 
aadiencia  de  la  tarde,  entró  &  ella  el  P.  fray  Luís  de  León, 
maestro  en  sánela  thenlugia  en  esta  universidad ,  é  pre- 
sentó esta  confision,  é  junto  con  ella  dos  cnadernos  qne  ea 
ella  hace  meDcjon.  E  juró  en  forma  de  deredio  que  lo  que 
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loa 

aqai  dice  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  é  pasa.  Eocargúsele 
el  secreto  é  prometiólo — Aote  mi — Celedón  Goalia  secre- 
tario— Hay  una  rúbrica. 

' '  Propotic'wnei  que  se  han  de  euaiifieaT.  Eteribiálat  y  tn$t- 
ñolas  un  Itólogo." 

1.*  PROFOSITIO. 

Ad  hoc  nt  aliqaa  scriptura  sit  sacra ,  dod  est  necessa- 
rium  nt  omnia  qas  ÍD  illa  contioentar ,   babeantar  ex  Dei 

revclatione. 

2.'  PROPOSITIO. 

la  sacra  Scriptara  noa  solam  qoierilar  at  scriptor, 
cum  scribit,  foveator  praeseolia  Spiritns  Sancli ;  sed  etiam 
requintar  nt  moveatur  et  impellatur  ad  scribendom  per 
Spfrítom  Saoctum ,  id  est ,  at  ea  qns  scribit ,  scribat  non 
qnia  ipse  elegit,  sed  quod  Spiritns  Sanctnsea  scribi  vnlt. 
Probatnr  ex  illo  2.*  Pclri  1 ."  Non  mim  volúntale  humana 
alíala  fuit  aliquando  frophetia:  sed  Spiritu  Soneto  inspiraú, 
iociili  su}\t  saucti  Dei  homines.  Nam  quod  latinos  interpres 
verlit  inspirati,  paliíis  verlísset  permoti  et  tmpuf»,  id  eoim 
proprié  signiGcat  vox  grsca.  Et  in  eadem  epístola  paul6 
supcriüs  inqait  Pelrns :  Iloc  príntám  inlelligtntes  quod  om- 
»ií  propkeiia  Scriptura  propr'ut  interpretatiow  non  /¡í.  In 
qno  etiam  loco,  abi  ialerpres  posuít  tnl«rprela(úme,  meliüs 
posnisset  impulsu  atque  ímpetu ,  nam  graeca  vox  nlmmque 
significat,  et  boc  secuodnm  magis  qnadrat  cnm  iis  qnic 
sequuntnr.  Ergo  scriptores  sacri  agnntnr  et  impellnnlnr  ab 
Spíritu  Sancto,  et  si  sacra  Scriptnra  non  Ct  proprio  impnl- 
SQ,  seqoilnr  manifesté  vemm  esse  id  qood  diximos  soslra 
coDclusione. 

3.*  FBOposmo. 

Et  itá  magis  consentanenm  esset  dícere  quod  Septna- 
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gÍDta  interpretes ,  úcat  et  latimu  interpres ,  lapsi  nint  ia 
verlendo  Ulo  loco  BUche»  (*]. 


PrimuiQ  quanlTun  atlinet  ad  verítatem  hebraicam,  cer- 
tmn  est  et  ab  ómnibus  craceBsnm,  qiiod  si  istí  códices  he- 
braici  qvos  mino  habernos,  respondent  per  omnia  bebrai- 
cia  codicibos  aniíqaia  et  orígioalibas ,  babent  sine  dobio 
sanunam  et  sacrosanctam  aothoritatem ,  qnod  continent 
eamdem  scriptnram  et  easdem  voces  qnas  Spíritos  Sanctns 
dictavit ,  et  qnod  ommes  alis  ediliones  ad  istos  códices  he- 
braicos corrigenda  et  revocaodK  suot,  etomnes  qusestiones 
fidei  per  eosdem  códices  sant  definiendK. 

5.' 
Ante  Cbrisli  adveDlom  códices  sacn  bebr»onim  nno- 
quam  de  indostria  faeroat  corrnpti. 


A  Cbristi  nativitate  nsqne  ad  témpora  Hieronimi ,  sa- 
crí  códices  nTinqnam  foenint  de  iodostría  k  judeis  corrop- 
ti;  sed  in  eadem  integritate  semper  pennansemnt. 


Fost  témpora  HieroDÍmi ,  nsqne  ad  hanc  nostram  sta- 
lem ,  códices  bebnerum  non  sant  de  industria  corrnpti. 

8.' 

Ad  primíim  respondetnr  qnod  illi  versns ,  scilicet  $e- 
ptdchrum  patnu,  et  aliqni  seqnentes,  apnd  hebrxos  in 

(')  Al  margen  dice:  "Ex  pnccedenttbus  supponitur  fauuc  lo- 
cnm  ewe  £t  tu  BttUtem  tena  ivda  etc." 
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ülo  psaliDo  13,  el  com  inferlnr:  '*  Ergo  illomm  códices 
sunt  corrupti;"  negatur  conseqneoUa.  Bailo  est,  oam  illi 
versus  non  perlioeat  ad  illum  psalmam.  Ad  probatioDem 
deinde ,  qnod  in  edilioae  Septnaginta  illi  versos  sant  in 
illo  psalmo ,  negatur  qood  ita  üt ,  qnod  probatar  primó  ex 
códice  Complnlenst ,  tn'm  elíam  ex  eo  qvod  Cbnsoatoniiis 
et  EDthiiuiíis  enarrantes  illam  psalmam  secQndma  editio- 
Dem  Septaaginta  qna  nlebaulnr ,  noUam  de  illis  versibes 
meotionem  faciant. 

9.' 
?{oD  est  certiim  ntrum  Septaaginta  tradoxenint  totom 
Vetos  Testamentum ;  qain  valdfe  est  probabíle  qnod  so- 
lum  tradoxemat  legem,  id  est  quinqué  libros  Moysi., 

10. 

Sive  exlet  nunc ,  sive  secos ,  Septaagiota  Interftfetum 
«ditio;  tamen  do)Io  modo  est  ñeque  verum  nec  probabilft 
qaod  illorom  editio  facta  sil  propbetico  spíritu. 

II. 

Probatur  anico  poli^imñín  argumento  ex  Ándicio  et 
facto  latióte  ecclesi;»,  Nam  coon  ecclesia  esset  osa  per  mol-. 
tos  anuos  ediliooe  Septaaginta  Interpretom,  et  postea  illa 
paulatim  rejecta,  alias  admisísset,  vel  banc  qnam  voca- 
mos  Valgatam,  qvat  mirom  Ja  modom  differt  á  Septaagin- 
ta editione ;  hoc  ipso  Tacto  indicavit  ecotesia  qood  illi  Sep- 
taaginta séniores  verternot  litleras,  noo  at  prophetie  afQata 
el  instinctn  divino ,  sed  ut  bomines  docti  sQlent  sno  marte. 

12. 

Dico  secnodó ,  qaod  qaamvis  coocedamns  qood  Septnfr- 
ginta  osi  faeriot  propbe(i«o  spirila  in  íoterpretanda  alt-i 
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qoa  parle  sanclarum  lilleranun  ,  non  sequilar  ex  hoo  quod 
omnia  alia  interpretali  snnt  eodem  spirita. 

13. 

Non  potest  negarí ,  tam  íq  his  codícibus  hebraicis,  qnos 
nonc  habemus,  qaam  in  aDliqnionbas  et  antiqaissimis  co-i 
flicibus,  esse  qoosdam  certos  et  notato^  locos  in  qnibns  est 
4nplexleclio,  ñeque  satis  constat  aira  illanun  lectiomun 
sit  vera  et  germana. 

14. 

Et  simíliter  ProTerbiorum  7." ,  qno  loco  ioterpres  \u\- 
galK  vertit:  Feni,  tiufirtetnur  u6mbiM,  aptíús  fecisset  si 
seqantaa  alíam  eignificationem ,  vertissft  Veni  et  inebrie- 
mir  amorifnu.  Sanl  enim  verba  meretricis  javenem  ad  se 
vocantis,  proposita,  ingentispe  gandiietTolaptatisfntnnB, 
qnam  explicat  amoris  et  ebrielatis  nomine.  ítem  Prover- 
lionun  c.  10.  v,  0.  Valgata  babel:  Qai  autem  depravat 
vial  itioi,  mani/eittu  eril,  ubi  pro  maní/ieituí  vox  hebrai* 
ea  signtficat  dno,  scilicet;  manifeslta  trlt  et  conl«r«tur,  et 
boc  secundam  meliüa  qaadrat  com  snperioribas, 


ítem  Canlicoram  7.°  Valgata  habet:  Coma  «apitJt  (uí 
licul  purpura  Regii  viñeta  (1)  eanalibus,  Hsc  aatem  est 
ratio  behraicoram  verboram,  nt  non  solnm  possít  Terti 
sicnt  vertit  Valgata,  sed  sicati  vertnnt  recentiores,  scili- 
cet :  Comee  fapiíii  luí  »icut  purpuro :  Rex  ligattu  tn  canali- 
bui.  Qaas  versio  elegantiorem  et  faciliorem  sentenliam 
coatinet.  Nam  in  illa  priori  versione  est  difficile  ad  expli- 
candum  qnidoam  sit  parpara  Begis  jaocta  oanalibos.  Hsc 

(1)  £|  m;.  dice  júnela. 
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autem  posterior  versio  DÍhil  habet  difiícile ;  nam  in  príorí- 
bus  verbis  Spoosna  commeodat  comam  sponss  k  colore, 
cum  dicit :  Capilli  capitis  lui  (tcul  purpura.  Nam  sicat  in 
occídeDlatibas  regionibas  capilli  flavi  habeotnr  pnlcbrí,  sic 
in  oríentalibBS  regionibas  babeator  polcbri  capilli  nigrí, 
ant  colore  porporeo.  In  eo  antem  qnod  seqoitar:  Rtx  liga- 
ttu  in  eanalibus,  figura  poética  est ,  at  solet  fieri  in  amato- 
ribas  camis ,  vebementiBsínié  ezaggerat  capüloram  pul- 
chritudinem.  Adeó,  inqoit,  palchra  sant  et  speciosa,  at 
Rex,  id  est  spoasus,  iUis  capfllis  implicatos  amore  sit.  Vo- 
cat  antem  capillos  canales,  similitndino  dacta  ab  aqoa,  qoc 
cnm  per  canales  decnrrit ,  crispator  qaemadmodom  capilli 
copiosi  atqoe  longi  per  horneros  effassi  alqne  andantes, 
crispantor ;  et  bsc  iazla  bistoríx  aensam ;  nam  iaxta  mis- 
tícam  et  altiorem  etc. 

16. 
Dicimas  ergo  qaod  etiam  adhoc  in  islo  tempere  est  do- 
bínm  otra  hanim  dictionam  sit  verior.  Et  qnam^is  Vál- 
gala editio  habeat  priorem  lectioaem,  tamen  adhac  est 
liberom  viro  catholico  sequi  qnam  malaerít. 

17. 

ítem  in  psalmo  (1)  habet  Vulgata  Eece  nunc  btnedüitt 
/>omtnum,  etenim  non  pofuerunl  míAÍ  (*] ,  claríüs  atqae  me- 
liüs  vertisset :  etenim  non  precal««runt  mtfií ,  vel  non  wpe- 
raverunl  me.  Et  psalmo  77  Non  e$t  credituí  cum  Deo  Spi- 
Titus  ej'ui  positam  est,  et  in  eodem  psalmo  appellavit  5anc- 
li^ium  perperám  et  obscaré. 


(1)  No  dice  cual. 

(')  Las  palabras  Eeca  nunc  beiudiciu  Dominwn  bod  del  salmo 
iZ3,  y  Etenim  non  potuervnt  mihi  da]  salmo  128;  pero  las  dos  fra- 
■es  unMas  como  eslao  aquí,  no  se  hallan  en  el  sallerio. 
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ítem  psslmo  91 :  Beni  falitnle$  enmt  u(  anuntient, 
oliscaré  et  perperam  positam  est  pro  ' '  corpore  saoi  et  va- 
lentes  eraot  ni  anantieDl."  Nam  exponaotantliores  et  sauc- 
li  doctores  ibi  felicitatem  omnium  istonun  qui  ínter  alia 
booa  qoibus  afficiuutar,  etiam  in  ipsa  seaectnte,  cam  ccete- 
ri  bomioes  morbis  atqoe  senectote  confecti  coDtabescDnt, 
ipsi  soDt  sani ,  et  valeoli  corpore ,  adeo  ut  aiiis  praedicare 
poftsint  Dei  jostitiamet  «qnitatem.  ítem  psalmo  13^v.  9 
habet  Válgala  :  Si  tumps«ro  pétmas  meas  dilttetdb,  et  ha- 
bilavero  in  exlrtmi»  maria ,  qaod  obscura  et  incODcinnfe  po- 
situm  est ,  pro  Si  ab  oriente  tn  occidentem  vdavero.  Et 
psalmo  109  Vulgata  habet:  Teeam  principtum  tn  die  etc. 
ubi  obscuré  posilam  est  et  minos  significanter  ,  pro  eo 
qnod  grscé  est  prtncípatus  et  imperium,  ut  coostat  ex 
hebraica  veritate,  et  ex  ipsa  serie  Beotentiamm ,  et  ex  doc- 
trina divi  HieroDimi. 

ítem  psalmo  38-v.  6.  in  eo  quod  Vnlgata  babet :  Ecce 
menawabiles  posuisfi  díe>  meos,  non  satis  express¿  illis  ver^ 
bis  iadicavit  vim  vods  graecaí  et  bebraicx  ,  quae  signiücat 
mensnram  omoíom  breviasímam  ,  scilicet,  qnatuor  digito- 
ram ,  undfe  verteré  debaísset :  Eeee  dtei  meoí  di^nivisti 
palmar»  ,  id  est,  brevissimos,  id  est  minima  omniom  men- 
snra  comprebensos. 

ítem  psalmo  33-v.  8.  Vnlgata  habet :  MilUt  angeluí  Do- 
rnini  in  ctreuitu  Itmenttum  eum ,  in  qno  interprea  Vnlgatn 
pariim  expressit  vim  vocis  gnecx ,  qiue  sigoificat  eotfra- 
melari,  et  itá  poliüs  verteré  deboisset,  Angelaa  ihmint 
castra  sua  coüoeavit  eireum  timenlts  Dtum,  qnod  scilicet 
eos  defenderet  omnibns  viríbus  et  ope. 

ítem  ad  Bomanos  cap.  ^v.  25.  Vulgata  babet:  prup- 
ter  remissiontmprcecedenlmmdeliciorum,  et  "peccatomm" 
ücat  docaemot  Chrisostomus  et  Tbeopbilactns :  naa  vox 
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grxca  parcBíis  qoa  Panlus  íllo  loco  Dtilnr ,  ei^nificat  qní— 
dem  remissioDein  et  relaxatioaem ;  coeterüm  non  illam  qaa 
diximas  peccata  esse  remissa  et  condonata,  falis  enim  pee- 
eatoram  remissio  et  condonatío  appellator  in  Scríptnra 
apheii$;  sed  illa  vox  Bignifícat  remissionem  qnam  intelligi- 
mns  cam  dicimat  membra  corporís  et  vires  langnere  et 
dissolvi :  qo»  huiut  vocÍ9  BÍ^iGcatio  valdé  qnadrat  cnm 
seolenlía  qnam  intendebat  Paqlns  íllo  inloco;  nam  erat 
illi  propositum  probare  omnes  homiaes  peccavisse,  et 
egere  ob  id  gralia  Dei ,  eam  aulem  graliam  coDferri  per 
lesam  Chrístnm;  et  ex  conseqaenli  qnod  omnes  erant  pec- 
catores,  ómnibus  esse  necessariam  in  Christo  credere,  nt 
copalali  cnm  Uto  per  fidem  vivam  ,  Gerent  participes  me- 
ritonun  illias  et  jostiti».  Qqsb  cnm  exposnisset ,  stalim 
sabjecil:  Imtificati  gralii  per  graliam  tpstt» ,  per  r«detnp- 
tionem  qua  eil  tn  Christo  lesu ,  quem  propotuit  Deui  propi- 
tiatorem  fj  m  tanguine  ipsius  propter  remiutonent,  id  est, 
propter  langnorem  et  labem ,  quam  in  mnndnm  dnxerant 
peccata  prstenta.  Hoc  est:  ideó  proposnit  illam  propitia- 
torem ,  qaod  peccalis  priEleritorom  tempomm  homaonm 
genos  laugnens  et  dissolntum. 

ítem  1.*  Cor.  10-v.  17.  Vnlgata  Tertit :  Vnus  panii, 
unum  eorpus  tumuí  (")  omnes  ^ut  de  uno  pane  porlicípo- 
ffiua;  in  qno  (at  fatetnr  ipse  Cano]  iateq)res  VnlgatK  non 
bene  expressit,  neqne  mentem,  neqne  vim  argnmenti,  qno 
íllo  loco  ulilur  Divas  Paalns.  Erat  enim  isto  modo  verten- 
dom  iuxta  fidem  grsü  codicis:  Igxlw  quum  unus  pami, 
unum  corpui  mullí  nse  debemus ,  nam  omnei  de  uno  pane 
pdfítcipamuj.  Divas  enim  Panlos  adhortatnr  fideles  ad  nni- 
tatem  animomm  et  concordiam ,  ad  qaod  probandom  assa- 

(*)  Propittationem  per  fidem  dice  la  Vulgala. 
(")  La  Vulgata  dice :  multi  tumut. 
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niit  omnes  fideles  conficere  niniia  corpus .  e(  rei-um  nata- 
rain  aoQ  permitiere  quod  nniaa  corporis  membra  inler  se 
dissideant.  Frobat  aatem  nos  esae  qduih  roq)a9  ísto  argo- 
mento ,  scílicet ,  com  edimns  panem  «elestem  de  mensa 
Domini,  efficimnr  participes  corporis  Chríslí.  Pañis,  inqnit, 
qnem  edímas  ¿nonné  est  participatío  corporis  Chrísti?  El 
sabjoDgit  Btatim:  sed  ille  est  onns  pañis,  ergo  snmns 
nnum  corpas.  Probat  aulem  conseqaentiam :  nam  omnes 
de  ano  pane  participamos. 

i8. 

Ítem  Esaix  cap.  19.  Vntgala  babel:  Capul  el  tatldam 
incurvantem  ti  refrenantem.  Debnit  aulem  poni  non  refre- 
nanlem ,  sed  feroersam  et  lascivientem,  ad  hoc  at  constaret 
et  prophetx  ratío ,  et  Vocis  hebraícx  significalio,  qood  et 
admonet  Divns  Hieronimns,  se  in  illo  loco  vertendo  dccep* 
Inm  foisse  ,  cnm  celeritate  scribendi  non  salís  adveiiít  ad 
vim  faebraioe  vocis.  Et  Canos  ex  eodem  Hieronimo  snper 
Zachariam  cap.  11  fatetnr  ín  Válgala  edílione  malé  posi- 
lom  esse  agrum  $iatuarii  f)  cnm  vertendnm  esset  agrum 
fguli  etc. 

19. 

Aathor  Válgate  edítionis  non  est  osos  prophetico  sp(- 
rítn  cnm  vertisset  sacras  Scnplnras ,  neqne  omnes  et  sin- 
guUe  voces  latín»  huios  edítionis  babeada!  sont  periode  at- 
qae  ab  Spfríto  Sancto  essent  dictáis.  Neqoe  concilinm  Tri- 
denlinom ,  com  eam  pro  anlhentica  haberi  volnit,  aliqnod 
hnjosmodí  intendit  ant  voloit  definiré. 

(*)  En  el  cap.  11  del  profeta  Zacarías  no  M  lee  en  In  Vulfcatn 
ajrum  tlaluarü.  La  lección  que  hay  cu  el  v.  13  de  dicho  ciipiliilu 
e»  "Díiit  Domiiius  ad  me  ;  prcgiet  iliud  ad  $taiuarivm"  *lc. 
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20. 
Gom  vero  stalnil  conciliam  qnod  bxc  Vnlgata  edilio 
est  babenda  pru  autkenliea,  illa  voce  tna  comprehendit. 
Priinnm:  in  bac  edítione  nnllum  errorem  peraicJosum  con- 
tineri.  Secandam:  in  onlla  parte  atíquam  sentenliam  con- 
linere  falsam.  Tertinm  et  Tiltimam  quod  in  tmiversnm  ex- 
primit  Bensom  Spiritns  Sancti  vertüs  et  propriíis  qaam 
aliqtia  alia  translatio.  In  eo  vero  qaod  prohibatt  concilinm 
ne  qnis  eam  rejicere  anderet ,  volnít  vt  bsec  sola  edítto  in 
TISÚ  ecclesiisticoversarelar,  scilicet,  canerelnrinecclesiis, 
citarelar  in  dispalationibns  ,  in  concionibas  approbaretnr; 
idqae  fecit  propter  ea  quod  oonnalli ,  nt  locnm  facerent 
sais  iaterprelationibus ,  conabantur  hanc  Vnlgatam  exter- 
minare ab  ecclesia. 

21. 
Hanc  esse  mentem  concilii  veram,  neqne  propter  qaid- 
qnam  alind  esse  defínitmn ,  probatur  primó  testimonio  eo- 
rom  qni  ialerfuerant  ipsi  decreto  condendo.  Nana  Vega 
lib.  1 5  commentarionim  in  concühim  Trídeotinom  cap  7, 
qui  foit  in  ipso  concilio,  cum  illnd  decretara  factum  est, 
inqoit:  "  Approbavit  conciliam  Vnlgatam  editionem,  sed 
non  eam  tamqnam  de  ccelo  elupsam  adorari  voluit.  Sciebat 
enim  interpretem  illias ,  qnisquis  illc  Fnit ,  non  fuisse  pro- 
pbelam ;  ac  proindfe  neqne  cobibnit,  neqne  voloit  cohibcre 
stndiosomm  indostriam  ,  qui  aliqnando  doceut  aliqoa  po- 
tuisse  aliqnando  meliíis  vertí,  et  de  nno  eodemqne  verbo 
piares  esse  sensaa ,  vel  certé  alios  commodíores  qaam  ex 
Vnlgata  possnnt."  Et  post  pancnm :  "  «atenns  eam  pro  aa- 
ibentica  haben  voluit ,  nt  certum  omnibns  esset  nutlo  eam 
defcedatam  errore ,  ex  qno  perniciosnm  aliqnod  dogma  in 
Cde  aut  in  moribus  colligi  possit." 
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QtTAtmCACIOir   k   LA   PRIMERA    PROPOSICIO?!. 
«Recibida en  20  de  hebrero  1576.» 

Esta  proposicioD  juntada  con  lo  que  en  la  segunda  di- 
ce, es  Terdadera,  porqae  en  la  seganda  concede  qne  el  es- 
críptor  de  la  sagrada  Escriptora  fmtvatur  prasentia  Spírt- 
lui  Sanelt  «1  motebatur  áb  illo;  mas  no  tenia  necesidad  de 
nneva ,  expresa  y  particnlar  revelación  para  cada  cosa,  tal 
qne  se  haya  de  llamar  propia  revelación.  Qne  San  Lucas, 
como  se  colige  de  la  prefación  qne  hizo  á  sn  Evangelio,  re- 
cihió  de  los  qne  habian  visto  y  conversado  con  Cristo ,  la 
historia  qne  escribió.  Y  machos  Sanios  y  doctores  afirman 
qne  San  Marcos  escribió  lo  qne  había  oído  predicar  á  San 
Pedro  abreviando  el  Evangelio  de  San  Hateo.  Y  asi  aun- 
que el  Espíritu  Santo  asistia  á  estos  escritores  sagrados, 
pero  DO  de  necesidad  con  nueva  revelación. 

A  LA  SEOÜNSA  PROPOSICIÓN. 

Lo  qne  de  principal  intento  afirma ,  es  verdad :  que  á 
los  esrriplorrs  sagrados  no  solo  asistia  el  Espíritu  Santo, 
sino  que  los  movia  y  impelía  á  esciíbir ;  qne  esta  es  la  dife- 
rencia de  la  santa  Escriplura  &  las  demás.  Asistia  el  Espí- 
ritu Santo  k  San  Gregorio,  y  vióse  visiblemente  en  figura 
de  paloma  sobre  sn  cabeza ;  y  lo  mismo  baria  invisiblemen- 
te ¿  San  Agustín  y  San  Gerónimo;  mas  no  á  todas  las  co- 
sas  ni  palabras  para  qne  tuviesen  fuerza  de  hacer  fe  divina 
y  infalible,  ni  para  qne  fuese  Sagrada  Escriptnra  la  qne 
ellos  escribiesen.  Asiste  el  Espirita  Santo  á  los  padres  con- 
gregados en  el  concilio  para  que  determinen  cosas  de  fe, 
y  al  Sumo  Pontífice  cuando  así  determina ;  pero  asan  de 
estudio,  discurso  y  elección  revolviéndolos  Santos  y  santa 
Escriptnra  con  industria  humana ,  ayudada  de  la  gracia 
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divina  ;  y  así  lo  que  determinan  es  de  fe ;  mas  no  es  sa- 
grada Escriptura.  Pero  á  los  escriptores  sagrados ,  coando 
escribían  los  libros  sagrados,  allende  qne  asbtia  el  Espíritu 
Sanio ,  aunque  vian  y  enlendian  lo  que  escribían ,  y  no 
eran  arreptios  y  fuera  de  juicio,  como  Montano  y  Priscilla 
herejes  dijeron  de  los  profetas ;  mas  no  con  estudio  y  elec- 
ción á  la  manera  arriba  dicha ,  sino  movidos  de  Dios.  Asi 
se  entiende  lo  del  salmo  44 :  Lingua  mea  calamus  scribte 
velociler  leribentií.  Y  San  Hateo  10:  Nolile  cogitare  ^uo- 
modb,  aul  quid  toquimiui:  daUtur  etiím  vobis  tn  illa  hora 
quid  loquamini.  Ifon  enimvot  es(ü  qui  loquimtnií  sed  Spi- 
rituí  Patrii  vesiri,  qui  loqaitur  tn  tobti.  Así  podemos  de- 
cir: non  estis  qui  seribitis,  sed  tpirilus  patris  vetfri  etc.,  sci-^ 
licet,  principaíifer.  Y  la  autoridad  de  San  Pedro  que  ahí 
trae  ,  prueba  eslo  mismo. 

Lo  segundo  que  incidentalmenté  dice ,  poltw  rertis- 
seletc,  y  quiere  enmendarla  Vulgala;  y  abajo  dice  mr- 
fías  posutssel ;  tolerar  se  puede  á  condición  qne  conceda 
que  la  Vulgata  trasladó  bien,  de  quo  dieam  laliAt  titpropiH 
sirione  decima  séptima. 

A    LA   TRSCESA  PUOPÓSltílOM. 

Si  el  autor  por  aquellas  palabras  lapii  tunt ,  entiende 
que  los  Setenta  y  el  intérprete  de  la  Vulgala  erraron  di- 
ciendo alguna  cosa  falsa,  es  gran  temeridad,  y  parece  pro- 
posición errónea  por  la  parle  que  toca  á  la  Vulgata.  To- 
dos los  Santos  anlignos  y  modernos  alaban  eslrafiameote 
á  los  Setenta ,  y  la  iglesia  usó  muchos  años  de  su  trasla- 
ción. Decir  lapsi  sutil  en  el  sentido  dicho,  es  temerario.  El 
concilio  aprobó  la  Vulgata :  decir  que  el  intérprete  delta 
lapsui  est  en  el  sentido  dicho,  será  erróneo,  especialmen- 
te que  el  aulor  deslas  proposiciones  en  la  prc^iosicion  20, 
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«firma  qae  el  concilio  dclcnDinú  Vútyalam  ediiiouem  in 
nuUa  parte  aliqtiam  ien(eri(iam  conliiiere  faliam.  Mas  si 
por  aquellu  palabras  qdiso  decir  lapti  lunl,  id  est,  mi- 
nú$  beni  interpretati  iun( ,  "  tolerari  potest,"  como  eo  la 
seganda  se  dijo.  Pregúntesele  lo  qnd  quiso  decir. 

A  LA  CUARTA  PROPOSICIÓN. 

Verdadera  es  :  qne  si  agora  taviésemos  los  mismos  ori- 
gínales hebreos  qae  Moisen  y  David  y  los  profetas  escri- 
bieron por  sus  manos,  ú  hicieron  escribir,  y  los  libros 
hebreos  qae  agora  hay,  estnviesen  en  todo  y  por  todo  con- 
cordes €00  aquellos  orígiaales;  cierto  está  qne  tendrían 
summam  authorilatem  etc.  Mas  anúqne  esta  proposición 
sea  verdadera,  parece  asa  mal  della  el  antor  para  inferir 
della  la  d.*  y  7.*  como  en  ellas  se  dirá. 

A  LA  QUISTA  Y  SEXTA  PROPOSICIONES. 

Qae  los  libros  sagrados  hebreos ,  ni  antes  de  Cristo  ni 
después  hasta  el  tiempo  de  San  Gerónimo,  no  fueron  cor- 
rompidos de  indaslria ,  pnede  caer  debajo  de  opinión ;  lo 
primero  porque  es  cosa  qae  consiste  en  el  hecho,  y  pende 
de  historias  y  dichos  de  autores  que  en  esto  son  varios  por 
ambas  partes.  Lo  segundo  porque  dice  de  industria ;  y 
ya  que  fuesen  corrompidos ,  si  lo  fueron  de  industria  y 
malicia ,  ó  no ,  no  se  pnede  averiguar  tan  fácilmente  quta 
teeletia  «I  homine$  non  j'udícant  de  occultis.  Lo  tercero  y 
principal ,  porque  sigue  opinión  probable  de  San  Gerónimo 
Itaia  6 ,  de  Orígenes  lib.  8.°  tn  Esaiam,  de  Tertuliano  in 
Apolog.  cap  8.°,  de  San  Agustín  15  de  civU.  Dei  cap.  13, 
et  lib.  33  contra  Famtum  cap.  6.°,  y  de  otros.  Verdad 
sea  qne  Jiuíinuí  eoulra  Trip/tonium  y  otros ,  tienen  lo  conr 
ToHO  X.  H 
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trarío :  que  los  judíos ,  especialmente  despnes  qae  Crislo 
maríó,  falsanm  las  Escriptnras ,  como  en  aquellas  pala- 
bras Diate  in  naíúmibm  guia  Domintu  regtiavit  á  ligno, 
quitaron  ¿  ligno ,  porque  no  se  probase  el  misterio  de  Cris- 
to crucificado  en  madero.  Y  Jeremía  17  Peccalum  luda 
tcriptum  esl ,  quitaron  el  luda  que  era  contra  ellos,  y  así 
en  otras  partes,  lo  cual  es  muy  verisímil,  pues  hicieron 
otros  mayores  pecados.  Mas  como  sea  cosa  que  cae  en  dí»- 
pula,  no  se  puede  condenarlo  contrario. 

A  LA  SÉPTIMA  PJtOPOSICIOH. 

Esta  proposición ,  á  mi  juicio ,  es  falsa  é  improbable ,  y 
muchos  Santos  y  doctores  tienen  lo  contrario.  Ya  dije  de 
Justino  m&rttr  en  la  proposición  6.*.  Ensebio  4."  H'ut.te- 
flesiotr.  cap.  18,  ChrisoUamus  homilia  5  suptr  Mallhaum, 
y  otros  muchos  que  el  doctor  León  juntó  muy  doctamente 
en  nn  tratado  que  anda  al  principio  de  lo  qae  escribid  sobre 
Isaías:  et  qmdqmd  sit  de  induttria,  lamen  modo  rtperire 
eodicei  htbríeos  incorruptos,  pienso  que  es  imposible  á  ca- 
bo de  tantos  aBos  qne  ni  tienen  fe  ,  ni  Rey ,  ai  sacerdotes, 
ni  templo  ni  república,  etc.  Y  esto  se  prueba  mas  con  la 
variedad  de  traslaciones  del  hebreo  qne  ha  habido,  con  los 
puntos  qne  eBos  ponen ,  y  que  nunca  concnerdan  entre  sí, 
y  cou  que  \m  griegos  falsaron  sn  texto  y  sagrada  Scri^ 
tura,  como  dice  Tertuliano  ^.^  adver$us  Alarcionem ;  Eu- 
sebius  5.°  Hist.  ecclestast.  cap.  nlt.;  Irenens  1 ."  contra  A<e- 
re»!  cap.  29;  Basilias  2."  contra  £unomiuni ;  Ambrosius 
prohemío  ad  Romanos;  Hieronimns  fpi*f.  ad  Pkilemonem. 
Et  proefaltone  tn  Paralípomcnon  dícit :  SÍ  Septuaginta  trani- 
latio  pura ,  el  ul  ab  eii  in  gracum  versa  ett ,  tditio  prrma- 
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twrel  (*)  etc. — Iteitt  qae  es  cosa  muy  osada  de  los  herejes 
falsar  las  Escríploras ,  poes  así  creo  lo  bao  hecho  los  ju- 
díos T  jadaizantes ,  pnes  han  hecho  otros  pecados  y  imbns- 
tes  j  falsedades.  Y  aanque  estas  coatro  proposiciones  to- 
madas cada  ilDa  por  si  do  se  hayan  de  caaliScar  con  mas 
rigor  del  que  he  dicho ;  mas  todas  juntas  y  eslabonadas 
hacen  ana  mala  cadena  y  se  pueden  tener  por  sospecho- 
sas ,  porque  van  á  inferir ,  y  dellas  se  sigue  evidentemen- 
te, que  agora  se  ha  de  acudir  á  los  libros  hebreos  para 
corregir  los  latinos.  Y  aunque  el  autor  no  pone  la  coa- 
closioQ  aqof ;  mas  pone  las  premisas  de  donde  se  signe. 
Y  esto  es  abrir  una  paerta  perniciosísima ,  y  casi  afirmar 
que  ni  ha  tenido  desde  San  Gerónimo  acá  la  iglesia  latina, 
ai  agora  tiene  sagrada  Escriptara  ,  pues  los  qne  esto  afir- 
man ,  dicen  juntamente  qne  la  edición  Vnlgata  en  muchas 
partes  difiere  de  la  hebrea:  antes  los  doctores  católicos 
afirman  qne  agora  la  hebrea  y  griega  se  ha  de  enmendar 
por  la  latina  Vulgala  como  mas  pura  y  verdadera.  Así  lo 
dice  Titilman  eollatione  $uper  epistolam  ad  R&man.  Joan- 
nes  Cócleas  libro  de  aul/toríla(e  iacra  Scriptta-a  et  eccle$ia 
eatholicaí ;  C&ao  2°  lib.  dé  locii  theologicis.  Porque  aun- 
que la  hebrea  y  griega  sean  las  fuentes  del  Viejo  y  Nuevo 
Testamento  donde  manó  la  traslación  latina  Vnlgata;  pero 
está  ya  recibida  tantos  años  por  la  iglesia,  y  aprobada  por 
el  conciUo ,  et  $ati^  est  ex  limpidiisimo  rivuio  pt4ri«itmam 
aqvam  /laurtre,  quam  ex  twbato  fonte  turbídam  libere. 
Si  por  estas  conjecturas  se  hayan  de  llamar  estas  proposi- 
ciones stuf  ectm  de  heeresi  vel  sapientes  hartiim,  no  lo  poe- 

(')  Lo  que  dico  lilcranienle  San  Gerjiíímo  en  el  lugar  citado, 
es;  Sí  Septuaginta  inlerpretum  pura,  ti  uí  ab  cit  in  jnccum  terso 
etí,  tdiiio  ptrmantnt  ele. 
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Ae  determitiar  3Íno  quien  conosciere  la  persona  y  ctmin»- 
tancias  del  autor ,  lo  caal  yo  no  sé. 

A  LA  OCTAVA  FBOFOSICION. 

Aqnf  se  toca  acpiesta  dada :  si  los  ocho  versos  del 
salmo  13  últimos  sean  de  aqnel  salmo ,  la  coal  Edstochio 
propuso  á  San  Gerónimo,  y  responde  lib,  10.  Suptf 
Etaiam  qne  no  son  de  aqnel  salmo ,  ni  se  hallan  en  el  he- 
breo ,  ni  en  los  Setenta ,  sino  qne  se  tomaron  de  nna  tras- 
lación griega;  mas  qne  son  de  San  Pablo  ad  Rom.  3.  y  él 
los  coligió  de  varios  lugares  de  tos  salmos,  y  de  Isaías  qne 
allí  pone.  Algonos  Santos  griegos  qoe  exponen  los  salmos, 
no  ponen  estos  versos;  y  algunos  modernos  signen  esta 
opinión.  Otros  la  contraria ,  como  Cocleo  líb.  de  canónica 
Scripturm  autkoritale  do  reprueba  la  sentencia  de  San  Ge- 
rónimo, y  dice  que.  tolva  ejus  gralia  et  honore,  tion  sati$~ 
feeit  haie  quaitioni.  Lo  que  es  de  fe  es  qne  son  de  Sant 
Pablo ,  y  que  son  sagrada  Escriptara ;  mas  decir  qne  no 
son  de  aqnel  salmo  no  es  contra  la  fe ,  ni  temerario ;  nías 
es  opinión  menos  probable  y  menos  segura,  porque  en  to- 
das las  Biblias  latinas  se  hallan  en  aqnel  salmo ,  y  todos 
los  doctores  y  Santos  latinos  tos  explican ;  y  en  las  obras 
de  San  Gerónimo  se  hallan  ansí  en  la  traslación  suya,  como 
en  la  latina  de  los  Setenta ,  y  en  la  hebrea  y  caldea  y 
griega  qne  el  cardenal  D.  fray  Francisco  Jiménez  hizo  im- 
primir. Y  á  no  estar  en  contrario  San  Gerónimo  y  Crisós- 
tomo ,  dijéramos  que  era  mas  que  temerario  quitallos  de 
aqnel  salmo. 

A  LA  NOKA  PK0P061CI0N. 

Esta  proposición  es  falsa,  porque  agora  ni  es  proba- 
ble ,  cuanto  mas  voide  probabUe  qoe  los  Setenta  no  tradn- 
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jMen  mas  de  los  cmco  libros  de  la  ley.  Los  hebreos  anti- 
guos tavieroD  eso ;  ma»  todos  los  Santos  latinos  j  griegos 
lo  contrarío.  San  Gerónimo  machas  veces  afirma  qne  no 
solo  tradujeron  los  cinco  libros ,  sino  los  profetas;  y  así  se 
baila  en  sns  tomos  la  traslación  de  los  Setenta  sobre  los 
profetas  todos.  Ensebio  8."  Evang.  praparat.  cap.  1.* 
Epi^hanias  lib,  de  ponderibui  et  menturis  dice  qne  todo  el 
Viejo  Testamento  trasladaron.  Lo  mismo  Orígenes  y  Fi- 
lón, Ireneo  y  Tertoliano,  qoe  San  Gerónimo  oita.  ¥  si  al- 
gnna  vez  dioe  lo  contrario,  es  como  snele,  refiriéndola  sen- 
tencia de  los  hebreos,  mas  no  aprobándola.  Sixto  Senense 
in  Bibliotheea  Sánela  lib.  8.  hartsi  tUlima ,  dioit  hoe  tenere 
omnes  Sonetos  latinos  et  gratos.  ¥  León  en  e!  tratado  dt 
lranjIafton«  taeroe  Scripttiree.  Y  asi  consta  que  es  temeraria 
esta  jtroposicion ,  y  qne  fué  error  de  los  jadios ,  tp»  en 
cnanto  pudieron  deshicieron  á  los  Setenta. 

A  LA  DÉCIUA  T  UNDÉCQIA  PBOPOSICIONES . 

En  estas  dos  proposiciones ,  el  aotor  dellas  confoiide 
estas  dos  cosas:  qne  los  Setenta  fuesen  profetas,  y  qne 
tradujesen  afjlatu  et  inslinlu  De't ,  siendo  diversas.  Y  así 
concedería  yo  con  San  Gerónimo  prw/af  ione  in  ParaUpome- 
non ,  que  no  facron  profetas.  Y  así  es  verdadera  la  déci- 
ma proposición ,  hablando  propiamente  de  profecía ;  mas 
juntamente  se  ha  de  conceder,  como  allí  dioe ,  qne  tuvie- 
ron espirita  divino.  Y  negar  esto,  y  decir,  como  aquí  di- 
ce ,  en  la  undécima  proposición ,  qne  trasladaron  u(  homl- 
nef  dotti  tólent  sus  marte ,  es  temerario.  San  Hilario  sal- 
mo 112  pone  muchas  y  grandes  alabanzas  de  los  Setenta. 
Ensebios  5.°  H'xst.  EccUsuul.  cap.  8.  SanAgusün  15  de^i- 
eitafe  cap.  23.  dice :  "  Dñ  cpiritum  occeperunt  ul  ai  quid 
mufarent .  dtoinifi^  faetam  non  dubitem. "  Lo  mismo  siente 
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18  d«  Ctvilale  cap.  42  y  43;  y  en  el  salmo  87:  eí  quodie- 
jiorali  cuncordittr  iraduxerunt,  lo  cual  no  podía  ser  sin  mi- 
lagro ;  y  que  aingono  se  les  ha  de  preferir  ( enliénd«se  en 
aquel  tiempo).  Ensebios  G,"  Uist.  tcclttitut.  cap.  27,  refie- 
re de  Orígenes  omne  ülud  quod  apud  Sepíuaginta  non  ha- 
bttw ,  rejinendum  ene,  quod  Ulorutfi  editio  apoKólica  ou-r 
thoritate  confrmala  e$t.  Chrisostomns  homilia  5  in  Mat- 
ifaxom  prafert  illoi  omrttbut  interpretitnu  u$que  ad  sua 
témpora ;  y  asi  otros  mnohos  Santos—ítem  la  iglesia  grie- 
ga mocbo  tiempo  no  tuvo  otra  traslación  sino  la  que  lo$ 
Setenta  hicieron  de  hebreo  en  griego;  y  la  iglesia  latina 
DO  tuvo  otra  que  foese  auténtica  hasta  San  Gerónimo ;  y 
aun  en  tiempo  de  San  Gregorio  duraba  su  antoridad.  Y  la 
de  Slmaco,  Aqnila  y  Theodocion  nanea  hicieron  fee  en  la 
iglesia ,  de  lo  cual  se  signe  ser  temeraria  esta  undécima 
proposición.  Y  el  argumento  que  hace,  ninguna  fnerza 
tiene ,  y  San  Gerónimo  responde  á  él  muchas  veces  qne  la 
traslación  de  los  Setenta  estaba  corrompida,  6  de  indas- 
tria  ó  por  negligencia  ó  por  descuido  de  los  escribientes;  y 
por  esta  causa  y  otras  machas  le  mandó  el  Papa  San  Dáma- 
so que  la  tradujese  del  hebreo. 

A  LA  DUODÉCIUA  PROPOSICIÓN. 

Si  habla  de  espirita  profetice  propio  y  en  rigor ,  ya 
hemos  dicho  en  la  décima  qae  los  Setenta  no  le  tuvieron. 
Has  si  entiende  de  instinto  y  asistencia  de  Dios ,  ya  está 
dicho  qae  le  tuvieron.  SÍ  en  algunos  lagares  les  faltó,  es- 
tará en  duda ,  y  antea  se  ha  de  juzgar  ^n  so  favor  qne  en 
contrario. 

A  LA  DÉCIMA  TEBCBRA  PROPOSICIOV. 

De  los  libros  escritos  en  hebreo  no  puedo  decir,  por- 
que Banca  lo  estadié ,  aonqne  se  me  han  ofrecido  hartai  y 
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boenas  ocasiones ,  paredendo  había  macho  que  estadíar  r 
saber  en  lalin  ,  segon  la  vida  y  salud  es  corta.  Asi  debe 
ser  como  aqai  dice ,  porque  eo  oaestra  Vulgala  latina  hay 
algonos  Indares  que  tienen  nna  lectora  en  el  texto ,  y  oira 
en  la  margen;  pero  no  en  cosas  graTes. 

A  LA  DÉCIMA  CDABTA  Y  DÉCIMA  QUISTA  PROPOSICIONES. 

Aqnl  pone  tres  logares  de  la  edición  Vulgata,  diciendo 
ttptiü$  ftcmet ,  y  otra  vez  tneHúc  etc.  $i  aliier  iraduxisiet. 
"Ufnimqne  toleran  polest"  c<Mno  eo  la  segoodase  dijo. 

A  LA  DÉCMA  SEXTA  PROPOSICIÓN. 

Si  entiende  de  las  dicciones  inmediatamente  preceden- 
tes ,  y  concede  qne  ooestra  Volgeta  es  verdadera  en  este 
paso ,  aonqne  la  otra  mas  ó  meóos  propia ,  puédese  tole-. 
rar.  Mas  lo  qoe  aüade:  "  £1  qaamvis  VtUgata  edilio  etc. 
es  temerario ,  y  por  ventora  erróneo ,  y  dicho  con  poca  re* 
vereocia  del  concilio ,  porqoe  en  él  se  determinó  que  tn 
publieis  leetionibut,  disputalioníbus,  pradieatiottibuí  et  ex~. 
pMÍliotiíbus,  pro  auikenliea  haheaiur,  ti  nemo  xilarn  rejt- 
ctrt  qvov'is  frettxlu  audeat,  "  Jamqoe  non  erit  libernm  viro 
catholico  seqoi  qoam  maluerit  etc." 

A   LA   DÉCIUA   SÉPTIMA  PROPOSICIÓN. 

£n  todos  los  logares  de  sagrada  Escriplora  qoe  aqot 
pone,  coando  dice  que  en  las  otras  traslaciones  qne  no  son 
la  Vnlgata  clartüs  atque  meliüs  vertisset  etc. ,  se  poede  to- 
lerar, ítce(  non  («npcr  lit  meliui  quod  clariutett,  Y  el  Es- 
pirito Santo  de  propósito  podo  pretender ,  ansí  en  el  pri- 
mer texto  como  en  las  traslaciones ,  obscuridad,  por  las 
razones  y  congruencias  qne  los  Santos  traen.  También  se 
puede  sufrir  lo  que  dice  que  en  la  Vnlgata  aliquid  obtevri 
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el  miuút  $igHÍficaHler  poiUum  eil,  et  aliter  vtrtere  debíUtset. 
Pero  lo  que  dice  que  mterpreí  VvdgaUB  tnconrtnn¿  el  p«r- 
perhm ,  qnod  bis  repetít ,  el  iterüm  non  tal'u  expre$üt,  y 
al  fin  dice :  non  bené  expreitit  ñeque  mentnn ,  ñeque  vim  ar- 
gutneiilt  quo  uiitvr  Paulut;  estas  proposiciones  todas  &m 
temerarias  por  lo  menos,  y  dichas  con  poca  reverencia  del 
intérprete  de  la  Volgata,  y  del  codcíUo  que  la  aprobó. 

A  LA  DÉCIMA  OCTAVA  PHOPOSUtOS . 

Esta  proposición  es  temeraria ,  porqne  todas  las  im- 
presiones  de  la  Vulgata  edición  leen  incurvaniem  et  refre- 
iianlem,  y  asi  lo  esplican  lodos  cnanlos  escribieron  sobre 
Esatas.  Y  parece  que  el  autor  se  contradice,  porqne  en  la 
proposición  20  afirma  qae  lo  segundo  que  en  el  concilio  se 
definió  foe  que  noestra  edición  Válgala  in  nulla  parle  aíí- 
quid  falium  eonlinet :  pues  si  ba  de  decir  non  refreaantem, 
y  le  falta  el  non,  "  jam  conlipet  aliqoid  falsnm"  porqne 
dos  cQntraditorias  es  imposible  qae  sean  verdaderas.  Ale- 
ga á  San  Gerónimo ,  no  dice  donde ,  sobre  Esafas.  Yo  no 
lo  bailo  en  aqnel  lagar ,  aanque  en  la  glosa  ordinaria  se 
pone  Haymon  que  lo  refiere  de  San  Gerónimo;  mas  no  dico 
donde. 

También  es  temerario  y  peor  lo  qne  dice :  in  Vulgata 
edittone  mole  posilum  esse  agrum  staltiarii,  cnm  verteo'- 
dnm  esset  agrum  pguH.  Y  está  bien  puesto  agrwn  $laluañi 
porqne  San  Gerónimo  ZackarÜB  1 1  dice :  qnod  verbi  am-i 
bigoitate  compulsas,  posait  sfaluorium,  qnod  tox  gra>ca 
(iatuarium  fictoreHtque  nno  sermone  significat. 

A  I,ASÉCIUA  NO?fA  FBOPOSICIOK, 

Qne  el  intérprete  de  la  Vulgata  no  haya  sido  pro]Ha-^ 
mente  profeta ,  ni  los  Setenta ,  arriba  se  dijo.  Mas  como  ét 
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eHos  asistió  Dios  con  so  espíritu ,  como  arriba  probé  de  loi 
Santos  en  la  proposición  nndécima ;  con  mucha  mas  razón 
asistió  al  intérprete  de  la  Vulgata;  pnes  la  iglesia  nuestra 
no  es  de  menos  eino  de  mas  autoridad  qne  la  griega.  Y 
la  edición  Vnlgata  está  mas  recebida ,  j  mas  expresamen- 
te aprobada  por  (li  concilio,  qne  ta  de  los  Setenta  estovo. 
Pero  si  esta  asistencia  del  Espíritu  Santo  se  extendió  á 
todas  tas  palabras  y  á  todas  las  partes ,  esto  no  está  defi- 
nido. Mas  pió  y  mas  segare  es  decir  que  sf ;  mas  el  qae  lo 
negase  como  este  aator,  no  se  pnede  convencer ,  ni  lo  que 
dice  que  el  concilio  no  lo  quiso  definir, 

A  LA  VIGÉSIMA  FItOPüSICIOH. 

Interpretar  el  concilip  no  es  oficio  de  ningún  particu- 
lar, sino  en  una  cosa  gravísima  habíase  de  consultar  Sn 
Santidad ,  ad  quem  majorts  ecclesiee  causee  deferendce  lunt, 
y  entretanto  escoger  lo  que  es  mas  en  favor  de  la  Vulgala, 
recibida  por  la  iglesia ,  y  lo  que  es  mas  contra  los  herejes 
y  jndfos  que  la  quieren  deshacer ,  y  seguir  los  hombres 
mas  doctos  y  mas  pÍos.  Las  tres  cosas  que  aqnl  afirma  que 
quiso  el  concilio ,  no  hay  duda  sino  qne  las  quiso  diSntr. 
L^  dnda  es  si  quiso  mas  qne  lo  que  en  ellas  se  dice, 

A  LA  VIGÉSIHA  PRUEBA  PROPOSICIÓN, 

Pmeba  la  proposición  precedente  de  los  que  estuvie- 
ron presentes  en  el  concilio,  y  no  trae  mas  que  á  uno. 
Lo  que  dice  ñeque  propter  quidquam  alxud  esie  definitum, 
y  abajo  eattniu  eam  apfrobavit  etc. ;  harto  poco  dio  el  de- 
creto á  la  Vulgata  edición ,  sino  le  dio  mas  de  lo  qne  aqnf 
dice  ntilío  eam  defaedafam  errare  ex  quo  perimdosum  aliquod 
dogma  tn  fide  et  moribu$  rolUgi  pouit.  Yo  creo  que  quiso 
rapcho  mas,  y  sacarnos  de  tas  dadas  qne  antes  bahía,  y 
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pooer  silencio  perpetuo ,  para  no  andar  diciendo  aliter  hor 
betur  in  kebrao,  aliter  íii  graco  para  enflaquecer  y  desha- 
cer la  Vnlgala  edición  y  so  autoridad ,  de  lo  cual  se  si- 
guen grandísimos  inconvenientes ,  como  otra  vet  dije ,  y 
agora  digo.  Y  esto  es  lo  que  mas  mal  me  parece  en  todas 
estas  proposiciones,  que  parece  van  encaminadas  á  esto. 
Aunque  es  verdad  que  aprovecharse  del  hebreo  y  griego, 
y  de  otras  traslaciones  para  entender  y  explicar  la  Vulga- 
ta ,  es  muy  santo  y  bueno ;  mas  no  para  menosprecialla  y 
desechalla.  Esto  es  lo  que  me  parece  sub  correct'unte  eccle- 
ticB  cafholicce,  et  aítorum  m«Itúi  lenlieiKtum.  En  San  Pablo 
de  Valladolid  á  27  de  bebrero  de  1 576— Antonio  de  Ar- 
ce—Il^y  una  rúbrica. 

"comienzas  AQVi  LAS  CALIFICACIONES." 

(Censura  del  doctor  Cáncer] 

Al  margen:  Prima pTopositio  vera. 

Ad  hoc  ut  «líqua  scriptnra  sit  sacra  non  est  necessa- 
ríum  ut  omnia  quie  in  illa  continentar  ex  Dei  re.velatíone 
habeantur. 

Supponendnm  qnod  omnía  qu»  scripsemnt  sacri  scrip- 
tores  sunt  in  duplici  diBerentia ;  qu»dam  qus  solum  re- 
vetatione  supematurali  cognoscebant :  alia  quse  naturali 
cognitione  tenebaot,  qn»,  scilicel,  aut  oculis  viderant, 
aut  manibus  atlractaverant.  De  bis  quie  sunt  primi  gene- 
ris ,  coDCors  est  sententia  theologorum ,  qnod  solummodó 
Dei  reveletione  scriptores  sacri  illa  cognoverunt ,  et  qnod 
propria  et  expressa  revelatione  divina  indigüerunt  ut  ea 
scríberent.  Sed  de  bis  qnte  sunt  secundí  generis ,  qux, 
scilicet ,  naturali  cognitione  tenebant ,  est  dissensio  máxi- 
ma notanda  in  proposito.  Multi  et  ter«  omnes ,  qnos  legi. 
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ex  sacris  doctoñbas,  assenint  dno:  prímúni  qood  noD  in- 
digebant  sacri  doctores  expressa  Deí  revelalione  ut  scrt- 
berent  omoes  et  singólas  parlicalas  sacrse  Scripture.  Se- 
cando asserant  qood  illi  egebanl  Spiritas  Sancti  pnesentia 
et  directione ,  at  licet  illa  essent  hamana  et  natnrali  ra- 
tione  c<^ila,  divioilus  tamem  sine  alio  errore  scribe- 
rentar. 

Postrema  pars  hojas  asserlioni^  nota  est :  nam  ex  eo 
qaod  Aristóteles ,  Plato  et  coeterí  naturales  anctores,  at- 
qoe  sapienlissimi ,  afilata  et  inslíocta  et  directione  Spfri- 
tus  Saocti  camemnt ,  non  potnerunt  in  scriptis  sob  non 
relinqnere  mnltos  errores  ;  erant  enim  illa  spfríto  hamano 
excogitata ,  et  mana  tremnlenta  et  defectaosa  scripta.  Pri- 
ma vero  et  principalis  pars  est  Divi  Híeronimi,  Basílii, 
Origenis,  et  Ambrosüet  altommdocloram.  Hieronimasin 
proemio  sapra  epíslolam  ad  Pbilemoneni,  et  in  commenla- 
riis  snper  cap.  5  Miches,  eam  tenet  et  probat  bac  ratio- 
ne  :  propriom  fait  Christo  Domino  habere  Spirítnm  Sano- 
tom  in  se  maneotetn  semper,  et  in  se  loqnentem  semper, 
iaxta  iUad  super  quem  víttfrit  Spirilum  dticendenten  et  tna- 
nenUm  super  eum  etc.  Itaqae  per  hanc  pecoliarem  assísteo" 
tíam  et  pennanentiam  Spiritas  Sancti ,  innotescit  nobis 
Chrtstns ,  sicnt  honio  per  soam  propriam  affectioDem,  qnae 
est  visibilitas.  Ergo  scriptores  sacri  non  babaerant  Spfri- 
tom  Sanctam  semper  in  se  manenlem ,  et  semper  in  se 
loqaentem,  licet  habaerínt  semper  lalem  Spfritum  dirigeo- 
tem  lingaam  et  calamom  illomm,  ConGrmator  hoc  exem- 
plis  varüs. 

Aqui  cita  varios  pasajes  de  la  Biblia  y  Santos  Padres,  y  prosigue: 

Omnes  enim  hi  gravissimi  Patres  docent  quod  aliqna 

prophelw  et  aactores  Mcri  scripserant  et  loqanti  snnt  qos 

sna  erant ,  aliqna  qux  Dei  erant ,  et  qnod  aliqaa  qnae  rs* 
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velaüoBO  cogiMVeniDt,  aliqna  qam  ratione  natarali  et  sois 
víríbns:  et  qnod  ad  l|aec  ttcribeoda  et  manifestaoda  nobis 
aon  egüeniDt  expressa  Dei  revelatioae,  Ucet  egereat  vera 
assisteDlia  el  díreetione  divioa  ad  hoc  nt  ea  scriberent  et 
traderent  sipe  vUiís  et  erroribas ;  alias  non  potnissent  ali- 
qqandQ  non  d^ficere,  Et  it¿  assisteDlia  Spiritns  Saocti 
efiectom  est  ut  nec  fallereDÍur  nec  fallerent  dos  scríptores 
»acri. 

Contra  hos  doctores  gravissimos  lenutt  Erasmns  in  an- 
DotatioDibus  io  cap.  %  et  27  Matthsei,  et  ín  cap.  1 ."  Mar- 
ci ,  singulas  parlícnlas  libromm  canoniconun  noD  esse 
■criptas  ab  autboribos  sacrís ,  Spírita  Sancto  assistenle, 
neqoe  Spírita  Sancto  díñgente:  cajas  sentuitia,  inler  alios 
errores  qaos  haboit  Ertsmas ,  continelur ,  at  coDslal  ex 
doctrina  et  asserlione  saoclomm  Patmm  qaam  modo  ex- 
plicevimas.  El  ex  divo  AagostÍDo  epístola  8  et  19  ad  Hie- 
Tonimnin  habetar  19.  Disl.  cap.  Si  ad  Sacrai  dicente :  "  Si 
in  sacro  quovis  libro  ana  qiuevis  falsitas  reperiatnr,  tolins 
libri  certiludQ  ioleniL"  El  ratio  esl  qnod  sí  solam  in  re- 
bas  gravibns  et  perlineDtibns  ad  nostram  salatem  Spíritas 
Saoctas  assíslat  scriploribas  sacrís ,  facili  erit  caivis  pro 
SDO  ingenio  existimare  ble  non  habaiise  scríptores  Denm 
assistenlem  el  dirígenlem ,  el  ita  libera  poterít  boc  conce- 
deré et  illad  negare  iaxta  sunm  instilnlam,  qnod  ad  arcem 
provebil  b^ereses.  Hoc  rescindere  volnmas  concilü  triden- 
lioi  sessione  4.  §  primo.  DeGnivit  libros  Scriptnree  Vnl- 
gatx  editioni»  qaos  specialim  nominat ,  íntegros  in  omni- 
bas  sais  parllcolis  pro  sacrís  babeados  snb  anatbenuttis 
pcena.  Ergo  ex  nolla  parle  siinl  mendosi ,  sed  ex  ómni- 
bus snnt  sacri ,  et  itá  scriptí  Spirítu  Sánelo  calamam  alem- 
perantc  et  dirigente.  Quare  jam  non  modo  errónea,  sed 
luprelíca  in  i."  gr»da  est  sepleotía  Erasmi ,  com  adverse- 
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Inr  detemünationi  concilü  Tridenüiii.  Et  st  boc  volnisset 
saperiore  proposilione  examinanda,  ejasdem  qaalilatis  es- 
set.  Venintamen  poliüs  videtor  declioare  in  senteotiam 
divi  Hieroníini  et  eornm  qnos  soprá  retolimns ,  ásseren- 
tÍDiD  noa  oiDDes  Scríptarie  partes  ÍDdígüisse  rcvelatione 
divina ,  sed  aliqoas  partes  solnm  indigüisse  directione  di* 
vina ,  qax  saaé  sofficiel  nt  scríberent  ea  qox  oubis  tra- 
debant,  sioe  errore  et  falsitate.  Qnare  qnae  viderant 
scríplores  sacrí ,  bené  poterant  scríbere  sine  errore  ,  Deo 
dirigente;  et  ttá  noo  est  oeceBsariam  ad  hoc  quod  Deus 
revelet  omnia.  Unde  etiam  sequitar  quod  ad  boc  nt  Scríp' 
tara  sit  sacra ,  non  est  necessariam  ut  omnia  qnx  in  illa 
continentor,  ex  Dei  revelatione  habeantar.  Siquidem  non 
omnia  egent  revelatione  ^  licet  omnia  egeant  directione  di^ 
vina ,  nt  perfecta ,  et  nt  desiderari  poterat ,  ad  nos  deve-* 
niantar. 

Vnlgata  editio  babel :  Milfet  angelu»  Domini  in  circuí^ 
lu  fimenlíum  eutn.  la  qao  inlerpres  Vnlgat»  parüm  ex- 
pressit  vim  vocis  grxcs  qnae  significat  eatlraflwtart ,  et 
itá  potiüs  verteré  debnisset :  ^n^elua  Domini  catira  tua 
coüocavit  eireúm  timentes  Deum. 

Hsec  propositio  est  irrisoria ,  injuriosa,  temeraria  et 
scandalosa  et  bcretica  in  2."  grada,  qnalenns  reprebendit 
debilt  fundamento,  nempe  sno  inGrmo  interpretandi  jadi-' 
cio,  Vidgatam  editionem  approbatam  á  concilio  Tridentino 
nt  antbenticam,  scilicet,  veridicam  et  conformem  sno  orí- 
ginali:  qnare  etiam  vídetur  bnretíca  in  2.°  grada,  qna^ 
tenas  ita  emendans  Vulgataiu  ,  non  videtnr  illam  recípere 
nt  antbenticam ,  nt  eam  tradit  ctmcilinm  habendam  et  le- 
gendam  etc. 

Exemplaña  nutn^uam  de  industria  fuerutit  corrupta. 
Haec  propositio  est  scandalosa,  errónea  ,  sasperla  in  6de, 
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el  juvaos  ecclesise  hoates  qoi  códices  originales  hebneos  et 
fideles  (ranstationes  t  tao  gracas  qaam  latinas,  pro  TJnli 
cormpemnt ,  detrafaendo  qnae  displicent,  et  addendo  qnae 
eÍ9  placent  ut  snam  iosaniam  confírment,  et  verá  íacrá 
Scriptürá  DOD  convÍDcantar.  Et  honnn  omniooi  primi  aac- 
tores  fuernnt  judsei ,  ot  anctor  est  Ensebios  lib  &."  tcele- 
tia$lÍc(B  IlinarliB  ,  cap.  oltimo.  Coeperont  aatem  jadxi  de 
\ndnstria  corrnmpere  exempUria  et  transtationem  primam, 
qns  fait  Septuaginta  interpretnm  post  adventum  SaWato- 
ris  tempore  Instioi  máKiris,  qui  natas  fuit  post  Chrísli  cni- 
cem  auno  octogessimo,  nt  idem  Instians  refert  2.*  apolo- 
gia  pro  Christiania  ad  AntonÍDam  Pinm.  £t  primos  qoi  de 
industria  corrQpit  textom  hebrxam  et  capit  oppognare 
septuaginta  viroa  et  arridere  illoram  versioneni,  foit  Aqai- 
la  tnathematicis  disciplínís  deditíssimus ,  doodecimo  anno 
Adriani  Imperatoris ,  factas  cbristíanus.  U  ad  judaismum 
conversnsí  ot  refert  Epiphaoios ,  institoit  valicioia  de 
Christo  Bobdolá  interpretatione  pervertere,  et  ilá  pellere  á 
Sinagoga  Septtiagintft  interpretafionem ,  qoie  moltis  annis 
in  ea  celébrala  faerat.  Post  honc  depravatorem  sacr» 
Scriptorie  fuerant  et  soat  mnlti,  qaotqool  haboit  et  habet 
hostes  ecclesia. 

Ex  bis  facilfe  erít  conclndere  pnefatam  propositioneni 
esse  sospectaib  io  fíde ,  et  prolatam  in  favorem  jadieorom 
et  infidelinm  omniom ,  et  io  odiom  fideliom ,  qoi  conqoe- 
raotor  de  diabólica  diligeotia  bostiom  ecclesic  in  pertnr- 
batione  veritatis  sacne  ScriplnriB.  Nunc  de  Tacto  conclo- 
símos,  et  latios  potoissemos  probare  ab  aliqoibos  de  in- 
doslria  foiase  cormpta ,  et  ratio  apertissima  colligitor  ex 
dictis.  Nam  conslat  qoaQto  odio  perseqooli  foerint  jodxi 
Septoagiota  versionem,  et  qnanta  diligeotia  corroperint 
illam,  potissimom  post  Cfarísti  adventuní ,  qood  ad  ocolom 
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ostendebat  ílloram  perGdiam.  Ergo  cnm  illa  boak  ñie 
fnerít  traducta  ex  origioali ,  eadem  ratione  corramperent 
textamorigÍDalem.orígiualiter  oslendentem  eamdem  saam 
per6diam,  et  itii  effeclam  est.  Qaaresuspecta  est  infide, 
falsa ,  errónea  et  scandalosa — Sab  correctioDe  et  censara 
sanctse  matríaecclesix  hxc  dicta  sant — EIDoctorCaoccp— 
Uay  una  rúbrica. 

"  Califtcacion  de  los  cuadernos  que  dio  y  presfittó  con  sil 
eonfisionel  viaestro  fray  Lui$  de  León,  agustino,  y  ca- 
iredático,  los  cuales  cuadernos  van  cosidos  con  su  con- 
fisión ." 

Esta  censura  es  del  maestro  Franciuco  Saacbo,  Comisario  del 
Santo  Oficio  on  Salamanca. 

Legi  diligenter  qaam  dispnlat  qaxstionem  de  auctort- 
late  editionis  Vulgatx  fralcr  Ludovícos  de  León,  tnagis- 
ter.  De  qna  qiueslioae  omnibas  peasatU  et  coosideralis, 
faxc  mibi  veniunt  diceoda. 

Priocipio  opinio  illa  3.*  qnam  referí ,  defendí  nuUa 
ratione  potest.  Nam  si  in  editione  Valgata  sdnt  aliqaa  non 
bené  reddita ,  et  sant  loca  qase  iti  dísstdental)  bebraeja  et 
grscis  codicibns ,  at  non  sit  illis  standum ;  licet  ergo  edi- 
líonem  Vnlgatam  qaoad  loca  illa  rejicere  ,  et  eodem  pre- 
(extn  licebit  qnoad  alia  contra  concitiom  Tridentinam.  Qna 
ia  re  illad  me  oíTendit,  qaod  vídetar  illam  tanqnam  opi- 
nionem  referre ,  qaam  tamen  cerlom  est  est%  falsam  et 
contra  conciliom. 

Deindé  non  mibi  probat  qnod  in  3.*  proposilione  díci^ 
tnr ,  scilicet ,  senlenliam  editionis  VulgaliB  non  scmper  itá 
certam ,  nt  reliqua!  sinl  negligendae :  videtur  cnim  innnere 
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qtiód  Válgala  editk)  non  eit  certa  infaltibUile^,  qoodest  bx- 
reticam .  cum  sit  veré  sacra  Scríptura. 

Ad  hxc  snminoperé  displicet  qnbd  io  5.*  proposilione 
dieitar ,  videlicet  j  qnod  non  semper  tenemnr  recipere  pro 
catholica  et  certa  lectionem  editionis  Vnlgatae.  Forte  in- 
letlexil  iUe  quantum  ad  translationem  in  propríetate  idio- 
matis :  coclerüm  verboram  sensns  pro  catbolico  et  corto  ha- 
bendns.  linde  Vnlgata  edítio  est  veré  sacra  Scriptnra,  non 
solnm  pro  majori  parte ,  sed  qaoad  omncs  etiam  et  bíd- 
gálas  partea  ,  el  sensns  verborum  est  á  Spirita  Sancto  in- 
tentos ,  et  pro  catbolico  et  certo  habendos.  Quare  loca  om- 
nia  Valgáis  editionis ,  etsi  illorum  Concilia  non  memíne- 
rint ,  certa  snnt ,  imó  poliiis  dubitandam  de  bebraicoram 
codioum  et  gr»coram  lectione ,  qnam  de  antoritate  editio- 
nis Vnlgatae,  et  boc  videtar  concilium  illi  tribnere.  líxC 
sententia  est  cnjusdam  virl  doctissimi,  et  in  lílteris  et  doc 
trinis  sacris  máxime  rersati  ('). 

Dbpntatio  ble  contenta  et  deflnitio  de  ántitoritáte  edi*- 
tionU  latinie  Vnlgatae  sacrorom  libromm ,  si  esset  decla- 
randa  quoad  singóla  qnx  in  opinionibnfi  addiictis ,  et  in 
eonclusionibas ,  et  in  prolusionibus  argumentoram  tfaditis; 
longo  opnsessst  progrcsso,  qnibns  in  prssenlia  nondatnr 
tocas.  Ideó  bis  rcservatis  ad  opportnnnm  tempns,  qnoad 
doctrinam  bujus  disputa tionia,  in  commani  videtur  non  pa- 
TÜm  detrabere  aoctoi'itati  editionis  latÍDS  Vulgats ,  nnlto 
fundamento  et  contra  omnes  rationes  ,  non  sine  maf^no  in- 
commodo  fidei  et  religionis  cbrislians ,  et  fundamento- 
mm  atqac  radiéis  cerlffi  et  infallibilis  unde  pendent  catbo- 
lica  ddgmala,  et  ralio  hiereticos  confotandi,  prxbelDrqne 

(')  Este  varón  doctiiimo  meucionado  aquí  por  el  maestro  Fran- 
cisco Saucho,  parece  ser  el  maestro  León  de  Castro,  adversario 
Mérrimo  de  Fr.  Luis  de  Leon- 
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iu  his  qdX  aSsertíntilr ,  occasio  Tacillandi  in  rebns  fideit 
atqae  libertas  iiuicuique  declinandi  qnó  magis  Tolnerit, 
alqae  vocandí  in  jos  edilionem  tatínam  commanem,  an 
vera  et  certa  sit  íd  lioc  el  illo  loco ,  et  proiode  in  quo- 
camqnc:  quo  fict  ot  iu  incertmn  progrediamur  in  rebns 
fidei,  riequc  quidquatú  sit  conslans  et  Slabile.  Tándem 
dispulaitu  litec  tendere  videtar  a<l  indncendum  bomines  pios 
nt  parnm  fidant  Vulgata  i»terpreta(Íone  alque  Sanctonim 
exposilione,  qni  eam  SGqnüli  sunt,  a»  proinde  reTugium 
baL»eant  ad  bebrieos  códices,  pneferendo  eos  in  ómnibus, 
ali[ue  hebrxos  expositores ,  quales  snnt  Babini  et  alii— • 
El  maestro  Francisco  Sancho-<-^ay  una  riíbríca> 

*'  Proposición  que  se  ha  de  cualificar,  qUe  la  dijo  un  teólogo" 
Censura  del  doctor  Frechilk. 

Que  preguntándole  cierta  persona  si  era  verdad  lo  qa« 
otra  persona  decía ,  es  á  saber ,  que  la  Yulgata  edición 
tiene  mucbos  lugares  mal  traducidos ;  la  dicha  persona  dijo 
qne  era  verilad  lo  que  las  dichas  personas  decian,  y  qne 
no  es  contra  el  sancto  concilio. 

Esta  proposición  eslá  cualificada  por  verdadera  en  el 
sentido  que  dice  que  ali^un  vocablo  no  está  bien  traducido 
del  hebreo  ó  griego ;  mas  lo  que  está  traducido  no  es  error 
ni  pernicioso  á  la  fe ;  y  esto  no  contradice  al  sánelo  conci- 
lio u(  diclum  esl:  et  hoc  sub  censura  ecclesim.  Pincife  3  de 
noviembre  1573-— El  doctor  Frechilla— Hay  una  rúbrica. 
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Carla  de  fray  Luis  de  León  al  P.  fray  neniando  de  Pend- 
ía, prior  de  a^ustinosen  Granada. 

MCT  RETBBENDO  PAARK  (*). 

Recibí  la  de  V.  R.  que  trujo  el  ordinario,  y  holgara 
infinito  que  trujera  la  firma  y  parecer  del  Señor  arzobis- 
po (1)  porqne  venia  á  la  mejor  coyuntura  del  mundo;  por- 
que en  esla  oniversidad  debe  haber  alguna  pasión ,  y  no^ 
sotros  como  tenemos  compeleucias  con  estos  padres  de 
Sanlisteban  (2j ,  conviene  que  en  (odo  andemos  muy  apeí^ 
cébidos.  Ha  sucedido  de  nuevo  que  al  maestro  Grajal  la  In- 
quisición le  ba  detenido ,  y  está  aquí  uu  Inquisidor  hacien- 
do la  visita  ordinaria.  Y  cierto  este  suceso  del  maestro  ha 
puesto  en  todos  escándalo  y  justo  temor  para  recelarse  de 
todo.  Cuando  yo  leí  esa  cuestión,  dende  á  un  mes  se  sus- 
tentó en  las  escuelas  en  un  acto  mayor ;  y  á  toda  la  facul- 
tad y  maestros  de  theulugfa,  pareció  cosa  llana.  Agora  no 
sé  si  alguno  no  bien  aficionado ,  querrá  tomar  della  algún 
asidero  para  dañarme.  Y  con  el  parecer  del  Señor  areo- 
bispo  y  el  de  otros  hombres  doctos  qne  han  dicho  y  firmado 
lo  mismo,  quedará  el  negocio  llano,  y  ataparémos  las  bocas 
k  quien  quisiere  maliciar,  aunque  hasta  agora  no  sé  qne 

O  Esta  carta  de  fray  Luis  de  León  es  autógrafa.  En  el  en- 
cabezamiento 66  halla  escrito  de  otra  letra  lo  siguiente:  En  ValUh 
dolid  d  30  de  jidio  de  1572  años,  la  presentó  ante  ¡os  Señores  ¡nqui- 
íidore»  licenciados  Diego  González  é  Francisco  Realiego,  en  la  audien- 
cia de  la  tarde,  el  padre  prior  de  Granada  fray  Hernando  de  Peralta, 
y  dijo  habérsela  escripia  el  padre  fray  Luis  de  León — Anie  mi  Otúño. 
De  otra  letra  se  Ice  mas  oDajo:  Carta  que  escribió  fray  Luis  al  prior 
de  Granada  de  sv  orden,  qtie  le  enviase  el  cuaderno  sobre  lo  de  la  Vul- 
gata. 

{i)  Era  D.  Pedro  (iuerrero  arzcbispo  de  Granada. 

(2)  Los  doniiniciis. 
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lo  baya  hecho  ningimoi  Pero  sé  qde  los  padres  sobredichos, 
y  otros,  no  me  qnieren  muy  bíeo,  y  cnanto  crece  la  afición 
pública  de  la  escoela  pera  conmigo,  tanto  debe  ser  mayor 
SD  mala  afición.  Suplico  á  V.  R.  trate  con  el  Señor  arzo- 
bispo ,  y  le  suplique  nos  haga  esta  merced  de  firinar  en  ese 
papel  lo  qne  so  Señoría  sintiere,  porque  importa  lo  qne  he 
dicho ,  y  será  servicio  de  Dios  sosegar  los  pechos  de  alga- 
nos  ,  y  atajar  intentos  maliciosos ,  lo  cual  hará  su  parecer 
mas  qne  el  de  ninguno  otro ,  por  su  mucha  autoridad  y 
reputación  en  doctrina  y  en  virtud.  Este  hombre  no  va  á 
otra  cosa  sihú  á  esto.  ¥  pues  V.  R.  re  lo  que  puede  impor- 
tar ,  bien  sé  que  no  tengo  necesidad  de  ponelle  en  ello  mas 
espuelas.  En  ninguna  manera  venga  sin  este  recaudo. 

En  lo  que  V.  B.  me  escribe  de  los  dineros  que  bahía  de 
enviar  el  Señor  dotor  Peralla,  ya  están  en  mi  poder.  Son 
diez  docados:  guardalloshé  como  V.  R.  manda  basla  la 
buena  venida  de  V.  R. 

En  lo  de  la  estada  de  Madrid  V.  R.  se  moverá  por  can- 
sas mny  justas.  Lo  que  es  de  mi  parte ,  qoe  es  si  yo  puedo 
6  pudiese  algo  en  ello  servir  como  debo ,  V.  R.  está  tan 
cierto  de  mi  como  de  si ,  en  esto  y  en  todo  lo  que  yo  pu- 
diere. Nuestro  Señor  la  muy  Reverenda  persona  de  V.  R. 
guarde  en  sd  santo  servicio.  Son  en  Salamanca  13  de  mar- 
zo de  1&72. 

En  lo  de  mis  gentes  no  sé  que  decirme  sino  encomen- 
dallo  á  Dios ;  y  habré  de  ir  por  allá  y  tomar  algún  medio 
con  ellos. 

V.  B.  me  escriba  cuando  llegue  este  mensajero,  y  ni 
mas  ni  menos  cuando  sale  de  allá.  Él  esperará  lodo  lo  qne 
V.  R.  le  mandare  para  traer  la  respuesta. 

Envió  dos  traslados  de  la  cuestión.  Suplico  á  V.  R. 


ídüvCoot^lc 


qae  la  firma  y  parecer  del  arzobispo  se  traiga  en  el  aao  j 
en  el  olro.  Hijo  de  V.  R — ^Fr,  Lais  de  León. 

El  sobre  dice.  "  AI  muy  reverendo  padre  el  prior  fray 
Hernando  de  Peralta  prior  de  S.  Agustin  de  Granada." 

Carla  y  parecer  de  fray  Manciat  Bernandes. 
Itecibitla  en  3  de  mayo  1572. 

Leida  la  relación  de  fray  Lnis  de  León  de  ralione^  au-* 
ihoritaU  el  iiUerpi'ttatlone  sacras  Seripluree ,  y  notados  los 
lagares  della,  ca  cs|>ocÍul  en  la  cuestión  de  la  traslación 
de  los  Setenta  inltirprctes ,  y  en  la  siguiente  de  la  trasla" 
cion  latina  Vulgata ,  que  están  en  los  cuadcroos  tercero  y 
coarto,  lialila  cuu  demasiada  Hk-itad  de  palabras ,  qUe  pa- 
rece diuiiuuir  la  autoridad  que  á  la  Vulgala  edición  se  da 
en  el  santo  concilio,  usando  frccucntísiinamcnle  dcstas  pa- 
labras: Htflíe,  perjierám,  incoiidnni,  obscuréverlif,  el  me- 
lias,  profriUs ,  dayÜís,  s'iQuificamiás  veríisstt,  y  otras  ta- 
les  palabras  muy  ordinarias  á  los  judíos  y  herejes,  demás 
que  macbos  de  los  argumentos  que  contra  la  Vulgala  hace 
son  también  á  ios  hcicjcs  comunes,  y  parece  pretender  dar 
solución  á  los  argumentos  con  que  tos  católicos  defienden 
la  autoridad  de  la  edición  Vnlgata. 

Los  lugares  qne  trae  en  la  proposición  segunda ,  ale- 
gados por  el  concilio  Hilevitano  y  por  el  Africano ,  no  son 
como  él  dice,  de  la  Volgata,  sino  de  la  traslación  latina 
de  los  Setenta,  como  parece  en  los  márgenes  de  los  mes- 
mos  concilios,  y  por  el  texto  de  tu  mcsma  traslación.  ítem 
que  los  lagares  que  enmienda  por  el  griego  y  hebreo,  te- 
niendo la  signiQcacion  coman  que  le  da  la  Vnlgata,  y  la 
qne  ét  pone ,  es  macho  atrevimiento  poner  por  mejor  la 
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saya ,  qae  la  qae  da  la  Vnlgata  que  apmeba  la  iglesia. 

La  proposición  tercera  en  la  segunda  hoja  del  coarto 
coaderno,  suena  mal,  que  dice;  Cvm  in  hebraica  veiitate 
verba  aut  tenlentiíe  equivoete  sinl,  ilavlin  rañas  inurpre- 
Wioiiei  jioulnt  addvci,  el  ex  ilUt  stgmficaiioiiibits  varüs 
Válgala  idilio  unam  tlegtrit ;  illa  non  esl  Uá  cnla  u(  reli~ 
qucB  sint  negligtnda;  Ímo  interdam  $i¡jmftcafia  af^ns  utilen- 
tia  quam  Vulgaía  edUio  tum  ewpress'u  ttd  prateimissU,  tst 
aptior  atqtte  convm'unlior  ea  t¡«am  exprest'tl.  Y  los  lugares 
eoD  que  la  prueba  no  tienen  fuerza  para  ello ,  por  hacer 
verfsimo  y  eleganlisiino  sentido  co  la  Vnlgala ,  y  mejor 
que  los  que  él  da  ECgun  la  verdad  hebraica  que  él  dice  y 
traduce  sigoiendo  los  raliiflosjodíos. 

La  quinta  pi-oposicion  se  dclw  moderar,  como  la  mo- 
dera el  mcsmo  Caoo ,  que  dice  que  siendo  varia  la  leccioD, 
se  siga  la  que  mas  y  mas  doctos  sánelos  siguen. 

La  sexta  es  atrovtda  y  tcmoraria,  y  sus  probaoi<mes, 
donde  se  repiten  aquellas  palabras  s¡gnificantiú$ ,  propri^, 
dariús,  meliis,  perperam,  obscuré,  iaconcinni ,  tiiinut  $ig- 
nifieaiUer,  parum  exprets'ú  etc. 

La  séptima  parece  lo  mesmo ,  y  anrcínea,  y  la  primera 
probación  falsa ;  y  la  segunda  mas  que  falsa :  cuya  conse- 
cuencia no  solo  no  vale ,  empero  se  podi-in  de  allí  inferir 
qne  lo  raesmo  sciia  de  los  libros  y  partes  <le  libros  y  capl- 
tnlos,  de  quien  se  dudó  en  los  tiempos  .-inlÍj:nos  si  eran 
canónicos  ó  no,  que  los  debiera  desde  el  principio  de  re- 
cibir la  iglesia ,  lo  cual  no  lii»)  basta  que  en  los  roncilios, 
sucediendo  los  ticuipos,  los  fué  por  csdóuícos  declarando. 

La  octava  parece  no  declarar  bien  la  determinación 
del  concilio ,  y  dejar  abierto  camino  para  las  varias  trasla- 
ciones según  las  cuales  dice  qne  stuAio$i  doctat  aUquapo- 
tüisM  ffwliás  t-erli,  el  uno  eodem^ue  verbo  pWret  ene  teatus 


ídüvCoOt^lc 


134 

vel  eerlé  aliot  commodiores,  qwan  ex  Vulgata  possinl  habe- 
ri.  Y  asi  e»  ana  detenainacion,  á  lo  que  parece ,  libre  y 
atrevida  demasiadameDle  ,  aonqne  no  hay  en  ella  proposi- 
ción qne  notoriamente  fea.  herética ;  pero  ti«ne  comiinica- 
cion  en  el  lenguaje  y  en  el  intento  que  parece  pretender 
quitar  la  autoridad  á  la  Vnlgata ,  qae  es  lo  que  los  here- 
jes pretenden,  y  darla  á  los  libros  griegos  y  hebreos,  sien- 
do cosa  averiguada  estar  en  muchas  partes  cormplos,  y 
que  es  peligroso  querer  por  ellos  emendar  los  latinos,  por 
tantos  centenarios  de  años  usados  en  la  iglesia,  y  última- 
mente tan  autorizados  por  el  sancto  concilio — Fr.  Airón- 
sus  Carrillo  magister  prior — Hay  una  rúbrica — Fr.  V.  Man- 
tias  Hernández,  Prxsentatus — Hay  una  rúbrica. 

"pboposlciok  qcb  sb  ba.  ne  calificar,  qcb  la  dijo  vs 
teólogo"  {'). 

Que  preguntándole  ciertas  personas  sí  era  verdad  lo 
que  otra  persona  decia,  es  á  saber ,  que  la  Vulgata  edi- 
ción tiene  muchos  lugares  mal  traducidos ;  la  dicha  per- 
sona dijo  que  era  verdad  lo  qne  las  dichas  personas  de- 
cían, y  que  no  es  contra  el  santo  concilio. 

Esta  proposición ,  si  no  quiere  decir  mas  de  que  hay 
algunos  vocablos  ó  logares  no  bien  ni  gramaticalmente 
traducidos,  so  guardando  el  ornato  ó  propiedad  de  los  vo- 
cablos'; poco  se  nos  daría ,  porque  no  importa  mocho  para 
la  verdadera  sentencia  ó  sentido  qne  pretende  el  Espirita 
Santo.  Y  es  tanta  verdad  no  haber  en  la  dicha  adición 
Vulgata  falta ;  que  ann  esto  negamos.  Pero  porque  hace 
tanto  fundamento  y  estribo  ea  «sto;  debe  querer  decir  que 

(*)  Al  margen  Hice:  '^Gualiflcacion  de  lo  quo  resultó  del  dicho 
de  frny  Augustin  de  Leou,  premoelratease ,  icsligo  sobrevenidu, 
(]ue  du  lodos  es  el  lesligo  20." 
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CD  ello  hay  falta ;  lo  cual  ea  herejía ,  porque  sería  eslar 
engañada  la  iglesia,  y  haberla  engañado  el  autor  qne  es  el 
Espirito  Santo ,  quod  esl  tmpojstbííe  md  hcertlicum,  et  de- 
mÁm  eit  contra  noslrum  Mficlum  Tr'identifmm  eoneUium, 
quod  sufficit  ut  $it  controrium  haereticum — Fray  Rodrigo 
de  Teran— Hay  una  rúbrica. 

Carla  del  maestro  Francisco  Sancko ,  Comisario  del  Sanio 
O^cio  en  Salamanca ,  á  ¡os  inquisidores  de  Valladotid. 

MDt    ILCSTBBS    SEÑORES   ('). 

Tres  cartas  tengo  á  qne  responder  i  Vb.  Mds.  La  una 
es  sobre  la  cátedra  del  maestro  Barrientos,  en  la  cnal  man- 
dan Vs.  Mds.  que  diga  al  rector  de  esta  universidad,  como 
eslá  detenido  en  ese  Santo  Oficio ,  y  qne  en  tanto  qne  es- 
tuviere ansí  detenido,  no  se  provea  su  cátedra,  ni  se  baga 
mudanza  en  ello.  Y  luego  que  recebl  la  dicha  carta,  qne 
fué  estando  con  el  niesmo  rector,  se  la  mostré  y  dijo  qne 
ansf  lo  baria  y  cnmpliria  de  buena  volnntad. 

La  segunda  carta  es  en  que  mandan  Vs.  Mds,  se  co- 
bre la  respuesta  del  arzobispo  de  Granada  sobre  ciertas 
proposiciones  qne  el  maestro  fray  Luis  de  León  le  envió 
los  dias  pasados  para  qne  las  fírmase ;  y  luego  se  hizo  la 
diligencia  sobre  este  articulo;  y  lo  que  se  hizo  va  con 
esta. 

En  la  tercera  carta  raandarou  Vs.  Mds.  qne  se  envia- 
se el  proceso  contra  Gaspar  Castado  portugués,  con  la  ra- 
liGcacion  de  los  testigos ;  y  esto  se  hizo  y  se  envió  algu- 
DOS  dias  ba ,  y  antes  que  se  escribiese  esta  tercera  carta, 
la  cnal  es  fecha  antes  que  las  otras ,  salvo  que  se  me  dio 

(*)  Arriba  se  lee  de  distíiib  letra:  "Recibidn  ea  22 de  ma- 
yo 1572." 
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la  posirera,  qiM  fué  ayer  19  de  esle.  V  en  vlU  mesiua  raan> 
«tan  Vs.  Mds.  se  envíe  el  octavo  tomo  de  Sao  Ilierúní- 
mo ,  y  el  Hypoihipouon  del  maestro  Martínez ,  y  ansí  se 
envían  con  esle  mensajero.  Y  jautamente  ee  enTlaa  con 
los  dichos  libros,  tres  despachos  que  son:  la  declaración 
de  las  dichas  proposiciones  quel  maestro  fray  Luis  de  León 
en^ió  al  arzobispo  de  Granada,  llemnna  declaración  cim- 
tra  Alonso  de  Morales  (atudiante,  en  la  prosecución  de  la 
cual  parece  que  hay  dependencia  de  testigos  residentes  en 
Zamora.  K)  tercero  es  una  declaracioD  contra  Machaca, 
beneficiado  de  la  Fuente  ,  diócesis  de  Cíadad-Bodrígo,  qae 
parece  ser  faera  de  este  districlo. 

De  parle  de  la  capilla  del  Arcediano  de  Alva,  piden  el 
alquiler  de  las  casas  en  qae  vivía  el  maestro  Marlíoez,  qae 
son  de  la  dicha  capilla:  y  el  (lepositario  dice  que  dándole 
yo  cédula  para  que  pague  el  dicho  alquiler,  le  pagará  á 
cuenta  del  dicho  maestro  Martínez;  y  [larece  qne  tiene  ra- 
7on ,  porque  es  debido  á  los  capellanes  que  sirven  en  la  ca- 
pilla. Yo  lo  he  suspendido  hasta  agora,  y  no  se  me  ha 
acordado  antes  de  avisar  á  Vs.  Mds.  de  ello.  No  se  ofrece 
al  presente  oira  cosa  de  que  avisar  á  Ys.  Mds.  ciivas  mny 
ilustres  personas  nuestro  Seüor  guarde  y  acreciente  en  su 
santo  servicio,  como  sos  servidores  deseamos.  Fecha  ea 
Sataounca  á  20  de  mayo  1572 — Mny  ilustres  SeñoresT— 
Capellán  y  muy  cierto  servidor  de  V.  m.  que  sus  manos 
besa — El  maestro  Francisco  Sancho — Hay  tina  rúbrica. 

Ei  Bobre  dice :  A  loi  muy  Ilustres  Stiiorex  Inquisidores 
aposlólicos  contra  la  heríliea  j)raredad  y  aposlasia  en  ,  . 
(1)  y  su  dcslricfo ,  mis  Señoies. 

A  1^  derecha  y  paralelo  a!  sobre  se  lee ;  "  Ueva  tsl€  mensa- 

(1)  \-aUadoUd, 
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jtro  que  se  llama  Pedro  ürdritúts,  ti  oeíata  tomo  de  San 
Hierónimo,   y  el  Htfpolkipouott  del  maetíro  Uartines." 

Carla  de  fray  Hernando  d»  Peralta  (U  matslro  fray  Luii 
de  León. 

WtV  REVERE?>DO  PADBE. 

Dios  dé  á  V.  R.  muchas  y  may  baenas  pascoaf .  El 
correo  llegó  aqní  cod  los  despachos ,  domiogo  de  Pasión, 
qoe  Toé  á  23  deste ,  eetando  yo  predicando,  y  parte  de 
aqni  á  28  del  mismo  qoe  fué  (1)  viernes  signiente  por  la 
mañana ,  y  va  mal  despachado ;  y  pasa  asi,  qae  cuando  vi<- 
Bo,  el  Señor  arzobispo  no  estaba  en  la  ciudad ,  pero  llegó 
aqnella  misma  tarde ;  y  luego  el  día  siguiente  le  fni  i  dar 
la  boena  venida  y  juntamente  á  pedirle  viese  y  fírmase  es- 
tos papeles  acordándole  la  palabra  que  dcllo  en  días  pasa* 
dos  me  habia  dado.  V  temiendo  lo  que  despnes  sucedió  no 
le  dije  palabra  de  los  sucesos  de  Salamanca ,  sino  qne  en- 
tendía que  V.  R.  quería  imprimir ,  y  por  ser  esta  caes- 
tion  nueva  y  qoe  dependía  del  decreto  del  concilio,  quería 
tener  en  so  favor  la  autoridad  de  su  Señoría ,  así  por  sus 
letras  aomo  por  haberse  hallado  en  el  concilio ,  y  saber  lo 
qoe  allí  se  pretendió  decretar  acerca  de  la  Vulgata  edi- 
ción. Él  por  venir  cansado  y  tener  muchas  visitas  me  pi- 
dió tiempo,  y  asi  he  tenido  este  mozo  en  casa  todos  estos 
días  esperando  respuesta;  y  ya  qae  teníamos  nuestro  ne- 
gocio cuasi  hecho ,  me  envió  á  llamar  y  me  dijo  que  él  lo 
habia  tomado  á  ver ,  ( diré  las  palabras  formales)  y  que 
siempre  le  parecía  lo  mismo :  que  todo  lo  que  aqní  V.  R. 
dice  es  opinable ,  y  no  contiene  falsedad  ninguna ;  pero 

(t)  Debió  de  decir  ur4. 
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qoe  estaba  resolnto  no  poner  eu  ello  su  firma ,  porqac  ha- 
bía sabido  que  en  Salarnaaca  andaban  revueltos  con  opí- 
nioiies  cerca  de  la  edición  Vulgata,  y  que  tenían  preso  al 
calredático  de  Biblia,  y  llevado  á  Valladolid,  y  secresta- 
dos los  bienes,  y  tomados  los  libros  y  papeles ,  y  que  esto 
lo  haliia  dicho  un  oidor  qne  se  llama  el  licenciado  Lisinia- 
na ,  qne  fué  colegial  en  San  Bartolomé :  y  que  él  solía  ser 
fácil  en  dar  estos  pareceres ;  pero  mfi  ya  estaba  escarmen- 
tado ,  porque  se  habia  visto  en  algunas  pesadumbres  por 
ello ,  especialmente  después  que  firmó  el  catecbmo  del  ar- 
iCQbispo  de  Toledo  (1).  Y  qne  se  acuerda  qne  entonces  para 
prevenirle  qne  no  lo  firmase,  le  escribió  una  carta  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  (2)  avisándole  que  ningún  libro  que  le  tra- 
jesen para  qne  lo  aprobase,  diese  su  firma;  y  ya  cuando  es- 
ta carta  Uegó  lo  tenia  firmado ;  y  qne  de  aquí  sucedieron 
después  hartas  pesadumbres,  y  que  por  esto  no  firmaría  co- 
sa en  qoe  hobíese  diferencia  por  cosa  ninguna.  Con  todo  es- 
to me  dijo  qne  escribiese  á  V.  B.  qoe  no  tenga  pena,  por- 
que á  su  parecer  no  habia  en  aquellos  papeles  cosa  de 
adonde  le  pueda  venir  pesadumbre  ninguna.  Asf  qne  yo  he 
hecho  en  esto  todo  lo  posible  en  el  mundo .  como  en  cosa 
gravísima  y  que  en  ella  me  fuera  la  vida.  Fué  nuestra 
euerle  que  aquel  oidor  lo  desbaratase.  V.  R.  me  perdone: 
que  sabe  nuestro  Señor  que  quedo  el  mas  penado  del  mun- 
do ,  asi  por  no  haber  conseguido  lo  qne  pretendía,  ctHuo 
por  la  pena  que  V.  R.  tiene.  V.  R.  se  sosiegue  y  cobre 
ánimo ,  que  co^o  en  Dios  qne  ni  por  esto  se  verá  en  tra- 
bajo ,  ni  tendrá  necesidad  de  firmas  de  nadie,  No  podrá 
V.  R.  creer  la  congoja  con  que  quedo  por  la  que  V.  R. 
tendrá ,  y  por  no  enviar  el  despacho  que  deseaba.  No  pue- 

(1)  D.  fray  Bartolomé  de  Carranza. 

(2j  D.  Fernando  Valdés  Inquisidor  general. 
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do  mas  porque  trato  con  hombre  poderoso  y  arrimado  ea 
]o  qoe  una  vez  se  determina.  Loa  diez  ducados  por  qué 
tuve  acá  necesidad  dellos  para  mi  partida,  los  envío  de 
misas  de  cargos ,  y  los  cobré  del  convento.  Diránse  dos- 
cientas y  veinte  misas  á  medio  real.  Por  una  defunta  se- 
senta; por  vivos  y  defanlos  ochenta  y  tres;  por  las  ánimas 
del  purgatorio  setenta ;  por  an  defunto  tres ;  por  defontos 
cnatFo. 

Estos  Señores  están  con  salud,  y  sin  acuerdo  de  pa- 
gar. A  píos  gracias  tengo  salad ,  el  cfial  cQuitirvc  la  muy 
Reverenda  persona  de  V.  R.  De  Granada  27  de  marzo 
1 S72.  Suplico  á  V.  R.  encamine  esas  cartas  áMadrigal — 
Hijo  de  V.  R. — Fr.  Hernando  de  Peralta — Hay  una  rúbrica. 
ElBobredi«a:  "Al  muy  reverendo  padre  maeitro  fray 
Ltiii  de  León  ele." 

DBCLABACION   VE    nOHIHGO  BAPDN  ,   ESTDniARTB    Y    CRIAnO 
DE    FitAV    LCIS   DE    LEÓN. 

En  15  de  mayo  de  1572,  el  muy  magnifico  y  muy 
reverendo  Señpr  maestro  Francisco  Sancho,  Comisario  del 
Santo  Oficio ,  mandó  llamar  y  parecer  ante  ^i  á  Domingo 
Rapun ,  estudiante ,  criado  del  padre  maestro  fray  Luis  de 
León ;  y  ansí  llamado  pareció  presente ,  y  el  dicho  Señor 
maestro  Francisco  Sancho  le  lomó  juramento  en  forma  ,  y 
le  hizo  de  decir  verdad  de  lo  que  fuere  preguntado.  Y  le 
preguntó  que  d)ga  si  sabe  que  el  dicho  padre  maestro  fray 
Luis,  los  dias  pasados  antes  qne  le  prendiesen,  envió  un 
mensajero  al  arzobispo  de  Granada  con  ciertas  proposicio* 
nes ,  para  que  el  dicho  arzobispo  las  firmase.  Y  respondió 
que  lo  que  sabe  en  este  caso  es ,  que  el  dicho  ukaestro  fray 
Luis  envió  á  Granada  un  mensi^ero  al  prior  de  Sant  Angus- 
linde  aquel  monasterio,  el  pnal  nieqsajero  se  lliima  Juan 
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López,  qne  es  vecino  desta  ciudacl,  y  vive  en  la  calle  de  los 
Motos  ,  y  al  presente  está  en  Valladolid,  el  cual  es  correo, 
y  gana  su  vida  eo  este  oficio;  y  con  este  dicho  mensajero  el 
dicho  fray  Luis  envió  al  prior  de  Granada  an  envoltorio 
de  cartas  ,  y  qne  no  sabe  si  en  el  dicho  envoltorio  había 
proposiciones  algaoas.  Empero  oyó  decir  al  dicho  mensa- 
jero qm.  se  había  detenido  dos  ó  tres  días  mas  en  Grana> 
da ,  porque  el  arzobispo  de  Granada ,  dijo ,  qne  no  estaba 
en  la  ciudad.  Y  algunos  dias  despaes  de  preso  el  padre 
maestro  fray  Lnis ,  el  dicho  mensajero  volvió  con  la  res- 
puesta del  despacho  qne  llevó  ,  del  padre  prior  de  Grana- 
da;  y  el  envoltorio  qne  trajo  venia  cerrado  y  sellado,  y  qne 
no  sabe  este  declarante  lo  qne  venía  ea  el  dicho  envol- 
torio; empero  sabe  qne  lo  dio  al  padre  fray  Alonso  Si- 
Inenle  compañero  qne  sotia  ser  del  padre  maestro  fray 
Lnis ,  para  que  lo  diese  al  prior  del  monesterio  de  Sant 
Augnstin  desta  ciudad  ;  y  asf  entiende  este  declarante  que 
se  lo  dio.  Y  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  que  él  ha  sido  pre- 
guntado, y  no  otra  cosa,  por  el  juramento  que  tiene  hecho, 
y  encargósele  el  secreto  so  cargo  de]  dicho  juramento  ,  y 
firmólo;  y  que  es  de  edad  de  28  á  30  años,  poco  mas  ó  me- 
nos ,  y  ha  diez  años  que  sirve  al  padre  maestro  fray  Luís 
de  León — El  maestro  Francisco  Sancho — Hay  una  rúbrica- 
Domingo  Bapun — Hay  una  rúbrica — Pasó  ante  mí— ^rahiel 
Sesé  notario— Hay  una  rúbrica. 

DECLAlAaON  nE  FHAT  AI.0NS0  SILUEITEB  ,  AfiOfiTlllO, 

Este  dicho  día ,  siendo  llamado  el  reverendo  padre 
fray  Alonso  Siluenle  de  la  orden  de  Sant  Augustin ,  com- 
pañero que  Bolia  ser  del  padre  maestro  fray  Luís  de 
León ,  pareció  presente  ante  el  muy  magnífico  y  muy 
reverendo  Señor  maestro  Francisco  Sancho ,  CcHiiisario 
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del  Sánelo  Oficio ,  el  cual  le  tcHUÓ  al  dicho  padre  jara- 
mento  en  forma ,  de  decir  verdad  de  lo  qae  fuese  pregoo- 
tado.  Y  laego  se  le  pregante  si  flabe  que  el  padre  maes- 
tro fray  Luis  de  León  envió  ciertas  proposiciones  al  ar- 
zoliispo  de  Granada ,  para  qne  las  firmase  ,  y  si  el  men- 
s^cro  volvió  con  respuesta,  y  qoien  recibió  la  dicha  res- 
puesta. Y  respondió  qne  lo  que  sabe  en  este  coso  es  que 
el  padre  maestro  fray  Lois  es  «si  que  envió  nn  mensa- 
jero ¿  Granada ,  encaminado  al  prior  del  monesterío  de 
la  urden  de  Sant  Augnstin  de  aquella  ciudad ,  para  que 
el  dicho  prior  tratase  con  el  arzobispo  qne  firmase  ciertas 
proposiciones  sobi'e  la  Válgala,  las  caales  eran  escripias  y 
firmadas  por  el  padre  maestro  fray  Luis ;  y  que  el  dicho 
fray  Luis  no  escribió  al  dicho  arzobispo,  alo  que  este  de- 
clarante entiende ,  sino  como  dicho  tiene ,  al  prior  de  aqncl 
'  monasterio.  Y  mas  dijo :  que  sabe  que  el  mensajero  que  fué 
á  Granada,  volvió  con  despacho  y  respuesta,  el  cual  dio  á 
este  declarante,  y  él  le  pagó  su  trabajo  del  camino.  Y  pre- 
gantósele  á  csle  declarante  qne  diga  y  declare  qnien  desen- 
volvió este  envoltorio,  y  qué  esloque  venia  en  él;  y  respon- 
dió que  este  mcsmo  declarante  desenvolvió  el  dicho  envol- 
torio en  presencia  del  padre  prior  dcste  monasterio  de  Sant 
Angnslin  desta  ciudad  de  Salamanca,  el  cual  se  llama  fray 
Antonio  de  Vclasco.  Y  mas  dijo :  que  en  el  dicho  envolto- 
rio venia  el  papel  en  que  estaba  escrito  la  sentencia  qne  te- 
nía el  padre  fray  Luis  sobre  la  edición  Yulgata ;  y  mas  una 
carta  del  prior  de  Sant  Augastin  de  Granada  para  el  padre 
maestro  fray  Luis  de  León,  y  que  le  parece  qne  venia  al- 
guna otra  carta  para  algon  otro  padre ,  y  no  se  acuerda 
para  qnien  era.  Y  preguntado  si  venia  en  el  dicho  envol- 
torio el  parecer  y  firma  del  arzobispo  de  Granada  sobre  al- 
gunas proposiciones  del  padre  fray  Lnia  de  León ;  dijo  que 
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Tirma  del  didio  arzobispo  de  Granada  no  vino ,  sino  qne 
eh  la  carta  del  prior  de  Sant  Aogastin  de  Granada  qne 
envió  al  padre  maestro  fray  Luis,  vino  referido  el  parecer 
del  arzobispo  de  Granada.  Y  esto  es  lo  qne  sabe  cerca  de 
lo  qne  ha  sido  pregnntado,  y  no  otra  cosa  algnna.  Y  di- 
jo ser  verdad  por  el  jórstnento  qne  tiene  hec^o  so  cargo 
del  cnal  se  le  encomendó  el  secreto,  y  firmólo.  ¥  la  dicha 
carta  qne  escribió  el  prior  de  Sant  Angnslin  de  Grana- 
da, y  vino  ct>mo  dicho  tiene  én  el  dicho  envoltorio  qne 
trajo  el  liieUsajero  qne  fné  á  Granada,  este  declarante  la 
dio  al  padre  prior  del  monesterio  de  Sant  Angustin  desla 
ciudad,  juntamente  con  el  papel  adonde  estaban  las  dichas 
proposiciones'^ El  maestro  Francisco  Sancho — Hay  una  rú- 
liricB — ^Fray  Alonso  [Silneote — fláy  una  rúbrica — Pasó  ante 
jnl — Gabriel  Sesé  notario — Hay  una  rúbrica. 

DBCtABACIOH  tB   FBAT  AKTONIO  1>E  VELASCO ,    AGUSTINO. 

Este  dicho  dia  siendo  llamado  el  padre  fray  Antonio 
de  Velasco ,  prior  del  monesterio  de  Sant  Aogtistin  desta 
ciudad,  al  coa!  se  le  tomó  juramento  en  fortna,  y  le  hizo 
de  decir  verdad  de  lo  qne  fuese  preguntado.  ¥  luego  1« 
preguntó  el  muy  reverendo  y  muy  magnífico  Seüor  maes- 
tro Francisco  Sancho,  Comisario  del  Sancto  Oficio  ante 
qnieu  pareció,  y  fué  preguntado  si  sabe  que  el  padre 
maestro  fray  Luis  de  León  haya  enviado  algunas  proposi- 
ciones al  arzobispo  de  Granada  para  qne  las  firmase .  y  si 
vino  la  respuesta  del  dicho  arzobispo,  y  á  cuyas  manos 
vino,  y  quien  la  tiene.  ¥  respondió  que  lo  qne  sabe  en 
este  caso  es  qne  antes  de  la  prisión  del  dícbo  fray  Luis, 
el  dicho  fray  Lnis  envió  un  mensajero  á  Granada  con  las 
proposiciones  que  tenia  el  dicho  fray  Lnis  sobre  la  edición 
Vulgata ;  r  á  lo  que  entiende  este  declarante ,  el  mensa^ 


ídüvCoOt^lc 


jero  Faé  onraminado  al  prior  de  Sant  Aogusíin  de  la  cin' 
dad  de  Graoada,  para  que  él  consoltase  las  dichas  prop<v 
siciones  cod  el  arzobispo  de  Granada ,  y  el  mensajero  vol- 
vió con  despacho ,  el  cnal  recibió  por  mano  de  fray  Alou*^ 
so  Siloenle,  y  en  sn  presencia  se  desenvolvió «  y  Cn  41 
había  un  cnaderno  qne  conlenia  las  dichas  proposiciones, 
y  mas  una  carta  del  prior  lie  Sant  Angnstin ,  enviada  al 
padre  maestro  fray  Lnis ,  en  la  cual  estaba  la  relación  del 
parecer  del  arzobispo  de  Granada.  Y  «sta  dicha  carta  este 
declarante  la  presentó  y  exhibió  al  dicho  Señor  maestro 
Francisco  Sancho.  Y  qne  no  vino  en  el  dicho  «nvoltorio 
respaesta  ni  firma  propria  del  arzobispo  de  Granada,  sino 
la  relación  qae  tiene  dicha,  y  qne  en  el  dicho  envoltorio 
no  vino  otra  c(»a  alguna ;  y  el  dicho  cuaderno  venia  da-" 
pilcado.  ¥  el  mensajero  qne  trajo  este  envoltorio,  llegó 
con  él  á  esta  ciudad  después  qae  sacedlo  la  prisión  del  pa* 
dre  maestro  fray  Luis  de  Leon<  Y  esto  es  lo  qOe  sabe 
acerca  de  lo  qne  ha  sido  preguntado ;  y  dijo  ser  verdad 
por  el  juramento  que  tiene  hecho,  só  cargo  del  cual  se  le 
enc<nnendó  el  secreto ,  y  firmólo' — El  maestro  Francisco 
Sancho — Hay  una  rúhrica— Fray  Antonio  de  Velasco — Hay 
una  rúbrica — Pasó  anlc  mi— Gabriel  Sesé  notario — Hay  una 
rúbrica. 

A  continuación  se  lee:  "Qae  se  escriba  al  maestro  San^ 
cho  que  cobre  del  prior  de  Salamanca  y  del  padre  Silaen-* 
le  lo  qae  envió  fray  Luís  al  arzobispo  para  qae  lo  firma- 
se"—Hay  una  rúWica,  que  parece  del  notario  Sesé. 

"  FIAKZA  DEL  MAESTRO  ÍRAT  L0I8  DH  LEOS.  " 

En  la  ciudad  de  Salamanca  á  veinte  y  cinco  días  del 
mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  dos  años. 
En  presencia  y  por  ante  mí  e)  eficribano  é  notario  público 
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é  apostólico,  é  lesligc»  de  yuso  escripfos,  pareció  (1}  pre- 
sente Diego  de  Valladolid,  vecino  de  la  dicha  ciadad  de 
Salamanca,  é  dijo  que  se  obligaba  é  obligó  por  sn  perso- 
na é  bienes,  muebles  é  raicea,  tiabidos  é  por  haber,  qne 
el  maestro  fray  Luis  de  León  fraile  profeso  eü  la  casa  y 
monasterio  de  Señor  Sant  Agbstin  de  la  dicba  cindad ,  se 
irá  degoro,  sin  hacer  fugna  (2) ,  con  la  persona  ó  perso- 
nas que  él  y  el  Seüor  licenciado  Diego  González  Inquisidor 
de  la  villa  de  Valladoltd  y  sa  distrito  le  enviare  ,  hasta  ser 
puesto  en  la  cárcel  del  dicho  Sánelo  Oficio ,  y  entregado 
al  alcaide  de  ella ,  so  pena  de  pagar,  ¿  que  él  pagará ,  ha- 
ciendo ,  como  dijo  qoe  él  hacia,  é  hizo,  de  deuda  agena  y 
fecho  agenot  suyo  propio,  dos  mili  ducados  aplicados  se- 
gún por  los  Señores  Inquisidores  de  ta  dicha  villa  de  Va- 
lladolíd  fuesen  aplicados,  en  los  cuales  desde  agora  para 
entonces  se  dio  por  condenado.  Y  para  que  ansí  b«  lo  fa- 
gan cumplir ,  renunció  su  propio  fuero,  derecho  y  domict^ 
lio,  y  todas  las  demás  leyes  é  ferias  y  fuerzas  que  hablan 
en  favor  de  loa  fiadores,  en  especial  la  ley  Sancimut,  co-* 
mo  del  remedio  de  la  cual  faé  avisado  por  nli  el  presente 
escribano,  é  se  sonielió  á  la  jnridicion  de  los  dichos  Seño- 
res Inquisidores,  y  otorgó  fianza  en  forma  ante  mi  Garcia 
de  Malla  escribano  é  notario  público  apostólico,  siendo 
testigos  Pedro  de  Parada ,  y  Francisco  de  Almansa ,  y  An- 
tonio Beliran  familiar  del  Santo  Oficio.  Y  yo  el  dicho  es- 
cribano que  doy  fee  conozco  al  otorgante,  é  lo  firmo-^ 
Diego  de  Vatladolid— Hay  una  rúbrica — Pasó  ante  raf — Gar- 
cía de  Halla — Hay  uua  rúbrica. 

(1)  El  original  dice:  parecUrort. 
(i¡  Asi  el  original  por  fuga. 
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Carla  dtl  matstro  Francisco  Sancho  ,  Comiiario  del  Sanio 
Oficio  en  Salamanca,  á  los  Inquisidores  de  V<üladotÍd. 

"  Recibida  en  2  de  iunio  de  1572. " 

HDT   aUSTRE3   SEÑORES. 

Dos  cartas  be  rescebido  de  V.  m.  En  la  ana  mandan 
que  se  cobre  del  prior  de  Saot  AgostÍD  lo  que  envió  fray 
Lais  de  León  al  arzobispo  de  Granada  para  qne  lo  firma- 
se ,  y  loego  yo  hice  la  diligencia  en  presencia  de  García  de 
Malla ,  familiar.  Y  por  la  declaración  que  hizo  el  prior 
constó  que  por  dos  vias  se  envió  al  arzobispo  copia  de  las 
proposiciones  qne  fray  Luís  de  León  tenia  sobre  la  edición 
Vulgata  de  la  sagrada  Escriptnra ;  y  el  arzobispo  no  qniso 
responder ,  y  ansí  el  prior  de  Sant  Augnstin  de  Granada 
tomó  á  enviar  las  dichas  copias  al  prior  de  Sant  Augnstin 
de  esta  cibdad ;  y  la  una  dellas  me  había  dado  ya  antes  á 
mí ;  y  por  parescerme  qne  era  la  mesma  que  acá  se  vió,  y 
se  dio  parescer  sobre  ella ,  y  la  llevó  el  Señor  Inquisidor 
licenciado  Diego  González ,  me  descuidé  de  enviarla ;  y 
agora  el  dicho  prior  me  dió  la  otra  copia ,  y  la  envío  con 
esta.  Los  libros  qne  mandan  qne  se  envíen  del  maestro 
Grajal  (1),  enviarsohán  con  el  recuero  que  creo  se  partirá 
presto. 

En  la  otra  carta  mandan  V.  m.  que  se  notifique  á  Ma- 
tías Gasje ,  librero ,  que  parezca  personalmente  en  ese 
Sancto  Oficio  dentro  de  cuatro  dias.  Luego  se  le  notificó 
el  mandato,  y  se  asentó  )a  notificación  á  las  espaldas  de 
la  dicha  carta  que  va  con  esta.  También  va  una  declara- 
ción contra  el  maestro  Grajal.  El  maestro  Barrientos  vol- 

(1)  El  original  dice  Gri^iUet,  y  lo  mismo  repite  una  lí  otra  vez. 
Tomo  X.  10 
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vio  acá  como  libre  y  aprobado,  y  temo  que  do  snccedan 
mayores  ínconvenieDtes ,  por  tomar  él  mas  libertad  por 
esta  ocasión,  para  tisar  sa  o6cio,  aunque  viniendo  á  m{, 
le  he  aconsejado  qne  no  lo  baga.  Noestro  Sefior  Dios  con- 
serve y  prospere  el  estado  y  salud  á  V.  m.  en  sa  santo 
servicio.  De  Salamanca  á  28  de  mayo  de  1572 — May 
Unstres  Señores— ^  Capellán  y  mny  cierto  servidor  de 
V.  m. — El  maestro  Francisco  Sancho— Hay  nna  rúbrica. 

Kl  aobre  dic« :  "  A.  los  muy  Ilustres  Seaores  Inquisidores 
Apostólicos  contra  la  herética  pravedad  y  epostasia  de  Valladolid 
y  su  destricto  etc.  mis  Señorea— Kn  Valladolid." 

Testimonio  librado  por  Pedro  Peres  de  Vlllvarri,  notariopA- 
blico  apostólico  y  del  Secreto  del  Oficio  de  la  Santa  /n^ut- 
licion  de  ¡os  ofñspados  de  Cuenca  y  Sigüenaa ,  de  haberse 
hecho  proceso  contra  algunos  ascendientes  de  fray  Luís  de 
león,  por  judaizantes. 


Los  documentos  que  siguen,  se  unieron  al  proceso  con  el  fin  de 
probar  que  Fr.  Luis  de  León  era  descendiente  de  judíos. 

Yo  Pero  Pérez  de  Ullivarrí ,  notario  público  apostólico 
y  del  Secreto  del  OScio  de  la  Santa  Inqnisicion  de  los  obis- 
pados de  Coenca  é  Sigüenza ,  y  sa  partido ,  doy  é  bago  fé 
é  verdadero  testimonio  á  todos  los  Seüores  qne  la  presente 
vieren  como  entre  los  procesos ,  papeles ,  libros  y  regis- 
tros qne  están  en  la  cámara  del  dicho  Secreto,  hay  nn  pro- 
ceso criminal  fecho  é  cansado  contra  la  memoria  é  fama  de 
Fernán  Sánchez  de  Villanaeva  Avívelo,  vecino  del  Qninla- 
nar ,  del  Priorato  de  Uclés ,  sobre  el  delito  y  crimen  de  la 
herejía  y  apostasia ;  é  por  él  paresce  qne  entre  otros  testi- 
gos qne  testificaron  centra  el  snsodicbo  sobre  el  dicho  de- 
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lilo  ,  son  dn  hijo  é  nuera  del  díclio  Fernán  Sánchez  ,  qoe 
dicen  en  la  manera  siguiente. 

En  la  villa  del  Qointanar ,  sábado  á  treinta  de  abril  del 
dicho  año  de  noventa  ¿  un  anos  (1491),  Pero  Bodri^ez  de 
Villanoeva,  vecino  de  la  dicha  villa  del  Qointanar,  tes- 
tigo jurado  etc.  dijo:  que  estando  este  testigo  en  casa  de 
Fernán  Sánchez  de  Villanneva  (*}  su  padre  ya  defunto ,  ve- 
cino que  fue  de  la  dicha  villa,  ó  siendo  este  testigo  mozo 
por  casar,  viera  como  el  dicho  su  padre  rezaba  muchas  ve- 
ces en  UD  libro  que  tenía  en  hebraico  é  que  derla  que  era 
él  salterio :  é  llamábase  Daviyaelo  el  dicho  Fernán  Sán- 
chez. 

En  la  villa  del  Qnintanar  viernes  á  ocho  dias  del  mes 
de  joUio  año  de  mili  y  noventa  é  on  años,  Juana  de  la  Ser- 
na mnger  de  García  de  Céspedes ,  vecina  de  la  dicha  villa 
del  Qointanar,  testigo  jurada  etc.  é  dijo:  que  podrá  ha- 
ber fasta  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  qnesta  testigo 
era  casada  con  Gonzalo  del  Quintanar  ya  dernnto  ,  fijo 
que  íné  de  Fernán  Sánchez  de  Villanueva  Daviaelo ,  é 
qne  siendo  recincasada  estuviera  en  casa  del  dicho  Fernán 
Sánchez  por  espacio  de  año  y  medio ,  é  qne  en  el  dicho 
tiempo  viera  continuamente  lodos  los  dias  leer  en  unos 
libros  de  hebraico,  especialmente  los  sábados  ,  al  dicho 
Fernán  Sánchez ,  haciendo  gestos  é  abtos  que  los  judíos 
hacen  cuando  leen,  alzando  y  bajando  la  cabeza ,  é  viera 
como  los  dichos  sábados  enviaba  por  un  libro  en  que  le- 
yese á  la  sinagoga,  é  no  comía  aquellos  dias  fasta  qne 
los  judíos  sallan  de  la  sinagoga ;  é  viera  ansí  mesmo  como 
en  los  dichos  sábados  comía  carne  degollada  de  mano  de 

(*)  Al  margen  se  Ice :  Fernán  Sánchez,  4."  agüelo  de  fraij  Ltii» 
át  León  ,  freso. 
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jndlos ,  ¿  la  gnisaba  (1 )  Elvira  Sánchez  su  mnger  los 

viernes  en  las  tardes (2)  faciendo  sn  adafina  como 

lo  hacen  los  jndfos ,  ;  Teía  como  las  comían  en  los  dichos 
sábados  el  dicho  Fernán  Sánchez  é  su  moger ;  é  viera  ansi 
mesmo  como  si  alganos  viernes  no  gaísaba  las  dichas 
adaÜBas  sa  mager ,  el  dicho  Fernán  Sánchez  enviaba  por 
de  comer  los  dichos  sábados  á  casa  de  nna  hermana  de  so 
muger  qne  se  llamaba  Zagabona ,  jadía  ;  é  qne  ansí  mes- 
mo  viera  en  el  dicho  tiempo  como  el  dicho  Fernán  Sán- 
chez no  c^Huia  carne  ni  ave  sino  degdlada  de  mano  de  Pe- 
ro Rodrignez  (')  ó  de  Alvar  Sánchez  ,  sns  hijos,  é  con  nn 
cnchillo  que  tenia  la  dicha  Elvira  Sánchez ,  é  ella  lo  cata- 
ba antes  qne  hobiesen  de  degollar  las  dichas  aves  en  la  nBa 
por  ver  si  tenia  mella ;  é  ansí  mesmo  viera  como  el  dtcho 
Fernán  Sánchez  guardaba  las  pascuas  é  Bestas  de  los  jndios 
según  que  gnardaban  los  sábados ,  porque  veía  quel  dicho 
Fernán  Sánchez,  aunque  estaba  de  cootino  en  la  cama 
aquellos  dias ,  mostraba  mas  placer  é  ley,  é  rezaba  mas 
que  los  otros  dias;  é  que  sabe  quel  dicho  Fernán  Sánchez 
no  comia  tocino  ni  consentía  que  se  guisase  en  sa  olla, 
ni  comía  pescado  sin  escama,  é  qne  en  todo  facía  vida  de 
jndto  el  tiempo  qne  esta  testigo  en  su  casa  estuvo. 

Fué  reproducido  este  testigo  é  afirmóse  en  su  dicho: 
é  á  la  defensa  de  la  dicha  cansa  parece  salió  Pedro  de  Vi- 
llanueva,  vecino  de  la  dicha  villa  del  Qointanar ,  nieto  del 
dicho  Fernán  Sánchez  de  Villanueva  Ahiuelo,  y  en  un  es- 

(1)  Por  eslar  roto  el  pape)  do  se  puede  leer  entera  esto  pala- 
bra. Solo  por  conjetura  inferimos  que  diría  guisaba,  pues  quedan 
todavia  las  dos  silabas  finales  saba. 

(2)  Aqui  esti  roto  enteramente  el  papel. 

(*)  Al  margen  se  lee  :  EHe  Pero  Hodrigwz  fué  testigo  eonira  su 
padre  como  quida  en  la  fagina  precedente. 
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crito  qae  el  ftoaodicho  presentó  á  catorce  diis  del  mes  de 
setiembre  del  dicho  i£o  de  mili  é  cuatrocientos  é  noventa 
é  an  años ,  en  respuesta  de  la  acnsacion  puesta  por  el  fis* 
cal  del  disho  Santo  Oficio  contra  el  dicho  Fernán  Sanchex 
de  Villanneva  Davinelo,  entre  otras  cosas  alegó  lo  ü- 
gniente :  A  lo  qoe  dice  el  fiscal  qael  dicho  mi  agüelo  se 
glorificaba  por  se  llamar  Daviyuelo  por  ser  nombre  de  ja- 
dío, é  diz  qne  llamóse  desdichado,  diz  qne  porqne  se  había 
tomado  cristiano  diciendo  qne  habia  llevado  sobre  si  se- 
senta almas  coantas  metió  Jacob  en  Egipto ,  y  deda  ccuno 
hnen  judio  qne  no  tenia,  diz,  qne  otro  bien  sino  i  la  ley 
de  Hoísen ,  é  diz  qne  por  su  propia  boca  confesó  y  dijo 
qne  era  judio;  esto  todo  niego  haber  dicho  el  dicho  mi 
agüelo  después  que  se  tornó  cristiano ,  cosa  alguna  de  lo 
sobredicho  ,  antes  se  hallará  que  por  le  llamar  Davihaelo 
despnes  de  ser  cristiano ,  hobo  mucho  escándalo  y  muertes 
de  hombres  en  la  dicha  villa;  é  no  tema  otro  placer  sino  lla- 
marse cristiano  é  trabajaba  qne  otros  judíos  se  tomasen 
cristianos ,  ¿  ansí  á  su  cansa  sn  muger  (*]  é  otros  tres  fijos 
fizo  tomar  cristianos  porquél  y  ellos  salvasen  sus  ánimas, 
é  nunca  él  tuvo  otra  ley  salvo  la  de  nuestro  Señor  é  Re- 
dentor Jesucristo  después  que  se  tomó  cristiano.  Esto  es 
lo  qnél  confesaba  é  decía  en  público  y  en  secreto ,  é  ansí 
por  )o  susodicho  como  porque  se  confesaba  é  comnlgaba 
cada  año,  é  á  los  hijos  que  nagcieron  después  que  se  tomó 
cristiano  los  fizo  bautizar  é  confirmar,  é  darles  corona  y 
enviarlos  á  la  iglesia  para  se  doctrinar  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fé  católica ,  é  daba  limosna  á  cristianos, 
hacia  bien  á  la  iglesia  é  hermitas  de  la  dicha  villa,  é  ayu- 
naba é  mandaba  ayunar  á  los  de  sa  casa  las  cuaresmas  é 

(*)  Al  margen  ae  lea :  Qw  d  *u  tatúa  se  tornó  emtiana  mmu- 
ifer  y  tns  liijos^ 
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ayunos  que  manda  la  santa  madre  iglesia,  donde  es  (Ip 
)>resDmir  qael  dicho  mi  agüelo  no  liaría  dÍ  diría  las  cosas 
contenidas  en  la  dicha  acosacioq ,  especialmente  porqnel 
dicho  mi  agüelo  hahia  cnarenta  aBos  cuando  se  tornó  crís- 
tbtiano  (*)  y  vivió  otros  caareota  é  mas  cristiano ,  é  ha 
que  falleció  treinta  é  cinco  años  poco  mas  ó  menos ;  é  pidió 
fuese  dada  por  baena  la  memoria  é  fama  del  dicho  Fer- 
nán Sánchez  su  agüelo  dándola  por  libre  j  qnita  de  todo 
lo  contra  él  acusado.  ¥  al  cabo  del  dicho  propeso  hay  una 
sentencia  definitiva  dada  é  pronunciada  en  auto  público 
contra  el  dicho  Fernán  Sánchez  Davihnelo ,  por  la  cual  el 
susodicho  fué  declarado  por  hereje  apóstata  y  á  ser  muerto 
como  tal ,  é  fué  mandado  desenterrar  y  saoar  sus  hnesos 
del  lugar  sagrado  donde  estuviesen  ,  y  en  detestación  del 
dicho  crimen  quemarlos  públicamente  ,  y  sus  bienes  fue- 
ron confiscados  á  la  cámara  é  fisco  de  Su  Majestad.  Y  la 
pronunciación  de  la  dicha  sentencia  dice  : 

*'  En  la  ciudad  de  Cuenca  viernes  veinte  é  nueve  días 
del  mes  de  junio  de  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  dos 
ajios.  " 

Ansf  mesmo  en  la  dicha  cámara  é  Secreto  hay  otro 
proceso  criminal,  fedio  é  causado  contra  Elvira  Sánchez, 
muger  del  dicho  Fernán  Sánchez  de  Aviuelo  ,  é  contra  la 
memoria  ¿  fama  de  la  susodicha  ,  sobre  el  dicho  delito  é 
crimen  de  la  herejfa  y  apostasfa ,  y  la  testifica  la  dicha 
Jnana  de  la  Sema  su  nuera  según  de  suso  se  contiene  ,  y 
dice  mas  como  la  dicha  Elvira  Sánchez  su  suegra,  muger 
del  dicho  Hernán  Sánchez  Villanueva  Aviuelo  ,  pasando 
por  la  caDe  la  Tora ,  que  llevaban  los  judíos  en  procesión 
á  pedir  agua  ,  se  había  hincado  de  rodillas  y  la  haliia  ado- 

(*)  Almürgeose  lee:  ^uii convtnioais. 
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radu ,  é  mandádole  á  ella  y  á  otras  sus  criadas  que  la  ado- 
rasen ,  y  se  litiinílla«eD ,  j  qae  la  diclia  lestigo  le  babia  di- 
cho qae  por  qoé  se  habian  de  humillar,  pues  era  de  jadfós; 
y  qae  la  dicha  Elvira  Sánchez  respondiera  qae  porque  era 
mayor  qae  nuestra  ley ,  y  della  habia  salido  la  nuestra,  Y 
que  ansí  mesmo  viera  como  cuando  algunas  veces  renia 
el  dicho  Fernán  Sánchez  con  la  dicha  su  mnger  Elvira, 
decia  ella:  déjame  ,  que  me  feeistes  tornar  eriitiana;  qut 
buena  ley  tenia;  y  que  la  dicha  sa  suegra  no  comier  carne 
sino  degollada  de  mano  de  Pero  Rodrigoez  [*) ,  é  de  Alvaro 
sus  hijos ;  y  ansí  mesmo  testifican  contra  la  dicha  Elvira 
Sánchez  una  hija  suya  y  otras  personas  sobre  haberle  visto 
hacer  ceremonias  de  judíos.  Y  á  la  defensa  de  la  susodicha 
y  de  la  dicha  su  memoria  é  fama  parece  salió  el  dicho  Pero 
de  Villanueva  vecino  del  Qnintanar  ,  su  nieto ,  y  en  lo  por 
él  alegado  la  da  por  su  agüela  é  muger  del  dicho  Fernán 
Sánchez  Daviuelo ,  y  dice  como  la  dicha  sa  agüela  siendo 
de  edad  de  cuarenta  años  se  tornó  cristiana  é  hizo  que  se 
tornasen  otros  hijos  suyos.  Y  al  fin  del  dicho  proceso  hay 
nna  sentencia  difiniliva  firmada  de  dos  firmas  que  dicen: 
Sancho  licenciado,  inquisidor— £í  bachiller  del  Castillo, 
Inquiíidor,  la  pronnuciacion  y  data  della  en  la  dicha  ciu- 
dad el  dicho  dia  viernes  veinte  é  nueve  dias  del  mes  de  ju- 
nio de  mili  é  cuatrocientos  é  noventa  é  dos,  haciéndose  au- 
to público  en  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fé  católica  en 
la  plaza  de  la  iglesia  mayor  de  Ja  dicha  ciudad.  Por  la  cual 
dicha  sentencia  parece  la  dicha  Elvira  Sánchez  ("]  fué  de- 
clarada por  hereje  apóstata ,  y  haber  caido  é  incurrido  en 
sentencia  de  excomunión  mayor  y  en  perdimiento  de  todo» 

{")  Al  máraen  se  lee:  Pero  Rodríguet  tu  kijo.   Etté  es  torcer» 
Hdfío  del  fraü»  como  pareetrd  áe  la  que  te  sigue, 

{")  Al  Bi&tgea  :  La  dicha  cuarta  aijUela  condenada. 
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SQS  bicEcs,  y  por  el)a  los  aplicaron  á  la  cámara  é  fisco  Rerf, 
y  mandaron  desenterrar  sa  cnerpo  y  huesos,  y  quemarlos 
públicameute. 

Ansí  mesmo  en  la  dicha  cámara  y  Secreto  y  entre  las 
dücbas  escritnras,  hay  otro  proceso  criminal  fecho  y  can- 
sado contra  Pero  Rodrignez  de  Villanueva  (*) ,  vecino  de 
la  dicha  villa  del  Qnintanar,  y  contra  su  memoria  é  fama 
sobre  el  dicho  delito  y  crimen  de  Is  herejia  y  apostasfa  ,  y 
entre  los  testigos  que  parece  se  examinaroD  contra  el  sn- 
sodicho  es  ano  que  dice  lo  siguiente  : 

En  el  Quintanar  miércoles  veinte  é  siete  de  abril  de 
noventa  é  on  años  Ysaqne  Aben  Xnxen,  jadío,  qne  se  lla- 
ma agora  Alonso  de  SoUs,  vecino  de  la  viUa  de  Alcázar  de 
Consuegra,  testigo  jurado  etc.  dijo:  que  de  veinte  años  á 
esta  parte  hablando  este  testigo  algunas  veres  con  Pero  Ro- 
drignez de  Villanueva,  vecino  de  la  dicha  villa  del  Qninta- 
nar ,  le  oyó  decir  :  Viva  A  donay  en  quien  tu  erees  é  yo  creo: 
que  ello  es  verdad.  Y  que  ansí  mesmo  podrá  haber  fasta 
veinte  años  que  estando  este  testigo  en  la  Mota,  hoido  por 
la  pesteleucia ,  é  estando  ansí  mesmo  allí  el  dicho  Pero 
Bodrignez,  le  topara  un  dia  en  la  calle  é  le  dijera  el  dicho 
Pero  Rodríguez  que  fuese  á  ver  ana  hermana  deste  testi- 
go; ¿  yendo  ansí  hablando  por  la  calle  le  dijera:  ¡O!  per- 
dónetelo Dioi  á  im  podre :  que  6ien  pareet^ramoi  fodoi  ju- 
dio$.  E  sn  padre  del  dicho  Pero  Rodrignez  habia  seido 
jodio  é  se  tomó  cristiano.  Y  á  la  defensa  de  la  dicha  cansa 
paresce  salió  Graviel  de  Villanneva,  vecino  del  Toboso, 
nieto  del  dicho  Pero  Rodríguez,  hijo  de  Hernando  de  Vi- 
llanneva ,  y  en  lo  por  él  alegado  en  razón  de  la  dicha  de- 
fensa dice  é  niega  el  dicho  Pero  Rodrignez  su  agüelo,  des- 

C)  Al  margen  se  lee  :  Pero  Bodñgutz  3."  agüelo  Hel  dicho  frai~ 
k,  fui  abtiaito. 
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pues  de  haberse  toroado  cristíano  j  confesado  sos  pecados 
en  tiempo  de  gracia,  haber  hecho  ni  cometido  las  herejfas 
de  que  de  nnevo  era  acosado  por  el  Santo  Oñcio  y  sd  Os- 
cal,  é  pidió  el  dicho  Pero  Rodrigaez  sn  agüelo  é  la  dicha 
su  memoria  é  Tanta  ser  dada  por  libre  y  restitnida  en  sn 
bnena  honra  é  fama  de  hneno  y  católico  cristiano.  Y  por 
una  sentencia  difinitiva  qnestá  al  fin  del  proceso ,  so  pro- 
nunciación en  Cnenca ,  á  veinte  é  tres  de  marzo  de  mili  y 
caatrocientos  é  noventa  ¿  nueve  años ,  parece  fué  absuel- 
ta  la  memoria  é  fama  del  dicho  Pero  Rodrignez  de  Villa- 
nueva. 

Otrosí  doy  fe  que  en  la  dicha  cámara  y  Secreto  hay 
otro  proceso  criminal  fecho  é  cansado  contra  Leonor  de 
Villanneva  (*] ,  moger  de  Lope  de  León ,  vecina  de  Bel- 
monte,  sobre  el  dicho  delito  é  crimen  de  la  herejía  y  apos- 
tasfa,  y  en  principio  del  dicho  proceso  está  la  genealogía 
de  la  susodicha  en  la  manera  siguiente. 

En  diez  é  seis  de  diciembre  de  mili  y  onatrocientos  j 
diez  años  Leonor  muger  de  Lope  de  León ,  vecina  de  Bel- 
monte ,  de  edad  de  setenta  y  siete  ú  ochenta  años,  fué  ca- 
sada con  Lope  de  León,  y  quella  no  Invo  otro  marido  ni 
él  otra  moger ,  y  qne  ha  veinte  y  cinco  afios  que  murió. 
No  foé  reconcUiado :  ella  vino  &  decir  lo  que  había  errado 
contra  nuestra  sancta  fee. 

HIJOS. 

Pero  de  Le(Hi ,  licenciado ,  de  edad  de  coarenta  y  ocho 
años,  no  reconciliado, 

Alvar  Hernández  de  edad  de  cincoenta  años ,  de  los 
veinte  y  nno  de  Belmonte ,  no  reconciliado, 

(')  Al  margen  se  lee :  Leonor  de  Vithmtieva,  mtt^er  de  Lope  de 
León,  reconciliada,  vivigSela  del  dicho  fraile. 
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Gómez  Hernández  de  edad  de  treinta  é  cinco  años ,  no 
reconciliado  (*). 

Jnaa  de  LeoD  clérigo  canónigo  de  Belmente ,  de  edad 
treinta  é  caatro  años,  ^  treinta  y  cinco  años ,  no  recouci- 

jifldon. 

Mencia  de  León  ,  mnger  de  Morales ,  de  edad  de  treinta 
y  tres  años ,  no  reconciliada. 

María  de  León ,  orager  qne  fué  de  Juan  de  Uclés,  de- 
fanto ,  de  edad  de  oqarenta  años ,  no  reconciliada. 

Gonzalo  de  León,  qne  ha  qm  mnrió  mas  de  Teinte  é 
tres  años ,  y  sería  cnando  (1]  de  veinte  ¿  dos  años. 

Y  dos  hijas  qae  se  le  marieron  de  caatro  ó  cinco  ó  seis 
años ,  ó  fasta  ocho ,  hft  qoe  maríeron  nías  ha  de  ocho  d 
nueve  años. 


Pero  Rodriguez  del  Qniotanar ,  ha  qne  murió  mucho 
tiempo,  queco  se  acuerda  dello  (*"], 

Sn  madre  Mari  Bodrignez  del  Castillo  de  Garci  Muñoz, 
é  que  murió  primero  qne  sn  marido. 

ABUELOS  DE  PABTB  DE  SO  PADBE, 

Dijo  que  no  los  conosció. 

ABUELOS  DE  PARTE  DE  LA  HADBE. 

Dijo  qae  no  los  conosció ,  salvo  qne  eran  del  Castillo. 

(*)  Al  margen  se  lee :  Gome*  aoüelo  eUi  frayíeprtto. 
('*)  Al  margen  se  lee:/tMin  <&  León,  canónigo,  tÍo  del  oidor 
topt  de  León,  padre  dellfraile  previ.         , 
(1)  Quizá  cuando  murü). 
(*")  Al  margen :  Padre  de  la  dicha  Leonor,  reconeUiada. 
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Die^  Rodrigues ,  vecino  de  Belmonle ,  i  veíale  i  nao, 
ha  que  murió  veiote  añr»  poco  mas. 

jlemando  de  VÜlanneva  que  vÍTt<)  en  el  Toboso,  ha 
mnciio  qaes  maerlo  (']. 

Alvar  López  que  vivió  en  Belmente ,  y  en  esta  ciudad 
tenia  macho  ganado ,  no  sabe  si  es  maerlo  ó  vivo  porqae 
se  fué. 

Alonso  Sodrigoez ,  labrador,  vecino  desla  chidAd  ¿ 
marió  en  Belmonte ,  qoe  ha  qae  mariú  siete  años. 

HERMAHAS. 

Jaana  Rodríguez  mnger  de  Alvar  Hernández  de  León, 
de  edad  de  ... .  (1). 

Inés  de  Villanneva,  mnger  de  Pero  Fernandez  desla 
ciudad,  ha  que  mnríó  cuatro  ó  cinco  años. 

Elvira  de  Villanaeva ,  mnger  de  Alonso  de  Oca^a ,  ha 
que  mnríó,  que  no  se  acnerda:  no  reconciliada, 

HEBHANOS  DE  SU  FADBE. 

Dijo  qae  oo  conosció  ningnno. 

Dijo  qae  conosció  á  Garcfa  de  VillanaeTa  qnes  muerto 
mucho  tiempo  ha. 

Alvar  Sánchez  del  Qaiplanar,  ques  mucho  tiempo  b» 
maerto. 

HEUIAHOS  DE  5D  HADKB, 

Qae  no  conosció. 

Y  entre  los  testigos  que  por  el  dicho  parece  se  exa- 
minaron contra  la  dicha  Leonor  de  Villanueva  sobre  el  di- 


(")  Al  múrgen :  E$u  Femando  fué  amátiuiilo. 
(1|  No  dice  mas. 


(1)  No  dice  mas 
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cho  delito,  hay  qdo  que  depone  eo  la  manera  sigaienle. 

En  veinte  é  siete  de  abril  de  noventa  é  un  aBos  Doña 
Cinha,  mnger  de  Yuzaf  Aben  Lnpe ,  vecina  de  Alcázar  de 
Consuegra,  tesligo  jnrado  etc.  dijo:  que  podrá  baber 
treinta  é  cinco  años  ó  cuarenta ,  poco  mas  ó  menos ,  qne 
estando  este  testigo  moza  por  casar  en  casa  de  sn  padre 
D.  Hosé  Ak'analla  en  la  villa  del  Qnintanar,  tenian 
por  vecino  Pero  Rodrígnez  de  ViUanoeva ,  é  Mari  Rodri- 
gnez  sn  mnger  ya  defunla  (*) ,  vecinos  de  la  dicha  villa 
del  Qnintanar ,  los  cuales  tenían  dos  hijas  doncellas  qne 
eran  ya  crecidas ,  y  se  llamaban  la  mayor  Leonor  (") , 
qoe  seria  fasta  qnince  años,  é  es  agora  casada  con  Lope 
de  León  en  Belmonte,  y  la  otra  se  llamaba  Jaana  {"*]  qne 
seria  fasta  de  doce  años  ó  trece ,  y  casó  en  la  viUa  de  Bel- 
mente con  Alvaro  de  León ;  y  como  este  testigo  tenia  ron- 
cha amistad  y  conoscimieoto  con  ellos ,  ellas  y  la  dicha  sn 
madre  decian  á  este  testigo  qne  ayunaban  el  dia  mayor  é 
otros  aynnos  de  judíos.  E  ansí  mesmo  oyó  decir  i  la  dicha 
Mari  Rodríguez  su  madre  ,  que  enviaban  aceite  á  la  sina- 
goga aquella  noche  del  dia  mayor,  é  ansí  mesmo  este  tes- 
tigo les  llevaba  algnnas  veces  en  los  sábados  escudillas  de 
adafinas  á  casa  del  dicho  Pero  Rodríguez ,  é  le  decían  las 
dichas  sos  bijas  qnel  dicho  sn  padre  ayunaba  el  dia  mayor, 
é  que  le  dijeron  las  susodichas  que  serian  cinco  ó  seis  años 
los  que  habían  ayunado  ,  poco  mas  ó  menos. 

En  veinte  é  cuatro  de  abril  de  noventa  y  uno,  Elvira, 
muger  de  Juan  de  Mendoza,  vecina  de  la  villa  del  Qninta- 

(')  Al  miiwen  se  lee :  Pero  Rodrigun  y  Mari  Bodrigues  terceros 
agüelos  del  dicho  fraile. 

{"]  Al  maleen:  La  dicha  Leonor  reconciliada,  bis<Auela  del  di- 
cho fraile. 

(■■*)  AI  nuirgei) :  La  dicha  Juana  fui  también  rtconc^iada  como 
parece  adelante. 
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oar,  testigo  jurado  etc.  dijo;  qne  podrá  haber  treinta 
añoB ,  poco  mas  ó  mesos ,  qne  este  testigo  vivia  con  Lope 
de  León  é  con  Leonor  su  muger ,  vecinos  de  la  villa  de 
Belmonte ,  con  los  cuales  viviera  por  espacio  de  tres  uios, 
poco  mas  ó  menos ,  y  que  en  el  dicho  tiempo  viera  como 
la  didia  Leonor  su  ama,  mandaba  á  este  testigo  y  á  otra 
criada  raya  que  se  llamaba  Juana ,  que  vive  agora  en  los 
Hinojosos ,  hacer  copos  destambre  y  devanar  en  los  do- 
mingos ,  é  sacar  agua  (1)  para  lavar  é  fregar  los  caévanos 
para  veodimiar. 

ítem  dijo  que  en  el  dicho  tiempo  la  dicha  Leonor  sn 
ama ,  viniera  un  dia  á  la  villa  del  Qnintauar  á  casa  de  sn 
padre  Pero  Bodrigaez ,  vecino  de  la  dicha  villa  del  Qnin- 
tañar,  é  qne  á  la  noche  viera  como  Mari  Rodrígaez  sa  mn- 
ger  llamara  á  este  testigo  ¿  á  otra  moza  snya ,  é  fueran 
con  ella  á  casa  de  un  judío  qne  se  llamaba  de  los  de  Aben 
Xnxen ,  é  asi  viera  como  la  dicha  Mari  Bodrigaez  madre 
de  la  dicha  Leonor  su  ama,  é  otras  jodias  con  ella,  baña- 
ran nn  hijo  del  dicho  jndlo  qnestaba  muerto. 

Y  la  dicha  Leonor  de  Villanueva  (*)  confesó  haber  he- 
cho ceremonias  de  jadfos,  y  tenidolas  por  buenas,  y  pa- 
rece que  en  la  dicha  ciudad  de  Cuenca ,  domingo  diez  é 
ocho  días  del  mee  de  abril  del  año  de  mili  y  quinientos  y 
doce ,  los  Señores  Inquisidores  licenciados  Antonio  del 
Gorro  y  Fresneda,  qne  á  la  sazón  eran  en  el  dicho  Santo 
Oficio ,  estando  haciendo  anto  público  en  ensalzamiento  de 
nuestra  santa  fe  católica  en  anos  cadalsos  que  habia  en  la 
plaza  del  mercado  de  la  dicba  ciudad ,  dieron  é  pronuncia- 
ron una  sentencia  deQnitiva  contra  la  dicha  Leonor  de  Vi- 


(1)  El  original  dice  claramente  almita,  en  vez  de  agua. 
{'}  AI  margen  se  lee:  Visagiitla  del  jicko  fraile  preio,  reeonei- 
liada. 
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nandeva,  muger  de  Lope  de  León  tjtié  estaliit  presente, 
por  la  cual  declararon  la  dicha  Leonor  de  Villantwva  Ita- 
l>er  seido  hereje  apostata ,  y  la  admitieron  á  Teconciliacion 
en  forma ,  con  confiscación  y  perdimiento  de  bienes ,  há- 
bito y  cárcel  perpetoo,  conforme  á  lo  mandado  por  los  Se- 
fiores  del  Consejo  de  Sa  Majestad  de  la  Santa  general  In- 
qnisicion ,  qtie  parece  á  la  sazón  residía  en  la  ciodad  de 
Burgos.  Y  la  dicha  Leonor  abjuró  los  dichos  sus  errores 
conforme  á  la  sentencia  que  está  firmada  de  los  dichos  Se- 
ñores Inquisidores ;  y  en  el  dicho  proceso ,  y  al  fin  del 
está  la  provisión  del  tenor  siguiente. 

Nos  los  Inquisidores  generales  contra  la  herética  pra- 
vedad y  apostasia  en  todos  los  reinos  ¿  señoríos  de  la  Rei- 
na nuestra  Señora  por  snbdelegacion  del  Iteyercndfsimo 
Señor  cardenal  de  España  etc.  é  del  Consejo  de  su  Alteza, 
encargamos  y  mandamos  á  vos  los  Reverendos  padres  In- 
quisidores contra  la  herética  pravedad  de  la  ciudad  y  oIh$- 
pado  de  Cuenca ,  qne  dentro  de  seis  dias  primeros  sigaien' 
tes  después  qne  esta  nuestra  provisión  vos  fuere  presen^ 
tada ,  DOS  invieis  con  persona  cierta  é  de  confiansa ,  é  á 
mucho  recabdo ,  la  información  qne  en  ese  Santo  Oficio 
hay  contra  sn  nuidre  del  licenciado  Pedro  de  León,  é  con- 
tra su  hermana,  vecinas  de  la  villa  de  Belmonte ,  é  ast  de 
testigos  como  de  confesiones  ,  é  ast  de  las  confesiones  an- 
tignas  como  de  lo  que  ag;ora  nuevamente  hobieren  dicho  y 
respondido  ante  vos,  para  que  en  este  Consejo  se  vean,  y 
entretanto  estén  los  negocios  de  las  susodichas  en  el  punto 
y  estado  en  qne  están  ,  fasta  qae  por  dos  se  vos  escriba  lo 
que  debéis  facer  porque  con  mayor  acuerdo  y  deliberación 
se  bará  lo  qne  fnere  de  justicia  en  los  dichos  negocios :  la 
cual  dicha  información  mandamos  que  nos  enviéis  á  costa 
de  las  dichas  mugeres ,  con  persona  cierta  y  de  confianza 
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segnD  dicho  es.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  diez  é  siete 
días  del  mes  de  diciembre  de  mUI  é  quinientos  é  diez 
aoos-^M.  Uagister  et  ProtonolarÍDS — F.  Licenciattis  Ma- 
ntéeos— Pero  Doctor — Por  mandado  de  los  Señores  Inqoi- 
sidores  generale^^Lope  Díaz — ^Y  lo  votado  y  tnandado  en 
la  dicha  cansa  é  proceso  por  los  dichos  Señores  del  dicha 
Consejo  en  que  la  dicha  Leonor  Villanaeva  faese  admitida 
á  reconciliación ,  parece  fué  en  la  ciudad  de  Bnrgos  á 
quince  dias  del  mes  de  Doviembre  de  mili  é  quinientos  é 
once  años. 

Ansí  mesmo  en  la  dicha  cámara  y  Secreto,  y  entre  las 
dichas  escritoras ,  libros ,  procesos  y  registros ,  hay  otro 
proceso  criminal ,  fecho  é  causado  contra  Jnana  Rodri*' 
gnez  (*),  moger  de  Alvar  Fernandez  de  León,  vecina  de 
Belmonle  ,  sobre  el  dicho  delito  y  crimen  de  la  herejia  y 
aposiasia ;  y  en  so  genealogía  que  declaró  en  dicho  dia 
diez  é  seis  de  diciembre  de  mili  y  quinientos  y  diez  años, 
con  juramento  declaró  ser  de  edad  de  setenta  años  y  ser 
moger  de  Alvar  Fernandez  de  Lcon,  no  reconciliado,  y  qoe 
no  fué  casada  con  otro,  ni  él  con  otra  moger,  y  que  ha 
qne  murió  el  dicho  su  marido  diez  años. 

PADBES. 

pero  Rodríguez  del  Qnintanar,  no  reconciliado  ,  ha 
qne  murió  mas  ha  de  veinte  é  ocho  años. 

Mari  Rodríguez  del  Qnintanar,  no  reconciliada,  ha 
qne  murió  treinta  años  y  mas. 

HEBH&NOS. 
Fernando  de  VillaDueva  (*')  vecino  del  Toboso ,  caba- 

(')  Al  margen  se  lee:   Juana  Rodñguez  hermana  de  la  dicha 
(")  Al  margen :  Ftté  condenado. 
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llero  no  reautcilíado ,  ha  qae  mnriú  treinta  aftofl :  de  edad 
coaudo  mnrió  ,  de  cincuenta  año&. 

Diego  Rodríguez  vecino  de  Belmonte,  defiínto,  no  re- 
conciliado ,  ha  qoe  murió  veinte  é  ocho  años :  podría  ser  de 
edad  cuando  murió  de  sesenta  anos. 

Alonso  Rodrignez  del  Qaintanar,  vecino  del  Qninta- 
nar,  no  reconciliado  :  ha  qae  mnrió  quince  años.  Seria  de 
edad  cuando  murió  de  cuarenta  años. 

Leonor  (')  mvger  de  Lope  de  León,  vecina  de  BelmoD- 
le  y  reconciliada  ,  de  edad  de  setenta  y  cinco  años. 

Inés ,  mnger  qne  fa¿  de  Pero  de  Alcaraz ,  vecina  de 
Belmonte,  de  edad  cuando  murió  de  veinte  é  cinco  años: 
ha  que  muñó  mas  ha  de  doce  aikia, 

Mencta  qne  murió  de  edad  de  seis  afios,  ha  qne  mo- 
ño cuarenta  y  cinco  años.  Dijo  que  no  habia  conoscido  k 
sos  agüelos  paternos  y  maternos.  Y  conclusa  la  cansa  y 
proceso  de  la  sosodicba  en  ocho  dias  del  mes  de  jullio  de 
mili  y  quinientos  é  once  años ,  fué  votado  ^e  la  dicha 
Juana  Rodríguez  se  admitiese  í  reconciliación  con  confl»- 
cacion  de  hienes  y  cárcel  perpetua.  ¥  el  dicho  proceso  pa- 
rece se  llevó  ante  los  Señores  del  dicho  Consejo  de  la  ge- 
neral Inquisición ,  y  por  ellos  visto  dieron  é  pronunciaron 
el  auto  siguiente : 

En  la  ciudad  de  Burgos  á  quince  dias  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  y  qumientos  y  once  años ,  los  Señores 
maestro  D.  Martin  de  Azpelia,  protonotarío  apostólico, 
é  los  licenciados  Mejía ,  Agairre,  y  Caravajal ,  é  el  doc- 
tor Manso  ,  todos  del  Consejo  Real  é  de  la  Santa  Inquisi- 
ción ,  vieron  y  examinaron  este  proceso  é  los  autos  y  mé- 
ritos del ,  y  visto  dijeron  qne  les  parece  ¿  son  de  voto 

(*)  Al  margen  se  lee :  Bitaintla  d4  fraile. 
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ffot  k»  letrados  qnc  vieron  este  proceso  votaron  en  H 
Iñen  y  confomie'  á  derecho :  por  ende  qne  se  debían  de  con- 
formar con  sns  votos  j  parecer :  lo  cnal  los  dichos  Señorc* 
firmaron  de  sos  nombres — M.  Hagisler  et  Protonolarin»— > 
Lícenciains  Mejía — Licencíatns  Aguirre — F.  Licencíalas 
Harnéeos — M.  Doctor. 

E  parece  qne  en  la  dirba  cindad  de  Cnonca,  domin- 
go diex  é  ocho  dias  del  mes  de  abril  de  mili  y  quinten- 
los  é  doce  a&os,  estando  los  dichos  Señores  Inquisido- 
res licenciados  de)  Corro  y  Fresneda ,  haciendo  auto  pú- 
blico en  la  dicha  plaza  del  mercado  de  la  dicha  ciudad, 
dieron  y  pronunciaron  nna  sentencia  definitiva  que  os~ 
ti  en  el  dicho  proceso,  firmada  de  sus  nombres  contra 
la  dicha  Jnana  Rodrígnez  qiie  estaba  presente,  por  la 
cual  declararon  la  susodicha  haber  seído  hereje ,  fan  -■ 
lora  T  encubridora  de  tales ,  ficta  é  símnlada  confiten- 
te .  y  fué  admitida  i  reconciliación  en  forma ,  con  per- 
dimiento de  bienes  y  condenada  i  cárcel  y  h&bito  per- 
petuo. Y  por  los  dichos  libros  y  registros  consta  é  parece 
como  las  dichas  Leonor  ¿  Juana ,  hermanas ,  parescieron 
en  tiempo  de  gracia  y  ante  los  Inquisidores  qne  á  la  sa- 
zón eran ,  y  dieron  sus  peticiones  donde  confesaron  ha- 
ber ayunado  ayunos  de  jndios,  aunque  negaron  la  in- 


Ansi  metimo  en  la  dicha  cámara  y  Secreto  hay  otro 
proceso  criniinal ,  fecho  y  cansado  contra  Graviel  de  Villa- 
Doeva ,  Tecino  de  la  villa  del  Toboso  del  dicho  priorato  de 
Uclés,  sobre  el  dicho  delito  y  crimen  de  la  herejía  y  apos- 
tasfa ;  y  en  so  genealogía  qne  declaró  en  la  primera  au- 
diencia que  con  él  se  tuvo  en  trece  de  mayo  de  mili  y  qui- 
nientos y  diez  é  ocho  años ,  dice  ser  hijo  de  Hernando  de 
ToHo  X .  11 
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Villanneva  ('}  el  caballero  Uamado,  y  que  pendía  so  pro- 
ceso ,  7  de  Catalina  Alonso  exhamada,  y  que  bq  agüelo  de 
parte  de  padre  se  llamó  Pedro  Rodrigaex,  vecino  del  Quiíi- 
lanar,  defnnlo. 

Ansí  mesmo  en  la  dicha  cimara  y  Secreto  hay  otro  pro- 
ceso, fecho  y  cansado  contra  Femando  de.VíllanaeTa,  el 
caballero ,  vecino  qne  fué  de  la  villa  del  Toboso ,  y  contra 
la  memoria  y  fama  del  susodicho ,  sobre  el  dicho  delito  j 
crimen  de  la  herejía  y  apostasla;  y  entre  los  testigos  qne 
deponen  contra  el  susodicho  hay  uno  que  dice  lo  sigoiente. 

En  veinte  ¿  seis  dias  del  mes  de  abril  de  noventa  é  nn 
años  Jnda  Alfandari ,  judio ,  vecino  de  la  villa  del  Quin- 
tañar ,  tesligo  jurado  etc.  dijo :  qne  podrá  haber  fasta  diex 
años,  poco  mas  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  la 
villa  del  Toboso,  faera  un  dia  en  casa  de  Femando  de  Vi- 
llanueva ,  el  caballero  ya  defnnto,  vecino  qne  fa¿  de  la  vi- 
lla del  Toboso ,  y  estando  en  el  portal  de  la  dicha  casa  le 
llamara  el  dicho  Femando ,  el  caballero ,  á  este  tesligo  y 
le  dijera :  Ven  acá  Juda  que  (u  abuela  y  la  mia  hermana» 
eran ,  y  perdone  Dios  á  mi  abuelo  Fenian  Sánchez .  qtu  mt 
dijo  que  trújese  una  carretada  de  tierra  y  la  ecbau  en  I* 
huesa  donde  te  hahia  de  enterrar  forque  no  u  enterrase  em 
aquella  tierra TBiiBHA,qae  qoiere  decir  sucia.  E  á  la  defensa 
de  la  dicha  cansa  salieron  Francisco  de  Yillanueva,  hijo  de 
Graviel  de  Villanneva,  y  el  bachiller  Tristan  de  VÜlanneva 
por  si  y  en  nombre  de  otros  como  hijos  é  nietos  del  dicho 
Hernando  de  Villoaneva ,  el  caballero ,  y  parece  qne  en  )a 
dicha  ciadad  de  Cuenca ,  domingo  tres  días  del  mes  de  he- 

(*)  Al  márgeD  se  lee:  Herminio  de  Vilíaniuva  tt  cabalhro, 
liermatio  de  la  dicha  Leonor  ,  biiagñela  del  fraile,  condenado  cerno 
B^i  parect. 
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brero  de  mili  é  qoinienloa  é  veíate  é  nn  años  el  Señor  li- 
cenciado Alvarado  ,  Inqoisidor  apostólico  que  á  la  sazón 
parece  era  en  el  dicho  Santo  Oficio,  estando  haciendo  anto 
público  en  naos  cadalsos  que  habia  en  la  plaza  junto  á  la 
iglesia  mayor,  diú  é  pronunció  una  sentencia  deÜDitíva 
que  está  en  el  dicho  proceso ,  firmada  de  su  nombre ,  con- 
tra el  dicho  Heniamlo  de  Villanucva ,  el  caballero ,  y  con- 
tra sa  memoria  é  fama,  por  la  cnal  en  efeto  el  susodicho 
fué  declarado  por  hereje ,  y  haber  caído  é  incurrido  cd 
sentencia  de  excomunión  mayor ,  y  en  perdimiento  de  to- 
dos sus  bienes ,  los  cuales  por  la  dicha  sentencia  se  aplica- 
ron á  la  cámara  é  fisco  de  Sus  Altezas ,  é  por  el  consi- 
guiente condenada  la  memoria  ¿  fama  del  dicho  Hernando 
de  Villanneva ,  6  mandado  desenterrar  su  cuerpo  y  huesos 
del  lugar  sagrado  do  estuviese  enterrado,  6  juntamenfc 
con  ana  estatua  quemarlos  públicamente  en  deleslarion  del 
dicho  crimen  y  delito. 

Ansf  mesmo  en  la  dicha  cámara  y  Secreto  hay  olro 
fHt>ceso  criminal,  fecho  y  cansado  contra  Gómez  (*}  Fer- 
nandez de  León,  vecino  de  la  dicha  villa  de  Bclmonte, 
sobre  el  dicho  delito  y  crimen  de  la  herejía  y  aposlasía ;  y 
en  quince  días  del  mes  de  marzo  de  mili  y  quinientos  y 
veinte  é  nueve  años  el  susodicho  Gómez  Hernández  da 
León ,  con  juramento  prometió  decir  verdad ,  y  dijo  ser 
de  edad  de  cient  años ,  y  declaró  su  genealogía  en  la  ma- 
nera sigoiente. 


Joan  de  León,  natural  de  Belmonte  é  vecino  de  Ocaña. 
Leonor  Gómez  de  la  Cámara ,  defantos. 

(*)  Al  m^raen  se  lee :  Enl»  Gómez  e»  primo  ¡urmano  de  Comez 
agüelo  paltrno  dtl  fraile. 
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AGÜELOS. 

Alvar  Fernandez  de  León. 

Elvira  Fernandez,  vecinos  de  Belmonte,  diTnnlos. 

AGDELOSDE  HADBS. 

Alonso  González  de  la  Cámara,  vecino  de  Ocaüa. 
£  qoe  sn  abuela  no  sabe  como  se  llamaba. 

HEBMANOS  DE  SD  PADRE. 

G(Hnez  Fernandez  de  León,  vecino  de  Ocaña,  defnnto. 
Gonzalo  de  León  ,  vecino  de  Belmonte,  defanlo. 
Lope  de  León ,  vecino  de  Belmonte ,  defanto. 
Alonso  de  León,  defouto,  vecioo  de  Belmonte. 

HEBHAHOS  DE  SU  MADRE. 

Roí  Garda  de  la  Cámara,  bachiller ,  vecino  de  Ocaña. 

HIJOS  DESTB. 

Juan  de  León ,  vecino  de  Belmonte ,  de  edad  de  se* 
lenta  «boB. 

Frandsco  de  León ,  defanlo,  Teoino  de  Belaumte. 


Leonor  Granez ,  mnger  qae  fiíé  de  Bni  Gómez ,  vecina 
deBehuonte. 

Catalina  Fernandez ,  moger  de  Alonso  de  ViHánneTa, 
vecina  de  Belmonte. 

E  que  Alvar  Fernandez  de  León ,  qne  oyó  decir  qae 
era  hidalgo  de  la  montaña ,  y  qne  los  otros  sns  agvelos  ('] 
y  )>3drcs  eran  conversos ,  y  qne  ninguno  dellos  han  seido 


(*)  Al  margen  s«  lee :  Atestigua  mt»   ¡a*  aifSelot  paterno*  tleiU 
Tun  lambim  agudo»  dtl  Gómez  de  íeon,  agtím  dtl  /raite. 
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presos,  ni  peflUenciados ,  ni  sentenciados ,  ni  condenados 
por  este  Santo  Oficio ,  ni  este  confesante  tampoco.  Y  en 
los  abonos  y  descargos  del  dicho  Gómez  de  León ,  entre 
otros  testigos  fué  examinado  el  canónigo  Jaan  de  LeoD  (*) 
vecino  de  Belmonte,  y  en  la  cabeza  del  dicho  so  dicho  dice 
ansí :  El  canónigo  bachiller  Jnan  de  León,  vecino  de  Bel- 
monte, testigo  jurado  en  forma  etc.  dijo:  qae  es  de  edad 
de  cincnenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  tiene  algnna 
parte  de  converso  de  partes  de  sn  madre ,  é  que  su  madre 
deste  testigo  fné  reconciliada  en  este  Santo  Oficio ,  é  no 
sabe  que  haya  mas  en  sas  ascendientes  mas  de  qne  lia  oído 
decir  qne  ciertos  hermanos  de  su  madre  fueron  condena- 
dos ,  é  no  sabe  otra  cosa ;  é  que  conosce  al  diciio  Gómez 
de  León  desde  qne  este  testigo  se  sabe  reconoscer  jwrques 
sn  primo  hermano.  Y  al  fin  del  dicho  proceso  hay  una  sen- 
tencia definitiva,  que  la  pronunciación  della  dice: 

"  En  Cuenca  á  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  agosto 
de  mili  y  qninienlos  é  veinte  é  nueve  años ,  "  firmada  de 
dos  firmas,  que  dicen — D.  Conchenñ» — Et  doctor  Rufsla. 
Por  la  cual  el  dicho  Gómez  Fernandez  de  León ,  fué  con-- 
denado  á  qne  saliese  en  penitencia  á  la  iglesia  colegial  de 
BelmoDte,  y  en  cierta  pena  pecuniaria  por  haber  dicho 
palabras  contra  el  honor  y  autoridad  del  Santo  Oficio  y  o&- 
ciales  del.  Y  en  cnanto  á  los  delitos  de  herejía  de  que  fué 
acosado,  declararon  la  intención  del  fiscal  por  no  pro- 
bada. 

Ansí  mesmo  en  la  dicha  cámara  y  Secreto  hay  nn  libro 
que  está  intitulado  y  dice: "  libro  donde  se  asientan  los  sam- 
benitos que  se  renuevan  por  el  distrito  desla  Inquisición  y 


(')  Al  margen;  E»te  fanóni^  Juan  dt  I.«on  fué  htrmano  Se  (lo- 
mez  de  León,  padre  del  oidor  Lo¡ie  de  Lean,  kijos  Je  la  dicha  Lionor 
Tteoociliada. 
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«D  esta  ciudad  de  Cncoca ,"  eo  el  cnal  bay  nna  peticioa, 
qae  por  ella  parece  se  dio  en  el  dicho  Coasejo  de  la  Santa 
general  iDqaisicion  por  los  hijos  y  descendientes  de  Lope 
de  León  y  Alvar  Hernández  de  León ,  vecinos  de  Belmon- 
le  ,  y  tres  cartas  misivas  escritas  á  los  Se&ores  Inqnisidoret 
del  dicho  Santo  Oficio,  en  razoa  de  lo  contenido  en  la  dicha 
petición  ,  el  tenor  de  la  odüI  y  de  las  dichas  cartas  es  este 
que  se  signe. 

"  Iteverendísimo  Señor  :  los  hijos  y  descendientes  de 
Lope  de  León  (']  y  Alvar  Hernández  de  León  ya  defnntos, 
vecinos  qoe  fueron  de  Belmente ,  dicen  que  las  mngeres  de 
los  susodichos  fueron  reconciliadas  mucho  tiempo  ha  ,  y 
sus  hábitos  se  pusieron  en  la  iglesia  catredal  de  la  ciudad 
de  Cuenca  donde  han  estado  siempre  y  están  porque  el 
Papa  Adriano  de  felice  recordación  ,  siendo  Inquisidor  ge- 
neral ,  mandó  qae  ansf  se  hiciese  por  ona  su  cédala.  £ 
agora  ha  venido  á  su  noticia  que  vuestra  Señoría  Reve- 
rendísima lia  mandado  llevar  todos  los  hábitos  por  los  lo- 
gares donde  fueron  los  delincuentes  y  condenados.  Y  poi^ 
que  las  dichas  mugeres  fueron  naturales  de  la  villa  del 
Ijuiulanar  ,  y  cometieron  alli  el  delito  por  qué  fueron  re- 
conciliadas, por  lo  cual  es  justo  que  sus  hábitos  se  pongan 
allí  ¿  no  en  Belmente ;  piden  y  suplican  á  V.  S.  Reveren- 
disima  mande  al  Inquisidor  de  Cuenca  y  su  partido ,  que 
conslándole  por  los  procesos  de  las  dichas  mugeres  haber 
seido  naturales  del  Quintanar  ,  y  haber  allí  cometido  los 
delilus  por  qué  fueron  reconciliadas ,  haga  levar  y  poner 
los  hábitos  en  la  dicha  villa  del  Qumtanar  y  no  en  otra  par- 
le, cuando  se  hobieren  de  mudar  de  la  ciudad  de  Caenca 
donde  están.  En  lo  cual  V.  S.  Reverendísima  administran- 

(']  Al  iDái^en  m  lee :  El  dicho  Lope  bi»ar¡iUU>  tltl  fraili  freto. 
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do  jostieia  les  hará  mucho  bien  y  merced — A  los  Inqoisido- 
resqae  bagan  justicia. 

Reverendos  Inquisidores :  por  parte  de  los  hijos  ,  nie- 
tos y  descendienleB  de  Lope  de  Leoo  y  de  Alvar  Hernán- 
dez de  Leoa  ,  y  de  sos  mogeres  ,  vecinos  de  la  villa  de 
Belmonle  ,  dos  ha  sido  fecha  relación  qae  en  tiempos  pa- 
sados foeron  puestos  ciertos  sambenitos  de  las  mngepes  de 
loe  Bosodicbos,  reconciliadas,  en  la  iglesia  mayor  desa  ciu- 
dad, y  qae  después  el  Papa  Adriano  de  felice  recordación, 
úendo  Inquisidor  general ,  mandó  por  nna  su  provisión  qoe 
ante  Nos  faé  presentada,  porque  le  habia  sido  fecha  rela^ 
cion  que  á  instancia  de  algunas  personas,  por  pasiones  qne 
para  ello  diz  que  habia ,  los  Inquisidores  qne  á  ta  sazón 
eran  ,  los  qnerían  mudar  i  la  iglesia  de  la  dicha  villa ,  y 
que  agora  por  lo  mesmo  diz  que  procuran  con  vosotros 
qae  se  hiciese  ansí.  Y  porque  Nos  queremos  ser  informado 
como  pasa  esto;  rogamos  os  qne  luego  qae  la  presente 
redhiéredes  nos  informéis  dello  y  de  lodo  lo  demás  qne  os 
pareciere  debemos  ser  informado,  y  entre  tanto  que  vues- 
tra información  se  ve  y  se  os  escriba  lo  qne  en  ello  pares- 
eiere  se  debe  hacer,  no  inoveis  cosa  alguna  en  el  dicho 
negocio,  y  estése  en  el  punto  y  estado  en  qne  estuviese  al 
tiempo  qne  la  presente  recíbiéredes.  Nuestro  Señor  conser- 
ve  vuestras  R.  P.  De  Toledo  á  cinco  de  bebrero  de  mili  it 
quinientos  é  veinte  é  nneve — Ven.  A.  Hispalensis — A  los 
Reverendos  Inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y 
apostasia  en  la  ciudad  y  obispado  de  Cnenca  y  su  partido. 

Reverendo  Inqnisidor :  vimos  lo  qne  nos  informastes 
acerca  de  los  sambenitos  de  los  vecinos  de  Belmonle.  E 
visto  todo  lo  que  á  esto  tocaba  en  el  Consejo  de  la  general 
Inquisición,  ha  parescido  que  luego  debéis  hacer  poner  to- 
dos los  sambenitos  que  estsn  por  poner  en  ese  distrito  ,  en 
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la»  i^esias  é  |>arroqaiaB  de  lai  yiñm  j  Iv^m  it  ioad» 
fueron  ó  sou  \eciaos  ó  natnraie»  loa.  que  asal  facran  oo«d»> 
nados  j  reeonciliados,  é  que  se  comieaceu  á  ponerioc  por 
oíros  lloares  dése  partido  anles  qae  ta  BebiMMts ,  porqM 
parezca  que  se  kace  lodo  general  é  igualnents  ,  _y  nadia 
pueda  decir  que  recibe  agravio  y  qee  se  hace  sin  jusür 
4.'ia.  Vor  ende  rogamos  os  qae  laego  ealendais  en  esto  coa 
loda  diligencia  de  la  maiiera  qae  de  amo  se  contiene  sin 
embargo  de  cualquier  provisión  4  BwndMsiBnto  qne  •■ 
contrario  desto  haya.  Noestro  Señor  conserve  V.  R.  P.  De 
Toledo  á  siete  de  oiarto  de  mili  é  qaiuientoa  é  veinte  á 
uueve  aftos — Ven.  A.  Hispalensis — Li^  Uiai  SecreU- 
i'io— Al  Reverendo  Doctor  Ruesla  laquisidur  contra,  la  he- 
rélica  pravedad  y  apoBtasla  en  tas  ciudades  y  obispados  da 
Cuenca  é  Sigüenza. 

Ueverendo  Señor :  ya  sabéis  lo  qne  pocos  dias  ha  se  o» 
ha  escrito  cerca  del  poner  los  sambeuiu»  que  fallan  de  po- 
ner en  las  iglesias.  Uo  mesmo  deúuios  agora ;  mas  que  por 
parle  de  los  hijos  ó  desceodienteB  de  Lufe  de  León  y  Al- 
var Hernández  de  Leos  ya  defunlos ,  vecinos  qae  fueron 
de  Belmonte,  dos  ha  seido  prebeulada  una  petición  coyu 
traslado  irá  coa  la  presente ,  la  cual  por  Nos  vista  se  os  r«- 
uiilió  que  la  víésedes  é  biciésedes  justicia  como  por  nsetlra 
provisión  que  por  su  parte  os  será  presentada,  veréis.  De- 
|>eÍ8  estar  muy  advertido  de  proveer  y  mandar  qne  loa 
sambeniios  de  las  mngeres  de  los  susodichos  se  pongan  en 
la  iglesia  donde  estos  sus  hijos  y  descendientes  viven,  y  en 
pai'le  donde  esteu  públicoa  para  que  se  sepa  y  sea  notorio 
toiuo  las  dichas  mngeres  fueron  recoucüiudas.  Y  en  esto 
se  entienda  luego  de  la  manera  que  se  os  ha  escrito  porque 
las.  gentes  no  recibao  engaño ,  no  sabiendo  qoicn  son. 
Nuestro  Señor  conserve  V.  R.  P.  De  Toledo  á  diei  é  ocho 
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de  abril  de  niU  y  qninientos  é  Tcinte  é  Boeve  «Bos — Ad 
muídst»'— P.  V.  F.  de  Valdés  UceDciatOB — H.  Episcopns 
Híiid<MienBÍs~T£l  liceneiado  Hernando  Ha&<n~-£1'  licen- 
ciado Saldada — ^Al  Bererendo  Señor  Doctor  Raesta  Inqni- 
sidor  apostólico  ep  la  cñdad  de  Caeiioa  y  sa  partido." 

Y  en  el  mesmo  libro  i  fojas  siete  está  puesto  un  testi- 
monio signado  é  firmado  de  nn  nombre  qae  dice :  Álonio 
Snwo  «olario ,  pcHT  el  cual  consta  qne  en  nneve  días  del 
mes  de  DoviemlHie  de  míU  j  quinientos  y  caarenla  é  ocho 
años  se  pusieron  en  la  iglesia  mayor  de  Belmonle  ciertos 
sambenitos,  y  entrellos  están  escritos  y  nombrados  qtie 
dicen:  "  Joana  Rodrígnex ,  mnger  de  Alvaro  Hernández 
do  León,  reconciliada,  reúna  de  Belmonte;  Leonor  da 
VillannevA  moger  de  Lope  de  León,  reconciliada,  vecina 
de  Belmente ;"  segan  que  todo  lo  snsodicho  mas  largamen- 
te consta  é  parece  por  los  dichos  libros ,  procesos  y  regis- 
tros á  qne  me  refiero.  E  de  mandamienlo  del  Sefior  Inqui- 
sidor Doctor  de  la  Madriz,  que  al  presente  reside  solo  en 
este  Santo  Oficio,  lo  susodicho  saqué  é  escrebf,  é  por  ende 
fice  aquf  este  mió  signo  en  testimonio  f  de  verdad — Pero 
Pérez  notario  de)  Secreto — Hay  una  rúbrica. 

£b  la  ciudad  de  Cuenca  á  veinte  ¿  ocbo  dias  del  mes 
de  noviembre  de  mHi  é  quinientos  é  setenta  y  seis  años, 
estando  el  Scüor  Inquisidor  Doctor  de  Lamadriz  qne  a) 
presente  reside  solo  en  esté  Sanio  Oficio,  en  la  audiencia 
é  sala  de  la  raaSana ,  mandó  entrar  en  ella  siendo  llamado 
é  juró  en  forma  de  derecho  é  prometió  decir  verdad,  Fran- 
cisco Ayerve  de  Ayora ,  vecino  de  la  dicha  cindad  y  regi- 
dor que  fuó  (;n  ella ,  natural  de  Belmente ,  de  edad  que  di- 
jo ser  de  mas  de  sesenta  y  ocbo  años. 

Pregunladu  si  conosció  al  licenciado  Lope^de'Leon, 
oidor  que  fai  de  la  Real  Chancillerfa  de  Granada ,  y  á  sos 
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lieriiiaiios ,  y  auno  so  llanoaroa ,  y  dijo :  que  conoaciú  my 
bieu  por  vista ,  habla  y  conT«rmoioD  al  dicho  lieanoiado 
Lope  de  León,  oidor  q»e  faé  ea  la  dídia  R«aJ  Cbanoille- 
ria,  y  al  licenciado  AotoDÍo  de  León ,  alragado  que  fué  «i 
corte  de  S.  M. ,  y  á  Lais  de  León  qae  le  paretce  foé  te- 
sorero en  la  colegial  de  BelmtHite ,  y  qne  también  enten- 
dió qnel  Doctor  Francisco  de  León  caledrátioo  qne  fné  en 
Salamanca ,  fué  hermano  de  los  susodichos ,  y  todos  cas- 
tro hermanos  hijos  de  Gomes  de  León  vecñio  de  la  vi- 
lla de  Belmonte ,  al  cnal  conosció  este  testigo,  y  de  ss  le- 
gitima mager  qne  no  se  acuerda  haber  eonoscido,  mas  de 
parecerlo  haber  oído  decir  qne  la  mnger  del  dicho  Gomei 
de  León  babia  estado  presa  en  este  Santo  Oficio  de  Ciien- 
ca ,  annqne  no  se  acuerda  bien  si  foé  la  mn^ef  del  dicho 
Gómez  de  León ,  ó  madre  ó  suegra  del  dicho  Gomei  de 
León. 

Preguntado  qné  hermanM  conosod  este  testigo  taviese 
el  dicho  Gómez  de  León ,  dijo :  qne  conosció  al  canónigo 
de  León ,  canónigo  en  la  iglesia  de  la  dicha  vÜla  de  BeU 
monte,  difunto,  hermano  qne  fné  del  dicho  GcAnez  de  León, 
y  á  la  muger  de  Antonio  de  Morales ,  vecino  qne  foé  de 
Belmonte,  hermana  también  qne  faé  de  los  dichos  Gómez 
de  LeoD  y  del  canónigo  de  León ,  de  cnyos  nondires  pro- 
pios no  se  acuerda ,  ni  haber  eonoscido  otro  canónigo  en 
la  dicha  colegial  que  ae  llamase  el  canónigo  de  León ,  sino 
fué  al  susodicho  hermano  del  dicho  Gómez  de  León,  padre 
de  los  dichos  licenciados  Lope  de  León  y  Ant<Hiio  de  Lcon, 
y  el  Doctor  Francisco  de  León ,  y  Luis  de  León  tesorero. 
Preguntado  si  sabe  este  testigo  qnel  dicho  licenciado 
Lope  de  León,  oidor  de  Granada,  fué  casado,  y  con  qnien, 
y  qué  hijos  tuvo. 

Dijo  que  sabe  que  fué  casado  con  Doña  Inés  de  Vale- 
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ra ,  hija  de  Jnan  de  Vakra ,  vecino  que  faé  de  la  villa  de 
Belmoote ,  escadero,  que  vivía  de  sv  hacienda,  y  oodobcíó 
este  tesligo  por  hijos  del  dicho  licenciado  Lope  de  Leoo  j 
de  la  dicha  Doña  Inés  de  Velera ,  á  D.  Críatoval  de  Leoa 
y  i  D.  MigQel  de  heoa,  y  qne  ha  oido  decir  qne  tnvieroa 
otro  hijo  que  se  metió  fraile  agostÍDO,  qne  le  parece  le  llft- 
nuui  fray  Lais  de  León,  qne  este  testigo  no  le  oonosce,  y 
qne  ha  oido  decir  qne  est&  preso  en  la  Inqaisieion  de  Va- 
lladolid ;  y  que  también  ha  oido  decir  qne  toviecon  una  hi- 
ja y  la  casaron  en  Uorcia  con  bijo  de  Lope  de  Chinchi- 
lla, que  no  la  conoació  ni  tampoco  sabe  como  se  Damó.  Y 
esta  es  la  verdad  para  el  jnramento  qne  tiene  hecho,  é  qne 
no  es  pariente  de  ningnno  de  los  susodichos  mas  qne  nna 
hennana  deste  testigo  fné  casada  con  hijo  de  Antonio  de 
Moralea  y  de  nna  hermana  de  los.  dichos  Gómez  de  Leoo  y 
del  canónigo  de  León,  de  qníea  tiene  dicho,  Encargósele 
el  secreto  y  lo  prometió  y  se  le  leyó ,  y  dijo  estaba  bien 
escrito  y  lo  firmó  de  sn  nombre.  Y  qae  le  parece  que  Ca- 
talina de  Alcalá  vecina  desta  ciodad ,  ama  que  fué  del  ra- 
cionero Cordido ,  podrá  dar  razón  de  lo  susodicho  porqne 
se  crió  en  Belmonte — Pasó  ante  mí — ^Pero  Pérez  de  Uíli- 
varri— Francisco  Aycrve  de  Ayora. 

Esta  Catalina  de  Alcalá  este  mesmo  dia  fué  llamada  á 
la  audiencia,  é  preguntada  con  juramento,  dijo  no  haber 
conoscido  ninguno  de  los  susodichos,  y  que  era  de  edad  de 
sesenta  años  y  natural  de  Villescuaa  de  Haro ,  é  prometió 
el  secreto— Ante  mi — Pero  Pérez  notario. 

Eq  Cuenca  á  veiale  é  nueve  dios  del  mes  de  noviem~ 
bre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  seis  años ,  estando  el 
Señor  Inquisidor  Doctor  de  Lamadríz  en  la  audiencia  de  la 
tarde ,  entró  en  ella  úendo  llamado  &  juró  en  forma  de 
derecho  é  prometió  dedr  verdad,  Pero  Ramireí,  nalnral 
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á»  la  villa  de  Belawnte ,  procurador  del  fiíco  de  Sn  Ma- 
jeslad  en  este  Santo  Ofióo,  de  edad  que  dijo  Mr  de  mas 
de  eÍDCuenta  aftos. 

Preguntado  sí  conosció  aMiceoÑado  Lope  de  León, 
oidor  qae  fné  ea  la  Real  Cbancillerfa  de  Granada,  y  á  sds 
hermaDoa ,  j  como  se  llamaron ,  dijo:  qne  conosció  al  di- 
cho licenciado  Lope  de  León  antes  qne  foese  tal  oidor  en 
la  dicha  Chancillerla,  j  despoes  siéndolo,  porqne  foé  na- 
tural d«  la  dicha  villa  de  Delmonte ,  y  conosció  ansí  mes- 
mo  al  Doctor  Francisco  de  León  catredátiro  de  prima  en 
la  nniverudad  de  Salamanca,  j  al  licenciado  Antonio  de 
León  abogado  de  corte,  y  i  Lnis  de  León,  clérigo,  teso- 
rero qne  fné  en  la  dicha  iglesia  colegial  de  Belmonle, 
hermanos  qae  fueron  de  padre  y  madre  del  dicho  Lope  de 
León,  y  por  tales  hermanos  fueron  habidos  é  tenidos  é  co- 
mnnmeate  reputados  en  la  dicha  villa  de  Belmonte  donde 
fué  su  naturaleza. 

Preguntado  quienes  fueron  los  padres  de  los  dichos  li- 
cenciados I^pe  de  León,  y  de  los  demás  sus  hermanos ,  y 
ctMiio  se  llamaron. 

Dijo:  qnel  padre  de  los  susodichos  se  decía  Gómez  de 
León,  que  era  nn  escudero  y  vivía  de  sus  viftas  y  hereda- 
des ,  vecino  qne  fné  de  la  dicha  villa  de  Belmonte  donde 
le  conoBciá  como  que  tres  <i  cuatro  alios,  y  le  vído  ir  i  sos 
viñas  en  un  caballo  blanco  siendo  este  testigo  pequeño ;  y 
sn  mnger  del  dicho  Gómez  de  León ,  madre  de  los  susodi- 
chos entiende  se  decia  fulana  de  Tapia,  y  á  esta  coooscid 
anai  mesmo  algunos  años,  aunque  no  fueron  mnctios. 

Preguntado  qué  hermanos  conoseió  este  testigo,  6  sabe 
tnvíese  el  dicho  Gmnez  de  Leoui 

Dijo:  qne  este  testigo  le  conosciú  tener  dos  hermanos, 
qne  el  uno  era  el  licenciado  Joan  de  León ,  randnigo  qne 
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foé  en  la  dicha  iglesia  colegial ,  ;  despnes  le  conoseió  en  la 
mesma  iglesia  tesorero ,  y  el  otro  fué  la  muger  de  Anto- 
nio de  Morales ,  que  no  h  acaerda  de  su  propio  nombre; 
y  no  le  cooosció  tener  mas  hermanos  al  dicho  Gomet  de 
León. 

Preguntado  si  sabe  qacl  dicho  licenciado  Lope  de 
León,  oidor,  fuese  casado,  y  coa  quien,  y  qn¿  hijos 
taro. 

Dijo :  que  sabe  qnel  dicho  liceniáado  Lope  de  León  fué 
casado  con  hija  de  Joan  de  Valera ,  vecino  de  Belmonte, 
qne  entiende  se  llamó  Doüa  Inés  de  Valera,  vecina  de 
la  dicha  viUa ,  y  qne  este  testigo  les  conosció  tener  hi- 
joft  que  se  llamaban  D.  Cristoval  y  D.  Higne) ,  y  otro  qne 
se  metió  fraile  agustino,  y  ha  oído  decir  qnesti  preso  en 
la  Inqnisidon  de  Valladolid ,  y  á  este  le  conosció  bien  por- 
que un  hermano  d^ste  testigo  le  enseñaba  i  leer  y  cantar, 
y  que  sabe  qne  por  mnerte  del  dicho  licenciado  Juan  de 
León ,  tesorero ,  qne  dicho  es  fn¿  hermano  del  dicho  Gó- 
mez de  León ,  sucedió  en  la  dicha  tesorería  el  dicho  Luis 
de  León  so  sobrino,  hermano  de  los  dichos  licenciados 
Lope  y  Antonio  de  León.  Y  esta  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento qne  tiene  hecho,  é  prometió  el  secreto,  y  se  le 
leyó  so  dicho  y  se  ratificó  en  ello.  Pasó  ante  mi— Pero  Pe- 
reí  notano— Pedro  Ramírez — Ítem  dijo  el  dicho  Pedro  Ba- 
mirez  que  anslmesmo  conosció  dos  hermanas  qae  tuvie- 
ron los  dichos  licenciado  Lope  de  León,  oidor,  6  los  de- 
mas  sns  hermanos ,  que  la  una  entiende  se  llamó  Luisa  do 
León,  y  mnger  de  nn  licenciado  Fi^eroa,  que  no  sabe 
diHide  era  natural,  y  la  otra  no  sabe  como  se  llamaba  mas 
de  qne  foé  casada  con  on  licenciado  Céspedes,  que  cree  era 
vecino  de  Socoellamos  ó  de  cerca  de  allí.  Y  esta  es  la  ver- 
dad— Ante  mí — Pero  Pérez  notario. 
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Concuerda  con  su  original  de  do  fai  sacado  por  nal— 
Pero  Pérez  de  Ullivarri — Hay  ana  rúbrica. 

A  continiuóion  se  baila  un'  árbol  'genealógico  de  los  asccn- 
dienlea  de  Fr.  Lnis  de  León,  que  son  los  mtsiBoi  mencionados  ea 
el  teíilimonio  precedcnlo,  con  las  notas  que  alli  ae  refieren,  de 
condenados  ,  reconciliados  y  absuellos  por  el  tribunal  de  U  Inqiú- 


Mandamiento  de  prúion  contra  fray  Luii  de  heon. 

Al  principio  dice:  "  CoD  secresto  de  bienes.  "  'V  des- 
pués sigue : 

Nos  los  Inquisidores  apostólicos  contra  la  herética  pra- 
vedad é  aposlasla  en  los  reinos  de  Castilla ,  León  y  Gali- 
cia, con  el  Principado  de  Ástarias,  que  residimos  en  esta 
noble  >illa  de  Valladolid  etc.  Por  la  presente  mandamos 
á  TOS  Francisco  de  Almansa ,  familiar  deste  Santo  Oficio, 
á  quien  nombramos  por  algnacO,  qne  luego  que  este  nom- 
bramiento os  fuere  entregado  ,  vais  k  la  villa  de  Vallado- 
lid,  y  á  otras  coalesqnier  partes  y  lagares  qne  foere  necesa- 
rio, y  prendáis  el  cnerpo  de  fray  Lats  de  León,  de  la  orden 
de  Sant  Aogostin,  qne  os  ha  seido  entregado,  donde  qaiera 
qae  lo  halliredes ,  aanqoe  sea  en  iglesia  6  monasterio  d 
otro  lugar  sagrado,  foerte  6  privilegiado  ,  á  donde  estu- 
viere. V  preso ,  le  miraréis  su  persona  y  vestidos,  y  no  I« 
dejéis  en  ella  armas  ningunas  ni  dineros ,  ni  joyas  de 
oro  y  plata ,  ni  papeles.  Y  hecha  esta  dDígencia  co«  él,  le 
secrestad  todos  sos  bienes ,  muebles ,  y  raices  y  semovien- 
tes, adonde  quiera  qoe  los  halláredes ,  con  asistencia  del 
receptor  deste  dicho  Sancto  Oficio ,  y  por  ante  el  notario 
de  secrestos ,  y  los  poned  en  poder  de  personas  legas  ,  Da- 
ñas V  abonadas  ,  á  contento  del  di<-ho  receptor.  A  las  coa- 
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Jes  dicbas  |)ersoDas  en  cayo  poder  los  secrestárcdes  ,  roaii- 
daiDo»  los  tengan  en  fiel  cnstodia  y  secresto,  y  de  manilíes- 
lo;  y  no  acndan  oon  cosa  ni  parte  algnna  dellos  á  persona 
alguna  sin  mealra  licencia  y  mandado ,  so  pena  qae  lo  pa- 
garán por  sns  personas  y'  bienes ,  demás  de  las  otras  penas 
qne  vos.  de  nuestra  parte  les  pnsí¿redes ;  y  para  ello  otor- 
f^oen  obligación  en  forma  al  pie  del  dicho  secresto ,  ante 
el  dicho  notario  de  aeereslos,  al  coal  dicho  notario  manda- 
mos que  deje  un  traslado  del  dicho  secresto  al  dicho  sc- 
creslador,  firmado  de  6u  nombre  ,  y  de  vos  el  dicho  algua- 
cil, sin  llevarle  por  ello  ningunos  derechos.  Y  si  en  el  di- 
cho secresto  hobiere  dineros,  traeréis  con  vos  para  el  gasto 
y  alimentos  del  susodicho ,  cuarenta  ducados ,  y  cama  en 
qoe  daerma.  Y  si  no  los  hobiere,  vended  de  los  bienes  me- 
nos perjadiciales,  hasta  en  la  dicha  cuantidad,  en  almone- 
da pública ,  por  ante  el  comisario  dcste  Sancto  Oficio ,  sí 
lo  hobiere,  y  sino  por  ante  la  justicia  del  dicho  logar,  y 
por  ante  el  dicho  notario  de  secreslos ,  ante  el  cual  y  en 
nuestra  presencia  los  entregad  á  Bartolomé  Ruiz,  portero  é 
despensero  de  los  presos  deste  Sánelo  Oficio,  para  que  de 
allí  lo  alimente.  Y  traeréis  los  vestidos  y  ropa  blanca  que 
hobiere  menester  para  sn  persona,  lo  cual  se  entregue  al 
alcaide  deite  Sánelo  Oficio ,  por  ante  el  notario  de  secres- 
tos.  Y  asf  preso  y  á  buen  recado  le  traed  á  las  cárceles  desle 
Sancto  Oficio,  y  le  entregad  al  alcaide  dellas.  Al  cual  man- 
damos le  reciba  de  vos ,  por  ante  uno  de  los  notarios  del 
Secreto  del ;  y  antes  que  le  meta  en  la  dicha  cárcel,  te  cate 
sn  persona,  por  ante  el  dkho  secretario  conforme  á  la  ins- 
trucción ,  y  lo  tenga  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  no  te  dé  en 
suelto  ni  en  fiado  sin  nuestra  licencia  y  mandado;  y  asiente 
al  pie  del  dicho  mandamiento,  como  le  recibió,  y  la  dili- 
gencia qne  con  él  hizo ,  antes  de  le  entrar  en  la  dicha  cir- 
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cel.  Y  si  para  eaiii[dir  j  e)ecntar  lo  eontenido  en  e«te 
naestro  mandamiento ,  tnviere  neccmdad  de  nuestro  faTOr 
y  ayuda ,  «.hortamos  y  requerimos ,  y  n  es  necesario  en 
TÍrtad  de  sancta  obediencia ,  y  so  pena  de  exoommiiaB  ma- 
yor lata  tenteníla,  trina  canónica  monilione  pnnmMa,  y  de 
cien  ducados  para  los  gastos  extraordinarios  del  didio 
Sancto  OGüo,  mandamos  á  todos  y  cualesquiera  jaeces  y 
justicias,  así  eclesiásticas  como  seglares,  de  los  reinos  y 
señoríos  de  Su  Majestad ,  que  siendo  por  tos  requeridos, 
vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  le  ^diére- 
des  y  hobiéredes  menester ,  y  los  hombres  de  guarda  y 
bestias  para  traer  al  susodicho,  y  su  cama  y  ropa  y  prísio- 
oei ,  y  los  mantenimientos  de  que  tnviéredes  necesidad,  i 
los  precios  que  entre  ellos  valieren,  sin  los  mas  encarecer; 
y  que  os  den  posada  para  vos  y  el  dicho  receptor  y  no- 
tario de  secrestos  y  presos ,  que  no  sean  mesones ,  ní  ca- 
sas sospechosas,  con  la  ropa  y  camas  que  hubiéredes  me- 
nester para  vuestras  personas  y  criados ,  sin  dineros.  F»- 
cho  en  Salamanca  á  2G  dias  del  mes  de  marzo  de  mQI  y 
quinientos  j  setenta  ¿  dos  años. — ^El  licenciado  Diego 
González — Con  rúbrica. — ^Por  mandado  de  los  Señores  In- 
qnuidoreg — Celedón  Gastio  secretario — Con  rúbríea. 

"Al  respaldo  dice:  "Jueves  á  las  seis  de  la  tarde,  que  se 
contaron  veinte  y  siete  de  mano  de  mili  y  quinientos  y  se- 
tenta y  dos  años,  trajo  preso  Francisco  de  Almansa ,  fami- 
liar ,  i  fray  Luis  de  León ,  contenido  en  este  mandamiento 
■Iris;  al  cual  le  hicieron  las  solenidades  acostumbradas 
y  por  ante  Esteban  Mona^,  secrelario  deste  Santo  Oficio; 
y  no  se  le  halló  cosa  nin^na — Dime  por  entrego  del  di- 
cho ,  y  por  ser  verdad  lo  Grmé — Franñsco  de  Chaves — 
Hay  una  rúbrica. 

Siguen  seis  hojas  en  blanco. 
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I  (fe  fe  qu»  hito  frai/  Luit  dt  Lttm  manda  en  tai 
eáreeleí  del  Sa»io  Oficio  d«  YaHadolid,  rniiienrfo  nwrir 
m  la  pruton . 

rAuUsrafaJ 

El  eacabeznmieulo  dice; 

"  ntOTRSTACHtX    DB  FKAT   LEIS   SOBIllt  SI  LB  TOHAKB   LA 
NCBBTB  SÚBITAHBNTB.  " 

IHS 

Porqae  no  sé  lo  qae  Dios  será  servido  ordennr  de  mi, 
ni  cuando  ni  como  querrá  S.  M.  llamarme;  para  descanso 
de  mi  concieDoia  qnise  poner  aqai  las  cosas  signientes. 

Lo  primero  yo  protesto  delante  de  la  Majestad  de  Dios 
7  de  mi  Redemptor  Jesncñsto,  universal  Señor  y  jaez  de 
los  vivos  y  los  muertos ,  y  en  presencia  de  sus  sanios  án- 
geles, qne  vivo  y  moero,  viviré  y  moriré  en  la  fe  y  creen- 
cia que  tiene  y  cree  la  santa  madre  iglesia  católica ,  apos- 
tólica ,  romana ,  i  cnya  santa  doctrina,  como  á  doctrina 
verdadera  y  enseliada  por  el  Espíritu  Santo,  sabjecto  todo 
mi  Beso  y  entendimiento,  con  ánimo  cierto  j  deseoso  de 
morir  por  la  confesión  y  defensión  della  todas  las  veces 
qne  se  ofreciere  ocasión. 

Lo  segando  confieso  delante  del  cielo  y  de  la  tierra  qne 
el  tiempo  de  mi  vida  que  recibí  de  la  mano  de  Dios  para 
ronocelle  y  amalle ,  y  una  multitud  de  gracias  y  mercedes 
qne  en  el  discurso  della  he  recebido  del  mismo  para  el  mis- 
mo propósito;  todo  lo  he  perdido  y  mal  empleado,  vivien- 
do como  hombfft  sin  ley,  lleno  de  ingralibid  y  fealdad,  r 
de  infinitos  pecados  graves  y  enormes,  por  los  cuales  con- 
fieso que  merezco  debidamente  machos  infiernos,  sin  haber 
Tono  X.  12 
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de  mi  pAite  cosa  que  me  valgs  ni  me  disculpe.  Los  eaales 
ss(  como  los  tengo  confeBtdoa  á  mis  confesores ,  los  con- 
fieso agora  en  este  papel  con  entrañable  dolor ;  y  si  me 
faltare  lengua  para  pedillo,  por  este  papel  pido  i  cualquier 
de  mis  confesores  que  se  hallare  presente  al  tiempo  de  mi 
muerte ,  que  me  absuelva  de  todos  ellos ,  porque  desde 
agora  para  entonces  digo  que  yo  les  confieso  todo  lo  que 
¿  cualquiera  dellos  tengo  eo  diversas  veces  confesado;  j 
me  acuso  gravemente  de  todo,  agora  por  entonces,  j  en- 
tonces por  agora :  y  como  reo  que  conoce  su  culpa,  j 
pnesto  delante  del  tribunal  de  Cristo  Señor  y  jaez  su- 
premo se  acusa  della ,  postrado  por  el  suelo  pido  y  suplico 
á  la  majestad  de  su  Grandeza ,  que  como  es  jaez  para  juz- 
garme ,  se  acuerde  que  es  también  hermano  mío  dulcísi- 
mo y  blandísimo  para  haber  misericordia  de  mf  y  perdo- 
narme. Ante  el  cual ,  asi  como  conozco  y  confieso  la  mul- 
titud y  gravedad  de  mis  culpas ,  así  para  descargo  dellas 
ofrezco  y  presento  el  tesoro  y  valor  infinito  de  su  sangre, 
de  BU  bendita  pasi(Mi,  de  sus  divinos  y  riqul&imos  méritos, 
los  cuales  quiero  por  su  divino  don,  que  sean  míos;  y  creo 
en  él  y  espero  en  él ,  y  le  amo  sobre  todas  las  tosas,  en 
quien  s(do  mí  corazón ,  aunque  mas  pecador  que  ningono 
otro  hombre,  confia  y  descaosa— Fray  Luis  de  León. 
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Co$a$  que  pidió  fray  Lui$  de  Lton  á  los  ¡nijiiisidoret  tn 

31  de  marzo  1572,  haUándose  preso  en  la»  eáreelts 

dtl  Samo  O^io  de  ViUladolid. 

y,\    CQcabRzaniiViito   di'  e  : 

"EN  VALLADOLID  A  31  DB  HARZO  I  572  AÑOS  ,  ANTB  LOS  SB' 
ÁOBES  INQUISIDOSES  DOCTOR  GUiJANO  DB  UERCADO  ,  T  LI- 
CENCIADO FRANCISCO  BEALIBGO  ,  EN  LA  AUDIENCIA  DB  LA 
MAÑANA  ,  EL  DICHO  FRAT  LlilS  PIDIÓ  LO  CONTENIDO  EN  ES- 
TA HBHORiA." 

Una  imagen  de  nneslra  Señora  ó  un  crucifíjo  de  pin- 
cel— Las  Qainquajenas  de  Sant  Aguslin — El  tomo  de  sns 
obras  donde  esUn  los  libros  de  doctrina  cristiana — Un  San 
Bernardo — Un  fray  Luis  de  Granada  ,  de  oración — ^Unas 
disciplinas — Todo  esto  mandará  lae^o  proveer  el  padre 
prior  de  Sant  Agnslin  fray  Gabriel  Pinelo ,  siendo  servidos 
estos  Señores  dello.  Y  snplico  á  sus  mercedes  sean  servi- 
dos dar  licencia  para  qae  se  le  diga  al  dicho  padre  prior 
qne  avise  á  Ana  de  Espioosa ,  monja  en  el  monasterio  de 
Madrigal,  qae  envíe  una  caja  de  unos  polvos  que  ella  so- 
lía hacer  y  enviarme  para  mis  melancolías  y  pasiones  de 
corazón ,  qae  ella  sola  los  sabe  bacer ,  y  nunca  Inve  dellos 
mas  necesidad  que  agora ;  y  sobre  todo  que  me  encomiende 
á  Dios  sin  cansarse.  También  proveerá  el  dicho  padre  prior 
si  se  le  pide ,  nn  candelero  de  azófar,  y  unas  tijeras  de 
despavüar.  También  si  sus  mercedes  fuesen  servidos,  tor- 
no &  suplicar  se  me  dé  on  cochillo  para  cortar  lo  que  co- 
mo; qne  por  la  misericordia  de  Dios ,  seguramente  se  me 
puede  dar  ;  que  jamás  deseé  la  vida  y  las  fuerzas  tanto 
como  agora  ,  para  pasar  basta  el  fin  cou  esta  merced  qne 
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Dios  me  ha  hecho  por  la  caal  yo  le  alabo  y  bendigo- 
Fray  LoÍ8  de  León  {'). 

Has  abajo  se  lee : 
' '  Qne  se  le  dé  esto  que  pide ;  y  atento  qne  es  hombre 
eofermo  y  delicado ,  dijeron  qne  mandaban  y  mandaron 
que  el  alcaide  le  dé  nn  cachillo  sin  panla.  Lo  cnal  se 
mandó  al  alcaide  Inego  en  sn  presencia — Ante  m{ — Osorío 
—Hay  una  rúbrica. 

PRIMEO  A  AUDIENCIA. 

En  la  noble  villa  de  Valladolid ,  i  qnince  días  de)  mes 
de  abril  de  mili  é  qninienlos  ¿  setenta  é  dos  años,  estando 
el  Señor  laquisidor  doctor  Guijano  de  Mercado  eu  la  an- 
diencia  de  la  maüana  ,  mandó  traer  á  ella,  é  juró  en  for- 
ma é  prometió  de  decir  verdad  el  maestro  fray  Ldís  de 
León  ,  de  la  orden  de  Sant  Agustín ,  catredático  en  sacra 
theulagla  en  la  ciudad  de  Salamanca  ,  preso  en  las  circe- 
íes  desle  Santo  Oficio ,  y  de  edad  de  cuarenta  é  caalro 
aAos,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  é  que  es  fraile  profeso  de 
la  orden  de  Sant  Agustín ,  y  qnes  la  cátreda  de  Durando, 
y  que  es  natural  de  la  villa  de  Belmonte  en  la  Mancha  de 
Aragón ,  y  declaró  su  genealogía  en  la  forma  sigaiente : 


El  licenciado  Lope  de  León ,  oidor  qne  fui  de  la  Cfaan- 
ciUeria  de  Granada,  defnnto,  y  Doña  Inés  de  Alarcm  ra 
mnger,  que  agora  vive  en  Granada. 

AGÜELOS  DB  PADBB. 

Gnnet  de  León  natural  de  la  viUa  de  Belmcmle ,  qne 

(*)  Desde  las  palabras  Una  imagen  de  nuettra  Señora,  basta  el 
fin,  lodo  es  de  piano  de  Tray  Luiíi  de  l.ioit. 
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vítú  de  80  hacienda ,  ;  Leonor  de  Tapia  hu  mngcr  ,  de- 
ñmloa. 


AGÜELOS   DB  IIADBE. 

Juan  de  Valera,  rantÍDO  qae  faé  de  S.  H. ,  oalaral  de 
Belmonle  ,  y  Mencfa  Alvarez  Osorio  su  rnnger ,  defantos. 

tíos  HEtMAIfOS  OB  PADIB. 

El  dotor  Francisco  de  León  ,  catredático  de  prima  de 
cittones  de  Salamanca  ,  defunto. 

£1  liceociado  Aolonio  de  León  ,  abogado  en  corte. 

Lnis  de  León ,  clérigo ,  tesorero  en  la  iglesia  colegial 
de  Belmonte. 

Lnisa  de  León  ,  mnger  qne  al  presente  es  de  García 
Romero ,  vecina  de  Belmonle ,  que  primero  faé  moger  del 
licenciado  Figaeroa. 

Leonor  de  Tapia ,  muger  que  fné  de  el  licenciado  Cés- 
pedes ,  vecino  que  faé  de  Belmonle, 

T109    UEBHANOS    DB    HADIB. 

Francisi»  de  Valera  ,  camarero  qne  fué  del  dnqae  de 
Haqneda,  defanto. 

Bernardino  de  Valera  ,  alcaide  de  Palos ,  criado  del 
Conde  de  Miranda,  defnnlo. 

Cristóbal  de  Alarcon,  capilan  que  fué  en  Italia,  dc- 
fonlo. 

Juan  Evangelista  de  Valera  ,  canóuigo  en  la  iglesia  do 
Belmonle. 

HEIMANOS  OBSTE. 

Don  Cristóbal  de  León  ,  Veinte  é  cuatro  de  Granada. 
Don  Miguel  de  León  ,  Veinte  é  rualro  de  Granada. 
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Aulouio  de  LeoQ  defuuto,  qae  fué  clérigo. 

Doña  Meucía  de  Tapia  ,  mnger  de  Francisco  Dávalos, 
vecino  de  la  villa  de  Hellin. 

Doña  María  de  Alarcon ,  derunta  ,  mager  qne  foé  del 
doclor  Jaramilla ,  abogado  qae  fué  en  Granada. 

Preguntado  dijo:  Qae  como  este  confesante  se  metió 
fraile  de  catorce  afios,  no  tiene  entera  noticia  de  qné  casta 
vienen  los  dichos  sos  padres  y  agüelos,  mas  de  haber  oído 
decir  que  ciertos  contrarios  qne  tuvo  su  padre,  le  pusieron 
en  su  hidalguía  que  venia  de  casta  de  conversos. 

£  preguntado  si  sabe  qne  alguno  de  los  de  su  descen- 
dencia ú  trasversalía  baja  seido  preso  ó  peníaJo  (i)  ó  con- 
denado por  este  Santo  Oficio ;  dijo  que  no  lo  sabe. 


Dijo  que  n.iR<'¡ú  este  declarante  en  la  villa  de  Belmon- 
te  á  donde  se  crió  basta  edad  de  cinco  ó  seis  aüos,  y  des- 
ta  edad  le  llevaron  á  Madrid  donde  estaba  la  corle  ,  y  en 
ella  se  crió  eu  casa  de  su  padre  que  era  entonces  aboga- 
do de  corte,  y  en  esta  villa  ,  cuando  la  corle  se  pasó  á 
ella,  hasla  que  tuvo  edad  de  catorce  años.  V  desta  edad, 
su  padre  le  envió  desta  villa  á  eslndiar  á  Salamanca  cAno- 
iies ;  y  dende  á  cnalro  ó  cinco  meses  como  llegó  allí ,  tomó 
(<1  háliito  de  Sant  Aguslin  cu  el  monesterio  desta  orden  de 
la  dicha  ciudad  ,  donde  ha  residido  siempre,  salvo  nicdtu 
año  qne  lii/o  de  ausencia  en  San  Agustín  de  Soria,  y  en  Al- 
calá cslmo  aiio  y  medio,  en  dircrentea  veces  ,  oyendo  é 
lejendo.  Y  que  liabia  ouce  años  poco  mas  ó  menos  qne  se 
graduó  de  maestro  en  Iheulu^iacn  la  dicha  universidad  de 
Salamanca  .  y  le  dieron  la  cátreda  de  Santo  Tomás  dende  á 

(i)   .\si  i;l  wi¿\.n»\  y.OT  ¡itiuiJi/- 
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na  alio,  y  despnes  le  dieron  la  de  Durando ,  é  qne  iaiiñ 
Ires  semana»  qne  fué  preso  é  traído  á  estas  cárceks. 


Preguntado  si  sabe  ó  presume  la  cansa  por  qué  ba  sei- 
áo  preso  por  esto  Santo  Oficio ,  dijo  qne  él  dio  en  la  cin- 
dad  de  Salamanca ,  ante  et  Señor  Inquisidor  ücenciado 
Diego  Gonzaleí ,  cierta  coofision  por  escripto  en  que  de- 
claró algunas  cosas  de  que  sospechaba  que  algunas  per- 
sonas habían  formado  escrúpulo  dellos ,  y  que  otras  mu- 
chas cosas  se  le  han  ofrescido  á  la  imagíoacion  despuei 
questá  preso,  que  por  ser  largas  y  difusas,  las  quiere  dar 
l»or  escrito  si  le  dan  papel  para  ello  (!]. 

E  luego  le  fueron  dados  cuatro  pliegos  de  papel  que 
pidió ;  é  con  tanto  fué  vnello  á  su  cárcel — Ante  uii — Cele- 
don  Gustin  secretario — Hay  una  róbrica. 

Fuete  dicho  que  en  este  Santo  Oficio  naide  se  prende 
sin  cansa  de  colpa  qne  tenga  en  cosas  que  sean  contra 
nuestra  santa  fe  católica ;  por  tanto  qne  se  le  amonesta  por 
reverencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  y  su  bendita  ma- 
dre ,  qne  diga  enteramente  la  verdad ;  y  haciéndolo  ansí 
da  lo  qne  sabe  de  su  persona  y  de  otros ,  se  nsará  con  él 
de  mocha  misericordia ;  donde  no ,  qne  se  hará  justicia. 
Dijo  qne  ansí  lo  hará ,  y  que  Dios  es  testigo  qne  no  desea 
otra  cosa,  y  que  ansf  lo  dará  por  escripto.  B  con  tanto  lle- 
vó el  papel,  y  fué  llevado  á  su  cárcel — Ante  mi— ^ledou 
Gnslin — Hay  no»  rúbrica. 

EBGDNDA    ACUIENCIA. 

En  Valladolid  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  abril  de 

(1)  Al  margen  se  lee:  "  Pidió  cualro  pliegos  de  jiajiel  |)ara 
rfftjionder  sobre  la  cuusa  de  bu  prisiun." 


ídüvCoOt^lc 


iU 

mili  y  qmnieDtofl  y  setenta  j  dos  años ,  estando  los  Seño- 
res Inquisidores  licenciados  Diego  Gonzaleí  é  Frandsro 
Rea)Íego  en  la  audiencia  de  la  tarde,  mandaron  traer  á  ella 
al  dicho  fray  Luis  de  León  preso ,  y  presente  sé  le  dijo  si 
se  le  ha  acordado  qaé  decir  mas  en  este  sn  negocio. 

Dijo:  qne  él  trae  por  eacripto  lo  qne  ha  pensado,  y  qne 
suplica  á  sos  mercedes  lo  manden  ver.  Los  dichos  Señores 
Inquisidores  lo  hobieron  por  presentado,  y  se  manda  po- 
ner aqui  en  este  proceso,  que  es  lo  qne  aquf  se  signe. 

Foéle  dicho  que  en  este  Santo  Oficio  no  se  prende  i 
nadie  sino  por  cosas  qne  haya  dicho  y  hecho ,  á  visto  facer 
é  decir  á  oirás  personas,  qne  sean  contra  nuestra  santa  fe 
católica ;  por  tanto  qne  se  le  encarga  diga  enteramente 
la  verdad ;  porque  haciéndolo ,  se  nsará  con  él  de  miseri- 
cordia; donde  no  se  oirá  al  fiscal,  y  se  hará  justicia. 

Dijo  qne  no  tiene  mas  que  decir,  y  con  tanto  fné  vuelto 
á  su  cárcel— Anie  mi— Osorio  secTetario— 4]ay  una  rúbrica. 

E  Inego  los  dichos  Señores  Inquisidores  dijeron  que 
mandaban  y  mandaron  que  el  fiscal  le  ponga  la  acosaron. 


Emilo  qv«  présenlo  fray  Luit  de  León  de  lu  putto  y  iefra, 

al  fríbunol  de  la  /Nfuitícion  de  Valladolid,  amíeetando  á  lo 

que  te  le  preguntó  en  la  primera  audiencia. 

EN  VALLADOLID  k  18  DB  ABBIL  1672  AKOS  ,  ARTE  LOS  SBKO- 
MBS  WQDISinoBES  LIGEKCIADOB  DIBCO  fiOHZALBZ  É  KBALlBSe 
KN  LA  AUDIENCIA  DE  LA  TARDE. 

"En  doce  hojas  de  paftel." 
Ilaslres  Señores — Yo  el  maestro  fray  Luis  de  León, 
fraile  profeso  de  la  orden  del  glorioso  padre  Sant  Angus- 
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lúi ,  y  convettloal  «n  el  moBaaterio  de  Sant  Aogostiu  de 
SabauDca ,  de  la  misma  orden,  respondiendo  i  lo  que 
eD  la  jvimera  aadiencia  por  vaestras  mercedes  me  fné 
preguntado ,  ú  sabia  ó  entendía  la  cansa  por  qué  estoy 
preso,  digo:  qoe  en  cinco  del  mes  de  marzo  pasado  deste 
presente  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos,  yo  hice 
de  palabra  nna  confeBion  delante  del  llnslre  Señor  Inqni- 
sidor  Diego  González ,  y  presenté  unas  ciertas  proposicio- 
nes qae  yo  babia  leido  acerca  de  la  edición  Vulgala;  y 
otro  día  que  fné  á  seis  de  marzo  i  la  una  después  de  me- 
dio día,  lomé  á  hacer  la  misma  confesión  y  presentación 
por  escrito,  porqne  asi  me  fo¿  mandado:  á  las  cuales  con- 
fesiones y  presentaciones  me  reGero.  ¥  despnes  i  veinte 
tres,  6  veinte  cuatro  del  dicho  mes ,  el  dicho  Seüor  Inqui- 
sidor me  mandó  prender,  y  despnes  acá  yo  he  pensado 
muchas  veces  y  machos  ralos  sobre  la  causa  desta  mi  pri- 
sión, y  se  me  han  ofrecido  muchas  cosas  que  sospechar, 
que  son  las  siguientes. 

Primeramente  he  sospechado  qae  por  ventura  aquella 
mi  confesioD  y  presentación  no  fué  hecha  en  tiempo;  y  es 
verdad  que  nn  poco  antes  de  las  vacaciones  pasadas ,  yo 
comencé  á  entender  que  fray  Bartolomé  de  Medina,  fraile 
doaúnico ,  trataba  de  poner  algon  escrúpulo  en  las  dichas 
proposiciones,  y  en  los  Cantares  qoe  declaré  en  romance; 
y  aquellas  vacaciones  quise  venir  aqui  á  presentarme  ante 
vuestras  mercedes,  y  todas  ellas  estove  mny  enfermo.  Y 
despnes  de  San  Lucas  yo  y  el  maestro  Grajal  hablamos  al 
maestro  Francisco  Sancho ,  Comisario  de  vuesas  merce- 
des ,  y  le  dijimos  el  escándalo  que  nos  decian  que  andaba 
haciendo  el  dicho  fray  Bartolomé ,  y  le  pedimos  qae  pues 
¿I  sabia  todo  lo  que  nosotros  deciamos,  y  nos  jautábamos 
todos  los  maestros  teólogos  coa  él  ordinariamente ,  que 
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hiciese  con  el  dicho  fray  Barloloméf  que  dijese  en  ana 
congregación  qoé  era  lo  que  le  ofendía ,  y  qne  nosf^ros  ni 
teníamos ,  ni  qneriamoR  tener  otro  parecer  mas  de  lo  que 
á  él  y  á  aquellos  Señores  pareciese.  Esto  ann«a  se  hizo 
porque  el  fray  Bartolomé  estaba  enfermo  entonces ,  y  po- 
co después  se  vino  aquí  á  Valladolid ,  y  yo  tomé  á  enfer- 
mar ,  la  cual  enfermedad  me  duró  basta  que  el  dicho  Se- 
ñor Inquisidor  fué  á  Salamanca. 

Lo  segundo  he  sospechado  qne  el  maestro  León  de  Cas- 
tro ,  el  cual  me  quiere  mal  por  las  causas  que  diré  cuando 
por  Vs.  Blds.  me  fuere  mandado ,  denunció  algo  contra  mi 
el  mismo  dia  que  yo  hice  la  dicha  confesión  por  escriplo, 
y  poco  antes  que  yo  la  hiciese;  porque  cuando  fnf  &  bace- 
11a ,  estaba  el  dicho  maestro  con  el  dicho  Seüor  Inquisi- 
dor ,  y  entendí  qne  procuró  que  yo  no  supiese  qne  estaba 
ú\l.  Y  si  esto  es,  yo  el  dia  de  antes  habia  hecho  la  dicha 
mi  confesión  de  palabra ,  y  presentado  las  dichas  propo- 
siciones ,  y  dejádotas  en  poder  del  secretario. 

Ítem  en  aquella  mi  confesión  declaré  que  había  decla- 
rado en  romance  los  Cantares  de  Salomón ,  y  no  declaré 
qne  había  también  hecho  en  romance  ana  declaración  breve 
sobre  el  salmo  Qiutmadmodum  deñderat  cervus ,  y  otra  so- 
bre el  salmo  Üsqtuquó ,  Domine ,  oblivUceri»  me  tn  /inem. 
He  sospechado  sí  mí  prisión  ha  sido  por  no  haber  decla- 
rado esto.  Y  no  lo  declaré  porqoe  nanea  entendi  que  en 
ello  había  escrúpulo,  por  esta  razón ,  y  es  qne  los  dichos 
dos  salmos  andan  en  romance  en  las  huras  de  nneslra  Se- 
ñora ,  y  la  parte  de  la  sagrada  Escritura  qne  anda  en  ro- 
mance, nnnca  se  entendió  que  estaba  prohibido  declara- 
lia  en  romance ,  siendo  la  declaración  buena  y  católica. 
Y  si  en  esto  hay  colpa,  yo  conGeso  que  tenia  el  texto  ^1 
libro  de  Job  en  romance  ,  y  qne  be  (enído  intento  de  ha- 
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eer  wAre  él  en  romance  nna  declaración :  verdad  es  que 
si  la  hiciera,  tenía  propósito  de  presentalla  &  los  Comisarios 
deste  Santo  OGcio,  para  qoe  vista  dierao  licencia  conforme 
á  lo  que  se  manda  en  las  reglas  del  catálogo  Romano. 

Ítem  en  aqoella  mi  confesión  yo  presenté  las  proposi- 
ciones qne  ]eí  acerca  de  la  Vnlgata,  y  las  que  presenté  son 
las  mismas  que  leí ,  á  todo  lo  que  entiendo :  solo  hay  dife- 
rencia que  cuando  las  le{ ,  las  probé  con  muchos  ejemplos; 
y  en  aquel  papel ,  para  probanza  dellas ,  no  pose  sino  po- 
cos ejemplos;  y  de  los  argumentos  contrarios  puse  solos 
aquellos  en  cuya  solución  hahia  alguna  dificultad.  lie  sos- 
pechado si  por  no  estar  aquello  que  presenté  al  pie  de  la 
letra  como  lo  leí ,  he  sido  preso.  Yo  lo  puse  as( ,  porque 
como  lo  enviaba  á  pei-sonas  doctas  y  ocupadas ,  no  quise 
ofendellos  con  prolijidad ;  pero  iio  dejé  de  poner  ninguna 
cosa  que  fuese  de  substancia  á  lo  que  yo  entiendo.  Entre 
mis  papeles  está  puntualmente  como  yo  lo  leí,  y  porque 
digo  puntualmente ,  pocos  días  después  que  lo  leí,  tornan- 
do &  ver  aquellos  papeles ,  en  algunas  partes  donde  decía 
que  algunas  cosas  se  pudieran  trasladar  eleganlti^,aper(íás, 
aptiis,  pase  non  miiitU  eltganier,  non  minú»  oferté,  non  mi- 
nia apü  ,  y  otras  cosas  asi :  y  una  solución  de  on  argn- 
menlo  púsela  mas  declarada. 

ítem  he  pensado  si  se  ban  ofendido  Vs.  Mds.  de  que 
yo  hubiese  enviado  estas  dichas  proposiciones  i  perstmas 
doctas ,  para  que  me  dijesen  su  parecer ,  y  consuUádolas 
sobre  ello.  Y  si  en  esto  hay  culpa ,  yo  confieso  que  be  con- 
sultado sobre  ellas  al  Señor  arzobispo  de  Granada,  por 
medio  del  prior  de  Sant  Agustín  de  Granada,  y  que  pocos 
días  antes  qne  me  prendiesen ,  recehl  nna  carta  del  dicho 
prior  en  que  me  decía  que  el  arzobispo  lo  aprobaba  lodo, 
y  que  no  podía  ser  la  intención  del  concilio  otra  de  la  qne 
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yo  declaraba  alli ,  y  qne  siendo  necesario  daría  sd  paroccr 
firmado ;  y  yo  le  tomé  i  escribir  con  mensajero  propio  que 
era  necesario  su  parecer ,  y  entiendo  qne  Ja  reepuesla  está 
ya  en  Salamanca  (*).  También  confieso  qne  escrebf  á  Flán- 
des  al  maestro  Benito  Arias  Montano  sobre  lo  mismo,  pi- 
diéndole qae  las  mostrase  á  los  maestros  de  Lovaina ,  y 
hiciese  qae  diesen  sn  parecer.  No  he  tenido  respuesta,  y 
el  maestro  Grajal  creo  qne  me  dijo  que  las  había  él  tam- 
bién enviado  á  Boma  á  no  sé  que  personas  doctas ,  amigos 
enyos,  creo  qne  i  Pedro  Chacón,  para  consoltar  el  pare- 
cer de  los  te^llogos  de  aquella  corte.  Y  á  Sevilla  las  envié 
también  á  nn  fraile ,  para  qne  hiciese  la  misma  diligencia 
con  los  teólogos  de  aquella  ciudad ,  y  me  envió  dos  ó  tres 
firmas  de  aprobación.  Creo  qne  están  enlrc  mis  papeles. 

Ilem  cuando  me  gradué ,  pregunté  en  nn  quolibelo  sí 
el  pan  y  vino  que  trujo  Blelchisedech  á  Abraltan,  si  fné 
para  hacer  sacrificio,  ó  para  que  comiese  Abrahan  y  sn 
gente.  Tuve  la  sentencia  de  San  Grisóstomo  y  de  San  Ge- 
rónimo en  algunos  lugares ,  qne  foé  para  qne  comiese 
Abrahan  y  su  gente ,  aunque  aquel  hecho  fué  figura  del 
sanio  sacrificio  del  altar.  Presidia  fray  Domingo  de  Soto: 
parecióle  bien  á  él  y  á  todos  los  maestros  que  estaban  pre- 
sentes: no  sé  si  después  acá  se  ha  ofendido  alguno.  Y  le- 
yendo de  Eutkarislia ,  no  me  poedo  acordar  si  torné  á  tra- 
tar la  misma  cuestión ,  ni  si  tuve  la  opinión  primera  ó  la 
contraria,  ó  las  dojé  entramas  por  probables. 

Hem  lerendo  de  libero  «rbiírio ,  en  la  primera  lelora, 
porqoe  lo  be  leído  dos  veces ,  después  de  haber  puesto 

{*)  A)  mil-gen  pono  de  su  misma  Iclra:  "  Cr^n  qno  estará  ci> 
poder  deljpadrejpnor  d«  Saiil  AtigUBtin.  Del  UKüisajero  podrá  d»- 
<;ir  Domingo  Hiiuoii  criudo  inio,  i{ue  Oblú  cu  .S^ilainaiica.  Acude  ñ 
Saní  Aiigustiii. 
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la  conclusión  caltÜica  contra  Lulero,  qne  tenemos  liber- 
tad de  alvedrio ,  ;  probádola  con  ninchos  testimonios  de 
Escrilnra ,  y  de  santos  y  conciJios ,  dije :  algunos  doctores 
traen  también ,  para  probar  esta  verdad,  aqoello  del  sal- 
rao  ^nimd  mea  ín  motiibut  meíi  $emper.  et  legttn  luam  etc.; 
pero  esto  no  lo  prneba  tanto ;  porqne  traer  el  alma  en  las 
manos ,  dicen  qne  es  manera  do  bablsr  hebrea ,  y  vale  lo 
mismo  qoe  traer  la  vida  en  peligro ,  como  dicen  en  espa- 
ñol: traigo  la  vida  jugaHa  á  ¡o»  t¡atlo».  No  sé  si  desto  se 
ha  ofendido  «Ignoo.  Vo  en  solo  fray  Alonso  de  Castro 
be  visto  traer  aquellas  lalabras  para  probar  la  libertad  del 
alvedrio. 

ítem  leyendo  la  materb  de  Avtjelii,  tratando  de  las  di- 
versas maneras  en  que  se  tomaba  esta  palabra  Angela»  en 
la  Santa  Escritura ,  entre  otras  dije :  qne  se  llamaban  al- 
gunas veces  asi  los  elementos  del  aire  y  del  fuego  de  qne 
Dios  usaba  como  de  ministros  para  castigo  de  los  malos,  y 
defensa  de  los  buenos;  y  entre  otros  logares  de  la  Escritura 
qne  truje  para  prneba  desto ,  me  parece  que  truje  aquello 
del  salmo:  Qui  faeit  angelo»  suoi  ipiríliis  et  mintslros  niot 
tjfiiem  ureniem,  Y  no  me  acuerdo  si  en  la  cálreda  ú  des- 
pués á  la  poerta ,  oponiéndoseme  que  el  Se&or  San  Pablo 
en  la  epístola  ad  Hebrao» ,  trae  aquellas  palabras  del  sal- 
mo ,  entendiéndolas  de  los  ángeles  que  son  substancias  es- 
pirituales ;  respondí  que  se  podian  declarar  en  el  nn  sen- 
tido y  en  el  otro ,  y  que  el  uno  no  dañaba  al  otro,  antes 
avodaba.  No  sé  si  desto  se  ha  ofendido  alguno.  La  razón 
qae  yo  entiendo  en  esto  que  be  dicho ,  dallahé  cuando  por 
Vs.  Mds.  me  fuere  mandado. 

ítem  leyendo  la  materia  de  eleemoiina  muchos  años  ha. 
tratando  de  aqueUas  palabras  del  Evangelio  Quod  luperest 
dale  eleenuninam  etc.,  las  cuales  se  declaran  de  dos  mane- 
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ras :  la  una  asi  como  socoa :  la  otra ,  j  creo  que  es  decía- 
racioo  de  Theophilacfo,  qae  oslan  dichas  como  por  ironía, 
como  diciendo:  "robáis  loageno,  ypensaréís  después  que 
con  dar  algo  de  lo  que  os  sobra,  de  limosna,  todo  queda 
limpio."  No  me  acuerdo  bien  si  segui  6  preferf  esta  segun- 
da declaración ,  y  podría  ser  que  se  iiubiese  ofendido  al- 
guno dello. 

Ifenr leyendo  la  materia  de  pradettinatum»,  j  tratando 
de  la  causa  della ,  y  de  una  opinión  de  Enríque  de'  Ganda- 
To ,  que  es  opinión  de  todos  los  sanctos  que  precedieron  i 
Sant  Augustin ,  puse  una  conclusión  que  decía  asi :  Opinto 
Henrici,  ti  reete  tntelligalvr ,  non  est  omnind  ttnprobabilij; 
y  protesté  en  ella  la  corrección  de  la  iglesia.  Y  luego  con- 
siguientemente  puse  otra  en  que  decía  qne  la  sentencia 
verdadera  y  la  que  se  había  de  seguir ,  era  la  de  Sant  An- 
gustin  y  de  Santo  Tomás ,  y  asfla  fundé  y  seguf ,  y  quedé 
con  ella.  No  sé  si  alguno  se  ha  ofendido  de  haber  dicho 
yo  que  la  cq>ínion  de  Enrico  no  era  del  todo  improbable. 

ítem  leyendo  la  materia  de  Euehartttia,  traté  si  el  sa- 
cramento en  los  que  te  reciben  dignamente,  demás  de  la 
gracia  qne  infunde  en  el  alma  ,  produce  en  el  cuerpo  al- 
guna buena  cualidad  y  inclinación  i  lo  bueno.  Y  protes- 
tando la  censura  de  la  iglesia,  tuTe  que  si,  porque  es  sen- 
tencia clara  de  San  Cirillo  y  Crisóstomo  y  otros  santos ,  y 
entre  ellos  creo  que  es  San  León  Papa ;  y  enciende  mas  á 
la  devoción  de  este  Santo  Sacramento ;  y  el  maestro  MaD- 
cio  tiene  la  misma  opinión.  No  sé  si  á  alguno  te  ba  pare- 
cido novedad. 

ítem  leyendo  en  la  materia  de  ^e  de  la  sagrada  Es- 
crítora ,  y  tratando  de  la  traslación  que  hicieron  los  Se- 
tenta intérpretes ,  tuve  qne  los  dichos  intérpretes ,  en  la 
interpretación  que  hicieron  no  fneron  profetas,  sino  íntér- 
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preles.  Bo  ekto  segni  al  Señor  San  Gerónimo  que  lo  tiene 
ast  espresameote  ,  aunque  Sant  Agostia  y  otros  parecen 
teaer  lo  contrario  ;  pero  al  parecer  de  San  Gerónimo  k 
llegó  el  juicio  y  el  hecho  de  la  iglesia  que  desechó  del  oío 
eclesiástico  á  la  traducción  de  los  Seteula ,  y  admitió  y  re- 
cibió en  su  logar  la  traducción  de  San  Gerónimo  que  ago- 
ra llamamos  Vnlgata  ,  y  le  da  mas  autoridad  que  á  otra 
ninguna  ;  lo  cnal  no  hiciera  la  iglesia  si  la  de  tos  Setenta 
fuera  hecha  por  el  Espiriln  Santo.  Yo  por  esta  autoridad 
y  juicio  de  la  iglesia,  me  moví  á  poner  la  dicha  proposi- 
ción ;  y  bien  sé  que  el  maestro  Leoa  de  Castro  es  de  diré- 
rente  parecer  ;  pero  no  sé  que  á  nadie  otro  haya  desa- 
gradad^ 

ítem  leyendo  de  Angelii,  y  tratando  del  pecado  dellos. 
tave  que  la  soberbia  de  Lucifer  estuvo  en  que  siéndole  re- 
velada por  Dios  la  eDcamacion  de  Cristo ,  y  como  su  sane- 
tisima  humanidad  babia  de  ser  cabeza  de  los  hombres  y  de 
los  ángeles  ,  él  fundado  en  su  perfección ,  soberbiamente 
se  desdeñó  desto ,  y  apeteció  para  si  aquella  dignidad; 
y  concordé  con  esla  sentencia  las  demás  opiniones  qu» 
parecen  diferentes.  Este  es  parecer  del  Señor  San  bernar- 
do 7  de  otros  muchos  doctores  antiguos  y  modernos ,  y 
nunca  vf  á  quien  le  pareciese  mal  sino  muy  bien.  Agora 
todo  se  me  hace  temeroso. 

ítem  leyendo  la  materia  de  Irgibui  ,  (ralaudo  de  qné 
manera  es  verdad  lo  que  dicen  los  sanctos ,  que  i  los  de  la 
ley  vieja  prometió  Dios  premios  terrenales,  y  á  los  del 
Evangelio  espirituales  y  eternos,  puse  fres  ó  cuatro  pro- 
posiciones en  declaración  desto,  como  parecerá  por  el  pa- 
pel de  mi  lectnra ,  al  cual  mo  refiero.  Las  cuales  proposi- 
ciones, á  lo  que  yo  alcanzo,  son  conformes  al  Señor  Sao 
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Pablo  y  á  los  sanios,  y  las  coDtrarias  (Jcnc  Calvino  hereje; 
y  tos  que  escriben  contra  él  dicen  lo  que  yo  allí  dije.  No 
sé  si  á  algaoo  .  por  no  cntendelto  bien  ,  le  ha  parecido 
nuevo. 

ítem  leyendo  la  misma  materia,  y  tratando  de  la  ley 
Evangélica  ,  y  de  su  gran  excelencia  ,  dije  que  en  la  ley 
Evangélica  habia  leyes  y  pre<'«pt0B  qne  mandaban  y  pro- 
hibían ,  como  son  los  de  los  sacramentos  y  oíros ;  pero 
qne  habia  otra  cosa  mas  que  esto ,  qne  era  solo  de  la  ley 
Evangélica,  y  lo  principal  della  en  esta  razón,  y  era  qne 
infundia  gracia  en  el  ánima  por  la  cnal  daba  foerzas  para 
lo  qne  mandaba,  y  inclioaba  á  ello,  y  que  esta  ley  y  in- 
clinación de  gracia  era  propia  del  Evangelio  y  no*áe  olra 
ley  alguna.  ¥  en  esta  sentencia  puse  no  sé  cuantas  pro- 
posiciones, como  parecerá  por  mi  lectora.  Es  sentencia 
eipresa  de  Sant  Augustin,  y  de  Santo  Tomás  y  del  con- 
cilio coloníense ,  y  de  fray  Pedro  de  Soto ,  confesor  del 
Emperador ,  en  una  apología  que  escribid  contra  ciertos 
herejes.  Es  verdad  que  es  cuestión  que  no  se  (rata  ordi- 
nariamente, y  as(  no  sé  si  á  alguno  le  ba  parecido  cosa 
nneva,  aunque  á  la  verdad  es  de  lo  mas  cierto  y  antiguo 
que  hay  en  la  doctrina  eclesiástica ,  á  lo  que  yo  en- 
tiendo.' 

Ítem  en  la  lectura  que  he  dicho  que  lei  de  la  Sagrada 
Escritura  y  sus  interpretaciones ,  declaré  muchos  pasos  de 
la  Escritura  que  se  ofrecian ,  de  tos  caates  yo  no  tengo  ni 
puedo  tener  memoria  sino  es  viendo  mb  papeles.  En  co- 
mún me  acuerdo  que  siempre  iba  arrimado  á  doctores  ca- 
tólicos, cuyos  libros  y  personas  estaban  recebidos.  No  sé 
si  entre  tantos  lugares  hay  alguno  cuya  declaración  ha\a 
ofendido  1  alguna  persona. 
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ilem  eo  oace  aíoa  ó  poco  menos  que  ha  que  leo  en 
Salamaoea ,  he  aútlMo  á  muchas  átipnlas  y  coorereDcias, 
asi  ea  las  eacoelaa  eono  en  particulares  congregaciones 
qne  ha  hedió  la  faraltad  de  los  teólogus  para  cosas  que  se 
nos  mandabui  por  los  Se&ores  del  Snpremo  Consejo  de  la 
Santa  Inqñisicion.  Es  imposible  acordarse  memoria  de 
hombre  de  todo  lo  qne  en  las  dichas  jantas  se  ba  dicho, 
Majormente  qoe  con  la  cólera  de  la  dispnla ,  algunas  ve~ 
oes  salea  de  todos  los  términos  de  razón  y  modestia  los 
hombres  t  y  se  ciegan  de  manera  qoe  dende  á  poco  ellos 
misaios  Bo  saben  lo  qoe  han  dicho.  Pero  lo  que  yo  me 
p«edo  acordar ,  y  que  me  puede  hacer  alguna  sospecha,  si 
algano  lo  ha  qnerido  calnniar,  eü  lo  siguiente. 

En  las  escuelas  presidiendo  yo  á  no  acto  se  vino  A  tra- 
tar por  ocasión  de  nn  argumento ,  de  la  opinión  de  Santo 
■  qne  dke  qne  ha  lugar  la  corrección  Tratema  con  los 
,  si  se  tiene  esperania  cierta  que  aprovechará.  Yo 
dije  que  en  un  caso  qne  yo  figurarla,  me  parecía  que  po- 
dría tener  aquello  logar,  y  el  caso faé este:  Si  yo  tuviese 
na  amigo  con  quien  hubiese  tratado  por  gran  espa<»o  de 
años,  y  en  todos  ellos  tuviese  experiencia  que  se  gobernaba 
por  mi  parecer  ,  y  qtte  en  cualquier  cosa  que  yo  le  decia  ó 
vedaba,  me  obedecía;  si  al  cabo  deste  tiempo  entendiese 
que  daba  en  algnn  error  por  no  entender  mas ;  que  le  po- 
dría avisar  qne  era  engaño  aquello ,  y  que  la  doctrina  ca- 
tólica no  lo  sufría.  Dijeron  los  maestros  que  estaban  pre-  , 
•entes:  "  en  eso  no  hay  dada,  pcH'qne  el  tal  no  es  hereje, 
poes  yerra  por  ignorancia."  No  dije  mas  desto,  sino  qne 
estando  diciendo  esto ,  me  acuerdo  que  los  estudiantes  qne 
estaban  apartados  de  la  cátreda,  hicieron  sehat  qu^  alzase 
la  voz ,  porque  estaba  roneo  y  no  me  oían  bien ,  y  yo  dije 
entonces :  Estoy  ronco ,  y  mtjor  e$  deñlio  mí  pato ,  {MT^m 
Tomo  X.  13 
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no  MI  oigan  Un  Siüoru  Jnqmiidori:  No  té  si  desto  se 
ofendió  algano.  El  caso  qne  puse  bien  té  qtn  pareció  Imb 
á  loa  padreíL  dominicos  entimoes:  agora  no  lo  sé. 

ítem  en  ana  congregación  de  las  qne  hicimos  tolnre  la 
esmienda  de  la  Biblia  de  Vatablo,  que  noe  cometió  el  Coih 
sejo  de  Is  Sancta  Inqoisicion,  el  sabno  tercero,  Vatablo  en- 
tiéndelo á  la  letra  de  la  persona  de  David.  El  maestro  León 
de  Castro  porfiaba  qne  no  se  podia  sufrir  aqaello ,  porqae 
todos  los  santos  lo  entendían  de  Cristo  anestro  Redemptor. 
Yo  defendí  que  podía  pasar  lo  qne  decía  Vatablo  por  dos 
razones ,  la  nna  porqae  machos  santos  y  otros  lo  entendían 
como  Vatablo ,  7  alegaé  á  Eatbímio ,  y  &  San  Crísóstomo, 
7  i  Theodoreto ,  7  i  Beda  7  i  Nicolao  de  Lira  qae  lo  en- 
tienden aflí,  7  al  tftnlo  del  mismo  salmo;  7  lo  segando 
ponpie  segon  la  sentencia  de  Sant  Aagnstin  7  de  Sanio 
Tomás,  OD  mismo  paso  de  la  Escritara ,  7  nn  mismo  sal- 
mo ,  pnede  tener  dos  7  mas  sentidos  literales ,  diferentes 
anos  de  otros ;  7  asi  pareció  á  aqaeUos  Se&ores  maestros, 
si  no  fné  al  maestro  León  de  Castro. 

ítem  otro  dia  en  aqaellas  mismas  congregaci<Mws  rae 
acuerdo  qne  porqae  el  maestro  León  porfiaba  qne  todos 
los  salmos  se  entendían  &  la  letra  de  la  persona  de  Cristo, 
lo  CDal  i  mi  parecer  no  se  pnede  decir;  dije  qae  anos  sal- 
mos se  entendían  de  la  persona  de  Cristo  7  en  ninguna 
manera  de  la  de  David ,  7  pose  ejemplo  en  alganot:  otros 
se  entendían  de  David  7  no  de  Cristo ,  ccNno  el  salmo  de 
jrU«rerA :  otros  se  entendían  de  entramos  en  cosas  en  qne 
David  fné  figura  de  nuestro  Redemptor  Jesncristo :  otros  ní 
hablaban  de  David  ni  de  Cristo,  sino  eran  dotrínales  qne 
daban  preceptos  7  consejos  santos  para  bienvivir.  Todos 
los  nuestros  aprobaron  esto ,  sino  fué  el  dieho  maestro 
León. 
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ítem  me  aeaerdo  que  otro  día  en  las  mismas  congrega* 
eiones ,  tratando  sobre  las  exposiciones  onevas  que  daba 
Valablo ,  y  eo  qué  manera  se  habían  de  admitir  ó  dese- 
char, mi  parecer  fai  este:  qne  cnando  los  sánelos  en  la 
declaración  de  un  logar  están  diferentes,  y  la  iglesia  no  ha 
escogido  mas  la  ana  parte  qne  la  otra ;  que  el  católico 
puede  libremente  allegarse  al  parecer  de  los  santos  qoe 
mas  le  agradare ;  pero  qne  cnando  todos  convienen  en  de- 
darar  nn  higar  de  una  misma  manera ,  que  la  tal  declara- 
ción se  ha  de  tener  por  cierta  y  católica ,  mayonuente  en 
lo  que  tocare  á  las  doctrinas  de  la  fe  y  de  las  costumbres. 
Pero  qne  no  desechando  la  tal  declaración,  sino  tíniéndola 
en  el  grado  de  veneración  qne  he  dicho ;  si  se  diere  otro 
sentido  qne  no  sea  contrarío ,  aonqne  sea  diferente ,  et 
enal  sentido  sea  católico  y  de  sana  dotrina ,  se  paede  el 
tal  admitir,  pero  en  grado  de  mny  menor  antorídad  que  el 
primero  qne  dan  los  santos ,  y  probélo  por  razones  y  aa- 
lorídades  expresas  de  Sant  Angnslin.  Esto  descontentó  al 
maestro  León;  pero  acnerdóme  qne  el  maestro  Francisco 
Sancho  lo  aprobó  y  alegó  cierto  paso  de  Aristótiles  para 
confirmación  dello,  en  qne  declaraba  qne  no  era  lo  mismo 
ser  nna  cosa  contraria ,  qne  ser  diferente ,  y  as(  lo  aproba- 
ron los  demás  maestros.  Y  conforme  á  aquesta  regla,  fni- 
BMM  enmendando  la  dicha  Biblia ,  y  donde  hallábamos  algo 
contrario  &  los  santos,  ó  de  no  buena  doctrina,  lo  quitába- 
mos, y  lo  qoe  no  era  contrarío ,  aunque  fnese  diferente,  lo 
dejábanu».  Y  advertimos  al  príncipio  con  una  censura  ge- 
neral,  qne  se  dejaban  aquellas  expresiones,  no  para  prejn- 
dicar  en  nada  ¿  las  de  los  sanctos ,  las  cuales  han  de  estar 
en  grado  de  soma  autorídad ,  sino  como  cosas  probables  y 
dichas  como  por  un  dotor ,  y  para  qoe  cotejándose  coa  los 
sánelos  se  TÍese  cuan  mas  altamente  declararon  ellos  la 
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Escñpton ,  que  no  estos  noevos  intérpretes.  V  yo  ordené 
la  dicha  censara,  y  «hdo  la  ordené  la  firmaron  los  maes- 
titw  todos,  y  lo  qae  en  ella  ge  dice  faé  resolntameote  todo 
mi  parecer. 

ítem  me  «cnerdo  que  en  las  mismas  congregaciones, 
diciendo  el  maestro  León  qne  de  loa  doctores  hebreos 
él  no  tomaría  mas  de  la  declaradon  de  los  vocahlos  de 
su  lengua,  dijo  allí  un  maestro,  y  no  me  acuerdo  con 
certinidad  cual  dellos  fué,  mas  de  qne  me  parecid  bien 
lo  qne  dijo,  y  fué  qae  también  se  podia  tomar  de  los  di-- 
chos  doctores  cosas  qne  tocasen  &  declaracioa  de  la  tierra 
sancta  y  de  sus  lugares ,  ó  de  las  costumbres  de  aquella 
gente ,  y  también  cuando  diesen  algún  sentido  Uteral  á  al* 
gnu  paso  de  la  Esmtura  qne  fuese  de  verdadera  y  sana 
doctrina,  y  no  contradijese  i  los  sanctos;  que  no  se  habia 
de  desechar  por  ser  dellos,  porque  la  verdad  es  bnena  cual- 
qnier  que  sea  el  que  la  dice,  como  lo  ensuía  Sant  Augnstin. 

ítem  me  acuerdo  qne  en  otra  de  las  mismas  congrega- 
ciones sobre  no  sé  qué  diferencia  qne  habíamos  tenido ,  yo 
troje  escrito  en  siete  ó  ocho  proposiáones  lo  que  en  aqae- 
fio  me  parecía ,  j  se  las  leí  allí,  y  i  todos  parecieron  bien. 
Solo  el  maestro  León  parece  qne  se  repuntó  nn  poco,  y 
acnérdome  que  le  dijo  el  maestro  Gallo :  **  en  esto  no  hay 
que  contradecir,  qne  es  cosa  llana :"  y  me  pidió  el  dicho 
Gallo  las  conclusiones  diciendo  qne  se  qneria  aproTeehar 
dellas  cuando  se  le  ofretáese  leer  aquel  panto.  Las  conclo- 
siones  están  entre  mis  papeles  en  nn  pliego  de  papel  soelto. 

ítem  he  sospechado  si  se  ha  «hendido  alguno  de  ana  Bi- 
blia qoe  tengo  entre  mis  libros,  que  es  ana  Biblia  hebrea  y 
caldea  con  los  comentos  de  los  hebreos  en  sn  lengua,  j  e»- 
critos  de  la  letra  que  ellos  osan ,  qoe  llaman  provenial ,  la 
cnal  yo  no  entiendo  ni  sé  leer:  la  cnal  Biblia  yo  no  sé  ni 
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be  TÍsto  que  uti  prohibida ;  antes  en  U  librería  de  las  es- 
cuelas de  Salamanca  hay  otra  como  ella  qne  se  ve  7  lee 
púUicamente ,  y  muchos  hombres  doctos  las  tienen  en  el 
reino ;  j  esta  que  70  tengo  era  áü  anobispo  de  Valencia 
hnlano  (1)  de  Ayala  ;a  difanto. 

ítem  me  acuerdo  que  estando  el  maestro  León  y  yo  con 
el  maestro  fray  Jnan  de  Guevara  en  sn  celda ,  wbre  nn  li- 
bro qne  d  Consejo  Beal  nos  había  cometido  qne  viésemoa-, 
se  trató  de  oomo  se  entendía  lo  qne  dic«  San  Pablo  hablan- 
do con  los  casados  -.  HtK  dico  per  mdulgmtiam  et  non  per 
pnweptum  (');  y  yo  dije  qne  aquello  se  decía  no  por  ser 
malo  el  casamiento ,  sino  por  ser  menos  bien  qne  la  casti- 
dad. El  dicho  maestro  León  se  azoró  y  dijo  á  nn  mado 
suyo  qne  escribiese  aquella  proposición.  Yo  dije  que  la 
escribiese  j  le  díte  estas  palabras  formales:  Divas  Pavlu$- 
eonctdit  nupltos  tesundum  WKlulgenltam,  non  quia  mcda 
•uní,  ted  quia  iwtt  tnínora  bona:  praiíafet- enim-ut  omnet 
«BÜbes  etunt,  si  id  aut  infártiñtas  ttostra,  aut  ratio  tiatura 
bumaiuB  fauretur.  Así  lo  declara  Sanio  TtHnas.  No  sé  sí 
el  dicho  maesüu ,  como  la  escribió  entonces,  agora  tam- 
bién me  la  ha  achacado. 

Ítem  en  unos  cuadernos  en  qne  comenzaba  á  poner  en 
latín  los  Cantares  de  Salomón,  en  nn  prólogo  qne  hago  al 
principio,  digo  qne  en  las  partes  de  la  Sancta  Escritura 
donde  se  habla  por  metáforas  y  hguras,  como  es  aquel  li- 
bro adonde  Cristo  habla  como  sí  fuese  nn  pastor,  y  la  ig^ 
lia  como  sí  fuese  una  pastora ,  se  han  de  declarar  dos  co- 
sas :  lo  uno  lo  qne  suenan  aqnellas  palabras  si  se  dijeran 

(1)  Lo.  mismo  que  fulano. 

(')  S.  Pablo  en  la  epístola  1.*  álov-Gorimíos  cap.  7.*  t.  6.  dice 
según  la  Vulgala :  Hoc  autem  dieo  itcundvm  indulganiiam,  non  $t~ 
eunáum  imptrium. 
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{U'Dpiamente  de  hd  pastor  i  otro ,  qnc  n  cuno  la  sobrehis 
y  la  corteza ;  y  lo  otro  lo  qae  signiBcan  confonne  i  la  ver* 
dad  de  las  personas  que  hai>lan  debajo  de  aquellas  figuras. 
Y  dije  qae  tos  santos  que  escribieron  sobre  aqnel  libro,  qoe 
son  Theodoreto  ;  San  Bernardo ,  tos  que  yo  be  visto  desta 
segunda  signifícacion ,  que  es  la  que  el  Esfriritn  Santo  pre- 
tende y  la  que  es  verdadera,  dijeron  grandes  cosas;  pero 
que  de  la  otra  significación  primera  como  de  cosa  baja,  di- 
jeroD  muy  poco;  que  yo  diría  de  la  una  y  de  la  otra  si- 
guiendo sus  pisadas  lo  que  alcanzase.  Desto  bien  sé  que  n> 
se  ba  ofendido  ningono ,  porque  nadie  lo  ba  visto.  Pero  yo 
lo  manifiesto  y  subjeto  á  la  censara  de  Vs.  Hds. ,  porqne 
aunque  me  parece  cosa  llana ,  estoy  agora  tal ,  qoe  lo  ión^ 
to  se  me  bace  sospecboso  y  dudoso. 

También  be  tenido  alguna  manera  de  recelo  desto  qne 
diré.  El  maestro  Grajal  me  dijo  los  meses  pasados  qne  en- 
viaba á  Flándes  por  ciertos  libros :  no  me  dijo  qué  libras, 
ni  me  mostró  la  memoria  dellos ,  ni  yo  lo  snpe.  Pidióme 
qoe  escribiese  al  maestro  Benito  Arias  Montano ,  que  es 
mi  amigo ,  qne  se  los  comprase  al  mercader  qne  llevaba 
el  cargo  dello,  y  qne  si  viese  también  algún  otro  libro  bue- 
no que  él  supiese ,  qne  se  lo  comprase.  Yo  escribí  la  caria 
en  esta  raion.  Báseme  ofrecido  i  la  imaginación  si  acaso 
entre  estos  libros  se  señaló  algún  libro  qae  no  fuese  bue- 
no: lo  cual  en  ninguna  manera  puedo  creer,  porque  al 
maestro  Grajal  yo  siempre  le  be  tenido  por  católico ,  y  al 
maestro  Benito  Arias  por  muy  católico ;  y  no  creo  qne  ni 
el  uno  pediría,  ni  el  otro  enviaria  cos^  que  no  Fuese  tal.  Del 
Benito  Arias  yo  recebl  una  carta  poco  ba ,  y  eslá  en  poder 
del  secretario ,  en  qne  dice  que  bizo  lo  que  le  rogué  ,  y 
que  entre  los  libros  del  maestro  Grajal  me  envía  á  m{  unos 
libros  que  ¿1  ha  compaeslo. 
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También  deoliro  qae  entiendo  qne  el  nwestFo  Grajal  ea 
del  mismo  parecer  qne  yo  he  sido  acerca  de  U  Válgala  j 
de  los  Setenta ;  yaoti  qne  ninguno  de  los  maestros  de  Sa- 
lamanca sea  de  contrario  parecer ,  sino  es  el  maestro  fray 
Bartolomé  de  Medina,  y  el  maestro  León  de  Castro. 

Acerca  de  la  diferencia  de  premios  que  prometió  Dios 
por  observancia  de  la  ley  mosaica,  ó  de  la  ley  Evangélica, 
entiendo  qoe  el  maestro  Grajal  y  yo  conformamos  en  al- 
gonas  ooMB,  y  en  alganas  somos  diferentes,  como  se  po- 
drá ver  por  mi  letnra  (*), 

Demás  desto  digo  que  tengo  grande  sospedia  no  me 
bayan  levantado  algnn  falso  testimonio ,  porqne  sé  que  de 
dos  a5os  á  esta  parle  se  han  dicho  y  dicen  algunas  cosas 
de  mí  qne  son  mentiras  manifiestas ,  y  sé  qne  tengo  mu- 
chos enemigos.  Cnando  el  maestro  Tennon  tnvo  sus  tp/Ü^ 
befos ,  se  dijo  y  dice  de  mí  qne  me  hallé  en  ellos  y  le  fa- 
vwecí  mncbo ,  y  qne  á  mi  instancia  tnvo  el  qnolibeto  de 
kw  estatutos]  y  estaba  yo  en  Córdoba  cuando  él  los  tara, 
y  todo  aquel  año  desde  once  de  hebrero  basta  fin  de  setiem- 
bre esttive  ausente  de  Salanumca.  Y  «>  verdad  por  el  jnrB- 
mento  qne  tengo  becho  qne  ni  él  ni  otro  jamás  significó 
que  quería  tener  aquel  qnom>eto ,  ni  yo  lo  supe  hasta  qne 
por  el  mes  de  julio  en  Madrid  me  contó  el  maestro-Fran- 
dsco  Sancho  lo  qne  había  acontecido  en  Salamanca ,  y  po- 
eos  días  después  me  lo  contó  el  mismo  Termon  allí  en  Ma- 
drid, y  me  apaerdo  que  le  dije  estas  palabras:  "Pésa- 
me ,  Señor,  de  lo  sucedido,  y  quisiera  haber  estado  en 
Salamanca ,  porqne  si  siqtiera  que  qnerfaides  tratar  esa 
eueslion ,  os  rogara  que  no  os  metíérades  vn  ella ,  porqne 

(*)  Al  aUrgen  dice  de  su  misma  leln :  "No  tpt  acoerdo  d« 
todas  bs  proposiciones  que  puse ,  ni  de  las  que  e)  maestro  Grajales 
pone.  Viendo  mi  leturs,  yo  l»s  Befialtré." 
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eslaba  cidro  que  os  habfades  de  enctrntrar  ood  machas  gen- 

lC8." 

También  el  Seüor  obispo  de  Zamora  dijo  á  D.  Juao  de 
Aloieida ,  y  él  al  maestro  Guevara ,  y  él  i  mi ,  y  el  mismo 
D.  Juan  me  lo  tornó  á  decir,  que  habrá  dos  a&os  qne  por 
mandado  de  Vs.  Hds.  se  veía  aqnl  una  letora  mia  de  ma- 
Irimonio ;  y  es  evidenoia  manifiesta  que  en  mt  TÍda  ni  lej 
ni  escrebi  desta  materia  cosa  ninguna ;  y  asi  caando  lo  of , 
no  hice  diligencia  en  ello,  como  en-  cosa  claramente 
falsa  [-}. 

Y  porque  Vb.  Hds.  me  mandan  qne  si  té  de  algnn  he- 
reje ,  ü  quien  baya  dicho  ó  becbo  alguna  .cosa  contra  mies^ 
tra  santa  fé,  lo  declare  ¡digo  lo  primero  qae  yo  ha  mu- 
chos años  tuve  noticia  de  un  libro  escrito  de  mano ,  qoe 
me  pareció  de  no  buena  doctrina :  y  habri  como  nueve 
anos  que  vine  aqof  y  di  noticia  del  á  los  SeSores  que  en-, 
lonces  administraban  este  Sánelo  Oficio,  que  creo  eran  el 
Señor  Inquisidor  Grijelmo ,  y  el  SeñOT  Inquisidor  Riego ,  y 
asi  se  hallará  en  las  escritaras  de  aqnel  tiempo  nn  papel 
escrito  de  ipi  letra  y  firmado  de  mi  nombre ,  al  cual  me 
refiero. 

También  habrá  algunos  meses  que  of  decir  á  fray 
Juan  de  Guevara  qae  el  obispo  de  Salamanca  les  había  lla- 
mado á  él  y  á  Hancio,  y  qne  de  la  plática  había  entendido 
ó  qno  había ,  ó  qne  se  temía  hubiese  herejes  en  Salaman- 
ca. No  declaró  mas ,  ni  yo  he  sabido  mas.  El  dicho  maes- 
tro fray  Juan  podrá  dar  mas  clara  noticia. 

También  estando  escribiendo  esto  se  me  ha  ofrecido 
á  la  memoria  qne  habrá  como  año  y  medio  que  en  Sala- 
manca nn  estudiante  licenciado  en  cánones .  qne  se  IlaDia- 

(')  Aquí  EJguen  veinle  y  cualro  Uneu  borradas,  al  farecer  por  el 
múmo  fray  Luis  de  León ,  que  absolutamepte  no  pueden  Wrse. 
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i»  el  licenciado  Poza ,  qoe  me  loa  piindiHOS  de  utro- 
logJa ,  me  dijo  nn  día  que  él  tenia  un  cartapado  de  cosas 
coriosas ,  ;  qae  tenia  algnn  escrúpulo  si  le  podía  tener; 
qne  me  rogaba  le  YÍese  y  le  dijese  si  le  podía  tener,  por^ 
qne  si  podía  se  holgaría  macho.  Era  un  cartapacio  como 
de  cien  hojas,  de  ochavo  de  pliego,  de  letra  menuda.  Víle 
á  ratos ,  y  habia  en  él  algunas  cosas  cariosas ,  j  otras  qne 
tocaban  á  sígUlos  astrológicos ,  y  otras  qne  clarameate 
eran  de  cercos  y  inrocaciones ,  aanque  &  la  verdad  todo 
ello  me  parecía  que  aun  en  aquella  arte  era  hnrleria.  Y 
acúseme  qne  leyendo  este  lihro ,  para  ver  la  vanidad  d¿l, 
probé  nn  sigillo  astrológico ,  y  en  un  poco  de  plomo  qne 
me  diú  el  mismo  licenciado ,  con  un  cochillo  pinté  no  me 
acuerdo  qné  rayas,  y  dije  unas  palabras  qoe  eran  sanctas. 
y  protesté  que  las  decía  al  sentido  que  en  ellas  pretendió 
el  Espíritu  Sánelo ,  acordándome  qne  Cayetano  en  la  Su- 
ma carita  de  sí  haber  probado  una  cosa  semejante  con  la 
mianoa  protestación ,  para  ver  y  mostrar  la  vanidad  della; 
y  asi  todo  aquello  pareció  vano.  ¥  también  me  acuso  que 
otro  día  de  aquellos  en  qoe  iba  mirando  lo  qne  había  en 
aquel  Ubro,  tuve  casi  deliberada  votantad,  estando  solo, 
de  probar  otra  cosa  qne  parecía  fácil ,  aunque  de  hecho  no 
la  probé,  porqne  mudé  la  volontad.  Yo  quise  quemar  este 
libro  en  presencia  de  su  dneBo ,  y  esperándole  nn  día  qne 
me  hahía  de  venir  á  ver ,  sope  que  dos  díai  antes  w  había 
ido  á  Avila ,  huyendo  de  la  enfermedad  de  pintas  qne  an- 
daba entonces  en  Salamanca ;  y  así  le  quemé  aquella  no- 
che en  mi  celda  en  una  chimenea  qne  hay  en  ella.  Y  á  todo 
lo  qne  agora  me. puedo  acordar,  rae  parece  qne  estaba 
conmigo  entonces  el  padre  fray  Bartolomé  de  Carranza, 
y  qne  me  preguntó  por  qué  quemaba  aquello,  y  se  lo  dije. 
Esle  estodianle  me  escribió  pocos  días  después  pregavlánr 
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dome  por  el  libro:  70  no  le  respondí,  porque  no  hubo  coa 
qoieo ,  ni  despnes  acá  he  sabido  ni  oído  mas  del ,  porque 
po  Tol\ió  mas  á  Salamanca ,  ni  70  me  he  acordado  del 
basta  este  ponto.  No  me  acuerdo  bien  si  me  dijo  nn  dia 
que  qnien  le  habia  dado  aquel  libro  habia  experimentado 
lo  de  los  conjuros.  No  me  dijo  qnien  era  ni  70  se  lo  pro- 
gnnlé  ni  lo  sé. 

También  al  maestro  León  de  Castro  oi  decir  tin  dia 
que  San  Jnan  Crisóetomo  judaizaba ;  7  también  le  oí  qne 
todos  los  salmos  se  eoteodian  de  la  persona  de  Cristo,  qne 
es  contra  todos  los  santos ,  7  cosa  intolerable.  Y  el  libro 
qne  ha  escrito  sobre  Esatas,  á  mi  juicio  de8tm7e  masqoe 
ninguno  otro  la  antoridad  de  la  edición  Vnlgata;  7  cuando 
Vs.  Mds,  m9  1q  mandaren,  yo  daré  la  razón  dello,  qne 
es  clara  7  Fácil.  Con  todo  esto  no  le  tengo  por  hereje,  tino 
por  hombre  de  poco  juicio. 

También  me  acnerdo  qne  el  maestro  Grajal  me  dijo 
qne  nnos  estudiantes  le  habian  dicho  qne  el  maestro  Han- 
cio  habia  dicho  qne  no  era  de  fé  que  en  Cristo  halÑa  dos 
voluntades ,  lo  cnal  se  determinó  en  el  concilio  Calcedo— 
nense.  No  tengo  á  Hancio  por  hereje,  sino  por  h<»nbre 
docto ,  7  asi  creo  qne  no  advirtió  lo  qne  decía,  ó  no  le  en- 
tendieron. El  maestro  Grajal  podrá  dar  desto  noticia  mas 
dará, 

También  supe  qne  el  maestro  ít&j  Domingo  Ibuleí 
le7Ó  en  Santistevan  de  Salamanca  qne  las  obras  qoe  hace 
nn  hombre  justo ,  por  buenas  qne  sean  no  son  meritorias 
de  nuevo  grado  de  gloria ,  sino  son  de  ma7or  intensión 
que  el  hábito  de  caridad  que  tiena  el  que  las  obra ;  y  yo 
lo  vi  esto  en  unos  papeles  de  sn  letura :  7  un  fraile  vicen- 
tino  quiso  sustentar  esto ;  7  al  maestro  Sancho ,  7  GueTa- 
ra ,  y  fra7  García  del  Castillo  7  á  mi  nos  pareció  peligroso 
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j  ernSneo.  Y  asi  se  quitó  de  las  eoDclosioites.  God  todo 
esto  no  tengo  al  dicho  fray  Domingo  por  hereje ,  sino  por 
bnea  religioso :  creo  se  engañó  por  no  alcanzar  mas. 

Finalmente ,  porqne  como  he  dicho,  es  imposible  acor- 
darme de  todo  lo  que  he  leído  y  dicho  en  tanto»  años, 
digo  qne  anaqne  yo  estoy  cierto  de  mi ,  qae  entendiéndolo 
jamás  me  he  apartado  de  la  dotrina  católica ,  ni  he  dicho 
cosa  sin  tener  autores  católicos  della;  pero  en  caalqoier 
manera  qne,  ó  en  lo  qne  he  declarado ,  ó  en  alguna  otra 
cosa  de  cuantas  he  dicho ,  leído ,  escrito ,  disputado  en  to- 
da mi  vida ,  de  las  cuales  no  se  me  acuerda ,  y  si  se  me 
acordaran  las  dijera ,  y  cada  y  cuando  que  se  me  acorda- 
ren las  diré ;  asi  que  de  cualquier  manera  qne  por  igno- 
rancia ,  inadvertencia  y  poco  saber  yo  me  haya  apartado 
en  algo  de  la  dotrina  sana  y  católica ,  á  la  cnal  siempre 
amé  mas  que  á  mi  propia  vida ;  digo  que  desde  luego  lo 
revoco ,  y  me  pesa  dello  entrañablemente  ,  y  pido  perdón 
á  Dios  y  á  Vs.  Hds.  á  los  cuales  suplico  hnmilmente  por  la 
sangre  de  Jesucristo ,  nuestro  Bedemptor ,  qne  no  miren 
á  mi  que  soy  la  misma  miseria  y  bajeza ,  sino  al  hábito 
unto  que  tengo,  y  á  qne  mi  deseo  ha  sido  desde  mi  niñez 
servir  según  mi  talento  á  la  santa  iglesia ,  y  en  esto  he 
gastado  la  salud  y  la  vida,  y  á  que  estoy  cercado  de  ene- 
migos, y  qne  todo  mi  luoaparOt  despees  de  Dios,  está  en 
la  piedad  y  bondad  y  misericordia  de  Vs.  Hds. — Fray 
Luis  de  León. 
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Adiaon  pretentaáa  á  los  Inquisiáortí  por  fray  LuU  de  León. 
£a  si  encabezamiento  dke : 

"  PBBSERTÓLA  FBAT  LOS  DB  LEOK,  PRESO  EN  ESTAS  CABCELES, 
EX  VALLADOLID  A  DIEZ  E  KCETE  DÍAS  DEL  UES  DB  ABRIL  DB 
1572  AÜCS,  ESTAKDO  EL  SEÑOR  IXQCISIDOR  GDUAHO  HE 
■EBCADO    EH  LA  ADDIBtICtA  DB  LA  TARDE." 

Lo  que  signe  es  de  üuno  de  ttay  Lms  de  León. 

Ilustres  Señores— Acerca  de  lo  que  ayer  dedari  de  los 
recandos  y  finnas  que  esperaba  del  Señor  anobáspo  da 
Granada ,  acerca  de  las  pn^KuicÜHies  que  leí  de  la  edkkm 
Volgata,  saplico  á  Vs.  Hds.  sean  servidos  de  que  con  lir«- 
vedad  se  sepa  en  Salamanca  lo  que  hay  en  ello ;  porque  d 
prior  de  Saot  Angastio  no  snpo  á  qné  iba  el  mensajero 
qne ,  como  dije  envié  á  Granada ,  y  podrá  ser  qae  no  en* 
tendiendo  qae  es  cosa  que  toca  á  estos  negocios  ,  no  core 
de  las  cartas ,  mayormente  qne  el  mensajero  DO  las  da- 
rla sino  pagándole  lo  qne  yo  concerté  con  él,  y  así  se- 
rá fácil  cosa  perderse.  A  el  P.  fray  Bartolomé  Carransa 
le  dije  como  enviaba  aqnel  mensajero  ,  y  á  qné  le  envia- 
ba :  podrá  ser  qae  ¿1  haya  tenido  cuidado  dello.  Y  Do- 
mingo Rqwn  criado  mió,  qne  acude  á  Sant  Aagnstin,  co- 
poce  al  mensajero ,  como  declaré  ayer.  La  carta  qne  en 
esto  me  escribió  el  prior  de  Sant  Angustia  de  Granada, 
está  en  poder  del  secretario  qne  me  prendió. 

También  nn  papel  de  ciertas  proposiciones  qne  dije 
hahia  llevado  á  nna  jnnta  qne  hicimos  los  teólogos,  es  pa- 
pel qne  importa  para  entendimiento  de  algunas  cosas  de 
las  que  ayer  declaré ;  y  podrá  ser  que  como  es  nn  pliego 
solo  de  papel,  entre  oíros  papeles  no  se  haya  ediado  de 
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Tsr.  Eftlaba  en  oii  Mlndío  en  los  cajones  de  la  mesa  gran- 
de, en  el  cajón  postrero  ,  comenzando  desde  la  ventana. 
SapUeo  i  Vs.  Uds.  qne  si  do  vino  con  los  demás,  se  lome 
á  mirar  en  la  parle  qne  digo.  Son  siete  ó  ocbo  proposicio- 
KS  escritas  de  mi  mano  en  na  pUego  de  papel. 

También  en  lo  que  declaré  ayer  qne  me  parecía ,  aun- 
qne  no  me  acordaba  bien,  qne  el  licenciado  Poza  me  ha- 
bía dicho  qne  qníen  le  dio  el  cartapacio  de  qne  allf  hago 
mención  ,  le  había  dicho  qne  él  había  probado  lo  de  }a9 
invocaciones  ;  halnendo  mirado  mas  en  ello  ,  me  acnerdo 
qne  lo  qne  me  dijo  había  probado  el  qne  le  comnnicó  aqnel 
librillo  ,  DO  era  cosa  de  cercos  y  invocaciones ,  Sino  nna  de 
las  otras  cosas  qne  había  en  el  dicho  libro. 

También  cuando  en  la  sobredidia  mi  declaración  y  con- 
fesioD  digo  qne  entiendo  que  el  maestro  Grajal  es  de  mí 
parecer  en  lo  de  la  Vnlgata ,  7  de  los  Setenta  intérpretes, 
entiendo  qne  el  dicho  maestro  aprueba  las  proposieíones 
que  yo  pose  acerca  desto.  Pero  si  demás  de  lo  qne  yo  allí 
digo ,  ha  dicho  ó  escrito  el  dicho  maestro  algnna  otra  cosa 
ó  proposición,  lo  cual  yo  do  sé,  no  entiendo  que  en  las  ta- 
les cosas  y  proposíciúDes  dí  él  es  -de  mi  parecer,  ni  yo  del 
snyo.  Mi  parecer  en  estas  cosas  es  el  qne  está  en  los  pa- 
peles qoe  tengo  presentados— Fray  Lnis  da  Leon. 

Eaosi  presentada,  el  dicho Se&orlnqniaídor  la  manda 
poner  eD  sa  proceso — Ante  mf— 'Lorenzo  Velazqnez — 
Hay  nna  rúbrica. 

AdDIBKCIA . 

En  Valladolid  á  cinco  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  dos  aftos ,  estando  los  Señores  In- 
quisidor (1)  UceDCÍado  Diego  González  en  la  audiencia  de 

(ij  Asi  el  wigiDal.  Debía  decir  W  Stüor  Inquitidor. 
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la  mañana ,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  Fray  Luis  de  León, 
porque  el  alcaide  ha  dicho  qne  pide  audiencia.  Y  preseo- 
te ,  se  le  preguntó  qué  es  lo  que  quiere ,  porque  ol  alcaide 
ha  dicho  que  pide  audiencia :  y  diga  Terdad  so  cargo  del 
dicho  juramento.  Dijo  qne  le  den  un  pliego  de  papel  para 
escribir  algunas  cosas  qne  tiene  qne  decir.  El  dicho  Se&or 
Inquisidor  se  lo  mandó  dar ,  é  se  le  dio. 

Fuéle  dicho  que  el  fiscal  le  quiere  poner  la  acusación; 
por  tanto  que  antes  que  esto  se  haga ,  le  estará  bien  decir 
enteramente  verdad.  Por  tanto  qne  se  le  encarga  por  re- 
vereocia  de  nuestro  Señor  lo  haga ,  porque  haciéndolo  se 
asará  de  misericordia :  donde  no  ,  se  oirá  al  fiscal  y  se 
hará  justicia. 

Dijo  qne  no  tiene  qoe  decir.  E  luego  paresció  presente 
el  fiscal,  y  presentó  contra  el  susodicho  uoa  acusación  por 
capitoloa  ,  y  jard  en  forma  qne  no  la  ponía  de  malicia, 
sino  por  alcanzar  josUcia  :  la  cual  es  ta  siguiente. 

ACCSACIOK    FISCAL. 

Ilustres  Señores — El  licendado  Diego  de  Haedo,  fiscal 
en  este  Santo  Oficio,  como  mejor  ha  Ingar  de  derecho,  pa- 
rezco ante  Vs.  Hds.  y  acuso  criminalmente  á  el  maestro 
fray  Lnis  de  León  de  la  orden  de  Sant  Agustin ,  catedrático 
de  teología  en  la  universidad  de  Salamanca ,  descendiente 
de  generación  de  judíos ,  preso  en  las  cárceles  de  este 
Santo  Oficio,  qae  está  presente.  Y  contando  el  caso,  pre- 
misas las  solemnidades  del  derecho,  digo  que  siendo  el 
susodicho  tal  maestro  sacerdote  religioso,  y  por  tanto  mas 
obligado  á  enseñar  sancta  y  católica  doctrina,  ha  dicho, 
afirmado  y  sustentado  muchas  proposiciones  heréticas  y 
escandalosas,  mal  sonantes,  y  en  especial  le  acuso  los  ca- 
pítulos y  delitos  siguientes: 
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1.*  PrímeraMente  qne  el  sasodieho,  con  ánimo  dañado 
de  quitar  la  verdad  j  autoridad  A  la  Sancta  Bscritura ,  ha 
didio  T  afirmade  qne  la  edición  Vol^ata  tiene  muchae  fal- 
sedades ,  y  que  se  paede  hacer  otra  mejor. 

S."  ítem  qne  estando  en  cierta  jnnta  de  teólogos ,  sas- 
lentando  ciertas  personas  qne  los  logares  de  profetas  que 
nnestro  Seikir  7  sus  Evangelistas  hablan  declarado  en  los 
Evangelios ,  se  babian  de  entender  de  otra  manera  confor- 
me i  lo  qne  leen  los  jndios  y  rabinos ;  el  dicho  fray  Lois 
de  León ,  dándoles  favor ,  dijo  qne  annqne  fnese  verdadero 
el  sentido  y  declaración  de  los  Evangelistas ,  también  po- 
día ser  verdadera  la  interpretación  de  los  jadlos  y  rabinos, 
annqne  fnese  el  sentido  diferente ,  afirmando  qoe  se  podían 
traer  explicaciones  de  Escriptnra  nuevas ,  de  lo  cnal  diú 
grande  escindalo. 

3.**  ítem  que  habiendo  leído  públicamente  cierta  per- 
sima  qne  en  el  Viejo  Testamento  no  había  promisión  de 
vida  eterna ;  el  dicho  maestro  fray  Luis  de  León  disputó  y 
sustentó  lo  miamo  contra  los  qne  tenían  lo  contrario,  y  la 
verdad. 

4.°  ítem  qne  el  susodicho,  jnntamente  con  otras  ciertas 
personas ,  en  tas  declaraciones  de  la  Sancta  Escriptnra,  ha 
preferido  á  Vatablo  y  á  Pagníno ,  y  á  los  rabíes  y  judíos, 
i  la  edición  Vulgata  y  al  sentido  de  los  santos,  especial- 
mente en  la  declaración  de  los  salmos  y  lecciones  de  Job. 

6.°  ítem  qne  el  snsodícho  ha  hablado  mal  de  los  Seten- 
ta intérpretes ,  diciendo  qne  no  habían  entendido  la  len- 
gua hebrea ,  y  que  tradujeron  mal  el  hebreo  en  griego, 
de  qne  resultó  escándalo.  Y  ha  afirmado  que  el  concilio 
Tridentino -no  difinó  {i)  como  de  fee  la  edición  Vulga- 

(1)  Asi  «I  original. 
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ta  de  la  Biblia ,  &ído  que  taa  Bolinwnte  la  habia  aprobado. 
6."  Ítem  que  el  diobo  frayLois  de  León  confirmando 
les  dichos  errores,  ha  didio  y  afirmado  qae  los  Cantares  de 
Salomón  eran  Carmen  amatortum  ad  tvam  tueortm ,  y  pro- 
faoando  los  dichos  Cantares  los  tradujo  en  lengua  vidgar, 
y  están  y  andan  en  poder  de  muchas  personas  á  quien  (1] 
él  los  dio,  y  de  otras,  en  la  dicha  lengua  de  romance. 

7."  ítem  que  el  susodicho  hablando  con  nna  persona, 
le  dijo  en  cierto  propósito  cierta  dotrina .  de  la  cual  nece- 
sariamente se  seguia  qae  sola  la  fe  justificaba ,  y  que  por 
solo  el  pecado  mortal  se  perdía  la  fe.  Y  diciéndole  cierta 
persona  que  no  dijese  aquello  porque  se  seguía  cosa  pe- 
ligrosa«  calló. 

8.**  ítem  qne  el  sosodicho  y  otras  persoiias ,  las  cuales 
alternatim  se  siguian  y  ayudaban ,  han  mofftdo  de  las  de- 
claraciones de  los  santos  en  la  Sancta  Escriptara,  diciendo 
que  no  la  habían  sabido ,  señalando  k  Sant  Agualin  entre 
los  demad. 

9."  ítem  qne  el  susodicho  sabe  qne  otras  personas  ban 
dicho  y  afirmado  y  enseñado  muchas  proposiciones  her¿- 
ticad,  escandalosas,  mal  sonantes,  coDtfa  lo  que  tiene, 
predica  y  enseña  nuestra  sancta  madre  igleña  caU^ca  ro- 
mana ,  y  los  niega  y  encubre ,  y  se  perjura. 

10.  ítem  que  e)  susodicho  ha  dicho  y  afirmado  otros 
errores  qne  protesto  declarar  en  la  prosecución  de  la  can- 
sa,  de  los  cuales  generalmente  le  acuso.  Por  lo  cnal  y  por 
lo  snsodidio  ha  caído  y  incurrido  en  grandes  y  graves  pe- 
nas por  derecho  y  sacros  cinones,  y  coacilíoe,  leyes  y  pre- 
máticas  destos  reinos ,  é  instrucciones  del  Santo  Oficio,  es- 
tatuidas contra  los  semejantes  delinoaentes,  y  en  sentencia 

(1)  El  original  dice  de  quien. 
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de  exc(HniiDÍon  noAjor,  t  eslá  ligado  diJIa.  A  Vs.  Mds. 
pido  y  saplico  qoe  declarando  al  snsodídio  por  perpetrador 
de  los  dichos  delitos  le  oondeiien  en  tas  dichas  penas ,  r 
las  mandeD  ejeinitar  en  su  persona,  UhroB  y  papeles ,  para 
qae  al  susodicho  sea  castigo,  j  á  otros  ejemplo.  ¥  aceto  sat 
ctHifisioiieB  CD  lo  qae  contra  el  susodicho  foeren ,  y  no  en 
mas ;  7  en  lo  que  pareciere  estar  díminnto  pido  sea  puesto 
á  qnistion  de  lormealo  hasta  qae  enteramente  diga  ver- 
dad  etc.  Para  lo  cual  y  en  lo  necesario  el  sancto  oficio  de 
Vs.  Mds.  imploro — El  licenciado  Diego  de  Haedo— llay 
ana  rúbrica. 

Y  asi  presentada ,  el  dicho  Señor  Inquisidor  recibió  ju- 
ramento en  forma  del  snsodicho  fray  Lnis ,  el  cual  habien- 
do jarado ,  prometió  de  decir  verdad  ¡  y  respondiendo  ¿  la 
dicha  acasacioD  ,  dijo  lo  siguiente. 

C^piTCLo  1 ."  Al  primero  capítalo  dijo  qoe  lo  qnél  ha  ái' 
cboes  lo  qae  está  en  sns  escriptos  que  presentó  en  Sala- 
manca ,  en  los  coales  este  nnnca  ha  dicho  qne  tiene  falseda- 
des ( 1 } ;  antes  expresamente  dice  qne  no  hay  en  ella  false- 
dad ningona ,  ni  qae  poeda  engendrar  error,  sino  qne  toda 
ella  es  verdadera,  y  qae  solamente  dijo  qae  el  intérprete  no 
foé  {vofeta ,  ni  tradujo  cada  palabra  por  instintn  del  Espi- 
rita Santo;  y  qae  asi  hay  algunas  palabras  que  se  pudieran 
Iradacir  mas  clara  y  vata  significante ,  y  mas  cómodamen- 
te ;  y  que  en  los  lugares  adonde  el  original  hebreo  hace 
machos  sentidos ,  el  sentido  que  tradajo  el  intérprete  la- 
tino es  verdadero  y  católico ;  pero  no  de  manera  qoe  el 
otro  sentido  ó  sentido  qae  dejó,  se  hayan  de  desechar, 
lino  qae  algunas  veces  son  muy  buenos  y  convenientes  con 
lo  qoe  antecedió  y  se  sigue;  en  lo  coal  siguió  el  parcscer 

(I)  Uabla  de  b  Vulgnla. 

Tomo  X.  U 
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de  muchos  hombres  doctos  y  católicos.  Tambiea  dijo  en  d 
mÚBio ,  soltando  un  argumento ,  después  de  haber  dado 
otras  reapuestas  ,  qne  no  era  imposible  qne  se  pndiese  ha- 
cer otra  edición  qne  fuese  wk^t  y  mas  perfecta  que  la 
Vulgata ;  y  que  laego  allí  declaró ,  como  paresce  de  bu  es- 
cripto ,  que  la  razón  desto  era  porque  si  juntásemos  á  todo 
lo  bneno  que  hay  traducido  eu  la  Vulgata ,  que  es  mny 
mucho ,  los  pasos  que  están  oscnros  y  no  tan  sigmfican- 
temente  traducidos,  de  manera  que  estnTiesen  claramente 
y  bien  traducidos ;  la  edición  que  desto  resaltase  seria 
mas  perfecta  qne  la  Vulgata,  porque  caresceria  de  lo  que 
en  ella  hay  oscuro ,  y  demás  desto  porqne  Dios  podría 
dar  espíritu  profético  á  una  persona  para  que  tradujese 
toda  la  sagrada  Escríptora  con  tanta  autoridad  como  es- 
taba en  su  primero  original;  pero  qne  dijo  juntamente 
que  sin  autoridad  del  Sumo  PonURce  y  de  la  iglesia ,  nin- 
guno se  habia  de  atrever  á  hacer  otra  edición ,  ni  aunque 
se  hiciese  se  habia  de  recebir.  Y  en  todo  se  refiere  á  lo  qne 
tiene  dicho  en  sus  papeles ,  y  qne  esto  es  lo  que  responde. 
Cap.  i."  Al  segundo  capitalo  dijo  que  en  esto  quel  ca- 
pitulo dice  como  declani  los  dias  pasados  en  la  primera 
audiencia ,  lo  que  se  le  acuerda  es  qne  en  las  juntas  que 
M  hicieron  para  la  enmienda  de  la  Biblia  de  Vatablo ,  se 
altercó  muchas  veces  sobre  si  los  sentidos  que  daba  all{ 
Vatablo,  los  cuales  el  maestro  León  de  Castro  decía  que 
eran  de  judíos ;  este  declarante  no  los  sabe  porque  jamás 
leyó  ningún  rabino ,  si  se  hablan  de  admitir  por  ser  nue- 
vos y  diferentes;  y  señaladamente  tratando  del  salmo  ter- 
cero y  sexto ,  este  declarante  dijo  que  el  sentido  qne  daba 
Vatablo  del  salmo  tercero  era  de  santos ,  y  que  cuando  no 
fuese ,  presupuesto  que  era  doctrina  católica  y  recebida 
que  una  escriptnra  podia  tener  muchos  sentidoa  literales, 
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que  no  siendo  co«lruios  lo6  qoe  daba  VaUblo  k  los  sáne- 
los, y  siendo  de  buena  y  católica  doctrina,  aunque  fnesen 
diferentes  de  los  de  loa  sanctos,  se  podian  adniiür  no  pre- 
jndicatndo  á  los  sanctos  ;  y  asi  pareció  á  todos  los  maestros, 
digo  á  ios  mas  dellos :  é  cooforme  á  ello  se  aprobó  é  emeft' 
dó  aqoella  Biblia.  Y  en  lo  qoe  se  dice  qae  defendiendo  ano 
qne  los  logares  qne  citan  los  apóstoles  en  la  sagrada  Es- 
criptora  en  na  sentido,  se  podian  entender  también  en  otro 
no  excluyendo  el  qne  daban  los  apóstoles ,  el  cual  es  de 
fee ;  dice  qae  no  Se  acuerda  haber  visto  disputar  esto  ni 
quien  lo  desputase ;  pero  qUd  le  parece  qae  este  confesante 
como  declaró  en  la  primera  visita  ,  ha  dicho  hablando  con 
algunos  estudiantes ,  qae  el  sentido  en  que  los  apóstoles 
traen  algan  paso  de  la  Escriptura  es  cierto  y  de  fee ;  pero 
qne  presupuesto  que  an  mesmo  paso  de  la  Escriptura  tiene 
machos  sentidos  literales .  puede  haber  también  otro  sen- 
tido del  mismo  paso  que  citan  los  apóstoles ,  como  no  pre- 
jodique  ni  excluya  el  sentido  qae  los  apóstoles  dieron  ,  lo 
(maldijo  leyendo  la  materia  d«  Angelis;  y  particnlannente 
se  acuerda  que  dijo  «slo  tratando  de  aquel  verso  del  salmo 
qui  fácil  angeloi  siioi  sptrilus  etc.  qae  Sant  Pablo  trae  en 
la  epístola  ad  HtbrtBOt ,  como  lo  tiene  declarado  en  la  pri- 
mera audiencia.  Y  por  ser  tarde,  y  dada  la  hora,  cesó  la 
andiencia,  y  fué  vuelto  á  sa  cárcel— Ante  mí — Osorio — 
Ilay  una  rúbrica. 

AUDIENCIA. 

Este  dicho  dia  por  la  Larde ,  ante  el  dicho  Señor  Inqui- 
sidor ,  se  mandó  entrar  en  la  audiencia ,  digo  traer  á  ella, 
al  dicho  fray  Lras  preso.  Y  presente  se  le  dijo  que  pro- 
siga la  audiencia  respondiendo  á  la  acusación  qae  se  le  ha 
dado,  y  en  todo  diga  verdad  so  cargo  del  dicho  juramento. 

Dijo  que  lo  hará  asf. 
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Cap.  3.'^  AI  tercero  captlnlo  dijo  que  la  declaraeion 
qne  hizo  este  declarante  en  la  primera  aadíeneia,  declaró 
como  había  leído  esta  oneslion  de  los  premios  que  habia 
prometido  Dios  en  la  ley  vieja  7  en  el  ETangelio ;  y  que  en 
día  habia  poesto  dertas  proposicionea  conforme  á  Sant 
Pablo  y  á  los  sanctos ,  las  cuales  este  declarante  no  espe- 
dfícó  por  no  acordarse  dellas  sin  ver  el  papel ;  y  qne  lo 
qne  cerca  desto  dijo ,  está  allí  cixno  lo  leyó  y  oyeron  sus 
oyentes,  y  lo  sujeta  á  la  censura  de  1<»  Señores  Inqnisido- 
res ;  pero  qne  bien  se  acnerda  qne  no  dijo  ni  leyó  qne  en  el 
Viejo  Testamento  no  habia  promesa  de  la  vida  eterna,  an- 
tes se  acuerda  que  pnso  una  proposición  que  decía  que 
todos  los  jnslos  en  el  Viejo  Testamento  tuvieron  fee  y  espft- 
peraoza ,  y  noticia  revelada  de  la  vida  eterna ,  y  la  mere- 
cieron por  la  gnarda  de  la  ley  vieja  en  cnanto  procedia  de 
la  fee  y  esperanza  y  amor  de  Cristo,  el  cual  tuvieron  todos 
los  justos  en  la  ley  vieja  y  en  la  ley  de  naturaleza ;  y  tam- 
bién puso  otra  proposición  que  en  los  libros  del  Testamento 
Viejo  se  haca  expresa  y  clara  mención  en  sentido  literal 
de  la  vida  eterna ,  como  parescerá  por  su  lectura  á  la  qne 
se  refiere. 

Cap.  4.'*  Al  cuarto  capitulo  dijo  qne  en  las  jnntas  que 
se  hicieren  sobre  la  Biblia  de  Vatablo,  como  tiene  decla- 
rado en  la  primera  audiencia ,  se  altercó  muchas  veces  so- 
bre las  exposiciones  que  da  Vatablo,  acerca  de  las  cnales 
tuvo  el  parescer  que  tiene  declarado ,  en  el  cual  no  prefirió 
las  exposiciones  de  Vatablo  ni  Panino ,  sino  dijo  qne  se  po- 
drían sufrir  cnando  no  eran  contrarías ,  aunque  fuesen  di- 
Fereotes ;  y  qne  particularmente  se  acuerda  qne  sobre  aqnel 
paso  de  Job  et  i»  novittimo  die  etc.  bnbo  defereDcta(l)  sobre 

(1)  Diferencüi. 
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U  exposición  que  daba  allf  Vatablo ,  y  la  interpretación  del 
Testamento  nuevo.  Y  dioieiido  el  maestro  León  de  Castro 
que  DO  se  podia  safrír,  este  o(Hifesante,  ;  cree  qae  el 
maestro  Graja]  y  el  maestro  Bravo  defonto,  mostraron 
como  Titilman  y  otros  católicos  ponían  también  aquella  de- 
claración é  interpretación ,  y  asi  se  admitió  de  parecer  del 
colegio  de  los  maestros ;  y  que  á  todo  cnanto  se  puede 
acordar,  todas  las  iolerpretaciones  nueva»  que  defendió 
que  se  podrían  snfrir ,  las  admitió  el  collegio  de  los  maes- 
tros, y  se  dejaron  en  la  Biblia  de  Vatablo,  de  la  cual,  como 
dicho  tiene ,  este  dedarante  hizo  la  censura  que  firmó  toda 
el  coUegio. 

Cap.  5 .'  Al  quinto  capíinlo ,  dilo  que  como  declaró  en 
la  primera  audiencia ,  trató ,  leyendo  de  la  anctoridad  da 
la  Escriptnra,  de  la  traducción  que  hicieron  los  Setenta 
intérpretes ,  y  dyo  que  habia  poesto  en  ello  ciertas  propCM 
siciones ,  y  se  refirió  al  papel  de  su  lectura,  y  declaró  una 
dellas  que  se  le  acordó;  y  que  agora  dice  qne  es  verdad 
qne  se  le  acnerda  qne  en  aquella  lectura ,  respondiendo  á 
un  argumento  que  preguntaba  por  qué  dejaron  los  Setenta 
iatórpi«tes  de  traducir  mnchafi  cosas  muy  importantes  para 
probar  la  divinidad  de  Cristo ,  y  otros  misterios  de  nuestra 
fee  ,  como  lo  enseña  Sanct  Hientoimo,  y  se  vee  claramente; 
dio  dos  respuestas :  la  primera  no  se  acnerda  bien :  cree 
que  fué  qne  no  babian  tradnoido  aquellos  logares  porque 
aun  no  entendían  la  divinidad  de  Cristo ,  porqne  el  Espí-^ 
rita  Sancto  lo  había  asi  ordenado.  La  secunda  respuesta 
fné ,  de  la  caal  se  ha  acordado  por  ocasión  desta  pregunta, 
qne  algunos  hombres  doctos  deciao  que  como  los  Setenta 
intérpretes  fueron  en  tiempo  de  los  Hacabeos,  ouanáo  la 
gente  de  los  judíos,  las  cosas  de  la  religión  estaban  muy 
destrozadas  y  perturbadas;  por  ventura  ptu*  esta  cansa 
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Bquellos  Setenta  iio  lavieroa  tan  entera  noticia  ,  di  de  la 
jengaa  hebrea ,  ni  de  la  ley  cono  faera  menester  para  ha- 
cer aquella  Iraducion ,  como  paFescerá  pw  so  lectura  á  la 
cual  se  refiere ;  y  acuérdase  que  en  lodo  se  nihjectó  i  la 
ceosura  del  QGcío. 

AtlDIENClA. 

En  Valladolid  á  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mili  qoi- 
nieatos  y  setenta  y  dos  años ,  estando  los  Señores  Inquüsi^ 
dores  licenciado  Díego  González  é  Realiego  en  la  andienria 
de  la  mañana ,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis ,  y 
presente  se  le  preguntó,  si  se  le  ha  acordado  mas  que  de- 
cir en  este  su  negocio ;  y  que  diga  verdad  so  cargo  del  ju- 
ramento que  tiene  hecho,  y  que  prosiga  en  la  acasacion.  ¥ 
respondiendo  á  ella  dijo  lo  siguiente. 

Al  capitulo  quinto  dijo  que  respondiendo  mas  al  dicho 
quinto  capitulo,  dice  que  él  dijo  en  ello  lo  que  está  en  loa 
papeles  que  él  presentó  en  Salamanca ,  y  es  que  el  conci- 
lio no  difinia  que  era  de  fe  que  todas  tas  palabras  latinas 
que  puso  el  intérprete  estaban  puestas  como  dictadas  por 
el  Espirito  Santo;  pero  que  determinó  que  en  la  Vulgata 
no  habla  error  ni  cosa  falsa  uengnna ,  y  que  era  mas  con- 
forme al  primer  original  que  ninguna  otra  traslación ;  y 
que  ella  sola  se  hahia  de  tener  en  el  uso  edesiástico,  pw^ 
que  asi  declara'  el  concilio  fray  Alonso  de  Vega  qne  se  ha- 
lló en  él  cuando  se  hizo  este  decreto ,  y  lo  consultó  con  los 
legados  que  presidian  eu  el  concilio. 

Cap.  6."  Al  sexto  capitulo  dijo  que  él  en  Salamanca 
confesó  delante  el  Señor  Inquisidor  licenciado  Diego  Gonzá- 
lez, como  hahia  puesto  en  romance  los  Cantares  á  instan- 
cia de  una  monja  religiosa  del  moneslerio  de  Santa  Cruz, 
que  se  dice  doña  Isabel  Osorio ,  que  entonces  residía  en 
Salamanca ,  y  agora  reside  en  el  monasterio  de  Santa  Cmi 
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desta  villa ,  y  le  dio  aa  Irestado ,  y  despnes  Be  lo  tornó  á 
tomar ,  pero  que  do  sabe  ei  agora  tieoe  alguno;  y  qne  el 
dicho  libro  se  divulgó  detpnes  costra  ea  voluntad  por  la 
ocasión  que  declaró  en  la  confesión  que  hizo  en  Salaman- 
ca, en  la  cual  sajecló  el  libro  á  la  censura  de^te  Santo  Ofi- 
cio, y  CODESO  la  colpa  qoe  en  ello  habia  tenido;  y  qne  es 
Terdad  qne  en  d  dicho  libro  en  el  prólt^o  dél  dice  qne  el 
Espirita  Sancto  debajo  de  las  personas  de  Salomón  y  so 
esposa  introduce  í  Cristo  nnestro  Redentor  y  á  la  iglesia^ 
k)  cnal  siempre  este  tuvo  por  cosa  llana  y  probable ,  por- 
que es  de  fee  que  Salomón  faé  figura  de  nuestro  Bedemp- 
tor  Jesucristo  t  y  que  ai  llaman  Carmen  amatoriuní  adonde 
se  trata  de  solo»  amores  humanos ,  este  «unca  tal  dijo; 
pero  si  llaman  adonde  en  figura  de  amores  humanos  se 
tratan  amores  divinos  y  espirilualeSj  que  esto  si  dijo,  como 
está  ea  el  mismo  libro. 

Cap.  7.°  Al  capitulo  séptimo  dijo  que  este  dedarante 
nunca  en  su  vida  dijo  ni  sintió  qoe  sola  la  fee  justifica 
ni  qoe  se  perdía  por  caalqaier  pecado ;  antes  ha  enseñado 
lo  contrario,  como  se  parescerá  por  sn  lectura  en  la  ma- 
teria de  gracia  y  justificación  ,  y  en  nn  qnolibeto  que  tnvo, 
y  uta  entre  sos  quolibetos  ,  adonde  trata  de  la  satisfac' 
cion  qne  es  menester  hacer  de  los  pecados  confesados ;  y 
qne  no  se  acuerda  haber  dicho  doctrina  de  donde  se  si- 
guiese con  verdad,  ninguna  cosa  destas ,  sino  qne  lo  debió 
de  inferir  la  ignorancia  ó  la  malicia  del  oyente;  ó  si  acaso 
de  loque  este  decia  parecía  colegirse  algo  desto,  seria  co- 
sas que  se  suelen  decir  en  disputa ,  dudando  é  inquiriendo, 
en  las  cuales  luego  que  se  ve»  el  inconveniente  que  deltas 
se  puede  seguir ,  se  resuelve  el  entendimiento  de  que  bob 
falsas ;  y  que  como  se  le  declare  la  doctrina ,  podrá  res- 
ponder con  mas  claridad. 
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Cap.  8."  Al  octavo  capítulo  dijo  que  lo  niega;  anlM 
ba  tenido  lo  contrario ,  como  paresceri  por  nnas  siete  ú 
ücbo  conclusiones  qae  este  preKntó  en  una  junta  de  maes- 
tros, como  lo  tiene  declarado  en  la  primera  audienua, 
adonde  dice  qae  el  entendimiento  de  la  Escñptora  se  ba 
de  tomar  de  los  santos. 

Cap.  9.  Al  nono  capítulo  dijo  que  ya  ¿1  tiene  declarado 
en  la  primera  audiencia  que  el  maestro  Grajal  ha  sido  de 
80  parescer  deste  acerca  déla  Valgata,  y  en  algunas  pro- 
posiciones acerca  de  los  premios  de  la  ley  vieja  y  naeva, 
como  lo  declaró  en  la  primera  aadiencia  ,  annqne  no  se 
acuerda  puntualmente  en  lo  qne  convinieron ,  si  no  viese 
sus  papeles  y  los  de  Grajal ;  y  qne  se  acuerda  bien  que  en 
uo  papel  snyo  del  dicho  Grajal  vtó  este  confesante  ,  el  cual 
papel  leyó  el  dicho  Grajal  ante  los  maestros  del  colegio  de 
teólogos  sobre  la  Biblia  de  Vatablo,  qne  en  el  Testamento 
Viejo  no  se  hacia  mención  de  la  vida  eterna  en  sentido  li- 
teral ,  sino  en  sentido  espiritual,  y  «ste  tuvo  en  su  lectu- 
ra, como  por  ella  se  parescerá,  qne  se  hizo  mención  en  el 
Testamento  Viejo ,  en  sentido  literal ,  de  la  vida  eterna. 
TiU^ien  dice  este  declaruite  qne  por  la  observancia  de  ta 
ley  mosaica  tola  é  definida  sin  tener  respecto  á  la  fé  y  amor 
de  Cristo ,  DO  se  prometieron  bienes  eternos,  lo  cual  esta 
íbvo  contra  Calvino  hereje.  Y  en  esta  proposición  le  pa- 
resce  qne  es  también  el  maestro  Grajal  del  parescer  deste 
declarante.  Y  á  lo  que  entiende ,  en  Jo  que  loca  á  !o  qne 
este  tnvo  de  la  Vnlgata  y  tiene  declarado  en  este  Sancto 
Oficio,  ninguno  de  los  maestros  tetMogos  qne  estaban  en  las 
dit^as  juntas  de  la  Biblia  de  Vatablo  ,  j  cuando  se  susten- 
taron en  las  escuelas  las  dichas  proposiciones ,  los  cuales 
eran  el  maestro  Francisco  Sancho,  y  el  maestro  León  de 
Castro ,  y  Juan  de  Guevara  ,  Grajales ,  Hartiaez,  Bravo  y 
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maestro  Gallo ,  ninguno  dellos  faé  de  parescer  conlrariu  á 
lo  que  este  pudo  entender ,  sino  el  maestro  León  de  Cas- 
tro ;  y  el  maestro  Gallo ,  le  paresce  á  este  que  contradijo 
algo  mas  qne  otros  ,  aanqne  no  de  manera  qne  paresciese 
descoDlentalle  del  todo  y  tenerlo  por  peligroso  ;  y  que  las 
demás  cosas  qne  este  ha  oído  y  entendido  de  no  buena  doc- 
trina de  otros  ,  ya  las  tiene  declaradas  en  la  primera  an- 
diencia. 

Gap.  10.  Al  deceno  capítulo  general  dijo  qae  en  sn  vida 
erró  contra  la  fee  entendiéndolo,  y  qne  ha  confesado  todo 
aquello  que  despnes  de  macho  cnidado  ha  ocurrido  á  sn 
memoria  en  qne  alguna  persona  se  pndiese  ofender  de  lo 
que  él  hubiese  dicho  ó  hecho  ó  enseñado  ;  y  qne  si  se  le 
acordara  mas ,  qae  mas  dijera  ,  y  lo  dirá  oada  y  cuando 
qne  se  le  acordare  ,  sin  ser  preguntado  ni  acusado.  Y  por 
el  misuio  juramento  jura  qne  si  en  esta  confesión  ha  decla- 
rado algnna  cosa  qne  no  hubiese  declarado  en  lai  confe- 
siones pasadas ,  ba  sido  solo  por  no  haberse  acordado  an- 
tes de  agora ,  y  no  por  haberlo  querido  encnbrir ,  lo  cual 
se  ve  claramente ,  porque  en  la  confesión  de  la  primera 
audiencia  dijo  y  declaró  sin  ser  acusado  muchas  cosas  de 
Hoas  importancia  y  mas  ocultas  que  puede  ser  lo  que  agora 
ha  declarado  ;  y  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho 
juramento,  Fuéle  mandado  leer  todo  lo  que  ha  dicho,  res- 
pondiendo ¿  la  dicha  acusación  ,  desde  la  primera  audien- 
cia de  cinco  deste  presente  mes  de  mayo  hasta  agora ;  y 
habiendo  dicho  que  lo  faabia  oído  todo  y  entendido  ,  dijo 
qne  estaba  bien  cscripto  y  asentado,  y  es  verdad  so  cargo 
del  óidbo  joramento.  Y  con  tanto  fué  mandado  volver  á  su 
cárcel— Ante  mt— Osorio— Hay  una  rúbrica. 

Fnéle  mandado  dar  traslado ,  y  nómbrasele  por  letrado 
al  Doctor  Ortiz  de  Faites,  al  cual  se  mandó  llamar  para 
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la  primera  aadieocia-^Ailtc  mf — Osoño-nHay  una  rúbrica. 
Llevó  el  reo  la  acosacioo  y  cnatro  pliegos  de  papel. 

PAPEL    QCR  PBBSBNXÓ  PÜÁt   LUIS  DE  LEOM  ,  BSCBITO  DB  SU 

HAMO  ,    Á    LOS  INQCISIDORBS  ,    EN  BESPOESTA   k   LA 

ACUSACIÓN  DEL  FISCAL. 

Dice  al  priDcipio  de  dístiala  letra : 

"  PrtiCHtado  anU  el  Señor  licenciado  Diego  Gintztdt»  en 
$u  «udieneia  de  la  tarde  á  10  de  diciembre  de  1573 
añoi."  Y  despnes  lo  que  signe. 

ILCSTKES    SEÜOBBS  (']. 

El  oiaestro  fray  Luis  de  León  preso  en  las  eároeles  de 
este  Saocto  Oficio  ,  digo :  qne  en  la  confesión  qoe  hic«  de- 
lante de  Vs.  Mds.  por  el  mea  de  abñl  pasado  deste  pre- 
sente año  de  setenta  y  dos  ,  en  la  primera  audiencia  dije 
que  en  ciertas  proposiciones  que  yo  había  leído  acerca  de 
las  promesas  del  Viejo  y  Nnevo  Testamento,  en  algunas,  de 
ellas  convenia  con  el  maestro  Grajal ,  y  en  otras  diferen- 
ciaba.  Y  despnes  respondiendo  á  la  aoosacion  que  por  parle 
del  fiscal  me  fué  puesta ,  dije  lo  mismo.  Y  siendo  repre- 
guntado por  el  llnstre  Señor  inquisidor  Diego  González, 
para  qne  declarase  en  cuales  proposiciones  convenia,  y  en 
cuales  diferenciaba,  dije  que  sin  ver  mis  papeles  y  los  del 
maestro  Grajal,  no  lo  podría  decir  puntualmente  ;  pero  que 
yo  afirmaba  que  en  el  Testamento  Viejo ,  en  sentido  llano 
y  literal ,  se  hacia  mención  y  promesa  de  premio  e^irítiul 
y  eterno ,  y  que  d  maestro  Gra}al  tenia  que  do  se  hacia 
la  tal  promesa  en  el  Testamento  Viejo  en  sentido  literal, 

C*)  Al  mirgen  escribe  de  su  lelra  el  mismo  fray  T-uÍs:  Eslt  pa- 
ptl  u  ponja  junto  ú  la  tespuetta  qat  di  á  la  ttcfaaeion  dtl  ^^col. 
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sino  en  seotido  espiritual  y  figoratiTO ,  debajo  de  cosas  cor- 
porales. Agora  digo  que  yo  afirmé  la  proposición  que  di- 
cho tengo  como  parecerá  en  mi  letnra ,  así  por  mia  pa- 
peles como  por  los  de  mis  oyentes,  confQrme  á  como  ten- 
go declarado  ^ii  mis  confesiones ,  á  las  cnaleft  en  todo 
me  refiero.  Pero  cnanto  toca  á  lo  que  dijo  el  dicho  maes- 
tro Grajal,  digo  qne  recorriendo  mi  memoria,  me  parece 
qoe  dijo  la  proposición  que  he  dicho;  pero  no  me  puedo 
afirmar  en  ello  del  todo  por  cnanto  yo  no  se  la  ol  leer ,  ni 
él  la  comunicó  conmigo,  mas  de  qne  en  nna  junta  de  maes- 
tros teólogos,  mas  habrá  de  tres  a&os,  me  dijo  asi  en  con- 
fuso que  habia  dicho  ciertas  cosas  acerca  desta  cuestión, 
y  qoe  estudiantes  do  entendiéndolas  bien ,  las  habian  co- 
municado con  el  maestro  Gallo ,  y  que  él ,  sin  saber  lo  que 
Grajal  decia ,  ni  como  lo  decia ,  las  habia  condenado  por 
malas.  Yo  me  acuerdo  qne  recebi  enojo  desto,  y  en  vinien- 
do el  maestro  Francisco  Sancho  qne  le  estábamos  esperan- 
do ,  dije  á  todos  los  maestros  que  ya  sabían  que  todos  vi- 
viamos  como  en  guerra  por  razón  de  las  pretensiones  y 
c<m)petencias,  y  por  ta  misma  cansa  todos  teniamos  enemi- 
gos, y  juntamente  con  esto  sabian  qne  los  oyentes  muchas 
veces  entendían  una  cosa  por  otra;  qne  en  ley  de  cristian- 
dad y  de  prudencia  y  de  hermandad  estábamos  obligados, 
cuando  algnn  oyente  nos  dijese  de  algún  maestro  que  ha- 
bia dicho  algo  mal  sonante ,  no  le  dar  luego  crédito ,  sino 
hablar  con  el  maestro  que  lo  habia  dicho ,  y  enterar- 
nos de  la  verdad ,  y  entonces  juzgar  conforme  á  ella. 
RespcHidiéronme  todos  qne  tenia  mucha  razop.  Y  en  aque- 
lla junta  me  acuerdo  qne  el  maestro  Grajal  dijo  que  él 
quería  traer  por  escrito  lo  que  habia  dicho  y  los  funda- 
mentos dello,  para  que  aquellos  maestros  lo  viesen  y  juz- 
gasen. Y  en  otra  junta  siguiente  me  acuerdo  qne  trajo 
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escritos  Ires  ó  cuatro  pliego^  de  papel  en  que  veniaD  las 
proposiciooes  qae  acerca  desto  había  dicho,  con  tas  razo- 
nes deilas ,  y  las  leyó  delante  de  todos ,  y  entonces  faé 
la  primera  vez  qae  yo  oi  y  entendí  en  particnlar  lo  que  el 
maestro  Grajal  afirmaba  en  esta  cuestión  ,  qne  á  lo  qae  me 
parece  es  lo  qne  be  declarado ;  pero  como  ha  tantos  dias, 
y  yo  tengo  flaca  memoria,  y  después  qne  estoy  en  la  cár- 
cel he  perdido  gran  parte  della ,  no  me  atrevo  del  todo  i 
afirmarme  en  ello.  Bien  me  acnerdo  qne  en  aqnellos  pape^ 
les  confesaba  el  maestro  Grajal  que  los  padres  de  la  ley 
vieja  tuvieron  noticia  y  fe  y  esperanza  de  premio  eterno; 
y  me  acuerdo  qne  los  testimonios  de  los  santos  qae  alegaba 
en  confirmación  de  lo  qne  decía ,  trajeron  alif  los  libros  j 
mirábamos  en  ellos  si  estaban  asf  como  él  los  alegaba ,  y 
en  uno  ó  dos  testimonios  hnbb  diferencia  sí  decían  lo  que 
él  pretendía  ó  no ;  y  paréceme  que  en  el  ano  de  ellos  ,  no 
sé  si  era  de  San  Crisóstomo,  yo  favorecí  la  parte  de  Gra- 
jal mostrando  qae  el  original  decía  lo  mismo  que  citaba  y 
pretendía  el  maestro  Grajal.  ¥  también  me  acuerdo  que 
después  de  haber  leído  el  dicho  maestro  Grajal  el  dicho 
papel,  á  ninguno  de  lus  maestros  pareció  qne  había  en  ello 
cosa  de  peligro ,  sino  que  era  probable  lo  que  Grajal  de- 
óa ,  y  señaladamente  el  maestro  Francisco  Sancho  habló 
sobre  ello  largamente  mostrando  que  era  cosa  probaUe 
y  BÍn  ningún  peligro  lo  qoe  el  maestro  Grajal  decía ;  y  con 
BQ  parecer  se  acabó  la  junta,  y  nos  levantamos  todos  ,  y 
uanca  despoes  oí  hablar  dello  al  maestro  Sancho  ni  i  otro 
maestro  ,  síno  como  de  cosa  muy  probable,  y  en  qne  el 
maestro  Grajal  había  bastantemente  dadoraxonde  st.  Esto 
digo  y  declaro  por  descargo  de  mi  conciencia ,  y  saplico  á 
Vs.  Mds.  que  en  la  respuesta  qae  di  á  la  acnsacion  del 
físcal ,  á  donde  trato  desto ,  en  la  margen  se  haga  memo- 
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ría  desla  mi  decUraciOD,  para  qne  coando  aqaeRo  se  viere 
por  Vs.  Mds. ,  tambiea  se  vea  este  papel  juntamente.  En 
ii  de  diciembre  de  1572 — Fray  Luis  de  Leoo. 

Otro  papel  fresentado  á  los  Inqumdorts ,  también  escrito  de 
mano  de  fray  Luis  de  León ,  continuando  lut  resfueitas 
á  la  acusación  del  fiscal. 

"  En  Valladolid  i  10  de  mayo  de  1S72  años  ante  loe 
Señores  Inquisidorea  licenciado  Diego  Gonzaleí  é  Realiego, 
en  la  andienda  de  la  mañana." 

ILDSnBS  SSfiOBES. 

El  nuestro  ítAy  Luis  de  Leen  de  la  orden  de  S.  An- 
gnsÜQ ,  para  mayor  declaración  de  lo  que  he  respondido  á 
la  acnsacion  qne  por  el  fiscal  me  ha  sido  poesía ,  digo  lo 
siguiente. 

Cuanto  al  primer  capítnio  digo  qne  yo  en  Salamanca, 
sin  estar  preso  ni  llamado  por  este  Sancto  Oficio ,  declaré 
y  confesé  delante  del  Dnstre  Señor  Inquisidor  Diego  Gon- 
zález ,  la  lectura  y  cnestion  qne  habia  hecho  sobre  la  au- 
toridad de  la  Vulgata ,  y  le  presenté  los  papeles  della  ,  y 
los  sabjeié  i  la  censura  deste  Sancto  Oficio  como  en  la  mi 
dicha  confesión  se  contiene,  á  la  cual  me  refiero.  Y  digo 
que  en  los  dichos  papeles  está  lo  que  me  acusa  el  fiscal ;  y 
dije  qne  era  posible  darse  otra  edición  mas  perfecta  que  la 
Volgala ,  con  la  dedaracion  y  razón  dello.  Y  lo  otro  qne 
en  este  capítulo  se  dice  haber  yo  afirmado  que  en  la  Vul- 
gata hay  muchas  falsedades ;  si  llama  falsedades  pasos  que 
hay  en  ella  corrompidos  por  colpa  de  los  escribientes  é 
impresores ,  y  palabras  quitadas  y  otras  añadidas ;  y  qoe 
por  colpa  de  los  mismos  hay  lugares  en  ella  á  do  por  leer- 
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se  de  diversas  rnaaeras  en  diversas  Biblias,  no  estamos 
ciertos  de  cnal  sea  la  qae  verdaderameDle  poso  el  iatér— 
prete  latino;  deslas  falsedades  j  corrnplelas de  lot  eacri— 
bientes ,  en  los  miamos  papeles  qae  presenté ,  digo  qoe 
hay  muchas,  y  asi  lo  dicen  lodos  los  hombres  doctos  j  ca- 
tólicos qne  han  escrito.  Si  entiende  por  falsedades  qae  el 
intérprete  paso  en  ella  cosas  falsas ,  de  los  papeles  de  mi 
letnra  y  de  los  de  mis  oyentes  constará  claro  que  dije  qae 
enlaVolgata  no  habia  ninguna  Eeotencia  falsa,  ni  qae 
pudiese  causar  error ,  sino  qne  (iataba  en  ella  may  bien 
trasladado  todo  lo  que  era  necesario  para  la  fe  y  las  cos- 
tmnbres.  Si  llama  falsedades  decir  que  el  intérprete  alga- 
nos  lugares  no  los  tradujo  tan  clara ,  ni  tan  cómodamente, 
ni  tan  del  todo  conforme  al  original;  esto  en  aquella  teta- 
ra ,  qoe  como  he  dicho  tengo  presentada  y  confesada  an- 
tes que  me  prendiesen ,  lo  digo. 

A)  segundo  capitulo ,  como  dicho  tengo  ,  no  me  acaer- 
do  en  jnnla  de  maestros  haber  oído  tratar  de  lo  qne  allí 
se  dice ;  pero  como  confesé  y  declaré  en  la  primera  au- 
diencia ,  cuando  se  me  preguntó  por  qué  estaba  preso ,  le- 
yendo de  Atigelis ,  y  tratando  de  aquel  verso  del  salmo  qtn 
fácil  angelas  jtu»  tpiritiu,  el  cual  yo  declaré  en  nn  sentido, 
y  San  Pablo  en  la  epístola  ad  ZfrbncM  le  declara  en  otro, 
dije  que  podria  tener  ambos  sentidos ,  el  qne  daba  San  Pa- 
blo ,  el  cual  era  de  fe ,  y  también  el  otro ,  porque  no  se 
contradecían ,  y  por  otras  razones  que  me  proferí  á  dar. 
Y  bien  es  posible  que  yo  en  alguna  junta  de  maestros  di- 
jese lo  mbmo.  Y  en  lo  demás  que  dice  que  afirmé  que  se 
podían  traer  exposiciones  nuevas;  ya  yo  declaré  y  confesé 
en  la  primera  aadiencia  que  lo  dije  como  no  fuesen  con- 
trarias al  sentido  ctunun  de  los  santos ,  y  fuesen  de  buena 
doctrina ;  y  no  sé  yo  qne  nadie  se  escandalizase  dcllo  sino 
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el  Biaestro  León,  porqae  como  be  dicho,  conforme  á  aque- 
lla regla  se  enmendó  la  Biblia  de  Vatablo.  Y  refi¿rome  á 
lo  qne  en  esto  dije  en  la  primera  audiencia. 

Al  tercer  capítulo  digo  qne  ya  yo  declaré  y  confesé  en 
la  prbnera  «adieBcia  que  había  leído  y  tratado  la  cnestion 
de  la  difereniaa  de  los  premios  de  la  ley  vieja  y  nueva,  y 
en  ella  no  dije  absc^utamente  qne  en  el  Testamento  Viejo 
MI  babia  promesa  de  vida  eterna ,  sino  dije  qoe  por  la  ob< 
lervancia  de  la  ley  mosiica ,  tomada  á  solas  sin  respecto  á 
la  fe  y  amor  de  Cristo,  no  se  prometió  premio  eterno  en  el 
Viejo  Testamento,  como  se  parecerá  por  la  dicha  letara, 
que  como  dije  declaré  y  confesé  baber  leído ,  y  me  referí 
á  ella.  V  á  lo  qne  dice  este  capitulo  qne  otra  persona  ba-* 
bía  leído  lo  mismo ;  !o  que  yo  sé  es  que  yendo  á  ana  junta 
de  maestros ,  me  cdntó  el  maestro  Grajal  que  él  había  di- 
cho cierta  cosa  tocante  á  esto ,  j  qne  anos  estudiantes  no 
le  entendieron  bien ,  y  qne  se  lo  dijeron  al  maestro  Gallo, 
y  que  lo  condenó  por  mal  dícbo.  V  es  aquella  janta  dije 
yo  á  kw  maestros  que  era  razón  qne  cuando  algún  estu- 
diante iba  á  algnn  maestro  á  decille  lo  qne  otro  babia  di- 
cho, antes  que  condenasen  al  tal  maestro ,  se  babia  de  en- 
terar sí  lo  había  dicho  ,  por  escusar  alborotos  de  estndiao- 
tes.  Y  el  maestro  Grajal  dijo  que  él  qnerla  poner  por  es- 
crito lo  que  habia  dicho ,  y  los  fundamentos  dello ,  y 
traello  allí,  y  así  lo  trujo  á  otra  junta  y  lo  leyó,  i  donde, 
i  lo  que  me  acuerdo ,  confesaba  qne  los  padres  de  la  ley 
vieja  tnviertm  fe  y  promesa  de  la  vida  eterna ;  y  acuerdó- 
me qne  se  satisfizo  el  maestro  Francisco  Sancho  de  lo  que 
decía  el  maestro  Grajal.  Y  en  aquella  junta  y  en  otras  en- 
tendí qne  estaba  satisfecho  dello.  Y  bien  entiendo  qne  en 
aquella  junta  defendería  yo  las  proposiciones  en  que  el 
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maestro  Grajal  convenía  conmigo  en  esta  cuestión,  los  ova- 
les yo  confesé  haber  leído  y  afirmado  es  la  primera  aa- 
diencia. 

Al  coarto  capitulo  digo  lo  que  didio  tengo ;  qne  no 
prefería  las  interpretaciones  y  declaracioned  de  Vatablo  r 
de  Pagnino  á  los  sanctos  ni  í  la  Vulgata ,  sino  defendíalas 
en  loa  lagares  que  no  contradecían  al  cwnan  de  loa  sa&cttn 
en  la  forma  y  como  declaré  y  confesé  en  la  primera  ao- 
diencia.  Y  juntamente  conmigo  las  defendía  en  la  forma 
que  he  dicho  el  maestro  Francisco  Sancho ,  Grajal ,  Mar^ 
linez,  Bravo  y  algunos  de  los  otros ;  pero  estos  cuatro  eran 
los  mas  ordinarios ,  y  nadie  de  los  demás  contradecía  sino 
el  maestro  León  de  Castro. 

Al  quinto  capitulo  digo  lo  qne  dicho  tengo ,  y  confieso 
todo  lo  que  dije  eu  aquella  cuestión  de  los  Setenta  qne  con- 
fesé haber  leído,  en  la  primera  andieaoía. 

Al  sexto  capitulo  digo  lo  que  dicho  tengo. 

Al  séptimo,  lo  que  dicho  tengo. 

Al  octavo  lo  que  dicho  tengo,  que  ñusca  mof<6  Ñno  es- 
timé en  nmcbo  las  declaraciones  del  común  de  los  sonetos, 
ni  dije  que  no  sabían  Escritura ;  antes  enseñé  que  delios  se 
babia  de  tomar  el  verdadero  entendimiento  della.  ¥  no  sé 
qué  hombre  puede  testificar  esto  de  mf  sino  es  algoo  de- 
monio que  testifica  lo  qoe  él  sospecha.  Es  verdad  qne  de 
Im  sanctos,  yo  estoy  mejor  con  las  exposiciones  de  los 
anos  qne  de  los  otros ,  y  en  muchos  pasos  de  la  Escrílura 
me  contenta  mas  S.  Gerónimo  y  S.  Crisóslomo  y  S.  Basi- 
lio ,  que  S.  Augustin ,  y  he  dicho  qne  supo  Dus  Escritura 
S.  Gerónimo  que  S.  Augustin ,  como  el  mismo  sancto  lo 
confiesa.  Y  en  la  primera  audiencia  declaré  y  confesé  los 
lugares  de  la  Escrílnra  que  yo  me  acuerdo  en  mis  letnras 
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haber  declarado  oo  conforme  á  lo  ordinario ;  y  si  oiu  se 
me  acordaren  declararé  mas. 

Al  noveno  j  décimo  capítulos ,  lo  qne  dicho  tengo — 
Frajr  Lnis  de  León. 

Otro  papel  pretentado  á  lo»  laquisidoret  por  fray  ¡.uit  de 
Lton ,  estrilo  de  itt  maito,  re(]Nmdiendo  d  la  acutamn  faetU. 

UDSTKBS  SBSoKES. 

El  oiaestro  fray  Luis  de  León  de  la  orden  de  Sant  Aa- 
guslin  digo:  qae  pensando  mas  en  lo  gne  me  acose  el  fiscal 
en  el  primer  capitulo ,  haber  yo  afirmado  que  en  la  Vál- 
gala había  falsedades ;  he  imaginado  sí  el  fiscal  ó  los  tes- 
tigos eatieoden  por  esto  haber  dicho  yo  en  mí  letnra  y  pa- 
peles ,  cuando  traté  esta  cuestión ,  que  la  Vulgata  en  al- 
gunas palabras  y  lagares  non  concorda!  tatis  cum  originali, 
ó  que  non  tat'u  veri  exprimit  tn  nonmUlit  verb»  orúfinalem 
codicem.  Si  este  desdecir  en  algunas  cosas  del  original  he- 
breo, llaman  falsedades;  en  los  papeles  de  mi  letura  que 
en  la  primera  audiencia  confesé  y  declaré ,  digo  aquellas 
palabras  y  otras  semejantes  á  lo  que  me  acuerdo ,  y  final- 
mente en  aquellos  papeles  está  al  píe  de  la  letra  todo  cnan- 
to leí  y  afirmé  de  la  Vulgata  en  la  forma  y  manera  que 
en  la  primera  aadiencia  declaré;  y  todo  lo  que  en  ellos  hay 
confesé  entonces  haber  dicho,  y  eso  mismo  confieso  agora 
y  confesaré  siempre.  Bien  sé  que  dije  que  en  la  Vulgata 
no  había  sentencia  falsa  ni  cosa  de  que  se  pudiese  sacar 
error ,  como  podrá  parecer  por  mis  papeles  y  por  los  de 
mis  oyentes.  También  he  pensado  si  el  estudiante  que  tu- 
vo unas  conclusiones  deslo ,  como  he  declarado,  en  sus 
conclusiones  puso  alguna  palabra  que  diese  ocasión  á  esto 
que  me  acusa  el  fiscal ;  y  por  el  juramento  que  he  hecho, 
ToMoX.  15 
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qae  con  haber  pensado  mocho  en  ello ,  no  me  ptudo  acor- 
dar. Esto  sé :  qae  en  aqael  acto  dije  mochas  veces  lo  qae 
he  dicho ,  esto  es  que  en  la  Volgata  no  bahía  sentencia  fal- 
sa ,  ni  cosa  qoe  pudiese  ser  caosa  de  error ;  y  el  maestro 
fray  Juan  de  Guevara  que  es  hombre  de  gran  memoria,  se 
acordará  habérmelo  oido  decir  entonces, 

ítem  acerca  del  coarto  capitulo  qoe  dice  qoe  he  prefe- 
rido las  exposídones  de  Vatablo  al  sentido  de  los  sanctos; 
si  por  caso  el  fiscal  llama  preferir  haber  yo  declarado  en 
mis  letnras  algonos  pasos  de  la  Escritora  como  los  intér- 
pretes noevos ;  ya  yo  be  declarado  y  confesado  en  la  pri- 
mera aodiencia  todos  los  logares  de  Escritora  qae  me  ha 
ocorrtdo  á  la  memoria  haber  expoesto  semejantemente.  Y 
paréceme  qae  en  un  cartapacio  mÍo  ha  de  haber  otro  lagar 
de  la  Escritora  declarado  como  lo  declara  Isidoro  Clario, 
la  coal  declaración  v(  la  primera  vez  en  nn  cartapacio  del 
maestro  fray  Alonso  de  la  Barrera,  de  mi  orden,  ya  difun- 
to ;  y  de  allí  la  saqoé  porqoe  me  pareció  bien.  Rl  lagar  es 
aqoello  del  Evangelio :  Noli  me  tangere,  nottdtMn  «nim  at- 
eendi  ad  Patrem. 

ítem  en  la  primera  respuesta  qae  di  á  la  acusación  del 
fiscal,  dije  que  en  el  acto  qoe  se  sustentó  en  las  escuelas,  de 
la  Volgata  edición,  el  nuestro  León  de  Castro  se  hahia 
mostrado  contrario  i  lo  de  la  Volgata.  Acord&odome  me- 
jor, digo  que  no  contradijo  á  lo  que  se  sustentaba  de  la 
Volgata,  sino  á  cierta  cosa  qoe  tocaba  á  la  traslación  de  los 
Setenta  intérpretes. 

ítem  acerca  del  octavo  capitulo,  en  cuanto  dice  qoe  yo 
7  otros  qoe  altematim  nos  ajodábamos ,  decíamos  que  los 
sanctos  no  supieron  Escritora,  y  poníamos  entre  ellos  á 
Sant  Augustin ;  en  lo  que  toca  á  mí,  digo  lo  qae  dicho  teiH 
go.  En  lo  qoe  toca  á  los  otros,  si  es  alguno  dellos  el  maes- 
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tro  Grajal,  él  me  dijo  nn  dia  que  le  acbscabaD  que  había 
didio  qae  se  sabia  agora  mejor  la  Escritura  que  en  tiempo 
de  S.  Angastia ;  j  por  el  juramento  qae  teago  hecho,  que 
i  todo  lo  que  me  acuerdo  me  parece  me  dijo  que  era  meo- 
tira,  y  que  no  le  babian  bien  entendido.  ¥  entonce»  me  dijo 
qae  Medina  le  hacia  g;neiT«,  y  qae  le  achacaban  no  sé  qué 
proposiciones  qne  traía  en  na  papel ,  de  ias  cuales  las  mas 
deeia  que  no  las  había  dicho ,  y  otras  declaraba  oomo  las 
enteudia.  Y  me  dijo  que  trataban  también  de  los  Cantares 
en  romance;  y  yo  le  dije  qne  los  quería  volver  en  la- 
tín, pu-a  que  los  demás  se  hundiesen.  Del  maestro  MarlH 
nei ,  ansí  en  confuso  á  personas  del  escnela  he  oído  decir 
qne  en  bus  lecciones  declarando  algunas  cosas  decía :  mira, 
«sfo  es  y  no  hay  mas  que  esto;  pero  á  qnien  lo  oí ,  no  lo  de- 
cían como  escandalizados,  sino  uites  decían  que  era  llaneza 
suya.  A  él  james  le  oí  cosa  eo  desprecio  de  los  sánelos  qae 
yo  me  acuerde,  y  si  dijese  otra  cosa,  le  levantaría  falso  tes- 
líoKHiío.  Ni  yo  tenía'ccm  él  ^ato  ni  conversación  ordina- 
ria ;  antes  se  pasaba  un  aüo  y  dos  silos  que  no  le  veía  oí 
hablaba,  y  cuando] le  hablaba  era  encontrándonos  en  los 
actos  de  las  escuelas,  y  la  plática  ordinaria  era  decirme  de 
algnn  libro  de  sancto,  ó  griego  ó  latino,  que  había  venido 
de  nuevo  para  que  le  comprase.  Y  siempre  le  tave  y  tengo 
por  el  hombre  mas  leído  en  los  sanctos  de  cuantos  hay  en 
aqoella  universidad. 

Demás  desto  digo  qne  podrá  ser  haber  yo  dicho  qne 
algnn  sancto  particular  no  entendió  bien  algnn  lugar  par- 
ticular de  la  Escritura,  uno  este  y  otro  aquel,  lo  cual  pienso 
qne  es  de  fe.  Y  también  que  hay  algunos  lagares  en  la  Es- 
critura qne  no  los  declararon  los  sanctos,  porque  no  escri- 
bieron sobre  ellos,  aunque  por  el  juramento  que  he  hecho, 
que  no  me  acuerdo  certificadamente  habello  dicho ,  sino 
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digo  que  podrá  wr  ,  portfne  bod  cosis  qne  las  tengo  por 
llanas  y  ciertas;  y  como  cada  dia  estudiantes  y  otras  per- 
sonas me  pregDOtaban  no  millar  de  cosas,  será  posible ,  á 
propósito  de  alguna ,  haber  dicho  algo  deito.  Y  sí  alguno 
por  oirrae  decir  esto  qníso  sospechar  y  decir  qne  yo  mofaba 
de  los  tanctos ,  ó  decia  qne  no  sabían  Bscritnra ,  ya  Vaei- 
tras  Hds.  ven  la  poca  razón  qne  tnvo. 

También  me  aooerdo  que  vino  on  estodiante  á  mf, 
y  tomándome  palabra  de  secreto ,  me  dijo  qne  fray  Barlo- 
l(Hné  de  Medina  andaba  haciendo  pesquisa  de  Grajal  y 
Martínez,  aunque  no  me  tos  nombró,  pero  entendflode 
las  seBas  qne  dio;  y  qne  á  él  le  habia  preguntado,  y  ¿1 
le  habia  dicho  cinco  ó  seis  cosas  qne  les  habia  oído,  y 
acuerdóme  de  dos  dellas,  porque  me  pareció  que  me  toca- 
ba á  mf  también.  La  una  era  de  la  Vulgata  qne  se  po- 
dría hacer  otra  mejor ,  y  yo  le  dije  riendo :  ptMs  quurrn 
alar  leu  numos  á  Diot  que  tío  pueda  hacer. un  profeta  en  lu 
iglesia.  V  ta  otra  era  que  los  Cantares  eran  Carmen  ama' 
toKum,  y  le  dije :  Carmen  amatorium  ni  dice  bien  ni  mal.  Si 
dice  Carmen  amatorium  etwnaU ,  eso  es  mal ;  pero  si  diré 
Carmen  amatoríiun  ipírtrual« ,  eso  verdad  es.  V  á  lo  demás 
qne  me  dijo,  me  encogí,  como  cosa  que  oía  entonces,  y  no 
entendía  bien  lo  qne  quería  decir,  á  todo  cnanto  me  acuer- 
do;  y  no  sá  si  ana  de  las  cosas  que  me  refirió  ,  fué  qne  se 
sabia  mejor  la  Escritora  agora  que  en  tiempo  de  S.  Ao- 
gustín  ;  y  no  sé  si  á  este  ó  á  otro  refiriéndome  esto  mis- 
mo, le  dije  estas  palabras  en  sentencia :  '*  si  quieren  decir 
qne  agora  algún  particular  sabe  mejor  la  Escritora  que  en 
aquel  tiempo ,  dice  muy  mal ;  pero  sí  quieren  decir  qne 
está  agora  mas  declarada  en  la  iglesia,  porque  tiene  lo  qne 
declaró  S.  Angnstin ,  y  lo  qne  después  acá  declararon  los 
concilios,  pontífices  y  doctores  que  han  sucedido,  parece 
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cou  decidera."  Si  deslo  quiso  sospechar  qae  yo  teago  en 

poco  los  SMICtOS,  Vb,  UdS.  tQJQZgUflD, 
ACDIEMCU. 

En  ValladoUd  á  diez  días  del  mes  de  mayo  de  mili  y 
qoinieDtos  é  setenta  y  doe  años ,  estando  los  Señores  lo- 
qnisidores  lioenciados  Diego  González  i  Fraitcisco  Realiego 
en  la  aadiencU  de  la  mañana ,  mandaron  traer  i  ella  al 
didio  fray  Lnis  de  León ,  y  presente  se  le  dijo  qoe  sí  tenia 
mas  que  decir  en  este  su  negocio :  dijo  qne  si ,  y  qae  él 
trae  por  escrlpto  en  dos  pliegos  de  papel  lo  qae  se  le  ofre- 
ce qoe  decir ,  respoBdiesdo  mas  copiosamente  á  la  acBsa- 
á/n  qoe  se  le  díó. 

E  loego  se  mandó  entrar  en  la  andiencia  al  doctor  Fu- 
aes que  se  le  señaló  por  letrado ;  y  estando  en  ella  se  rt~. 
dbió  del  joramenlo  en  forma:  el  mal  habiendo  jnradot. 
prooaetió  de  hien  y  derechamente  defender  al  dicho  fray 
Lnis  con  todas  sos  fuerzas,  y  hacer  lo  qoe  huen  y  fiel  abo- 
gado es  obligado  i  hacer ;  y  lo  que  fuere  su  mal  y  daño  se 
lo  apartará ,  y  su  bien  y  provecho  se  lo  allegará. 

E  Inego  por  mandado  de  los  dichos  Señores  loquisiilo- 
rei  ae  le  leyertm  las  confesiones  y  audiencias  qae  con  este 
reo  se  han  tenido  basta  boy,  y  desde  la  confesión  que  dio 
por  escripto  en  Salamanca  á  seis  días  del  mes  de  marzo 
desfe  presente  año,  ante  el  Señor  Inquisidor  liceaciado 
Diego  González ,  y  la  confesión  de  so  mano  que  presentó 
en  este  Sánelo  Oficio  en  diez  y  siete  de  abril ,  y  diez  y 
nneve  del  mismo,  y  acnsacion  y  respuesta ,  y  la  confesión 
de  diez  deste ,  todo  ello  de  verbo  ad  eerbum.  Y  habiendo 
dicho  que  lo  habia  oido  y  entendido ,  dijo  que  estaba  bien 
escripto  y  asentado,  y  es  verdad.  E  con  acuerdo  del  dicho 
su  letrado  é  con  su  parescer ,  el  dicho  fray  Luis  dijo  que 
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con  lo  que  dijere  conclaia  é  eonclnyó.  Los  dicbos  Señores 
loqaisidores  mandaron  dar  traslado  al  fiscal  que  presente 
estaba,  al  cnal  se  le  notificó;  y  dijo  qoe  afirmindose  en  la 
didia  sn  acusación,  negando  lo  prejudicial,  conclnia  é  con- 
olnyó. 

Los  dichos  Sefiores  Inquisidores  dijeron  qne  haiñan  é 
hobieron  esta  cansa  por  conclusa,  é  qne  debían  de  recebir 
i  recebian  á  ambas  partes  á  la  pmeba  de  lo  por  ellos  di- 
cho j  alegado ,  $(úvo  jure  impn'(ÍRen(ium  et  non  admiilen- 
domm ,  conforme  al  eslilo  desle  Santo  Oficio.  Lo  cnal  se 
Doüficó  laego  á  ambas  partes. 

E  luego  el  fiscal  dijo  que  hacia  é  hizo  reproducción 
de  los  libros  é  registros  deste  Sánelo  Oficio ,  y  de  los  tes- 
tigos qne  deponen  contra  el  snsodicbo ,  é  pidió  se  ratifica- 
sen en  juicio  plenario,  é  se  hiciesen  las  demás  diligencias 
qne  á  su  derecho  convengan ;  y  hechas  pidió  publicacioD. 

Los  dichos  Señores  Inquisidores  tas  mandaron  hacer, 
y  hechas  mandaron  hacer  la  dicha  publicación.  Y  en  tanto 
fué  mandado  volver  i  su  cárcel — Ante  mi— Osorío  secre- 
tario— Hay  una  rúbrica. 

*'  Llevó  este  reo  tres  pliegos  de  papel  en  10  de  mayo 
de  1&72 — Llevó  mas  en  17  de  mayo,  año  dicho,  tres  plie- 
gos señalados." 

Escrito  del  fiseal. 

En  el  «Doabesamiento  i  mano  izqnieMa  se^lee:  "  En  Va- 
lladolid  á  i3  de  junio  de  1K72  años,  ante  los  Señores  In- 
quisidores licenciado  Diego  González,  dotor  Guijano  é 
licenciado  Santos,  la  presentó  el  dicho  fiscal." 

A  DUDO  derecha:  Toca  i  Fr.  Luis  de  León  qne  pide  el 
fiscal  se  trayan  teólogos  á  calificar,  canónigos  de  Zamora, 
Falencia  y  Burgos. 
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ILDBTBB8  BBÜOBBS. 

El  licesciado  Diego  de  Haedo ,  fiscal  en  este  Sancto 
Oficio  ,  ea  las  causas  y  pleitos  qne  trato  coa  los  maestros 
fray  Luis  de  LeoD ,  y  Grajal ,  j  Martia  Martínez,  catedrá- 
ticos en  la  universidad  de  Salamanca,  presos  en  las  cárce- 
les de  este  Sancto  Oficio,  digo:  qne  en  las  respuestas  que 
han  dado  á  sns  acosaciones ,  van  calificando  y  aprobando 
y  defendiendo  las  proposiciones  heréticas  y  escandalosat 
de  que  están  testificados  y  acosados ;  y  para  calificar  las 
dichas  sus  evasioaes  y  defensas  que  dan ,  con  muchas  ale- 
gaciones., son  necesarias  personas  de  mucho  estudio  y  fun- 
damento. Y  atento  qne  por  los  dichos  reos  están  recusa- 
dos los  frailes  letrados  de  las  órdenes  de  Sancto  Domingo 
y  de  Sant  Hieróaimo;  por  lo  cual  conviene  i  mi  justicia, 
que  vengan  algunas  personas  doctas  de  fuera  de  esta  villa, 
las  cnales  pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.  sean  el  doctor  Ochoa» 
canónigo  de  la  canongía  de  lectura  de  la  iglesia  de  Zamo- 
ra, y  el  doctor  Liermo,  canónigo  de  la  canongfa  de  lecto- 
ra de  la  iglesia  de  Burgos ,  y  el  doctor  Vadilto  de  la  igle- 
sia de  Falencia ,  los  cnales  son  muy  letrados  y  antiguos ,  y 
de  quien  se  debe  tener  gran  crédito  en  letras  y  religión. 
Lo  coal  pido  por  descargo  de  mi  conciencia,  y  porque  en- 
tiendo que  asf  conviene  al  servicio  de  Dios ,  y  á  la  admi- 
nistración de  su  justicia  y  guarda  de  ella ,  para  lo  cual  etc. 
— El  licenciado  Diego  de  Haedo — Hay  uds  rúbrica. 

Vista  por  sus  mercedes,  dijeron  que  sus  mercedes 
nombrarán  las  personas  que  parescíese  convienen  ;  y  qne 
DO  es  menester  hacer  gasto  al  oficio  con  traer  personas  de 
fuera ,  hahiéndoU^  como  las  hay  en  esta  villa.  E  los  nom- 
braron— Pasó  ante  mi — Celedón  Gnstin  secretario — Hay 
nna  rúbrica- 
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A  la  vuelu  del  escrito  del  fiscal ,  ss  lee :  "  Ed  cinco  de 
julio  de  1&72  aüos  se  le  envió  &  este  reo  tres  pliegos  de 
papeleen  el  alcaide  ,  señalados  del  señor  dotor  Guijano." 

AUDIBNaA. 

En  Valladolid  á  cnatro  dias  de  agosto  de  mili  y  qui- 
nientos é  setenta  y  dos  años ,  estando  los  Señores  [nqnisi- 
dores  licenciad)»  Diego  González  é  Bealiego  en  la  andien- 
óa  de  la  mañana,  mandaron  traer  á  ella  al  dicho  ft-ay  Ldís 
de  I,eon ,  preso ;  y  presente  se  le  preguntd  si  se  le  faa  acor^ 
dado  mas  en  este  sb  negocio :  dijo  qae  no. 

Fnéle  dicho  qae  en  la  confesión  qne  dio  en  diez  y  siete 
de  abril  deste  presente  afio ,  de  so  mano ,  declara  qae  so- 
bre la  edición  Vulgata  envió  á  Sevilla  nn  traslado  della  á 
nn  fraile  de  su  orden :  qne  diga  y  declare  oomo  se  llamaba 
el  dicho  f^aüe. 

Dijo  que  se  llamaba  el  dicho  fraile  fk*ay  Francisco  de 
Arboleda,  lector  de  Sant  Angnslin  de  Sevilla. 

Fnéle  dicho  si  recibió  alguna  carta  suya  del  dicho  fray 
Francisco  de  Arboleda ,  y  qne  es  lo  que  contenia. 

Dijo  qne  si  recibió ,  y  que  la  carta  contenia  que  él  ha- 
túa  comunicado  aquello  con  personas  doctas,  y  que  deUos 
lo  hahian  firmado ,  qne  eran  tres  detlos,  y  que  otros  no  ha- 
bian  querido  firmar;  y  qne  la  carta  se  haUará  entre  sus  pa- 
peles ,  y  las  firnuis  y  el  parecer. 

Fnéle  dicho  sí  sabe  qne  esto  lo  haya  comunicado  esle 
declarante  con  otra  persona  alguna. 

Dijo  que  fuera  de  Salamanca  no  lo  ha  comonicado  con 
nadie ,  pero  qne  en  Salamanca  lo  comunicó  con  el  maestro 
fray  Jnan  de  Guevara ,  y  le  dio  el  papel ,  y  le  dijo  sn  pares- 
cer  de  palabra,  y  que  no  bailaba  en  ¿1  cosa  ninguna  peli- 
grosa. Y  también  lo  comunicó  con  fray  Bartolomé  de  Car- 
ranza ,  y  le  leyó  el  papel ,  y  le  respondió  lo  mismo  que  fray 
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Jnan  de  Guevara.  V el  maestro  fray  Pedro  de Uceda  i  quien 
este  eavió  los  mismos  papeles  para  qoe  lo  comnntcasc  con 
el  doctor  Balvas,  como  lo  tiene  declarado;  y  qnc  el  dicho 
fray  Pedro  de  Uceda  qne  es  frafle  de  la  lírden  deste ,  escri- 
bió á  este  declarante  qne  parescia  cosa  llana  sin  peligro. 
Fnéle  encargado  qa«  lo  piense  bien  y  descargue  sn  con- 
cieociB — Ante  mi  Osorío  secretario — Ilay  una  rdbrica. 
ACDISHCIA. 

En  Valladolid  caalro  días  de  agosto  de  mili  y  quinien- 
tos setenta  y  dos  a&os,  estando  los  Se&ores  Inquisidores 
licenciados  Diego  González  é  Francisco  Realiego  en  la  an- 
diencia  de  la  tarde ,  mandaron  traer  á  ella  al  dicho  fray 
Luis  de^^Leon ,  porque  el  alcaide  ba  dicho  qno  pMe  audien- 
cia; y  presente  se  le  preguntó  qué  es  lo  qne  quiere. 

Dijo  que  esta  maüana  dijo  qne  las  tres  firmas  que  le 
enviaron  de  Sevilla,  aprobaban  lo  que  este  habia  leido 
sóbrela  Vulgata.  Dice  que  es  asi,  y  que  todos  tres  apro- 
baban todas  las  ocho  conclusiones  que  él  paso  en  la  letura, 
sin  excepción  ninguna ,  salvo  que  acerca  de  los  argumen- 
tos ,  advertian  los  que  Grmaron  qne  se  habia  de  declarar 
mas  cierta  cosa  qne  este  no  se  acnerda;  pero  que  se  acuer- 
da que  cuando  leyó  aquellos  pareceres  ,  le  pareacíó  á  este 
qne  en  substancia  decían  lo  mismo  que  dice  el  doctor  Ve- 
lazqnez  canónigo  de  Toledo,  cuyo  parecer  tiene  presentado, 
ítem  dijo  que  se  acuerda  que  habrá  mae  de  dos  aBos 
qne  un  colegial  del  colegio  de  Cuenca,  teólogo  catedrático 
de  artes,  vizcaíno,  que  no  le  sabe  el  nombre  ,  dijo  á  este 
qne  habia  vbto  la  dicha  lectura  y  que  le  habia  parescido 
muy  bien ,  y  la  loó  mucho.  Y  otro  colegial  del  colegio  de 
Oviedo,  catedrático  de  arles,  también  vizcaíno,  cuyo 
nombre  este  no  sabe,  pequeño,  dijo  á  este  lo  mismo,  y 
aun  cree  este  qne  le^dijo  qne  la  habia  él  trasladado  de  su 
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mano ;  pero  que  esle  no  comimicó  ni  oobsdHó  la  Jídia  lec- 
tora con  ellos ,  sino  qae  ellos  la  hobierm  de  esf  ndiantes  de 
este  declarante. 

ítem  dijo  que  también  se  acuerda  qoe  fray  Francisco 
de  Arboleda,  habrá  poco  mas  de  tres  años ,  viniendo  4  on 
capflnlo  qae  se  hizo  en  Daeüas ,  le  dijo  qoe  habia  visto  la 
dicha  lectora  de  la  edición  Vtdgata ,  y  qoe  le  habia  pares- 
cido  muy  bien ,  y  le  dio  las  gracias  por  el  trabajo  que  ha- 
bia tomado  este  en  ello.  Y  qae  esto  es  verdad  so  car- 
go del  dicho  juramento ;  y  foé  voetto  á  sa  cárcel — ^Ante 
mi — Osorio  secretario—^ay  una  rúbrica. 

Eterito  de  fray  Luis  de  León,  de  $u  puño  y  letra,  ampliando 
sus  declaraciones. 

En  el  encabezamiento  se  lee:  "En  Valladolid  &  13  de 
agosto  de  1&72  años,  ante  el  Se&or  loqoiüdor  dotor 
Gaijano." 

ILUSTRES   SESoBES, 

£1  maestro  fray  Lois  de  Leen  preso  en  las  c&rceles  de 
este  Sancto  Oficio ,  digo :  qae  el  lunes  pasado  qoe  se  con- 
taron coatro  de  agosto  deste  presente  año  de  setenta  y  dos, 
Vb.  Hds.  me  mandaron  qne  declarase  si  habia  consollado 
lo  qoe  lei  de  la  Vnlgata  coo  otra  persona  mas  de  con  el 
arzobispo  de  Granada.  A  lo  cnal  respondí  qne  en  la  con- 
fesión qoe  hice  á  diez  y  siete  de  abril  deste  preseote  a&o, 
habia  yo  declarado  todas  las  personas  con  qoieo  foera  de 
Salamanca ,  habia  cousoltado  la  dicha  letora ;  y  asi  se  ley4 
la  dicha  confesión,  y  en  ella  se  halló  qae  habia  consoltado 
esta  letora  por  medio  de  divenas  personas  con  el  arzobispo 
sobredicho,  y  con  los  teólogos  de  la  onlversidad  de  Lovai* 
na ,  y  con  los  teólogos  de  Roma,  y  con  los  teólogos  de  Se- 
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Tilla,  como  en  la  dicha  confesión  MC(Hitiene:  de  laa  cua- 
les cuatro  cosas  el  secretario  r  por  descoido ,  en  la  dicha 
aadiencia  que  se  me  dio  á  cuatro  de  agosto ,  no  asentó 
mas  de  la  coasnita  con  los  teólogos  de  Sevilla ,  por  donde 
podría  parecer  que  las  dichas  dos  declaraciones  que  sobre 
este  panto  he  hecho ,  la  nna  en  17  de  abril ,  y  la  otra  en 
cuatro  de  agosto ,  hayan  sido  diferentes  y  no  conformes, 
cOQM>  en  realidad  de  verdad  ambas  contengan  lo  mismo. 
Por  lo  cnal  digo  qne  declaro  haber  comunicado  y  consal- 
tado los  dichos  papeles  y  letnra  mia  acerca  de  la  Vulgata, 
coo  todas  aquellas  personas  que  declaradas  tengo  en  las 
dichas  dos  declaraciones  que  he  hecho ,  por  la  manera  t 
forma  que  allí  tengo  declaradas ,  á  las  coales  en  todo  me 
refiero — ^Fray  Luis  de  León. 

Y  así  presentada ,  el  dicho  Señor  Inquisidor  dijo  que 
mandaba  é  mandó  que  se  ponga  en  el  proceso — Ante 
mi— Osorio— Hay  una  rúbrica. 

Otro  escrito  de  fray  Lui$  de  tti/n ,  de  su  putto  y  letra. 

El  encabezamiento  diee  :  "  Presentada  en  Valladolid  á  27 
de  agosto  de  i 572  años,  estando  los  Señorea  Inquisidores 
licenciados  Diego  González  é  Francisco  Bealíego  en  la  au- 
diencia de  la  tarde." 

ILUSTRES  SEÑOBES. 

El  maestro  fray  Luis  de  León ,  preso  en  las  cárceles 
deste  Sancto  OGcio ,  digo :  que  el  mea  de  marzo  próximo 
pasado  cuando  estando  en  Salamanca  me  presenté  delante 
del  ilustre  Señor  Inquisidor  Diego  González,  dije  que  sub- 
jetaba  á  la  censura  y  enmienda  deste  Sancto  O&cio  á  mf 
y  á  todo  cuanto  habia  dicho  en  mi  vida  leyendo  ó  dispu- 
tando, ó  de  otra  cualquier  manera,  para  si  en  ello  hubiese 
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algana  cosa  que  en  caalgaier  manera  fuese  agena  de  la 
doclrína  verdadera  y  católica  qne  enKña  la  santa  iglesia 
de  Roma  ,  lo  cnal  yo  no  sabia  ni  entendía,  revocallo  y  en- 
mendallo  ,  como  desde  Inego  )o  revocaba ,  snbjectándome 
en  ello  al  parecer  de  cualquier  hombre  docto  y  desapasio- 
nado. Y  despnes  acá  por  diversas  veces,  y  sebaladaniente 
en  la  confesión  qne  hice  en  la  primera  audiencia ,  qne  fué 
i  tantos  de  abril  deste  presente  aiko,  afirmándome  en  esto 
qne  he  dicho ,  declaré  en  particnlar  todas  aquellas  cosas 
qne  en  mis  leturas  ó  disputas  yo  me  acordaba  haber  di  - 
cho  ,  y  de  las  cuales  podia  sospechar  que  alguno ,  ó  por 
poco  saber  ó  por  otra  cansa  ,  se  podia  haber  ofendido.  Y 
porque  no  era  posible  acordarme  de  todo  ni  declariülo  todo 
en  particnlar  ,  referime  en  lo  demás  á  tos  papeles  de  las 
dichas  mis  letnras,  los  cuales  están  en  poder  de  Vds.  Hds. 
Agora  afirmándome  en  todo  lo  que  acerca  desto  dicho  ten- 
go,  digo  :  qne  si  se  me  acordara  alguna  otra  cosa  parti- 
cular ,  la  declarara ;  pero  porque  no  se  me  acuerda ,  ní 
es  posible  decir  en  particular  todo  lo  qne  hay  en  los  di- 
chos papeles  por  mf  compuestos ;  digo  que  me  refiero  á 
ellos;  y  como  si  palabra  por  palabra  aquí  fueran  por  mi 
expresados ,  ansi  confieso  haber  dicho  todo  lo  qne  en  ellos 
se  contiene,  y  si  menester  es,  los  subjecto  de  nuevo  al  jui- 
cio de  Vs.  Mds.  asf  como  los  tengo  BnbjecladtM,  porque 
mi  voluntad  ni  es  ni  fué  jamás  de  apartarme  en  nada  de  la 
doclrína  sana  y  católica. 

Demás  desto  digo  qne,  ansf  en  Salamanca  como  des- 
pués acá  por  muchas  veces,  he  declarado  que  entre  mis  pa- 
peles babia  muchos  otros  que  no  eran  míos  ni  compuestos 
por  mi ,  como  eran  letnras  del  maestro  Victoria ,  y  Cano. 
y  Vega,  y  fray  Pedro  de  Sotomayor,  y'fray  Juan  de  la  Pe- 
ña, t  el  maestro  Gallo,  y  el  maestro  Guevara,  y  el  maes- 
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tro  Cipriano,  y  el  maestro  Villalobos,  y  otros  mochos  de 
qne  no  me  acoerdo ;  y  sin  esto  habia  otros  cartapacKM  y 
papeles  qne  frailes  y  otras  personas  me  habían  prestado.  V 
he  suplicado  por  diversas  veoes  á  Vs.  Hds.  faesen  servi- 
dos de  dar  urden  como  pudiese  jo  señalar  cayo  era,  y  por 
qnicn  había  sido  c<HnpDe8to  cada  nno  de  los  dichos  pape- 
les y  cartapacios ,  y  las  personas  de  quien  y  como  se  po- 
dría saber  la  verdad  de  lo  qne  yo  acerca  desto  dijese,  para 
que  con  tiempo  Vs.  Hds.  lo  mandasen  averigoar  mientras 
las  dichas  personas  estaban  vivas  y  presentes:  lo  cnal 
hasta  agora  nunca  se  ha  hecho.  Y  annqne  es  verdad  qne 
yo  ni  B¿  ni  creo  qne  en  los  dichos  papeles  haya  cosa  al- 
^oa  de  mala  doctrina ,  de  lo  cnal  pongo  á  Dios  por  tes- 
tigo ,  porque  de  muchos  dcllos  no  he  leído  nada,  y  del 
que  mas  he  visto  no  han  sido  treinta  hojas ;  pero  porque 
podría  ser  haber  en  alguno  dellos  algUn  inconveniente ,  ó 
por  menos  saber  de  quien  los  compuso ,  ó  por  descuido  del 
qne  los  escribió ;  y  habiéndolo,  podría  ser  que  se  me  hí- 
dese  i  mi  cargo  dello  á  tiempo  qne  por  faltarme  los  testi- 
gos no  pndiese  probar  yo  los  dichos  papeles  ser  ágenos  y 
no  mios,  ni  compuestos  por  mf ;  por  tanto  digo  que  yo  es- 
toy presto  y  aparejado  á  declarar  y  probar  de  todos  tos 
papeles  que  se  hallaron  en  mí  celda,  y  de  cada  uno  dellos. 
cual  sea  mío  y  cual  no ,  siendo  Vs.  Mds.  servidos  dello,  y 
dando  urden  como  se  pueda  hacer.  Donde  no,  protesto  que 
si  en  algún  tiempo  pareciere  haber  en  ellos  alguna  cosa 
menos  bien  dicha ,  la  cnal  como  dicho  tengo,  yo  no  sé  ni 
creo  que  la  hay ;  pero  sí  la  hubiere  y  de  ella  se  me  hicie- 
re cargo  i  tiempo  que  yo  no  pueda  probar  no  ser  mío  el 
papel  donde  estuviere  ;  protesto  que  no  es  á  mi  cargo,  y 
que  dello  no  se  me  puede  poner  colpa,  pues  yo  con  tiempo 
y  tantas  veces  me  he  proferido  á  declarar  lo  qne  es  cada 


ídüvCoOt^lc 


238 

uno  de  los  dichos  papeles  en  manera  qae  Vs.  Hds.  pudie- 
sen fadlmente  entender  qae  trato  llaneza  y  verdad — Fray 
Lnis  de  León. 

Visto  por  los  dichos  Señores  Inqaisidores ,  lo  manda- 
ron poner  en  el  proceso— Ante  mf — Lorenzo  Velazqoei 
secretario— Hay  una  rúbrica. 

A)  pie  de  este  escrito  so  lea  :  "  Pidió  cnatro  pliegos  de 
papel.  Mandáronsele  dar,  señalados  de  miel  presente  se- 
cretario— Unyuna  rúbrica  del  Secretario  Lorenzo  Velazqnez. 

Nota  de  mano  de  fray  Luis  de  León  para  que  le  buscaien 
unas  concluiionet  suyas. 

De  letra,  al  parecer  del  tecretnrio,  se  lee  en  el  encahemnieiito: 
"  Qoe  se  bnsqnen  en  los  papeles  de  fray  Lois  estas  cod- 
clasiones — Presentó  este  papel  en  26  de  novieoibre  de 
1572." 

"Es  un  pliego  de  papel  solo  en  el  cnal  están  siete  6 
ocho  conclusiones  de  letra  mía,  grande,  algo  mayor  que 
esta.  Tratan  de  la  Sagrada  Escritora,  y  de  donde  se  ha  de 
tomar  su  verdadero  sentido.  Paréceme  que  la  primera  con- 
clnsioD  comienza  :  Saaree  Hilera!  divinitiu  tnipíralia  etc., 
y  acaba  la  dicha  primera  coDclasioo :  $aarosanetani  hábtnt 
atuioritalem  et  infaltibÜem  veñtattm." 

Otro  tta-ito  de  fray  Luit  dé  ¿con,  dt  $u  puüo  y  letra. 

ILUSTRES  SBftOBES. 

El  maestro  fray  Lnis  de  León ,  preso  en  las  c&rceles 
deste  Sancto  OQcio ,  digo :  qoe  en  veinte  y  siete  del  mei 
pasado  de  agosto  deste  presente  año ,  dije  por  escnto  que 
de  los  escritos  ágenos  qne  había  entre  mis  escritos,  no  ba< 
bia  leido  del  que  mas  treinta  ó  cuarenta  hojas;  y  de  pala- 
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bra  dije  qae  nñgoao  d«  los  dichiw  escritos  ágenos  estaba 
escrito  de  mi  mano.  Agora  digo  qne  es  asf  aquello  como  lo 
dije,  excepto  qne  siendo  oyente  de  theahigta,  y  oyendo  al 
maestro  Cano  que  fué  mi  maestro ,  le  escribí  eo  el  gene- 
ral las  licioiies  qoe  le  oía  amno  es  costambre  en  Salaman- 
ca,  y  de  aquellos  papeles  qne  entonces  le  escrebl ,  ha  de 
haber  agora  entre  mis  escritos ,  algunos  coadernos  pocos 
y  mal  coocertados,  porqne  los  mas  después  acá  se  han  per- 
dido. También  en  nn  cartapacio  mío  han  de  estar  algunos 
sernuHaes  en  soma ,  escritos  de  mi  letra ,  qae  son  de  fray 
Alonso  Gntierrez ,  dominico ,  los  cuales  yo  le  of  en  Sala- 
manca ,  y  despees ,  como  he  dicho  sumaba  lo  que  había 
dicho,  y  escribíalo  en  el  dicho  cartapacio.  Y  no  sé  ai  ha  de 
haber  algon  otro  papel  escrito  de  mi  manOj  y  no  compues- 
to por  mí ;  pero  si  lo  bay  es  cosa  poca. 

Demis  deslo ,  digo  qne  yo  tengo  muchas  Teces  presen- 
tado delante  de  Vb.  Mds.  y  confesado  todo  lo  que  yo  he 
kido  y  dicho  en  mi  vida ,  y  escrito ,  asi  como  está  en  mis 
papeles,  los  males  he  sabjectado  á  VdsMds.  en  general, 
así  C4Mno  si  palabra  por  palabra  expresara  todo  lo  qne  bay 
en  ellos,  y  eo  particular  declarando  y  expresando  todo 
aquello  qne  me  ha  ocurrido  á  la  memoria  y  parecido  dig'- 
Do  de  ser  declarado.  En  todo  lo  cual  de  nuevo  afirmando^ 
me,  digo  qne  demás  de  lo  particular  qne  he  dicho,  se  me 
acuerda  también  qne  siendo  de  edad  de  diez  y  ocho,  ó  diez 
y  Dueve  años ,  á  un  amigo  mió  que  me  pidió  le  declarase 
aquello  del  profeta  Esechiel  Signa  tan  luper  frontei  viro- 
rufli  gemenlium,  le  respondí  por  escrito  en  latín ,  y  la  its- 
puesta  creo  ba  de  estar  entre  mis  papeles,  aunque  ha  mas 
de  veinte  años  qne  no  la  he  visto  ;  donde  me  parece  qne 
puse  dos  dedaraúones :  una  la  común  qne  es  de  S.  Hierd- 
nimo ,  y  otra  conforme  á  la  traducción  de  los  Setenta  in- 
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lérpreles.  Creo  que  en  njagana  de  ellai  hay  iiieonTÍDÍen- 
te ;  pero  como  otras  veces  he  dicho,  agora  lodo  se  me  hace 
dudoso ,  y  asi  lo  declaro. 

Ítem  en  an  qaolibeto  de  los  mioB,  que  es  el  primero 
de  todos  ,  tratando  de  la  diferenda  de  la  ley  TÍeja  y  del 
£\  aogelio ,  cuanto  á  la  mayor  abundancia  de  gracia  tpat 
hay  agora,  puse  y  conGrmé  coa  muchos  testimoaios  y  ra- 
zones una  opinión  que  acerca  desto  tuvo  S.  Tomás  en  los 
primeros  escritos.  ¥  aunque  yo  i  la  fin  no  quedé  coa  ella, 
sino  resolví  la  cuestión  siguiendo  la  sentencia  comuD ;  pe- 
ro cooKi  digo  y  dije  en  el  dicho  qnolibelo ,  aquella  opinión 
de  S.  Tomás  antes  de  aquel  tiempo  algunas  veces  me  ha- 
bía parecido  probable.  Y  acerca  de  ello  me  acnerdo  que 
screbí  una  caria  en  lalia  al  maestro  Cipriano,  úendo  jo 
su  oyente ,  pidiéndole  que  me  dijese  su  parecer ;  la  cval 
caria  es  el  dicho  quoübeto ,  que  no  le  falta  mas  de  las  sa- 
lutaciones del  principio  y  la  conclusión  del  fin.  Esta  opi- 
nión que  digo,  me  pareció  algunas  veces  probable  siguies- 
do  en  ello  la  autoridad  de  S.  Tomás,  que  como  he  didio, 
la  tuvo,  y  también  la  vi  ea  otro  libro  de  maoo  de  un  au- 
tor italiano,  donde  habia  algunas  cosas  que  me  parecieron 
buenas  y  otras  peligrosas  ,  á  lo  que  entonces  pude  enten- 
der, porque  ba  muchos  aBos  que  me  le  mostraron;  del 
cual  libro  y  desta  opinión  que  vi  en  él,  y  de  lo  demás  que 
nie  pareció  del,  ha  mas  de  diez  años  que  di  noticia  por  es- 
crito en  este  lugar  á  los  que  administraban  entoncea  este 
Sancto  Oficio,  como  declaré  en  la  primera  audiencia ,  i  la 
cual  declaración  y  escrito  me  refiero. 

ítem  en  otro  qnolibeto  me  parece  que  tratando  de  la 
causa  que  lia  de  haber  para  conceder  indulgencias,  de  dos 
opiniones  las  mas  señaladas  que  hay  acerca  dello ,  la  una 
de  S.  Tomás  y  la  otra  de  Alberto  Magno  y  Alejandro  de 
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AleB,  y  los  demás  teólogos  antígaos,  me  parece  qne  me  fuf 
allegando  algo  iQas  í  la  0{nDÍ0D  de  loa  teólogos  aotignos 
que  á  la  de  Santo  Tomás.  No  sé  sí  en  ello  hay  algo  de  qoe 
algano  se  querrá  ofender.  No  me  acuerdo  bien  cual  fué 
del  todo  mi  resoltteion  en  esto  que  digo;  pero  acuerdóme 
mny  liien  qne  asi  este  quolibeto  como  los  demás  parecie- 
ron muy  bien  al  maestro  fray  Domingo  de  Soto  y  al  maes- 
tro Sancho  que  me  presidieron ,  y  á  los  demás  maestros 
letdogoB  que  se  hallaron  presentes. 

Demás  desto  yo  he  suplicado  á  Vs.  Mes.  sean  servidos 
de  que  un  pliego  de  conctosíones  escritas  de  mi  mano,  que 
están  entre  mis  papeles ,  se  pongan  en  este  proceso,  y  se 
Terifique  qde  Son  mías.  Lo  mismo  suplico  agora  porqne 
conviene  á  mi  justicia.  También  suplico  á  Vs.  Mds.  sean 
servidos  Inandar  al  maestro  Francisco  Sancho  qne  envíe  el 
original  de  la  censura  y  enmienda  que  los  teólogos  de  Sa* 
laaanca  hicimos  en  la  Biblia  de  Vatablo  por  mandamiento 
de  los  Señores  del  Consejo  deste  Sancto  Oficio ,  la  cual  di- 
cha ceosnra  original  Vs.  Mds.  sean  servidos  mandar  que 
se  ponga  en  este  mi  proceso  ,  porque  importa  para  la  ver- 
dad de  mi  defensa—Fray  Loü  de  León. 


fia  Valladolid  á  veinte  y  nn  dias  de  julio  de  mili  y  qui- 
nientos y  setenta  y  dos  años ,  estando  los  Se&ores  Inqui- 
sidores licenciados  Diego  González  é  Francisco  Realiego 
tn  la  audiencia  de  la  tarde ,  mandaron  traer  á  ella  al  di- 
cho fray  Luis  de  León ,  y  presente  se  le  dijo  qué  es  lo  qne 
quiere ,  porqüel  alcaide  ha  dicho  que  pide  audiencia ;  y 
presente  se  le  preguntó  qué  es  lo  que  quiere. 

Dijo  que  trae  ciertos  papeles  para  sn  descargo ,  qne  su- 
plica á  sn»  Hds.  se  dea  á  su  letrado  t  «1  cnal  se  mandó 
ToKoX.  16 
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entrar  en  la  audiencia ,  y  se  le  dieron  y  llevó  para  hacer 
la  diligencia — ^Ante  mf  Osorio  secretario — Hay  jua  rAbrÍM. 


En  Yalladolid  á  veinte  y  cttatro  dias  de  julio  de  mili  y 
qnÍDientos  y  setenta  y  dos  años ,  estando  los  Señores  Iit- 
qnisidores  licenciados  Diego  González  6  Realiego  en  la  aii< 
diencia  de  la  tarde ,  mandaron  traer  á  ella  al  dicho  fray 
Luis ,  y  presente  so  letrado ,  con  su  acuerdo  y  parescer 
dio  on  interrogatorio  de  defensas,  y  pidió  á  sos  mercedes 
las  mandasen  hacer. 

Los  dichos  Señorea  Inqnbidores  mandaron  que  se  pM' 
ga  en  el  proceso ,  qne  son  las  8Ígnientes~-Ante  mi— Oso* 
rio  secretario — Hay  una  nibrú». 

A  coulinaacioa  se  lee  esta  adverteiicia :  Sacáronte  de  aqui  M* 
Uu  deftn>a$  y  jnuürviut  jI  fn  del  proeeio,  por^tM  aquí  no 
e$laban  bien  ;  y  hisose  anti  por  mandado  de  loi  Sefíoret  /n- 
quUidorei. 

Pedimento  de  fray  ImÍí  de  León ,  de  tu  puño  y  letra ,  prt- 
lenta&o ,  tegun  una  nota  que  hay  al  principio  dt  iKíano  d$ 
uno  de  los  seeretarioi ,  ' '  ante  el  Señor  licenciado  Diego 
González  Inquisidor ,  en  la  audiencia  de  la  tarde ,  i  10 
de  diciembre  de  1672  años." 

ILCSTBES  SEÑOBBS. 

El  maestro  fray  Lnis  de  León ,  preso  en  las  ciroeW 
deste  Sancto  Oficio ,  con  el  acatamiento  que  debo ,  digo: 
que  en  principio  del  mes  de  octnhre  pasado  deste  presente 
año  de  setenta  y  dos,  presenté  delante  de  Vs.  Mds.  un  in- 
terrogatorio de  ciertas  preguntas  en  que  bahian  de  ser  exa- 
minados los  testigos  que  en  61  nombré  para  la  oUrídad  y 
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defensa  de  mi  joslicia,  y  sopliqni  &  Vs.  Hds.  fuesen  ser- 
vidos mandar  se  enviase  laego  i  Salamanca ,  y  se  hiciese 
con  brevedad  la  probanza  antes  qne  los  nombrados  testigos 
ó  algunos  dellos  se  ansentasen  ó  fallasen.  Y  después  des^ 
to,  por  el  fin  de  noviembre  deste  dicho  año,  entendí  qne  el 
dicho  interrogatorio  no  se  babia  enviado,  ni  hecho  la  dicha 
{HTobanza,  ni  otra  diligencia  alguna  acerca  dello.  Por  lo 
cual  digo,  y  en  la  mejor  forma  qne  de  derecho  baya  Ingar 
protesto  qne  sí  por  no  haberse  hecho  la  dicha  probanza  al 
tiempo  qne  yo  presenté  el  interrogatorio ,  y  snpliqné  se 
hiciese ,  aconteciere  despnes  no  hacerse  tan  enteramente 
como  á  mi  justicia  conviene  y  como  es  la  verdad  qne  pre- 
tendo, por  haberse  en  este  medio  tiempo  muerto  ó  ansea- 
tado  algún  testigo  ó  testigos ;  protesto  como  dicho  tengo, 
que  no  es  culpa  mia ,  ni  es  por  cansa  de  faltarme  ver- 
dad ni  justicia ;  y  pido  qne  no  me  pare  perjuicio  como  de 
derecho  ni  puede  ni  debe  perjodicarme ;  pues  como  he  di- 
cho ,  yo  declaré  ctHl  tiempo  la  verdad ,  y  señalé  las  per- 
sonas de  quien  se  podria  saber;  y  lo  demás  todo  no  está  á 
mi  cargo,  sino  al  de  Vs.  Mds.  á  cuyo  oGcio  toca  mandar 
hacer  con  tiempo  y  diligencia  todo  lo  qne  perteneciere  pa- 
ra el  conocimiento  y  defensa  de  la  verdad  y  justicia,  ó  sea 
por  mi  parle  ó  sea  por  la  del  Bscal. 

Demás  desto  digo  qne  desde  la  primera  audiencia  que 
fué  por  principio  de  abril  deste  presente  año  hasta  en  fin 
del  mes  de  noviembre,  por  muchas  veces ,  por  palabra  y 
por  escrípto ,  como  parecerá  por  el  proceso ,  be  suplicado 
á  Vs.  Hds.  manden  buscar  nnas  conclusiones  mías  que  es- 
tán entre  mis  papeles ,  y  comprobar  que  son  mías  con  las 
personas  qne  para  ello  tengo  señaladas ,  porque  de  las  di- 
chas coDclnsiones  consta  que  en  ciertos  arUcnloa  que  me 
apoat  el  fiscal,  soy  acusado  falsamente.   V  con  ser  esto 
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asi ,  por  el  6n  del  dicho  mes  de  noviembre ,  las  dichas  coo- 
clnaíones,  coom  Va.  Mds.  saben ,  ni  se  habían  buscado  ni 
comprobado ,  por  lo  cual  prot^to  y  pido  lo  mismo  que  ar- 
riba protestado  y  pedido  lengt) ,  qoe  si  por  no  haberse  he- 
cho con  tiempo  las  dichas  diligencias ,  después  no  se  hicie- 
ren bien ,  DO  me  dañe  ni  empezca ,  pues  no  es  por  culpa 
mia;  y  ea  el  cuidado  que  he  pnesto  y  en  la  instancia  qne 
he  hecho  suplicando  á  Vs.  Mds.  que  con  tiempo  se  haga, 
se  vee  claramente  qne  trato  llaneza  y  verdad. 

Demás  desto  digo  que  como  es  notorio,  yo  ha  que  es- 
toy preso  en  estas  cárceles  ocho  meses ,  J  va  para  noeve, 
y  en  todo  este  tiempo  no  se  ha  hecho  pnblicacion  de  t^slp 
gos,  ni  se  me  ha  dado  Ingar  para  mi  entera  defensa ,  sien- 
do verdad  que  si  el  dia  que  fnf  preso ,  Vs.  Mds.  me  hicie- 
ran cargo  de  lo  que  después  el  fiscal  me  opuso ,  denlto  d« 
nneve  horas  mostrara  clara  y  abiertamente  mi  inocencia  y 
la  malicia  de  mis  acusadores.  Y  habiendo  después  acá  por 
diversas  veces  suplicado  á  Vs.  Mds.  fnesen  servidos  man- 
dar se  hiciese  publicación  de  testigos ,  y  dicho  que  estoy 
presto  y  aparejado  para  mostrar  qne  en  mi  no  hay  culpa 
contra  la  fe,  ni  razonable  sospecha  della,  no  se  ha  hecho 
nada:  en  lo  cual  mi  justicia  ha  recibido,  y  cada  dia  recH 
be  notable  agravio ,  porque  como  es  claro ,  cuanto  mas  se 
dilata  la  dicha  publicación ,  tanto  con  mas  dificultad  y  pe- 
ligro de  imposibilidad  podré  yo  probar  la  verdad  qne  pre^ 
tendo  por  los  casos  inciertos  de  ausencias  y  muerte  que 
pueden  de  cada  dia  ofrecerse  á  los  testigos.  Por  lo  cual 
lomo  á  suplicar  á  Vs.  Mds.  acerca  desto  lo  mismo  que  leif 
go  saplicado  y  dicho  tantas  veces ,  pues  el  daño  que  yo  re- 
cibo en  no  haber  pablicacion  de  testigos  es  notorio ,  y  para 
la  dilación  della  no  parece  haber  cansa  razonable  por  las- 
razones  siguientes.  Lo  uno  porque  si  se  dilata  por  haber 
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«obreycttido  de  nuevo  alguna  nueva  ftoq>echa,  en  cava  ave- 
rigaacitm  se  etitieBde,  esto  no  escaasa  para  qae  no  se  pu- 
bliquen los  testigos  acerca  de  lo  que  al  principio  estaba  ceñ- 
irá mi  articulado;  porque  en  no  haber  publicación  acerca 
deslos  dichos  artículos ,  mi  justicia  recibe  el  agravio  que 
dicho  tengo,  y  en  haber  publicación  no  se  prejudica  nada  á 
la  parte  del  fiscal ,  ni  á  la  dicha  nueva  pretensión  ó  sospe-^ 
cha ,  que  puede  ó  quiere  pretender ,  pues  como  es  claro 
yo  estoy  preso  y  no  me  puedo  ausentar ,  y  el  dicho  fiscal 
puede  en  cualquier  estado  de  mi  causa  oponerme  de  nuevo 
lo  que  quisiere. 

L.0  otro  porque  si  la  publicación  se  dilata ,  porque 
Va.  Mds.  quieren  qne  se  vean  primero  mis  papeles  y  lectu- 
ras ,  esto  no  lo  debe  estorbar,  por  ser  lo  uno  de  k>  otro 
muy  diferente  r  for  cuanto  todo  lo  que  hay  en  los  mis  di- 
chos papeles,  yo  lo  tengo-  confesado  y  sujectado  -á  este 
«aDcto  juicio  desde  antea  que  me  prendiesen ;  y  asi  acerca 
dello  no  hay  qne  averiguar  si  lo  dije  ó  no,  sino  solamente 
averiguar  si  ea  bien  ó  mal  dicho.  Pero  el  pleito  que  yo 
trato  con  el  fiscal  es  sobre  cosas  de  que  me  acusa  »  las  cua- 
les yo  no  he  dicho ,  y  me  incumbe  probar  que  do  las  he 
dicho ,  lo  cual  si  Va.  Mds.  hubieran  sido  servidos  de  reci- 
bir y  hacer  probar  mis  descargos,  tuviera  ya  probado.  Y 
cuando  la  parte  del  dicho  fiscal  pretenda  alguna  otra  cosa, 
cualquiera  que  ella  sea,  en  qne  se  vean  mis  escritos,  por 
la  tal  vista  no  se  debe  dilatar  la  publicación ,  pues  como 
dic^o  tengo,  yo  no  me  ausento,  ni  los  escritos  se  mueren ; 
y  en  cualquier  estado  que  esté  el  pleito ,  puede  hacer  pre- 
sentación de  lo  qne  en  mis  escritos  hallase  que  pareciere 
favorecer  á  su  parte. 

Lo  otro  porque  si  se  dilata  la  dicha  publicación ,  por- 
que haciéodose ,  podría  yo  venir  en  noticia  de  alguna  cosa 
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que  Vs.  ftlds.  no  qoieren  qaesepa;  lo  uno  «te  inooofe- 
oieate  es  perpetuo ,  j  por  la  mÍBOu  raitoo  la  dicha  pobU- 
cacioD  nuDca  se  hará;  lo  otro  para  la  defensa  de  mi  justi- 
cia DÍaguna  cosa  ha;  en  el  mondo  qae  me  importe  sabella 
ó  DO  sabeila.  Solamente  be  menester  qne  Dios  sea  servida 
sustentar  ¿  los  testigos  y  alnmbrallos  para  qae  digan  la 
verdad  ,  y  á  los  calificadores  gniallos  para  qne  sin  pasión, 
y  coD  razón  pongan  á  cada  cosa  en  sn  grado,  Y  ansí  por 
todo  to  sobredicho,  j  por  todas  las  demás  razones  qm 
conforme  á  derecho  hacen  por  mi ,  snplico  A  Vs.  Mdi. ,  j 
si  es  menester  les  reqniero  en  la  mejor  forma  qne  de  de- 
recho poedo ,  y  les  encargo  las  conciencias  que  manden 
hacer  la  dicha  publicación,  para  qne  con  ella  pueda  coa 
tiempo  j  enteramente  descargarme;  protestando  qne  sí 
por  no  haberse  hecho  basta  agora  desde  qne  lo  pido  y  m- 
plico ,  ó  por  dilatarse  mas  desde  boy  adelante ,  mi  pro- 
banza y  el  descargo  de  mi  inocencia  no  se  pudieren  hac» 
tan  euterameote  como  se  hiciera  al  tiempo  qne  fué  pedi- 
do por  mí ;  no  me  debe  dañar  ni  perjudicar  como  dicho 
tengo  A  once  de  diciembre  de  mili  y  qninieotos  y  seten- 
ta y  dos — Fray  Luis  de  jLeon. 

iVopottmnei  de  Fr.  Luit  de  £e«n ,  «seríMs  de  tu  mano, 

"  En  Valladolid  á  31  de  diciembre  de  1K72  uSoi." 

1 .'  moposiTio. 

"  Sacr»  littene  á  veris  prophetis,  Splritn  Sancto  die* 

laote,  conscriptae,  et  ad  hominom  ntilitatem  divinitús 

inspiratc,  et  sacrosanctam  habent  anthoritatem ,  et  iofal- 

libílem  verítatem. 

2.*  rnoposiTio. 

Hiec  sacrs  liitcre,  Deo  sic  dispensante,  ea  ratione 
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eoDBcrípla  sodI,  ni  ingeDÍosMum  homínom  ioierpreta- 
lionibaa  ín  varios  seosM  trshi  pouiot,  partím  veros, 
partim  falsos ,  oeqae  ex  ipsís  solis  satis  constat  qoi  sit 
Tenis  sensas, 

3.*  PBOPosino. 

Ex  scdis  sacrís  litteris,  sdlicet,  ex  solo  verbo  scríp- 
to,  non  adjcncto  verbo  non  scripto,  ñeque  res  fidei  certd 
•aüs  ilabilirí,  ñeque  herelid  satb  snficienler  reralari  pos- 
sont. 

4.*  paorosiTio. 

Vera  sacranim  litteramm,  id  est,  verbi  scripti  inlel- 
ligedtia,  ex  verbo  non  scripto,  id  est  ex  apostolomm 
Iraditione  et  interpretatione  snmenda  est:  qa»  tradiüo  ex 
coDciliomm  diffiaitiooibaa  et  sammoram  pontificnm  de— 
erelis,  et  conununi  sanctomm  sensa  el  interpretatione 
oolligitor. 

S.*  PROPosmo. 

Cuín  ant  sacra  concilia ,  aat  sacri  doctores  ad  res  fideí 
probandas,  testiinoniis  sacrarnm  lítterantin  ntontor,  iis 
ntDDtur  non  ob  id  polissimúm  nt  heréticos  ipsos  apod  eos 
ipsos  coDviocant,  qnippé  qnos  scinnt  sacras  lílteras  sao 
MDSn  interpretan  et  patnim  seosos  (1)  contemnere;  sed 
Qt  apnd  catholícos  qoi  patrnoi  sensus  et  ioterpretationea 
venerantar,  conatet  veri  illoB  á  nobis  refatatos  esse,  et 
oostra  dogmata  vera  esse ,  illomm  aatem  falsa. 

6/  PROPOBITIO. 

NonnnDa  soat  io  iis  qas  ad  fidem  et  ad  mores  perti- 
nent ,  qnomín  io  sacrís  litterís  ant  nolla  snnt,  ant  pereii- 
gva  et  obscora  voatigia. 

(1)  El  original  i«Ma. 
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7.*  PBOFOSITIQ. 

Ecclesia  et  concilia  ad  difEDÍcndam  aliquam  rem  fidei, 
non  semper  egeol  sacra  Scripiara. 

Pedimento  de  Fr,  Imíí  de  Ixon ,  eurilo  ie  tu  nxno,  prt- 
unlado  legu»  «ota  de  uno  de  lot  secretarios  "eo  Valla-r 
dolid  ¿  20  de  diciembre  de  1572  años  «ote  los  Señores 
Inquisidores  liceociados  Diego  González  é  licenciado 

Santos." 

ILUSTRES  S^^01^ES. 

"  Yo  entiendo  qne  con  la  mudanza  de  los  priores  etia- 
rá  trastornada  toda  mi  celda ,  7  en  poco  tiempo  faltarii  Ío 
mas  del  la,  porque  conozco  en  esto  la  condición  de  mi 
gente;  y  podrá  ser  tener  yo  necesidad  para  mi  negocio  de 
algunas  cosas  della ;  y  también  hay  cosas  abenas  y  qne  e»- 
tan  á  mi  cargo  dar  cuenta  deltas  si  Dios  fuere  servido  dar- 
me libertad  algún  dia.  Suplico  á  V.  md.  por  amor  de 
Dios  sea  servido  de  enviar  á  mandar  al  maestro  Francisco 
Sancho ,  ó  ¿  Francisco  de  Almansa ,  el  familiar  qne  vino 
conmigo,  que  la  cierre  y  tome  todas  las  llaves  y  las  gsar- 
.de.  Y  este  Almansa  lo  hará  may  bien ,  porque  es  bon-^ 
W  de  mocha  verdad  y  recaudo.  Y  suplico  á  V.  md.  bo 
:1o  ponga  en  olvido." 

Vista  la  dicha  declaración  por  loa  dichos  Señores  In-«- 
quisidores,  dijeron  que  atento  lo  pedido  por  el  dicho 
fray  Luis  de  León ,  tes  parece  que  se  encargue  desta  cel- 
da Pedro  de  Almansa,  familiar  deste  Sanólo  06cio  en  la 
ciudad  de  Salamanca  i  y  tome  por  inventario  lodo  lo  con- 
tenido en  la  dicba  celda,  y  le  ponga  sus  llaveay  oandb-^ 
dos,  para  qne  naide  pueda  entrar  en  ella,  sino  él  solo,  é 
lo  6rmar¿ :  los  cuales  (orne  por  el  inventario  qoestá  he- 
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ciio,  que  va  coa  la  presente. ^^Ante  mí — Celedón  Gnslin 
secrelarjo-T-Usy  «na  rúbrioa, 

CapÜalo  sacado  de  ana  carta  de  los  Sañores  del  Con- 
sejo de  la  SaoGla  y  general  Inqnisicioa,  su  recibo  en  Va- 
lladolid  á  13  de  enero  de  1IÍ73  años. 

«'  ítem  en  el  proceso  de  ü-a;  Lais  de  León  están  co* 
meniadas  á  recebír  las  defensas,  sip  estar  hecha  publica* 
cioD,  qaes  contra  toda  urden  y  etljlo;  lo  cnal  no  se  de-r 
biera  hacer  sin  embargo  de  lo  pedido  por  el  dicho  fray 
Luis.  De  Madrid  10  de  epero  de  mili  é  qninieutos  é  se-r 
tenia  y  tres  años." 

Sacado  del  original  y  eomproLado  oon  él  por  mí  Loi 
renzo  Velaxqnez  secretario — Hay  mit  Túbríca. 


Ptdimento  de  fray  Luis  de  t«Mi ,  etcrito  de  tu  mano,  freien- 
lado  según  nota  de  uno  de  los  teerelariot  "ante  el  Señor 
doctor  Guijaoo  de  Mercado ,  Inquisidor  ,  en  Ib  andíea-i 
cia  de  la  tarde  á  ^1  de  enero  de  1S73  años." 

ILOSTRBS  SQÑOBBS. 
£1  maestro  Tray  Luis  de  León ,  preso  eq  las  cárceles 
desle  Sancto  OBcio,  pareciendo  delante  de  Vs.  Hds.  con 
el  acatamiento  qne  debo ,  digo  :  que  en  tantos  del  mes  de 
diciembre  del  año  pasado  de  setenta  y  dos,  presenté  de-^ 
Jante  de  Vs.  Mds.  una  petición  que  en  suma  contenia  tres 
cosas.  La  una  que  yo  en  principios  del  mes  do  octubre  del 
año  pasado  había  presentado  an  interrogatorio  por  do  ha- 
bian  de  ser  examinadas  las  personas  que  en  él  señalé  para 
defensa  y  claridad  de  mi  justicia ;  y  sabia  qne  ea  ña  del 
naei  de  diciembre ,  el  dicho  ioterrogatoriu  no  se  hahia  en* 
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viado  á  Salamanca ,  donde  estaban  las  personas  qne  por  él 
se  liabian  de  examinar.  La  otra  qoe  desde  el  principio 
deste  mi  pleito  hasta  aquel  dia,  que  era  espacio  de  ocho  d 
nuete  meses,  había  por  diversas  veces,  por  palabra  j  por 
escrito,  suplicado  i  Vs.  Uds.  mandasen  bnscar  nn  cierto 
papel  de  conclasiones  mió ,  y  comprobar  qne  era  mió  con 
las  personas  qne  para  ello  señalé,  y  ponello  en  el  proceso 
como  cosa  que  me  importaba ;  y  qne  sabia  qne  en  lodo  d 
dicho  espacio  de  tiempo » las  dichas  conclnsíones  no  se  ha- 
bían buscado  ni  comprobado.  La  tercera  y  última,  qoe  cd 
lodo  el  tiempo  qne  ha  qoe  estoy  preso ,  qne  son  ya  poco 
menos  de  diez  meses,  no  se  había  hecho  en  este  mi  pleito 
publicación  de  testigos,  ni  se  me  había  dado  logar  de  en- 
tera defensa,  no  pareciendo  haber  para  la  tal  dilación  eaO' 
sa  ninguna  jurídica  ni  necesaria,  por  cuaDloel  fiscal  aun* 
qne  eslovíese  hecha  la  dicha  poblicacion  y  en  coalqnier  es- 
tado que  la  causa  estuviese,  podia  oponerme  cnalqoier  cosa 
que  de  nuevo  contra  mi  pretendiese,  y  yo,  dilatándose  la 
pablicacion  y  el  tiempo  de  mi  defensa,  corría  riesgo  de  no 
poder  probar  mi  iuocencía  por  los  casos  ordinarios  de 
muerte  y  ausencia  que  podrían  suceder  á  mis  testigos  ;  y 
por  tanto  decia  que  si  por  haberse  dilatado  el  examen  de 
los  testigos  que  nombré  en  el  sobredicho  interrogatorio ,  á 
por  no  haberse  bascado  ni  comprobado  las  dichas  mis 
coDclosiones,  ó  por  dilatarse  tanto  como  se  dilata  la  pabli- 
cacion de  los  testigos  sucediese  que  habiéndose  miierto  ú 
ausentado  alguna  de  las  personas  por  cayo  testimonio  ha 
de  constar  á  Vs.  Mds.  de  mí  inocencia ,  la  probanza  qw 
pretendo  ó  no  se  hiciese  ó  no  fuese  tan  entera  como  á  mi 
descargo  conviene  ;  protestaba  que  no  era  por  cnlpa  mía 
ni  por  faltarme  justicia  ;  y  pedia  en  la  mejor  manera  que 
de  derecho  había  lugar ,  qne  uo  me  parase  perjuicio ,  como 
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BUS  largo  le  contiene  en  la  mi  dicha  petición ,  á  la  cual 
refiriéndome  agora  en  todo ,  digo :  qae  torno  olra  vez  de 
nuevo  i  soplicar  á  Vs.  Mds.  lo  mismo  qae  en  aqnella  su- 
pliqué,  haciéndola  mesma  protestación  j  pedimiento  que 
en  aqaella  hice  por  las  cansas  qae  alli  espresé ,  y  por  to- 
das las  demás  qae  conforme  á  derecho  me  favorecen. 

Demás  desto  digo  ;  qae  como  dicho  tengo,  yo  estoy 
presto ,  dindoseme  con  tiempo  lagar  para  ello,  y  ponién- 
dose por  mandado  de  Vs.  Hds.  la  diligencia  y  hrevedad 
qne  es  razón,  para  descargarme  conforme  á  verdad  y  dere- 
cho ,  de  lodo  lo  qae  por  parle  del  6scat  me  es  ó  fuere 
opneslo,  mostrando  qne  en  mf  jamás  ha  habido  colpa  con- 
tra la  fe,  ni  raionahle  sospecha  della.  Y  por  lanío  suplico 
á  Vs.  Hds.  manden  al  dicho  6scal  qae  si  tiene  contra  m( 
alguna  olra  cosa  de  qae  hacerme  cargo  de  nuevo ,  que  la 
reclame  y  oponga,  porque  yo  estoy  aparejado,  ast  desto 
si  algo  es,  como  de  lo  demás  que  me  acusa,  con  sola  la  no- 
ticia que  de  sn  acusación  poedo  collogir ,  sin  aguardar  á 
qae  se  haga  pablicacioR  de  testigos ,  de  mostrar  qne  ansí 
en  lo  ano  como  en  lo  otro  no  tengo  colpa ;  protestando 
como  tengo  protestado ,  qae  si  por  la  dilación  qne  en  esto 
ba  habido  y  hay,  y  de  aqaf  adelante  hubiere,  no  se  pu- 
diere hacer  bien  mi  descargo,  no  me  pare  perjaicío,  poes 
ba  tanto  tiempo  qne  suplico  á  Vs.  Hds.  qae  me  reciban  á 
pmeba  y  manden  hacer  mis  descargos  con  la  diligencia  y 
hrevedad  qae  yo  los  hiciera  si  por  Vs.  tfds.  no  me  fuera 
quitado,  y  no  se  ha  hecho  ni  baoe. 

Demás  desto  digo :  que  para  mi  justicia  conviene  pre- 
sentar delante  de  Vs.  Mds.  y  poner  en  el  proceso  algunos 
de  mis  papeles  y  escritos ;  por  lo  cual  como  otras  veces  lo 
he  SQplicado  de  palabra,  suplico  á  Vs.  Mds.  sean  servidos 
mandar  qae  se  me  muestren  mis  papeles,  y  qae  se  pon- 


id  ovGoot^lc 


gaD  QD  ol  procese  ]<m  qoe  ¿ellos  50  iefiabre  j  presenta- 
re. V  en  lo(loi)ído  joslícia  j  el  oficio  de  Vs.  Mds.  implo- 

ro.  Ed (i)  de  enero  de  1573 — Fray  LqÍs  dei^eon — 

£1  doctor  Ortiz  de  Faoes — Hay  ana  rúbrica- 

£  vistQ  por  ta  merced,  dijo  qne  lo  Itabra  por  presea- 
tado  y  se  pODga  eo  el  proceso,  i  se  proveerá  é  hará  lo  qne 
fuere  justicia.  Econ  esto  cesó  la  audiencia  ,  ¿  fué  voelto  i 
su  cárcel  y  pidió  un  pliego  de  papel :  mandósele  dar  é  dÍ6- 
aele  señalado  del  secretario  Velazqaez — Ante  mí — Mona- 
g9  secretario.-r-IUy  una  rúbrica. 


Ed  Vattadolid  á  29  dias  de  enero  de  i  573  años ,  es- 
tando los  Señores  Inquisidores  doctor  Goijano  de  Mercado, 
é  licenciado  Sánelos  eo  la  aodíencia  de  la  tarde,  habiendo 
visto  esta  peticjon  ,  y  tratado  sobre  lo  qne  en  ella  se  debe 
proveer ;  dijeron  que  se  v«rá  é  proveerá  jasticia :  y  en 
cnanto  á  los  papeles  que  pide  ,  que  se  véanlos  dichos  pa- 
peles por  teólogos,  y  vista  so  relación  se  proveerá  lo  qo9 
convenga — Ante  mí — Osocio— Bay  una  rúbrica. 


Fedimenlo  de  fray  luii  de  £«on,  etcrito  de  su  puito  y  leira, 
¡r  presentado  *'  en  Valladolid  í  2G  de  enero  de  i573 
años  ante  el  Señor  Inquisidor  doctor  Gnijano  d«  Mer- 
cado en  la  andiencia  de  la  tarde," 

tLUSTBES  SEÑORES. 

El  maestro  fray  Luís  de  León  ,  preso  en  las  cárceles 
deste  Sánelo  Oficio,  pareciendo  delante  de  Vs.  Mds.  digo 


(1)  Está  en  blanco  «I  día  de  la  teoba. 
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qae  eo  fin  del  mes  de  hebrero  qsé  Ticoe,  dbsle  présenle 
año  de  seteota  y  tres ,  ó  por  prÍDcipio  de  marEO ,  se  cnm' 
pie  el  caadrÍHnio  por  el  cual  rae  eslá  proveída  la  cálreda  de 
Duraado  que  tengo  en  la  auiversidad  de  Salamanca:,  el- 
caal  cDnaplido  como  es  notorio  se  vacará,  y  no  oponién'- 
dome  JO  á  ella  elra  vez ,  se  proveerá  en  el  ({ué  se  DpnsiefQ 
y  loB  esladiantes  eligieren.  Y  asaque  es  verdad  qae  yo  no- 
teago  deseo  ni  intento  de  tratar  idas  de  escuelas ,  habien- 
do trabajado  en  ellas  tan  bien  como  mis  concurrentes,  y. 
babiesdo  sacado  por  ocasión  dellas  y  de  sns  rompeiencfas 
el  trabajo  «n  que  estoy  ;  pero  entendiendo  qne  si  en  «isla 
GoynalDra  se  vacase  la  dicha  cátreda  y  se  proveyese  en 
otra  persona  ,  mucbo  número  de  gentes  qne  en  el  reino  y 
fuera  del  tienen  noticia  de  mi  prisión ,  y  presumen  por 
ella  mal  de  mí,  sabiendo  la  dicha  vacatttra  de  cátreda  y 
provisión  en  otra  persona,  no  entendieddo  como  no  enlíen*- 
den  ,  ni  saben  la  ley  y  estilo  de  la  dicha  universidad ,  me 
tendrían  del  lodo  por  culpado  y  condenado,  y  quedaría^ 
siempre  en  píe  esta  mala  opinión  contra  mi,  aunqoe 
Vs.  Mds,  conociendo  en  la  prosecución  deste  pleito  mi 
iooccDcia,  me  den  por  libre  y  me  restituyan  en  mi  honra 
como  espero  en  Dios  que  sucederá ;  porque  las  sobredichas 
personas  qne  no  saben  el  estilo  de  la  dicha  universidad, 
viéndome  fuera  destas  cárceles,  y  fnera  de  las  escuelas, 
siempre  entenderían  que  fué  «irden  de  Vs.  Mds.  y  pena  do 
raí  culpa,  siendo  como  son  tos  hombres  fáciles  á  creer  lo, 
peor,  en  lo  cual  mi  orden  y  mis  deudos,  y  lo  que  os  prin* 
cipal ,  la  opinión  de  mi  fé  y  doctrina  recibiría  notable 
agraWo  y  detrimento  ;  por  tanto  en  la  mejor  manera  y  con- 
forme á  derecho  haya  lugar,  pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.' 
sean  servidos  de  ó  mandar  á  la  dicha  nniversidad  qué  no 
innove  cosa  alguna  «cerca  de  la  dicha  cátreda*  bí  de  otnt 
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cosa  qae  me  loque  hasta  qae  Vfl.  Hds.  habiendo  conoci- 
do los  méritos  deste  pleito  JDZgneo  y  mandetl  lo  qne  fue- 
ren serTÍdos  conforme  á  joslicia ,  ó  me  dea  licencia  para 
delante  del  secretario  qae  está  presente  ,  dar  poder  á  dos 
ó  las  demás  personas  qne  me  pareciere  en  Salamanca,  por- 
que por  mt  y  en  mi  nombre,  al  tiempo  qne  se  vacare  la 
dicha  cátreda «  so  puedan  oponer  j  opongan  A  ella ,  y  ha- 
gan por  m(  laa  demás  diligencias  qae  conforme  á  las  leyes 
y  estatatos  de  aqnell a  universidad  fueren  necesarias.  Por<- 
que  con  esta  diligencia  yo  espero  que  se  tornará  á  proveer 
en  mí  ú  se  reparará  gran  parte  del  daílo  qae  de  no  hacerse 
se  me  podría  segnir  como  dicho  tengo  :  lo  cual  en  cnal- 
qoier  suceso  es  cosa  justa  y  convinieole.  Porqne  en  caso 
qne  yo  prohare  la  verdad  que  trato  y  siempre  he  tratado 
como  confío  en  Dios  que  ha  de  ser ;  habiéndose  hecho  esta 
diligencia ,  podrin  Vs.  Md9<  reslitnirme  en  mi  estado  mas 
enteramente  como  es  razón  :  que  aonqoe  yo  como  he  di-* 
cho  no  tengo  intento  de  seguir  escocias;  pero  es  diferente 
dejallas  cuando  todos  entendieren  qne  estoy  libre,  y  las 
dejo  de  mi  voluntad  ,  ó  dejallas  agora  cuando  lodos  |tre- 
somen  qne  soy  culpado.  Y  también  en  caso,  lo  qne  Dios 
DO  permita ,  qne  yo  no  probase  mi  descargo,  y  pareciese 
tener  colpa;  el  haberse  hecho  esta  diligencia  podría  ser- 
vir para  pareciéndoles  á  Ys.  Mds.  ser  justo,  ser  castigado 
asi  en  la  privación  de  la  cátreda  como  en  )o  demás  que  la 
justicia  pidiere ,  aunque  como  he  dicho  yo  confío  en  la 
grao  piedad  de  Dios  que  aunque  mi  vida  rto  lo  merez-> 
ca,  volverá  por  la  verdad  de  mi  fe,  en  la  cual  sabe  qne 
no  tengo  colpa.  En  26  de  enero  1&73  — Fray  Luis  de 
León. 

Y  así  presentada ,  el  dicho  Seflor  Inquisidor  dijo  que 
uandaha  é  mandó  que  se  ponga  en  el  proceso ,  y  vista  se 
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proTewi  lo  qoe  coDvenga  á  joalicia — Ante  mf — Osorío— 

Hay  nna  rúbrica. 

raoVlDENClA    DBL  TKIBinCAL  SOBBB  KL  FEDIUEKTO  ANTERIOR. 

Ed  Vallado)id  á  S9  <I¡M  del  mes  de  enero  de  mili  j 
qninieDlM  é  setenta  y  tres  aüos ,  estando  los  Señores  lo- 
qaisidores  doctor  Galano  de  Mercado  é  licenciado  Sáne- 
los en  la  audiencia  de  la  tarde ,  habiendo  visto  esta  peti- 
ción .  y  tratado  sobre  lo  qne  se  debía  proveer  á  ella,  di- 
jeron que  se  oye — Ante  ní-^Osorio — Hay  una  n&hrica. 


Eq  Valladolid  á  diez  i  ocho  dias  del  mes  de  bebrero 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  tres  aiíos  (1),  estando  el 
Señor  Inquisidor  Gnijano  de  Mercado  en  la  audiencia  de 
la  mañana)  mandd  traer  á  ella  al  dicho  Fray  Lais  de  León, 
porque  el  alcaide  ha  dicho  qne  pide  aodiedcia.  E  presen- 
te, le  foé  dicho  qne  el  alcaide  ha  dicho  qne  pide  audien- 
cia, ¿  pnes  está  en  ella ,  qne  vea  para  qaé  la  quiere. 

Dijo  qne  para  pedir  á  so  merced  le  manden  dar  cuatro 
pliegos  de  papel  para  escrebir  cosas  de  sus  defensas. 

£1  Señor  Inquisidor  se  los  mandó  dar  ¿  se  le  dieron, 
señalados  del  presente  secretario — Ante  mf — Lorenzo  Ve- 
luqnes— Hbj  una  rúbrica. 

Pedimento  de  Fra^  Lui$  d$  León,  escrito  de  su  mano,  yj>re- 
sentado  ' '  en  Valladolid  á  7  de  marzo  1 573  años ,  ante 
el  Señor  Inquisidor  licenciado  Diego  González." 

ILDSTIBS  BbSoSBS. 

El  maestro  fray  Luis  de  León,  preso  en  las  cárceles  des- 
(1)  El  origioa)  dice  eqoirocadamente  $tttnta  i  doi  orm. 
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le  Sancto  Oficio,  «m  el  acatamiento  qoe  debo,  digo:  que 
liace  ya  tn  año  qae  estoy  ea  esta  cárcel ,  en  todo  el  cnal 
tiempo  Vs.  Mds.  no  haa  sido  servidos  hacer  pnblicacioD  de 
testigos  en  mi  negocio,  ni  darme  logar  dé  entera  defensa^ 
con  manifiesto  daño  de  mi  persona  y  jaslicia,  y  sin  parecer 
que  para  ello  hay  cansa  ninguna  jarídica  ti  t'azonable, 
porque  ó  yo  estoy  descargado  de  lo  qne  soy  acosado  por 
parte  del  fiscal ,  y  asi  nó  hay  rázon  para  qae  deteoermiJ 
preso ,  ú  no  ^toy  descargado  i  y  Ansí  es  jnsto  qne  se  me 
hnbiera  dadü  en  todo  éste  tiempo  copia  de  las  deposiciones 
de  los  qne  me  acosan  para  hacer  entero  descargo,  y  no  con 
la  dilación  poner  en  condición  la  defensa  de  mi  jaslicia  por 
los  casos  de  mderlé  y  ausencias  qne  es  posible  acontecer, 
y  es  de  creei*  t]ae  han  acontecido  Con  Un  larga  dilación  á 
machos  de  IdS  testigos  qtle  pafa  nii  descargo  han  sido  dé 
mí  y  poeded  sei*  preséntadtJs.  V  no  impide  ni  obsta  á  éslo 
lo  qne  se  puede  decir,  y  es  qile  yo  estfty  dénnncfedo  delan^ 
te  de  Vs.  Mdsi  en  estti  stincto  juicio  y  eí(^sádo  pOr  éi  di-^- 
cho  fiscal ,  y  qilé  por  el  niismo  Caso  soy  tenido  pof  sttape" 
choso  y  no  debo  ser  suelto  hasta  ver  si  de  lá  cdncldsion  de 
otras  prisiones  y  negocios  resalla  algo  contra  mí.  Esto 
como  be  dicho,  no  obsta  por  la  misma  razón  sobredicha; 
porque  si  estoy  descargado  de  lo  en  que  por  el  fiscal  soy 
acnsado,  no  soy  sospechoso,  ni  debo  ser  detenido  por  tal; 
y  si  no  estoy  descargado,  de  ninguna  cosa  sé  habia  de 
Iralar  primero  que  dé  darme  la  claridad  qUe  és  nece-' 
saria  para  mi  descargo  cOn  lá  brevedad  y  diligencia  <}ue 
el  negocio  pide ,  mayórménlé  habiéndolo  yo  suplicado  á 
Vs.  Mds.  desde  qne  el  fiscal  me  acaso,  y  dicho  y  protesta" 
do  que  estoy  presto  á  descargarme  conforme  á  derecho, 
de  cualquier  culpa,  y  purgar  cualquier  sospecha  della. 
Demás  de  que  siendo  notorio  y  constando  ó  podiendo  cons- 
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tar  k  Vs.  Mds.  dello,  qne  los  maestros  Lflon  de  Castro  y 
fraj  Bartolomé  de  Medina  qne  deannciaron  de  mi,  boq  ca-* 
pítales  eoemigos  míos,  y  qne  interesan  de  mí  daño  en  mu- 
chas maneras  ;  no  parece  razonable  qne  valga  mas  su  di- 
cho para  poner  sospecha  en  mi,  qne  la  voz  pública  de  gran 
número  de  personas  doctas  y  desapasionadas  y  qne  me  han 
tratado  cn  particnlar ,  qae  publican  lo  contrario.  Y  jún- 
tase á  esto  que  todo  el  discnrso  de  mi  vida  y  estadios  está 
remotísimo  de  (oda  mala  sospecha ;  porqne  como  es  públi- 
co, y  á  Vs.  Mds.  debe  constar  ya  dello,  desde  el  ano  ca- 
torce de  mi  edad  qae  es  desde  qae  tengo  entendimiento  y 
razón ,  soy  fraile ,  y  todo  el  tiempo  que  hay  desde  entonces 
hasta  agora ,  he  residido  en  Sant  Aagnstía  de  Salámaoca 
donde  tomé  el  hábito  sin  salir  del  reino,  ni  hacer  ausencia 
de  aqael  Ingar  sino  fué  el  espacio  de  dos  años  qae  en  ve- 
ces diferentes  estuve  en  Sant  Angoslín  de  Soria  y  en  Sant 
Angostin  de  Alcalá  de  Henares;  y  los  maestros  de  mis  es- 
tudios faetón  hombres  muy  católicos,  y  yo  no  he  tenido  ni 
amistad  ni  trato  ó  conocimiento  alguno  con  ninguno  de  los 
herejes  que  en  el  reino  ha  habido,  ni  con  otra  persona  algo- 
na  que  se  entendiese  ni  sospechase  ser  sospechosa,  y  todo  lo 
que  he  enseñado  y  tratado  acerca  de  la  doctrina  de  la  fe 
ha  sido  en  público.  Y  lo  qne  sobre  todo  es  mas  claro  indi- 
cio y  mas  cierto  argumento  de  la  entereza  de  mi  fé  y  sani- 
dad de  mi  doctrina,  que  habiendo  leído  thenlagfa  en  las  es- 
cuelas de  Salamanca ,  por  espacio  de  trece  ó  catorce  años 
contiuos,  y  tiniendo  siempre  sobre  mi  los  ojos  de  los  frai- 
les de  la  orden  de  Sancto  Domingo  por  las  competencias  y 
diferencias  que  entre  nosotros  ha  habido ;  el  dicho  fray 
Bartolomé  de  Medina,  deseando  da&arme  y  haciendo  exa- 
men de  mis  leturas  y  papeles  por  muchos  días  en  su  casa, 
de  todo  cnanto  he  leido ,  ninguna  cosa  halló  que  oponenns 
Tomo  X.  17 
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pócese  con  verdad  ,  bído  baber  dicho  de  la  Valgita  que 
no  era  imposible  bacer  otra  IraslacioD  qne  fuese  mejor,  qne 
es  cosa  que  concedeD  todos  los  hombres  doctos  qae  de^ 
pues  del  coDcilio  de  Trento  acerca  desto  han  escrito.  Por 
todo  lo  coa!  y  por  todo  lo  demás  qne  por  mi  hace ,  y  con 
derecho  alegar  puedo,  pido  y  saplico  á  Vs.  Mds.  sean  ser' 
TÍdoB  de  ó  entendiendo  qtie  en  mí  no  hay  cnlpa  ni  sospe- 
cha della,  declarar  mi  inocencia,  ó  darme  claridad  y  lagaf 
para  que  yo  con  brevedad  baga  mas  entero  descargo,  por- 
que yo  sé  qne  no  tengo  culpa  ,  y  estoy  muy  cierto  de  la 
verdad  y  justicia  de  Dios  que  ayudará  á  mi  defensa ,  y  sé 
que  estuviera  (1)  ya  claro  y  entendido  muchos  meses  ba 
si  Vs.  Mds.  hubieran  sido  servidos  que  se  tratara  dello. 

-  Demás  desto  digo  qne  el  cuadrienio  de  mi  cátreda  sé 
cumple  agora ,  y  de  la  vacatura  della  y  provisión  en  otra 
persona ,  redunda  daBo  irreparable  en  mi  honor  y  en  U 
buena  opinión  de  mi  doctrina  y  Te ;  porque  estando  yo  pré- 
so  ,  y  proveyéndose  mi  cátreda  en  otro  ,  infinitas  gentes 
que  en  el  reino  y  fuera  dét  saben  de  mi  prisión,  y  no  sa- 
ben la  ley  del  cuadrienio,  me  tendrán  por  claramente  cul- 
pado y  condenado ;  y  los  mismos  que  están  en  Salamanca 
creerán  que  se  ha  dilatado  la  conclusión  de  nú  negocio  pf>r 
Vb.  Mds.  por  este  fin.  Y  siendo  asi  qne  yo  estoy  sin  culpa, 
y  que  espero  en  Dios  qne  constará  dello  en  la  conclosion 
deste  pleito  á  Vs.  Hds.,  y  que  constando  debo  ser  por 
Vs.  Mds.  restituido  enteramente  en  todo  mi  estado  prime- 
ro; como  otra  vez  he  suplicado,  torno  á  suplicar  agora  i 
Vs.  Mds.  sean  servidos  de  ó  darme  lugar  para  que  con  mi 
poder  algunas  personas  en  Salamanca  en  la  didia  vacatura 
se  opongan  por  mf ,  6  mandar  al  rector  de  la  dicha  noiver- 

(i)  E)  origÍDal  tstucitre. 
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sidad  qoe  acerca  desto  no  innove  nada  hasta  la  conclnsion 
desle  proceso,  porque  qnede  entero  á  Vs.  Mds.  ó  el  resli- 
Inirme,  ó  el  castigarme  conforme  ajusticia.  V  no  debe  im- 
pedir este  dicho  mandamiento  parecer  qae  en  ello  se  que- 
branta algono  ^  los  estatuios  de  la  dicha  universidad,  por- 
qne  á  la  nniversidad  es  á  qaien  principalmente  importa  qae 
K  haga  así,  porqne  haciéndose ,  j  con  ello  siendo  entera- 
mente restituidos  en  sn  estado  tos  qae  de  so  gremio  habe- 
OHM  sido  presos,  constando  á  Vs.  Mds.  de  naestra  inocen- 
cia ,  se  reparará  la  nota  j  mal  nombre  qae  por  razón  de 
las  dichas  prisiones  ha  redundado  en  la  dicha  nniversidad, 
qae  es  hiz  de  España  y  de  la  cristiandad  ( ¡  Dios  perdone  i 
los  qne  por  sos  pasiones  particalares  han  hecho  tan  gene- 
ral daño  j  tan  sin  cansa! )  y  qnitarsehá  juntamente  el  fa- 
vor qne  dtfstas  nuevas  habrán  lomado  en  sus  errores  las 
naciones  herejes  adonde  no  se  dirá  qne  nn  maestro  ó  otro 
están  presos  por  cosas  de  disputas  y  porfías,  sino  que  toda 
la  facultad  de  theulngía  de  aquella  (1)  escuela  eslnterana. 
Y  tamhien  será  remediado  el  encogimiento  y  escándalo  que 
desto  mismo  hahrán  tomado  muchos  católicos :  las  cuales 
cosas  son  todas  tan  importantes  al  hien  público  de  aquella 
nniversidad  y  de  todos,  que  cualquier  diligencia  y  no- 
vedad que  se  haga  para  el  entero  reparo  y  enmienda  de- 
ltas ,  se  les  debe  por  mas  extraordinaria  qne  sea.  Y  lo  qne 
por  mi  particular  no  se  hiciera,  es  justo  y  muy  digno  de  la 
mncha  prudencia  y  haena  gobernación  de  Vs.  Mds.  y  de  los 
demás  ministros  deste  Sánelo  Oficio  ,  que  se  haga  por  on 
respecto  tan  grande  y  tan  general — Fray  Luis  de  León. 

Aqui  sigue  una  diligencia  de  haberse  entregado  bs  Decretales 
al  maeslro  Hartines  Cantalapiedra,  de  orden  de  los  Inquisidores.  Y 

(I)  El  original  dice  aquel. 
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como  esto  ao  pertenece  al  proceso  ele  fray  LuU  da  Loon  ,  lo  oíai- 
ADDIBNCIA. 

Ed  Valladolid  á  tres  días  del  mes  de  marzo  de  mili  j 
quinientos  y  setenta  y  tres  años ,  estando  el  Señor  Inqoi- 
sidor  licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  la  ma- 
ñana ,  mandó  traer  alli  al  dicho  fray  Luis  de  León,  y  pre- 
sente se  recibió  del  juramento  en  forma  y  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad ,  y  le  fué  preguntado  si  se 
le  ha  acordado  mas  qae  decir  en  este  su  negocio. 

Dijo  que  no. 

Fuéle  dicho  que  el  fiscal  tiene  pedida  publicación  de  la 
probanza  que  contra  él  hay :  que  vea  si  quiere  que  se  ha- 
ga ,  y  qne  antes  que  se  hiciese  le  estaría  muy  bien  para 
el  buen  despacho  de  sn  negocio  decir  verdad  enteramente: 
que  se  te  encarga  lo  haga,  porque  haciéndolo  se  usará  con 
él  de  toda  misericordia. 

Dijo  que  no  tiene  que  decir. 

E  Inego  se  mandó  hacer  la  dicha  publicación,  caüadot 
los  nombres  y  las  demás  circunstancias  conforme  al  es- 
tilo deste  Sancto  Oficio :  la  cual  es  la  siguiente  : 

PUBUCACION  DE  TESTIGOS 

que  deponen  contra  el  mae$iro  /ray  Luis  de  León  de  la  orden 
de  SeñoT  Sant  Augwth,  caíredálico  de  teología  en  Salar' 
.manca,  freso  en  las  cárceles  deste  Sancto  Ofeio. 

TESTIGO  1  .**  FB.  BABTOLOHÉ  DE  MEDINA  (*). 

Un  testigo  jurado  y  ratificado,  que  depuso  por  el  mes 

(*)  }ms  nombres  de  los  testigos,  según  estilo  de  la  Inquisición  no 
se  comunicaron  al  acusado.  Aqui  los  ponemos  para  mejor  inteligen- 
cia de  este  proceso. 
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de  diciembre  de  el  año  pasado  de  mili  y  qnlnieotos  y  se- 
tenta y  uno ,  dijo  que  sabe  que  anda  en  lengua  Tnlgar  el 
libro  de  los  Cantares  de  Salomón,  compnesto  por  el  maes- 
tro fray  Lnis  de  León ,  porqne  los  ha  leido  este  testigo. 

Cap.  2 — ítem  dijo  que  en  la  universidad  de  Salaman- 
ca bay  algunas  personas,  señaladamente  ciertas  personas 
que  nombró ,  y  el  maestro  fray  Lnis  de  León ,  qoe  en  sus 
paresceres  y  disputas ,  quitan  alguna  autoridad  á  la  edi- 
ción Vnlgala ,  diciendo  que  se  puede  hacer  otra  mejor ,  y 
que  tiene  hartas  falsedades.  Esto  de  la  edición  Vnlgata  es 
público  y  notorio,  y  dijo  qoe  entiende  qne  otras  proposi- 
ciones debe  haber  oído ;  pero  que  no  se  acuerda. 

Cap.  3 — ítem  este  mismo  testigo  en  cierta  declara- 
cioD  qne  hizo  por  el  mes  de  bebrero  de  el  aSo  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  dos ,  dijo  qoe  en  la  oniversidad  de 
Salamanca  hay  mucho  afecto  á  cosas  noevas ,  y  poco  á  la 
antigüedad  de  la  religión  y  fe  nuestra;  y  qne  al  dicho 
maestro  fray  Luis  de  León  y  á  ciertas  otras  personas  que 
nombró,  ha  visto  este  testigo  afectos  siempft  á  novedades 
y  dignas  de  remedio ;  y  entiende  este  testigo  que  sí  este 
verano  pasado  el  dicho  maestro  fray  Luis  y  las  dichas  per- 
sonas no  entendieran  qne  parescian  mal  estas  novedades  á 
personas  de  cierta  cualidad  qoe  declaró,  pasaran  mas  ade- 
lante ;  y  ansi  como  entendieron  se  les  hacia  rostro ,  se  han 
ido  deteniendo  un  poco. 

Cap.  4 —  ítem  dijo  qoe  demás  desto ,  cuando  se  ofre- 
cen disputas  ,  por  la  mayor  parte  el  dicho  maestro  fray 
Lnis  de  León  y  ciertas  personas,  prefieren  á  Vatablo,  Pag- 
nino  y  sns  jodlos  k  la  translación  Vulgata  y  ¿  el  sentido  de 
los  sánelos ,  lo  cual  sabe  este  testigo  que  &  cierta  persona 
qoe  declaró ,  ofendía  mucho. 

Cap.  5 — ítem  este  mismo  testigo  en  cierta  declaración 
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que  hizo  eo  este  Saucto  Oficio  por  el  mea  de  diciembre  de 
el  año  próximo  pasado  de  1  &72 ,  dijo  que  demás  de  lo  que 
tiene  dicho ,  se  acnorda  qae  por  el  mes  de  julio  pasado 
hizo  ui  aoo ,  que  cierta  persoaa  que  declaró ,  dió  na  papel 
de  proposiciones  en  latín  á  cierta  otra  persona  ,  en  que  se 
cootienen  algunas  proposiciones  que  parecen  reducirse  & 
lo  qoe  este  testigo  ha  depuesto  en  sus  dichos. 

Cap  6 —  ítem  dijo  que  annqne  este  testigo  entendía  que 
estas  proposiciones  eran  mala  doctrina;  pero  que  los  auto- 
res de  ellas  por  entonces  do  los  tenia  por  herejes. 

Cap.  7 — ítem  dijo  que  este  testigo  ha  leido  los  Canta- 
res en  romance .  traducido^  por  el  maestro  fray  Luis  de 
Leca ,  j  le  descontentan  mucho ,  porque  allende  de  que 
andan  eu  romance  y  parescen  amores  profanos,  á  la  edi- 
ción Vulgata  no  le  da  el  dicho  fray  Luis  mas  autoridad  qne 
i  Saot  Hierónimo ,  y  ansí  la  deja  fácilmente  como  deja  al- 
guna^opinion  de  algún  doctor,  y  ansí  paresce  por  algunos 
lugares  ¿el  dicho  libro. 

Cap.  8 —  ítem  dijo  que  las  proposiciones  que  allí  están 
en  aquel  papel ,  se  las  dijeron  diversas  personas  que  ve-i 
nian  ofendidas  de  la  novedad  de  ellas ,  de  la^  cuales  tiene 
declaradas  en  su  deposición  lo  que  se  ha  acordado;  y  que 
las  dichas  personas  dijeron  que  las  dichas  propmiciones  laa 
decian  el  maestrQ  fray  Luis  de  León  y  ciertas  otras  perso- 
nas que  nombró,  unas  unos,  y  otras  otros  :  y  cuales  dijese 
cada  uno  están  señaladas  en  cierta  deposición.  Y  qne  no  se 
acuerda  de  mas  en  particular,  y  que  algunas  de  las  dichas 
proposiciones  es  cosa  pública  que  las  enseñaron  pública- 
mente el  dicho  maestro  fray  Luis  y  las  dichas  personas,  en 
especial  que  la  edición  Vulgata  no  es  infalible,  y  que  tiene 
muchas  mentiras ,  que  lo  sustentó  fray  Luis  y  cierta  otra 
persona  que  ncnubrú ;  y  que  el  libro  de  fray  Luis  anduvie- 
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■e  eu  roDuntie ,  tamkieD  es  cosa  pública.  Y  qoe  esla  es  la 
verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo. 

SBGDKDO   TESTIGO   FRANCISCO  CBJALBO  (*). 

Otro  testigo  jurado  qoe  depuso  por  el  mes  de  didem- 
Im  de  el  año  pasado  de  setenta  y  uno ,  dijo  que  ha  oido 
decir  qoe  el  maestro  fray  Luis  de  León  augnsliao  trasladtt 
en  romance  los  Cantares  de  Salomón,  que  algunos  tienen 
copias  de  ellos ;  é  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho 
juramento. 

TESTIGO  TERCBBO  BL  MAESTBO  LEOK  DE   CASTBO. 

Otro  testigo  jurado  y  ratificado  q«e  depaso  por  el  mes- 
mo  tiempo,  dijo  que  el  maestro  fray  Luis  de  León,  fraile 
auguslino ,  residente  en  Salamanca ,  y  catedrático  de  la 
universidad,  vuelve  por  ciertas  personas  que  nombró,  sus- 
tentándolo con  gran  pasión ,  y  ansf  lo  ha  visto  este  decla- 
rante ,  porque  en  disputas  de  lugares  de  profetas  que  los 
Evangelistas  y  el  mismo  Dios  declara  en  los  Evangelios, 
ha  vuelto  con  gran  porfía  que  aunque  sea  en  si  verdadera 
aquella  interpretación,  que  también  puede  ser  verdadera  la 
de  bs  judios ,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  pudo  signiGcar  el  pro- 
feta. V  ú  esto  es  ansí,  que  la  profecía  pudo  significar  lo  uno 
y  lo  otro ,  y  lo  que  dice  el  Apóstol  y  lo  que  dice  el  judio; 
paresce  á  este  testigo  que  no  podían  ooncluir  nada  ni  pro- 
bar nada  los  Apóstoles  con  las  profecías  que  citaban ,  por- 
que respondería  el  judio :  "  tan  bien  querrá  decir  esta  pro- 
fecía esto  como  esotro,  y  no  me  concluís. "  ¥  Sant  Angus- 
tio que  dice  que  un  lugar  de  la  Escriptura  puede  tener 
muchos  sentidos ,   paresce  que  dice  que  uno  determina- 

(*)  Este  »  el  tnísmo  i  quien  mas  arriba  en  la  üsU  de  lesligos 
u  le  ha  Uamado  Cerralvo, 
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do  y  cierto ,  y  que  lo  dice  de  alanos  lugares  y  no  de 
todos,  y  qae  por  esto  este  testigo  tiene  esto  por  peligroso  j 
doro ,  y  principalmeole  le  paresce  muy  áspero  favorescer 
COD  tanta  vehemencia  tas  interpretacíoaes  de  judíos.  Esto 
es  lo  que  sabe. 

Cap.  2— 'ítem  dijo  que  en  cuanto  á  que  tienen  poco 
respecto  á  los  sánelos  Padres,  sino  á  estas  int«rpretacionet 
de  rabíes ;  que  este  testigo  siempre  lo  ba  entendido  ansf 
de  ciertas  personas  que  nombró,  ansien  dispntas  cono  en 
pláticas ,  y  en  dispntas  del  maestro  fray  Lnis  de  León. 
aunqne  notan  claramente. 

Cap.  3 — ítem  dijo  que  al  dicbo  fray  Luis  de  León  y  i 
ciertas  personas  que  nombró ,  le  parece  á  este  testigo  ha- 
berles oído  porfiar  y  decir  y  defender  que  se  pueden  traer 
expltcacimies  de  Escr^nra,  nuevas ,  no  contra  la  explica-< 
eion  de  los  sanctos ,  uno  prtefer;  pero  que  aquel  prieter  le 
paresc«  sofisticado ;  y  que  esto  iHuciia&  veces  lo  han  dispu- 
tado coa  cierta  persona  que  declaró. 

Caf.  4 — ítem  dijo  baber  (údo  á  algunas  personas  qnt 
no  se  acuerda  qníen  son,  qae  ciertas  personas  que  nombró, 
burlan  de  interpretaciones  de  sanctos,  y  de  alguims  que  lo 
han  oido  al  dicho  fray  Luis  de  León  y  á  otras  ciertas  per- 
sonas ;  é  que  este  testigo  dice  la  verdad  de  todo,  y  esto  ei 
ansí  como  lo  tiene  dicho.  Y  que  también  ha  oido  decir  i 
algunas  personas  que  no  se  acuerda,  quel  dicho  maestro 
fray  Luis  y  las  dichas  otras  personas ,  dicen  que  cuando 
alegan  la  iaterpretaoion  de  los  sanctos,  tiene  cierta  per- 
sona  de  las  susodichas  especialmente  por  común  refrán  en 
la  lengua  :  el  tabio  alegorin,  aludiendo  á  lo  que  dice  la  di- 
cha persona ,  á  parescer  de  todos ,  que  cuando  los  sanctos 
no  entienden,  se  acogen  á  ineptas  allegor(as. 

Cap.  5 — ítem  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  al  dichu 
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maestro  Tra;  Luis  de  León  y  á  ciertas  otras  personas  qne 
Bombró ,  qae  mochas  cosas  de  la  translación  Válgala  eslan 
Bial  trasladadas. 

Cap.  6— ítem  dijo  qac  fúerta  persona  qne  nombró,  leyú 
públicamente,  y  porfió,  segan  oyó  decir,  públicamente,  y 
ge  dispntó  delante  de  este  testigo,  lo  cual  disputó  cierta 
persona  qne  nombró ,  y  fray  Luis  de  León  y  cierta  otra 
persona,  qae  en  el  Viejo  Testamento  no  habia  promesa 
de  la  vida  eterna ;  pero  habiéndolo  leido  públicamente 
cierta  persona  de  las  sasodichas  qae  nombró,  primero  que 
se  argumentase,  aegnn  ba  dicho. 

Cap.  7 — ítem  dijo  qne  cierta  persona  de  la  cibdad  de 
Salamanca  que  declaró ,  aprobando  el  dicho  fray  Lais  y 
ciertas  otras  personas  qne  nombró,  á  Vatablo;  vio  este  tes- 
tigo que  cierta  persona  que  declaró ,  dijo  que  era  judio, 
y  que  ciertas  personas  dijeron  á  la  dicha  persona,  que  pues 
condenaba  ,  comenzase  á  decir ;  y  que  la  dicha  persona 
escogía  los  lagares  de  los  salmos,  pnr  donde  comenzó  qne 
los  saoctos  Apóstoles  y  Evangelistas  declaraban  para  mos- 
trar que  aqnel  era  judío ,  porque  declaraba  los  dichos  lu- 
gares como  judío ;  y  ansí  lo  mostró  por  lodos  los  logares 
que  de  los  salmos  citan  los  Apóstoles.  Y  veniendo  á  aqnel 
logar  ex  ore  infantium  et  lacUntium  qae  declara  é  cila  el 
mesmo  Cristo ;  y  mostrando  por  los  libros  qne  f  né  uno  de 
los  mayores  milagros  qne  Dios  hizo  en  este  suelo ,  que  los 
niños  mamantes  en  brazos  de  sus  madres  en  el  templo,  y 
los  mhca  que  no  sabían  pronunciar  claramente ,  decian 
Oíana  f^io  David  clara  y  pcrfeclamcnle ,  y  qne  Cristo  con 
este  dicho  tapó  la  boca  i  los  escribas  y  fariseos  que  como 
Inquisidores  le  querían  ir  á  la  mano,  de  qne  se  dejaba  lla- 
mar Dios  ,  diciéndoles  :  "¿no  veís  lo  que  pasa  ,  que  los 
mamantes  y  niños  hablan  lo  que  vosotros  no  entendéis?"  Y 
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qae  eslo  qoieren  decir  aquellas  palabras :  uídeiirwu  t«Í— 
meum  et  uUorem  qae  en  hebreo  está  mas  claro ,  para  ata- 
jar á  SDS  eoeoiígos  y  á  qníen  le  qoería  ir  á  la  mano  ;  por- 
fió de  tal  maDera  el  dicho  Fray  Ltiíb  que  no  era  el  sentido 
este  de  este  lagar.  V  después  de  visto  por  los  sanctos  qii» 
esto  era  ansí ,  que  para  esto  ll»vaba  cierta  persona  los  di- 
chos libros  qae  eran  Saat  Hicróniaio  y  Sant  AagostÍD  y 
San  Crisóstomo  y  Cirilo ,  y  otros  sánelos ,  porfió  el  dicho 
fray  Luis  que  taoU)ÍMi  podia  ser  verdadero  el  sentido  d» 
los  jodíos.  Y  diciéndole  cierta  persona  qae  la  qae  ^11  po- 
nía Vatablo,  era  el  sentido  de  los  jadios  qae  él  defendía; 
dijo  la  dicha  persona  qae  annqoe  vioiesea  todos  tos  letra- 
dos del  mundo  do.  podrían  hacer  qoe  aqnel  sentido  de  los 
judíos  pudiese  venir  ni  caadrar  con  la  letra  griega,  ni  he- 
brea ni  latina. 

Cap.  8 — ítem  dijo  que  sobre  (4ro»  macbos  lagares  bn- 
bo  discordia  sobre  que  el  dicho  fray  Luis  defendía  las  in- 
terpretaciones de  los  judíos,  en  Vatablo,  ansí  en  los  salmos 
como  en  las  leciones  de  Jd>  qoe  reza  la  iglesia  en  los  ofi- 
cios de  defunctos,  y  en  otros  que  los  judíos  declaraban  loa 
lagares  dichos  de  otra  manera ,  y  hacían  interpretaciones 
diferentes  que  la  Válgala  que  tiene  la  iglesia  y  signe. 

Cap.  9 — ítem  dijo  que  se  deteroúnó  por  «I  collegio  de- 
teología  de  Salamanca ,  qae  se  podia  dar  licencia  que  se 
imprimiesen  los  comentos  de  Vatablo  como  comentos  de 
judíos  para  qae  se  viese  la  bajeza  de  entendimiento  de  ju- 
díos ;  y  que  las  dichas  ciertas  personas  y  fray  Luis  de  León 
no  quisieron  declarar  esto,  &  lo  menos  porfiaron  mucho; 
y  que  cree  este  testigo  que  fué  por  permisión  de  Dios  que 
faltó  el  dicho  fray  Lais  de  León  un  día  ó  dos ,  y  entonces 
se  hizo  la  dicha  determinación ;  y  qne  por  medio  de  cier- 
tas personas  que  declaró,  le  paresce  i  este  testigo  qoe  Dios 
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hizo  se  hiciese  aqnel  decreto ,  porque  estol  volvían  mucho 
por  la  %leiia  ■  j  Mn  encargaron  á  cierta  persona  qae 
nombró  ( segnn  á  este  testigo  le  dijeron)  qne  hiciese  que 
se  oyese  á  cierta  persona,  porqne  como  eran  los  contrarios 
tantos  ,  DO  le  «kijaban  hablar ,  y  le  encargaron  la  con- 
cioncia. 

Cap.  10.  ítem  dijo  qne  cierta  persona  qae  nombró,  sa- 
lió nna  ó  dos  veces  afuera  á  bascar  plnma  y  tintero  para 
escrehir  las  proposiciones  que  decían  el  dicho  maestro  fray 
l.nis  y  ciertas  otras  personas  que  nombró,  y  luego  se  tor- 
naban porque  son  astutos ;  y  que  de  las  proposicioneg  que 
decían  no  se  acuerda  por  ser  tantas,  mas  de  que  le  (^en- 
4ian. 

Cap.  11 — ítem  dijo  que  esto  sintió  este  testigo  ¿  sopa'- 
rescer  en  ciertas  disputas  que  han  tenido  ciertas  personas 
qae  declaró ,  en  ciertas  partes  de  la  ciadad  de  SalamaDca, 
tractando  de  ciertas  cosas;  y  qne  en  estos  casos  no  se  osan 
los  hombres  de  mostrar  á  la  clara,  sino  qne  hablan  con  re- 
cato y  dicen  sns  inteiicíoues  y  columbrean.  Y  que  bo  sola- 
mente á  cierta  persona  que  declaró ,  fué  sospechoso  mn- 
cbas  veces  en  sns  jontas ;  pero  que  sintió  qne  lo  fueron 
ciertas  otras  personas.  Porque  hablando  estas  personas  con 
cierta  persona  que  declaró,  mostraban  no  estar  satisfechos 
del  dicho  maestro  fray  Luis  de  León  y  de  las  dichas  otras 
ciertas  personas ,  de  aqaello  qne  decían  y  defendían;  y 
que  sobre  esto  este  testigo  tiene  dicho  que  cierta  persona 
salió  por  tintero  y  pluma  para  esorebir  las  cosas  que  sobre 
esta  materia  le  escandalizaban ;  y  que  eslo  habrá  pasado 
de  cuatro  aí|os  á  esta  parte ,  poco  mas  ó  menos. 

Cap.  12 — ítem  dijo  que  de  cinco  ó  seis  aAos  á  esta  par* 
te  y  deode  arriba,  el  dicho  maestro  fray  Luís  de  León  tuvo 
un  acto  por  la  mañana  y  por  I4  larde  sobre  defender  la  le- 
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Ira  hebrea  sobre  ciertos  logares  de  ta  Escríptnra  qne  no 
tiene  memoria ;  y  qtie  como  cierta  persooa  le  arguyese  la 
maBana  lo^a ,  y  á  la  tarde  también ,  el  dicho  fray  Lnis  se 
puso  contra  la  dicha  persona  que  le  argoia  y  contra  cierta 
obra  ,  diciendo  que  corrompía  la  letra  hebrea ,  y  qne  sí  do 
se  enmendaba ,  qne  habia  de  dar  queja  á  el  Sancto  OGcio, 
y  que  el  lugar  era  deleamus  jmtum  quia  inutilis  est  nobis, 
porque  la  dicha  persona  qne  argoia  decia  que  era  cosa  co- 
mún en  hebreo  haber  dos  leciones  con  mndaoKt  de  nna  le- 
tra, y  qne  ansí  estaba  buena  la  dicha  letra  dileximut  jus- 
fiim  etc.  que  tiene  la  iglesia,  y  también  la  letra  de  Sant 
Hierónimo.  Y  fué  la  dicha  disputa  de  tal  cualidad  qne  sa- 
lidos de  alli  dijeron  á  este  testigo  mochas  personas ,  qne 
los  nombres  deilos  do  se  acuerda,  mas  de  qne  era  el  nno  de- 
llos  cierta  persona  qne  nombró,  que  ¿por  qué  la  dicha  per- 
sona qne  había  argnido  contra  el  dicho  maestro  fray  Lnis 
no  le  habia  armado  á  él ,  pnes  era  del  bando  de  Jesacristo? 
y  que  otra  vez  le  armase  si  semejantes  conclnsiones  se  pu- 
siesen :  qne  él  traclaria  al  dirho  maestro  fray  Luis  y  á 
ciertas  otras  personas  etc. 

Cap.  13 — ítem  dijo  qne  nna  de  las  cosas  qne  snstenta- 
ron  cierta  persona  qne  nombró ,  y  fray  Luis  de  León ,  fné 
que  mnchas  cosas  están  mal  trasladadas  en  la  edición  V'ul- 
gata ;  y  que  no  se  acuerda  qné  logares  eran ,  y  los  defen- 
dió cierta  persona  qne  nombró. 

Cap.  14 — Ítem  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  ¿  perso- 
ñas  de  cnyos  nombres  no  se  acuerda ,  qoe  cierta  persona 
habia  leido  en  cierta  lección ,  que  en  el  Testamento  Viejo 
DO  habia  promesa  de  la  vída  eterna  ;  y  qne  cierta  otra  per- 
sona lo  había  reprobado;  y  qne  la  persona  qne  lo  habia  lei- 
do como  lo  snpo ,  tornó  á  decir  qne  debia  tener  crédito 
de  él  por  cierta  cansa  qne  declaró,  y  qne  ya  qne  lo  pre- 


ídüvCoOt^lc 


269 

gantasea ,  lo  pregnulasen  á  quien  eabía  Esoñptnra,  qne 
eran  el  maestro  frai/  Luis  de  1«od  y  cierta  otra  persona 
que  DiHnbró ,  como  hombre  qne  quería  persuadir  qae  eo- 
tre  ellos  estaba  el  entendimiento  de  la  Escriptara ,  y  oo 
entre  otros.  Y  de  esto  hubo  dispata  para  averiguarse  en 
cierta  junta  de  persoaas  de  letras,  en  cierta  parte  de  Sala- 
manca que  declaró ;  y  que  altl  por  Sanct  Anguslin  y  Sanct 
Hierónimo  de  qaien  ellos  se  ayudaban,  cierta  persona  mos- 
tni  lo  contrario,  y  otras  personas ,  por  Ingares  de  Escrip- 
tura :  y  ansí  se  allanaron.  Y  qne  esta  es  la  verdad  so  car- 
go de  el  dicho  jarameato ,  y  que  no  lo  dice  por  odio  ni  ma- 
ta Voluntad. 

■TESTIGO  CDAETO   EL  BACUILLBK   RODRIGDEZ,    ALIAS  SOCTOR 
SUTIL. 

Otro  testigo  jurado  y  ratificado  que  depuso  por  el  mes 
de  deciembre  de  el  aSo  pasado  de  1 S72  años ,  dijo  que  oyó 
decir  este  lestigo  al  maestro  fray  Luis  de  León ,  fraile  de 
Sanct  Augnstin  de  esta  cibdad ,  que  Cantieum  canlicorum 
ad  litteram  intelligitur  proprte  de  Salomone  od  luam  tííco~ 
rem. 

Cap.  2 — ítem  dijo  que  le  paresce  que  ha  oido  decir  á 
otras  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda ,  que  el  dicho 
fray  Luis  ha  escripto  el  mismo  texto  ó  los  comentos  del 
Cántico  de  Salomón,  en  romance. 

Cap.  3— Ítem  dijo  que  una  vez  le  oyó  dístinctamente 
este  testigo  decir  al  dicho  maestro  fray  Luis  de  León,  vi- 
niendo de  cierta  parte  á  cierta  otra  parte  de  Salamanca  que 
declaró,  qne  et  Canlka  canticoram  se  entiende  de  la  mu- 
ger  de  Salomón  á  la  letra.  Y  habrá  como  tres  años  que  pa- 
só. Y  que  otras  veces  le  paresce  haberlo  entendido  vulgar- 
mente de  muchas  personas  cuyos  nombres  uo  se  acuerda. 
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Caf.  4-^11610  dijo  qae  también  se  acuerda  qne  liabri 
como  caalru  años ,  poco  mas  ó  meóos ,  qoe  estando  el 
maestro  fray  Luis  de  León  en  cierta  pkrte  de  Salamanca 
que  declaró,  con  cierta  persona,  á  la  cnal  le  estaba  di- 
ciendo ana  doctrina  ,  de  la  cual  le  parectó  h  este  testigo 
qae  se  segaia  qne  sola  la  Te  jastificaba ,  ó  jfOr  ctlalqdier 
pecado  mortal  se  perdía  la  fe ,  ó  otro  error ;  empero  qne 
este  testigo  mas  se  afirma  qne  era  ano  de  los  primeros.  Y 
cierta  persona  te  fué  ala  mano  al  dicbo  maestro,  y  le  di" 
jo:  no  diga  V.  P.  esa ,  porque  $e  sigue  co$a  feligrota,  di- 
ciéodoselo  porque  era  herejía ,  y  entonces  él  calló  y  se 
entró  á  cierta  parle  qne  declaró. 

Cap.  5 — ítem  dijo  qne  por  el  tiempo  que  estovo  en  Sa- 
lamanca el  concilio  provincial ,  cierta  persona  qae  Dom-> 
bró  hizo  no  atüo  menor  y  sustentó  [alo  que  á  éste  testigo 
le  paresce)  que  el  concilio  Trídentino  no  habia  diGnido 
como  de  fe  que  la  edición  Vulgata  de  la  Biblia  era  la  me- 
jor ,  sino  que  solamente  la  habia  aprobado  como  ¿  mejor 
entre  todas;  y  qne  le  paresce  á  este  testigo  qnel  maestra 
fray  Luis  de  I^on  en  el  mismo  acto  lo  defendió. 

Cap.  6— ítem  dijo  qae  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  de-> 
clara  qoe  oyó  decir  al  maestro  fray  Luis  de  León ,  habrá 
cuatro  afios,  poco  mas  ó  menos  tiempo ,  leyendo  por  cier- 
ta persona  en  cierta  parte  de  Salamanca  qoe  declaró,  que 
no  era  de  fe  que  nuestra  Señora  la  Virgen  María  nonca 
pecó  veníalmente  ;  j  habiendo  acabado  de  leer ,  argoyén" 
dolé  cierta  pers<»ia  qne  nombró,  sobre  ello ,  lo  defendió  y 
tomó  á  decir.  Y  qae  esta  es  la  verdad  M  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  hecho. 

TESTIGO   QUINTO   EL   BACHILLER    SALAZAR. 

Oiro  testigo  jurado  y  ratificado  qae  depnso  por  el  mes 
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de  decieoütre ,  principio  del  b9o  ^rado  de  mili  y  qoioientos 
7  setenta  y  dos,  dyo  qae  ha  oido  decir  aoda  ona  exposi- 
ción de  los  Cantares  en  romaoce ,  muy  tenida  y  estimada, 
en  nombre  del  maestro  fray  Laís  de  León  del  monasterio 
de  Ssnct  Angustin  de  la  cibdad  de  Salamanca,  la  cnal  este 
testigo  no  ba  visto;  y  qne  cierta  persona  qné  nombró  dijo 
que  la  babia  tradadado ,  y  qne  era  muy  boemí ,  y  que  de- 
claraba todos  aquellos  requiebros  en  espaik>l ;  y  de  neo  se 
acuerda  qoe  le  dijo  qne  literalmente  era  de  Salomón  i  nna 
hija  de  na  rey,  lo  cnal  á  este  testigo  do  contenió. 

Cap.  2 — ítem  dijo  qae  ansí  mismo  este  testigo  ha  visto 
anos  papeles  del  dicho  fray  Lais  de  León  sobre  traslacio- 
nes de  la  Escñptnra ,  é  lugares  de  la  fiscriptora ,  que  pa- 
resce  se  contradicen.  Y  que  esta  es  la  verdad ,  é  lo  qoe 
sabe  so  cargo  del  dicho  joramento. 

Cap.  3 — ítem  dijo  qae  los  lugares  son  algunos  de  los  ac- 
tos de  los  Apóstdes  qoe  paresce  que  se  contradicen  unos 
á  otros  ,  de  la  Escriptara ,  y  el  dicho  maestro  fray  Lnis  los 
reconciliaba ;  y  qae  lo  qae  ofendió  á  este  testigo  fné  que 
tractaba  mal  de  la  interpretación  de  los  Setenta  intérpre- 
tes ,  diciendo  qae  machas  cosas  tradajerou  mal  los  Seten- 
ta intérpretes  de  hebreo  en  griego  ;  é  si  no  se  eng^a,  qae 
decia  qne  no  habian  entendido  bien  la  lengua  hebrea.  Y 
que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  hizo. 

TESTIGO  SEXTO  DON  ALONSO  DE  FOIISBCA. 

Otro  testigo  jurado  que  depuso  por  el  mes  de  marzo  de 
el  aito  próximo  pasado  de  mili  y  qninientos  y  setenta  y 
dos,  dijo  que  habrá  aüo  y  medio,  poco  mas  ó  menos,  cier- 
ta  persona  qoe  nombró  dijo  á  este  testigo  quel  maestro 
fray  Luis  de  León  y  cierta  otra  persona  qne  nombró  ,  ha- 
bian defendido  y  porfiado  contra  ciertas  otras  personas  que 
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nombró,  ciertas  opioiones  que  estaban  en  cierto  libro;  j 
qoe  no  se  acuerda  qoé  opinioDes  eran,  mas  de  qne  no  dii 
por  el  dlcbo  tiempo  dijo  á  este  testigo  cierta  persona  qne 
nombró,  qne  en  cierto  acto  en  Salamanca  babia  habido 
grande  porfía  entre  cierta  persona  y  fray  Luis  de  Leos 
con  ciertas  otras  personas  ..sobre  cual  de  las  tradnccitmet 
de  la  Escriptnra  se  habia  de  seguir ;  y  qne  la  dicba  perso- 
na y  el  dicho  Tray  Lois  tenían  la  de  Suict  Hierónimo .  t 
ciertas  otras  personas  la  Vnlgata. 

Cap.  2. — ítem  dijo  que  le  dijo  mas  la  dicha  persona: 
qne  las  dichas  personas  con  qaien  ansf  había  porfiado  el  di- 
du)  fray  Luis  de  León  le  alegaban  el  cóndilo  diciendo  qot 
aprobaba  la  Vulgata  tradncion  (1);  y  cierta  persona  le  dijo 
que  qné  respondían  á  el  concilio ;  y  la  dicha  persona  le  les- 
pondió  que  sobre  la  exposición  y  declaración  de  el  conci-' 
lio  habian  seido  las  voces.  Y  cierta  persona  dijo:  "  pues 
tráyanme  el  concilio , "  y  se  lo  trajeroo;  y  la  dicba  perso- 
na vio  el  dicho  concilio.  Y  á  este  testigo  le  paresció  qne 
tenia  la  parte  de  las  personas  que  habian  porfiado  contra 
el  maestro  fray  Luis  de  León ;  y  lo  dijo  á  la  dicha  persona, 
Y  la  dicha  persona  le  dio  ciertas  evasiones  de  que  no  se 
acuerda;  y  que  esto  pasó  en  cierta  parte  de  Salamanca 
qne  declaró.  Y  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho 
juramento. 

TBSTIQO    SÉPTIMO   FBA¥   KAV   GALLO. 

Otro  testigo  jurado  y  ralíGcado  que  depuso  por  el  mes 
de  marzo  de  el  año  pasado  de  setenta  y  dos,  dijo  que  se 
acuerda  qne  de  tres  años  á  esta  parte  en  algunas  congre- 
gaciones que  se  han  tenido  de  ciertas  personas  para  óerto 

(I)  El  original  dicG  tradición. 
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efecto  qne  declaró  ¿sle  testigo,  ha  oído  decir  y  afirmar  al 
maeatro  fray  Lnís  de  León,  y  i  ciertas  otras  personas  qne 
nombró ,  qne  aaoqae  sea  verdad  el  seotido  en  qae  traen 
los  Apóstoles  y  Evangelistas  los  lagares  qne  alegan  de  el 
Viejo  Testamento ,  qne  también  pnede  ser  verdadero  y 
propio  el  sentido  qne  dan  los  jndios,  annqae  sea  diferente; 
y  qne  es  verdad  qne  cierta  persona  qne  declaró ,  se  bailó 
presente  y  qniso  escribir  algunas  cosas  que  allí  se  decían 
por  el  dicho  maestro  fray  Ldis  y  las  dichas  personas ,  por 
no  parescelle  bien;  pero  qae  como  vieron  qae  la  dicha 
persona  se  alborotó  contra  ellos ,  y  lo  qneria  escrebir ,  se 
retiraron  de  lo  qne  decían.  Y  que  no  se  acuerda  sobre  esto 
de  otra  cosa, 

TESTIGO    OCTAVO   FKAt    CASPAS  DE  CCEDA. 

Otro  testigo  jnrado  y  ratificado  que  depuso  por  el  mes 
de  marzo  de  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos ,  dijo  qne  en  el  a&o  de  mitl  y  qninienlos  y  setenta  y 
ano  por  mayo,  cierta  persona  que  nombró,  dio  á  cierta 
otra  persona  un  memorial  de  las  siguientes  proposiciones, 
las  cuales  defendía  el  maestro  fray  Luis  de  León  y  ciertas 
otras  personas.  La  primera  qne  en  ningún  Ingar  del  Testa- 
mento Viejo  había  mención  de  la  gloria.  La  segunda  que 
los  Cantares  de  Salomón  era  carmen  amalorium.  Y  la  ter- 
oera  qne  Sanct  Angustia  no  había  sabido  Escriptura.  Y 
qne  la  persona  á  qnien  se  dio  el  dicho  memorial ,  dijo  en- 
tonces que  de  la  manera  que  las  dichas  personas  declara- 
ban la  Escriptura,  bastaba  sola  gramática  para  entenderla, 
y  qne  no  seria  necesario  teología.  Y  que  á  esto  respondió 
la  dicha  pertijna  qne  dio  el  memorial,  qne  ansí  lo  afirma- 
ban el  dicho  maestro  fray  Luis  de  León  y  las  didias  per- 
ToMo  X.  18 
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sonas.  Y  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  de  el  jaramenlo 

que  hizo. 

TESTIGO   ROKO  FRAT  nCBRTE  BEBKAintEI. 

Otro  testigo  jorado  y  ratificado  qne  depDso  por  el  raes 
de  abril  del  aao  pasado  de  setenta  j  dos,  dijo  qne  cierta  per- 
sona qae  nombró,  dijo  á  cierta  otra  persona  qne  si  hubie- 
se i  sn  mano  ona  exposición  literal  de  fray  Luís  de  León 
catedrático  de  Dorando  en  la  aniversidad  de  Salamanca, 
fraile  de  Sanct  Angustio ,  la  trajese  y  eiJübiese  al  Sancto 
Oficio ;  y  qne  la  exposición  está  escripia  en  cincü  cuader- 
nos, á  dos  pliegos  cada  nno,  y  el  quinto  á  tres  pliegos. 
y  todos  ellos  son  de  cuarto  de  pliego,  y  en  el  primero  em- 
pieza diciendo :  Ninguna  cosa  e$  mas  propia  á  Dioi  que  H 
amor,  y  acaban  los  dichos  cnaderoos:  A  quien  propiamente 
y  iolamente  te  débt  ioAa  gloria  por  todos  hs  tiglot  de  los  ñ- 
glot  amen.  Laus  Deo  amen  Jttus.  Y  que  le  paresce  á  este 
testigo  que  toda  la  exposición  es  una  carta  de  amores  sin 
ningún  espirito ,  y  casi  nada  difiere  de  los  amores  de  Orí- 
dio  y  otros  poetas ,  y  finalmente  indigna  de  llamarse  ex- 
posición de  Sagrada  Escriptora,  demis  de  los  atrevimien- 
tos en  reprender  la  traducción  y  el  intérprete  de  la  Vulga- 
ta ,  diciendo  haber  trasladado  en  algunas  partes  lo  que  í 
él  le  paresció  y  no  lo  que  hallaba  en  el  hebreo  según  la 
propiedad  de  aquella  lengua,  como  paresce  en  el  cnademo 
primero  en  el  fin  de  la  cuarta  hoja,  y  principio  de  la  quiít* 
ta  donde  comienza:  "En  este  lugar  hay  difereneia  entre 
los  qne  escriben  etc." 

Cap.  2 — Y  en  el  cuarto  cuaderno  al  fin  de  la  tercera 
hoja ,  y  principio  de  la  cuarta :  desde  aquel  lugar  que  co- 
mienza donde  dice  que  me  hacen  fuersa  ó  me  vencieron  etc., 
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«n  eftta  exposición  paresce  qae  pretende  seguir  por  senti- 
do literal  la  anotacioD  primera  de  Francisco  de  Vatablo  en 
la  Biblia  de  Roberto  fistéphano ,  eo  este  lagar  donde  dice 
qne  la  historia  j  letra  de  los  Cantares  sod  amores  de  Salo- 
món con  sa  esposa ,  bija  de  Faraón  rey  de  Egipto,  y  qne 
en  estos  amores  pretendió  el  Espirita  Sancto  declarar  los 
amores  de  Cristo  coa  su  iglesia  en  sentido  espiritual,  él 
no  pretende  segair  por  estar  (1]  del  escripto  macho :  solo 
^ere  declarar  la  corteza  de  la  tetra ,  como  paresce  en  la 
primera  hoja  en  el  prólogo.  Y  qne  le  paresce  no  se  debia 
permitir  qne  este  andoviese  en  romance,  especialmente  en 
manos  de  mngeres,  para  qaien  paresce  escripia  esta  expo- 
■idon.  Y  qoe  esto  tiene  qoe  decir  y  sabe ,  y  es  la  verdad. 

TBSTIOO  DÍCIMO  FHAT  fiABUBL    DE  HOITTOYÁ. 

Otro  tesUgo  jarado  y  ratificado  qae  depnso  por  el  mes 
de  agosto  de  el  año  pasado  de  miU  y  quinientos  y  setenta 
y  dos ,  dijo  qne  fray  Lnis  de  León  envió  i  cierta  parte 
qne  declaró ,  á  cierta  persona  qne  nombró ,  qne  consultase 
la  í^inion  qne  tiene  sobre  la  Vnlgata,  qae  es  qne  algnnas 
cosas  de  la  Vnlgata  podrían  estar  mejor  trasladadas  ó  tra- 
dacídas  como  se  contiene  en  su  lectora ;  y  qne  cierta  per- 
sona dijo  á  este  testigo  qne  lo  babia  consaltado  en  cierto 
Ingar  con  ciertas  personas  qne  nombró ,  y  qae  algnnas 
hablan  ñnnado  limitándolo ,  qne  fneron  ciertas  personas 
qne  nombró,  y  qne  este  testigo  no  se  acuerda  de  la  li- 
mitación, y  que  tos  demás  no  qoisieron  venir  en  sn  opinión; 
y  qne  á  este  testigo  le  páreselo  mny  mal  qne  tratase  et  di- 
cho fray  Lnis  lo  sobredicho  porque  si  se  da  liceacia  á  de- 
cir qne  en  la  sagrada  Escriptora  está  algan  vocablo  tradu- 

(1)  Qaizi  datar. 
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cido,  qne  eetaña  mejor  de  otra  Diaaera ,  es  abrir  la  puerta 
para  majiores  da&08> 

Cap.  2 — ítem  dijo  qne  este  testigo  ha  oído  decir,  do 
se  acnerda  á  qué  personas ,  qne  e)  padre  del  dicho  fray 
Luis  de  León  le  dejó  mny  encargado  que  foese  mny  obe- 
diente á  sns  prelados  y  qoe  sigaiese  la  opinión  coman  en 
las  letras. 

Gap.  3-~Ilcin  dyo  qne  estando  cierta  persona  en  cierta 
parte  que  declaró ,  vino  i  ¿I  cierto  religioso  y  le  manifestó 
un  agnus  Dei  qne  le  habia  dado  otro  religioso  del  mismo 
convento,  y  la  dicha  persona  le  dijo  qne  ¿cómo  habia  re- 
cibido él  aqael  agnuí  Dei  de  el  dicho  fraile  sin  haber  pe- 
dido licencia  á  cierto  prelado  el  otro  para  dirsete?  ¥  qoe) 
dicho  religioso  respondió  qne  en  aquel  caso  la  persona  qne 
esto  le  preguntaba ,  era  mny  estrecho ,  porque  fray  Luis 
de  León  en  sn  lectura  se  alargaba  en  esto  entre  los  frai- 
les ,  que  como  era  toda  una  hacienda ,  qne  podían  entre 
los  frailes  alargarse  á  mas  de  lo  que  comunmente  se  de- 
cía ;  y  qne  la  dicha  persona  le  dijo  qne  no  quería  segnir 
aquella  doctrina.  Y  que  esto  es  la  verdad  so  cargo  del  di- 
cho juramento. 

TESTIGO  CNDÉCIMO  FBAlr   FRAKCISCO  DE  ARBOLEDA. 

Otro  testigo  jurado  y  ratificado  qne  depuso  por  el  mes 
de  julio  de  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y 
dos ,  dijo  que  antes  de  la  navidad  próxima  pasada ,  están- 
do  cierta  persona  qne  declaró,  en  cierto  lugar  que  nom- 
bró ,  recibió  de  el  maestro  fray  Luis  de  León  una  car- 
ta con  un  cuaderno  qne  contenia  la  lectura  de  la  ancto- 
ridad  de  la  edición  Vnlgala,  y  en  ella  decía  á  la  dicha 
persona  y  le  rogaba  qne  mostrase  aqnella  lectnra  á  perso- 
nas doctas  de  aquel  lugar  que  entendiese  qoe  sabían  de 
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aquello ,  conviene  á  saber ,  de  griego  y  hebreo  y  teología, 
y  particalannente  qne  lo  mostrase  á  cierta  persona  qae 
nombró.  Y  ansí  la  dicha  persona  lo  mostró  á  ciertas  per- 
sonas que  nombró ,  y  qne  ciertas  personas  estavieron  de- 
terminadas de  no  dar  crédito  al  hebreo  ni  griego,  en  poco 
ni  en  macho ,  en  comparación  de  la  Vnlgata;  y  que  cierta 
perstma  no  era  del  mismo  parecer  qae  pedia  fray  Lnis, 
annqne  oo  entendió  este  testigo  qae  fuese  cou  tanto  rigor 
7  estrediura  como  las  otras  personas ,  porque  decía  que  en 
público  DO  habla  para  qué  decir  "mejor  pudiera  traducir- 
se de  esta  manera ; "  y  qne  los  sanctos  faabian  sido  cerca- 
nos i  los  Apóstoles,  y  ellos  habian  entendido  la  Escrípln- 
ra,  y  qne  los  hebreos  habia  presunción  qne  habian  corrom- 
pido el  testo  hebreo.  Y  que  cierta  persona  dijo:  "  por  cier- 
to yo  DO  hallo  aqui  cosa  qne  ofenda ;  pero  no  me  pidáis  mi 
parescer  ni  que  firme"  por  ciertas  causas  qae  declaró. 

Cap.  2— Itera  dijo  qae  vio  este  testigo  qae  mostrando 
cierta  persona  el  dicho  parescer  á  cierta  persona  qae  nom- 
bró ,  la  dicha  persona  dijo  que  siempre  le  había  parescído 
aquello  asi ,  qne  lo  qae  decía  el  concilio  auténtica  era  con- 
forme &  lo  que  decia  el  dicho  fray  Luís  de  León ,  salvo  que 
despnes  de  haber  vbto  el  dicho  coademo ,  la  dicha  perso- 
na envió  á  cierta  persona  su  parecer,  diciendo  que  le  pa- 
rescia  aqael  ingenioso  escrípto ,  y  qae  no  habia  sido  moy 
apartado  ni  diferente  de  el  sentido  de  el  concilio,  y  que 
juntamente  con  esto  envió  á  la  dicha  persona  ana  carta 
eD  qne  decía  que  no  se  podía  peraaadir  otra  cosa  sino  quel 
sancto  concilio  debajo  de  aqoella  palabra  autentica  preten- 
día decir  otra  cosa  mas  de  lo  que  el  padre  fray  Luis  de- 
cía ;  pero  que  bastaba  para  ser  probable  qae  el  padre  fray 
Luis  lo  dijese. 

Cap.  3— ítem  dijo  qae  cierta  persona  de  las  qae  tiene 
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n(«nl)radas ,  cuando  cierla  otra  pereona  le  mostró  el  pa— 
rescer  de  fray  LqÍs  de  Leou,  no  1«  contentó  nada,  ;  dijo: 
"  no  quisiera  que  vos  hnbiéradea  dicho  esto,  ponjoe  soift 
mi  amigo ,  que  aunque  no  quitan  cátedra  ni  pulpito,  qni— 
tai^  sneho ;  qne  yo  no  quisiera  saber  mas  de  lo  de  sancto 
Tomás  y  los  sánelos ,  y  Soto  y  Cano,  y  no  novedades ;"  y 
quel  padre  fray  Luis  tenia  émulos,  y  dio  4  entender  qju^ 
tenia  raza  de  JTidíos  el  dicho  fray  Luis.  ¥  qne  visto  el  pa- 
rescar  de  derta  persona  qne  simplemente  habia  favorescido 
el  parescer  de  el  dicho  fray  Luis  sin  la  declaración  de  anri- 
ba  (qne  es  qne  habia  de  declarar  como  el  sancto  concilio 
debajo  de  aquella  palabra  auf¿nlica  pretendía  determinar 
principalmente  la  edición  Vulgata  ser  ella  regla  y  texto 
cierto  para  determinar  cosas  de  fe  y  costumbres]  la  dicha 
persona  dijo:  "  por  cierto  presto  se  determinó  el  señen* 
fulano,"  (diciéndolo  por  quien  habia  dado  el  dicho  pares^ 
cer]  "¿qué  mas  pudiera  decir  en  conCrmacion  de  un  pa- 
rescer de  Sanct  Angnstin?"  Y  ansi  él  do  quiso  0rmar.  ¥ 
qne  también  le  paresce  á  este  testigo  que  le  quiso  tocar  de 
marrano. 

Cap.  4 — ítem  dijo  que  despnes  mostrando  cierta  per- 
sona qne  declaró,  esle  parescer  y  los  demaa  á  cierta  otra 
persona  que  nombró ,  á  la  dicha  persona  no  le  cnadraba 
nnnca  este  parescer  de  fray  Lnis  de  Leen ,  porque  decia 
que  una  vez  admitiendo  esta  entrada  en  cosas  livianas ,  dá- 
bamos entrada  para  desantorizalla  en  cosas  grandes ,  por- 
que el  qne  una  vez  miente  en  nna  cfua ,  da  lugar  á  que 
no  le  crean  en  otras. 

Caf.  S — ^Item  dijo  qne  habiendo  visto  este  testigo  la 
lectura  dé  fide  qne  son  los  cartapacios  de  cierta  persona 
que  habia  oido  la  dicha  materia  del  dicho  fray  Luis ,  en  la 
cual  después  de  haber  tractado  y  averigoado  el  dicho  fray 


ídüvCoOt^lc 


879 

Lab  de  León  no  estar  agora  el  texto  hebreo  corrupto  y 
falsado  como  alanos  han  dicho ;  viniendo  á  traclar  de  la 
edieioD  Volgata ,  traclaba  lo  mesmo  qae  en  el  cuaderno 
qne  consultó  donde  este  testigo  tiene  dicho.  Le  pareKe  i 
este  testigo  que  se  extendía  algo  mas  en  la  lectora,  ;  qae 
lo  de  el  cuaderno  estaba  mas  limado  y  menos  en  deroga- 
eioD  de  la  anctoridad  de  la  edición  Vnlgata,  j  mas  en  dero- 
gación en  la  leclnra. 

Cap.  6 — Ítem  dijo  qne  en  cierta  parle  qne  declaró,  es' 
lando  allí  ciertas  personas  qae  nombró,  y  hablando  dijo 
nerta  peleona  qae  nombró ,  qae  fray  Lais  de  León  había 
enviado  et  dicho  cuaderno  á  cierta  persona ,  y  qae  la  dicha 
persona  le  había  mostrado  &  ciertas  personas  que  nombró, 
y  á  otra  persona  qne  nose  acuerda,  y  qae  estos  habían  fir- 
mado el  dicho  cuaderno  en  favor  del  dicho  fray  Lais  de 
León. 

Gap.  7 — ítem  dijo  qae  allí  luego  cierta  persona  qne 
aonAró ,  dijo  qne  también  cierta  persona  había  finnado  el 
dicho  cuaderno,  y  que  le  páresela  que  no  habría  ninguno 
qne  no  le  firmase ;  y  qne  la  dicha  persona  le  había  firmado 
en  cierto  lugar  qae  declaró ,  y  qne  era  sobre  la  Válgala ; 
y  qne  no  le  consta  á  este  testigo  si  los  traslados  eran  con- 
formes á  el  qae  este  testigo  había  visto  en  cierto  tugar  qae 
dedaró :  y  qne  cierta  persona  contradijo  h  la  dicha  perso- 
na,  y  de  ahi  &  poco  calló, 

Gap.  8 — ítem  dijo  qne  en  una  lectura  sobre  la  Seemida 
$eeHnda  de  Sánelo  Tomás ,  tratando  de  $taíibus ,  daba  ma- 
cha licencia  mas  d«  lo  que  paresce  á  este  testigo  qae  era 
razón,  i  los  frailes,  acerca  de  el  voto  de  la  pobreza,  como 
era  dar  y  gastar  sio  licencia  del  prelado  hasta  cuantidad 
de  dos  reales  ó  cosa  semejante  á  esta,  lo  cual  páreselo  mal 
también  i  cierta  persona  qne  nombró.  ¥  que  tamhien  vien- 
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do  este  testigo  otra  lectura  de  cierta  otra  persona  qae 
nombró ,  sobre  lo  mismo ,  párese^  babcr  hablado  mas  relí- 
giosamente. 

Cap.  9-*Ilem  dijo  qae  ha  oído  deoir  este  testigo  á  cier- 
tas personas  qne  no  se  acuerda ,  y  le  paresce  qae  lo  oyá 
decir  á  cierta  persona  que  nombró,  que  al  dicho  fray  Lnis 
I9  haría  daño  para  este  negocio  de  su  prisión ,  no  haber  vi- 
vido con  tanta  perfección  en  sn  religión  cono  debiera.  Y 
que  esto  es  lo  qu«  sabe  y  es  vefdad  so  ccrgo  de  el  dichot 
juramento. 

TESTIGO  DDODECIMO  FRAT  JOSEPUE  DE  nEEREBA. 

Otro  testigo  jurado  y  ratiGcado  qae  depuso  por  el  mesi 
de  agosto  de  el  año  pasado  de  setenta  y  dos ,  dijo  qoe  cier- 
ta persona  firmó  en  cierta  parle  que  declaró ,  no  cierto 
tractado  que  le  dio  cierta  otra  persona  qae  nombró ,  cerca 
de  la  traslacioa  Vujgata  de  la  Sagrada  Escriptura;  y  la  di- 
dia  persona  dio  su  parescer  conforme  al  de  otras  dos  per- 
sonas. ¥  faé  et  parescer  qne  la  translación  Válgala  en  Us 
cosas  de  fee  y  costumbres  era  de  anlorídad  infalible ,  y 
que  ansf  estaba  determinado  por  el  sancto  concilio  da 
Trenlo ;  y  quel  dicbo  (ractado  estaba  falto  en  esto ,  qae  no 
declaraba  esta  verdad  clara  y  bastantemente ;  y  que  si  la 
declarara ,  fuera  la  determinación  y  resolocioo  de  aquel 
tractado  conforme  al  sancto  concilio. 

Cap.  2 — ítem  dijo  qae  cierta  persona  dijo  qn^  padre 
fray  Luis  de  León  de  Salamanca  hahia  enviado  aquel  tras- 
lado para  qne  lo  Groiaseii  persones  en  cierto  lugar  que  de-> 
claró. 

TESTIGO  DBCIUO  TERCERO  EL  MAESTRO  REJÓN. 

Otro  testigo  jurado  y  ratificado  qne  depuso  por  el  mea 
de  junio  de  el  año  pasado  de  setenta  y  dos ,  dijo  qoe  se  h 
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acuerda  que  en  cierla  parle  de  Salamanca  que  declaró, 
presa  ya  cierta  perMOa  qne  nombró,  llegó  á  cierta  persona 
que  declaró,  el  maestro  fray  Luís  de  León  \imendo  de  cier- 
ta parte ,  y  dijo  á  la  dicha  persona  qoe  habian  llevado  á 
cierla  persona  i  Valladolid ,  y  quejándose  de  algunas  per- 
sonas de  cierta  cualidad  qne  declaró ,  y  parlicnlarmeule  de 
cierla  persona  que  nombró ,  qae  admitían  dichos  de  per- 
sonas ,  los  caal«9  lea  decían  alganas  cosas  díferenlemenle 
de  lo  que  las  habían  leido  ciertas  personas ,  y  trajo  por 
ejemplo  qne  decían  babor  oído  cierta  persona  qne  en  el 
Testamenlo  Viejo  do  había  promesa  de  la  bíenarentoran- 
za  sobreoatnral ,  y  qne  no  había  seido  ansí ,  porqae  nllra 
de  haber  el  dicho  fray  Luis  hablado  á  la  dicha  persona  so^ 
bre  esta  proposicioD,  dijo  haberse  juntado  ciertas  personas; 
y  por  nna  part?  la  paresce  á  esle  testigo  que  dicho  fray 
Luis  de  Leoa  dijo  haber  enleodído  de  la  dicha  persona  qne 
lo  qae  decía  era  qae  no  había  lugar  en  el  Testamento  Vie- 
jo qae  dijese  la  bienaventuranza  sobrenatoral  estar  en  la 
visión  de  Dios;  y  de  lo  qne  está  mas  cierto  es  haber  dicho 
qne  por  la  observancia  de  la  ley  de  Hoysen  ae  pnmieliaa 
cosas  temporales ,  y  le  parescíó  excluir  por  la  tal  obser-^ 
vancia  (aunque  de  esto  no  está  muy  cierto)  la  bienavcii- 
lurama  sobrenatural ,  á  la  cual  opinión  le  paresdó  á  este 
testigo  allegarse  el  maestro  fray  Luis  y  tenerla  por  proba- 
ble ;  j  ansf  dijo  ser  de  Sánelo  Tomás. 

TESTIGO  DÍQIMO  CDABTO  FAT  HBRHANDO  DE  PEEALTA. 

Otro  testigo  jurado  y  ratificado  qae  depuso  por  el  mes 
de  julio  de  el  a5o  pasado  de  setenta  y  dos  ,  djjo  que  ha- 
brá seis  meses,  poco  mas  ó  menos,  que  estando  cierta  per- 
sona qne  nombró  en  cierto  lugar  que  nombró,  le  escribió 
fray  Lnís  de  León  una  carta ,  y  le  envió  un  traslado  de  las 
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lecciones  qoe  baliia  leido  cerca  de  la  edición  Vnlgala  de  la 
Biblia ,  y  le  pidió  que  la  mostrase  á  cierta  persona,  y  si  le 
pareciese  bien  la  aprobase  y  6raiase.  Y  ansf  la  dicha  per- 
sona que  había  recibido  la  caria  se  la  llevó  á  la  dicha  per- 
sona á  qnieii  ella  decía  qne  la  mostrase ;  y  despnes  de  ha- 
ber tenido  la  persona  á  quien  tos  llevó  los  dichos  papeles 
en  su  poder  como  doce  ó  quince  dias ,  y  volviendo  la  per- 
sona qoe  se  los  habia  llevado  por  la  respuesta ,  la  dicha 
persona  le  dijo  que  le  páresela  mny  bien  aquella  obra  ,  y 
qne  todo  lo  que  en  ella  habia  era  opinable  y  probable, 
pero  qne  no  lo  firmaba  por  cierta  cansa  que  declaró.  ¥ 
haciéndole  la  dicha  persona  instancia  para  qne  lo  firmase, 
pues  le  páresela  bien  ,  la  dicha  persona  dijo  qne  si  fuese 
menester  que  él  lo  Grmaria ,  y  ansí  correspondió  la  dicha 
persona  al  dicho  fray  Luis  de  León ;  y  en  respuesta  desto, 
el  dicho  fray  Luis  respondió  á  la  dicha  persona  cierta  car- 
ta ,  pidiéndole  que  todavía  procnrase  que  la  dicha  persona 
lo  firmase.  Y  ya  entonces  díciéndolo  cierta  persona  á  la 
dicha  persona  á  quien  s»  habían  llevado  los  papeles,  la  di- 
cha persona  dijo  que  lo  veria ;  y  de  ahí  á  cierto  número  de 
dias  qne  declaró,  la  dicha  persona  llamó  á  la  dicha  perso- 
na y  le  dijo  que  no  lo  firmaba  por  cierta  causa  que  decla- 
ró ;  pero  qne  la  dicha  persona  escribiese  al  dicho  maestro 
León  que  aquello  era  probable  y  opinable.  Y  que  esta  es 
la  verdad  so  cargo  de  el  juramento  qne  hizo. 

TKSTIGO  nÉCIMO  QUINTO  FHAT   DIB60  DK  ZÉÑIOA. 

Otro  testigo  jurado  y  ratíGcado  que  depnso  por  el  mes 
de  noviembre  de  el  año  pasado  de  setenta  y  dos ,  dijo  qne 
habrá  caatro  años ,  qne  era  por  el  mes  de  octubre  ,  qne  en 
cierla  parte  de  Madrigal  qne  declaró  ,  no  se  acuerda  pun- 
tualmente en  qne  iban  hablando  cierta  persona  qne  decía- 
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ró ,  y  el  maestro  fray  Lnis  de  Leoo  }  pero  que  le  paresce 
qoe  la  dicha  persona  decía  al  dicho  fray  Luis  de  León  qne 
cierta  persona  le  había  dicho  de  no  sé  qné  alborotos  que 
habia  habido  en  cierta  parte  de  Salamanca  que  declaró,  en- 
tre ciertas  personas ,  acerca  del  intérprete  Valgato  de  la 
Biblia ;  j  qnel  dicho  fray  Luía  de  León  le  bahía  dicho: 
ff^oaleí  hecho  sufrir ,  6  hímosles  hecho  pasar  esta  pro- 
posición :    IITTEBPttES    TDLfiATDS    ALIQDABDO    HOH    ATTIHGIT 

11BIIT8M  spfBiTRS  sANCTi.  Lo  cual  aunqoe  á  la  dicha  perso- 
na le  parescid  duro ,  no  se  atrevió  é  decirle  nada ,  como 
dijo  qoe  lo  habia  hecho  pasar  por  la  escuela  toda  de  Sala- 
manca; y  qne  i  esto  te  paresce  qoe  estaba  presente  otra 
cierta  persona  qoe  pombró. 

Cap.  2 — ítem  dijo  qne  habrá  tres  años  qne  en  cierta 
parte  de  Salamanca  dijo  á  cierta  persona  el  dicho  fray  Lnis 
de  León,  qne  bahía  venido  á  sos  manos  un  libro  estraAa- 
mente  carioso,  el  cnal  le  habia  dado  cierta  persona,  el  cual 
le  había  dado  Inz  y  quitado  mochas  marañas ;  y  quel  li- 
bro era  de  nn  anctor  de  cierta  nación  extrangera  qne  de- 
claró ,  j  qoe  te  paresce  qne  dijo  qne  era  hombre  de  gran* 
dlsima  vida ;  y  qoe  en  el  principio  del  libro  contaba  ooa 
revelación  qne  habia  tenido  el  qne  lo  compuso  j  estando  da 
noche  orando,  qne  vio  en  la  obscuridad  una  luz ,  j  qne  de 
ella  oyó  qne  salía  upa  voz  qne  dijo:  ¿  quomodit  obicuraíum 
eit  ourum,  tnutatm  «■(  color  oplímus?  Y  qne  la  persona  k 
qnien  el  dicho  fray  Luis  deda  estQ,  temiéndose  no  fues? 
algún  mal  libro  ,  le  hada  mucha  inalancia  qne  le  dijese  si 
habia  en  él  alguna  herajta,  y  quel  dicho  fray  Lnis  respon- 
dió á  la  dicha  persona  que  en  lo  de  coniesion  le  parescía 
que  deóa  ana  berejfa  ;  y  qne  entonces  la  dicha  persona  le 
dijo  que  quitase  allá  tal  libro  y  tal  revelación  como  decía. 

Cap.  3— Ítem  dijo  que  cierta  persona  preguntó  al  dicho 


ídüvCoOt^lc 


S84. 
fra;  Luis  de  León  por  cierta  persona  qoe  le  había  dado  eí 
dicbo  libro  qae  si  era  baea  crisliano ;  y  qoe  el  dícbo  fray 
Luis  se  alteró  con  esta  pregonla,  y  dijo  á  la  dicha  persona 
may  encarescidamente  qoe  era  moy  bnen  cristiano ,  y  en 
prueba  dello ,  le  mostró  una  carta  qoe  le  habia  escñpto  la 
dicha  persona ,  en  qae  le  daba  may  bnenos  conatos. 

Cap.  4— Ítem  dijo  qae  despoes  el  dicbo  fray  Luis  de 
León  rogó  y  conjuró  muy  eDCarescidamente  á  cierta  per- 
sona que  declaró,  qae  le  dijese  sí  habia  formado  escrúpo- 
lo  cierta  persona  de  aquello  qne  días  pasados  el  dicbo  fray 
Luis  babia  dicho ,  qae  es  lo  tocante  al  libro  qne  tiene  de- 
clarado ,  y  le  respondió  la  dicha  persona  qoe  si ,  y  mny 
grande ;  y  qne  á  la  dicha  persona  habia  aconsejado  perso- 
na de  ciencia  y  conscíencía ,  qne  lo  dennncíase :  de  lo  cnal 
se  alteró  mocho  el  dicho  fray  Loís  de  León ,  y  hizo  á  la 
dicha  persona  mnchas  satisfaciones  en  propósito  de  qne  na 
estaba  obligada  la  dicha  persona  á  denunciarlo. 

Caf.  5 — ítem  dijo  qne  sabiendo  cierta  persona  que 
declaró ,  que  andaba  escripia  de  mano  una  exposidon  de 
Cantares  de  fray  Luís  de  León ,  catedrático  en  Salamanca, 
y  no  parecíéndole  bien  la  dicha  exposición  ,  babtsba  mal 
de  ella  porqne  lo  aplicaba  á  los  amores  carnales  de  Salo- 
món y  la  hija  de  Faraón;  y  rogando  cierta  otra  persona 
qoe  nombró  á  la  dicha  persona,  que  los  leyese ;  la  dicha 
persona  lejó  basta  media  plana  pequeña ,  é  dijo  que  no 
podia  sufrir  á  leer  una  cosa  como  aquella ,  porque  docto- 
res católicos  como  era  Titelman  y  Nicolás  de  Lira  decían 
qoe  era  cosa  escandalosa  qoe  se  interpretasen  de  los  amo- 
res  de  Salomón  y  la  hija  de  Faraón ,  y  qne  tos  mismos  ja- 
dios  lo  abuninabao ;  y  otros  argumentos  en  conBnnacioa 
desto :  y  esto  mismo  dijo  la  dicha  persona  á  cíertii  penco» 
otra  qne  nombró. 
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tBSTIGO  DECiyO  SEXTO  HABTIK  OTIJI. 

Otro  testigo  jurado  y  ralíGcado  qae  depuso  por  el  mes 
ée  marzo  de  el  a&o  pasado  de  mili  y  qoinientos  y  setenta 
y  dos ,  dijo  qae  cierta  perscoa  que  nombró ,  leyendo  el  pro- 
feta Hieremías  en  el  úapltnle  octavo  sobre  aqoellas  pala- 
bras que  dicen :  Veri  operatut  ett  mtndaciüm  ityluí  nuií- 
díix  scribarum ,  donde  dijo  qae  algunos  collegian  de  este 
tugar  qae  la  Biblia  hebrea  estaba  corrupta ,  y  que  faltaban 
letras  en  ella,  lo  cnal  dijo  ser  falso,  sino  que  estaba  ente- 
ra como  el  primer  día  que  la  escribió  Hoysen  en  hebreo, 
(!on  la  tiaal  Biblia  hebraica  nuestra  Valgata  edición  con- 
viene, salvo  qae  hay  algunos  lagares  en  taVillgala  edición, 
los  coates  tienen  mas  qae  no  hay  en  el  hebrea ,  los  cuales 
dijo  que  no  podía  creer  que  el  intérprete  latino  vertiese  de 
aquella  manera,  sino  que  algono  pensando  ser  may  agndo 
los  poso  de  aquella  manera:  los  cuales  dijo  qae  según  el 
hebreo  se  podían  vertir  mejor,  y  ano  de  ellos  es  este 
Hitremia  $.<>  Veri  mtndaciüm  operalw  etí  mendax  iryluí 
scribarum,  como  consta  de  sos  cartapacios  de  cierta  per- 
sona sobre  este  lugar  donde  dice  ansí :  Ego  verb  afUrr 
verlo  rx  hebrao ,  sciítcet,  Ecce  fnttlrá  fectt  $lylum :  frutírá 
lunl  icribcB.  Y  también  otro  logar  de  el  salmo  93  cuyo 
verso  comienza:  A'tst  guia  Z>omtnui  adjuvit  me  ele.,  coya 
explicación  este  testigo  no  se  acuerda ;  solamente  sabe  que 
la  vierte  de  otra  manera  qoe  está  en  la  Votgata  edición. 
Y  dijo  qoe  de  la  misma  opinión ,  es  á  ftaber,  que  la  Biblia 
hebrea  no  estaba  corropta,  era  el  padre  fray  Luis  de  León, 
y  qae  hay  lagares  en  la  Volgata  edición  nuestra  qne  se 
paeden  vertir  mejor  de  lo  que  están  vertidos. 

CAf.  2 — ítem  este  mismo  testigo  en-cierta  declaración 
que  hizo  por  el  mes  de  janio  de  el  ano  pasado  de  setenta 
y  dos ,  dijo  que  donde  dice  este  testigo  que  fray  Luis  de 
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LeoD  tenia  i]ae  hay  Idgares  en  la  Válgala  edición  nuestra 
qae  se  pueden  vertir  mejor  de  lo  qne  están  vertidos ,  dijo 
qae  este  entendía  que  se  podiaa  vertir  mejor  segnn  el  he-' 
bren ;  y  qde  esta  opinión  la  ha  visto  y  leido  este  testigo  en 
los  escriptos  d«  el  maestro  fray  Lais  de  semUnu  Scrtplw- 
roR  hacia  el  fin.  Y  qoe  esto  es  lo  qne  sabe  para  el  jnrameiH 
to  qne  tiene  hecho. 

Las  froposieionei  de  qtu  hace  mención  el  Usliga  primero  qué 
se  dio  en  publicación  al  maestro  fray  Luis  de  León  de  la 
orden  de  Señor  Sanct  Augustin,  catedrático  en  la  universi- 
dad de  Salamanca ,  ion  las  siguientes. 

I— Canticiim  canticonim  est  carmen  amatorñun  Sali^ 
monis  ad  liliam  FbaraoDis ,  et  contraríam  docere  est  fatile. 

2 — Canticnm  canticomm  potest  legi  et  explican  kihhh 
ne  vnlgatl. 

3 — Commnnitér  et  ordinaria  explicantur  Sanct»  Scrip- 
tnrx  gecnndam  explicationem  Bafabinonun,  rejectis  vel  ne- 
glectis  Sanctomm  explicatíonibuB. 

4 — Non  est  respectus  neqne  aflectus  ad  aDtiqailatem, 
sed  ad  nova  dogmata  et  particulares  sententias. 

S — Non  est  iDconveniens  asserere  qnod  patres  antiqm 
qni  lingDam  hebrsam  non  callaemnt,  veram  inteligentiam 
Sanctamm  Scriptaranim  non  babnerunt, 

6 — Non  est  inconveoiens  addocere  explicationes  Scrip- 
tnramm  contra  explicationes  onniam  Sanctomm. 

7 — Affirmant  qoidam  cnm  jaramento  nonnnlla  loca 
Scriptnre  Sacrs  non  esse  adbac  ía  ecclesia  intetlecta,  et 
gloriantar  solos  ea  intellígere. 

8 — Irrídentar  explicationes  Sanctomm :  verbi  gratia  ir- 
ridetur  explicatio  illins  locÍ  Génesis  1." :  ¡n  principio  ereavit 
Dtm  calum  et  ttrram ,  ad  probandum  misterinm  Trínitatis. 
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Et  illad :  Verbo  Domni  eceli  prmali  tunt,  el  tpiritu  etc.  Et 
ilhid :  Btnedicat  noi  Deu$ ,  Deut  nosier.  ítem  illnd :  Signa~ 
lutn  es(  super  nos  ad  ostendendnin  lomen  rationis  nalaralis. 
Et  illad :  In  lumtne  luo  vídebimus  lumen  ad  ostendendnm 
Imnen  gloríx.  Et  illod:  Anima  iiiea  in  matitbus  ni^is  srmprr 
ad  ostendendum  Uberom  arbílriam.  Et  illad:  Gratiam  et 
gloriam  dahit  Dominta  ad  ostendeDdnm  Denm  esse  anlbo- 
rem  gratixsDpernattiralis. 

9 — Qaotiescamqiie  addncnntnr  expIicatioDes  Sanotorom 
contra  ea  qox  legunt,  habeotnr  pro  DÍbilo  et  refertiatnr  ad 
allegorias.  Et  qnidam  aalbor  more  habet  hoc  proTerbíum: 
el  tdbio  aUgorin ,  qaaado  adducDntar  seotenlúe  patroro. 

10 — Qoando  explícantor  Sacra  Scriptaris  secnodam 
explicationem  RabbÍDonun,  dicnnt  alia  esse  sapercdifican- 
da  et  STipersediGcata  ad  arbitriom  cnjnsqae ,  et  pertinere 
ad  ignaros  prjedicatores. 

1 1 — ^Non  est  seiuos  allegwriciis  in  Scríptaris. 

12 — Doctrina  scholastica  nocet  ad  iotetligentiam  Sano- 
tamm  Scriptnramm. 

13 — Melior  translalío  potest  haberi  ScriptnrtB  Saocta 
ea  que  nnnc  est  in  ecclesia. 

14 — Hsec  translatio  qnam  habet  ecclesia,  contioet  malla 
falsa,  sed  non  iniis  qnae  perlinentad  Bdemneqae  ad  mores. 

15 — InVeteri  Testamento  noQ  est  prcnuissio  vits  etemee. 

16 — Sancti  paires  commaniler  explicant  Scriptnras  in 
sensa  allegorico :  ideó  veritas  fidei  ex  senteotüs  Sancto- 
mm  probari  non  potest. 

17 — Sensns  litteralia  est  perfacílb,  et  ideo  sanctí  patres 
íd  eo  non  inmorantor. 

Y  asi  becba  la  dicba  poblicaüon  en  la  manera  qae  dícba 
es ,  el  dicho  Señor  Inquisidor  recibió  joramento  en  forma 
del  dicbo  fray  Luis  de  León,  el  cnal  habiendo  jurado,  pro- 
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metió  de  decir  verdad ,  y  respondiendo  i  la  dicha  publica- 
ción dijo  lo  siguiente. 

TESTIGO  l.*> 

[Fr.  Bartolomé  de  Medina] 

Al  primero  testí^  dijo  qao  es  verdad,  como  lo  tiene 
confesado ,  qae  este  declarante  los  hizo  j  tradujo  en  ro- 
mance (1) ,  á  instancia  de  nna  religiosa ;  j  qm  nn  Traile 
qne  servia  á  este  confesante  los  trasladó,  y  de  allí  de  aquel 
traslado  los  publicó  sin  saberlo  este  declarante. 

Cap.  2— Al  segdndo  capitulo  dijo  qtie  lo  qae  pasa  es 
qne  es  verdad  qae  leyendo  este  confesante »  dijo  que  no 
era  imposible  hacerse  otra  translación  mas  perfecta  y  me- 
jor qne  la  Válgala ,  como  lo  tiene  confesado ;  y  qne  nunca 
dijo  qne  en  ella  hubiese  falsedades,  si  por  falsedades  se  en- 
tienden falsas  sentencias ;  antes  dijo  y  enseñó  lo  contrario, 
como  parescerá  por  los  papelesde  sn  lectura  y  de  sns 
oyentes. 

Cap.  3 — ^Al  tercero  capitulo  dijo  qae  este  testigo  depiH 
ne  ens  ruines  sospechas  y  raines  entradas.  Qne  de  este 
confesante  él  sabe  decir  que  jamás  tavo  afecto  á  cosa  nue- 
va ni  falsa  tocante  á  la  religión  y  á  la  fee,  sino  que  siem- 
pre deseó  enseñar  la  verdad  della  y  morir  por  ella.  Y  qne 
en  lo  que  dice  que  por  miedo  de  cierta  persona  principal  se 
detuvo  ;  dice  que  no  lo  entiende  ni  sabe  lo  qae  se  es :  qne 
si  acaso  es,  lo  dicen  por  el  maestro  Francisco  Sancho  que 
este  confesante  sabe  qae  en  todas  las  diferencias  de  pare^ 
ceres  que  tavo  en  ciertas  disputas  con  el  maestro  León  de 
Castro ,  siempre  el  dicho  maestro  Francisco  Sancho ,  fa¿ 
del  parescer  de  este  confesante. 

(1)  Alud«  i  los  Canlares  de  Salomón. 
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Cát.  4 — ^Al  cuarto  capitulo  dijo  que  como  tiene  confe- 
sado y  declarado ,  nanea  ha  preferido  á  Panino  á  la  Vnl- 
gata ,  ni  los  sentidos  de  VataUo  á  los  de  los  Biuicios ;  ao- 
tea  en  lo  uno  y  eo  lo  otro  ha  enae&ado  lo  contrario  como 
podri  cooatar  á  eatos  Señores  de  lo  que  ha  alegado  por  an 
parte :  qae  lo  que  aceroa  desto  hubo  coando  sé  examina  la 
Biblia  de  Vati^lo,  fué  que  este  confesante  fné  de  pareseer 
qne  algúaoa  sentidos  (fne  daba  Vetablo  de  que  se  altercó, 
podiao  ser  recebidos  siendo  de  sana  doctrina,  annqne  fue- 
sen diferentes ,  de  los  qoe  daban  los  sanotos ,  atento  á  que 
segon  la  doctrina  de  Sant  Augustin  comunmente  recebída, 
un  mesmo  lugar  de  la  Escriptnra  puede  tener  muchos  sen- 
tidos diferentes,  todos  verdaderos  y  pretendidos  por  el  E^ 
plritn  Sánelo ,  y  ansí  se  admitieron  las  diches  exposicio- 
nes de  Vatablo,  no  como  mejores  ni  iguales  á  las  de  los 
sanctos  I  sino  como  de  un  doctor  particular ,  como  pares- 
cerá  por  la  censura  que  se  hizo  sobre  la  dicha  Biblia ,  la 
cnal  este  confesante  ordenó  y  firmó  como  mas  largamente 
tiene  dicho  en  sus  confesiones  á  que  se  remite. 

Cav.  6 — AI  quinto  capitulo  dijo  que  no  entiende  lo  que 
el  caj^tnlo  dice ,  ni  sabe  en  qué  ni  cómo  le  toca. 

Cap.  6 — Al  sexto  capitulo  dijo  qae  no  entiende  qae  ie 
toca  lo  qne  el  capitulo  dice. 

Cap.  T-'Al  séptimo  capitulo  dijo  qne  si  al  dicho  testi- 
go no  contentó  el  dicho  libro ,  ha  contentado  á  muchos 
hombres  doctos  y  católicos ,  y  uno  de  ellos  es  el  padre 
maestro  Foreiro ,  portugués ,  fraile  dominico ,  y  otras  mu- 
chas personas  en  el  reino  que  oon  cuidado  lo  han  trasla- 
dado y  tenido.  Y  á  lo  que  dice  que  en  ellos  no  da  este 
confesante  mas  auctoridad  á  la  Vulgata  qne  á  Sant  Hierú- 
nimo,  dice  este  confesante  qne  en  todos  ellos  no  hace  me- 
moria de  la  Vulgata  para  cooiparalla  con  nadie ,  antes  la 
ToMoX.  !9 
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signe  y  declara ,  salvo  qae  en  uno  ó  dos  lugafes ,  á  lo  <]ae 
86  acuerda ,  adonde  la  palabra  hebrea  es  de  ranchos  md-* 
tidos ,  dice  la  diferencia  de  sentidos  que  hay  alli  y  Jo  qoe 
movió  á  Sant  Hierónimo  á  se^ir  el  nno  de  ellos »  y  como 
también  los  otros  hacen  buena  sentencia  y  razón ;  pero  en 
oingano  de  los  dichos  lagares  no  se  baee  mudanza  de  sen- 
tencia que  importe ,  antes  lo  qne  se  dice  es  para  mayor 
declaración  de  la  Vulgata.  ¥  todo  lo  que  en  el  dicho  libro 
hay ,  este  confesante  lo  tiene  presentado  y  snbjectado  mn- 
chra  dias  ha  á  la  censura  deste  juicio. 

Cap.  8— Al  capitulo  octavo  dijo  que  lo  del  papel  de 
las  proposiciones  qne  dice ;  qne  este  confesante  no  lo  en- 
tiende: y  qne  &  la  proposición  que  declara  acerca  de  la 
Válgala,  dijo  que  nunca  este  dijo  ni  enseñó  qne  la  Vul- 
gata tuviese  mentiras  puestas  por  el  intérprete ;  antes  en- 
sei^ú  lo  contrario ,  como  didio  tiene  y  parescerá  por  sus 
lectoras.  Pero  mentiras  por  culpa  de  los  escribientes  qne 
antiguamente  trasladaban  los  libros ,  las  cuales  se  conocen 
cotejando  onos  ejemplares  con  otros ;  destas  tales  dijo  hay 
ranchas ,  y  asi  lo  confiesan  todos  cnantos  hombres  doctos 
hay  y  han  escriplo,  yes  cosa  evidente.  Y  á  lo  qne,  dice 
qne  no  era  infalible  ,  este  testigo  enseñó  y  declaró  el  con- 
cilio de  la  misma  manera  que  le  declara  el  maestro  fray 
Andrés  de  Vega ,  el  cnal  se'balló  en  el  concilio  cuando  se 
hizo  el  decreto  de  la  Vulgata ,  y  comunicó  el  entendimien- 
to del  con  los  cardenales  legados  del  concUio  qoe  volaron 
en  ello ,  y  el  dicho  maestro  votó  también  en  ¿1.  Y  aun  es- 
te confesante  da  mas  autoridad  A  la  Vulgata  qne  el  dicho 
fray  Andrés  de  Vega,  maestro;  y  asi  este  ctuifesante  dke 
que  en  la  Vulgata  no  hay  ninguna  sentencia  falsa ,  j  qne 
esU  en  ella  muy  bien  traducido  todo  lo  qne  toca  á  la  ins- 
trocion  de  la  fe  y  coslumiwes ,  y  que  se  ha  de  anteponer  1 
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todas  las  demás  ti'adaciooM,  y  qoe  no  es  Iftáto  desecha- 
lla  por  nÍD^nna  vía.  Solamente  dijo  este  confesante  qne  no  ■ 
detenninú  el  ooncUio  qoe  todas  las  palabras  latinas  qae 
poso  el  intérprete ,  están  poesías  por  movimiento  del  Es- 
pirito Saneto,  sino  qne  en  algunas  partes  pudiera  trada- 
(!ir  mas  clara  j  mas  signiñcantemente  j  mas  conforoie  al 
original ,  «orno  se  parescerá  de  sos  papeles  á  los  cdales  sa 
refiere. 

tBSTIOO  2." 

(francisco  GdjaWa) 


Al  segando  testigo  dijo  que  se  remite  á  lo  qne  tiene 
dicho :  qae  ha  hecho  los  Cantares  t  pero  qde  no  eu  coplas. 

TBStlGO  3." 
[É\  maestro  Leca  de  Castro) 

Al  térlíero  testigo  dijo  qile,  conlo  titine  confesad,  éste 
gé  acnerda  haber  dicho  que  aunque  los  Apóstoles  y  Evan- 
gelistas citen  y  declaren  algnn  Idgar  del  Testamento  Viejo 
ea  algún  sentido ,  no  por  eso  los  demás  sentidos  que  aquel 
loLgar  puede  tener,  sanoA  y  católicos,  quedan  ijicluidos;  sino 
qae  hay  ¿sta  diferencia :  que  el  sentido  que  da  el  Apóstol 
al  lugar  del  Viejo  Testamento  que  cita ,  es  sentido  cierto  y 
de  fee ;  pero  loa  demás  sentidos  qae  pnede  tener  el  mismo 
Idgar  no  tienen  esa  certidumbre :  )a  cual  proposición  es 
cierta  y  BOaniGesta ,  presupuesta  la  doctrina  de  Sanct  An- 
gastin,  de  los  nanchos  sentidos  que  puede  teuef  Un  lugar 
de  la  Escriptara ,  la  cdal  do  entendió  el  dicho  testigo,  por- 
que expresamente  dice  Sanct  Augustin  qne  un  lOisnio  la- 
gar puede  tener  juntamente  muchos  sentidos,  todos  ver- 
daderos y  todos  pretendidos  por  el  Espíritu  Sancto. 

Caf.  2— Al  segundo  capitulo  dijo  que  se  refiere  &  lo 
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qaa  tteue  confesado ,  que  siempre  estimó  á  loe  EUMtos  y  á 
sos  cosas  como  ta  razón  lo  pide ;  y  qae  en  noas  concliisio> 
oes  qae  tiene  presentadas  en  este  Sanoto  Oficio ,  qae  Uevó 
para  declarar  au  parescer  cnando  se  tractaban  las  diohas 
disputas ,  dice  en  la  caarla  proposición  dellas  qne  el  verda* 
dero  entendimíenlo  de  la  Eacríptnra  es  el  qae  da  U  co- 
moD  de  los  sanctos, 

Gap.  3 — Al  tercero  capitulo  dijo  qae  como  tiene  con-' 
fesado ,  eo  las  dichas  disputas  dijo  algunas  Teces  qae  sen- 
tidos coevos  ó  exposiciones  nuevas ,  como  fuesen  de  buena 
doctrina  j  no  contradijesen  al  sentido  de  los  sanctos  de  ma- 
nera qae  le  exclnjesen ,  annque  fuesen  diferenles ,  se  po- 
dían admitir  do  como  iguales  á  las  de  los  sanctos,  sino  en 
grado  moy  menor ,  y  que  esto  dijo  fundado  en  la  doctrina 
de  Sanct  Augnstin  sobredicha ,  y  en  el  jinicio  de  la  Inqoí- 
üicion  de  España  que  ha  admitido  la  Biblia  de  Vatablo, 
duide  hay  algunos  sentidos  desta  manera ,  y  fondado  en 
el  becbo  de  todos  cuantos  bcnnbre»  católicos  han  escriplo 
desde  Sanct  Aogastio  acá ,  que  todos  traen  algunos  senlí- 
dos  Huevos  en  la  manera  sobredicha,  como  maa  largamen- 
te consta  de  sus  confesiones  á  las  cuales  se  remite. 

Cap.  4 — Al  cuarto  capitalo  dijo  que  á  lo  que  toca  é 
las  interpretacitHws  de  loe  sanctos,  dice  lo  qae  tiene  dicho; 
y  i  lo  que  dice  del  sabio  A  legortn ,  y  de  las  alegorías  inep' 
las ,  dice  este  confesante  que  nunca  tal  dijo  á  este  propó- 
sito ,  ni  á  niognno,  ni  trató  de  los  sanctos  sino  como  era 
rizón. 

Cap.  5 — Al  quinto  capítulo  dijo  que  lo  que  este  con- 
fesante ha  dicho  cerca  desto  es  lo  que  tiene  dicho  y  deda- 
rado ,  y  es  qae  hay  algunas  palabras  en  la  Vulgafa  que  se 
pudieran  traducir  mas  cómodamente  y  significantemente 
como  paresoe  de  sus  papelee.  ¥  que  esta  es  la  verdad  so 
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eargo  de  sa  jurunenlo,  ¥  con  tanto  faé  vuelto  k  su  cár- 
cel.— Aote  mf — Osopío — Hay  una  rúbrica. 

ADDIENCIA. 

Contintíaelon  de  la  respuesta  de  fray  Luis  de  León  á  lai  de- 
claraciones de  los  testigos. 

Eq  Valladolid  á  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mili 
j  qntnieBtos  j  setMita  y  tres  aikos,  estando  el  SeBor  In- 
qnisidor  liceocáado  Diego  González  en  la  andienda  de  la 
mañaiía,  mmidó  traerá  ella  a)  dioho  fray  Lois  de  Leoo,  y 
preseote  se  le  dijo  qne  prosiga  lo  qoe  tiene  comenzado  á. 
decir  i  la  pablicacion. 

Dijo  qne  si  hará. 

Cap.  6 — Al  capitulo  sexto  de  la  dicha  publicación,  ^■' 
jo  qae  á  lo  primero  este  testigo  no  le  hace  cargo  ni  pone 
cnlpa  ninguna  porqne  no  dice  qne  este  afirmó  qne  en  el 
Testamento  Viejo  no  había  promesa  de  vida  eterna ,  EÍno 
solamente  dice  que  delante  deste  confesante  otras  personas, 
ó  este  c<mfesante  con  otras  personas ,  disputaron  la  dioba 
proposición ,  por  ocasión  qne  la  habia  leído  otra  persona, 
y  cierto  es  qne  desputar  nna  cosa  no  es  aGrmalla ,  y  loa 
itíAogm  cada  dia ,  asi  ios  qne  leen  como  los  que  escri- 
ben ,  dbpatan  proposiciones  falsas  y  heréticas  para  ver  la 
falsedad  ó  verdad  qne  hay  en  la  noa  6  otra  parte. 

Lo  segundo  dice  este  confesante  qne  no  solamente  no 
afirmó  la  dicha  proposición ,  sino  antes  leyó  y  enseBó  la 
contraria  delante  de  mas  de  doscientos  oyentes ,  ramo  pa- 
rescerá  de  los  papeles  de  so  lectora,  asf  sayos  como  de  los 
dichos  oyentes ,  como  lo  tiene  declarado  ya  en  sos  confe- 
siones á  las  cuales  se  remite. 

Gap.  7 — Al  capitulo  séptimo  dijo  que  á  lo  primero  de 
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cír  qne  Vatablo  «ra  jiidfo,  este  confesante  Danca  oyó  ni 
entendió  qne  Tóese  jodio ,  sino  hombre  calúlico  qoe  vÍTÍ6 
y  moríó  en  la  comanion  de  la  iglesia  romana;  pero  qn?  es 
verdad  qoe  el  maestro  León  de  Castro  llama  judio  y  ju- 
daizante á  aqnet  y  &  lodos  los  qne  son  diferentes  de  sa 
parescer ,  y  entre  ellos  pone  á  Sant  Híerónimo  y  á  Sant 
Grísóstnmo  y  á  Utimio  (1) ,  como  este  confesante  tiene 
declarado,  Y  qne  i  kt  qoe  dice  del  Bfümo  se  acuerda  estf 
qne  se  dispató  en  el  bospital  de  las  escnelas  en  ona  jauta 
de  maestros  teólogos  qne  se  \tixQ  sobre  la  Píblia  de  Vatin 
blo ,  y  qne  el  parescer  qne  este  tnvo  en  eUa ,  i  lo  qne  se 
pnede  acordar ,  annqne  no  se  acnerda  bien ,  es  conftMme  ét 
lo  qae  ya  mncbas  veces  tiene  declarado,  qne  teniendo  mo- 
chos sentidos  la  Escriptura  Sagrada  en  an  mismo  lugar,  j 
alegándola  los  Apóstoles  y  Evangeliatai  en  on  sentido,  que- 
daba cierto  y  de  fee  qae  aquel  paso  alegado  tenia  aquel 
sentido  que  el  Evangelista  decía;  pero  no  qnedaban  ex- 
cluidos loa  dtmis  sentidos  que  admitía  el  tal  lugar,  siendo 
de  católica  doctrina.  Y  también  le  paresce  qne  se  dijo  en* 
tonces  una  regla  que  cree  que  es  de  Maneto  Híerónimo :  que 
algunas  veces  loa  Apóstoles,  las  sentendas  de  la  Escríptit- 
ra ,  generales,  las  aplican  ¿  casos  particulares  ,  comp  vqne-i 
lio  del  profeta:  mi  ea%(t  et  cata  de  oración,  y  ooiolros  la  lu~ 
eittei  cueva  de  ladrotwi ,  qne  se  dice  generalmente  contra 
todos  los  qne  profanan  el  templo  de  Dios  con  negocios  se^ 
glares.  Nuestro  Redemptorlo  aplicó  á  nquelcaso  partíen- 
lar  de  los  que  vendían  y  compraban  en  el  templo ,  de  la 
cnal  aplicación  queda  cierto  qne  el  prpfeta  lo  dijo  por  aqve-! 
líos ;  pero  no  se  qaíta  que  lo  dijese  juntamente  por  aque- 
llos y  por  cualquier  otro  género  de  gestes  que  profanasen 

'   (1)  EuUmiu. 
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d  templo  oon  aegocios  semejantes.  Ealo  es  lo  qae  se  acuer- 
da haber  pasado. 

Cap.  8 — Al  capitulo  octavo  dijü  qae  este  Donca  defen- 
dió ÍBterpretadones  de  jadíos  por  ser  de  jiuUos ,  dí  eo  su 
vida  ha  leído  cooienlario  de  jadíos,  ni  los  ha  alegado  ni 
citado  sino  ha  sido  de  lo  qoe  ha  leído  en  otros  autores  para 
reprobarlos  cuando  en  algo  les  contradecían.  Qae  es  ver- 
dad,  como  ya  tiene  declarado  y  confesado,  que  exami- 
nando la  facultad  de  teología  la  Biblia  de  Vatablo  por 
mandado  de  los  Señores  del  Consejo  de  la  general  Inqni- 
sicion,  bobo  diferencia  entre  los  dichos  maestros  en  cier- 
tos lagares ,  y  pocos ,  sobre  si  se  habla  de  admitir  la 
esponsión  qne  daba  Vatablo ;  y  en  ellos  este  confesante 
fa¿  de  parecer  que  presnpnesto  qne  era  de  sana  y  católica 
doctrina ,  y  la  letra  la  admitía ,  se  podía  recebir  eo  la  for- 
ma y  manera  qne  en  sns  confesiones  tiene  declarado,  Y 
en  algunos  de  dichos  lugares  este  confesante  mostró  que  la 
expoñcioD  qne  daba  Vatablo,  la  daban  algunos  de  los  doc- 
tores sanetos,  Y  á  lo  que  este  confesante  se  acuerda,  los 
logares  donde  hubo  esta  diferencia ,  fueron ,  el  uno ,  el 
Icroero  salmo  qne  Vatablo  declara  en  la  persona  de  Da- 
vid ,  y  el  maestro  León  porfiaba  que  todos  los  sanetos  lo 
declaraban  en  la  persona  de  Cristo ,  en  la  cnal  este  confe- 
sante mostró  qae  San  Grisóstomo  y  Tbeodoreto  y  Euti- 
mio  y  otros  doctores  católicos  lo  declaraban  en  la  persona 
de  David;  y  dijo  qne  su  parescer  era  que  se  podia  decla- 
rar jautamente  de  entrambos ,  de  David  y  de  Cristo,  con- 
forme  á  la  doctrina  de  Sanct  Angustin  sobredicha,  Y  este 
paretcer  siguió  la  mayor  parte.  £1  otro  lugar  fué  el  salmo 
sexto  qne  Vatablo  dice  haberle  compuesto  David  por  oca- 
sión de  una  grave  enfermedad  que  tuvo.  ¥  haciendo  burla 
desto  el  maestro  Lecm;  este  confesante   dijo  que  no  era 
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nuevo  ni  ajeno  de  la  Escriptor^ ,  por  ocasícw  de  eoferiiM^* 
dades  corporales  hacer  salmos,  como  se  pareaoe  en  el  Cajo- 
tico  de  Eiechfafl ;  y  a»!  se  pasó  con  ello.  £1  otro  logar  fné 
el  Bi^o  octavo;  Domini  «ti  tttra,  adonde  este  confesante 
dijo  lo  que  tiene  arriba  declarado.  Otro  logar  fe¿  de  Job 
adoqde  le  interpretación  noeva  qoe  está  en  la  Biblia  de 
Valablo,  interpreta  aquellas  palabras  "en  su  ángeles  han 
lió  maldad ,"  de  la  manera  qoe  lo  interpretaron  la  Biblia 
de  los  Setenta  intérpretes.  ¥  este  confesante  dijo  que  pre^ 
sopoesto  qoe  el  texto  hebreo  recibia  el  uno  y  el  otro  sen-' 
tído,  los  Setenta  habían  seguido  aqoel,  7  no  babía  por  qoó 
desechalle.  El  último  Ingar  fné  aqneUo  de  Job:  Crea  ^u 
mt  Redempíor  vive,  adonde  la  disputa  fué  no  en  cota  qoe  lo- 
case  á  teología  ni  á  fee ,  sino  cosa  qee  tocaba  en  gramá- 
tica hebrea  sobre  la  decUracion  de  an  vocablo.  ¥  eo  este 
paso  se  acuerda  este  confesante  qoe  el  maestro  Francisco 
Sancho  (coyo  parescer  este  confesaote  siempre  segnia) 
trojo  í  Tililman  y  á  otros  dos  doctores  catiilicos ,  do  te 
acoerda  cuales  eran ,  para  mostrar  qoe  los  dichos  anctores 
declaraban  aquel  paso  conforme  á  lo  hebreo,  de  la  misma 
manera  qne  VataUo.  ¥  qoe  esta  es  la  verdad  so  cargo  de 
el  dicho  juramento  qne  hecho  tiene .  ¥  con  tanto  fué  vuelto 
á  la  cárcel-— Ante  mi — Osorío — B/tj  una  rúbrica. 


Protigue  la  rttpuetla  de  fray  luii  de  Lton  á  las  deelavacio- 
ne$  de  loi  tettigo$. 
En  Valladolid  á  doce  dias  del  mes  de  marzo  de  mili  y 
qoinientos  y  setenta  y  tres  años,  estando  el  Señor  Inqui- 
sidor licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  la  ina- 
fiana  ,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis ,  y  como  fué 
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venido  le  dijo  qve  pronga  lo  qne  Ueoe  que  decir  en  res- 
puesta de  la  pablicacion — ^Dijo  que  lo  hará. 

Cap.  9 — Al  ca|^tnlo  nono  dijo  qne  es  burla  y  falso 
testimonio;  porque  como  tiene  declarado  en  sus  confesio- 
nes, no  solamente  no  contradijo  la  dicha  censura;  pero 
este  la  ordenó  por  comiaion  de  la  facultad  de  los  teólogoe, 
j  la  firmó  de  sa  nombre  en  el  Testameslo  Nnevo  y  Vie- 
jo ,  eono  podrA  parescer  por  el  registro  qne  quedó  en  po- 
der del  maestro  Francisco  Sancho. 

Cap.  10 — id  décimo  eapitnlo  dijo  qne  no  sabe  lo  que 
el  capítulo  dice ,  mas  de  qne  entiende  que  el  qne  depone  es 
el  maestro  León  de  Castro ,  el  cual  metido  en  disputa  no 
entiende  lo  que  dice  ni  lo  qne  hace  ,  7  ansí  se  le  debe  de 
antojar  eso ;  j  que  si  fuera  como  dice ,  no  tenia  necesidad 
de  buscar  pluma ,  porqoe  siempre  en  las  dichas  jnntas  es- 
taba uno  como  serarelario  con  pluma  y  papel. 

Cap.  11 — Á\  capítulo  once  dijo  que  en  esto  el  testigo 
def^ara  su  mal  ánimo  j  sos  sospechas ,  asi  acerca  deste 
confesante  como  de  las  personas  que  dice. 

Cap.  12 — Al  capitulo  doce  dijo  que  como  tiene  confe- 
sado, en  las  escuelas  de  Salamanca  se  saatenió  un  acto  de 
lo  qne  este  confesante  habia  leído  cerca  de  la  Valgata  ,  at 
cnal  presidió  este  confesante ,  y  á  lodos  los  maestros  pá- 
reselo bien  y  lio  peligro  lo  qne  co  él  se  sustentaba ;  y  que 
lo  que  el  testigo  dice  de  la  porffa  que  este  declarante  tuvo 
con  el  maestro  León  de  Castro  ,  fué  que  el  dicho  maestro 
por  d^ender  á  su  libro ,  corrompe  en  mochos  logares  la 
Vulgata,  y  uno  de  ellos  es  aquel  que  declara  en  sa  di- 
cho ,  porque  decia  que  el  tex.to  hebrea  de  qne  asaron  los 
Setenta  intérpretes  cuando  tradujeron  la  Biblia  co  griego, 
estaba  de  otra  manera  de  como  agora  se  halla ;  y  que  los 
judios  corrompieron  el  dicho  texto ,  y  lo  pusieron  como 
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agora  eatA ;  y  la  Va^ata  cdicit»  esti  coafomw  en  a({ii»- 
llos  Ingareí  al  texto  tiebree  qm  agora  tenemoa,  de  d^ide 
9B  aígoe  que  si  el  texto  hebreo  eati  oomMopido ,  lo  está 
también  la  Vvlgata ,  j  esto  es  lo  qw  este  ctHifesante  dijo  y 
voceó  tum  *A  dicho  maestro  Leort  didéodole  á  roces  qoe 
por  decir  mal  AtU  texto  hd)reo ,  corrompía  la  Vidgala  ;  y 
dice  este  confosante  qoe  eo  «ngnn  hombre  cattUico  ha  vis- 
to qoe  disimoladameate  dañe  tanto  á  la  aoctoridad  de  )a 
Vnlgata  como  ea  el  dicho  maeslro  León ;  y  que  de  volver 
este  confesante  por  la  Vulgata  contra  el  dicho  maestro  han 
nacido  estas  diferenúaa. 

Cav.  13 — Al  capitulo  trece  dijo  que  como  tiene  decla- 
rado, lo  qne  etfeleyá  j  soaleiitó  fné  qoe  algnnoe  lagares 
se  podian  tradocir  mas  clara  y  cómodamente  ,  como  lo  tie- 
ne dicho  y  parescer&  por  su  lectora. 

Cap.  14 — -Al  capitulo  catorce  dijo  qne  ya  cerca  desto 
tiene  declarado  lo  qoe  acerca  desto  habia  pasado  en  ana 
janl*  de  teólogos ,  en  la  coal  el  maestro  Grajal  dio  razón 
de  lo  qoe  babia  leído ,  por  esoripto ;  y  qne  como  tiene  de- 
clarado ,  al  maestro  Sancho  le  parescíó ,  y  así  lo  dijo ,  qoe 
DO  había  peligro  en  ello,  y  DÍngano  de  los  otros  maestros 
lo  contradijo ,  como  mas  largamente  tiene  declarado,  i  qne 
se  remite. 

TESTIGO   4." 
(El  bachiller  Rodrigues,  alias  el  Doctor  sutil] 

Al  coarto  testigo  dijo  qoe  como  tiene  declarado  en  sos 
confesiones,  en  el  prólogo  da  los  dichos  Cantares  dice  que 
en  figura  de  Salomcm  y  de  so  esposa  habla  Cristo  y  la 
iglesia. 

Cap.  2 — AI  capitulo  segando  dijo  qne  ya  tiene  respon- 
dido á  esto. 
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Cap.  3— Al  capltalo  tercero  dijo  qw  ya  tiene  respon- 
dido á  esto. 

Cap.  4 — Al  coarto  capUolo  dijo  qne  como  tiene  decla- 
rado en  sos  coafesiones,  no  hay  cosa  mas  ajena  en  sa  doc- 
trina qoe  los  dichos  errores.  Y  á  lo  que  el  testigo  dice, 
dijo  este  confesante  qne  muchas  veces  los  estudiantes  ig- 
norantes infieren  sin  propósito  desatinos  de  lo  qne  ojen  i 
sos  maestros ,  j  qae  así  dehíó  de  ser  lo  qne  el  testigo  di- 
ce ;  y  qne  si  declarara  la  doctrina  caal  era,  se  viera  clara- 
mente que  della  no  se  infería  cosa  semejante ;  y  qne  este 
confesante  la  declarara  si  se  acordase  haber  pasado  con  él 
cosa  semejante ;  pero  que  para  el  juramento  qoe  tiene  he 
cho ,  qne  do  se  acoerda  deUo. 

Cap.  6 — Al  capítulo  quinto  dijo  qne  no  se  acuerda  que 
en  aqnel  tiempo  faobiese  tal  aclo  ;  y  qne  lo  mas  de  aquel 
dicho  tiempo  este  estuvo  enfermo  en  la  cama ;  y  que  lo 
qne  ha  enseñado  cerca  de  la  Vnlgala,  ya  lo  tiene  declara- 
do en  sus  confesiones. 

Cap.  6 — Al  sexto  capitulo  dijo  qne  do  se  acuerda  ha* 
ber  pasado  lo  que  el  capitulo  dice ;  pero  qne  í  lo  qoe  ago- 
ra puede  juzgar ,  aanquR  seria  cosa  temeraria  y  desver-» 
gonzada  decir  que  en  algnn  tiempo  pecó  venialmente 
nnestra  Señora ;  pero  qne  hasta  agora  ningnn  teólogo  lo 
ha  condenado  por  herejía ,  ni  dicho  que  es  de  fee  Ip  con- 
trario. 

TBSTIGO  6." 
(El  becbiller  Salaar) 

Al  testigo  qninto  dijo  que  ya  tiene  declarado  lo  qne 
cerca  desto  tiene  que  decir. 

Cap.  2 — Al  segundo  capltalo  dijo  qoe  no  sabe  lo  qne 
el  capítulo  dice, 
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Cap.  3 — Al  tercero  capítulo  dijo  que  «hbo  liei»  de- 
clarado ea  sus  coofesiones,  leyó  en  la  dicha  lectura  que  en 
la  inlerpretacion  (1]  que  anda  a^ra  en  nombre  de  los  Se- 
tenta, ha;  faltas,  lo  cual  dice  Sanct  Hierónimo ,  y  enlodo 
signe  sn  parescer. 

TESTIGO  6.° 
QÜ.  Alonso  de  Fonseon) 

Al  testigo  sexto  dijo  qae  como  se  vee  claramente ,  el 
testigo  no  entiende  lo  qne  dice ,  porqne  la  translación  Vu)- 
gata  y  la  de  Sanct  Hierónimo ,  todo  es  ono ;  y  qne  acerca 
desto  no  tiene  que  declarar  mas  de  lo  dicho. 

Caf.  2 — Al  segundo  capitulo  dijo  qne  se  remite  i  lo 
qne  cerca  desto  tiene  dicho. 


l>7." 

(El  maestro  Fr.  Juan  Gallo) 
Al  séptimo  testigo  dijo  qne  dice  lo  que  dicho  tiene^ 

TESTIGO  8." 
(Fr.  Gaspar  de  Uceda) 
Al  octavo  testigo  dijo  qne  ninguna  de  las  diches  pro^ 
posiciones  que  el  testigo  dice ,  es  deste  confesante.  Qne  en 
lo  que  toca  á  decir  Carmen  amator'mm ,  ya  este  tiene  de- 
clarado qne  la  tal  proposición  ni  dice  bien  ni  mal. 

TESTIGO  9." 

(Fr.  Vicente  Heniandez) 
Al  testigo  nono  dijo  qne  se   remite  á  lo  que  tiene 
dicho. 

(1)  El  original  dice;  ju*  h  inlérpretts  fuc  onda  afora  etc. 
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C*p.  S.'-^jU  segando  capitulo  c^}o  qae  este  testigo  uo 
entiende  bien  lo  que  dice ,  porque  Vatablo  expresamente 
dice  que  aquel  libro  es  raxoDomieato  de  Cristo  y  la  iglesia. 
Y  acerca  lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene. 

tBSTiao  10. 

(Fr.  Gabriel  de  Montoya) 

Al  déeimo  testigo  dqo  que  es  verdad ,  como  este  con- 
fesante tiene  declarado  en  sus  confesiones ,  qne  ha  comu- 
nicado C4HI  muchas  personas  doctas  la  dicha  lectora  con 
fio  de  saber  lá  verdad  en  ella ,  y  seguir  el  juicio  de  los 
hombres  doctos  y  católicos ;  y  entre  Mras  partes  la  envió 
este  confesante  á  Sevilla ;  y  qne  no  se  espanta  qne  edgnoos 
no  la  quisiesen  firmar ;  pero  que  otros  muchos  la  firma- 
ron. 

Cap.  2.*— Al  serondo  capitulo  d^o  que  eá  vwdad  que 
este  confesante  siempre  recebió  may  buenos  consejos  de 
sn  padre .  y  tal  es  ese. 

Cap.  3." — ^AI  capitulo  tercero  dijo  que  este  confesante 
siguió  la  opinión  de  fray  Francisco  de  Victoria ,  que  es 
cosa  clara  y  llana,  ¥  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del 
dicho  juramento.  Y  por  ser  tarde  cesó  esta  aadiencia,  y 
fué  Tuelto  á  su  cárcel — Ante  mf— Osorio — Uay  una  rúbrioQ. 


Prosigue  la  respuesta  de  Fr.  Luis  de  León  á  la$  declaracio- 
nes de  los  testigos. 

En  Valladolid  á  primero  dia  del  mes  de  abril  de  mili  y 
qoinientos  y  setenta  y  tres  años ,  estando  el  Señor  Inquisi- 
dor licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  la  tarde. 


ídüvCoOt^lc 


MS 

nuuidd  traer  á  ella  al  dicho  fray  Lais  de  León ,  y  presente 
se  le  dijo  que  prosiga  á  la  pidilicacion ,  y  siempre  diga  la 
verdad  so  cai^  del  juramento  qne  tiene  hecho-^Dijo  qse 
Blhará. 

nSTIGO  1 1 . 

(Fr.  Francisco  de  Arboleda) 

Al  testigo  once  qne  le  fné  leído  y  dado  i  entender, 
dijo  qne  ¿1  ya  tiene  confesado  que  envió  A  Sevilla  y  A  Gra- 
sada y  á  Akali  A  comunicar  aqnello  con  lumibres  doctos. 
eoD  deseo  de  acertar.  Y  en  lo  qoe  el  testigo  depone  q«e 
dijeron  en  Sevilla  unos  hombreí  doctos ,  dijo  qne  este  con- 
fesante no  sabe  nada  detlo ,  mas  de  que  de  Sevilla  le  eo-^ 
viaron  tres  firmas  qne  sin  excepción  ninguna  aprobabad 
iModmpn^MsicioDes  qaehay  en  aquella  lectura:  Bola- 
mente ^vertían  que  no  se  li^ia  Óe  conceder  qne  en  la 
Vnlgala  había  proposición  falsa ,  y  lo  mismo  advertía  este 
confesante  en  la  dicha  lectora ;  sino  qne  los  dichos  hnn- 
bres  doctos  quÍMeron  advertirlo  para  mas  seguridad  de  in^ 
firmas. 

Cap  2— Al  serondo  capitulo  dijo  que  es  verdad  k»  qua 
el  caj^tulo  dice,  y  lo  confien. 

Cap.  3 — Al  tercer  capitulo  dijo  que  no  tiene  en  ^a 
qne  decir. 

Cap.  4 — Al  coarto  capítatrt  dijo  que  no  tiene  que  de^ 
cir  mas  de  lo  que  dicho  tieiu!. 

Cap.  5 — Al  qninto  ecpílnlo  dijo  que  ya  tiene  este  eoo' 
fesante  declarado  en  la  primera  audiencia ,  que  el  cuader- 
no que  envió  á  c(»nnnicar  fné  eu  sustancia  lo  que  eslA  en 
la  lectura ,  eeepto  «pe  acortó  de  ejemplos  en  la  fonna  y 
manera  que  tiene  dedarado,  ¥  A  lo  que  dice  que  ate  con^ 
fesante  dijo  que  el  texto  hebreo  no  estaba  corromipSdo,  di" 
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C6  qOé  eoniko  parésceri  (wr  sn  lectura  lo  qnfe  di^  fué  qM 
de  indostria  do  lo  habían  corrompido  los  jndios  ,_eD  lo  cual 
sigoió  la  wnleDcia  it  Sanet  Augiutín  y  de  Sanct  Bieró- 
nimot  pero  qoe  claramente  confesó  qne  estaba  coirnnpido 
en  algunos  logares  por  el  antigüedad  del  tiempo  y  colpa 
de  los  escribientes. 

Cap.  6 — Al  sexto  capitnlo  d>jo  qae  lo  acepta. 

Cap.  7 — Al  séptimo  capitnlo  dijo  qoe  lo  acepta  en  Jo 
que  es  en  sd  favor. 

Cap.  8 — Al  octavo  capitnlo  dijo  qne  se  remite  i  lo 
qoe  ÁtúB  confesado. 

Cap.  9 — Al  nono  capitnlo  dijo  qne  este  ba  vivido  en 
BB  religión  sin  mal  ejemplo ,  anaqne  es  moy  gran  peca- 
dor ,  de  lo  cual  es  claro  argomento  el  caso  qne  siempre 
hixo  deste  confesante  so  úrdeo ,  y  el  grado  en  qne  le  tie- 
ne ,  el  cual  do  diera  una  orden  tan  religiosa  k  bombre  qoe 
fnera  destraido. 

TBSTtOO  12. 

(Fr.  Josef  de  Herrera) 

Al  testigo  doce  dijo  que  abiertamente  en  aqnel  tratado 
y  en  la  lectora  dijo  qne  todo  lo  qoe  toca  á  fee  y  costum- 
iH-eg  está  muy  bien  traducido  eo  la  Vnlgata,  y  muy  confor- 
me á  lo  que  el  Espirito  Sancto  dijo  en  el  original,  síim  qne 
por  ventura  quien  dgo  esto  no  debió  de  leer  el  dicho  cua- 
derno tan  atentamente  como  era  razón. 

Cap.  2 — Al  segundo  capilnlo  dijo  que  ya  tiene  respon- 
dido á  esto  lo  que  tiene  que  decir. 

TESTIGO  13. 
(El  nueslro  Hejo») 
Al  testigo  trece  dijo  qoe  después  de  la  prisión  del 
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maestro  Grajat ,  esle  confesante  haUaria  eti  ella  como  b*^ 
bió  toda  Salamanca ;  y  qoe  siempre  tnvo  este  por  cierto 
eomo  lo  ha  Visto  por  la  obra ,  que  los  testigos  deporuta 
maliciosamente  y  coa  calunnia ,  afiadiéodo  y  quitando  á 
la  verdad  ;  y  que  en  este  particnlar  de  las  promesu  de  la 
ley  vieja  es  verdad  qoe  este  confesante  nanea  oyú  ni  en^ 
tendió  qae  el  dicho  maestro  Grajat  dijese  afasdatamente 
qne  no  hubiese  promesa  de  vida  eterna  en  la  ley  vieja, 
sino  decir  qne  no  se  prometía  con  palabras  claras,  sido  dtf^ 
bajo  de  figuras  y  sombras  de  cosas  corporales,  lo  cual  ex- 
presamente dice  Sauct  AngaflÍD  y  otros  sánelos'.  Y  con 
lodo  esto  este  confesante  no  fné  de  la  dicha  opinión ,  sino 
antes  leyá  publicamente  qne  se  jH-ometia  claramente  y  en 
sentido  literal,  con  otras  proposiciones  qne  tiene  ya  dechn 
radas ,  como  constará  de  sn  lectura  i  la  cnal  se  refiere^ 

TESTIGO  14. 

(Fr.  Ilcrnanilo  de  Peralta) 

Al  testigo  catorce  dijo  que  lo  confiesa  haber  euTÍado 
á  la  dicha  persona  el  dicho  coademo  para  qne  lo  comuni- 
case con  el  arzobispo  de  Granada ,  como  lo  tiene  confe- 
sado, Y  qoe  este  confesante  ba  saplicado  á  estos  Se5ores 
Inquisidores  lo  envifta  al  dicho  arzobbpo  para  qne  dé  en 
ello  so  parescer  como  hombre  mny  docto  t  desapasionado^ 
y  lo  mismo  pide  agord. 

TESTIGO  15. 
(Fr.  Diego  de  Zúüigs) 

Al  testigo  quince  dijo  qne  no  se  acuerda  de  lo  que  el 
testigo  dice;  pero  si  con  este  testigo  ó  con  otro,  hablando 
cerca  desto  de  Salamanca,  dtria  qne  se  habían  recebido 
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eo  Salamanca  por  los  maestroi  della  las  proposiciones  que 
Mte  lejó  acerca  de  la  Valgata ,  entre  las  cuales  ao  haj 
nÍBgvna  qae  diga  que  el  intérprele  eo  alguna  seolencia  se 
aparti>  del  sciriído  venladerú,  aunque  como  tiene  declara- 
do en  sns  confesiooes,  en  aquella  lectura  se  dice  que  en 
algalias  palabras  no  se  conforma  del  todo  con  el  original, 
pero  no  de  manera  que  haga  sentencia  falsa ;  y  que  esto  se- 
ría lo  que  este  diria  si  dijo  algo. 

Cap.  2 — Al  segundo  capitulo  dijo  que  como  tiene  de- 
clarado en  sus  confesiones ,  ha  once  ó  doce  años  que  desde 
Salamanca  vino  este  confesante  no  á  otra  cosa ,  sino  &  dar 
cnentst  á  los  Señores  Inquisidores  de  aquel  libro  en  vida  de 
los  SeBorM  Inquisidores  Guigelmo  y  Riego ,  j  lo  dio  por 
escripto,  porque  á  este  le  paresciü  qae  aunque  tenia  el  di- 
cho libro  machas  cosas  católicas ,  tenia  otras  que  le  pares- 
cían  á  este  peligrosas  que  no  las  entendia  este  bien,  por- 
que era  en  lengua  toscana ,  la  cual  este  no  sabia  entonces. 
Y  este  no  lo  leía  sino  que  se  lo  leían  á  él ,  como  lo  declaró 
por  el  dicbo  escripto  al  cual  se  remite. 

Cap.  3 — Al  capitulo  tercero  dijo  que  nadie  le  dio  el  di- 
cho libro ,  sino  solamente  se  le  mostró  Benito  Arias  Mon- 
tano, al  coal  siempre  este  le  faa  tenido  por  bnen  crÍGtiii- 
no ,  7  católico  y  religioso.  ¥  acerca  del  dicho  libro  se 
acuerda  este  confesaale ,  ó  que  se  lo  dijo  ó  se  lo  escribió 
el  didio  Benito  Arias  Montano ,  que  había  quemado  el  di- 
ebo  libro;  j  asi  lo  declaró  este  declarante  en  esle  Sánelo 
Oficio ,  j  lo  tuvo  por  verdad ,  porque  no  le  había  tomado 
nanea  en  mentira. 

Cap.  4 — Al  cuarto  capitulo  dijo  que  nn  Fraile  á  quien 

este  dio  cuenta  del  dicho  libro  eu  la  manera  sobredicha, 

era  mancebo  y  melancólico.  ;  le  paresciú  á  este  que  había 

ido  muy  adelante  en  imaginar  mal  del  dicbo  Benito  Arias; 

Tomo  X.  20 


ídüvCoOt^lc 


306 

y  que  este  confesante  i  este  propósito  para  soMgalle  con 
verdad ,  le  dijo  lo  que  sentía  del  dicho  Benito  Arias;  j  qae 
no  tenia  porqoe  hacer  escrdpnlos  dello,  porque  ya  este  sa- 
bia que  estaba  qaemado  el  dicho  libro;  y  que  para  mas  sa* 
neamiento  este  lo  vino  á  decir  á  este  Sancto  Oficio ,  para 
qne  estos  Señores  hiciesen  las  diligencias  qne  faesen  ser- 
vidos para  saber  qnien  era  el  aactor  del  dicho  libro. 

Cap.  5— ai  capitulo  quinto  dijo  qne  dice  lo  qa«  dicho 
tiene. 

TESTIGO  16. 
(Uartia  Otín) 

AI  testigo  diez  j  seis  dijo  qne  se  remite  á  lo  qne  tiesa 
dicho  en  lo  qne  í  él  toca. 

Cap.  2— Al  segando  eapitolo  dijo  qne  dioe  lo  qoe  di- 
cho tiene ;  y  esto  es  verdad  so  cargo  del  juramento  qne 
tiene  hecho. 

Diósele  luego  traslado ,  y  qne  venga  sn  letrado  para 
qne  lo  comunique  con  él.  ¥  con  tanto,  amonestado  qne  lo 
piense  bien ,  fué  mandado  volver  k  su  circel-^Ante  mf 
Osorío— fl>y  una  rúbrica. 

ítem  dijo  qne  se  ha  de  advertir  lo  primero  qne  todo  lo 
qne  tiene  dedarado  en  esta  respuesta  en  qne  puede  haber 
duda  si  es  bien  dicho  ó  no ,  lo  tiene  ya  declarado  en  las 
confesiones  qne  hizo  antes  qne  te  prendiesen ,  y  en  la  pri- 
mera audiencia  después  de  preso.  Lo  segundo  qne  lo  que 
declara  haber  dicho  en  las  jnntas  de  teólogos  que  se  Iii~ 
cieron  sobre  la  Biblia  de  Vatablo ,  no  se  deda  como  última 
resolución  sino  inquiriendo  y  remitiéndose  al  parescer  de 
los  demás,  y  en  efecto  conformándose  siempre  con  aquello 
en  qne  se  resolvía  el  maestro  Francisco  Sancho  con  la  ma- 
yor parle ,  como  lo  tiene  articnlado ,  y  consta  porqoe  Gr- 
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But  á({a«lIo  en  qne  se  resolvieron-^Aiite  mí— Oaorío— 
by  mu  rúbrica  i 

Diéronaele  al  reo  cuatro  pliegos  de  papel  por  manda- 
do del  dicho  Señor  Inquisidor ,  robricados  de  mi  mano- 
Hay  noa  rúbrica  del  Mcretarío  Oiorio. 

HGCNDA  rmuCACioH  soMlbvbnidá  db  0TS08  laHa  nsTifios. 

En  la  dicha  villa  de  Valladolid  á  tres  diaa  del  mes  de 
abril  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  tres  aSos,  estando  el 
Señor  Inqnisidoi'  licenciado  Diego  González  en  la  aadien- 
cia  de  la  mañana ,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis  de 
León ,  é  como  faé  presente,  le  fué  dicho  si  tiene  alguna 
otra  coM  que  se  le  acordase  de  su  negocio :  dijo  qne  no. 

Fuéle  dicho  que  el  fiscal  deste  Sancto  Oficio  ha  pedido 
publicación  de  ciertos  testigos  qtie  le  han  sobrevenido;  y 
qne  antes  que  se  le  dé ,  le  estará  bien  si  tiene  alguna  cosa 
en  que  descargar  su  conciencia,  donde  no  se  hará  la  didia 
publicación. 

Dijo  que  no  tiene  mas  que  decir :  que  pide  se  le  dé  lo 
sobrevenido. 

E  luego  el  dicho  Señor  Inquisidor  hizo  la  dicha  pnblt- 
eacion  de  testigos,  é  se  la  dió  en  la  forma  siguiente. 

PaUieadon  de  Uitigos  lobretenidoi  qtu  deponen  contra  el 
maestro  frat¡  Luit  de  Lton  de  la  ifrden  de  Señor  Sanet 
Augmtin,  eattdrátieo,  yet$o  en  UueáreeUi  de  este  Sánelo 
Ojieio, 

TESTIGO  17  T  1.*  OB  LOS  SOUBVKHIIHM. 
(Fr.  Jwtu  CigUflo) 
Otro  testigo  jurado  ....  (I]  que  depuso  por  el  mes  de 
(1]  Hay  un  claro. 
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hebrero  de  el  afio  présenle  de  seteota  y  tres,  dijo  qoe  oieila 
persona  qne  nombró ,  dijo  á  este  testigo  que  había  visto 
mochas  veces  decir  misa  á  el  dicho  fray  Luis  de  León  en 
cierta  parle  de  Salamanca  que  declaró ,  j  que  siempre  le 
oyó  decir  de  Réquiem  anoqne  fnese  fiesta,  y  qne  nonea  le 
entendia  lo  qne  decia  ,  porqne  hablaba  entre  In  ta  tn ,  de 
manera  qne  no  )o  entendia ,  y  acababa  moy  presto. 

Gap.  S — ítem  dijo  qne  por  el  mes  de  enero  próximo 
pasado  cierta  persona  qne  nombró ,  dijo  á  este  testigo  qne 
ha  oido  decir  que  estando  nn  día  en  un  convite  el  dicho 
fray  Lnis  de  León ,  y  otras  personas ,  había  nna  de  las  di- 
chas personas  dicho  vino ,  y  el  dicho  fray  Lnis  había  res- 
pondido: Cuando  viniere,  obliyadoi  (omot  d  creerle,  aun- 
qm  fe  dubia ,  ó  hay  dubda  tí  e$  venido ,  y  qne  todos  ha- 
bían entendido  qae  lo  había  dicho  por  el  advenimiento  de 
Cristo;  y  qne  este  testigo  como  lo  oyó,  se  escandalizó 
dello. 

Cap.  3 — ^Ilem-  dijo  qne  también  dijo  &  este  testigo  lo 
de  el  vino  cierta  persona  qne  nombró ,  y  qne  esto  es  la 
verdad. 

nsnoo  18.  t  2.*  db  los  soBREVBinDos. 
(Fr.  Luis  Enriques) 

Otro  testigo  jurado (1)  que  depuso  por  el  mes  d« 

hebrero  de  el  año  presente  de  setenta  y  tres,  dijo  qne  ea 
tiempo  de  seis  meses  6  ocho  i  esta  parte ,  no  se  acuerda 
que  tanto  ha ,  este  testigo  oyó  decir  á  cierta  persona  que 
nombró,  qne  en  un  convite  qne  bobo  en  Salamanca  de 
ciertas  personas  que  no  le  nombró,  fray  Lnis  de  León  ca- 
tedrático de  Salamanca ,  preso  que  está  en  la  Inquiúcion 

(1)  Hay  un  ««pKÍo  en  bluKO. 
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de  Valladcdid ,  habia  dicho ,  trayendo  nn  Iraen  vioo ,  buM 
orno  n  eiU,  j  habia  respondido  otra  persona:  "Ptwi  li 
vino  ¿por  quénoU  retciburon?  y  el  dicho  frayLnis  de  León 
dijo :  qut  fea  venido ,  forsadanunte  lo  hsmoi  de  creer  y  lu» 
MmpdUn  A  eüo,  otMgue  borla  dubdd  hay.  Y  esto  ha  refe- 
rido cierta  persona  á  cierta  otra  persona  qne  nombró ,  y  á 
otros  qne  no'  se  acuerda ,  y  qne  no  se  acnerda  de  las  per^ 
sonas  qne  se  hallaron  al  convite,  aooqne  se  las  nombró;  y 
qne  esto  es  la  verdad. 

Cap.  S — ítem  dijo  qne  este  testi^  entendió  qne  lo  qne 
dicen  dijo  el  dicho  fray  Lnis  de  León ,  lo  dijo  por  la  veni- 
da de  }esacriato;  y  qoe  esto  es  la  verdad. 

TESTIGO  19  T  3.*0B  LOS  SOBaSVBNlDOS. 
(  Fr.  Diego  de  León  ) 

Otro  testigo  jurado  ....  (1)  que  depaso  por  el  mismo 
tiempo ,  dijo  que  cierta  persona  dijo  i  cierta  otra  persona 
qne  declaró,  "Hánme  dicho  que  han  prendido  por  la  Inqní- 
sicion  á  fray  Luis  catedrático  de  Salamanca ,"  y  la  dicha 
cierta  persona  le  preguntó  ¿por  qoé?  Y  te  dijo:  **  cierta 
persona  me  ha  dicho  que  porqne  estando  en  un  convítA 
habia  dicho  pidiendo  uno  vino,  diciendo  lyal  ¿no  es  ve- 
nido?" Y  el  dicho  fray  Liús  de  León  habia  respondido: 
que  et  venido,  nece«artamente  lo  hahtmot  de  confesar,  aunque 
podta  ftaber  alguna  dubda  en  elfo ;  y  por  esto  sospechaban. 
¥  qne  no  se  acnerda  el  nombre  de  la  persona  qne  lo  dijo  i 
la  dicha  persona  qne  declaró ,  ni  otra  cosa ;  y  qne  esto  ha 
dicho  la  dicha  persona  &  quien  se  dijo,  en  mochas  partes; 
por  lo  haber  oido. 

Y  hecha  la  didia  publicación ,  el  dicho  Señor  Inquisi- 

(1)  Hay  nn  espicio  pequeño  en  blanco. 
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dw  redbiú  joraitiento  en  forma  debida  de  deredio  del  di' 
cho  fray  Luis  de  LeoD  so  cargo  del  cual  prometiiS  de  decir 
verdad,  é  respondió  lo  siguiente. 

Al  primero  testigo  de  los  sobrevenidos ,  é  diez  j  sie- 
te en  número  de  lá  primera  pablicaeion ,  dijo  que  este 
confesante  ha  didio  siempre  misa  haciendo  de  ra  parle 
todo  lo  que  debia  como  cristiano  católico  para  deeilla.  Y 
que  á  lo  qae  dice  qae  decía  de  Requieta  muchas  veces, 
dice  que  de  Réquiem  y  de  otras  fiestas  ha  dicho  misa-  mu- 
chas, j  que  la  misa  de  Réquiem  es  tan  mis^  como  las  de- 
más. Y  que  bien  podría  ser  que  hubiese  dicho  misa  de  Bt- 
quiem  algunas  veces ,  porque  se  tas  encomendaría  el  sa- 
cristán, el  cual  siempre  encomienda  las  misas  que  se  han 
de  decir,  y  de  quien  se  han  de  dedr,  como  es  costumbre 
en  la  orden.  Y  que  antes  se  acuerda  particularmente  alga* 
ñas  veces  encomendaríe  misa  de  Btquiem,  é  decirla  este  de 
la  fiesta  por  ser  día  solene.  Y  se  acuerda  mas  haberle  pre- 
guntado fraile  si  encomendándoles  de  Réquiem  el  sacristán, 
si  podían  decir  de  la  de  fiesta  á  de  su  devoción ;  y  que  le 
respondía  que  muy  bien  podian  poniendo  coleta  y  ofrea- 
siendo  la  misa  por  la  intención  del  sacristán.  T^  a9  acuerda 
este  confesante  que  muchas  veces  por  tener  devoción  con 
la  misa  de  la  rauz,  encomendándole  el  sacríslan  de  Reqváem, 
decía  de  la  cruz  algunas  veces.  Y  i  lo  que  dice  que  habla- 
ba paso ,  que  este  confesante  tiene  poca  voz  y  habla  paso 
ordinariamente  ¡  que  aun  en  el  general  ad<Hide  se  hablaba 
á  Toces,  los  estudiantes  se  quejaban  deste  que  no  le  oían; 
pero  que  no  hablaba  ton  paso  que  si  laviera  buenos  oídos 
el  testigo  y  estaba  cerca,  no  le  pudiera  entender,  como  se 
podrán  informar  de  los  frailes  de  su  casa  que  le  ayoda- 
ban ,  é  otras  muchas  personas  que  le  oían ,  qne  si  fuere 
menester,  los  nombrará. 
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Al  tegindo  cípllnlo  del  didio  testigo  dijo  por  el  jura- 
mento qne  tiene  hecho ,  qne  ni  la  dijo  en  su  fida  ni  la  oyiS 
decir ,  ni  por  gracia  ni  por  veras ;  y  qpe  suplica  á  sus  mer- 
cedes sean  servidos  de  hacer  qne  el  testigo  declaro  las 
personas  1  quien  lo  ojó ,  J  los  eiaminen  y  se  sepa  mas  de 
raíz  la  verdad  de  ello. 

Al  tereero  capitulo  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

Al  segundo  testigo  sobrevenido  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene. 

Al  segundo  capitulo  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

Al  tercero  testigo  sobrevenido  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene;  y  que  es  cosa  ordinaria  en  viendo  preso  á  uno 
por  este  Sancto  OCcio  decir  el  vulgo  mili  cosas  sin  pies  ni 
cabeza  como  es  esta,  i  que  ansí  oyó  este  confesante  decir 
cundo  se  prendió  al  maestro  Grajal  por  el  Sancto  OBcio, 
en  Salamanca,  que  le  hablan  preso  porque  decía  qne  no 
había  infierno.  Y  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  pasa  so 
cargo  del  dicho  juramento.  E  diósele  el  traslado  desla  pu- 
blicación y  nevóla  á  su  cárcel.  E  en  tanto  fué  llevado  á 
día— Ante  mi— Celedón  Cnsün  secretario— Hay  »■»  rú- 
brica. 

ACDIEKCIA. 

En  Valladolid  i  cuatro  dias  de  abrü  de  mili  y  quinientos 
i  setenta  y  tres  años,  estando  el  Señor  Inquisidor  licencia- 
do Diego  Gonialcí  en  la  audiencia  de  la  tarde,  mandó  traer 
á  ella  al  dicho  fray  Luis ,  y  presente  se  le  preguntó  qué  es 
lo  que  quiere  porque  el  alcaide  ha  dicho  que  pide  audiencui. 

Dijo  qne  suplica  á  sus  mercedes  se  le  den  cuatro  plie- 
gos de  papel. 

El  dicho  Señor  Inquisidor  se  los  mandó  dar,  y  se  le  die- 
ron. Y  con  Unto  foí  vuelto  á  su  cárcel=Anle  mi-Osorio 
— Hay  una  nibrica. 
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Pedimento  de  Fr.  Lw%  de  León,  eierito  dt  tu  mono,  y  pre- 
sentado según  nota  que  hay  al  principio  de  uno  de  Io>  te- 
eretariot  "en  Valladolid  á '&  de  abril  1573  aiioi  unte  <1 
Señor  Inquitidor  lieenciado  Diego  Gonxalex." 

ILÜSTBES  SEÑORES, 

Los  libros  qae  he  meDester  mandeo  Vs.  Mds.  qae  se 
traígaD  de  mi  celda  para  mi  defensa,  sod  los  siguienles. 

Una  Biblia  de  Vatablo :  eslá  en  los  repartimientos  de 
libros  pequeños  qae  están  sobre  el  escritorio  mayor,  en- 
coademada  en  tablas  y  negro,  y  dorado  el  corte — Una  Bi- 
blia pequeña  de  coarto  de  pliego,  impresión  de  Plantino, 
eocnademada  en  papelón  y  cuero  negro,  con  unas  cintas  da 
seda  negras— Una  Biblia  hebrisa  pequeña  de  ochaTo  eo 
cnatro  coerpos,  impresa  por  Ptanlino,  encuadernada  en  per- 
gamino y  cintas  de  seda:  el  un  cuerpo  estaba  sobre  la  mesa, 
y  los  tres  enmeltos  en  un  papel  en  los  cajones  altos  de  la 
mesa  grande  en  el  primer  cajón  comenzando  de  la  Tenta- 
na — Unas  Concordancias :  son  de  pliego  entero ,  encoader— 
nadas  en  tablas  y  becerro:  están  en  los  estantes  de  sobre 
la  mesa  grande  en  la  parte  alta  al  principio,  comenzando 
de  la  ventana — Las  obras  de  Sanct  Hilario;  están  en  la 
misma  parle :  es  na  libro  de  pliego  en  tablas  y  pie  de  moro 
i  lo  que  creo — El  libro  que  se  Intitula  Biblioteca  Sancta: 
eslá  en  los  mismos  estantes  de  la  otra  parle  del  espejo.  Es 
de  pliego  en  tablas  y  becerro — Lindano,  de  óptimo  genere 
ínlerpretandt.  Ha  de  haber  dos:  el  uno  andaba  sobre  la  me- 
sa :  el  otro  ha  de  estar  sobre  los  repartimientos  pequeños 
del  escritorio  mayor :  son  de  cuarto  en  pergamino,  y  este 
que  está  en  los  dichos  repartimientos  está  encuadernado 
junto  con  otra  obra  de  otro  autor,  y  el  Lindano  á  la  postre 
— •Tilelman  sobre  Job  y  sobre  los  Cantares :  son  dos  coer- 
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«obre  las  mesas — Ua  Teslamento  Nuevo  en  griego,  impre- 
sioD  de  Roberto ,  de  ochavo,  en  papelón  y  coero  negro :  es- 
taba sobre  la  mesa — Una  tercera  parte  de  Sánelo  Tomás. 


— Qoe  se  le  den.  El  dicho  fray  Luis  dijo  que  lo  qneria 
para  sa  defensa— Ante  m{ — Osorio—Hay  una  rúbrica. 

Pedimento  de  fray  í.uti  de  León,  eierito  de  tu  mano,  prefeti- 
tado  '*  ante  los  Señores  licenciado  Diego  Gonsaltz,  i  do- 
lor ^t;ono  de  Mercado  é  licenciado  Santoi,  InquitÜoret, 
en  la  audiencia  de  la  mañana  á  IS  de  abril  1573  aiioi." 

ILUSTRES    SSHOBES. 

El  maestro  fray  Luis  de  León  preso  en  las  cárceles 
deste  Sancto  Oficio ,  digo :  qne  eo  la  copia  de  las  deposi- 
ciones de  los  testigos  que  dicen  contra  mí ,  qne  Vt.  Mds. 
me  mandaron  dar ,  hay  algunas  cosas  que  no  conforman 
con  lo  que  á  mf  se  leyó,  y  otras  que  parecen  estar  erradas 
y  faltas,  por  lo  cual  suplico  á  Vs.  Mds.  manden  que  se  con-* 
fieran  con  las  deposiciones  originales,  y  se  enmienden  ó  su- 
plan ,  porque  para  la  claridad  de  mi  defensa  y  justicia  es 
necesario.  Y  los  lugares  qne  están  faltos  son  los  siguientes: 

£1  primer  testigo  en  el  capitulo  4  no  declara  como 
sabe  que  yo  prefería  las  expoticiones  de  Valablo  á  las  de 
los  sánelos;  y  parece  babcUo  declarado  en  sn  deposición, 
porque  en  esta  copia  que  yo  tengo  hay  algunas  palabras 
confusas.  Dello  suplico  á  Vs.  Mds.  se  mire. 

[Iem  el  mesmo  en  el  capitulo  8  dice  de  ciertas  pro- 
posiciones qoe  le  dieron,  y  qne  deltas  eran  mias  algunas. 
No  pone  las  proposiciones  ni  declara  cuales  sean  las  mias. 
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Manden  Vs.  Hds,  que  se  vea  en  el  oiigina)  si  las  declara, 
y  déseme  copia  dellas.  Y  este  capítulo  está  diferente  de 
como  á  mi  se  leyó. 

Ilem  el  testigo  quioce  qoe  depone  de  va  libro  qne 
yo  dije  baber  visto ,  aupo  6  oyó  dedr  qae  yo  babia  dado 
cuenta  del  en  este  logar.  Y  tengo  por  cierto  qne  lo  decla- 
ró ansí  en  su  dicbo.  Suplico  i  Vs.  Mds.  se  vea  el  original 
y  se  me  dé  copia  dello ,  porque  es  necesario  para  mi  de- 
fensa y  respuesta  esta  declaración  saya. 

ítem  eo  los  testigos  sobrevenidos,  el  testigo  2.*>  en 
el  capitulo  1.°,  en  la  copia  que  yo  tengo,  se  contradice  en 
cierto  articulo.  Suplico  á  Vs.  Mds.  que  Be  vea  cl  original 
para  ver  si  está  ansí  ó  de  otra  manera. 

Demás  deslo,  por  cuanlo  lo  qne  estos  testigos  sobreve- 
nidos deponen  contra  mí  es  una  gran  falsedad  y  maldad, 
y  entiendo  que  btf  sido  negocio  hechizo  por  algnnos  de  mis 
enemigos  ,  para  poner  á  mi  prisión  peor  nombre  del  qne 
ella  tiene  ,  y  para  quitar  de  sobre  sí  la  sospecha  que  mu- 
chas gentes  tendrán  de  qae  ellos  han  sido  causa  deste  al- 
boroto ;  inplico  á  Vs.  Mds.  que  para  que  la  verdad  se  ave- 
rigüe y  yo  me  defienda ,  se  me  dé  entera  claridad  de  la 
casa  y  convite ,  y  personas  que  se  hallaron  presentes, 

Y  juntamente  con  esto,  por  cuanto  el  tercero  destos 
testigos  que  según  parece  es  la  origen  desfa  maldad,  él  en 
su  dicho  hace  contra  ai  vebeniente  sospecha  qne  la  levanta 
de  su  cabeza,  por  cnanto  no  da  persona  que  se  lo  haya  di- 
cho ,  sino  dice  qne  no  se  acuerda  della ,  no  siendo  creíble 
qne  de  cosa  tac  pesada  y  repetida  por  ¿1  en  muchas  par- 
tes como  conCesa ,  y  oída ,  como  él  dice  ,  de  pocos  meses  á 
esta  parle ,  no  se  acuerde  qnien  fué  el  que  ae  la  dijo ;  ansi 
que  atento  á  que  él  mismo  se  hace  vehementemente  sos- 
pechoso de  falso  testigo;  suplico  á  V.  Mds.,  y  si  es  me- 
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Dest«r  les  reqaíero  en  onaDfó  conforme  á  derecho  pnedo  y 
debo,  qne  manden  prender  á  la  dicha  persona,  y  apretalla 
pira  qaeó  dé  aqtor  de  so  dicho ,  ó  se  declare  por  inventor 
del,  porqne  cnanto  Vs.  Hds.  por  lo  qne  toca  al  favor  de 
la  fé,  proveen  mas  á  la  indenidad  de  los  qne  en  este  juicio 
testiGcao,  cubriendo  ^ns  nombres  y  las  cualidades  de  sus 
personas ,  tanto  son  mas  obligados  todas  tas  veces  que  sin' 
tieren  ó  presnmieren  qne  algnno  testifica  falsamente,  ¿ 
proceder  contra  él  con  todo  rigor,  porqae  nadie  se  atreva 
ánsar  mal  de  <^cio  tan  saacto,  ni  ose  hacer  i  Vs.  Mds. 
qne  son  ministros  de  verdad  y  jnslicia  ,  ejecutores  y  ve|>- 
dagos  de  sns  pasiones  y  malas  intenciones. 

Demás  desto  para  la  claridad  de  mi  respuesta  y  defensa 
de  mi  justicia ,  yo  tengo  necesidad  qne  Vs.  Mds.  me  man- 
den dar  una  copia  délos  Cantares  de  Salomón  qne  yo  com- 
puse ,  y  la  letura  que  lei  de  las  interpretaciones  de  la  sa- 
grada Escritura,  y  otro  cuaderno  donde  (raté  de  las  pro- 
mesas de  la  ley  vieja ,  y  unos  cuadernillos  qne  hay  entre 
mis  papeles  qne  son  de  fray  Diego  de  Zúñiga,  y  escriptos 
de  so  letra.  Snplico  &  vuestras  mercedes  sean  servidos  qne 
le  me  den. 

Demás  desto ,  por  cuanto  de  unas  palabras  que  en  la 
aadiencia  pasada  me  dijo  el  ilnstre  Señor  Inquisidor  Diego 
González,  entiendo  que  esta  publicación  de  testigos  quese 
me  ha  dado ,  ó  no  es  publicación  ó  no  es  entera  publica- 
ción; snplico  á  Vs.  Mds.  sean  servidos  qne  se  me  dé  entera 
noticia  de  lodo  lo  que  hay  contra  mí ,  por  que  después  de 
tantos  meses  parece  justo  que  yo  sepa  por  qué  fui  preso, 
lo  cual  no  alcanzo  basla  agora  por  las  deposiciones  que  he 
visto ;  y  que  pueda  responder  por  mí  y  defenderme  ente- 
ramente ,  lo  cnal  no  puedo  hacer  no  se  haciendo  publica- 
cioD  entera— Frav  Luis  de  León. 
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E  visto  por  BUS  BUs.  mandaron  se  ponga  en  el  proee- 
•o— Aote  mí— Monago  Mcretarío— Hay  nna  TÚbríu. 

£n  la  villa  de  Valladolid  ¿  quince  días  del  mes  de  abril 
del  dicho  año  de  quinientos  y  setenta  y  tres ,  estando  d 
Señor  licenciado,  digo  dotor,  Gnijano  de  Mercado,  In- 
qnbidor ,  en  la  aadiencia  de  la  tarde ,  manda  traer  an- 
te si  á  fray  Luis  de  León  preso  en  estas  cárceles ;  é  siendo 
venido  le  dijo  qoe  en  la  aadiencia  de  la  mañana ,  hoy,  por 
nna  petición  qoe  présenlo .  dijo  que  alconas  cosas  de  las 
cmlenidas  en  la  co[ña  de  la  publicación  qae  se  le  dio  es- 
taba diferente  del  original  de  la  pnblieaciim  qae  se  le  ba- 
hía leido,  é  qae  agora  se  le  leerá  la  dicha  poblicacüm  ori- 
ginal ,  para  que  él  vaya  mirando  la  copia  que  tiene  para 
que  si  algo  faltase ,  añada. 

Y  ansí  yo  el  dicho  secretario  fot  liando  (1)  la  publica- 
ción oreginal ,  y  el  dicho  fray  Luis  «I  traslado  que  tenia,  así 
de  la  publicación  principal  como  la  sobrevenida ;  é  habién- 
dosele leido ,  estaba  bien  trasladada  eceto  dos  ú  tres  letras 
que  fallaban  en  partes  diferentes ,  de  poca  sustancia. 

E  luego  se  le  dio  al  dicho  fray  Luís  una  copia  de  las 
conclusiones  que  se  le  dieron  con  la  primera  poblicacitm  se- 
ñaladas, 

E  luego  el  dicho  fray  Luis  pidió  seis  pliegos  de  papel, 
é  se  le  dieron  señalados  de  mi  señal ,  y  con  esto  cesó  el  «u< 
diencia  é  fué  vuelto  á  sn  cárcel — Ante  mi — Monago  secre- 
tario—Hay una  rAbrica. 

£n  27  de  abril  se  le  dieron  á  este  reo  nueve  pliegos  de 
papel  mbricadoi  de  mi  mano— Hay  una  rúbrica. 

En  seis  de  mayo  1&73  años,  estando  el  Señor  Inquisi- 
dor licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  la  tarde, 

(1)  Asi  el  original. 
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Fraocisco  de  Pedrosa  alcaide  dijo  que  fray  Luis  de  Leoo 
pedía  audiencia.  Como  fai  Tenido  á  ella,  dijo  qne  tenia  ne- 
eeiidad  de  otros  nneve  pliegos  de  papel  para  sos  defensas. 
Y  el  dicho  Señor  Inquisidor  se  tos  mandó  dar  loego  ,  j  te 
le  dieron  robricados  de  mf  Celedón  Gnstín  secretario — Hay 
una  rúbrica — E  con  tanto  volvió  á  sn  cárcel — Hay  otra  rúbri- 
ca del  mismo  secretario. 

Amplia  dtfetua  de  fray  Luii  de  León,  etcriiade  *u  mano, 
detpu€§  de  la  publicación  de  te$tígo$,  "  preienlatla  anf«  ti 
5ntor  licenciado  Ditgo  GoniaUz  Inquiíidor  en  iX  de  mayo 
de  1573  añot  en  la  audiencia  de  la  mañana." 

ILDSTHES    SBÑoaES. 

Para  mayor  declaración  de  lo  qne  tengo  respondido  á 
las  deposiciones  de  toa  testigos  que  contra  rol  ha  presen- 
tado el  fiscal }  j  para  qne  Vs.  Mds.  mas  clarametile  entien- 
dan la  malicia  y  falsedad  de  algunos  dellos ,  signiendo  la 
orden  de  sos  dichos  qne  son  en  sí  desvariados  y  discordan- 
tes y  confusos ,  respondo  lo  siguiente : 


(tr.  Bartolomé  de  Medina  ,  dominico) 

A  lo  qne  dice  el  testigo  primero  en  el  primer  capltn- 
lo,  demiB  de  lo  qne  dicho  tengo ,  digo :  qne  entiendo  qne 
este  testigo  es  el  maestro  fray  Bartolomi  de  Medina,  frai- 
le dominico,  el  cual  es  mi  enemigo  declaradamente  por 
las  cansas  que  tengo  articuladas :  el  cual  con  el  maestro 
León  de  Castro,  muchos  meses  antes  desta  su  deposición, 
trataron  con  odio  y  mala  voluntad  qne  me  tenían  y  tienen 
de  dañarme ;  y  no  hallando  en  mi  doctrina ,  después  de  ha- 
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ber  bascado  papeles  míos  y  vistolos ,  cosa  de  que  poder 
aúr  coD  color,  ordenaron  de  denunciar  del  maestro  Gra- 
jal  y  del  maestro  Martínez,  de  los  caales ,  ó  por  no  dada- 
rarse  ellos  bien,  ó  por  no  entendellos  bien  los  estndiantei, 
se  decia  haber  dicho  algaaas  cosas  qae  ofendían  ;  haeiendo 
cuenta  qae  si  faacian  sospechosas  la  doctrina  7  persona 
destos  dos ,  por  ser  yo  amigo  dellos ,  y  señaladamente  del 
maestro  Grajal,  pondrian  sospecha  en  mi,  con  la  cnal  y  con 
calnmníar  Talsa  y  confasamente  alganas  cosas  mías,  mo- 
Terian  i  Vs.  Mds.  á  qu^  procediesen  á  prenderme  como  le 
ha  hecho.  Y  para  este  efecto  hicieron  jdnta  de  estodiantes, 
y  el  dicho  Medina  llamó  á  sd  celda  á  mochos  dellos,  y  in- 
quirió dellos  si  habían  oído  ó  sabian  algo  ,  poniéndolos  ea 
escándalo ,  y  tomándoles  firmas  y  jüramentindotos  para 
que  no  le  descnbrieMdi  Y  con  el  dicho  maestro  León,  y 
ciertos  frailes  bíerónimos  y  otras  personas  enemigas,  se 
concertó  lo  que  habían  de  hacer ,  y  repartieron  entre  si 
como  en  caso  de  guerra  las  partes  por  donde  habían  de 
acometer  cada  uno  y  lo  que  habia  de  decir,  como  mestrat 
mercedes  podrán  ser  informados  de  fulano  de  Alarcon,  co- 
legial de  Sanct  Millan  en  Salamanca  ,  qae  fué  ano  de  los 
llamados,  y  él  dirá  de  otros ;  y  fray  Gaspar  de  Uceda  frai- 
le y  lector  en  Sanct  Francisco  de  Salamanca  sabe  también 
mucho  dcsto.  Todas  las  cuales  cosas  hicieron  á  fin  de  eje- 
cutar su  pasión  eogaüando  á  Vs.  Hds.  por  no  estar  adver-' 
tidos  de  su  mal  ánimo  secreto ,  el  cnal  procuraron  encu- 
brir hasta  liaber  hecho  el  daño,  como  Se  puede  entender  de 
las  mismas  deposiciones  deste  testigo  y  del  proceso  dellad, 
y  yo  lo  iré  advirtiendo  en  sus  lagares.  Y  en  este  advierto 
i  Vs.  Hds.  qne  consideren  en  esta  primera  deposición  qne 
hizo  por  el  mes  de  didembre  de  7t ,  coan  blanda  y  templa- 
danente  habla  por  no  dar  Inego  en  el  priocipio  olor  de  sa 
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inlcBCÍon  ¿añada ;  porque  de  Iob  Caatares  de  Salomoo  qne 
JO  declaré ,  no  dice  mas  de  que  andaban  en  vnlgar ;  y  ann- 
qne  confiesa  en  este  eapitdlo  qne  los  ha  Indo,  no  dice  mal 
dellos  como  despnes  dijo  en  la  terebra  deposición  que  hizo 
por  diciembre  del  afio  de  72 ;  y  lo  de  la  Volgata  no  dice 
sino  qde  le  quilo  alguna  autoridad. 

Cap.  2— En  et  segando  capitulo ,  demás  d«  lo  qne  di- 
cho  tengo,  suplico  á  Vs.  Mds.  adviertan  i  esto  que  diré. 
Este  testigo  antes  que  viniese  i  deponer ,  tnvo  en  su  po- 
der los  papeles  de  mi  lectura  acerca  de  lo  de  la  Vnlgata, 
qne  los  hubo  de  algún  estudiante  oyente  mió,  lo  cual  sabe 
ser  asf  el  sobredicho  fray  Gaspar  de  Uceda ,  porqne  los 
mismos  estudiantes  le  dieron  cuenta  dello.  En  los  dichos 
papelea  este  testigo  no  halló  que  yo  hubiese  dicho  ni  ense- 
ñado qne  la  Vnlgata  tenia  falsedades  ó  sentencias  falsas, 
puestas  por  el  intérprete ,  sino  halló  qne  decía  lo  contra- 
rio; pero  porqne  tenia  mala  voluntad,  no  quiso  desenga- 
íkarse  Con  la  verdad ,  sino  depone,  do  lo  que  yo  decia  y  él 
habia  visto ,  sino  lo  que  deseaba  que  dijese  ,  ó  habia  soña- 
do haber  yo  dicho.  Y  ansí  porqne  no  se  descubriese  su 
mentira,  no  dice  que  él  me  lo  oyó,  porque  no  podía  seña- 
lar adonde  ni  cuándo ,  porqne  jamás  me  oyó  tratar  dello, 
ni  señaló  cierta  persona  que  se  lo  hubiese  dicho ,  porqne  se 
pudiera  saber  della  qne  mentía  ;  ni  dijo  que  estaba  en  mi 
lectora ,  porqne  en  viéndose  el  papel,  se  viera  bu  falsedad, 
sino  echiMo  á  lo  que  no  se  podía  averiguar,  y  dijo  que  era 
páUieo.  V  porque  la  verdad  vence  siempre ,  el  decir  esto 
no  le  valió,  porqne  lo  que  es  público ,  muchos  lo  dicen,  y 
habiendo  depuesto  contra  mi  tanto  número  de  testigos  re- 
sidentes en  Salamanca,  y  hombres  de  la  escuela,  y  muchos 
deüos  enemigos  míos ,  y  tratando  de  lo  que  yo  dije  de  la 
Vnlgata ,  ninguno  dice  haber  dicho  yo  que  en  ella  habia 
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falsedades  6  roeDÜras ,  como  este  testigo  en  este  capítulo 
y  en  el  capítulo  8  dice  ser  público ,  sino  el  testigo  qne  ma* 
dice  que  es  el  tercero ,  7  es  el  maestro  León  qne  se  halla 
en  el  acto  donde  se  trató ,  con  ser  enemigo  dice  haber  70 
dicho  qae  había  en  la  Vtilgata  cosas  mal  trasladadas ;  j  e» 
cosa  may  diferente  como  consta ,  decir  qne  nna  cosa  tatíi 
falsa,  ó  decir  qae  está  mal  trasladada,  porque  mal  trasla- 
dado se  puede  decir  to  que  está  obscuro  ó  menos  signi^ 
cantemente  trasladado ,  y  puede  alguna  palabra  do  ettar 
puesta  conformo  al  original,  sin  hacer  mudanza  qae  im- 
porte en  la  sentencia ;  y  annqae  se  diga  que  la  tal  palabra 
no  responde  al  original,  no  por  eso  se  dice  qne  la  senten- 
cia está  falsa.  De  lo  cual  se  vee  claramente  qne  no  es  pú- 
blico lo  qne  este  testigo  llama  público;  y  no  lo  siendo,  ni 
diciendo  él  haber  oído  lo  que  depone  de  algim  particular  d 
de  mi  mismo ,  consta  qne  es  falso  y  perjuro  en  lo  que  acer- 
ca destodice. 

Cap.  3 — Acerca  del  capítulo  tercero ,  demás  de  lo  qne 
dicho  tengo,  adviertan  Vs.  Mds.  que  por  Gn  del  mes  de 
enero  del  año  1 571  se  graduaron  maestros  en  tenlugia  por 
aquella  universidad  el  maestro  ....  (1)  Gil  y  un  fraile  de 
la  Merced ;  y  en  los  gallos  de  aquellos  grados  D.  Joan  de 
Atmeida  trató  algo  pesadamente  dcste  testigo,  qtie  es  el 
maestro  Medina ,  que  estaba  ausente ,  respondiendo  á  otras 
pesadumbres  y  frialdades  que  el  Medina  babia  dicho  en 
otros  gallos  contra  el  dicho  D.  Juan  en  su  ausencia.  Los 
dominicos  se  sintieron  desto  mucho ;  y  porque  yo  soy  par* 
ticular  servidor  del  dicho  D.  Joan,  entendieron  qne  en 
cosa  comunicada ,  y  acusaron  al  dicho  Medina ,  el  cual 
movido  con  el  sanctísimo  celo  qne  le  pudo  poner  esta  Due- 

(1)  Hay  UD  claro. 
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Ta,  pareseió  debate  de  Va.  Mds.  eo  tantos  de  bebrero  del 
dicho  ího  ¿  hacer  esta  segunda  declaración ,  donde  co' 
meozó  á  descobrir  mas  la  piedad  de  su  bnen  ánimo ;  ;  ansí 
como  DO  tenia  de  noevo  cosa  particular  qoe  decir  de  mi, 
por  satisfacer  i  su  enojo  y  por  poner  mas  recelo  en  vnes- 
tna  Mds.  dice  confusamente  que  me  sintió  inclinado  i  do- 
Tedades  agenas  de  la  antigüedad  de  naestra  fe  ;  religión, 
ea  lo  eaal  si  este  testigo  tuviese  conciencia  ó  tratara  de 
decir  verdad ,  deponiendo  de  ana  cosa  tan  pesada  y  en  an 
tribunal  tan  grave ,  habia  de  señalar  eo  particular  algu- 
nas Bovedades  que  hobiese  visto  en  mi  doctrina ,  ó  oído 
en  mis  dispatas ;  que  estas  cosas  si  soa ,  son  may  señala- 
das y  coaocidas ,  y  que  se  echan  muy  de  ver ,  y  que  que- 
dan muy  en  la  memoria  de  los  que  las  oyen ,  mayormente 
si  son  hombrea  de  letras ;  y  ansí  el  no  señalar  ninguna  es 
argumento  claro  qae  el  mal  inclinado  es  sa  ánimo ,  y  no 
mi  ingenio.  Demás  desto  si  es  verdad  qae  aintiii  de  mí  lo 
qne  dice  ¿por  qné  en  la  deposición  primera  que  hizo  por 
el  diciembre  no  lo  declaró?  Pues  ningana  cosa  de  las  qne 
entonces  declaró  ea  tan  pesada  cooio  es  esto  si  fnera  ver- 
dad. Y  porta  misma  causa  no  es  nreible  qae  lo  dejó  por 
olvido  habiéndose  acordado  de  cosas  may  menores ,  y 
siendo  verdad  como  he  dicho ,  que  andnvo  muchos  dias 
tratando  y  ordenando  esta  buena  obra.  Y  ansí  no  decir 
esto  en  la  primera  depusicíon  es  cierta  señal  que  lo  inven- 
16  en  la  segunda  á  fin  de  poner  mas  miedo  y  sospecha  en 
tos  ánimos  de  Va.  Mds.  para  que  se  moviesen  á  lo  que 
después  sncedió ,  pareciéndole  qne  hasta  entonces  no  se 
habían  Vs.  Mds.  movido,  intimamente  véanse  mis  letnras; 
y  si  en  ellas  se  hallare  rastro  de  novedades,  sino  antes  in- 
clinación á  todo  lo  antiguo  y  lo  sancto ,  yo  seré  mentiro- 
so,  si  no  ea  qne  este  testigo  llama  novedad  todo  lo  qoe  no 
Tomo  X.  2t 
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halla  eo  sos  papeles.  Y  como  él  ha  visto  poco  y  i 
á  quien  desvuelve  lo  antiguo ,  y  lo  qne  está  en  los  sánelos 
y  en  los  concilios ,  y  lo  trae  á  luz ,  llámale  amigo  de  nove- 
dad. Y  porque  Vs.  Mds.  vean  que  esto  es  ansf  contó  digo, 
que  la  novedad  está  eo  su  poco  saber  y  no  en  mi  doctrina 
ni  ioclinacion ,  pondré  aquí  un  ejemplo  sacado  de  las  cosas 
que  este  testigo  señala  como  nnevas.  En  el  memorial  de 
conclusiones  que  presentó  en  la  tercera  depusicion  que  hizo 
por  el  diciembre  de  72 ,  diciendo  ser  mías  algunas  dellas, 
y  otras  de  otras  personas ,  en  la  conclusión  ó  proposición 
octava  nota  de  novedad  contraria  á  lo  antiguo  decir  qne 
en  aquellas  palabras  del  salmo  118  entina  mea  tn  manUnu 
metí  semper ,  tt  Irgem  luam  non  lum  oblituM ,  en  aquella 
primera  parte  anima  mea  etc.  no  quiere  decir  David  qne 
tiene  libre  alvedrío ,  sino  que  anda  cada  dia  en  peligro  de 
muerte ,  siendo  al  revés ,  porque  toda  la  antigüedad  de  los 
sánelos  las  declara  en  esta  segunda  manera ,  como  lo  eu" 
seña  Sanct  Hierónimo  en  la  epístola  ai  Suniant  et  Frettl- 
íom  por  estas  palabras:  "Omnea  ecclesiastici  interpretes 
apiid  grsecoB  hanc  locnm  sic  edisseruot,  et  est  breviler  bic 
seasoB :  quolidie  periclilor ,  et  quasi  in  manibns  meis  san- 
guinem  menm  porto,  et  tameu  Icgem  tnam  non  snm  obli- 
Ins."  ¥  Sancl  Aaguslin  está  tan  lejos  de  entender  qne  en 
aquellas  palabras  el  profeta  dedara  el  libre  alvedrio ,  que 
dice  que  no  se  ha  de  leer  anima  mea  in  manibtu  «trá  sem- 
per ,  sino  tn  manibus  tuis ,  esto  es ,  en  las  de  Dios  con 
quien  va  hablando;  y  qne  quiere  decir:  "  Guárdasme ,  Se- 
ñor, con  tu  mano  y  ampárasme,  y  por  eso  no  me  olvido  de 
in  ley  ni  peco ;"  y  afirma  que  esta  es  la  verdadera  letra. 
Y  por  el  mismo  camino  va  Sant  Teodoreto.  Las  palabras 
de  Sanct  Angustia  en  el  comento  deste  mismo  salmo  son 
estas :  ' '  NonnuUi  códices  babent  tn  maníóiti  meit;  sed  plur 
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res  ín  Itiís,  ei  boc  qnijem  planiíu  esl,  jiistoruin  eDÍm  ani- 
nise  in  mana  Dei  soat ,  et  non  tanget  illos  etc."  Y  un  poco 
utas  abajo:  "  Anima  mea  in  manibas  meis,  qaomodó  úitcl- 
ligatar  ignoro."  Y  las  palabras  de  Teodoreto  sobre  el  mis- 
mo  salmo  sod  las  signientes :  ' '  Anima  mea  in  manibus  tais 
semper  etc.,  id  est,  á  tua  enim  providentia  custoditns. 
InamOilcgamobHvioaenideposDi."  He  dicho  este  partica- 
la^t  P^r^  qo^  Vs.  Mds.  vean  por  él  como  lo  qoe  este  tes- 
tigo llama  naevo  y  ageno  de  la  antigüedad  de  nnestra  re> 
ligion ,  es  lo  antiguo  della ,  y  que  lo  qoe  tiene  por  anti- 
guo es  lo  qne  halla  en  Adam  Godam  y  en  Dormi  Secnren, 
y  en  otros  semejantes  trapacistas  en  que  lee. 

C&p.  4 — ^Acerca  del  capitulo  cuarto ,  demás  de  lo  que 
dicho  tengo,  digo  qne  este  testigo  no  dice  que  me  oyó  él 
á  mf  preferir  á  Vatabto  ó  á  los  judíos  como  él  dice ,  á  los 
sanctos ,  sinO  da  á  entender  qoe  lo  oyó  á  otra  persona  qne 
decía  estar  escandaliíada  dello.  Y  es  verdad  que  él  no 
pnede  decir  sino  es  perjurándose  ,  que  me  lo  oyó,  porqno 
en  las  jantas  donde  se  trató  de  Vatablo,  no  se  halló  él 
porque  no  era  maestro ,  porque  la  vista  de  aquella  Biblia 
se  acabó  antes  del  fin  del  año  de  69 ,  y  él  se  graduó  en 
el  hebrero  del  afio  de  70.  Pero  en  lo  que  dice  que  oira  per- 
sona escandalizada  dello  se  lo  dijo ,  también  abade  y  se 
perjura  ;  porque  la  qne  dice  habérselo  dicho  es  el  testigo 
tercero,  qne  es  el  maestro  León,  el  cual  en  su  deposición, 
con  ser  enemigo,  no  depone  contra  mi  de  cosa  semejante, 
porque  en  el  capitulo  octavo  donde  trata  dello ,  dice  sola- 
mente que  defendía  yo  las  interpretaciones  de  Vatablo  en 
ciertos  lagares  de  los  salmos  y  Job ,  y  claro  es  que  de  de- 
fender á  preferir  hay  grandísima  diferencia.  Y  juntamente 
con  esto  como  dije  en  el  capitulo  de  arriba,  no  es  verísi- 
mil  ni  creedero  qne  si  él  hubiera  oido  lo  qne  aquí  dice,  y 


ídüvCoOt^lc 


32» 

DO  lo  hubiera  Gngido  de  su  cabeza ,  lo  dejara  de  decir  en  la 
primera  su  deposición,  siendo  la  cosa  mas  pesada  de  caan- 
tas  depone  contra  mi. 

Cap.  &  y  6 — ^En  el  capitulo  quinto  y  sexto,  demis  de 
lo  que  dicho  tengo,  suplico  á  Vs.  Mds.  adviertan  que  si 
este  testigo  se  moviera  con  buen  celo ,  y  tratara  de  verdad 
y  no  de  engañar ,  en  su  primera  deposición  que  hizo  por 
el  diciembre  de  71,  lo  primero  que  había  de  decir  era  esto 
que  agora  dice  deslos  estudiantes  y  proposiciones  si  hubie- 
ra pasado  ansí  como  él  dice.  Pero  callülo  entonces,  porque 
entendió  que  siendo  por  Vs.  Mds.  preguntados  los  dicho» 
estudiantes  de  como  habia  pasado  esto ,  vendriaa  en  cono- 
cimiento de  como  este  testigo  movió  y  atizó  á  muchos  de- 
llo9 ,  y  usurpó  el  oficio  de  Vs.  Mds.  baciéndftse  Inquisidor 
en  la  forma  que  tengo  dicho ;  y  sabido  esto ,  conocieran 
Vs.  Mds.  que  era  pasión  y  enojo ,  y  no  verdad  el  antor  de 
todo  este  movimiento  ,  lo  coal  conociendo  al  principio,  no 
procedieran  Vs.  Mds.  con  el  rigor  que  procedieron.  Ansi 
que  al  principio  lo  calló  por  encubrir  su  artificio ,  y  agora 
que  vio  hecho  el  mal ,  lo  dice ,  ó  porque  debió  de  ser  pre- 
guntado sobrello  por  Vs.  Mds. ,  ó  porque  entendió  que  se 
descubría. 

Cap.  7 — Acerca  del  capitulo  séptimo ,  demás  de  lo  di- 
cho ,  digo  que  este  testigo  maliciosamente  no  seüala  los  lo- 
gares de  los  Cantares  do  dice  que  dejo  fácilmente  á  la  Vul- 
gata ,  porque  sí  los  señalara  viérase  claramente  el  deseo 
qne  tiene  de  calnmniar,  porque  no  son  sino  coal  ó  cual  pa- 
labra como  tengo  dicho  que  tienen  diversas  interpretacio- 
nes y  significaciones  en  el  hebreo ,  y  de  cualquier  manera 
que  se  tomen,  vienen  á  hacer  en  substancia  la  misma  sen- 
tencia que  pretende  la  Vnlgata  como  mostraré  en  su  lu- 
gar. Y  en  esto  suplico  á  Vs.  Mds.  adviertan  para  mi  de- 
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Tensa  qoe  este  lesligo  en  este  espitólo  confiesa  haber  visto 
aqael  libro  mío,  j  dice  lo  qae  en  él  le  parece  mal,  en  el 
caal  libro  está  lo  que  otros  me  oponen  qne  digo  de  Salo- 
món y  80  mnger,  qae  representan  allí  las  personas  de  Cristo 
y  Ib  iglesia ;  j  qoe  con  ser  este  testigo  enemigo  y  tener  de- 
seo de  dañarme ,  no  lo  condena ,  ni  pone  alguna  mala  nota 
en  ello. 

Cap.  8 — Acerca  del  capitulo  octavo,  digo  lo  primero 
qae  eslá  diferente  en  este  traslado  que  se  me  dio  de  como 
se  me  leyó  cuando  fof  examinado  acerca  del  por  Vs.Mds., 
porque  alU  no  se  decía  ser  mia  alguna  de  las  proposiciones 
de  que  este  capítulo  habla,  y  aquí  se  dice  que  algunas  de- 
ltas eran  mías.  Lo  segundo  digo  que  este  testigo  dice  aqaf 
que  algunas  de  las  proposiciones  del  dicho  memorial  eran 
mias ,  y  qne  señaló  cuales  eran  ;  pero  este  capitulo  no  las 
señala  ni  menos  parecen  en  el  memorial  qne  con  él  se  me 
dio ,  y  ansí  no  puedo  responder  á  ellas.  Lo  tercero  es  de 
advertir  qoe  dice  aquí  este  testigo  que  liizo  memoria  y  es- 
cribió estas  dichas  proposiciones  ansi  como  se  las  venían 
diciendo  los  estudiantes ,  y  no  se  dice  aquí  haber  nombra- 
do esle  testigo  los  estudiantes  que  se  las  dijeron ,  y  cnales 
cada  nno ,  clara  y  distintamente ,  lo  cual  es  claro  argu- 
mento de  so  mal  ánimo  y  de  que  no  trata  verdad.  Porque 
cierto  es  y  Vs.  Mds.  entienden  qne  es  ansí ,  que  el  hom- 
bre temeroso  de  Dios ,  y  que  no  quiere  levantar  testimonio 
á  nadie ,  ni  añadir  á  la  verdad ,  cuando  le  vieocD  algunos 
tOD  cosas  semejantes  y  hace  memoria  deltas  para  avisar  i 
los  qne  han  de  poner  remedio,  lo  primero  que  seBala  y  es- 
cribe es  quien  se  lo  dijo ,  y  cuando  y  adonde ,  y  las  pala- 
bras, y  como  se  lo  dijo.  Y  por  tanto  decir  las  proposicio- 
nes que  le  decían,  y  no  dar  las  personas  que  se  las  decían, 
•B  Koal  manifiesta  de  qoe  este  testigo  añade  y  quita, 
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y  muda  j  finge  en  ellas  lo  que  le  parece  para  dar  BUi<- 
yor  fuerza  á  su  caliimnia ,  mayormente  BÍemlo  verdad  lo 
que  arriba  dije ,  como  k>  es ,  qae  este  testigo  llamaba  á 
los  estudiantes  por  su  aatorídad ,  y  los  escandalizaba  exa- 
minándolos y  juramentándolos  en  la  forma  qae  be  dicho. 

TESTIGO  2." 
(Francisco  Ceja) v o) 
Acerca  del  segundo  testigo  lo  que  dicho  tengo. 

TESTIGO  3.° 
(Maestro  Leoq  de  Castro) 
Acerca  del  primer  capitulo ,  demás  de  Jo  qne  dicho  ten- 
go ,  digo  que  este  testigo  es  el  maestro  León  de  Castro, 
hombre  notoriameote  enemigo  mÍo ,  y  de  juicio  turbado, 
y  de  mas  turbada  conciencia ,  como  se  parece  por  este  su 
dicho.  Dice  que  he  vuelto  coa  pasión  por  ciertas  personas, 
y  debe  ser  por  el  maestro  Grajal ;  y  para  qae  esto  fuese 
colpa  en  mi ,  y  no  señal  de  ánimo  dañado  en  él ,  había  de 
mostrar  primero  qae  el  dicho  maestro  Grajal  fuese  mal 
hombre ,  ó  que  yo  hubiese  vuelto  por  ¿I  defendiéndole  eo 
cosas  malas  y  no  debidas.  Es  verdad  que  el  maestro  Gra- 
jal ha  sido  y  es  mi  amigo ,  y  querelle  yo  bien  comenzó  de 
que  habiendo  sido  primero  competidores  en  la  cátreda  de 
Biblia  qne  él  llevó ,  en  las  demás  oposiciones  qne  yo  hice, 
sin  sabello  yo ,  trató  en  mi  favor  con  tanto  cuidado  y  con 
tan  gran  encarecimiento  de  buenas  palabras ,  qne  cuando 
lo  supe  quedé  obligado  á  tratalle,  y  del  trato  resultó  cono- 
cer en  él  uno  de  los  hombres  de  mas  sanas  y  limpias  en- 
trañas y  mas  sin  doblez  que  yo  be  tratado ;  y  ansí  nuestra 
amistad  fué  siempre ,  no  como  de  hombres  de  letras  para 
comanicar  y  conferir  nuestros  estudios,  sino  como  de  doi 
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hombres  que  trataban  ambos  de  ser  bombres  de  bien ,  j 
por  conocer  esto  el  ano  del  otro  se  querían  bien.  Y  en  tan- 
to es  esto  verdad  qae  jaro  por  Dios  verdadero  qne  en  ma- 
chos aaos  qae  nos  tratamos,  fuera  de  lo  qne  yo  le  oia  á  él, 
ó  él  me  oia  k  mt  decir  en  los  actos  púbücus  argnyendo 
ú  sDSteDlando  como  los  demás  maestros ,  no  trató  conmi- 
go,  ni  yo  coD  él,  cosas  de  letras  tres  veces ;  y  ai  faeroa 
tres  no  faeron  cuatro :  y  pnedo  decir  cnáles  fueron  y  de 
qné ,  porque  la  una  fué  sobre  una  doctrina  de  Sant  Au- 
gusttn  qne  él  había  dicbo  en  loor  de  la  ley  evangélica,  la 
cual  se  les  bizo  nueva  i  algunos ,  y  vista  se  allanaron  eu 
ello ;  y  la  segunda  fué  sobre  lo  de  las  promesas  de  la  ley 
vieja ,  en  la  manera  y  forma  que  tengo  en  este  proceso  de- 
rlarado ;  y  la  tercera  cuando  me  dijo  la  junta  que  babia 
hecho  Medina,  y  las  proposiciones  que  le  calumniaban, 
c(»iM)  también  tengo  dicho.  Es  verdad  que  en  los  actos  y 
juntas  algunas  veces  diciendo  su  parescer  no  se  declaraba 
tan  bien  porque  tiene  falta  de  lengua ,  y  yo  como  le  oia 
sin  pasión,  cuando  le  entendia  decía  á  los  maestros  que  le 
argüían:  "El  Señor  maestro  me  parece  que  quiere  decir 
esto ,  y  si  dice  esto  es  cosa  llana ;  y  era  ello  ansi  que  ¿i  de- 
cía aquello  y  que  era  cosa  sin  cuestión:  y  con  esto  quedaba 
en  paz  la  diferencia."  Y  viniendo  á  este  particular  qne  se- 
fiala  aquí  León,  digo  qne  cierto  como  dije  desde  el  primei- 
dia,  yo  no  me  acuerdo  haber  tratado  de  la  dicba  proposi- 
ción en  las  juntas  qae  hicimos  sobre  Vatablo  donde  este  tes- 
tigo dice;  pero  sé  que  ó  leyendo  ó  hablando  con  eatndian- 
tes,  d^  tdguna  vez  como  confesé  en  la  primera  audiencia, 
qne  no  tenia  por  inconveniente  qne  el  paso  del  Testamento 
Viejo  que  cita  el  Apóstol  ó  Evangelista ,  tenga  demás  del 
sentido  qne  le  da  el  Apóstol ,  el  cual  es  verdadero  y  de 
f¿,  otro  sentido  inntamente  que  sea  de  sana  y  católica  doo- 
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trina.  V  ansí  seria  posible  que  en  las  dichas  jaotas  Imbiese 
dicho  lo  mismo,  ofreciéndoBe  dispats  semejante.  Y  si  lo 
dije  Toé  tratando  del  salmo  8  y  de  aquellas  palabras  Ex  ore 
infantium  etc. ,  como  este  tesli^^o  da  á  entender  en  el  capí- 
tulo séptimo.  Y  suplico  i  Vs.  Mds.  adviertan  en  este  lagar 
de  como  este  testigo,  calnmniosamente,  de  lo  que  dije  de 
un  lugar  particular  que  se  trataba ,  de  aquello  hace  regla 
general  para  todos  los  lugares ;  y  lo  qae  se  dijo  en  defen- 
sa de  ana  interpretación  de  Valablo,  llama  él  defender  á 
todas  las  inlerpretacioues  de  los  judíos ,  las  cnales  como 
otras  veces  he  dicho  yo  no  he  visto  ni  leido ,  ni  jamás  en 
aquellas  juntas  se  mostró  que  las  de  Vatablo  de  que  dis- 
putábamos eran  de  jndfos ,  demás  de  que  no  todas  las  ex- 
posiciones que  dan  los  jndios  en  la  sagrada  Escriplnra, 
son  malas.  Muchas  son  de  sana  y  católica  doctrina,  mayor- 
mente en  los  pasos  de  la  Eecriptura  adonde  no  tenemos 
pleito  con  ellos ;  y  ansi  el  glorioso  Sant  Hierónimo  en  ma- 
chas parles  de  sus  obras ,  muchas  exposiciones  dellos  las 
cita ,  y  aprueba  y  signe ,  como  cosa  bien  y  católicamente 
dicha.  Porque  ansí  como  los  católicos  y  los  judíos  estamos 
encontrados  en  algnnos  artículos ,  como  son  en  el  articulo 
de  la  Trinidad,  en  el  haber  cesado  la  ley  vieja,  en  el  haber 
venido  ya  el  Mesías ,  en  la  manera  de  su  venida  si  bahía  de 
ser  pobre  y  bnmilde  ,  y  para  muerte  ignominosa,  ó  glorio- 
sa y  honrada;  en  sí  su  reino  habia  de  ser  temporal  ó  espi- 
ritual ;  ansí  ni  mas  ni  menos  en  otros  muchos  artículos 
convenimos  ellos  y  nosotros  como  es  en  el  de  la  resur- 
rección ,  en  que  uay  otra  vida  eterna  y  premio  eterno  en 
ella ,  en  que  á  ia  fio  I^ics  ha  de  reducir  á  so  gracia  y  favor 
al  pueblo  judaico  que  agora  íiene  tar.  desac bado ;  en  qne 
ha  de  haber  otro  advenimiento  de  Cristo ,  aunque  en  esto 
•e  diferencian ,  porqoe  ello*  te  llaman  el  primer  adveoi- 
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miento  porque  do  conoceo  mas  de  uno ,  y  los  catálicoa  le 
llamamos  el  segando  porque  confesamos  haber  ya  venido 
la  primera  vez.  Y  en  todo  lo  qae  (oca  i  la  doctrina  moral 
y  preceptos  della  loa  calólicoE  convenimos  con  los  jadios; 
por  donde  en  los  Ingares  de  la  Escriplara  donde  se  tratare 
deslo  que  los  unos  y  los  otros  confesamos,  pueden  acertar 
los  judíos  exponiéndolos,  y  aciertan  muchas  veces  como 
los  sonetos  lo  confiesan  y  los  signen.  Y  tomando  á  Vala- 
blo  y  á  sus  exposiciones ,  puede  ser  que  algunas  dellas 
sean  sacadas  de  los  comenlos  de  los  judíos ;  pero  en  aque- 
llas JDDtas  no  se  mostró  por  ninguno  cuáles  fuesen  aque- 
llas ,  ni  se  trataba  de  cuyas  fuesen  sino  de  lo  que  decían ,  si 
era  cosa  agena  de  nuestra  fe  ó  conforme  á  ella  ,  y  tal  que 
se  podía  admitir.  Y  es  esto  verdad  en  tanto  grado  que  al- 
gunas de  las  exposiciones  de  Vatablo  sobre  que  se  voceó, 
es  imposible  que  sean  de  judíos  porque  erao  del  todo  con- 
trarías á  los  errores  dellos.  Ansí  que  la  proposición  que  yo 
be  dicho ,  no  es  que  en  todos  los  lagares  que  citan  los 
Apóstdes,  hay  con  el  sentido  que  da  el  Apóstol  otro  sen- 
tido jnnlo,  sino  que  lo  puede  haber  en  algunos,  y  ní  trato 
de  judíos  ni  de  herejes,  sino  de  sentidos  católicos  y  de  sana 
doctrina  sean  cuyos  fueren.  Y  á  lo  que  dice  este  testigo 
qne  le  parece  h  él  que  si  con  el  sentido  que  da  el  Apóstol 
Íl  algún  lugar  del  Testamento  Viejo ,  fuese  juntamente  ver- 
dadero el  sentido  qne  da  el  judio,  no  se  podría  probar  nada 
contra  ellos ;  aunque  como  he  dicho  yo  jamás  traté  de  ju- 
díos ni  de  sus  exposiciones,  pero  con  todo  eso  no  concluye 
bien ,  porqne  se  ha  de  entender  que  hay  algunos  lugares 
en  cuya  exposición  los  judíos  y  nosotros  andamos  encon- 
trados, desta  manera  que  ellos  los  entienden  de  nno  y 
nosotros  de  otro  diferente ,  conoo  aqnello  del  Génesis  Non 
auferttur  »e«ftnm  de  Juda  ete . ,  los  judíos ,  porque  con  este 
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logar  los  convencemos  do  la  venida  de  Cristo,  dicen  qve  no 
habla  de  Cristo  sino  de  Nabacodonosor  ,  el  cual  dicen  que 
fué  el  primero  que  derrocó  el  sceptro  de  la  tribo  de  Jada. 
Nosotros  lo  entendemos  de  Cristo,  y  no  de  Nabacodonosor, 
y  probámoselo  con  may  claras  razones.  En  este  logar  y 
en  los  semejantes  i  este ,  admitir  la  exposición  de  los  jit- 
díos  es  descebar  la  católica ,  porque  entrambas  jontas  no 
se  compadecen.  Otros  logares  bay  los  caales  los  jndtos  los 
entienden  de  nno  solamente,  y  los  católicos  los  entendemos 
de  aqoel  y  de  otro,  como  aquello  de  los  Beyes :  Ego  ero  iUt 
in  falrem,  el  tpM  «rti  mihi  tn  ^lium ,  los  jodfos  lo  entienden 
solamente  de  Salomón,  y  Sap  Pablo  en  la  epístola  tul  Bt- 
breeot  lo  cita  y  declara  de  Cristo ,  y  los  sánelos  confie- 
san qne  se  entiende  juntamente  del  ano  y  del  otro ,  j  qne 
de  entrambos  se  dijeron  aquellas  palabras ,  ó  literalmente 
de  ambos,  ó  del  nno  en  historia  y  del  otro  en  espíritu  y 
verdad.  Y  ni  nuis  ni  menos  lo  que  el  Evangelista  cita  y  en- 
tiende de  Cristo  Ex  Egipla  vocavi  /¡{tunt  meum,  los  jodíos 
lo  entienden  solamente  de]  pueblo  judaico  qne  sacú  D(Os  de 
Egipto:  loa  sanctos  todos  lo  entienden  del  pueblo  jndáíctí 
y  de  Cristo  en  la  forma  susodicha.  En  estos  logares  y  en 
otros  ansf,  admitirla  exposición  de  losjodios  no  admitién- 
dola e^dqsiva,  sino  joQtando  con  el  sentido  dellos  el  sen- 
tido que  da  el  Apóstol  y  Evangelista ,  no  solo  es  lícito, 
pero  como  he  dicho  hácenlo  todos  los  sanctos.  Y  á  lo 
qoe  dice  León  qoe  no  se  concluye  nada  contra  el  jodio  si 
decimos  verbi  gracia  qoe  aquello  Ex  Egipto  toeavi  ele., 
se  entiende  de  Cristo  y  también  del  pueblo  judaico ,  digo 
qoe  se  conclaye  ni  mas  ni  menos  que  sí  dijésemos  que  s« 
entiende  solo  de  Cristo.  Y  porque  se  vea  claramente  que  es 
ansi,  imaginen  Vs.  Mds.  que  disputo  con  ao  judio  y  le  quifr<- 
To  probar  qoe  Cristo  estuvo  en  Egipto ,  y  de  allí  por  avisa 


ídüvCoOt^lc 


331 

del  ¿Bgel  SDS  padres  le  tomaron  i  Jadea ,  y  qaíérolo  pro- 
bar coa  el  testimoQÍo  del  profeta  Oseas  sobredicbo  Ex 
Egipto  tic,  lo  cual  entiendo  baberse  dicho  de  Cristo  y  tam- 
bién del  paeblo  judaico.  Dice  el  jndfo:  no  probáis  nada, 
porque  ese  testimonio  se  entiende  del  pneblo  judaico.  Digo 
es  verdad  que  se  entiende  de  ese  paeblo ;  pero  también  se 
dijo  de  Grieto  caya  Ggora  fné  ese  paeblo.  Dice  que  lo  nie- 
ga ,  y  pnéboselo  porque  el  Evangelista  inspirado  por  el 
Espirita  Sancto  entiende  de  Cristo  aquellas  palabras.  Res- 
póndeme que  DO  cree  en  el  Evangelista ,  y  para  aquí  la 
dispala.  Venga  agora  este  testigo ,  que  es  el  maestro  León, 
que  entiende  aquellas  palabras  ser  dichas  de  Cristo  sola- 
mente ,  y  dispule  con  el  mismo  judío,  y  verio  Vs.  Mds. 
cwno  no  hace  mas  que  yo.  Dice :  Crbto  vino  de  Egipto: 
pruébelo  porque  Oseas  hablando  del  en  persona  de  Dios, 
dice  tic  Egipto  voeavi  ete.  Besponde  el  judío  que  Oseas  ha- 
Uó  alU  del  pueblo  judaico ,  y  aun  probarselohá  con  la  au- 
toridad de  los  Setenta  Intérpretes  á  quien  León  cree  np 
poco  menos  que  i  Dios,  los  caales  en  aquel  lugar  de  Oseas 
no  leen  «jf  Egipto  voeavi  ^lium  mevm,  sino  Ex  Egipto  vo- 
eavt  fUio»  miot.  Responde  León :  no ;  que  el  Evangelista 
lo  lee  desta  otra  manera  y  lo  declara  de  Cristo ,  y  aquel 
sedo  es  el  sentido  verdadero.  Dice  el  judio  que  para  con  él 
el  Evangelista  no  tiene  auctoridad ,  y  acábase  aqni  la  por- 
fia ,  y  ansí  ambas  disputas  vienen  á  tener  un  mismo  6n ,  y 
no  queda  el  judío  mas  convencido  con  la  una  que  con  la 
otra ;  y  con  cualquiera  dellas  queda  convencido  en  la  ma- 
nera que  los  tales  lo  paeden  ser,  porque  esto  que  es  con- 
vencer á  los  judíos  ó  á  los  herejes  se  puede  entender  de 
dos  nuneras :  la  una  es  convencellos  al  juicio  y  parecer  de- 
llos,  y  esto  no  es  posible  hacerse  en  dispula  si  Dios  parti- 
colarmenle  no  les  vuelve  el  cora^n ,  porque  aunque  todos 
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admitimos  la  sagrada  Escríptnra ;  pero  leDemoa  diferencia 
«obre  el  sentido  detla ,  y  no  tenemos  dd  jaez  comnn  admi- 
tido por  todos  á  «ujo  parecer  dos  snbjetamos  cnando  es- 
tamos en  esta  diferencia.  Porqne  llegados  á  este  ponto  d« 
si  se  ha  de  entender  desta  manera  ó  de  otra  a^nn  paso  de 
la  Escriptara ,  los  católicos  probamos  últimament*^  nuestro 
parecer  con  el  juicio  de  la  iglesia  y  de  los  sanctos  y  de  los 
concilios ,  las  cnales  cosas  para  coa  los  jndíos  y  herejes  no 
tienen  anctoridad.  Y  ansí  en  llegando  aqn(  es  forzoso  qne 
pare  la  disputa  entre  ellos  y  nosotros.  En  otra  manera  se 
convencen  los  jndios  y  los  herejes,  no  al  jnicio  dellos,  sino 
al  juicio  de  la  verdad  y  de  la  iglesia  qne  es  coinmna  y  fir- 
mamento della ,  y  desta  manera  los  católicos  los  convence- 
mos cada  día  con  testimonios  de  la  Escriptura ,  entendi- 
dos conforme  á  como  los  entienden  los  sanctos  y  los  con- 
cilios y  el  sentido  de  los  fieles.  Y  desta  manera  el  qne 
concede  que  aquel  testimonio  Ex  Egipto  ele.  se  entien- 
de de  Cristo  y  del  pueblo  jud&ico ,  también  puede  muy 
bien  convencer  al  jndfo  con  el  de  qne  Cristo  fué  y  vino 
de  Egipto,  porqne  annqne  se  dijo  del  pueblo  jadáico,  tam- 
bién se  dijo  de  Cristo,  y  de  ambos  babló  allt  el  Espíritu 
Santo,  y  ansf  ambas  cosas  son  verdad;  y  se  pmeba  efi- 
cazmente por  aquellas  palabras,  al  jnicio  de  la  iglesia ,  no 
Bolo  qne  el  pueblo  de  Israel  vino  de  Egipto ,  sino  qne  Cris- 
to también  fué  llamado  de  allf.  Esto  be  dicbo  sin  tmer 
obligación  á  ello ,  porqne  como  declaré  yo  nunca  he  tra- 
tado de  interpretaciones  de  jndios  ni  de  sus  sentidos.  Y  i 
lo  qne  añade  este  testigo  que  Sant  Angnstin  uo  afirma  qae 
el  Espfritn  Sancto  en  un  mismo  paso  de  la  Escnptnra  y 
por  unas  mismas  palabras  dice  juntament»  muchos  senti- 
dos y  sentencias  diferentes ,  sino  qne  lola  la  una  es  la  ver- 
dadera y  la  pretendida  por  el  Espirita  Sancto ;  levanta 
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Talsp  testimonio  á  Sánct  Aagastio  por  llevar  adelante  su 
costombre  de  no  decir  verdad  i  porqne  Sant  Augostia  en 
el  libro  12  de  las  conresíones  en  el  capítulo  27  dice  estas 
palabras  formales :  "  Spíritüs  Sancttts  ad  calmem  aatbori- 
tatts  divinam  sermunem  componeos,  plernmqae  eandem 
sermonem  itá  aptavit,  at  inlelligeutes  plores  veras  possent 
accipere  sentenliag,  malnítqne  Scriptaram  sic  pro  noslra 
attlilate  esse  plnribus  sensibns  fecundara ,  qnam  ejnsdem 
Scriptanc  sic  aptare  sermonem ,  at  nnam  solam  verilatem 
resonaret ,  «elerasqoe  veras  senleotias  exclnderet."  Y  ansí 
trae  el  mismo  saoclo  en  aquel  lugar  el  principio  del  Gé- 
nesis: /nprtnct/iio  ereavit  Deu$elc.  Y  porqne  aquella  pa- 
labra principio  en  la  Escritora  significa  dos  cosas  ,  el  prin- 
cipio del  tiempo  y  la  segunda  persona  de  la  Trinidad  qne 
es  el  Verbo ,  afirma  qoe  en  aquellas  palabras  In  principio 
ereavit  etc.,  el  Espirita  Santo  dice  juntamente  dos  verdades 
diferentes :  la  uua  qoe  Dios  crió  el  mundo  en  el  principio 
del  tiempo ;  la  olra  qae  lo  crió  en  el  Verbo  y  por  el  Ver- 
bo. Y  este  mismo  parecer  suyo  repite  en  otros  macbos  lu* 
gares  de  su  doctrina;  y  señaladamente  en  el  libro  3  de 
doctrina  chrislíana  rap.  27  después  de  una  larga  razón  en 
este  propósito ,  añade :  "¿Nam  quid  ¡n  divinis  eloqniis  po- 
tuit  largíüs ,  oberiüs ,  divinitüs  provideri ,  qaam  at  ea- 
dem  verba  plaribns  intelligaotur  modis?  etc."  Este  parecer 
de  Sant  Aaguslio  sigue  Santo  Tomás  en  la  primera  parte, 
en  la  cuestión  I .',  y  con  Santo  Tomás  va  la  común  de  loa 
teólogos ,  de  manera  que  decir  lo  contrario  muchos  lo  tie- 
□en  por  temerario ,  y  sí  yo  lo  hubiese  de  calificar  le  daría 
peor  nota  por  las  razones  qne  daré  en  otro  lugar. 

V  á  lo  que  dice  concluyendo  que  le  parece  áspero  fa- 
vorecer con  tanta  vehemencia  interpretaciones  de  judíos, 
faarto  mas  áspero  es  qne  este  testigo  se  ame  á  sí  y  á  sus 
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cosas  coo  laala  demasía  qae  á  todo  lo  qae  desdice  dél  íe 
dií  nombre  de  herejes  y  de  jndio8>  Y  si  este  testigo  en 
este  artículo  tratara  de  decir  verdad  y  no  de  calananiar  es- 
candalosamente ,  habla  de  seüalar  en  particnlar  qaé  inter- 
pretaciones eran  las  qae  yo  defendía «  y  cítales  y  cómo, 
porqne  ansf  se  viera  di  era  cosa  qae  merecía  ser  defendida 
de  nn  hombre  católico  ó  no.  Pero  no  hace  esto,  porque  si  lo 
hiciera  qaedara  averjgaada  sn  malicia  y  mi  iaoceocia,  sino 
siendo  ansf  que  sí  yo  dije  la  sobredicha  proposición  en  las 
dichas  juntas,  la  dije  tina  vez  sobre  no  lagar  qae  este  mí»- 
mo  lestigo  abajo  confiesa ,  que  fué  el  salmo  8 ,  coya  inter- 
pretación ,  la  que  da  Vatablo  como  mostraré  en  sn  lugar, 
va  por  el  mismo  camino  por  donde  van  los  sánelos,  y  dice 
en  ello  lo  qoe  dicen  otros  machos  católicos;  de  haber  vuel- 
to yo  por  aquella  interpretación,  y  con  palabras  may  teoH 
piadas ,  y  siguiendo  la  sentencia  de  Sanct  Angastin .  en 
ello  hace  todo  este  raido,  y  á  ana  interpretación  llatna  to- 
das las  interpretaciones.  Y  á  lo  qae  dice  Vatablo ,  hom- 
bre católico,  pónele  nombre  de  rabies  y  de  jadíes,  todo  á 
fin  de  mover  escándalo  y  de  engendrar  en  los  pechos  de 
Vs.  Mds.  otro  pecbo  tan  sospechoso  y  tan  malo  como  el 
sayo. 

Cap.  2 — Acerca  del  2."  capitulo,  demás  de  lo  dicho 
digo  qne  lo  qae  este  testigo  dice  aqai,  es  testimonio  de  abo- 
no en  mi  favor  y  may  grande  por  ser  de  enemigo ;  por 
cnanto  en  el  fin  deste  capitnlo  confiesa  qae  el  poco  respec- 
to k  los  sanctos  que  dice ,  no  lo  entendió  en  mi  tan  clara- 
mente como  en  otros ;  y  decir  esto  es  decir  qae  no  vio  en 
mí  ni  rastro  ni  sospecha  dello.  Porque  si  la  viera  siendo 
mi  enemigo  como  es ,  y  habiendo  levantado  todo  este  es- 
cándalo ,  principalmente  por  dafiarme  á  mi ,  y  siendo  de 
8u  ingenio  el  mas  sospechoso  hombre  y  mas  espantadizo 
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qae  jamás  se  viú ;  la  sospecha  se  le  hiciera  evidencia ,  y 
ana  sombra  escara  le  pareciera  ser  la  misma  claridad.  Y 
la  razoD  porque  se  templó  ea  este  arlfcalo  contra  mf,  le- 
vantándome en  otros  mil  testimonios,  faé  porque  se  acor- 
dó qne  tin  parecer  mió  qae  yo  llevé  por  escrito  en  aqnel 
mismo  tiempo,  decía  qne  el  verdadero  entendimiento  de  la 
Escritura  era  el  qne  dan  los  sanctos,  y  no  osó  decir  des- 
vergonzadamente en  cosa  qne  tan  presto  y  tan  á  la  clara 
se  pedia  echar  de  ver.  Este  papel ,  qne  digo  qne  va  or- 
denado  por  conclusiones ,  ya  yo  le  tengo  presentado  y  su- 
plicado i  Vs.  Mds,  qne  le  manden  comprobar;  y  solo  aquel 
basta  para  mostrar  qne  cnanto  León  dice  en  este  «a  dicho 
es  maldad  y  calumnia. 

Cap.  3 — Acerca  del  capitulo  tercero,  demás  de  lo  di- 
cho digo  que  este  testigo  no  afirma  haber  yo  dicho  que  se 
podian  traer  interpretaciones  nuevas ,  sino  dice  qne  le  pa- 
rece. Y  es  ansí  que  formalmente  por  aquellas  palabras  ni 
yo  lo  dije  ni  él  lo  oyó,  sino  es  cosa  que  él  collige  del  pare- 
cer qne  yo  tenia  y  defendia  en  aquellas  juntas ;  y  collf  ge- 
se  en  una  cierta  manera  y  en  otra  no.  Porque  se  ha  de 
entender  que  lo  que  yo  he  declarado  haber  dicho  acerca 
de  las  interpretaciones  nuevas  y  exposiciones  de  Vatablo, 
no  fué  haciendo  reglas  generales ,  ni  diciendo  proposicio- 
nes confusas  y  mal  declaradas ,  y  entendidas  como  León 
depone  y  calumnia ,  sino  aplicando  á  casos  y  interpreta- 
ciones particulares  de  Vatablo  la  sentencia  de  Sanct  Au- 
gustin  que  he  dicho ,  de  los  muchos  sentidos ,  en  esta  ma- 
nera :  cuando  se  dudaba  de  alguna  exposición  de  Vatablo 
si  se  había  de  admitir  6  no ,  yo  trataba  lo  primero  de  ave- 
riguar si  la  sentencia  y  doctrina  qne  se  decía  en  la  tal 
exposición  era  sana  y  católica,  y  averiguado  qne  era, 
trataba  lo  segando  si  las  palabras  de  aquel  lugar  de  Es- 
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crilara  de  que  se  Iratalia  podían  con  propiedad  signiGcar 
la  seolencia  qae  decía  Vatablo ;  y  constanda  qae  podían, 
miraba  si  Vatablo  descebaba  ó  reprehendía  la  ioterprela- 
cion  que  en  el  mismo  logar  daban  los  sánelos;  y  visto  qne 
no  la  desechaba  ni  reprehendía ,  era  mi  perecer  qne  alentó 
á  qae  la  esposlcion  de  Valablo  era  de  doctrina  calálira, 
y  qae  aquel  paso  de  la  Escritora  y  las  palabras  del  po- 
dían aignificar  aquella  sentencia,  y  qne  no  desechaba  ¿  los 
sánelos;  se  podía  recebir  de  manera  que  el  tal  lugar  de 
Escritura  juntamente  tnviese  amboa  sentidos,  el  de  los 
sanctos  y  el  de  Vatablo,  en  la  manera  qne  Sanct  Augns- 
tin  lo  concede ,  y  ansf  se  rccebían :  lo  cual  lodo  se  enten- 
derá mas  claro  por  este  ejemplo.  Vatablo,  aquello  de 
Esatas  Gentratíonem  ejtts  qais  enarrabit ,  dice  que  qoiere 
decir  ¿quien  contará  la  maldad  de  la  gente  de  aquel  siglo 
cuando  andnvo  Cristo  en  el  mando,  pues  no  le  conoció  y 
le  cruciGcú?  y  qae  ansí  añade  luego  el  profeta  la  razón  de 
la  maldad  de  aqnelta  gente  diciendo:  Quoniam  obtciinis 
eil  de  Ierra  rtcrnfium.  Dndóse  si  se  habia  de  admitir  esta 
exposición.  Dije  yo  ansf:  decir  que  la  gente  de  aqnel  si- 
glo faé  mala  gente,  es  verdad  católica.  La  palabra  gene- 
ración de  que  usa  alH  Esaías,  en  la  Sagrada  Escritura 
signiflca  no  solo  el  nacimiento  de  uno .  sino  también  la 
gente  qne  concurre  en  nna  misma  edad  y  siglo ,  conforme 
á  aqnello:  Non  praeltribU  generalio  hirc  donte  tic.  Luego 
pnes  es  cierto  según  la  doctrina  de  Sanct  Angnstin,  que 
en  un  mismo  paso  y  por  unas  mismas  palabras  el  Espirita 
Sancto  dice  dos  y  tres  y  mas  sentencias  diferentes,  may 
bien  podemos  conceder  y  admitir  qae  en  este  paso  dijo  por 
boca  de  Esalas  dos  cosas:  la  una  qne  el  nacimiento  de 
Cristo  es  admirable ;  la  otra  qne  la  gente  de  su  siglo  Toé 
mah'ada.  Lo  primero  dicen  los  sánelos,  y  es  lo  qne  se  ba 
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íb  tener  por  cierto;  lo  segando  es  dicho  de  un  dotor  par- 
ticular y  es  probable,  Y  ans(  como  la  ana  y  la  otra  sen- 
IcDcia  es  verdadera,  ansi  es  de  creer  que  el  Espirita  Sáne- 
lo las  dijo  ambas  por  aiinetlas  mismas  palabras ,  j  que 
por  eso  nsú  de  aquella  palabra  generación  qne  es  palabra 
equivoca  y  indiferente  á  entrambas  significaciones.  Y  des- 
tos  pareceres ,  dichos  ansí  eu  particular  como  este ,  León 
calumniosamente  collíge  dos  proposiciones  :  ta  ana  qne  se 
pueden  admitir  nuevos  sentidos  en  la  Escritura ;  la  otra 
que  aprobaba  yo  las  interpretaciones  de  los  judíos;  y  no 
depnso  ni  dcnnncíó  lo  qne  yo  formalmente  decia ,  porque 
era  cosa  llana,  sino  lo  qne  él  confusa  y  maliciosamente  co- 
Uigia ,  para  con  la  confusión  hacer  escándalo.  Por  lo  cual 
digo  que  se  ha  de  advertir  qne  la  primera  proposicioD, 
esto  es ,  que  se  pueden  traer  nuevas  interpretaciones  de  la 
Escritura,  puede  hacer  dos  sentidos:  el  uno  que  las  inter- 
pretaciones sean  nnevas  por  ser  de  naeva  doctrina,  no  oída 
hasta  entonces  en  la  iglesia  ;  y  desta  manera  ni  yo  lo  decia 
ni  se  pnede  decir,  ni  menos  se  colligia  de  lo  que  decia, 
porque  nneva  doctrina  en  la  iglesia  foera  de  la  antigua .  ó 
la  qne  de  ella  se  cotlige ,  no  se  puede  ni  debe  admitir.  En 
otra  manera  se  pneden  llamar  nnevas  interpretaciones, 
porque  dado  qne  la  sentencia  y  doctrina  dellas  sea  antigua 
y  católica,  la  aplicaron  della  i  aquel  paso  de  la  Escritura 
de  que  se  trata,  es  nueva.  ¥  ansf  por  aplicarse  nueva- 
mente á  algún  paso  de  la  Escritura  se  llama  nueva  inter- 
pretación en  la  forma  arriba  declarada,  adonde  el  decir  que 
la  gente  de  la  edad  de  Cristo  fué  mala,  es  doctrina  antigua 
y  católica.  El  decir  qne  Esafas  diciendo  gen«raltonefn  fjiu 
out>  enarrabtf,  lo  dice,  es  nuevo  y  moderno.  Y  desta  mane- 
ra, aunque  yo  no  lo  afirmaba  formalmente,  pero  coUigfase 
la  ^ha  proposición  4e  la  sentencia  de  S.  Aognslin  qne  yo 
ToHO  X.  22 
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defendía  en  la  manera  y  con  las  limitacioiies  qne  aqaf  y 
en  otras  nmcbas  partes  deste  proceso  tengo  dedaradas. 

La  segunda  propoHoion  de  qne  aprobaba  las  interpre- 
taciones de  los  jndfos ,  annqne  es  pura  calnmnia  dedr  in- 
terpretaciones de  judíos  solo  á  6n  de  engendrar  escánda- 
lo ,  no  tratando  nosotros  sino  de  solo  Vatablo ;  digo  no 
obstante  esto  qne  la  dicba  proposición  puede  enlenderM 
de  dos  ouneras :  la  nna  qne  se  entienda  de  las  inteqireta- 
ciones  qne  los  jndíos  dan  ixmtrarias  á  nuestra  fe  en  toa 
lugares  con  qne  les  probamos  la  venida  del  Mesías ,  y  loa 
demás  artfcnlos  en  qne  nos  contradicen ,  y  en  esta  manera 
ninguna  interpretación  dellos  se  ba  de  admitir,  ni  yo  la 
admití  jamás  ni  afirmé ,  ni  se  collige  baberla  afirmado  de 
lo  qne  yo  en  aquellas  juntas  votaba  y  defendía.  Y  sí  este 
testigo  partícolarizara  señaladamente  los  lagares  y  expo- 
sícioDea  qne  yo  allí  defendí,  vieran  Vs.  Uds.  evidentemen- 
te ser  verdad  esto  qne  digo ;  pero  callólo,  porque  ü  lo  di- 
jera ,  no  tuviera  fuerza  su  calumnia,  ni  viniera  al  efecto 
su  mala  intención. 

Ed  otra  manera  por  interpretaciones  de  judíos  se  pue- 
den entender  exposiciones  qae  ellos  dan  de  baena  y  católi- 
ca doctrina  en  pasos  de  Escritura  adonde  entre  ellos  y  no- 
sotros no  hay  diferencia ;  y  recebir  las  tales  exposíóo- 
nes  no  descebando  las  de  los  nuestros,  sino  recibiéndidas 
todas  juntamente,  y  puniendo  las  nuestras  en  el  mas  pre- 
eminente lugar .  annqne  yo  no  lo  decía ,  ni  jamás  hablé 
como  be  dicho,  de  rabies  ni  de  sus  interpretaciones,  por- 
que nnnca  las  vi ;  pero  coUfgese  de  la  sentencia  de  San 
Angostin  qne  yo  seguía  y  sigo.  Y  collfgew  por  secuela  ne- 
cesaria, porque  la  sentencia  de  S,  Augastín  es  qne  toda 
sentencia  verdadera  y  católica  que  venga  bien  con  las  pa- 
labras de  alguD  paso  de  la  Escrílura,  el  Espíritu  Santo  lo' 
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significó  por  aquel  paso,  déla  qnien  la  diere ,  ó  tea  noa 
6  sean  machas  sentencias  como  arriba  he  dicho  y  declara- 
do. De  lo  cual  todo  se  conclaye  que  jo  en  aqaeUas  juntas, 
ni  en  forma  ni  en  efeto ,  no  afirmé  ni  defendí  sino  sola  la 
sentencia  de  S.  Áognstin,  y  qne  el  maestro  León  no  depo- 
ne lo  qne  oyú  f<H'ma1menle  sino  lo  qne  él  qniso  collegir  de 
mis  dichos;  y  no  lo  depone  paramente  como  se  collegía, 
sino  COD  las  palabras  qne  él  halló  mas  aparejadas  para  en* 
gendrar  mal  sentido  j  escándalo  en  los  qne  las  oyesen. 

Y  á  lo  que  dice  este  testigo  qne  le  parece  cosa  sofisti- 
cada decir  qne  una  exposición  puede  ser  fratrr  de  la  que 
dan  los  sanctos,  y  no  contra;  digo  qne  no  tiene  razón  y  que 
halla  escaridad  en  ana  cosa  muy  clara ;  y  de  lo  mal  que 
esto  entiende  se  conoce  lo  poco  que  se  pnede  fiar  de  su  eo- 
tendimienlo  y  juicio ,  porque  el  contradecir  i  los  sánelos 
en  alguna  interpretación ,  es  cosa  clara  y  puede  acontecer 
en  dos  maneras :  la  una  dando  alguna  exposiciou  en  algún 
lugar  de  la  Escritura  de  contraria  sentencia  de  la  que  los 
saoctos  dan ,  de  manera  que  no  se  compadezca  haber  dicho 
el  Espirita  Sancto  ambas  cosas  juntamente  por  aquellas  pa- 
labras ;  la  otra  desechando  la  exposición  qae  los  sánelos 
dan  diciendo  claramente  que  no  viene  á  aquel  lugar,  y 
daado  otra  diferente,  aunque  no  contraria.  Ni  lo  uno  ni 
lo  otro  es  licito.  No  es  Kcito  dedarar  la  Escritura  en  con- 
traria sentencia  de  lo  que  dice  el  común  de  los  sánelos,  ni 
es  tampoco  licito  declaralla  en  diferente  sentido ,  aunque 
no  sea  contrario  ,  desechando  lo  que  los  sanctos  dicen.  Pe- 
ro el  declaralla  frattr ,  siempre  es  y  fné  licito ,  y  cuantos 
han  escrito  y  escriben  lo  bacen ;  y  el  mismo  León  en  el  li- 
bro que  escribió,  luego  en  el  primer  capitulo  hace  lo  mis- 
mo. Y  el  frattr  es  desla  manera ,  admitiendo  y  honrando  y 
I  en  el  mejor  lugar  la  interpretación  que  dan  los 


ídüvCoOt^lc 


340 

•antos,  mostrar  que  en  aqoel  múino  Ingir  que  rnterpreUn," 
jonlamente  ood  el  sentido  que  dan  ellos ,  paede  ludier  por 
la  eqmvocacioD  de  laa  palabras  otro  y  otros  sentidos  qne 
todos  sean  de  doctrina  católica,  y  lodos  pretendidos  decir 
por  el  Espirito  Sancto  coo  anas  solas  y  mismas  palabras, 
como  se  ve  claro  en  el  ejemplo  sobredidio  de  Esafas  adon- 
de porque  la  palabra  generación  en  la  Escritora  sigm6ca 
tres  cosos,  nacimiento,  los  descendientes  de  ano,  los  que 
coacarren  en  una  edad  ,  tiene  aquel  logar  tres  sentidos: 
qne  el  nacimiento  de  Cristo  ea  admirable ,  y  este  ei  el  co- 
man y  el  mas  cierto ;  qne  los  descendientes  de  Cristo,  esto 
es,  los  qne  «a-een  en  él ,  son  sin  número ;  qae  la  gente  de 
•n  edad  fué  mny  mala :  de  los  coales  tres  sentidos  los  dos 
postreros  son  prtrler  del  primero,  pero  no  son  contra,  por- 
qae  todos  ellos  son  verdades  católicas,  y  ana  verdad  no  se 
contradice  á  otra ,  y  la  palabra  genertuion  lo  abraxa  todo; 
y  el  Espíritu  Sancto  por  decÜlo  de  nna  vez  todo  y  con  nna 
misma  palabra ,  nsó  de  aqaella  como  dice  S.  Angastin ;  j 
si  quisiera  decir  solo  lo  primero,  usara  desta  palabra  noet— 
miento  y  dijera  natílivilafem  e/ui  qmt  explxcabit,  y  no  de 
la  qne  nsó  qne  abraza  tantas  cosas  como  be  diebo. 

Cap.  ^-'Lo  qne  dicho  tengo. 

Cap.  6 — AI  capitulo  quinto  lo  qae  tengo  dicbo,  qoe  es 
lo  que  parecerá  por  mi  lectnra.  Y  naoca  el  maestro  León 
me  oyó  tratar  de  la  Valgata  sino  en  el  acto  que  se  susten- 
tó dello  donde  dije  lo  que  yo  lef ,  y  no  otra  cosa.  Y  es  caso 
estraño  qne  me  acuse  el  maestro  Leoo  de  que  algunas  pa- 
labras de  la  Vdlgata  no  estén  cómodamente  trasladadas,  el 
eaal  cmno  diré  en  su  lagar,  muehiM  lugares  della  no  tiene 
por  sagrada  Escritora,  sino  por  cosas  falseadas  por  los  ju- 
díos. 

Cap.  6'— Acerca  dei  caplfolo  sexto  lo  qoc  dicbo  tengo. 
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Y  denis  desto  hay  que  advertir  tres  cosas :  la  una  que  cía* 
rameóte  levanta  falso  testimonio  al  maestro  Grajal ,  del 
coal  dice  haber  dicho  la  proposición  de  las  promesas  de  la 
ley  vieja ;  porqae  lo  que  el  dicho  maestro  trató  y  llevó  i 
nna  jacta  por  escnto,  no  fué  que  no  bahia  promesa  de 
vida  eterna  en  el  Testamento  Viejo ,  sino  que  no  la  había 
con  palabras  claras ,  sino  debajo  de  figuras  y  promesas  de 
cosas  temporales.  Y  de  la  nna  proposición  á  la  ob-a  va  lo 
qne  hay  del  cielo  ¿  la  tierra.  Lo  segundo  se  ha  de  adver- 
tir que  lo  qae  yo  dispnté  alli,  no  fué  de  la  proposición, 
sino  como  declaré  en  el  escrito  que  presenté  por  el  mes  de 
noviembre  ó  diciembre  pasado,  fné  qne  porque  en  algunos 
de  los  testimonios  de  sanctos  qne  citaba  en  su  favor  el 
maestro  Grajal ,  hubo  dificultad  si  le  favorecían  ó  no ,  y 
miramos  sobre  ello  los' mismos  libros  que  se  tmjeron  allt; 
en  nno  ó  dos  dellos  porfié  yo  y  mostré  que  el  maestro 
Grajal  alegaba  bien  y  fielmente.  Lo  tercero  juntando  con 
este  capitulo  lo  que  este  mismo  testigo  dice  en  el  capitulo 
catorce ,  véese  la  mala  voluntad  y  consciencia  dé! ,  porque 
en  este  capitulo  no  dice  que  se  afirmó  la  dicha  proposición, 
SIDO  que  se  disputó  en  aquella  junta.  Y  en  el  capitulo  ca- 
torce dice  que  al  fin  de  la  disputa  te  allanaron  los  dispu- 
tantes. Y  aunque  en  ninguna  cosa  dice  lo  cierto;  pera 
presupuesto  que  sea  ansí  como  él  lo  dice ,  si  fué  disputar  y 
no  afirmar ,  y  al  fin  de  la  disputa  se  resolvieron  en  qne 
bahia  la  tal  promesa;  ágenos  están  de  culpa  los  qne  dis- 
putaban ,  y  este  testigo  que  depone ,  jamás  lo  estará  de 
cargar  maliciosamente  como  culpa  lo  que  de  su  misnu)  di- 
cho consta  no  sello. 

Cap.  7 — Acerca  del  capitulo  séptimo ,  demás  de  lo  dw 
cho,  digo  qne  mirando  mas  en  ello  me  he  acordado  que  lo 
que  entre  mi  y  este  testi^  que  es  el  maestro  León,  hubo 
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eo  el  paso  que  alega  del  salmo  8  foé  paDlaalmenle  eslo :  lo 
primero  que  dúicDilo  el  maestro  León  que  los  saaclos  de- 
cían qae  en  el  día  de  Ramos  no  solo  los  mochachos  pe- 
queños, sino  los  qne  mamaban  y  no  sabiau  hablar,  dijeron 
mitagrosameate  aquellas  palabras  de  loor  osaha  bendito  ti 
que  eiene  etc.,  dije  yo  que  se  me  hacia  cosa  nueva  oir  aqoe* 
lio,  y  que  no  lo  habia  visto  en  aingnno,  ni  me  parecia  verí- 
slmil  qne  los  Evangelistas  haciendo  memoria  de  aqnel  dia 
y  de  aquel  hecho  callasen  un  milagro  tan  señalado  como 
aqnel  si  pasara  aasf .  León  porfió  que  sf ,  y  en  otra  jnnta 
me  parece  que  trujo  de  S.  Ciríllo  que  lo  decia ;  pero  otros 
muchos  sanctoB  no  lo  dicen ,  ni  es  cosa  que  toca  á  la  fe 
creer  qne  hubo  el  dicho  milagro  ó  no.  Lo  segundo  fué  qne 
Vatablo  declarando  el  dicho  paso,  dice  qne  David  en  aque- 
llas palabras  quiere  decir  qne  Dios  ,  de  los  niños  y  de  las 
cosas  mas  Qacas  y  mas  bajas  de  la  naturaleza,  por  razón  de 
la  maravillosa  providencia  con  qne  las  gobierna  y  susten- 
ta ,  saca  testimonio  claro  de  su  saber  y  bondad ,  y  que  las 
mismas  cosas  bajas  por  esta  causa  son  como  unas  voces 
que  están  siempre  alabando  á  Dios ;  y  añade  que  Cristo 
nuestro  Bedemptor  cuando  usó  deste  paso  del  salmo  con- 
tra los  fariseos  ,  esta  sentencia  general ,  qae  es  decir  qae 
Dios  aun  de  las  cosas  mas  bajas  y  mudas  seca  loor  para  st, 
la  aplicó  á  aquel  caso  particular  en  el  cnat  los  niños  y  ig- 
norantes le  alababan  como  cosa  que  se  habia  dicho  por  el 
Espirita  Sancto ,  ansí  por  aqael  caso  como  por  todos  tos 
semejantes.  León  decia  que  esto  no  se  podia sufrir:  vo  di- 
ciendo mi  voto ,  dije  refiriéndome  siempre  al  parecer  de 
los  que  estábamos  allí,  y  no  afirmando  sino  inquiriendo, 
porque  siempre  se  votaba  desta  manera ;  ansí  qne  dije 
que  no  me  parecia  babia  en  aquello  tanto  inconveniente 
como  León  hacia,  porqneno  era  regla  nueva  ni  inventada 
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por  Valablo  decir  que  algoDas  veces  los  Apóstoles  en  loa 
testimonios  que  citan  del  Testamento  Viejo ,  sentencias 
generales  las  aplican  á  casos  particolares  qae  se  encierran 
en  aqnella  generalidad ,  en  la  manera  que  en  la  primera 
respuesta  tengo  declarada,  aíiadiendo  que  San  Angnstin, 
este  mismo  paso  del  salmo  8  lo  entiende  no  solo  de  los  ni- 
ik>s  que  el  dia  de  Ramos  loaron  á  Cristo ,  y  á  qnien  Crbto 
lo  aplicú,  sino  también  de  todos  los  que  creyeron  en  él  de 
la  gentilidad,  que  por  la  ignorancia  en  que  estaban  antes 
SOD  llamados  niños,  ios  cuales  convertidos  á  la  fe  alabaron 
mas  á  Cristo  que  el  pueblo  judaico  que  conocía  á  Dios  y  te- 
nia su  ley.  Y  S.  Teodorelo  ni  mas  ni  menos  entiende  ha- 
ber sido  dicho  no  solo  por  los  niños  del  dia  de  Ramos,  sino 
generalmente  por  los  Apóstoles  y  los  demás  que  creyeron 
en  Cristo  y  le  alabaron ,  qne  por  ser  gente  baja  y  idiota 
los  llama  David  niños.  Esto  es  lo  que  pasó  entonces  púa- 
toalmente ,  y  si  me  acuerdo  bien,  aquellos  maestros  se  lle- 
garon i  mi  parecer,  y  quedó  en  Vatabto  aquella  declara- 
ción. ¥  si  León  tuviera  cuenta  con  decir  verdad  y  con  su 
conciencia ,  ansí  en  particular  había  de  bai-er  sas  deposi- 
ciones para  que  se  entendiera  la  verdad  y  no  encubrilja  c<Ht 
generalidades  confusas  y  llenas  de  engaño.  Y  lo  que  mas 
dice  que  mostró  por  todos  los  pasos  que  los  Apóstoles  ale- 
gan de  los  salmos,  qne  Valablo  segaia  interpretaciones  de 
jndfos ,  es  como  todo  lo  demás  qne  afirma  este  testigo,  lo 
uno  porqne  no  pasó  del  salmo  8  ,  y  el  maestro  Francisco 
Sancho  por  ver  los  desatinos  de  León,  que  es  furioso  pues- 
to en  disputa,  no  quiso  que  pasase  adelante,  sino  que  pro- 
siguiésemos en  la  enmienda  de  la  dicha  Biblia;  y  lo  otro 
porqne  levanta  manifiesto  falso  lestimonío  á  Vatablo,  como 
se  puede  ver  por  muchos  pasos  que  alegan  los  Apóstoles  de 
los  salmos,  en  los  cuales  sigue  Vatablo  las  mismas  infer- 
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prelaciones.  Y  yo  lo&  pusiera  aquf  todos  si  se  me  faubíeraa 
dado  los  libros  qne  supliqué  &  Vs.  Hds.  se  rnaadasea  traer 
de  mi  celda. 

Cap.  8 — Lo  que  dicho  teogo;  y  qtte  si  este  hombre  tu- 
viera conciencia  y  no  pretendiera  como  pretendió  engaBar 
á  Vs.  Mds.,  había  de  señalar  los  logares  y  las  interprela- 
viones  dellos,  y  la  manera  en  qoe  yo  las  defendía ;  y  dea- 
ta  forma  se  pudiera  entender  si  yo  defendía  en  ellas  algu- 
na cosa  mala  y  digna  de  reprehensión.  Pero  no  quiso  decir 
esto ,  porque  si  lo  dijera ,  entendíérase  que  en  mi  no  había 
culpa,  y  él  no  coosigniera  so  intento;  sino  dice  á  bulto 
que  defendía  ínlerpretaeiones  de  judíos ,  para  qne  qoien 
lo  oye  piense  qne  quería  inducir  algún  judaismo.  V  fui  yo 
tan  desgraciado ,  y  mis  pecados  S(m  tantos ,  que  para  qne 
viniese  yo  á  la  calamidad  en  qne  estoy ,  no  quiso  Dios  qne 
Vs.  Mds.  al  principio  cuando  este  testigo  depuso,  le  hicie- 
sen qne  depusiese  en  particular  señalando  en  qué  y  cómo; 
sino  con  esta  confusión  general  de  defender  rabies  y  ju- 
lUos,  dicha  de  mili  maneras ,  porque  en  todo  su  dicho  este 
testigo  en  subslíuicia  no  dice  mas  desto ,  hizo  sospechar  á 
Vs.  Mds.  que  en  mi  había  algún  gran  mal  secreto,  y  que 
estas  disputas  eran  dét  como  unas  maestras  obscuras,  y 
procedieron  á  lo  qne  se  hizo  ;  qne  bien  entiendo  qne  soto 
este  testigo  y  sus  generalidades,  con  ser  mi  enemigo ,  fné 
el  todo  de  mi  prisión :  porque  lo  que  deponen  los  demás, 
todo  se  resume  en  la  Vulgala  y  en  los  Cantares .  lo  cual  yo 
antes  de  mi  prisión  manifesté  i  Vs.  Mds.  y  le  sujecté  con 
lodo  lo  demás  que  yo  hubiese  escrito,  leído  ó  dicho,  al 
juicio  deste  Sánelo  Oficio.  Y  yo  alabo  á  Dios  por  todo. 

Cap.  o — Esta  es  gran  falsedad  como  he  dicho ;  y  lo  que 
pasó  puntualmente  acerca  desto ,  porque  recorriendo  mi 
memoria  he  venido  á  acordarme  de  todo  ello,  es  lo  úgnien- 
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te.  Al  príiici|HO  del  examen  de  )a  Biblia  de  Valablo,  fué 
recibido  de  coman  coosentimíenlo  de  aqoellos  maestros  que 
se  hallanm  ea  ella ,  mi  parecer ,  ó  por  mejor  decir  el  de 
San  Aogt»IÍD,  que  fné  que  las  exposiciones  de  aquella  Bi- 
blia donde  háblese  alguna  mala  doctrina  ó  sospecha  della, 
las  qnilásemos  ó  enmeadisemos ,  7  las  que  faesen  de  doc- 
trina católica ,  j  viniesen  bien  con  la  letra  del  texto,  aan~ 
qae  fnesen  diferentes  de  lo  ordinario,  qoe  las  dejásemos, 
atento  á  qoe  lo  ano  j  lo  otro  jantamente  qniso  decir  el  Es- 
pirito Sancto  por  ana  misma  letra  conforme  á  la  sentencia 
de  San  Angastin.  Paso  acerca  desto  ano  de  aquellos  maes- 
tros ,  DO  me  acuerdo  hien  si  fné  Sancho  ó  Guevara ,  esta 
dificoltad :  qne  los  lectores  viendo  aprobada  aquella  Biblia 
por  la  facultad  de  teolugfa  de  Salamanca  ,  y  que  dejába- 
mos en  ella  aquellas  glosas  y  exposiciones ,  se  podrían  en- 
gañar pensando  que  ó  desechábamos  las  de  los  sanctos ,  ó 
ignalábamos  las  de  aquella  Biblia  á  las  dellos.  A  esto  dije 
yo  que  me  parecía  bien  lo  pn^ueslo ,  y  que  se  remediarla 
aquel  inconveniente  con  hacer  una  censara  general  qne  se 
imprimiese  al  principio  de  la  Biblia,  la  cual  avisase  al  letor 
qae  nosotros  ni  por  dejar  la  tradncion  noeva  qne  bay  en 
aquella  Biblia ,  qnerfamos  prejodicar  á  la  Vulgata ,  dÍ  por 
admitir  aquellas  exposiciones  de  Vatablo  qaeriamos  ante- 
ponellas  ni  ignalallas  á  las  de  los  sanctos,  sino  qne  la  in- 
terpretación j  translación  noeva  se  admitía  en  cnanto  ser- 
via para  mayor  declaración  de  la  Vulgata ,  y  á  las  glosas 
de  Vatablo  no  les  dábamos  mas  autoridad  que  á  los  dichos 
de  nn  particalar  dotor.  Pareció  á  todos  esto  mny  bien,  y 
diciéndolo  yo,  me  acuerdo  qoe  añadió  el  maestro  Gallo  di- 
ciendo :  '  *  Y  aun  digase  mas  en  la  censara  ,  que  se  dejan 
las  dichas  glosas  para  que  cotejadas  con  las  de  los  sanctos, 
se  vea  catato  es  mejor  el  espirita  vivo  que  la  letra  moer- 
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ta,  y  cuan  mas  altamente  andarieron  los  doctores  de  aquel 
tiempo  qae  los  modemc»  de  agora."  Dije  qne  me  parecía 
may  bien ,  y  quedó  decretado  en  aqnella  janta ,  la  cual  se 
hizo  en  el  hospital  de  las  escuelas ,  qne  se  hiciese  la  dicha 
censara  en  la  forma  susodicha,  caando  hnhiésemos  acabado 
de  ver  la  Biblia.  Acabóse  de  ver  el  Testamento  Viejo  to- 
do ,  y  acnérdome  como  de  lo  qne  agora  escribo ,  qae  nos 
juntamos  on  dia  en  casa  del  maestro  Sancho  para  ordenar 
la  sobredicha  censara  conforme  á  lo  decretado ;  y  tratando 
dello  dijo  el  maestro  León  qne  se  añadiese  mas  y  se  dijese 
qae  aqaellas  interpretaciones  qne  dejábamos ,  eran  de  ja- 
dios;  acerca  de  lo  cnal  yo  me  acuerdo  qae  dije  qae  no 
me  parecía  qne  se  les  diese  aqoel  nombre  ansi  generalmen- 
te :  lo  uno  porque  si  eran  malas  no  habia  para  qae  deja- 
llas  ni  diciendo  qne  eran  de  jadios,  porqae  lo  malo ,  ni  de- 
clarando el  aator  ni  callándolo ,  no  se  ha  de  pennitir  qae 
ande  ;  y  si  eran  bnenas  y  católicas  no  habia  para  qne  po- 
nellas  mal  nombre  sambenitándolas :  lo  otro  porqae  no  era 
razón  qae  afirmásemos  lo  qae  no  sabíamos ,  porqae  nin- 
gano  de  los  que  estábamos  allí  leíamos  comentos  de  ja- 
dios  ,  ni  sabíamos  qoe  aquellas  glosas  fuesen  dellos  ,  ni  el 
maestro  Leoa  lo  habia  mostrado;  lo  tercero  y  principal 
porqae  algunas  dellas  era  imposible  ser  de  judíos ,  como 
aquella  de  gmerationmi  ejuí  quts  «narra&ii ,  porque  cierto 
es  que  k»  judíos  no  dicen  mal  ni  condenan  á  sus  anteceso- 
res, loa  qne  crucificaron  á  Cristo,  como  aquella  glosa  los 
condena,  y  otras  muchas  que  hay  desta  manera ;  y  también 
porque  mochas  de  aqaellas  glosas  que  daba  Vatahlo ,  y  á 
León  le  parecían  nuevas ,  habia  mostrado  yo  qae  las  da- 
ban los  sanctos.  En  esto  dimos  y  tomamos  un  poco,  y  re- 
fitdvimoB,  á  lo  qoe  me  acuerdo,  en  que  se  dijese  qne  parle 
de  aquellas  glosas  parecian  sacadas  de  los  comentos  de  los 
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judíos.  V  aeoirdoiDe  cUramenle  qne  coo  esta  resolución 
me  aparté  con  papel  y  tinta  al  asiento  de  ana  ventana  qne 
coge  ambas  las  paredes  de  una  esquina  que  está  en  ana 
sala  de  la  casa  del  maestro  Sancho,  donde  estábamos  como 
he  dicho ,  y  ordené  la  dicha  censara,  porque  me  lo  come- 
tieron i  m(  entonces,  y  de  ordinario  todos  los  decretos  qne 
se  hacían  era  á  mi  cargo  el  ordenallos.  Y  acuerdóme  que 
ordenándole ,  pase  en  derogación  de  las  dichas  glosas  de 
Vatablo,  ana  ó  dos  palabras,  mas  agraviadas  de  aquello  en 
qne  nos  habíamos  resuelto.  Y  hecha  la  censura,  y  leyéndo- 
la yo  á  los  sobredichos  maestros  qne  me  estaban  esperan- 
do .  me  acuerdo  que  llegando  á  aquellas  palabras  afiadidas 
dije  :  **  Estas  pase  mas  de  lo  que  Vs.  Hds.  ordenaron  por 
contentar  al  Señor  maestro  León ;"  y  volvime  á  él  riyen- 
do  ,  y  .díjele:  "  alómenos  hoy  no  podrá  decir  sino  qne  le 
tengo  bien  contento ; "  y  anst  con  risa  y  muy  en  paz  y 
amistad  nos  levantamos  todos,  y  quedó  ordenada  y  firmada 
la  dicha  censura.  Esta  es  la  misma  verdad ;  y  si  hay  memo- 
ria en  el  maestro  Sancho  y  en  un  criado  sayo  qne  se  llama 
el  bachiller  Martínez,  qne  estaba  presente  como  secretario, 
confesarán  que  es  ansí.  Vean  Vs.  Mds.  cnan  ciega  es  la  pa- 
sión ,  qne  habiendo  sido  yo  el  primero  que  di  en  que  se  hi- 
ciese censura  general,  y  el  qne  á  la  postre ,  cuando  se  hizo, 
la  ordené  y  firmé ;  dice  este  hombre  y  jura  qne  se  hizo  en 
mí  ansencia  porque  yo  lo  contradecía. 

Cap.  10 — Lo  qne  dicho  tengo. 

Cap.  1  i  — Al  capttalo  once,  demás  de  lo  dicho,  digo  que 
se  vee  en  él  cuan  grande  es  la  fuerza  de  la  verdad ,  que 
con  ser  este  testigo  enemigo  y  deseoso  de  dañar ,  y  con 
haber  en  los  capítulos  pasados  afirmado,  sin  hacer  sígnifi- 
cadon  de  duda ,  contra  mi  lo  qne  le  pareció ,  agora  se  re- 
tira y  hace  dudoso  lo  que  ha  dicho,  y  dice  qne  pasó  aque- 
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Uo  á  sa  parecer  ,  y  confiesa  qne  do  depme  lo  qne  ykí  bí 
oyó  bído  lo  qne  sospechó ,  -  porqne  dice  hablando  de  nif , 
qne  en  estos  casos  no  se  osan  los  hombres  declarar ,  sino 
qne  hablan  con  recato  y  dicen  sos  intenciones ,  y  eolum- 
brean,  qne  es  vocablo  snyo  del ,  y  merece  sello ;  y  qoe  tí 
fné  machas  veces  sospechoso.  Pregunto :  si  yo  decía  que 
en  la  ley  vieja  no  habo  promesa  de  vida  eterna ;  si  despr»- 
ciaba  á  los  saoctos  y  i  sns  sentidos;  si  anteponía  á  Vata- 
blo  á  ellos,  y  á  Pagnino  &  la  Volgata;  si  defendía  á  espada 
y  capa  á  los  jadfos  y  á  sns  glosu  contra  las  qoe  dan  los 
Apóstoles  y  el  mismo  Dios ;  sí  finalmente  afirmaba  lodo  lo 
qne  este  testigo  basta  aqaí  contra  mi  ha  depoesto  ¿ohno 
es  verdad  decir  qoe  hablaba  con  recalo  y  qne  no  me  decla- 
raba? ¿  Qué  menos  recato  podia  tener ,  ó  en  qaé  manera 
podía  hablar  mas  declaradamente,  si  yo  faera  muy  abier- 
lamente  malo ,  qoe  diciendo  lo  qne  este  en  los  capítulos  pa- 
sados depone  haber  yo  dicho?  De  donde  se  vee  clara  y  evi- 
dentemente que  poes  este  testigo  dice  de  m(  qne  hablaba 
con  recato  y  qne  no  me  declaraba,  y  qne  él  iba  sospechoso; 
qne  en  los  capitales  pasados  no  depone  lo  qoe  yo  deda,  sí- 
no  lo  qne  él  con  ¿nimo  da&ado  y  malicioso  sospechaba.  Y 
ello  es  ansí  en  realidad  de  verdad ,  porqne  todo  lo  qne  yo 
dije  en  aquellas  juntas  fué  lo  que  he  dicho ,  y  todas  fueron 
cosas  may  sanas  y  muy  católicas;  y  ansí  siempre  fué  de 
mi  parecer  la  mayor  parle ,  coa  el  maestro  Francisco  San- 
cho. ¥  á  lo  qne  dice  qne  otras  personas  fueron  sospecho' 
sas ,  véase  claramente  qne  engaña ;  porqne  ninguno  de  los 
maestros  que  se  hallaron  en  aquellas  juntas ,  que  eran  de 
mejor  enteodimiento  y  letras  y  consciencia  qoe  él ,  ni  de- 
ponen loqae  él  ni  contestan  en  nada  con  él.  Y  si  hubiera 
en  al  el  mal  ó  la  significación  de  mal  que  este  testigo  di- 
ce,  no  es  de  creer  que  el  maestro  Francisco  Sancho,  qne  se 
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halló  en  todas  aquellas  jautas  desde  el  princiiúo  hasta  el 
fin ,  sin  faltar  i  niagaDa  dellas ,  porque  sin  ¿I  no  se  hada 
nÍDgiiDa ,  y  los  demás  maestros,  no  tralaraa  del  remedio 
antes  qne  este  testigo ;  ó  á  lo  meaos  después  qae  este  los 
nombró  y  fueron  por  Vs.  Mds.  examinados,  no  es  de  creer 
que  si  fuera  verdad  lo  qoe  este  dice  »  no  coatestaran  con 
¿1 ;  y  veese  qne  no  contestaron  pues  no  parecen  ea  este 
proceso  sos  dichos.  Deoi&s  de  qne  como  yo  teogo  articnla* 
do  dias  ha ,  todas  estas  juntas  pasaron  antes  qne  el  ilastre 
Señor  Inquisidor  Gnijaoo  en  Gn  del  aüo  69  visitase  aqnella 
dndad ;  y  sí  en  ellas  hubiera  habido  el  mal  qne  este  tes- 
tigo dice ,  no  es  de  creer  que  estando  el  negocio  tan  re- 
ciente ,  aquellos  maestros  no  avisasen  dello ,  mayormenle 
habiendo  preteadeacias  contrarias  entre  oosotroi.  Y  este 
testigo  no  tiene  disculpa  ni  color  oioguno  de  do  haber  en- 
tonces avisado ,  sino  es  decir  la  verdad  que  entonces  no 
era  enemigo  mío ,  y  no  quiso  mentir  de  valde ,  y  después 
lo  fné  porque  llevarcm  su  libro  i  la  corte,  á  lo  qne  él  oree, 
por  mi  causa ,  y  quiso  por  vengarse  de  mf ,  dafiarse  á  sf 
con  el  daño  qne  agora  se  echa  de  ver  poco ,  y  después  se 
verá  y  sentirá  mucho. 

Cap.  12 — En  el  capitulo  doce ,  demás  de  lo  dicho,  di- 
go qne  permitió  Dios  que  este  testigo  depusiese  esto  para 
qoe  Vs.  Hds.  entiendan  que  lo  qne  movió  á  este  hombre  i 
pretender  con  calumnias  y  mentiras  engafiar  i  Vs.  Mds. 
para  que  me  pasiesen  ea  este  estado ;  fné  el  defender 
yo  la  edicioo  Vulgata  del  agravio  que  disimulada  y  ma- 
lidosamente  este  testigo  le  hace  en  un  libro  que  cam- 
pnso  sobre  Esaias.  Y  para  que  Vs.  Mds.  lo  entiendan  de 
raíz,  pasa  esto.  Los  Setenta  intérpretes,  el  texto  que 
la  sagrada  Escritura  que  por  Moisen  y  los  profetas  se  es- 
enbi&  en  lengua  hebrea ,  de  sn  primera  origen  lo  pasaron 


ídüvCoOt^lc 


3M 

en  lengua  griega.  Despoes  S.  Hierónino  á  iostancU  de 
Dámaso  Papa  y  de  otros  católicos ,  pw  cnanto  tos  jodfos 
deciaa  que  aqnel  texto  qae  habias  betjio  en  griego  los  Se- 
tenta no  estaba  Gelmente  sacado  del  original  faebreo,  pnao 
en  latin  la  sagrada  Escritora  ansf  como  la  hallú  en  el  texto 
hebreo,  qae  es  esta  translación  qae  llamamos  Volgata, 
excepto  en  los  salmos  los  coales  no  están  conformes  á  lo 
qne  S.  Hierónimo  trasladó  del  texto  hebreo,  sino  confor- 
me á  la  traslación  griega  qae  hicieron  los  Setenta.  Y  la 
cansa  de  haber  qoedado  en  el  uso  de  la  iglesia  los  salmos 
conforme  á  los  Setenta ,  j  no  conforme  al  original  he- 
breo ,  fué  qne  como  antes  de  S.  Hierónimo  se  leían  y  can- 
taban en  la  iglesia  conforme  k  los  Setenta ,  j  el  mnlgo  de 
los  Beles  qne  entendia  entonces  latin  estaba  hecho  i  oi- 
llos .  no  qnisieron  hacer  en  ellos  mudanza  los  Papas  por 
no  cansar  en  el  vulgo  algan  escándalo ;  y  ansí  qaedó  en  «I 
uso  eclesiástico  el  salterio  conforme  á  los  Setenta ,  y  lo 
demás  del  Testamento  Viejo  confonne  al  original  hebreo 
en  la  manera  que  lo  trasladó  S.  Hierónimo.  Y  de  los  salmos 
en  esta  forma  qae  he  dicho,  y  de  lo  demás  del  Testamento 
Viejo  en  la  otra  forma ,  se  compone  esta  edición  latina 
que  llamamos  Volgata.  Demás  desto  presupongan  Vs.  Hds. 
que  en  el  profeta  Esalas  el  texto  griego  qne  hicieron  los 
Setenta ,  está  muy  diferente  del  texto  y  original  hebreo 
qne  agora  hay ;  y  la  Vulgata  latina  qne  hizo  S.  Hieróni- 
mo está  conforme  del  todo  en  este  profeta  con  el  dicho 
original  hebreo  qne  agora  leemos  y  tenemos.  Esto  presu- 
puesto ,  el  maestro  León  de  Castro  hizo  un  comento  sobre 
Esalas  donde  pone  el  texto  de  la  Valgata  qne  hizo  S.  Hie- 
rónimo conforme  al  hebreo ,  y  pone  también  el  traslado 
qae  hicieron  en  griego  los  Setenta.  ¥  porque  su  intento 
principal  es  declarar  y  defender  el  texto  de  los  Setenta,  eo 
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todos  los  logares  qoe  le  baila  diferente  del  original  hebreo, 
dice  que  el  orígioal  hebreo  de  qne  usaron  los  Setenta  cnan- 
do  hicieroD  sn  traslado  gnego ,  estaba  de  otra  numera  de 
la  qne  eeti  el  qne  agcva  hay ,  y  qne  este  qne  agora  tene- 
mos está  falseado  por  los  jodies ;  y  ansi  qnila  y  pone  le- 
tras ,  y  moda  las  palabras  hebreas  deste  original  qne  ago- 
ra hay ,  para  hacer  qne  Tenga  con  el  texto  griego  de  los 
Setenta.  Yo  desde  qne  entendí  este  intento  sayo,  qoe  faé 
antes  qne  in>[H'iniiese  el  dicho  libro ,  y  despnes  qne  ló  co- 
menzó á  imprimir ,  qne  fué  en  viendo  el  primero  y  segun- 
do coademo  del ,  le  dge  á  León  primero  familiannente,  y 
después  en  el  acto  qoe  aqoi  dice ,  y  después  con  mas  có- 
lera en  una  de  las  jnntas  sobredichas,  qoe  me  parecia  se 
engañaba  mucho  en  lo  qoe  allf  pretendia :  lo  uno  porque 
decir  qne  los  jodlos  de  comim  consentimiento  hablan  fal- 
seado todos  BUS  originales ,  era  contra  S.  Aagnstin  en  los 
libros  de  la  Ciudad  de  Dios ,  y  contra  S.  Hierónimo,  San 
Augnstin  dice  que  decillo  eit  impudentitttfflum  mtndacium, 
y  S.  Hierónimo  proeba  qne  es  falso  con  razones  conclu- 
yentes :  lo  otro  porque  en  ningún  libro  de  la  Escritura  era 
menos  verísimü  haber  habido  esta  falsedad  qne  en  el  libro 
de  Esatas,  pcv  cnanto  si  los  jndtos  le  hubieran  falseado  fue- 
ra para  quitar  del  6  mudar  los  testimonios  de  qoe  nos 
ayudamos  nosotros  contra  ellos  para  probar  la  divinidad  y 
la  venida  y  pasión  de  Cristo.  Y  en  loa  tales  testimonios 
eo  el  texto  hebreo  de  Esalas ,  qne  agora  hay ,  no  solo  no 
hay  mudanza .  pero  hay  muchos  qoe  no  hay  en  el  texto  de 
los  Setenta ,  y  otros  muy  mas  claros  y  mas  eficaces  en  el 
hebreo  qne  no  en  los  Setenta :  lo  tercero  y  principal  qne 
le  decía ,  era  qne  ya  vía  qoe  la  Válgala  latina  qne  nsa  y 
tiene  tan  aprobada  la  iglesia ,  en  todos  aquellos  lugares  del 
original  hebreo  qne  es  tan  diferente  de  los  Setenta,  la  dicha 
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Válgala  eslá^conforme  al  hebreo;  por  donde  sí  el  hebreo 
«staba  allí  falseado  se  seguía  evídenlemeDle  que  la  Válgala 
en  los  mismos  lagares  decía  no  lo  qae  dijo  el  Espíríln  Sáne- 
lo por  Efiaias,  sino  lo  qae  falseó  después  el  jodio ;  y  qve  se 
segDÍa  que  la  igle&ía  aprobando  la  Volgala,  había  aprobado 
por  sagrada  Escritara  lo  qneno  era  sagrada  Escritura,  sido 
menLira  y  falsedad  judaica.  A  eslo  no  tenia  respoesta,  y  el 
teólogo  á  qnien  el  Consejo  general  déla  Inquisición  cometió 
la  vista  de  aquel  libro ,  no  lo  advirtió.  Y  si  yo  babíera  Ira- 
lado  como  León  cree  de  que  la  Inquisición  vedara  sn  libro, 
yo  hiciera  que  se  advirtiera.  Y  aunque  el  doctor  Valbas  en 
Alcalá  á  quien  fué  cometido  por  el  Consejo  Real,  al  prínci  - 
pió  le  qnitó  grandes  pedazos  adonde  trataba  á  San  Hierónt- 
mo  como  me  traía  á  mi  agora,  no  le  podo  quitar  esto  que  yo 
digo,  porque  era  qaitalle  todo  el  libro ,  y  porque  como  he 
dicho  es  ponzoBa  disimulada  que  sin  menlar  la  Vulgata  ta 
destruye ,  y  no  la  advierten  lodos :  ansí  que  á  eslo  nunca 
In^'o  respuesta  Leun  hasta  que  andando  el  tiempo  confesó 
qae  el  original  hebreo  qne  agora  tenemos,  no  estaba  falsea- 
do, pero  dijo  que  había  en  ¿I  diversas  liciones ,  y  qne  los 
Setenta  signieron  la  una  ,  y  San  Hierónimo  en  la  Vnlgata 
la  otra.  Yo  le  mostré  qne  decir  eslo,  en  efeclo  era  lo  mi»' 
mo;  porqne  cierto  es  qne  haber  diferentes  liciones  en  un 
mismo  texto  tiene  principio  del  error  de  los  escribientes 
que  copian  los  libros,  y  ansí  donde  quiera  qne  nn  mismo 
lugar  de  nn  libro  se  lee  en  diferentes  maneras ,  es  cierto 
qae  ta  una  sola  dellas  es  la  verdadera  y  la  que  puso  el  aa- 
lor  del  libro ,  y  qne  la  otra  nació  6  de  error  ó  de  ignorait- 
cia  de  alguno  que  copió  el  original  no  fielmente ,  aunque 
determinftdamente  no  se  puede  conocer  cnal  de  las  dos  es  U 
verdadera.  ¥  asi  en  los  dichos  pasos  de  Esaías  bay  dife- 
renles  liciones  en  el  4exto  hebreo ,  lo  cual  nadie  dice  sino 
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León;  pero  bí  las  hty ,  U  verdadera  y  la  que  paso  Eaiias 
es  ana  soU  de  etlu ,  y  esa  ya  sabemos  cnal  es ,  porque  ha 
de  ser  por  foerxa  la  qae  a^ora  hallaniM  en  el  origioBl  he- 
breo, porqoe  la  iglesia  la  ha  aprobado  por  verdadera  apro- 
bando la  Volgata ,  la  cnal  como  he  dicho  está  en  estos  Id- 
gares  conforme  al  hebreo ;  y  por  el  mismo  caso  queda  cla- 
ro qae  la  Uciob  qae  leyeron  y  siguieron  los  Setenta  era  la 
lición  falsa  y  ÍDlrodacida  por  error  del  mal  escribiente ,  y 
^ne  ya  en  «íomparaeíon  de  la  Vnlgata  no  es  licito  defende- 
Ua  ni  déát  qne  es  verdadera ,  porque  por  el  mismo  caso 
qtiedaria  la  Vnlgata  por  falsa ,  y  la  iglesia  que  la  aprobó 
habría  api'obado  por  sagrada  Escritura  lo  qae  habia  pnesto 
el  error  y  ignorancia  humana.  Ansí  que  quedó  también  con- 
denada esta  segonda  evasión,  por  lo  cual  bSÓ  de  la  terce- 
ra defensa  qne  le  ha  sucedido  mejor.  Y  porque  no  podia  de- 
fender sn  libro  con  razones,  y  via  que  nadie  le  compraba, 
y  yo  le  habia  dicho  claramente  delante  del  maestro  Sancho 
y  Medina  y  otros ,  por  el  fin  del  aüo  de  71 ,  qne  entre  los 
libros  que  habíamos  de  mirar  para  el  catálogo  de  qne  en- 
tonces tratábamos,  se  habia  de  tomar  á  ver  el  suyo,  y  qne 
yo  mostraría  á  aquellos  maestros  que  esto  que  he  dicho 
no  se  podia  sufrir  en  él ;  ansí  que  como  no  lo  pndo  defen- 
der con  raxon,  y  temió  que  si  yo  lo  tomaba  á  pechos  haría 
darídad  de  sn  engaño  disimulado ;  determinó  defendelle 
por  armas.  ¥  porque  no  quedase  por  malo  sn  libro ,  de- 
terminó de  quitarme  delante  de  si,  y  de  poner  en  mí  y  en 
lodos  los  que  sentían  lo  mismo  que  yo,  nota  de  herejes. 
Y  desde  aquel  día  se  confederó  con  Medina ,  y  comenzaron 
ambos  á  mover  escándalo  en  la  esencia,  y  á  inventar  lo  qne 
han  hecho ;  porque  para  hacer  mal  cualquiera  es  podero- 
so. Pnes  lo  qne  dice  agora  en  este  cap(tnlo  de  la  disputa 
del  acto  entre  mi  y  él,  foé  sobre  este  panto  que  he  dicho; 
Tomo  X.  23 
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y  no  le  decía  yo  que  corrompía  el  texto  hebreo ,  Mlnqne  á 
nadie  es  Ucito  corrompelle;  sino  qne  corrompieodo  el  tex- 
to hebreo  nos  corrompía  y  ponía  mala  nota  en  la  Volgata: 
y  particularmente  por  via  de  ejemplo  le  triqe  el  lugar  de 
Esaías  qae  él  dice  que  es  en  el  capitulo  tercero  adonde  los 
Setenta  trasladaron  aUtgemuijuiíum  quia  inuli^M  at  nobii, 
y  la  Vulgata  traslada :  Dicile  jvMo  quoniam  beni  ;  j  el  ori- 
ginal hebreo  que  agora  tenemos  está  ni  mas  ni  menos  que 
la  Vulgata.  V  León  para  hacer  venir  el  texto  hebreo  con 
)o  que  trasladaron  los  Setenta,  muda  las  palabras  hebreas 
en  aqoel  lugar  y  pónelas  de  manera  qoe  no  paeden  venir 
con  la  Vulgata ;  de  manera  qae  si  el  original  hebreo  de 
que  asaron  los  Setenta  estaba  como  dice  Leoo ,  y  sí  aqoe- 
11a  lición  es  la  verdadera;  el  original  hebreo  que  agora  te- 
nemos., está  falseado  en  aqael  logar ,  y  la  Vulgata  que  le 
signe  eslá  falsa.  V  porque  Vs,  Mds.  vean  que  esto  es  an- 
si ,  y  que  este  testigo  lo  que  halla  en  los  Setenta  lo  tiene 
por  cierto  y  católico,  y  lo  qne  está  en  el  hebreo  y  en  la 
Vulgata  diferente  delios,  lo  tiene  por  falseado ;  y  que  todo 
sn  intento  en  aqnel  libro  es  introdocir  los  Setenta  y  dese- 
char la  Vulgata;  adviertan  como  en  este  capítulo  úo  pode* 
tío  disimnlar ,  porqne  Dios  lo  ordenó  ansí  para  que  vnes' 
Iras  Durcedes  viniesen  en  conocimiento  de  qnien  este  et, 
lo  qne  trasladaron  los  Setenta  allíc/emu*  justum  tic.  dice 
que  es  lo  qoetiene  la  iglesia ;  y  á  lo  qne  trasladó  la  Vulga- 
ta Dmle  jutío  «le.  llama  solamente  de  San  Hierónimo, 
siendo  al  revés:  que  lo  que  en  aquel  lugar  está  en  el  be- 
breo  y  traduce  la  Vulgata  es  la  verdadera  lición  de  Esaias 
que  lee  la  iglesia ,  y  la  qne  determinó  por  auténtica  el  con- 
cilio de  Trento.  Y  lo  demás  que  dice  del  estudiante  qoe  le 
pidió  que  le  armase  como  él  dice  ,  diciendo  qne  él  era  del 
bando  de  Cristo ,  como  si  yo  fuera  de)  bando  de  Mahcnna; 
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es^fábnlB  y  soft&o  del  dicho  León,  ó  burla  que  qaUo  hacer 
•Ignno  áél ,  porque  ni  yo  he  vivido  de  manera  en  aqnel 
lagar  qae  ningano  por  loco  que  fuese  pudiese  decir  de  mí 
qne  hacia  bando  contra  Cristo;  ni  en  mi  doctrina  hay  cosa 
que  mas  claramente  se  descubra  que  es  una  indínacioD  y 
afición  grandísima  qne  siempre  he  tenido  y  t«ngO  á  <n  to- 
das mis  opiniones  y  sentencias  engrandecer  la  sanctísima 
humanidad  de  noestro  Redemptor  lesocrísto  ,  escogiendo 
siempre  ea  1ú  que  hay  opiniones ,  la  parte  que  hace  á  este 
propósito  como  diré  en  otro  lugar. 

Cap.  13— >A1  capítulo  trece  lo  dicho;  y  es  que  dije  lo 
que  está  en  mi  lectura  y  otras  veces  ha  declarado,  esto  es, 
qoe  en  la  Vnlgata  no  todas  las  palabras  del  intérprete  es- 
tao  puestas  por  instincto  dol  Espíritu  Sancto,  y  que  algu- 
nas se  pudieran  trasladar  mas  cómoda  y  claramente,  y  con 
mas  propiedad ,  en  la  forma  que  he  dicho  y  en  la  qne  de 
mi  letura  se  entiende. 

C^.  14 — Dem&s  de  lo  que  dicho  tengo  ,  en  cnanto 
dice  que  en  la  jaota  donde  el  maestro  Grajal  llevó  por  es- 
crito sn  sentencia  acerca  de  las  promesas  del  Viejo  Testa- 
mento ,  por  San  Augnstin  y  San  Hierónimo  mostró  este 
testigo  lo  contrario;  aunque  esta  sentencia  no  me  toca, 
porque  como  be  dicho  yo  foi  de  la  contraria  como  pare- 
cerá en  mi  letura ;  pero  porque  Vs.  Mds.  vean  que  en  nin- 
gpuaa  oosa  este  testigo  sabe  decir  la  verdad  ni  lo  cierto, 
pondré  aquí  algunos  de  los  lugares  de  San  Angustio  que 
Grajales  allegaba  por  sí,  y  dicen  lo  que  él  decia;  y  serán 
pocos  porque  me  faltan  los  libros  y  la  memoria  dellos.  San 
Angustin  en  la  epístola  120  de  gralia  Navi  Tetíamtnt'i,  po- 
co después  del  principio  dice  ansí.  "  Voleos  Dens  osten- 
dere  etiam  terrenam  felicilalem  sanm  donnm  esse ;  priori- 
hns  secali  temporibus  dispensandum  jndicavit  Teslamen- 
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tum  vetus  qaod  pertineret  ad  hominem  veterem  á  <\aó  isla 
vita  neccsse  est  iocipial.  Illa  qaippé  terrena  manera  in  ma- 
nifestó promittebantar  et  tribaebantar ,  in  occnlto  aatem 
illÍB  ómnibus  rebns  Nomm  Testamentan!  iignraté  prsnnn- 
tiabalur,  et  capiebatnr  iotelligentia  panoorom  qnos  eadem 
gratia  prophetico  monere  dignos  fecerat," 

Y  en  el  libro  de  spiritu  et  Hilera  cap.  21  :  *'  Non  qaía 
Veteris  Testamenti  promissa  terrena  stint."  Y  puesto  on 
largo  paréntesis,  torna  á  sn  sentencia  diciendo:  "Qnia 
in  eo  sicat  dixi,  promissa  terrena  et  temporalia  recitantar 
qns  bona  snnt  bojus  corrnptibilis  camis,  qaamvis  eia  sem- 
piterna atqoe  ccelestia  ,  ad  Novom,  scilicet ,  Testamentnm, 
pertinentia  fignrarentnr.  Nnnc ,  id  est  in  ETan^elio ,  ipsis 
bonnm  cordispromittitur,  mentis  bonnm,  spirítas  bonnm, 
hoc  est,  intelligibile  bonnm,  cnm  dicitor :  dabo  leges  meas 
in  mente  eomm  etc." 

Y  en  el  capitnlo  24  del  mismo  libro:  "  Sicnt  erg6lex 
factoram ,  scripta  in  tabnlis  lapidéis ,  mercesqne  eis  térra 
illa  promissionis,  qaam  camatis  domns  Israel  cnm  ex  Egip- 
to libérala  esset  accepít ,  perlinet  ad  Testamentas  Vetas; 
itá  lex  Gdei  scripta  in  cordíbus ,  mercesqae  eis  species  con- 
templationís  qnam  spiritnalis  domns  Israel  ab  hoc  mnndo 
libérala,  percipiet,  pertinet  ad  Testamentam  Novum." 

Y  San  Hierónimo  en  el  diálogo  primero  contra  los  Pel»< 
gianos,  acnsa  á  Pelagío  de  qne  en  nn  artfcnlo  de  sn  libro 
nfírmó  qne  en  la  ley  vieja  habia  promesa  del  reino  del  cié* 
lo ;  T  añrma  que  solo  en  el  Evangelio  se  hizo  la  tal  prmne- 
sa.  Las  palabras  formales  son  estas:  *' Addis  proteica 
regnum  ctelomm  etiam  ia  Testamento  Vetert  repromilli, 
ponisqne  testñnoninm  de  apocryphis ,  cnm  perspicnnm  sil 
regnnm  cceloram  primúm  in  Evangelio  predican  per  Joan- 
nem  Baptistam  et  Dominnm  Salvatorem.  "  Y  pone  tas  pa- 
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iahrn  dd  Baptiata  y  de  Cristo  ,  y  conclaye  diciendo:  "  Td 
aotem  dos  manicheos  vocaa  qoia  legi  Evangeliom  prefe- 
rentes, ID  illa  mnbram ,  io  hoc  veritatem  esse  dicimus. "  Y 
San  Crtsóslomo  dice  lo  mÍAiiKi  claríaimamente  en  oíochos 
locares ,  y  smaladameole  eo  estos  dos.  En  la  bomeUa  2/ 
sobre  SanUarco  dice  :  "Ilá  et  lex  videbatnr  qnasí  qoídeiu 
ab  idolatrix  etrore  paololum  recedere,  sed  ad  ctslnm  volare 
oon  polerat ;  re^um  enim  cceloram  nonqnam  legimiis  io 
lege.  ¿  Vallis  seire  qoia  regnam  caelonim  in  Evangelio  tan* 
Inm  prnlicatnr?  Foeoileotiam  ,  inqoit ,  agite ,  quia  appro- 
pisquavit  regnQmo«loniiD."  Venia  homeliai:  "  Qnan- 
tnm  ÍD  meo  eorde  est  legeos  legem,  legeas  prophetas ,  le- 
geos psalteriom ,  nonqoam  regnom  ccelonim  andivi  oisi  io 
Evangelio. "  De  todo  lo  cual  se  coaclnye  que  este  testigo 
qoe  es  el  maestro  Leoo  ,  eo  oio^aaa  cosa  sabe  decir  ver- 
dad. Y  con  tanto  paso  al  cnarlo. 

TESTIGO   4-.* 

(El  bachiller  Rodríguez) 

Al  cuarto  testigo ,  en  el  capítnlo  1."  y  2.'  y  3.'  lo  qoe 
dicho  teogo. 

Cap.  4 — ^Acerca  del  capitolo  coarto .  demis  de  lo  dicbo 
digo  qoe  creo  qoe  este  testigo  ea  on  bacbiller  Rodrignez, 
y  por  otro  nombre  el  doctor  Sutil  qoe  en  Salamanca  Ua- 
mao  por  borla;  y  sospechólo  de  qoe  dice  en  este  capitulo 
que  le  dejé  sin  respuesta ,  porque  jaoiás  dejé  de  respon- 
der á  ninguna  persona  de  aquella  universidad  qoe  me  pre- 
guntase algo ,  sino  á  este  que  digo ,  con  el  cual  por  ser 
falto  de  juicio  y  preguntar  algunas  veces  cosas  desalina- 
das  ,  y  coUigir  disparates  de  lo  que  oia  y  no  entendía ,  me 
enojaba  y  le  decía  qoe  era  tonto.  V  otras  veces  por  no 
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enojarme' DI  descoocertamoe  con  ¿1  do  le  respondía  nada, 
8ÍDo  hnia  d^lt  Y  es  tan  ún  aeso  y  tan  importuno,  qwi 
es  verdad  qne  me  acnerdo  haber  ido  huyendo  del  algnnas 
veces  en  mi  casa  y  fnera  de  casa ,  en  las  escnelaa  y  en  las 
calles,  gran  espacio  de  tierra,  y  yendo  él  en  mi  segnimieD* 
to  preguntándome  desatinos,  y  yo  callando  y  apresurando 
el  paso  hasta  venir  á  c^e  los  compafieros  qne  iban  conmi- 
go ,  ó  otros  estudiantes ,  le  apartaban  de  mí  por  faena,  y 
le  detenían  y  refiian.  Desta  manera  podría  ser  que  de  algo 
qne  yo  dijese  bien  dicho  y  ¿I  no  entendiese,  colligiese  algu- 
nos de  los  desatinOB  que  dice ,  y  yo  no  le  respondiese  por 
DO  decílle  malas  palabras,  aunque  verdaderamente  en  par- 
ticular  yo  no  n|e  acnerdo.  ¥  si  este  testigo  declara  la  doc- 
trina qne  dice  haberme  oido ,  viérase  qne  era  como  digo, 
desatino  snjo  y  no  error  mió.  Y  si  por  los  disparates  que 
los  discípulos  colligen  cada  día  de  las  doctrinas  sanas  de 
sus  maestros,  por  razón  de  su  poco  saber  y  entender,  hacen 
Vs.  Mds.  sospechosos  á  los  maestros,  desde  Inegopneden 
prender  á  cuantos  enseñan  theulugfa  en  el  reino ,  porque 
yo  oso  afirmar  y  jurar  que  no  ha;  ninguno  de  cuyas  doc- 
trinas ,  al  parecer  de  alguno  de  sus  oyentes,  no  se  collijan 
cuantos  errores  dijo  Arrío  y  Lutero  y  todos  los  demás  he- 
rejes. Y  del  error  que  este  desalmado  da  á  entender  qne 
coUigió ,  mi  doctrina  está  apartadísima  como  declaré  en  la 
respuesta  que  dí  á  la  acusación  del  fiscal. 

Cap.  5  y  Q— Acerca  de  los  capítulos  quinto  y  texto,  \o 
que  he  dicho. 

TESTIGO   5.* 

(Bachiller  Salazar) 

Al  testigo  qninlo ,  en  el  capitulo  primero  y  segando,  lo 
dídio. 
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Cap.  ^— En  el  capltolo  tercero ,  ea  dedaracíoa  de  lo 
que  dqe  eula  pablicacíon,  y  tambiea  al  tiempo  gne  el  fis- 
cal me  tcoBÓ  acerca  de  los  Setenta  intérpretes ;  digo  qae 
todo  k>  qoe  leí  acerca  dellos  yo  lo  tengo  confesado  en  la 
primera  andiencia  refiriéndrane  á  mi  lectura  que  está  en 
poder  de  Vs.  Hds.  Y  lo  qae  toca  á  decir  que  no  snpieroQ 
bien  la  lengua  hebrea ;  en  la  dicha  letnra  respondiendo  á 
un  argumento ,-  despoes  de  haber  dado  otras  respoeslas,  á 
la  fin  refiero  qne  alguno^  hombres  doctos  íoeron  de  aqnel 
parecer.  Y  en  lo  qne  toca  á  decir  qne  tradnjeron  mal  mit- 
chas  cosas;  en  la  proposición  en  qae  traté  dello ,  como  por 
el  dicho  papel  se  parecerá ,  no  hablo  absolutamente  de  los 
Setenta  intérpretes,  sino  de  la  traslación  qae  hoy  dia  anda 
por  snya ,  la  cnal  aanqne  tiene  nombre  de  los  Setenta ,  yo 
en  la  misma  letora  maestro  con  la  autoridad  de  San  Hie- 
rónimo  qne  en  machos  lugares  no  es  la  verdadera  trasla- 
ción qae  hicieron  los  Setenta',  sino  qae  está  corrompida  y 
mezclada  con  otras  traslaciones  griegas  de  la  Escritura, 
qne  hicieron  Aqu^a  y  Simmacho  y  Teodocion,  las  coates 
antiguamente  antes  de  San  Uieróniaio ,  andaban  en  la 
iglesia  jantameole  con  la  trasladon  de  los  Setenta. 

TESTIGO    6.* 
(D.  Alonso  de  Fonsecs] 
Al  sexto  testigo  lo  dicho. 

TBSTIOO   7.* 
[El  nuestro  fray  Joan  Gallo) 
Al  testigo  séptimo  lo  dicho. 

TESTIGO   8.* 
(Fray  Gaspar  de  Uceda] 
A  lo  que  depone  este  testigo ,  demás  de  lo  dicho,  digo 
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que  en  esta  copia  que  por  Va.  Mds.  me  foé  dada ,  no  se 
declara,  ni  della  se  paede  entender,  si  este  qne  depone  fné 
el  qne  dio  á  otro  las  condnaiones  qne  dice ,  ó  si  fné  aqnel 
6¡  qnien  se  dieron ,  6  si  fué  otro  tercero  qne  estaba  delante 
cnando  otros  dos,  el  nno  al  otro,  dio  las  conclusiones  qne 
refiera.  Y  estaqdQ  ans(  confoso  esto,  no  se  pnede  entender 
si  depone  como  testigo  qne  me  ajó  í  mi  afirmar  las  di- 
chas condnsiones,  ó  como  testigo  qne  no  me  las  oyó  á  mf, 
sino  qoe  oyó  de  otro»  qne  me  la»  cargaban.  Y  como  qni»- 
ra  qne  sea  ello ,  es  gran  mentira  en  la  forma  qne  tengo 
declarado ,  y  en  ningnna  manera  pnedo  creer  qne  este  tes- 
tigo depone  como  qnien  me  las  oyó ,  sino  qne  es  i  aqnella 
persona  á  qnien  se  dieron ;  y  debe  wr  algnuo  de  los  frai- 
les dominicos,  ó  de  las  otras  personas  qne  yo  tengo  seña- 
ladas por  enemigas;  y  como  tal,  habiéndole  dioho  por  ven- 
tura qnien  se  las  dio,  qne  las  afirmaban  Grajal  ó  Hartinez, 
añadió  mi  nombre  al  dellos,  haciendo  verosimil  sn  mentira 
por  tener  yo  nombre  dtk  amigo  suyo.  Y  si  acaso  el  qne  de- 
pone es  el  mismo  qne  dio  el  papel ,  es  menester  qoe  de- 
clare cuándo  y  cómo  y  adonde  me  las  oyó  afirmar ;  que  yo 
estoy  bien  cierto  qqe  no  lo  hará  porqne  j&más  nadie  me 
las  oyó  decir.  Y  veese  claramente  qne  el  qne  dice  es  el  que 
las  recibió,  y  que  es  enemigo  en  lo  qne  añade  haber 
oído  qne  yo  decia  que  no.  era  menester  ibeulngia  escplás- 
tica  parí|  entender  la  Escritura.  Porqne  para  conocer  qne 
esto  es  falso  testimonio,  basta  conocer  la  naturaleza  y  la 
costumbre  ordinaria  de  todos  los  hiuabres  en  los  cuales 
ninguno  hay  qne  trate  de  quitar  autoridad  y  crédito  á 
aquello  qne  sabe  y  de  qne  es  honrado ,  antes  lo  precia  y 
estima  por  todas  las  vias  qne  pnede.  Y  notorio  es  que  yo 
leo  escolástica  catorce  años  ha  en  aqnella  universidad  con 
tanta  acepción  y  nombre  como  cualquiera  de  mis  concnr- 
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rentes ,  y  que  si  alguna  coas  b¿  medianamente  es  aquello 
solo,  y  plagaiera  á  Dios  qne  yo  ó  supiera  meaos  dello,  ó  la 
escuela  nw  tuviera  en  posesión  de  hombre  qae  no  lo  sa- 
bia ;  qae  si  foera  asi  nanea  los  dominicos  me  pusieran 
aqní.  ])emás  desto  toda  la  escuela  ep  testigo  q%e  el  S.  Ln- 
ca4  del  año  de  71  dije  públÍBamente  en  la  cátreda,  en  la 
prinura  lición  de  aquel  año ,  respondiendo  á  una  cédala, 
porque  vino  i  propósito  dije  qne  para  el  entero  enlendí- 
miento  de  la  Escritura  era  menester  sabello  todo,  y  prin- 
eipalmeute  tres  cosas :  la  theulugta  escoláalica :  lo  que  es- 
cribieron los  sánelos :  las  lengaas  griega  y  hebrea  ;  y  que 
aunque  á  mí  me  faltaba  mucho  de  todo  esto ,  pero  que  si 
en  Dii  mano  fuese  el  tenello ,  yo  lo  escogiera  para  mf  para 
el  efecto  sobredicho ;  y  que  los  qne  se  contentaban  con 
meóos  eran  hombres  de  mejor  contento  qne  )'o.  Y  jamás 
traté  ni  en  público  ni  en  secreto  del  abismo  de  saber  que 
Dios  encerró  en  los  libros  de  la  Sancta  Escritura,  qne  no 
dijese  que  p$d>a  ^n  el  que  trataba  de  enlendella,  qne  su- 
piese todas  las  ciencias  7  las  historias  y  las  arles  mecáni- 
cas ,  caantQ  mas  la  theolagfa  escolástica,  que  es  la  verda- 
dera introdacioD  para  ella.  Y  á  lo  que  dice  que  basta  sola 
gramática  para  declarar  la  Escritura  como  yo  y  otras  per- 
sonas la  declaramos ;  yo  nanea  he  profesado  deelaralla, 
porque  siempre  he  leido  escolástica ,  sin  leer  de  sagrada 
Escritura  lición  ninguna  sino  una  de  oposición  cuando  me 
opDse  con  Grajal.  Pero  véanse  mis  leturas  y  los  lagares  en 
ellas  adonde  declaro  pasos  de  Escritura  que  se  ofrecen,  y 
JBzgnen  los  hombres  doctos  y  desapasionados  si  los  declaro 
como  gramático  ó  como  teólogo.  El  libro  de  los  Cantares 
declaré  y  profesé  al  principio  del,  qae  declaraba  sola  la  cer- 
teza de  la  letra  y  el  sonido  della,  porque  sin  entender  pri- 
mero aquella  corteza ,  no  se  atina  bien  coa  el  sentido  que 
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alli  pretende  el  Eiptrito  Sanoto  como  dc(darar¿  en  otro  lo- 
gar. Y  con  lodo  esto  yo  &é  que  los  hombres  sin  pasúa  joz- 
gan  que  lo  qae  se  dice  allí,  presapOMe  mediana  nelieia  de 
muchas  otras  cosas  mayores  qne  gramática :  lo  cual  si  este 
testigo  no  cree,  haga  prueba  y  saqne  á  loz  sd  teslngfa;  y 
si  no  sabe  gramática  yo  le  prestará  la  nia  para  que  I9  jun- 
te con  ella,  y  veamos  lo  que  bace  en  la  decUracioa  de  al- 
gunos de  los  libros  sagrados.  Pero  siempre  fuá  moy  fácil 
el  reprender  lo  ageno,  y  muy  dificultoso  el  hacer  lo  qne  no 
merezca  ser  reprendido.  Y  ansí  estos  hombres  hablan  de 
lejos  y  como  gente  segura  y  libre;  y  yo  o«bo  preso'  y  cie- 
go, ann  no  puedo  ver  bien  k  qnien  respondo.  Y  crean 
Vs.  Mdfl.  qne  si  á  mf  y  á  estos  nos  partieran  igualmente  el 
sol ;  qne  en  los  oidos  y  en  el  juicio  de  personas  doctas  y  sin 
pasión  qne  nos  entendieran ,  yo  les  mostrara  claramente 
qne  eran  como  agora  cien  años  solían  decir  en  Castilla: 
"En  poco  soientesy  en  mucho  arrogantes." 

TESTIGO  9." 

(Fray  Vicente  Heruandei) 

Al  nono  testigo ,  demás  de  lo  dicho ,  en  coanto  dice 
que  la  declaración  mía  de  los  Cantares  de  Salomen  le  pa- 
rece toda  una  carta  de  amores  sin  ningún  espirito ,  y  in- 
digna de  llamarse  declaración  de  la  sagrada  Escritura;  lo 
primero  digo  qne  este  testigo  si  ó  tuviera  juicio  6  no  tu- 
viera pasión  se  pudiera  responder  á  sf  mismo  y  satisfacer 
de  su  escándalo  con  lo  que  al  fin  de  su  dicho  confiesa  ha- 
ber leido  en  el  prólogo  de  los  dichos  Cantares,  y  es  que  en 
aquel  libro  yo  no  pretendí  estenderme  en  declarar  el  sen- 
tido principal  y  espiritoal ,  sino  en  declarar  el  sonido  y 
cortesa  de  aquella  letra ,  porque  por  no  entendella  algunt» 
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en  80  propríedad ,  Tenidos  á  declarar  la  metáfora  y  á  apli- 
car aqaellas  semejanzas  corporales  á  la  verdad  eapiritnai, 
erraban  en  la  tal  aplicación  muchas  veces ,  como  diré  en 
otro  lugar  mas  largamente.  Y  siendo  esto  ans(  qne  yo  no 
lomé  por  oficio  en  aqoel  libro  sino  decir  el  sonido  de  aque- 
llas palabras  y  declarar  lo  que  significaran  si  fneran  dichas 
de  un  hombre  á  una  moger  que  se  quisieran  bien ;  y  sien- 
do ansf  que  esta  declaración  sirve  y  es  necesaria  para  la 
otra ;  no  tiene  razón  este  testigo  en  decir  qne  es  indigna  de 
la  sagrada  Escritora.  Porque  si  no  es  indigno  del  Espíritu 
Sancto  poner  en  lugar  de  la  iglesia  una  mnger  aficionada, 
y  en  el  suyo  on  mancebo  enamorado  della ,  y  qoe  se  digan 
el  uno  al  otro  todas  las  palabras  blandas  y  amorosas  y  en- 
carecidas qne  ordinariamente  los  tales  se  snelen  decir;  y  si 
no  es  indigno  del  Espirita  Sancto  en  persona  de  dos  per- 
sonas ,  hombre  y  mnger  camales  ,  y  en  palabras  de  amo- 
res camales  y  niiados  cubrir  las  personas  suyas  y  de  su 
iglesia ,  y  el  espíritu  tierno  y  amoroso  con  que  él  la  go- 
bierna ,  y  ella  agradecidamente  le  responde ;  ¿  por  qné 
será  indigno  de  mf  ni  del  qne  declara  aquella  Escritu- 
ra, decir  en  ella  las  mismas  palabras  que  el  Espíritu 
Sancto  dice?  Qoe  pues  él  con  palabras  proprias  de  amo- 
res camales  y  con  semejanzas  dellos  significa  sus  amo- 
res divinos ;  necesario  es  para  la  declaración  dellos  ,  y  no 
indigno  dellos,  decir  y  declarar  lo  qne  significan  aquellas 
palabras  ansf  carnalmente  para  entender  á  lo  que  se  han 
de  aplicar  espirilnalmente.  Porque  cierto  es  que  cuando 
por  una  semejanza  descubierta  se  quiere  declarar  alguna 
otra  cosa  encubierta,  mientras  no  se  entendiere  la  razón  y 
propiedad  de  la  semejanza,  no  se  podrá  entender  lo  seme- 
jante qne  por  ella  se  pretende  declarar ;  sino  qne  á  este 
testigo  el  oír  besos  y  abrazos,  y  pechos  y  ojos  claros,  y 
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otras  palabras  destas  de  qae  está  lleno  el  texto  y  la  glosa 
de  aquel  libro ,  le  escandalizó  los  sentidos ;  y  lo  que  ik> 
echaba  de  ver  cuando  lo  leía  en  latió ,  si  alguna  vez  lo  le- 
yó, le  hirió  el  oido  por  oillo  en  romance.  Y  porque  oye 
alli  besios ,  y  en  Ovidio  lambieo  besos .  jazga  qoe  es  carta 
de  amores  como  las  de  Ovidio ,  siendo  i^erdad  y  confesán- 
dolo él  mismo  qoe  en  el  principio  y  en  el  fin  y  en  cien  par-- 
tes  del  medio,  digo  y  repilQ  qne  todos  aqa«llos  son  amores 
oapiritaales ,  y  que  los  besos  no  son  besos ,  ni  los  pedios 
pechos ,  sino  ó  regalos  hechos  al  alma  por  Dios ,  ó  partes 
y  virtudes  della  qne  agradan  á  Dios,  sígn^cadas  por  aque- 
llas palabras;  y  qne  porqae  se  entienda  q«é  vírtod  del 
alma  ó  qué  afecto  della  responde  á  los  miembros  corpora- 
les y  hermosos  qae  alli  se  non^ran,  y  á  los  regalos  amo- 
rosos qne  allí  se  dicen ,  declaro  la  propia  razón  y  signifi- 
cación de  aqnello  camal  para  qoe  sin  error  se  aplique  á 
Iq  espiritual  cada  cosa  con  su  semejante;  y  ye  mismo  en 
mochas  partes  del  dicho  libro  lo  aplico ,  como  mostrara 
aqui  refiriendo  los  mismos  lugares  si  Vs.  Mds.  hubieran 
sido  servidos  darme  los  dichos  Cantares  para  este  efecto, 
como  lo  he  suplicado ,  en  lo^  cuales  se  viera  qne  aquel  li- 
brillo tiene  harto  mas  esi^ritu  qne  sentido  este  testigo,  del 
cual  yo  no  sé  que  me  entienda  sino  es  juzgar  qne  nanea 
entendió  ni  leyó  los  Cantares  de  Salomón  en  latin ,  pnes 
tanto  le  ofenden  en  romance ;  porque  lo  que  tiene  en 
aquel  mi  librillo  mas  sonido  de  amores  camales  es  el  mis- 
mo texto,  el  cual  al  parecer  no  sqena  otra  cosa ;  qne  la 
glosa  que  los  declara  en  mili  lugares  lo&  aplica  á  la  verdad 
del  espirita  qae  allí  se  pretende :  ansí  qne  á  este  el  texta 
le  ofende ,  y  yo  ya  que  le  pose  en  romance  ,  no  pude  es- 
cusar  de  ofendelle ,  porque  no  tenia  otros  vocablos  con  que 
romanzar  otcula,  ubera,  atnita  mm,  formota  mea  y  lo  seme- 
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jante,  sioo  diciendo  bfioi ,  y  ptehos,  y  mi  amada,  y  mi 
hermosa  y  otras  cosas  asf ,  porque  no  sé  otro  romance  del 
que  me  enseñaron  mis  amas  ,  qne  es  el  (}ae  ordinariamen- 
te hablamos;  qne  á  saber  el  leng^je  secreto  y  artiGcioso 
coD  qne  este  mi  testigo  y  sos  consortes  soelen  declarar  sus 
conceptos,  nsara  de  otros  vocablos  mas  espirítoales.  ¥  yo 
sé  bien  en  este  articulo  lo  que  me  callo ,  y  porqtie  lo  ctl' 
Ho  ;  que  aunque  el  intolerable  agravio  que  padezco  me 
abre  la  boca  y  me  desenvuelve  la  lengna ,  átamela  y  detíé- 
oeme  el  temor  de  Dios  y  el  respecto  qne  debo  á  la  grave- 
dad  deste  tribunal  ccm  quien  hablo. 

Concloyo  últimamente  con  decir  que  sí  á  este  espiri- 
tual le  parece  carnal  aqnel  libro ,  podré  jO  nombrar  siendo 
necesario  mas  de  dos  y  mas  de  tres  pares  de  hombres,  no 
solo  de  los  doctos  del  reino ,  sino  de  los  mas  espirituales 
que  hay  en  ¿1 ,  qne  me  confesaron  que  en  aquella  corteza, 
ansí  ruda  y  mal  declarada,  bailaban  el  camino  derecho  para 
entender  el  verdadero  espíritu  que  allí  se  encierra,  y  me 
rogaron  qne  si  tenia  alguna  otra  cosa  de  aqnel  género  es- 
crita, se  la  comunicase.  Y  me  pidieron  y  encargaron  qne 
volviese  todo  mi  cuidado  y  estudio  á  declarar  algunos  li- 
bros de  la  sagrada  Escritura ,  afirmando  qne  Dios  me  co- 
municaba para  ello  favor  particular ,  el  cual  aunque  yo 
no  conozco  en  mf ,  ni  cosa  alguna  buena ;  aquellas  gentes, 
aunque  no  tan  espirítoales  como  este  espiritnalisimo,  lo 
juzgaban  ansi. 

Y  á  lo  que  dice  de  los  atrevimientos  en  reprender  la 
Vulgata,  si  pusiera  los  logares  y  mis  palabras,  viérase  que 
ni  eran  reprensiones  ni  atrevimientos.  Pero  yo  lo  trataré  y 
mostraré  todo  en  particular  cuando  tratire  de  la  defensa 
deste  libro. 
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TESTIGO  tO. 

(Fr.  Gabriel  de  Monloya) 

Al  décimo  testigo,  demás  de  lo  que  dicho  tengo ,  digx» 
que  este  es  fraile  de  mi  orden  y  eacmigo  mío ,  aanqae  no 
le  nombro,  como  lo  probaré,  aanqne  es  verdad  qffe  al  prÍD- 
cipio  degte  pleito  no  qaíse  poner  nota  en  las  personas  de 
mí  hábito  por  el  respecto  qae  le  debo ,  y  porqne  es  ^  mi 
condición  no  creer  mal  de  nadie  hasta  qne  lo  veo,  ni 
querer  hablar  mal  de  nadie  hasta  qne  la  neceúdad  me 
compele :  la  cual  condición  mía  me  tiene  en  el  esudo  en 
qne  estoy.  Pues  acerca  deste  testigo,  digo  qne  si  Vs.  Hds. 
son  servidos  de  mirar  en  ello  su  dicho  contra  mí,  es  el  ma- 
yor teslimcaáo  de  alxmo  qne  yo  pnedo  traer  por  mi  parte; 
para  conocimiento  de  lo  coal  presapongo  lo  primero  qne 
este  es  mi  enemigo  como  despaes  lo  probaré :  lo  segnndo 
qne  vino  á  deponer  contra  mí  con  ánimo  dañado ,  porque 
los  que  vienen  á  deponer  en  este  jnieio ,  sino  les  trae  la 
coDciencJa ,  cosa  cierta  es  qne  los  trae  la  pasión ;  y  á  este 
BO  le  tmjo  la  consciencia ,  porque  lo  qne  depone  de  mi  no 
es  ooM  qne  callada  podia  engendrar  escrúpato ;  porque  lo 
prÍDiero  qae  dice  qtie  consnité  en  Sevilla  mi  letura  acerca 
de  la  Válgala,  faé  virtnd  mía ;  y  lo  segundo  qne  mi  padre 
me  daba  boenos  consejos,  faé  bondad  snya;  y  lo  tercero  del 
gastar  de  los  frailes  es  opinión  coman  enseñada  por  el  maes- 
tro Victoria.  Y  presapongo  lo  tercero  que  este  es  fraile  dtí 
mí  orden  y  mny  antiguo  en  ella,  y  qae  me  eonoec  y  ha 
tratado  desde  mí  niñez,  y  lo  bueno  á  malo  que  hay  en  mi  lo 
sabe  todo  particularmente.  Siendo  esto  ansí,  qne  como  ene- 
migo deseó  y  procuró  dañarme ,  y  como  familiar  mió  sa- 
brá toda  mi  vida,  es  claro  argumento  de  mí  inocencia,  qne 
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procnrando  decir  mal  de  mí  y  ponieado  cuidado  en  el)0| 
no  dijo  cosa  qoe  á  faese  colpa,  ó  no  faese  vírlcd.  Y  ansf 
á  ]u  primero  que  dice  qo»  coosalté  cod  hombres  doctos  mi 
lectora  eo  Sevilla,  es  verdad:  y  los  hombres  que  tienen 
hnmildad  y  deseo  de  acertar,  lo  hacen  ansf  siempre.  Y  en 
]o  qne  añade  qae  á  él  le  pareció  mny  mal  lo  qoe  yo  allf 
determino,  no  me  daoa  á  mi,  y  descúbrese  i  si.  ¿Porqoe 
qoiea  le  pidió  ó  obli^  á  qae  viniese  en  este  jaicio  á  decir 
sn  parecer?  ¿Habíanse  acabado  por  dicha  tos  letrados  de 
España?  Y  si  ¿1  no  nos  alumbrara  con  sa  parecer  creo  qae 
quedaran  á  osearas  Vs.  Mds.  A  él  no  le  parece  bien;  y 
importa  poco  porque  no  es  de  los  hombres  á  qaien  yo  an> 
tes  deste  jaicio  y  en  este  joicio  tengo  sabjecto  el  mío,  qae 
son  solo  los  doctos  y  desapasionados.  Fáltale  á  este  ma- 
cha doctrina ,  y  sóbrale  media  pasioa :  y  lo  primero  los 
qae  le  conocemos  lo  sabemos;  y  lo  segaado  él  se  lo  dice, 
ó  por  mejor  decir  él  en  su  dicho  confiesa  lo  uno  y  lo  otro; 
porqne  si  tuviera  saber  supiera  qae  decir  qne  en  la  Vul- 
gata  hay  algonas  palabras  mal  trasladadas  en  la  forma  qne 
yo  lo  digo ,  lo  dice  S.  Augostin  y  S.  Hieróoimo  y  S.  Hi- 
lario ;  y  después  del  concilio  de  Trento  lo  dice  el  cardenal 
Sadoleto  qae  fné  legado  en  él  cuando  el  decreto  se  hizo;  y 
Dríedon  lo  dice ,  y  Vega  y  Tiletano  y  Liodano  y  el  autor 
de  la  Khlioteca  Sancta ,  y  el  maestro  Gano,  y  finalmente 
coantos  católicos  hasta  boy  han  escrito.  V  si  tuviera  esté 
testigo  el  fundamento  del  saber,  que  es  la  humildad,  co- 
nociera que  el  jaicio  de  tantos  hombres  doctos  muertos,  y 
el  parecer  de  otros  moy  grandes  letrados  que  están  vivos, 
es  mas  sano  qoe  el  suyo.  Y  si  no  estuviera  ciego  de  pa- 
sión ,  viera  que  el  venir  él  no  á  mas  de  á  dar  su  senten- 
cia en  este  mi  pleito  sin  ser  llamado  ni  rogado ,  era  pura 
pasioD.  Y  I«  razón  con  que  prueba  so  parecer,  es  cual  el 
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parecer.  Dice  ipe  quien  miente  en  lo  poco ,  mentirá  en  lo 
mucho ;  y  débelo  de  sacar  por  sf ,  porqoe  entre  nosotros  es 
este  conocido  por  hombre  que  sino  es  por  desenido,  jamás 
dice  verdad.  Pero  lo  primero,  no  es  lo  mismo  no  trasladar 
mny  bien  algana  palabra  y  mentir.  Si  yo  digo  qne  pudie- 
ra el  intérprete  algunos  pasos  trasladaltos  mejor ,  mas  cla- 
ra y  cómodamente,  no  por  eso  digo  qne  mintió  en  la  tras- 
lación de  aquellos  pasos.  Lo  segnodo  ctiando  concediéra- 
mos qne  el  trasladar  algnna  palabra  no  conforme  al  origi- 
nal, sin  daño  de  la  sentencia,  fnera  mentira ,  no  por  eso  es- 
tábamos  inciertos  ni  dddosos  de  si  mentía  en  las  cosas  de 
mas  importancia,  perqoe  de  esa  dada  nos  saeó  el  sanrfo 
concilio  diciendo  qne  aquella  traslación  era  auténtica,  qué 
fué  decir  qne  en  las  cosas  y  pasos  de  impolianda ,  tocan- 
tes á  la  instrnccion  de  la  fe  j  costumbres,  nos  podíamos 
6ar  della  seguramente ,  lo  cnal  yo  dije  y  afirmé  muy  claro 
en  la  dicha  mi  letura,  como  en  ella  se  parede;  y  este  pues 
la  vio,  si  la  entendió,  lo  pndo  ver.  ¥  esto  cnanto  al  ca-- 
pflulo  primero. 

Cap.  2 — Cuanto  al  capítulo  segulido,  aunque  no  me 
acuerdo  deste  particular ,  pero  acuerdóme  mny  bien  que 
mi  padre  qne  está  en  gloria ,  siempre  me  aconsejó  «orno 
debia  aconsejar  un  padre  al  bijo  qne  mas  amaba ,  y  como 
convenía  á  un  bmnbre  tan  bueno  y  tan  sabio  como  él  era. 
Pero  también  sé  que  sns  consejos  nacían  mas  del  amor  qoe 
me  tenia ,  que  no  de  que  conociese  en  mi  alguna  siniestra 
inclinación.  Y  los  que  á  este  fraile  le  dieron  noticia  des- 
to,  si  conocieron  á  mi  padre  tanto  como  muestran,  cono- 
cieron del  también  qne  habló  siempre  y  sintió  de  mf  con 
tanto  encaredmiento  de  bien ,  qne  si  no  perdieran  autori- 
dad por  ser  de  padre,  eran  sns  dichos  el  mayor  testimonio 
qne  podia  yo  alegar  en  mi  favor  por  ser  de  un  hombre  de 
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tanta  boodad  ;  juicio  como  conoció  lodo  el  reino.  Y  este 
testigo  ya  que  dijo  esto ,  habia  de  mostrar  qae  vo  no  obe- 
decí &  los  consejos  de  mi  padre  contando  algnnos  parti- 
cnlares.  Porqne  si  mi  padre  me  aconsejó  qne  fnese  obe- 
diente á  mis  prelados  y  yo  lo  be  sido,  mi  padre  hizo  bien 
en  aconsejallo  y  yo  no  menos  en  com[dillo.  Si  no  lo  he  si- 
do, habia  de  decir  en  qoé  y  cómo,  y  jnntamente  dar  ra- 
zón como  he  sido  siempre  dellos  tan  aventajado  i  otros  si 
no  les  he  sido  obediente.  Pero  crean  Vs.  Hds.  qae  nadie 
paede  disimular  lo  que  le  duele.  Habrá  cnalro  años  ó  po- 
co mas  que  por  íoaiatir  yo  en  ello,  en  nn  capitulo  provin- 
cial de  mi  orden  se  votó  secreto  en  U  elección  conforme  al 
concilio ,  y  se  bajaron  los  pasos  á  la  ambición  de  machos, 
y  resalló  que  este  que  se  jtenia  ya  por  provincial  por  la 
violencia  de  nn  su  amigo,  que  si  se  votara  páblico  como 
solía ,  era  muy  poderoso,  quedó  en  vacio.  Y  estas  son  to- 
das sos  lágrimas  y  mis  desobediencias.  Y  ni  mas  ni  menos 
sí  mi  padre  me  aconsejó  qae  siguiese  las  opiniones  comit- 
nes  ,  habia  este  de  señalar  qué  doctrinas  particulares  he 
sustentado ;  qae  lo  qne  toca  á  la  Vulgata  es  tan  común 
opiniuo  lo  qne  acerca  della  me  acusan,  que  como  es  ver- 
dad lo  dicen  todos  cuantos  doctores  han  escrito  sin  haber 
algalio  qne  diga  lo  contrario. 

Cap.  3— y  cuanto  toca  al  capitulo  tercero ,  si  yo  no 
temiera  aquella  sentencia  Malédiei  regnum  Dt*  non  fom- 
debunl,  y  aquella  invíeem  mordenleí,  invtcem  eoMumemí- 
ni ,  yo  pudiera  relatar  mas  de  dos  cosas ,  algo  mas  pesa- 
das qne  es  dar  nn  agnus  Dei  un  fraile  á  otro  sin  pedir  al 
perlado  licencia ,  de  las  cuales  este  hombre  religioso  no 
hace  escrúpulo.  Y  esta  fuera  su  merecida  respuesta;  pero 
annqne  él  hable  lo  qne  ni  sabe  ni  debe ,  yo  mirará  lo  qne 
debo  i  mi  hábito  y  á  mi  persona. 

Tomo  X.  24 
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TESTIGO  1 1 . 

(Pr.  Francisco  de  Arboleda) 

Al  testigo  ODce ,  demás  de  lo  dicho ,  digo  qae  es  fraile 
de  mi  orden,  que  se  llama  fray  Francisco  de  Arboleda, 
grande  amigo  del  que  depone  antes  del ,  a)  cual  Arlx^eda 
yo  escrebf  qoe  comunicase  en  Sevilla  aquella  tetara,  como 
desde  la  primera  audiencia  tengo  declarado.  Y  es  rerdad 
qne  le  escrebt  la  comanicase  con  teólogos  que  supiesen  de 
£Bcritnra  y  de  lenguas ;  porque  los  que  no  saben  esto  no 
pueden  juzgar  bien  de  lo  qne  allí  se  dice :  porque  yo  co- 
nozco muchos  que  tienen  nombre  de  teólogos  y  qne  pien- 
san de  si  qae  saben  de  lo  escolástico  mas  que  mediana- 
mente ,  y  en  toda  su  vida  no  leyeron  el  texto  de  la  Biblia; 
ni  aun  el  libro  della  le  tienen  en  sus  libros.  Y  siles  dicen 
qne  hay  en  ella  alguna  letra  errada  por  el  impresor,  se 
admiran  y  no  lo  creen.  Pero  acerca  de  todo  este  dicho 
suplico  á  Vs.  Mds.  adviertan  dos  cosas :  la  una  la  mala  vo- 
luntad dcste  testigo,  qne  se  muestra  en  mil  partes,  en  de- 
nunciar sin  tener  qu¿  ni  por  qué  en  mil  impertinencias 
qne  refiere,  solo  á  fin  de  faablar  mal  de  mi  linaje ;  en  de- 
cir qoe  oyó  á  no  sé  quien,  qne  no  babia  vivido  yo  con  tan- 
ta perfecion  en  mi  orden ;  y  siendo  él  deUa  y  conociéndo- 
me muchos  dias  ba ,  no  saber  seBalar  en  qué  ni  cómo ;  y 
finalmente  en  acusarme  qne  lei  que  un  fraile  sin  pecar 
en  ello  mortalmente  podía  gastar  uno  ó  dos  reales  sm  pe- 
dir expresa  licencia.  Lo  otro  que  suplico  á  Vs.  Mds.  ad- 
viertan es  lo  mismo  qne  dije  en  el  testigo  pasado,  que  con 
ser  fraile  de  mi  orden  y  conocerme  en  particular ,  y  te- 
ner todas  mis  letoras  porque  fné  mi  discípulo ,  y  venir  á 
denunciar  de  mi  con  deseo  y  voluntad  de  dañarme ,  no  ha- 
lló cosa  mas  pesada  de  toda  mi  doctrina  que  la  opinión  de 
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los  dos  reales ,  lo  cnal  es  testimonio  de  abono  para  toda 
ella.  Y  porque  mas  clarameDle  conorcan  Vs.  Mds.  la  mala 
intención  deste  que  depone ,  es  verdad  por  el  juramento 
que  he  hecho,  qne  habrá  cnatro  años  qne  Tiniendo  este  i 
QD  capUalo  de  mi  orden,  y  pasando  por  Salamanca,  me 
dijo  qne  tenia  los  papeles  de  aqnella  lectura  de  la  Vnlga- 
la,  j  que  era  la  mejor  cosa  del  mnndo ,  y  qne  babia  de- 
clarado la  verdad  qne  estaba  obscura,  con  otras  palabras 
tan  encarecidas  qne  no  me  están  á  mi  bien  deeitlas. 

Cap.  2 — Al  capitulo  segando  lo  dicho. 

Cap.  S—AI  capitnlo  tercero,  demás  de  lo  dicho,  á  lo 
qne  reGere  habelle  dicho  en  Sevilla  un  hombre  docto  á 
qnien  mostró  mi  parecer  acerca  de  la  Vulgata  para  que  él 
diese  el  sayo ,  y  dice  qne  le  dijo  qoe  él  no  qneria  saber 
mas  de  á  Sancto  Tomás  y  los  sanctos  y  Soto  y  Cano, 
y  no  novedades ;  digo  qne  esta  manera  de  hablar  es  ordi- 
naria en  todos  los  qne  saben  poco  y  se  qníeren  persuadir 
qee  saben  macho ,  y  se  lisongean  á  st  mismos  y  les  parece 
qne  con  tener  diez  pares  de  libros  llenos  de  polvo  en  so 
aposento ,  y  con  llamarse  maestros  han  satisfecho  al  nom- 
bre de  letrados,  y  en  el  resto  pueden  alargar  la  rienda  al 
sueño  y  á  la  buena  vida  seguramente.  Y  plugniera  á  Dios 
que  este  y  los  tales  como  este  supiesen  bien  esos  libros  con 
qoe  dicen  que  se  contentan,  y  aun  algunos  menos,  por- 
que saber  solos  los  sanctos  era  saber  muy  mucho.  Pero  es 
así  qne  dicen  que  se  contentan  con  esto,  no  porque  lo  sa- 
ben ,  sino  porque  tienen  los  libros  y  les  parece  qne  con  le- 
nellosy  ver  de  año  en  año  en  ellos  cualquier  renglón,  acaso 
saben  ya  á  Sancto  Tomás  y  á  los  sanctos;  y  los  demás  li- 
bros qne  tocan  á  las  lenguas  y  ayudan  al  conocimiento  de  la 
Escritura,  como  no  los  entienden  ni  pueden  hacer  creer  á 
otros  que  los  entienden ,  no  los  tienen  y  menosprécianlos; 
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qae  es  el  último  coDsaelo  de  los  qne  no  tieoeD  algniia  cosa 
ni  la  esperan  tener ,  mostrar  que  no  hacen  caso  della.  Has 
como  digo  si  este  sa^ra  tos  sánelos  coq  los  cuales  dice  qne 
se  contenta,  supiera  qoe  S.  Angostin  y  S.  Hierónimo  j  San 
Hilario  dicen  de  la  Válgala  lo  mismo  qoe  yo  digo.  Y  si 
hubiera  leido  á  Cano  con  qnien  últimamente  se  ciñe ,  do 
le  parecieran  novedades  decir  qne  en  la  Vulgala  había  al- 
gunas faltas  7  algunos  lugares  no  bien  trasladados,  en  la 
forma  que  yo  lo  digo,  porque  hnbiera  visto  qne  el  dicho 
Cano  en  el  libro  2  en  el  capitulo  18  dice  estas  palabras  for- 
males: "NoBtram  editionem  ab  omni  falsilate  defendi- 
mos, sed  non  ab  omni  imperfeclione  vindicamns."  Y  en 
el  mismo  capítalo  poco  mas  abajo:  * '  Nec  vero  quis  tragoe- 
dias  nobis  excitare  debet  qood  ediltonem  nostram  imper- 
fectam  esse  in  quibnsdam  locis  diximus ;  possnnl  enim  ver- 
ba hebraica  nonnulla  in  médium  addnci  qns  Hieroni- 
mns  ipse  in  commentariis  fatetnr  significantiüs  etmelíns 
potnisse  transferri."  Lo  cnal  es  lodo  lo  qne  yo  digo  de 
la  Volgata. 

Cap.  i — ^Al  cuarto  capítulo  y  i  kw  demás  todos,  lo  que 
dicho  tengo. 

TESTIGO  12. 
(Fray  Joeef  de  Herrera) 
Al  testigo  doce ,  demás  de  lo  dicho,  digo  qne  este  es 
fray  Joeephe  de  Herrera  qne  íné  nno  de  los  que  en  Se- 
villa 6rmaron  aquel  tratado  mío ,  y  vino  i  decir  esto  por 
sacar  en  salvo  su  firma  ;  y  en  ello  no  me  prejndica ,  antes 
me  favorece  como  ya  tengo  declarado. 

TESTIGO  13. 
(El  maestro  Rejoo) 
Al  trece ,  lo  que  tengo  dicho.  Y  acerca  de  lo  que  dice 
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haber  áicho  jo  qne  Grajal  decia  qae  por  Ui  c^wervancia  de 
la  lejr  mosaica  se  prcmietian  bienes  temporales ;  si  yo  i 
este  testigo  dije  algo ,  de  lo  cual  no  me  acuerdo  ,  no  seria 
que  Grajal  lo  decia ,  sino  qae  yo  había  leido  qne  por  la 
observancia  de  la  ley  mosaica  precbamente,  sin  tener  res- 
pecto ¿  la  fe  y  amor  de  Cristo ,  no  se  prometían  bienes 
eternos ,  en  la  forma  qne  desde  la  primera  audiencia  lo 
tengo  declarado  refiriéndome  á  mi  lectura  qne  está  en  po- 
der de  Vs.  Mds.,  la  cual  proposicioo  es  á  mi  juicio  de  fe, 
y  la  contraría  herética. 

TESTIGO  14. 

(Fray  Hernando  de  Peralta) 
Al  testigo  oatorce,  lo  que  dicho  tengo. 

TESTIGO  13. 
(Fray  Diego  de  Zúñiga) 
Al  testigo  quince,  demás  de  lo  dicho,  digo  lo  primero 
que  este  es  nn  fraile  de  mi  ótáen  que  se  llama  fray  Diego 
de  Zúñiga,  ó  por  otro  nombre  Rodríguez,  el  cual  me  quiere 
mal  porlas  cansas  que  articularé  en  su  tiempo  y  logar;  y  en 
esta  deposición  lo  maestra  no  obscuramente  ,  porque  de- 
más de  no  referir  verdad  en  muchas  cosas ,  ninguna  cosa 
dice  en  ella  forzado  por  la  consciencia,  sino  movido  por  so 
libre  y  mala  voluntad.  Porque  en  lo  primero  de  la  Val- 
gata  ya  sabia  qae  Vs.  Mds.  tenian  noticia  dello  y  lo  tra- 
taban. Lo  postrero  de  los  Cantares  también  le  era  notorio 
que  Vs.  Mds.  los  habian  mandado  recoger.  Y  en  lo  se- 
gundo qne  es  lo  del  libro ,  tenían  entera  certidumbre  que 
yo  machos  años  ha  di  noticia  del  á  Vs.  Uds.  ¥  ansí  vinien- 
do al  primer  capitulo ,  digo  que  habiendo  recorrido  mi 
memoria  he  venido  á  acordarme  enteramente  de  lo  que  en- 
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tre  eale  y  mi  pasó  en  Madrigal ,  qae  es  lo  sigaiente.  De- 
jóme UD  dia  ansí  por  estas  palabras  qae  el  Papa  tenia  ^an 
noticia  de  sn  persona  y  le  estimaba  en  mocho ;  y  tras  des— 
to  refiñiíme  nn  largo  caento  de  on  mercader  y  de  un  car- 
denal por  cayos  medios  Dorecia  bd  nombre  en  la  corle 
romana ,  lleno  todo  de  in  vanidad ;  y  aí^adió  qne  había 
enviado  al  Papa  un  tratadillo  qae  habia  compnesto ,  por- 
que So  Santidad  tenia  deseo  c(Hno  ¿1  decia,  de  ver  algnaa 
cosa  suya;  y  mostrómele  para  qne  yo  le  viese.  Era  hd 
cnaderno  de  seis  ó  ocho  pliegos  de  papel ,  y  el  titnlo  era 
"  Manera  para  aprender  todas  las  ciencias;"  y  en  la  se- 
gunda parte  del  trataba  de  como  se  habia  de  aprender  la 
sagrada  Esoritara.  Y  en  esta  parte  decia  lo  primero,  como 
el  original  hebreo  no  estaba  cormpto,  y  traia  algunos  lo- 
gares á  este  propósito,  y  daba  á  )a Volgata  la  autorídacl  que 
le  da  Vega ,  y  á  lo  qne  me  parece  algo  menos.  Visto,  por- 
que me  pidió  mi  parecer  y  yo  soy  claro,  dljele  qne  quisiera 
qae  ana  cosa  qne  enviaba  á  lagar  tan  seíkalado  por  maes- 
tra de  sa  ingenio,  faera  de  mas  snbstanoia ,  Ó  qne  i.  lo  mo- 
nos aquel  argumento  lo  tratara  mas  copiosamente ,  porqne 
Iraia  pocos  lugares,  y  esos  ordinarios,  aunque  como  le  dije 
yó  creia  qne  aquellos  lugares  qae  alegaba  los  babia  él  sa- 
cado de  su  estudio  y  no  de  los  libros  ordinarios.  Respon- 
dióme qne  era  gran  verdad  que  él  con  sn  trabajo  los  ha- 
bia notado  en  la  Biblia  sin  ayudarse  de  otro  libro ;  y  creólo 
porqne  no  se  precia  de  leer  ni  aun  á  los  sanotos,  y  promete 
qne  de  improviso  dirá  ana  hora  y  mas  sobre  onalqnier 
paso  de  la  Biblia  que  le  abrieren ;  y  si  le  dicen  que  lea  los 
sanctos  dice  que  no  los  lee  porqne  no  le  sirven  de  nada. 
Dfjele  mas  qae  no  debiera ,  porqae  para  su  condición  Alé 
palabra  dura.  Así  que  le  dije :  •'  Yo  los  dias  pasados  le- 
yendo traté  de  ese  mismo  alimento,  y  truje  gran  número 
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de  lugares  en  lo  ano  y  en  lo  otro ,  y  después  se  (ovo  on 
acto  de  lo  que  en  esto  leí;  y  aanqne  yo  y  León  dimos  to-, 
ees  sobre  sns  Setenta,  pareció  bien  á  todos  aquellos  maes- 
tros. Y  en  esto  de  la  Vnlgata  tuve  la  sentencia  de  Ve- 
ga ,  aunque  mas  templadamente  que  él ,  porque  Vega  j 
Tuétano  dicen  abiertamente  que  aliquando  inttrpret  non 
alltngtt  lenium  5pirt(tu  Saticti,  y  yo  no  lo  dije  ni  leí,  ann-. 
qoe  llevé  los  libros  del  ono  y  del  otro  al  acto,  y  leí 
á  los  maestros  lo  que  decian  aqaeltos  doctores ,  y  pasa- 
ron por  ello  sin  parecetles  mal."  Esto  puntualmente  pa- 
sé con  el  Zúoiga  en  Madrigal ;  y  en  el  acto  pasó  lo  que 
digo  aqui ,  y  yo  ni  aGrmé  que  el  intérprete  en  algunos 
lugares  no  atinaba  con  el  sentido  del  Espíritu  Sánelo,  ni 
este  testigo  depone  haberlo  yo  dicbo ,  sino  que  aquella 
proposición  se  habia  pasado  por  los  maestros  de  Salaman- 
ca; y  pasóse  no  aGrmindola  yo,  sino  mostrAndoles  los 
libros  de  los  que  la  decian,  y  no  contradiciéodola  ellos.  Y 
no  le  dije  yo  &  este  testigo  de  la  dicha  proposicitm  como 
de  cosa  mía ,  sino  como  de  cosa  agena ,  en  la  forma  suso* 
dicha.  Y  siendo  verdad  como  es  que  yo  no  la  leí  uí  ense- 
&é  ni  defendí  en  el  dicho  acto ,  no  tenia  para  que  decir 
qne  la  habia  becho  pasar  como  cosa  mia ,  ni  este  testigo 
lo  dice ,  annqne  bien  entiendo  que  se  acuerda  de  como  yo 
se  lo  dije ;  sino  que  por  la  mala  voluntad  que  me  tiene, 
templó  las  palabras  de  manera  qne  sin  decir  él  qae  yo  ha- 
bia  aGrmado  la  dicha  proposición,  lo  pudiesen  sospechar 
dellas  los  qne  las  oyen  y  leen.  Y  en  lo  qne  dice  qne  le  pa- 
reció daro  esto  de  Vega ,  si  Vs.  Mds.  me  hubieran  man- 
dado dar  unos  cuadernillos  suyos  que  están  entre  mis  pa- 
peles y  yo  lus  he  pedido,  yo  mostrara  que  ^le  testigo  era 
perjuro ,  y  do  le  es  cosa  nueva  sello  en  jnicio. 

Cap.  2.  3.  4— Cuanto  al  segando ,  tercero  y  cuarto 
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capítulos,  demáB  de  lo  que  dicho  teogo,  en  declaración  de- 
11o  digo  que  este  testigo  refiere  este  cuento  muy  por  otra 
urden  de  lo  qoe  pasó.  No  sé  qué  fin  tuvo  en  ello.  Lo  que 
pasé  con  él  fué  lo  que  diré.  En  e)  tiempo  que  yo  escrebia 
los  quolibetos  que  hice  para  graduarme,  entró  un  día  este 
fraile  en  mi  celda  como  entraban  otros,  y  hallóme  que  te- 
nia en  las  manos  el  primero  de  mis  qaolibeloe ,  y  pregun- 
tóme lo  que  era  y  dijeselo.  Y  tomó  el  papel  y  leyó  gran 
parte  del ;  y  hablando  de  una  opinión  de  Sánelo  Tomás 
acerca  de  la  mayor  gracia  que  se  da  agora  en  el  Evange- 
lio de  la  que  se  daba  en  la  ley  vieja ,  de  la  cual  opinión 
trataba  yo  eu  aquel  quolibelo,  en  la  forma  que  en  otra 
parte  tengo  declarado,  acuerdóme  qae  le  dije :  "Esa  opÍ' 
nion  se  me  hizo  en  un  tiempo  mny  probable  ;  y  demis  de 
Sancto  Tomás  que  la  explica  brevemente ,  la  vi  declarada 
y  confirmada  mas  copiosamente  en  un  libro  que  me  mos- 
tró el  maestro  Benito  Arias  Montano,  que  decia  ser  com- 
puesto por  un  monje  italiano  de  muy  sancta  vida ;  y  aun 
decia  el  autor  del  libro  que  había  tenido  una  revelación 
donde  oyó  aquello  de  Hieremlas  ¿  Quotnodó  obicuralum  tsi 
aurum  f  y  después  dello  oyó  que  la  misma  tox  le  dijo :  £90 
non  repulo  Juminei  jutlos ,  led  juttifieo.  Y  ansf  el  argu- 
mento de  todo  aqnel  libro  era  probar  esta  verdad  católi- 
ca contra  Lntero ,  que  la  justificación  no  consistia  en  solo 
el  perdón  exterior  como  dicen  los  herejes ,  sino  principal- 
mente en  la  renovación  y  limpieza  interior  que  Dios  en- 
gendra en  el  ánima  del  justo,  infnndiendo  en  él  la  gracia 
y  los  demás  dones  celestiales.  Y  á  este  propósito  de  mos- 
trar cuanta  verdad  es  decir  qae  Dios  cuando  hace  jnsto  á 
alguno  le  renueva  y  sanctifica  interiormente,  trataba  esa 
sentencia  que  está  en  ese  qnolibeto,  mostrando  la  abundan- 
cia y  eficacia  de  la  gracia  que  Dios  infunde  eu  los  justos  des- 
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pnes  de  la  venida  de  Cristo  ,  y  cnanlo  mayor  es  qne  la  que 
daba  aoli^ainente  ilosjoslosqae  vivieron  en  la  ley  vieja. 
Y  dije ,  y  verdaderamente ,  qne  aqoel  libro  declaraba  bien 
en  este  propósito  algunos  lugares  obscuros  de  la  Escritora. 
Es  verdad  que  al  6d  del  me  parecieron  mal  ana  ó  dos  fo- 
sas: no  sé  si  las  entendí  bien,  porqoe  el  libro  no  le  lei  ni 
tnve  ,  sino  oUe  leyéndole  Mootano ;  pero  á  lo  qne  entendí, 
aquello  postrero  no  me  contentó;  y  añadi  qne  era  tan  bae< 
no  lo  bneno  del  libro,  qae  como  estaba  escrito  de  mano  faa- 
bia  tenido  sospecha  si  algnn  hombre  de  fe  dañada,  copián- 
dole ,  habia  injerido  en  él  aqnello  malo.  Y  diciendo  yo 
esto,  dfjome  el  dicho  Zii&iga :  [  Mas  si  por  dicha  lo  enjiríó 
el  Montano  I  Yo  oyendo  esto ,  es  verdad  que  n^e  ofendí  de 
nn  juicio  tan  arrojado ,  y  le  respondí  que  jamá&,  como  era 
verdad ,  me  habia  pasado  por  el  pensamiento  tal  cosa ,  ni 
á  él  le  pasase ;  y  por  si  qneria  conocer  el  ánimo  y  ingenio 
y  bondad  del  Montano,  que  leyese  aquella  caria,  y  señalé 
una  que  acaso  estaba  sobre  la  mesa  ,  y  era  del  Montano 
para  mi,  la  cual  pocos  días  «ntes  yo  habia  recebido.  Y 
aun  le  dije:  "  Antes  sé  yo  qae  despoes  Montano  quemó 
aqnel  libro:  mira  cuan  ajeno  está  de  loque  vos  sospechas- 
tes;"  y  no  se  habló  mas  en  ello  por  entonces,  pende  á 
dos  ó  tres  dias  hablando  con  el  mismo  ZúKiga  ,  de  no  sé 
qne  palabras  qne  dijo ,  me  dio  el  aire  qne  no  estaba  libre 
de  su  sospecha ;  y  conociendo  del  que  tenía  ingenio  melan- 
cólico y  inclinado  á  echar  las  cosas  siempre  á  lo  peor,  dí- 
jele  riyendo :  ' '  Gran  melancólico  soís :  todavía  parece  qne 
pensáis  mal  de  aqnel  hombre"  Dijo:  "  del  hombre  no 
pienso  mal ;  pero  háme  dado  escrúpulo  si  soy  obligado  & 
denunciar  del  libro. "  Respoodtle  estas  palabras  "  Yo  eo 
eso  no  he  tenido  escrúpnlo,  porque  del  Montano  he  juzga- 
do siempre  bien ,  y  el  libro  no  es  ya  en  el  mundo  como  él 
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me  lo  certificó ,  y  yo  os  lo  dije ;  pero  haced  lo  qne  os  pa- 
reciere." ¥  desde  aqnel  dia  cb  adelante  nanea  jamás  el 
dicho  Zúñiga ,  annqne  habló  conmigo  machas  veces  ,  ni 
por  palabra  ni  por  carta  me  dijo  mas  del  libro  ni  de  cosa 
del ,  ni  mostró  habelle  qnedado  escrúpulo,  porqve  verda- 
deramente yo  le  dije  con  grandísima  llaneza  la  verdad  de 
lo  qne  sentia  ,  qne  es  en  sabstancia  lo  qne  he  dicho,  j  él 
en  mis  palabras  vio  qae  era  ansí.  Es  verdad  que  mas  d« 
dos  años  después  qne  pasé  esto  que  he  dicho  con  el  ZúBi- 
ga,  me  cargó  á  mi  también  an  poco  de  melancolia,  y  vien- 
do los  herejes  qne  se  habían  descubierto  y  se  descahriaa 
de  cada  dia  en  España ,  y  que  parecía  no  haber  cosa  se- 
gura ;  aunque  yo  juzgaba  bien  del  Montano ,  y  creía  qae 
me  babia  dicho  verdad  en  lo  del  libro,  do  quise  dejallo  en 
mi  crédito  solo,  sino  dar  noticia  í  Vs.  Mds.  para  qae  si 
les  pareciese  ser  necesario  hacer  otra  diligencia  algana, 
la  hiciesen.  ¥  ansí  anas  vacaciones  por  el  mes  de  setiem- 
bre ,  (reo  que  fué  el  año  de  62  ó  63 ,  habiendo  de  ir  á 
tiranada  á  ver  á  mi  madre  qae  estaba  recien  viuda,  vine 
por  este  lugar  y  hablé  nna  tarde  en  so  casa  con  el  Señar 
Inquisidor  Riego  qne  residía  aqol  entonces,  y  le  di  caenla 
del  libro  y  de  las  cualidades  del ,  y  de  quien  me  lo  había 
mostrado ,  y  de  lo  que  á  mi  me  pareció  acerca  del ,  con 
todo  lo  qae  acerca  dello  me  acordaba  entonces.  ¥  dljele 
que  yo  babia  rodeado  solo  por  dalle  cnenla  de  aqnello; 
qne  do  sabia  si  bastaba  habér&elo  dioho  á  él  ó  si  era  me- 
nester hacer  algana  otra  diligencia :  qne  me  mandase  )o 
que  debía  hacer.  Respondióme  qne  lo  pusiese  todo  por  es- 
crito, y  qne  otro  día  después  de  la  una  de  mediodía  tí- 
niese  i  esta  casa  y  lo  presentase  delante  de  Vs.  Hds.  Y 
preguntóme  cnando  me  babia  de  partir ,  y  dicíéodole  yo 
que  otro  dia ,  dijome :  ' '  Pnes  partios  después  de  comer,  y 
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de  camino  os  podréis  veoir  por  la  InqabicioD ,  y  allí  nos 
hallareis  á  la  hora  dicha."  Hícelo  aosi,  y  aqaella  noche 
pDse  por  escrito  todo  lo  qae  tocaba  á  aqnel  libro  y  yo  sa- 
bia ,  qne  entonceB  como  de  cosa  mas  recienle  me  acor- 
daba bien  dello ,  y  agora  coiqo  de  cosa  tan  añeja,  de  ma- 
f:ba3  cosas  no  me  acuerdo ;  y  entrando  aqoella  noche  i  ver- 
me á  mi  celda  el  dicho  Zúñiga  y  pregantáodome  la  cansa 
de  mi  Tenida  aqni,  le  di  el  papel  qae  tenia  en  la  mano  di< 
f^iéndole  "  Ahí  lo  veréis,"  y  él  lo  leyó,  y  yo  le  dije  la  cansa 
qne  me  había  movido  á  haccllo ,  que  es  la  qae  he  dicho. 
Otro  dia  á  la  hora  asentada  vine  á  esta  casa  á  mnla,  des- 
pedido ya  de  mi  monasterio ,  y  presenté  mi  papel  en  este 
lagar  ante  los  Señores  Inquisidores  (irijelmo  y  Riego  qae 
estaban  juntos,  y  el  secretario  le  registró  asentando  ea  él 
lo  qae  es  costumbre ;  y  de  aquí  salí,  Y  porque  hacia  ma- 
cho calor  para  caminar  aqaella  hora,  y  do  podía  volver  al 
monasterio  porque  me  habia  despedido  ya,  estuve  pasando 
la  siesta  en  qd  mesoo  fnera  de  la  villa.  ¥  el  mozo  qae  iba 
conmigo  se  llama  Domingo  Rapon ,  el  cual  quedó  en  Sala- 
manca cuando  k  mí  me  prendieron,  y  se  acordará  de  como 
vine  á  esta  casa  al  tiempo  que  he  dicho,  y  me  apeé  y  es- 
tuve en  la  aadiencia  mas  de  media  hora. 

Y  ¿  lo  qne  dice  este  testigo  que  le  dije  qne  i  mi  pare- 
cer tenia  aquel  libro  una  herejía  en  lo  de  confesión,  paré- 
cerne  qne  no  era  sino  en  lo  de  Eucaristía ;  y  qne  ansí  se 
lo  dije,  aunque  no  roe  determino  bien  en  loque  era,  por- 
que estoy  muy  olvidado  dello.  En  la  declaración  que  hice 
del  libro  cuando  he  dicho ,  declaré  lo  cierto  porque  me 
acordaba  dello  entonces.  A  ello  me  refiero. 

ítem  mas  digo  que  respondiendo  á  estos  capítulos ,  dije 
qae  aquel  libro  estaba  en  lengua  toscana.  Digo  que  me  pa- 
rece que  es  así ,  aunque  como  ha  tanto  tiempo  no  me  de- 
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termino  bien  en  ello ,  pero  paréceme  cierlo  qne  ó  todo  ó 
parle  del  estaba  eu  loscano.  Refiérome  á  la  declaración 
que  hice, 

U^Q  toas  digo  qoe  por  cnanto  respondiendo  á  nno  des- 
toa  capítulos  y  diciendo  qoe  el  Montano  me  había  dicho 
habia  quemado  aquel  libro,  y  siendo  repreg^untado  qne 
por  qaé  le  creí ,  dije  que  porque  na  le  había  hallado  en 
mentira ,  y  porque  se  habia  metido  freile  después  que  me 
lo  dijo.,  y  esto  segundo  creo  qoe  no  se  asentó ;  digo  agora 
qne  es  verdad  qoe  me  lo  cerlifiró  ó  de  palabra  ó  por  car- 
ta, qne  no  estoy  bien  acordado  como  faé ;  y  que  yo  le  creí 
porque  es  de  mí  condición  creer  á  caalqaier  hombre  de  bien 
lo  que  me  certifica  nuentras  no  le  he  hallado  en  mentira, 
y  principalmente  porque  vi  qiie  se  metió  freile  en  San  Mar- 
cos de  LeoD  poco  después ,  y  esto  me  aseguró  mucho.  Pero 
con  todo  esto  porque  la  Escritora  dice  Solu$  Deui  verax, 
et  omnii  homo  nuodox,  y  porqoe  el  estado  en  que  estoy  me 
hace  receloso  adn  de  mf  mismo  ;  digo  qne  ni  aantifioo  ni 
veriOco  al  didio  Montano:  posible  seria  qne  me  hubiese 
engañado  en  lo  que  me  dijo  de  haber  quemado  el  libro, 
annque  ni  yo  lo  pensé  entonces  ni  lo  pienso  agora  ,  anogoe 
en  duda  denancié  del  libro  en  la  Torma  y  manera  que  he 
dicho.  Esto  es  verdad  por  Dios  trino  y  uno ,  que  el  libro 
yo  no  le  tuve ,  sino  que  el  Montano  vioiéndome  á  ver  le 
leyó  óyeosle  yo,  y  qne  ni  trasladé  ni  hice  trasladar  ni 
todo  ni  parte  algnna  del ,  ni  quedó  en  mf  del  mas  de  la 
memoria  de  habello  oido,  y  de  algunas  cosas  de  tas  qoe 
habia  en  ¿I  qua  son  las  qne  tengo  declaradas  once  aQos  ha: 
de  las  cuales  anas  me  parecieron  buenas,  y  otras  pn^- 
Mes,  y  otras  malas  eo  la  forma  que  tengo  dicho;  y  pudo 
ser  qne  no  hubiere  en  ello  el  peligro  qne  &  mf  por  enton- 
ces me  pareció ,  ó  hubiere  menos,  y  qn»  yo  imaginase  mas 
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de  lo  que  era  por  oillo  ile  paso  y  no  entendello  bien ,  y 
por  saber  jo  enlooces  poca  tealugia ,  porqne  había  poco 
qae  había  dejado  de  ser  oyeole.  Aquella  opinioii  de  Sancto 
Tomás  qae  vi  en  aqnel  libro  me  pareció  probable  ,  en  la 
forma  que  la  entendí ,  como  tengo  declarado  antes  de  a^o- 
ra  en  este  proceso ,  y  traté  della  en  el  primer  qnolibeto 
qne  tuve,  donde  digo  qae  me  bahía  parecido  probable.  Y 
el  qaolibeto  est¿  en  poder  de  Vs.  Uds.  y  yo  le  tengo  desde 
el  principio  deste  pleito  couTesado  en  general  y  en  parti- 
cular. V  en  el  dicho  qaolibeto,  después  de  haber  tratado 
la  dicha  opinión ,  me  resolví  en  otra  sentencia,  porque 
como  habia  crecido  en  estudio  y  en  juicio ,  me  pareció  do 
tan  probable  como  primero.  De  manera  qae  si  en  eslo  el 
flscal  me  hace  cargo  por  no  haber  dado  noticia  del  dicho 
libro  ,  y  de  quien  me  le  mostró,  i  Vs.  Mds,  yo  la  tengo 
dada  muchos  años  ha.  Búsqnese ,  qne  hallarsehá  ser  como 
digo.  Si  ¡velende  decir  qne  ó  me  contentó  el  libro  ó  qnise 
que  contentase  al  dicho  Záüiga ;  el  minno  confiesa  en  sv 
dicho  que  le  dije  qne  á  mi  parecer  había  en  él  una  herejía, 
lo  cual  yo  no  dijera  si  ó  estuviera  satisrecho  del  líbro  ó 
pretendiera  qne  otro  se  satísraciera.  Y  ansí  la  verdad  ella 
misma  se  dice. 

Cap.  5 — Acerca  del  capitulo  quinto,  demás  de  lo  dicho, 
digo  que  en  él  este  testigo  por  sos  palabras  muestra  su  pa- 
sión contra  mí ,  y  su  mal  juicio ;  porque  al  principio  con- 
fiesa qne  hablaba  mal  del  libro  de  los  Cantares  sin  habelle 
leído ,  lo  cual  no  hacen  de  ningnn  libro  los  que  se  mueven 
por  razón  y  no  por  pasión ;  y  lo  segundo  abade  qne  á  mego 
de  otro  leyó  como  medía  plana  del ,  y  que  luego  le  conde- 
nó ,  en  lo  cual  condena  también  su  pasión,  porque  de  otra 
manera  levérale  lodo  y  viera  qne  lo  que  dice  de  Salomón 
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y  su  esposa  se  Irata  allí  may  diferenlemeDle  de  como  él  lo 
entendió ,  y  viera  qne  se  dice  qne  las  personas  qae  alli 
priocipalmeDle  bablan  y  i  qoieo  derechamente  se  endere- 
za todo  lo  qae  allí  se  dice,  son  las  de  Cristo  y  la  iglesia;  j 
viera  que  aanqne  no  profesé  al  principio  declarar  smo  sola 
la  corteza  de  la  letra,  casi  no  dejé  tugar  qne  no  dedarase 
también  segan  el  sentido  verdadero  y  principal  qoe  pre- 
tende allí  el  Espirito  Sánelo,  diciendo  siempre  cnando  paso 
á  tratar  del ,  estas  palabras :  legiun  la  verdad:  $egmt  el  un- 
lido  principal :  según  lo  que  pretende  el  E$piritu  Sánelo:  $e- 
gun  la  verdad  del  Espíritu,  esto  y  eslo. 

TESTIGO  16. 

(Martin  Otin) 

A  lo  qne  dice  el  16  testigo  en  el  primero  y  segando 
capítulos ,  lo  qae  dicbo  tengo.  Y  digo  mas  que  este  testigo 
oonBesa  qne  lo  qae  dice  baber  dicho  yo  de  la  Vnlgata ,  lo 
vio  en  mi  letnra  della.  Yo  me  refiero  á  ella  como  antes  de 
ser  preso  y  después  lo  he  hecho  muchas  veces ;  que  lo  qne 
en  ella  hay  es  la  para  verdad  de  todo  lo  que  yo  acerca 
desto  he  enseñado  y  afirmado. 

TESTIGO  17,  y  l.<*  DE  Los  SOBaEVEHlDOS. 

(Fray  Juan  Cignelo) 

A  lo  qne  dice  el  17  testigo ,  y  primero  de  los  M^rere- 
nidos ,  digo  lo  qae  dicho  tengo ;  y  mas  qne  maestra  en  sn 
dbbo  ser  enemigo  y  haber  depuesto  con  mal  ánimo  ;  por- 
que habiéndole  dicho  como  se  entiende  del  segnudo  testi- 
go, que  yo  estaba  preso  por  lo  qne  dice  del  convite,  calla 
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el  haber  oído  que  yo  estaba  preM>  por  ello,  y  dice  el  cnenlo 
desnndo  porqne  pareciese  que  había  tenido  ocasioD  7  can- 
sa para  denaaciar  del.  Porqae  si  declarara  qae  le  habían 
dicho  qne  estaba  preso  por  ello ,  podíanle  decir  que  pnes 
él  no  me  habia  oído  decir  aqnellas  palabras ,  ni  las  babia 
oido  de  qaien  me  las  oyó ,  y  los  qae  se  las  dijeron ,  le  di- 
jeron también  qne  estaba  preso  por  ellas ;  no  tenia  para 
qna  denunciar  de  tal  por  esta  cansa. 

TESTIGO  i8  y  EL  2.°  DB  LOS  SOBBKVBinDOS. 

(  Fray  Luis  Enriqucz ) 

A  lo  qne  dice  el  segando ,  lo  qne  dicho  tengo ;  y  mas 
qtie  este  testigo  en  sn  deposición  se  contradice  y  perjnra 
porqae  al  principio  dice  qde  no  le  nombraron  las  personas 
qae  se  hallaron  en  el  convite ,  y  mas  bajo  dice  qae  se  las 
nombraron ,  y  qne  oo  las  declara  porqne  no  se  acuerda,  lo 
cual  es  conlradicioD  maniñeata;  y  hace  grande  indicio  de 
qne  este  testigo  sabe  qne  este  caento  es  falso ,  y  coaoce  el 
autor  del ;  y  porque  no  se  entienda,  no  osa  señalar,  fingien- 
do la  casa  y  las  personas  del  convite. 

TESTIOO  19  t  TBBCEBO  DB  LOS  SOBREVEN  IDOS. 
(Fray  Oiefo  de  León) 

A  lo  que  dice  el  tercero  testigo ,  lo  dicho ;  y  mas  que 
OHno  se  vee  claramente  este  testigo  tercero  es  el  principio 
de  donde  nació  esta  fábula ,  porqne  este  lo  dijo  al  segundo 
y  el  segundo  al  primero.  Y  este  tercero  que  como  principio 
habia  de  decir  que  me  lo  oyó  ¿I ,  6  señalar  persona  cierta 
qae  lo  hobiese  oido,  dice  qne  lo  oyó  decir  á  otra  persona, 
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y  qne  no  se  acuerda  quien  era,  qoe  es  el  fia  ordinario  que 
lienen  todas  las  cosas  qae  son  sía  fondamenlo  de  verdad. 
Y  aDsi  es  argomento  claro  qae  miente,  y  qne  él  lo  levanta, 
porque  ona  cosa  tan  pesada  y  qae  él  como  confiesa ,  oyó 
de  nn  año  á  esta  parte ,  y  qne  no  la  olvidó ,  sino  aolcs, 
como  él  dice ,  lo  refirió  en  machas  partes ;  no  se  pnede 
presnmir  ea  ninguna  manera  qae  no  se  acuerda  de  qnien 
se  lo  dijo ,  si  alguno  se  lo  hubiera  dicho. 

Y  cerca  de  lodo  lo  qoe  estos  tres  últimos  testigos  de- 
ponen, digo  lo  primero  qne  es  terrible  falsedad  y  mentira. 
Lo  segando  que  segiin  derecho  y  verdad  las  deposiciones 
deslos  nohacen  prueba  alguna,  ni  indicio  probable,  ni  aun 
ocasión  de  sospecha:  lo  uno  porque  deponen  de  oidas  y  in- 
ciertanuDle  sin  declarar  tiempo  ni  logar  ni  personas ,  y 
siW  diferentes  en  sus  dichos ,  porque  el  uoo  dice  haber  di- 
ckb  yo  que  se  había  de  creer  la  venida  de  Cristo ,  aunque 
b^Lie  alguna  duda ;  el  otro  dice  que  habia  mucha  dada ;  el 
qbnfc  qt]e  cuando  viniere  le  hablamos  de  creer.  Lo  otro 
porque  el  primero  se  muestra  enemigo  en  sa  dicho ,  y  el 
segundo  se  contradice  y  perjura ;  y  contra  el  tercero  hay 
presuacion  vehemente  de  lo  mismo  como  dicho  tengo.  Lo 
otro  porque  no  son  mas  de  un  testigo ,  qne  es  el  tercero, 
el  cual  lo  dijo  al  segundo,  y  el  segundo  al  primero ,  y  este 
tercero  depone  habello  oído  á  otro  que  lo  oyó  &  otro,  y 
inciertamente ,  sin  declarar  á  quien  lo  oyó  ni  cuando  ni 
adonde  ,  y  mostrándose  en  ello  perjuro. 

Demás  deslo  véese  claro  qae  lo  que  depone  es  mentira, 
porque  si  no  lo  fuera ,  era  imposible  no  h^wr  deDonciado 
dello  en  este  Oficio  algaoos  de  los  presentes ,  ó  antes  de 
mi  prisión  ó  después  della ,  habiendo  sido  como  finge  rosa 
dicha  en  público  y  oída  de  machos. 
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ítem  ello  eo  sí  no  tiene  uiogaoa  verosimilitod  ni  apa- 
rieacia  de  verdad  porque  ¿ea  qué  seso'cabe  quK  no  hom- 
bre qae  do  es  hablador  ni  le  tieaen  por  tonto,  habia  de  de- 
cir na  desatino  semejante,  y  en  un  lugar  tan  público  como 
es  DD  convite?  Porque  si  lo  ecban  í  donaire ,  demát  de  ser 
muy  necio  donaire ,  y  muy  sin  orden ,  no  era  donaire  que 
ningún  hombre  de  juicio  lo  había  de  decir  ea  los  oidos  de 
tan  difereatcs  gentes  como  son  las  que  se  juntan  en  un 
banquete  donde  unos  son  necios ,  y  otros  escruptdosos ,  y 
otros  enemigos  y  nataralmente  malsines,  y  amigos  de 
echallo  lodo  á  la  peor  parle.  Y  si  quieren  decir  que  se  dijo 
de  veras,  lleva  mucho  menos  camino  que  yo  lo  dijese, 
porque  cosa  cierta  es  que  los  que  tratan  de  semejantes  ma- 
les, no  los  dicen  á  voces,  ni  en  público,  EÍno  muy  en  par- 
ticular y  muy  ea  secreto,  y  muy  después  de  haber  cono- 
cido y  tratado  &  los  que  los  dicen  ,  y  Candóse  mucho  de- 
líos  ,  y  á  Gn  de  persuadir  y  no  de  reír,  Y  cuando  en  esto 
hubiera  testimonios  conlra  mí  mas  claros  y  mas  ciertos 
que  el  sol ,  antes  de  crectlo  habían- Va.  Mds.  informarse 
de  si  aquel  día  había  yo  perdido  el  seso  ó  si  estaba  borra- 
cho, porque  si  do  era  así  no  era  creíble  cosa  semejante 
Porque  deoiás  de  que  yo  do  soy  tenido  comunmente  por 
hombre  tan  desatinado ,  no  sé  yo  qaé  cualidades  hay  ni 
en  mi  persona ,  ni  en  mí  vida,  ni  en  mí  doctrina  para  qoe 
se  pueda  creer  ni  sospechar  tanto  mal  de  mi.  Porque  mí 
padre  fué  un  hombre  muy  católico  y  muy  principal  como 
coDocíó  todo  el  reino ,  y  su  padre  que  se  llamó  Gómez  de 
LeoD  lo  filé  DO  menos  qne  ¿1  en  su  lagar ,  y  este  tuvo  nn 
hermano  de  padre  y  madre  qne  se  llamó  el  licenciado  Pe- 
dro de  León ,  que  íaé  collegial  en  el  collegio  del  Cardenal 
desta  villa  como  se  puede  luego  saber;  y  el  padre  de  am- 
bos ,  visaguelo  mío ,  se  llamó  Lope  de  León  muy  católico 
Tomo  X.  2o 
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y  de  Ion  mas  honrados  y  principales  de  sa  lugar;  y  el  pa- 
dre de  esle  y  visagüelo  mío ,  se  llamó  Pero  Fernaodez  de 
LeoD  que  le  trujo  el  primer  Señor  de  Belmonte  coDsigo  á 
aijuel  lugar,  y  fné  alcaide  en  la  fortaleza  del  lodo  el  tiem- 

;  po  fpie  vivió ,  y  el  mas  principal  y  mas  limpio  que  había 
en  él ,  deslo  qae  el  mondo  llama  limpieza ,  como  siendo 
necesario  probaré  baslaotemente.  Y  no  se  hallará  en  me- 
moria de  hombres  ni  de  escritoras  ciertas ,  ifne  nombrada 
y  señaladamente  algnno  de  todos  mis  antecesores  se  haya 
convertido  k  la  fe  de  nnevo.  ¥  en  lo  qae  toca  &'mi  vida, 
:  annqne  estoy  lleno  de  faltas  y  pecados  mas  que  otro  algn- 

'  no;  pero  esto  es  verdad  qae  yo  lomé  el  hábito  de  religión 
qne  tengo  ,  á^  14  años  de  mi  edad ,  y  dejé  caalro  mili  dn- 
cados  de  renta  que  mi  padre  tenia  vinculados  en  mi  cabe- 
za como  en  el  mayor  de  sus  hijos,  y  los  treinta  años  qne 
BOJ  fraile  perseverando  siempre  en  mi  religión ,  y  tn  es* 
tndios  y  ejercicios  loables ,  y  que  ninguno  de  cuantos  hay 
en  ella  tan  ocupados  y  trabajados  como  yo  en  estndios,  y 
tan  delicado  y  lleno  de  enfermedades ,  ha  vivido  mas  re- 
gnlarmente  que  yo  he  vivido.  Y  porqoe  el  qne  dada  de  la 
venida  del  Hesfas ,  no  es  posible  qae  tenga  devoción  con 
la  sanctfsima  hnmanidad  de  nuestro  Redemptor  Jesncristo; 
infórmense  Vs.  Mds.  y  hallarán  ser  verdad  qne  de  cien 
años  á  esta  parte  ,  en  la  universidad  de  Salamanca ,  no  ha 
habido  lector  teólogo  que  en  todas  sns  sentencias  y  opi- 
niones haya  procurado  ensalzar  mas  que  yo  esta  saactí- 
sima  humanidad.  Y  deslo  serán  grandes  testigos  los  padres 
de  la  Compañía  de  Jesns  de  aquel  lugar,  porque  la  opinión 
de  Escoto  qne  dice  que  fnera  la  humanidad  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  ,  y  que  el  Verbo  encamara,  anoqae  no 
pecara  Adán ;  porque  es  opinión  muy  en  honor  desta  sanc- 
ttsima  humanidad  ,  y  no  se  sunlcntaba  en  las  escuelas  sino 
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por  los  franciscos ;  jo  en  mi  lectora  mostré  con  pasos  d« 
Escntora  y  coa  razones ,  las  cuales  ningna  teólogo  babia 
descobierlo ,  qat  era  opinión  probabilísima  v  verdadera ; 
j  desde  entonces  se  sdstenta  en  Salamanca  por  todos  los 
qne  ponen  conclnsíones  de  aqaelta  materia,  qne  es  una 
de  las  cansas  (Jae  encendió  á  los  dominicos  contra  mi,  por- 
que públicamente  se  quejaron  dello  j  de  qne  babia  dejado 
en  esto  á  Sánelo  Tomás  siendo  sn  opinión  probable.  Ni 
mas  ni  menos  decir  que  nuestro  Bedemptor  Jesucristo  nos 
mereció  no  solo  la  primera  gracia  sino  también  las  dispo- 
siciones della  que  le  anteceden,  lo  cnal  niegan  Driedon  j 
Soto  j  otros  doctores ;  yo  faí  el  primero  qne  en  aquella 
escuela  lo  sostente  y  enseüé  y  mostré  qtie  se  engañaban. 
y  qne  so  opinión  era  peligrosa ,  y  ansf  se  snstentó  de  allí 
adelante  siempre  lo  qne  yo  decia.  También  decir  qoe  nues- 
tro Redemptor  Jesocristo  mereció  no  solo  la  gracia  que  se 
da  á  los  hombres ,  sino  también  la  qne  se  dio  &  los  ánge- 
les ,  y  que  es  justificador  de  todos ,  lo  cual  tuvo  Cayeta- 
no, y  no  se  trataba  dello  en  la  escuela;  yo  mostré  que  se 
babia  de  decir  ansf  necesariamente.  Y  lo  mismo  de  qne 
Cristo  fue  causa  meritoria  de  nuestra  predestinación ,  y 
por  cuyo  respecto  Dios  hizo  los  hombres  y  los  ángeles  y 
los  elementos  y  los  cíelos,  y  finalmente  todo  lo  que  hay 
en  el  universo ;  yo  lo  truje  á  Iu2  y  lo  ensebé  y  mostré  ser 
verdadero ,  y  ansí  se  ha  sustentado  siempre  en  aquella 
escuela  después  acá ,  con  otras  muchas  cosas  á  este  pro- 
pósito que  son  largas  de  contar ,  y  se  pueden  ver  en  mis 
escritos  y  se  pueden  probar  con  los  padres  que  be  dicho, 
y  con  otras  muchas  personas  de  aquella  universidad.  Tam- 
bién el  sacristán  de  San  Auguslin  de  Salamanca ,  qne  se 
llama  bnlano  de  Valdéras,  podrá  ser  testigo  que  yo  le 
daba  por  año  gran  suma  de  limosna  para  que  me  hiciese 
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decir  misas  del  nombre  de  Jesns ,  porque  en  todos  vais 
midadoH  y  trabajos  y  deseos  lave  siempre  y  tengo  por  am- 
paro á  este  santísimo  nombre,  y  eo  él  confío  qne  me  li- 
brará deste  trabajo  y  volverá  por  mi  inocencia ,  y  se  acor- 
dará qne  en  medio  de  todos  mis  males  siempre  mi  corazón 
se  volvió  á  él ,  y  no  consentirá  jamás  qne  prevalezcan  mis 
enemigos  por  macbos  qne  sean ,  á  poner  nota  en  mí  fe,  ni 
acerca  de  sn  venida ,  ni  de  otro  algnn  artículo  do  la  doc- 
trina católica ,  sabiendo  como  sabe  cnan  encendidamente 
be  siempre  deseado  morir  por  sn  confesión ,  el  cnal  vive 
con  el  Padre  digno  de  infinito  loor,  en  eterna  gloría 
amen. — Facías  sum  imifiena.  Vos  me  coegittis — Fray  Lnis 
de  Lcon — ^Doctor  Ortiz  de  Funes — Hay  una  rúbrica. 

Ala  vuelta  se  lee:  "En  catorce  días  de  mayo  1573 
afios  llevó  el  maestro  fray  Lnis  de  León  coatro  pliegos 
de  papel,  señalados  de  mi  señal — Ante  mí — Monago  secre- 
tario—Hay una  rúbrica. 

Lo»  libros  que  se  han  de  inviar  á  esíe  Sanio  Oficio  de  ¡a 
librería  dtl  maestro  fray  Luis  de  León. 

Una  Biblia  de  Vatablo  encuadernada  en  tablas  y  ne- 
gro, y  dorado  el  corte.  Esta  está  en  tos  repartimientos 
de  los  libros  pequeños  qne  están  sobre  el  escritorio  grande . 

Otra  Biblia  pequeña  de  cuarto  de  pliego ,  impresión  de 
Planlino,  encuadernada  en  papelón  y  cuero  negro,  con 
unas  cintas  de  seda  negras. 

Una  Biblia  hebrea  de  octavo  en  cuatro  cnerpos,  im- 
presa por  Plantino ,  encuadernada  en  pergamino  y  cintas 
de  seda.  El  un  cuerpo  está  sobre  la  mesa  ,  y  los  tres  en- 
vueltos en  nn  papel  en  los  cajones  altos  de  la  mesa  gran- 
de, en  el  primer  cajón  comenzando  de  la  ventana. 

Unas  Concordancias  de  pliego  entero ,  encuadernadas 
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eo  talilas  y  becerro.  £stsn  en  loa  cajoaes  de  Bobre  la  mesa 
H^ande ,  ea  la  parte  alta,  al  prínoipío,  oomeozando  de  la 
ventana. 

La>  obras  de  S.  Hilario.  £staD  en  la  mesraa  parte  que 
las  dichas  Concordancias.  Es  un  libro  de  pliego  en  tablas 
y  pie  de  moro. 

Otro  libro  qae  se  intitula  Biblioteca  Sánela.  Está  en 
los  mesmos  estantes  de  la  otra  parte  del  espejo.  Es  de  plie- 
go en  tabla  y  en  becerro. 

Lindano  de  óptimo  genere  iníerpretaudi.  Uno  de  ellos, 
que  ba  de  haber  dos ,  está  sobre  la  mesa :  otro  sobre  los 
repartimientos  peqneños  del  escriptorio  mayor.  Son  de 
coarto  de  pliego  en  pergamino;  y  el  qoe  está  en  pergami- 
no está  encuadernado  coo  otro  aalor ,  y  el  Lindano  está  á 
la  postre. 

Tililmao  sobre  Job  y  sobre  los  Cantares.  Son  dos  cner- 
pecillos  de  octavo  en  pergamino  y  en  cintas  de  seda  :  es- 
tan  sobre  las  mesas. 

Un  Testamenlo  Nuevo  en  griego ,  impresión  de  Ro- 
berto, de  octavo,  en  papelón  y  cuero  negro.  Está  sobre 
la  mesa. 

Una  tercera  parte  de  Sancto  Tomás. 
Al  fin  de  esta  memoria  se  halla  de  letra  de  fray  Luia  de  León 
lo  signienle. 

"  En  8  de  mayo  de  1673  recebf  los  libros  contenidos 
en  esta  otra  parle,  y  mas  á  la  Panoplia  de  Lindano,  y  á 
la  Phrasia  de  Escritura ,  y  á  un  arte  hebrea — ^Fr.  Luis  de 
León." 

Las  obras  PkrMÍi  d»  Escritura,  y  arte  kArm,  están  lachadas; 
y  í  coalinuacioD  de  la  firma  de  Fr.  Luis  de  León ,  se  lee  de  mano 
del  secretario:  Eiloi  doi  ¡ibrot  borrado*  volvió  el  Padre  Frag  Luit 
porque  no  eran  tuyos. 
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"Llevó  el  letrado  los  16  pliegos  de  papel  que  dio  fray 
Luis  en  20  de  mayo  1 573 ,  y  llevó  el  treslado  de  la  pabli- 
cacíon  y  oíros  cinco  pliegos  de  papel  de  borrador.  Trajo  el 
letrado  los  dichos  cinco  pliegos  de  papel  escritos  eo  borra- 
dor ,  y  diéronse  al  padre  fray  Luis,  y  otros  cinco  pliegos 
mas  escriptos  en  borrador  qne  trajo  el  letrado." 

Capta  del  licenciado  Benito  Rodriguez  i  los  Ipt^ulsidores  de  Valla- 
dolid,  su  fecha  en  Salamanca  á  26  de  mayo  de  1573. 

Ilustres  Señores— Recebi  la  de  Vs.  Hds.  de  15  del  pre- 
sente, con  lo  demás  que  con  ella  venia.  Y  en  campH- 
mieoto  de  lo  que  Vs.  Mds.  me  mandan ,  envío  los  libros 
de  la  librería  del  maestro  fray  Luis  de  León ,  contenidos 
en  H  memoria  que  con  esta  va. 

En  los  negocios  que  quedan  en  mi  poder ,  porné  toda 
diligencia  para  que  con  brevedad  se  despachen ,  y  laego 
los  envíe  á  Vs.  Mds.  Por  otra  tengo  escrito  á  Vs.  Mds.  co- 
mo el  provisor  desla  ciudad  no  me  ba  entregado  los  pro- 
cesos ,  aunque  con  García  de  Malla  se  los  he  enviado  k  pe- 
dir ,  diciendo  pertenecer  el  conocimiento  dellos  á  ese  Sanc- 
to  Oficio,  de  lo  cual  enviaré  testimonio  con  el  primero 
que  vaya  á  esa  villa, 

A  los  mercaderes  de  libros  desta  ciudad  han  venido  y 
vienen  cada  día  algunas  balas  de  libros  de  Francia  y  otras 
partes.  No  se  atreven  á  desatarlas  para  venderlas  sin  pe- 
dirme licencia.  Suplico  á  Vs.  Mds.  me  avisen  de  lo  que 
en  esto  deba  hacer  para  que  en  ello  acierte  como  es  ra- 
zón ,  y  no  se  haga  mala  obra  á  los  libreros  en  hacerles  di- 
latar la  venta  de  sus  libros  tantos  días.  Nuestro  Señor  las 
ilustres  personas  de  Vs,  Mds.  guarde  con  el  acrecenta- 
miento que  los  servidores  de  Vs.  Mds.  deseamos.  De  Sa- 
lamanca y  deste  collegío  de  Sant  Bartolomé  26  de  mayo  de 
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1  a73=Uastrea  Señores — Besa  las  itaBlre&  manos  de  voes- 
traa  mercedes  sa  moy  cierto  servidor — El  HceDciado  Be- 
nito Rodrigue^^Uay  una  rúbrica. 

^'ota  de  las  obras  de  la  librería  de  Fr.  Luis  de  León ,  que 
según  la  carta  antecedente  se  remtrían  á  los  Inquisido- 
res de  Yalladolid. 

Tililman  sobre  los  Caulares.  Es  de  octavo  en  perga- 
mÍDO  y  con  cintas  de  seda:  andan  sobre  las  mesas. 

De  la  glosa  ordinaria ,  la  parte  qoe  declara  los  Can- 
tares. 

Eatimio  sobre  los  salmos:  es  de  cuarto  en  pergami- 
no. Está  en  los  repartimientos  de  los  libros  pequeños. 

Un  comento  sobre  los  salmos  que  se  dice  ser  de  Vala- 
blo,  impreso  por  Roberto  Slépbano,  de  coarto  en  perga- 
mino.  £st4  en  an  cajón  en  la  alcoba  donde  dormía  el 
maestro  fray  Lnis ,  á  la  cabecera  de  la  cama. 

Unas  opúsculas  (i)  de  Sant  Agastin  en  tres  cuerpos: 
SOD  de  cnarto  en  becerro  y  papelón.  Están  en  los  reparti- 
mientos de  loa  libros  pequeños  qoe  están  sobre  el  escrípr 
torio  grande. 

Una  artecitla  hebrea,  impresa  en  Enveres  por  Plantino, 
de  coarto,  en  pergamino,  y  otra  mas  peqneña  de  Martínez. 

Las  annotaciones  de  Angnstin  Eugnbíno  sobre  el  Pen- 
tathéntíco ;  son  de  cnarto,  encoadernadas  en  becerro  y  pa- 
pelón :  están  en  los  repartimientos  de  libros  pequeños  que 
están  en  los  estantes  de  la  mano  izquierda  entrando  en  el 

estndio. 

Entrega  de  estos  libros  á  frny  Luis  de  León. 

En  Valladolíd  á  i3  de  janio  de  1573  años ,  estando  el 
(1)  Asi  el  origiuil. 
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Seaor  loquiaidor  licenciado  Diego  González  en  la  aadíen- 
cia  de  la  mañana ,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis, 
y  ae  le  entregaron  los  libros  en  este  memorial  cooteni- 
dos ,  y  los  recibió  en  diez  cuerpos  y  lo$  llevó  á  sa  cárcel. 
y  |q  Grmó  de  su  nombre — Fray  Luis  de  León — Pasó  anie 
iu(-- Celedón  Guslin  socrelario — Uny  una  rúbrica. 

Pedimento  de  fra^  Luit  de  León ,  tKñio  de  *«  mano,  y  pre- 
sentado ugun  nota  de  uno  de  los  lecrelarioi,  "en  Yalla- 
ddid  á  20  d*  maijo  de  1573  añot,  ante  loi  Señores 
Inquisidores  licenciado  Diego  Gonsáltt,  y  dolor  Gvijano 
de  ]Uereado." 

ILUSTBES  SEÑORES. 

El  maestro  tr&y  Luis  de  León ,  digo :  qne  en  la  copia 
(jae  por  Vs.  Mds.  me  Fué  dada,  de  las  deposiciones  de  los 
testigos  que  deponen  contra  mí,  en  el  testigo  octavo ,  eti 
«1  primer  capitulo,  está  ansí  confasamenle  pnesto,  qae  no 
se  entiende  ni  declara  sí  depone  como  quien  me  oyó  á  mi 
lo  que  en  sn  dicho  dice  ,  ó  como  quien  oyó  de  otro  lo  que 
refiere.  Suplico  á  Vs.  Mds.  manden  que  se  vea  la  depo- 
sición original ,  y  que  por  ella  se  me  dé  claridad  en  esto 
que  pregunto  ,  porque  conviene  para  mi  defensa  como  es 
uotorio. 

Demás  desto  yo  suplique  á  Vs.  Mds.  los  días  pasados 
me  mandasen  dar  de  mis  papeles  ciertos  que  señalé ,  unos 
dellos  para  presentallos  en  este  proceso,  y  otros  para  dar 
razón  de  lo  qne  digo  en  ellos ,  de  manera  que  por  lo  uno  y 
por  lo  otro  conste  á  Vs.  Mds.  de  mi  justicia  en  los  artícu- 
los de  qne  soy  acusado,  por  los  que  presentaré  eu  los  artí- 
culos que  falsamente  me  oponen,  y  por  los  que  defendiere 
en  lo  que  me  acusan  con  verdad :  los  cuales  papeles  hasta 
•gora  DO  se  me  han  dado ,  y  parece  no  haber  causa  para 
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qne  se  me  uiegaen  ,  habiendo  yo  respondido  }'a  por  pala- 
bra y  por  escripto  á  lodo  lo  qae  contra  mi  hii  presentado 
el  fiscal.  Por  lo  cual  torno  á  suplicar  á  Vs.  Mds.  manden 
qae  se  me  den  los  dichos  papeles  para  el  efecto  sobre- 
dicho, pues  como  consta  es  cosa  necesaria  para  mi  defen- 
sa, si  es  asi  qoe  ten^o  de  tratar  della — ^Fray  Luis  de  Leoo. 
Vista  por  los  dichos  Señores  Inquisidores  la  mandaron 
poner  en  el  proceso,  é  que  se  verá  é  proveerá  justicia — 
Ante  mí — Celedón  Guslin  secretario — tlay  una  rúbrica. 

Este  dia  á  la  dicha  aadíeucia  los  dichos  Señores  le 
mandaron  dar  siete  pliegos  de  papel  é  se  le  dieron  rubri- 
cados de  mi  el  infraescripto  secretario — Hay  una  rúbrica. 

En  30  de  mayo  se  le  dieron  á  este  reo  ocho  pliegos  de 
papel  rubricados  de  mi  mano  por  mandado  de  el  Señor  In- 
quisidor licenciado  Diego  González— Hay  una  rúbrica  del  se- 
cpetarío  Osorío. 

ACDIEMCIA. 

En  Valladolid  á  cuatro  de  junio  de  mili  y  quinientos 
6  setenta  y  tres  años  estando  el  Señor  Inquisidor  licencia- 
do Sanctos  en  la  andiencia  de  la  tarde,  mandó  traer  á  ella 
al  dicho  fray  Luis  de  León,  preso,  porque  el  alcaide  ha  di- 
cho qne  pide  audiencia;  y  presente  se  le  preguntó  qu¿  es 
lo  qne  quiere ,  porque  el  alcaide  ha  dicho  qne  pide  au- 
diencia. 

Dijo  qne  la  quiere  para  presentar  ante  su  merced  tas 
peticiones  que  trae  escríptas  de  su  mano,  las  cuales  supli- 
ca á  su  merced  se  pongan  en  su  proceso  y  se  haga  to  qne 
por  ellas  pide.  El  dicho  Señor  Inquisidor  las  mandó  poner 
en  sn  proceso — Anle  m( — Osorio — Hay  una  rúbrica. 
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Pedimtnto  de  fray  Lttis  de  León ,  escrito  de  tu  mano ,  y 
presentado  en  4-  de  junio  de  1 973. 

ILUSTBES  SEÑORES. 

El  maestro  Tray  Luis  de  León,  presa  en  lis  cárceles 
desle  SaDcto  Oficio ,  digo :  que.  loi  días  pasados  respoD- 
dieodo  á  tas  deposiciones  de  los  testigos  qne  contra  mi  pre- 
sentó el  6scal,  y  respondieodo  á  lo  qne  depone  el  testigo 
quince  acerca  de  ud  libro  que  le  dije  yo  haber  visto,  del 
coal  dije  qne  qaien  me  le  mostró,  que  fué  el  maestro  Mon- 
tano, me  certificó  después  qne  le  había  qnemadoi  fui  repre- 
guntado por  Vs.  Mds.  por  qué  cansa  creí  al  dicho  Montano 
cuando  me  dijo  que  había  quemado  el  dicho  libro :  á  lo  cual 
respondí  que  lo  crei  porque  hasta  entonces  no  le  había  ha- 
llado en  mentira,  y  es  mí  condición  á  los  hombres  de  bien 
creellos  mientras  no  He  visto  qne  me  mienten  ;  y  lo  se- 
gando y  principal  porque  poco  después  que  me  lo  certifi- 
có, vi  qne  se  metió  freile  en  San  Marcos  de  León,  lo  cual 
me  aseguró  macho.  Y  entiendo  que  destas  dos  cosas  que 
dije,  el  secretario  solamente  asentó  la  primera,  y  á  mí  jus- 
ticia importa  qne  se  asienten  ambas,  porque  Vs.  Mds.  en- 
tiendan qne  tove  bastantes  fundamentos  para  dar  crédito 
al  dicho  Montano  en  lo  que  dicho  tengo.  Por  lo  cual  supli- 
co á  Vs.  Mds.  manden  que  se  vea  aquel  lugar  de  mi  cod- 
fesiúD ;  y  si  lo  que  digo  no  está  asentado ,  se  asiente  en  él 
ó  se  haga  en  la  margen  del  memoria  desta  mi  petición, 
para  <|ae  cnaado  aquello  se  viere ,  se  vea  esto  también. 

Demás  desto  yo  ha  muchos  días  y  meses  qne  de  pala- 
bra j  por  escrito  diversas  veces,  he  suplicado  á  Vs.  Mds. 
sean  servidos  mandar  que  se  traiga  la  Biblia  de  Vatablo 
que  originalmente  enmendamos  los  maestros  teólogos  de 
Salamanca,  y  la  censura  general  y  original  que  se  hizo  so- 
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bre  ella,  la  coal  quedó  en  poder  del  maestro  Sancho,  por- 
que para  mi  jasticia  conviene  presentar  alguoas  partes  de- 
lta en  este  proceso.  Y  caando  aquella  censara  por  acaso 
DO  pareciese  I  Gaspar  de  Portonariis,  librero  de  Salaman* 
ca ,  á  qnien  el  Consejo  general  de  la  Inquisición  cometió 
que  hiciese  imprimir  la  dicha  Biblia,  llevó  otra  censura  sa- 
cada de  la  original  y  firmada  también  de  nuestros  nom- 
bres ,  manden  Vs.  Mds.  qae  se  le  pida  y  traiga;  y  sí  ha 
impreso  la  dicha  Biblia,  manden  Vs.  Mds.  que  se  traiga 
alguQ  cuerpo  della  impreso ,  porqoe  la  presentación  de 
todo  ello  importa  para  mi  justicia, 

ítem  demás  deslo  he  suplicado  á  Vs.  Mds.  por  diversas 
veces  sean  servidos  de  que  de  mis  papeles  se  me  mneslren 
algnnos  qne  he  señalado  para  presentar  en  este  proceso, 
por  ser  necesarios  para  mi  defensa.  Suplico  ¿  Vs.  Mds. 
manden  que  aqní  delante  de  Vs.  Mds,  se  me  mneslren  los 
que  señalé ,  para  que  yo  los  conozca  y  señale  en  eUos  las 
parles  y  palabras  en  qne  los  presento ,  y  sehaladas  los 
presente  con  efecto.  Y  loa  papeles  son  estos. 

Una  plática  en  romance  qne  hice  cnando  me  opuse  i 
la  cátreda  de  Sancto  Tomás,  que  llevé. 

De  mis  cuolibeíos  el  primero ,  y  otro  que  trata  de  la 
venida  del  Mesiaa;  y  otro  qne  trata  de  la  satisfacción  á 
que  está  obligado  el  hombre  después  de  baber  confesado 
BU  pecado. 

La  lectura  qne  hice  acerca  de  las  promesas  de  la  ley 
vieja. 

Mi  lectura  de  grafía  y  ju$íifcatÍone. 

Mi  lectora  de  las  traslaciones  de  la  sagrada  Escriture. 

Los  Cantares  de  Salomón  que  yo  declaré  en  romance. 

Unos  prólogos  en  latín  sobre  los  dichos  Cantares. 

l'na  caria  misiva  de  fray  Hernando  de  Peralta  para 
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mí,  qoe  df  al  secretario  Celedón  entre  otros  papeles  cuan- 
do me  prendió. 

Demás  desto  en  la  copia  de  las  deposiciones  de  los  tcs< 
tigos  qne  Vs.  Mds.  me  mandaron  dar,  en  el  testigo  octavo 
está  ansí  confuso  que  no  se  entiende  bien  ai  depone  ctHno 
quien  me  oyó  á  mí  lo  que  dice,  ó  si  se  lo  dijo  olro.  Soplico 
á  Vs.  Hds.  se  vea  la  deposición  original  y  se  me  declare 
esto,  pues  como  es  notorio  conviene  para  mi  defensa. 

Demás  deslo  los  tres  testigos  qne  sobrevinieron  i  la 
postre,  en  la  copia  que  se  me  dio  no  declaran  la  cansa  del 
banquete  qne  dicen,  ni  las  personas  convidadas.  Suplico  á 
Vs.  Mds.  que  si  en  el  origina)  las  declaran  ,  se  me  dé  co- 
pia dellas ,  porque  estoy  haciendo  interrogatorios  para  mi 
defensa ;  y  el  saber  esto  importa  para  ello,  porque  no  va- 
yan remendados  y  confusos. 

Demás  desto  yo  he  suplicado  á  Vs.  Mds.  me  manden 
dar  anos  cuadernillos  qne  están  entre  mis  papeles,  qne  son 
de  fray  Diego  de  Zúñiga  y  escritos  de  sa  letra,  los  coales 
pido  porque  pienso  poder  probar  por  ello  que  en  cierta 
parte  de  su  deposición  contra  mt  es  conocídamenle  peijo- 
ro.  Suplico  á  Vs.  Hds.  manden  se  me  den  para  este  efec- 
to—Fray Lnis  de  León. 

Otro  pedimento  de  fray  Luis  de  León,  escrito  de  su  mono, 
y  presentado  en  4  de  junio  de  1K73. 

ILCSTBES  SBÑOBES. 

El  maestro  fray  Lnis  de  León  ,  preso  en  las  cárceles 
deste  Sancto  Oficio,  digo:  que  los  testigos  que  deponen 
contra  mí ,  en  muchas  partes  de  sus  dichos  y  deposiciones 
son  falsos  y  perjuros ,  lo  cual  pienso  mostrar  con  el  favor 
de  Dios,  de  sus  mismas  respuestas  en  las  cosas  que  á  pe- 
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dimeDto  mió  por  Vs.  Mds.  faeren  repregoDtados.  Y  para 
este  efecto  conviene  á  mi  justicia  qae  antes  que  yo  pre- 
sente las  cosas  en  que  han  de  ser  repreguntados,  y  antes 
que  Vs.  Mds.  los  examioen  en  ellas  ,  el  maestro  fray  Bar- 
tolomé de  Medina  sea  examinado  por  Vs.  Mds.  en  la  pre- 
gante qne  aqnf  pondré.  Suplico  á  Vs.  Mds. ,  pnes  el  dicho 
Medina  reside  aqa( ,  y  se  pnede  hacer  con  brevedad  y  fa- 
cilidad ,  sean  servidos  de  mandalle  llamar  luego  y  exami- 
Dalle  en  esto  qne  pido.  Y  siendo  Vs.  Hda.  servidos,  cnao- 
do  estuviere  hecho,  decirme  qne  está  hecho  ansí  en  gene- 
ral para  qae  yo  proceda  &  lo  demás  de  mi  defensa ,  la  cual 
presupone  esto.  Y  la  pregunta  en  que  suplico  i  Vs.  Mds. 
qae  de  su  oficio  manden  examinar  al  dicho  Medina ,  es  la 
siguiente. 

Si  saben ,  oyeron  decir  etc.  que  en  ana  janla  de  maes- 
tros teólogos  el  aíio  de  setenta  y  nno ,  estando  presentes 
el  maestro  Francisco  Sancho,  y  el  maestro  Grajal ,  y  el 
maestro  León  de  Castro  y  el  maestro  fray  Bartolomé  de 
Medina ,  tratando  de  cosas  tocantes  al  catálogo  coya  or- 
den estaba  cometida  á  los  maestros  de  Salamanca  por  el 
Consejo  general  de  la  Inquisición,  el  maestro  fray  Luis  de 
LeoQ  diciendo  su  parecer  sobre  cierto  ptmto ,  dijo  estas 
palabras :  que  en  el  texto  hebreo  como  era  notorio,  babia 
mochas  palabras  y  cláusulas  qae  por  la  cualidad  de  aque- 
lla lengua  hacían  que  jwdian  bacer  machos  y  diferentes 
sentidos;  y  que  destos  muchos  sentidos  el  autor  de  la  Vnl- 
gata  puso  en  el  latín  uno ,  el  que  le  pareció  mejor ,  y  los 
intérpretes  modernos  pusieron  los  demás  cada  uno  el  suyo. 
Pero  que  había  esta  diferencia :  que  el  sentido  qne  ponía 
el  autor  de  la  Vulgata  era  cierto  y  tenia  autoridad  católi- 
ca,  y  loa  sentidos  qne  ponian  los  demás  intérpretes  tenían 
00  mas  de  la  autoridad  del  autor  que  los  ponía ,  y  que  en 
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aquel  grado  se  podiaD  dejar ;  y  que  diciendo  eslo  el  dicbo 
maestro,  el  maestro  LeoD  de  Castro  dijo:  "macho  mp 
contenta  esa  distinción ;"  y  el  maestro  fray  Bartolomé  d« 
Medina  añadió  diciendo :  ' '  Mas  qae  eso  habemos  de  lia^ 
cer ,  y  es  qoe  cnando  el  sentido  y  palabras  qne  pusiere  al- 
gono  destos  intérpretes  modernos  faere  tan  diTerenle  de  la 
Vulgata  qoe  excluya  del  todo  la  declaración  qne  en  el  tal 
lagar  da  la  coman  de  los  sanctos ,  habemos  de  madar  ó 
qaitar  aquel  Ingar  de  la  tal  interpretación.  Y  paso  ejem- 
plo como  aquello  qne  leemos  en  la  Válgala :  Verhum  abbre- 
viatum  fecit  i>ímiinuí  etc.,  alganos  destos  intérpretes  mo- 
dernos trasladan  eonsummationem  consummanlem  etc. ,  con 
la  cual  letra  no  puede  cuadrar  la  declaración  que  dan  co- 
mnnmente  los  sanctos  en  aquel  lugar.  Y  el  dicho  maestro 
fray  Luís  respondió  entonces  qne  le  parecia  aquello  muT 
bien;  y  que  cuando  se  examinasen  las  tales  traslaciones ,  se 
quitasen  dellas  todos  los  lugares  semejantes— Fray  I..0Í9 
de  León. 

Otro  jttáimento  dé  fray  Lui$  de  teon,  tscrilo  de  lu  mano. 
jí  presentado  m  10  de  junio  de  1B73. 

ILUSTRES   SEÑORES. 

El  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  qoe  trato 
con  el  fiscal  deste  Sancto  Oficio,  digo:  qne  los  testigos 
qoe  deponen  contra  mi,  de  cnyas  deposiciones  se  me  ha 
dado  traslado,  en  algunas  partes  de  sus  dichos  depooen  ge- 
neral y  confusamente  sin  declarar  lo  particular,  ni  como 
lo  saben  ,  con  las  demás  circunstancias  de  tiempo  y  logar 
que  snelen  y  deben  señalar  los  qae  tratan  decir  verdad. 
Por  lo  cual  yo  en  las  dichas  parles  no  puedo  responder  dis- 
tinctamente,  ni  mostrar  la  falsedad  y  malicia  qne  se  rnru- 
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bre  debajo  de  las  depnsíoioiies  Bemejaotes,  Y  ansj  porque 
es  Goga  necesaria  para  mi  defensa,  y  para  que  Vs.  Mds. 
coDOican  «1  engafio  de  los  que  contra  mí  deponen ,  qne  los 
dichos  testigos  sean  repreguntados  en  algboas  cosas  qne 
JO  señalaré ;  suplico  á  Va.  Mds.  sean  servidos  mandar  qne 
ansí  se  haga  y  c(»i  brevedad,  porqae  sin  tn  respuesta  á  las 
dichas  repreguntas ,  yo  no  me  puedo  legftimamente  defen- 
der, é  mi  justicia  podría  padecer  detrimento.  Y  las  cosas 
y  partes  donde  bao  de  ser  repreganlados  son  las  siguientes. 
Cap.  1 — Ei  primer  testigo  en  el  capítolo2  en  lo  que 
declara  de  la  Vnlgata,  en  cnanto  dice  ser  público  y  noto- 
rio; pido  qne  declare  qué  cosa  es  notorio,  y  qué  cosa  es 
público ,  y  cuantos  son  menester  para  ser  público ,  y  coan- 
tos  para  ser  notorio ;  y  sí  lo  oyó  á  tantas  personas  que  bí- 
olesen  público  y  notorio,  y  como  se  dicen  las  personas, 
para  que  se  entienda  ser  de  los  qne  tengo  nombrados  y 
lachados  por  enemigos. 

2.  El  mismo  testigo  en  cuanto  en  el  capitulo  3  dice 
qne  sintió  en  el  maestro  fray  Luis  de  León  mocho  afecto 
á  cosas  nuevas  y  poco  á  la  antigüedad  de  nuestra  fe;  pido 
qne  declare  qu¿  nuevas  docirínas  le  oyó  defender  ó  sus- 
tentar, V  cuando  y  adonde  y  delante  de  quien. 

3.  El  mismo  testigo  en  el  capítulo  4  en  cuanto  dice 
que  el  maestro  fray  Luis  de  León  prefcria  en  sus  disputas 
i  Vatablo  y  á  Faoino  y  á  los  judíos  á  la  Vulgata  y  i  los 
lanctos ;  pido  que  declare  como  lo  sabe :  si  lo  oyó  él  al  di- 
cho maestro ,  ó  sí  se  lo  dijo  otro :  y  si  otro  se  lo  dijo  como 
se  llama  el  que  se  lo  dijo.  Y  si  dice  qne  lo  vio  él ,  que  de- 
clare en  qué  disputas .  y  en  qné  tiempo,  y  en  qué  lugar,  y 
eoD  qné  palabras  preferí  i  Vatablo  á  los  sánelos ,  y  en  qné 
pasos  de  la  Escritura,  y  en  cnales  interpretaciones. 

4.  El  mismo  testigo  en  el  capitulo  8  en  cnanto  dice 
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qne  es  público  qae  el  didio  maestro  fray  Luis  leyó  qoe  la 
Volgata  tenia  machas  mentiras  y  falsedades  poesías  por  el 
intérprete,  pido  qne  dedare  si  ha  leído  la  lectora  qne  bi' 
EO  sobre  ello  el  dicho  maestro ;  y  si  la  hubiere  leido  decla- 
re qnien  so  la  dio,  y  si  faalló  en  ella  esto  qne  dice  ser  pú- 
blico ,  y  se  le  mande  qne  la  exhiba  y  se  ponga  en  este 
proceso. 

5.  El  testigfo  tercero  en  el  capitulo  3  en  cnanto  dice 
qne  le  parece  qne  aqnel  pncler  es  soBsticado,  pido  declare 
qni  quiere  decir  sofisticado. 

6.  ítem  el  mismo  testigo  en  el  capftalo  4,  pido  qoe  de- 
clare  de  qué  interpretaciones  de  sanctos  ha  burlado  et 
maestro  fray  Luis,  y  con  qoé  palabras ,  y  en  qné  lagar,  y 
aule  qaien  ,  y  á  qué  propósito.  Y  siendo  cosa  tan  grave  y 
escandalosa  bnriar  de  tos  sánelos  y  sos  interpretaciones, 
como  se  pudo  olvidar  de  qnien  se  !o  dijo ,  siendo  hombre 
de  lan  gran  memoria. 

7."  ítem  el  mismo  testigo  en  el  capitulo  6  y  en  el  capi- 
tulo 14 ,  en  cuanto  dice  que  el  maestro  fray  Luis  de  León 
y  otras  personas  disputaron  y  argumentaron  que  en  la  ley 
vieja  no  babia  promesa  de  vida  eterna ,  pido  qne  declare 
si  el  maestro  Grajal  qae  fné  el  qae  trató  dello,  y  llevó  por 
escrito  á  ana  jnnta  so  parecer,  decia  desnuda  y  absoluta- 
mente qne  en  la  ley  vieja  no  babia  promesa  de  vida  eter- 
na, ó  si  decia  qae  en  la  ley  vieja  no  se  prometía  la  vida 
eterna  con  palabras  claras  y  en  sentido  literal,  sino  debajo 
de  alegorías  y  figuras  de  bienes  temporales ;  y  sí  decía 
también  qne  los  padres  de  la  vieja  ley  entendían  aquellas 
figuras ,  y  tenían  noticia  y  fe  y  esperanza  de  bienes  éter- 
nos;  declare  si  estuvo  presente  á  aquella  jnnta  el  maestro 
Francisco  Sancho ,  y  eu  las  demás. 

8.  Ítem  el  mismo  testigo  en  el  cnpttulo  8,  en  roanto 
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dice  qaeel  maestro  fray  Lqís  defendía  las  interpretacio- 
nes de  jadios  en  Vatablo  en  los  salmos  y  Job ,  pido  que 
declare  si  los  lagares  en  qae  el  dicho  maestro  defendió  á 
Vatablo  fo¿  el  salmo  3  Dom'iM  quÜ  multiplicati  etc.,  y  el 
salmo  6,  y  en  el  salmo  8  jDomine  itomtnuí  noiler;  y  de 
Job,  en  el  capitulo  4  sobre  aquellas  palabras ;  Et  in  ange^ 
lis  tu'a  reperit  pravüalem;  y  en  el  cap.  19  sobre  aquellas 
palabras:  El  ruriutn  circundobor  peile  mta;  y  en  Esaias  so- 
bre aquellas  palabras  generaúonem  ejat  quis  enarrabil :  que 
declare  si  fueron  estos  los  logares  de  la  discordia ;  y  si  fue- 
ron algunos  mas  que  estos,  que  declare  cuáles  son,  y  cómo 
se  declararon ,  y  si  eslavo  presente  el  maestro  Sancho  á 
las  dichas  disputas. 

9.  ítem  el  mismo  testigo ,  por  cnanto  en  su  deposi- 
cioD  dice  machas  veces  qne  el  dicho  maestro  fray  Lais  de- 
fendía interpretaciones  de  judíos,  pido  qne  declare  si  las 
interprelacioDes  qne  llama  de  judíos  son  las  que  da  Vata- 
blo en  la  Biblia  de  Roberto ,  ú  si  se  traian  algunos  libros 
de  rabies  ó  de  otros  judios  coyas  interpretaciones  defen- 
diese el  dicho  maestro  Fray  Luis. 

10.  Ítem  el  mismo  testigo  en  el  13  capítulo,  en  cuan- 
to dice  que  el  dicho  maestro  fray  Luis  sustentó  en  un  ac- 
to qne  habia  muchas  cosas  mal  trasladadas  en  la  Vul- 
gata,  pido  sea  compelido  que  declare  este  testigo  qa¿  co- 
sas dijo  el  dicho  maestro  qne  estaban  mal  trasladadas ;  y 
no  declarándolas  es  incierto  y  general ,  y  no  prejudica. 

11.  Ítem  el  testigo  cuarto  en  el  capítulo  I."  y  3.", 
en  cnanto  dice  que  oyó  al  dicho  maestro  fray  Luis  quod 
Canlieam  catUicorum  inlelUijitur  proprie  de  Salomone  ad 
luam  uxorem  ;  pido  qne  declare  si  oyó  decir  al  dicho  maes- 
tro qne  los  qne  hablan  alU  principalmente  eran  Cristo 
y  la  iglesia,  sino  qae  hablaban  debajo  de  las  personas 
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<le  Salomón  y  sa  esposa ;  y  qne  el  hablar  Salomón  y  ea  es- 
posa era  la  corteza  y  el  sonido  de  la  letra ;  y  el  baUar 
Crísto  y  la  iglesia  era  el  sentido  principalmente  pretendi- 
do por  el  Espirita  Sancto. 

12.  ítem  el  mismo  testi^  en  el  capdulo  4 ,  qae  de- 
clare qué  doctñna  era  la  qae  oyó  al  dicbo  maestro,  de  la 
cnal  dice  qne  á  su  parecer  se  seguía  algan  error.  Y  sí  lo 
declarare,  pido  se  me  dé  traslado  dello. 

13.  ítem  el  testigo  6  en  el  capitulo  1.°,  pido  qne  de- 
clare cuál  es  la  traslación  de  S.  Hierónimo  y  coal  «s  la 
Válgala  si  lo  sabe. 

14.  ítem  el  testigo  octavo,  eo  cnanto  dice  que  el 
maestro  fray  Lnis  defendía  las  proposiciones  del  memorial 
qne  dice ,  pido  qne  declare  como  lo  sabe:  si  se  lo  dijo  otro 
ó  si  las  oyó  él  defender ;  y  si  las  oyó  él  defender,  declare 
como  y  caando  y  adonde  y  delante  de  quien. 

15.  Ítem  el  testigo  quince  en  el  1.°  capítulo,  en 
cnanto  dice  qne  estaba  presente  cierta  persona  qne  Bom- 
bró,  pido  qne  se  tome  el  dicho  á  aquella  persona  qoe  dice 
estaba  presente. 

16.  ítem  el  mismo  en  el  capítulo  2.*',  en  cuanto  dice 
qne  el  maestro  fray  Luís  le  dijo  de  un  libro  de  noa  cierta 
revelación,  que  declare  si  supo  después  que  el  dicho  maes- 
tro  vino  ¿  este  lugar  y  díó  noticia  del  ditAo  libro  y  de 
quien  se  lo  babia  mostrado,  á  los  Sefiores  que  admioistra- 
ban  este  Sancto  Oficio ,  y  vio  el  mismo  papel  que  sobre 
esto  presentó  el  dicho  maestro. 

17.  Cnanto  á  los  tres  postreros  testigos,  digo  que 
atento  que  el  primero  dellos  declara  la  persona  qne  le  dijo 
lo  del  vino  etc. ,  pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.  que  á  mi  costa 
manden  traer  ante  sí  á  la  dícba  persona,  y  sea  preguntado 
como  lo  sabe,  sí  lo  vio  ó  si  lo  oyó  ¿  otro.  E  habiéndolo  oi- 
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do,  declare  á  quiea,  y  también  venga  á  mi  costa  basta  qtw 
se  sepa  la  origen  desta  fábula. 

18.  Cuanto  al  segando  testigo  de  los  lr«8  sobredi- 
chos ,  átenlo  á  qne  nombra.cierta  persona  á  quien  lo  oy<i; 
pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.  que  á  mi  costa  sea  traída  delan- 
te de  Vs.  Mds.  la  dicha  persona  para  que  declare  como  lo 
sabe ;  si  se  bailó  presente  al  convite  ;  y  declare  las  demás 
personas  qne  estaban  en  el  dicho  convite :  y  todos  á  mi 
costa  vengan  á  decir  sos  dichos :  é  ansí  mismo  si  aquella 
persona  dijere  babello  oido  de  otro,  venga  la  tal  persona 
á  decir  su  dicho  sobre  ello  ante  Vs.  Mds. 

19.  Cuanto  al  tercero  testigo  destos  tres  ,  atento  qne 
el  dicbo  testigo  declara  otras  personas  que  uno  lo  había  di- 
cho á  oiro,  pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.  que  las  dichas  per- 
sonas vengan  á  mi  costa  ante  Vs.  Mds.  á  decir  sus  dichos 
y  declarar  la  verdad  si  se  hallaron  presentes  al  convite  6 
si  lo  oyeron  á  otros  y  á  qnien.  Y  ans(  mismo  las  otras  á 
quien  dijeren  habello  oido .  vengan  ante  Vs.  Mds.  hasta 
llegar  al  principio  de  qnien  inventó  esta  fábula,  para  qne 
sabida  la  verdad,  el  que  tuviere  culpa  sea  castigado  con- 
forme á  su  delicto. 

20.  Otrosí  pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.  qne  para  decla- 
ración de  lo  que  tengo  dicho  acerca  del  testigo  15  ,  man- 
den biucar  en  este  Sancto  Oficio  una  denunciación  y  ie- 
claracion  mia  que  está  escrita  y  Grmada  de  mí  nombre, 
hecha  en  el  mes  de  setiembre  del  año  pasado  de  62  ó  de 
63  ante  los  Señores  Inquisidores  Riego  y  Guijelmo,  acerca 
del  libro  de  que  depone  el  dicho  testigo  quince. 

21 .  Otrosí  pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.  que  de  lo  qne  los 
sobredichos  testigos  respondieren  á  las  dichas  repregun- 
tas, me  manden  dar  copia  ijlara  y  enteramente,  por  cuan- 
to ellos  son  falsos  y  perjuros  y  ban  depuesto  con  dolo  y 
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malicia,  y  engañado  áVs.  Hds.  para  dañarme  y  vengarse 
de  mf  con  el  ministerio  deste  Sánelo  Oficio ,  lo  cnal  pre- 
tendo mostrar  clara  y  abiertamente  de  sos  mismas  respues- 
tas, las  qoe  dieren  i  las  repregonlas  sobredichas ,  y  mos- 
trándolo, pedir  qne  sean  castigados  de  Ve.  Mds.  por  ello- 
conforme  á  derecho  y  á  lo  que  so  maldad  merece.  Y  es 
cosa  jasta  y  debida  qoe  Vs.  Mds.  den  favor  k  esta  averi- 
guación, y  la  procaren  con  deseo  y  cuidado  por  la  ofensa 
que  los  sobredichos  con  so  maldad  y  mentira  y  enga5o  han 
hecho  á  Vs.  Mds.  y  á  la  sanctidad  deste  06cio,  y  á  la 
honra  del  reino  y  bien  público  de  la  Iglesia,  eo  la  cnal  por 
so  particnlar  pasión  han  pnesto  tan  grande  escándalo  como 
es  notorio,  y  Dios  los  castigará  como  merecen  si  ya  no  los 
ha  castigado'-Fray  Luis  de  León — El  doctor  Ortiz  d> 
Fnnez— Hay  nna  rúbrica. 

N'Jtva  retpMtía  de  fray  ¿uit  de  León ,  tttr'tia  de  su  mano, 
4  loi  te$tigo$  1.*  y  3.°,  y  presentada  en  23  de  junio  de 
1573  "anfeloi  Señores  Inqutsidoret  íiceneíadoi  Diego 
GonzaUx  i  Sanctot." 

ILDSTKBS  SEHOBBS. 

El  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  qne  traigo 
COD  el  fiscal  deste  Sancto  Oficio ,  para  mayor  declaración 
de  mi  justicia ,  y  de  la  maldad  de  los  testigos  qne  contra 
mf  han  depuesto,  suplico  á  Vs.  Mds.  adviertan  á  lo  si' 
guíente : 

Cap.  1 ." — Acerca  de  lo  qne  el  testigo  primero  depone 
contra  mf  en  el  capítulo  2.°,  demás  de  lo  qne  tengo  res- 
pondido, digo  qne  juntando  con  este  capítulo  2.*  lo  que  el 
mismo  depone  en  el  capítulo  &.*>  y  en  el  capitulo  S.*,  y  las 
conduaiones  que  entonces  presentó,  se  conoce  claramente 
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qoe  el  dicho  testigo  es  hombre  síd  conscieocía,  y  falso  y 
engañoso  j  perjaro,  y  conócese  en  esta  nuDera.  Ed  el  di- 
cbo  capünlo  2.°  dice  qne  yo  qaito  autoridad  i  la  Valgata 
dicieodo  que  hay  en  ella  barias  falsedades ,  y  qtie  lo  sabe 
porqoe  es  publico  habetlo  yo  ensefiado ;  y  depone  esto  en 
el  diciembre  de  71 .  En  el  capitnto  5.°  y  8."  dice  qoe  en  no 
papel  qne  presenta  eslao  las  proposiciones  qoe  yo  y  otros 
decíamos  ,  á  las  cuales  se  reduce  lo  que  antes  había  de- 
puesto de  nosotros :  las  cuales  snpo  de  diversos  esln- 
diantes  qne  se  las  dijeron  ofendidos  de  la  novedad  de- 
Uas  etc. ;  y  esto  depone  el  diciembre  del  año  de  72,  un  año 
despnes  de  lo  depuesto  en  el  capitulo  2.°,  y  nueve  meses 
después  de  mi  prisión ;  y  dice  que  le  dijeron  las  dichas 
proposiciones  los  dichos  estudiaotes  el  julio  pasado  hacia 
no  año,  que  (aé  el  jalio  de  71,  qne  fné  nueve  meses  antes 
de  mi  prisión ,  y  seis  meses  antes  de  su  primera  depo~ 
sicion. 

El  pape)  de  las  proposioiones  qae  presentó,  en  la  pro- 
posición 14  dice  desta  manera  :  Bae  Iranüaiio  quam  habtí 
eceleiia,  eontinet  multa  fcüía,  ted  non  tn  tis  quce  pertinmt  ad 
pdem  neqw  ad  tnort$.  Desto  se  collige  mani6estamente  que 
lo  que  i  este  testigo  le  dijeron  haber  dicho  yo  de  la  Vál- 
gala (si  se  lo  dijo  alguno ,  y  no  lo  inventó  de  su  cabeza]  es 
lo  qne  dice  la  dicha  proposición  14 ,  y  qae  él  maliciosa 
y  falsamente  en  la  primera  deposidon  qne  hizo  con- 
tra mi  en  el  diciembre  de  7 1 ,  habiendo  oído  la  dicba  pro- 
posicioq  por  el  julio  del  mismo  año,  calló  della  lo  que 
la  podia  sanear ,  que  son  aquellas  palabras  ud  non  tn  tii 
qaa  pertinent  ad  fidem  ñeque  ad  mores ,  y  dijo  solo  lo  que 
podia  hacer  escándalo,  diciendo  en  el  capítulo  2.*  que 
detúa  yo  que  tenia  hartas  falsedades.  Y  aunque  es  verdad 
que  yo  nunca  dije  tú  leí  que  la  Vulgata  tiene  wotasoia 
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falsa  ,  antes  leí  lo  contrario  como  teugo  dicho;  pero  caso 
negado  qoe  faera  aosí  como  los  estudiantes  dice  este  tes- 
tigo qae  se  lo  dijeron ,  hay  tanta  diferencia  de  lo  que  á  él 
le  dijeron  y  parece  en  la  dicha  proposición,  á  lo  qoe  ¿1  de- 
pnso  coQtra  mi  en  el  dicho  capitulo  2." ,  como  la  hay  del 
cielo  á  la  tierra.  Porque  qaien  dice  qoe  la  Vulgata  tiene 
falsedades ,  pero  do  en  lo  que  loca  á  la  fe  [1]  y  costnm- 
hres ;  maniGestamenle  confiesa  que  es  cierta  y  infalible  en 
todo  lo  qae  toca  á  la  instrucción  de  la  fe  y  costumbres ,  y 
muestra  por  consiguiente  que  las  falsedades  que  dice  ha- 
ber en  ella  son  en  cosas  de  poca  importancia ,  y  en  cosas 
en  que  ni  á  la  fe  ni  á  las  costumbres  no  va  nada  en  que  se 
lean,  ó  ansí  ó  de  otra  manera,  como  es  verbi  gracia,  po- 
ner un  nombre  de  un  animal  por  otro,  ó  de  una  yerba,  ó 
de  una  piedra  ó  otras  cosas  semejantes.  Pero  quien  dice 
absolutamente  que  tiene  machas  falsedades,  hácela  sospe- 
chosa en  todas  las  cosas ,  ansi  las  que  importan  como  las 
que  no  importan.  Y  como  si  diciendo  yo  agora  que  Pios 
DO  promete  el  cielo  i  los  hombres  malos,  viniese  uno  y  me 
acusase  ante  Vs.  Mds. ,  y  dijese  que  decia  yo  que  Dios  no 
prometía  el  cielo  á  los  hombres,  y  callase  los  malos,  este  tal 
me  levantaria  falso  testimonio  y  seria  perjuro  ;  ansi  ni  mas 
ni  menos  lo  es  este  testigo  en  este  articulo ,  pues  habién- 
dole dicho  de  mi  lo  de  la  proposición  14 ,  cortó  por  medio 
la  dicha  proposición,  y  calló  lo  bueno  della  ,  y  dijo  solo  lo 
primero ,  y  lo  que  dicho  á  solas  había  de  sonar  y  parecer 
mal :  lo  cual  es  justo  que  Vs.  Mds.  adviertan  y  castiguen 
severamente  ,  porque  si  semejantes  maldades  y  calumnias 
pasan  sin  castigo,  no  estará  segura  la  misma  inocencia. 
Cap.  2— ítem  mas  acerca  del  testigo  3.",  en  el  npi- 

(1)  Hcinos  suplido  la  palabra  f(  que  no  esli  en  el  or4gin«I. 
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talo  7.'  y  8.°,  en  cnaato  dice  que  caando  se  ezaoiiuú  )a 
Biblia  de  Vatablo ,  le  defeodl  en  ciertas  interpretaciones; 
demis  de  lo  dicho  digo  :  que  este  testigo  en  deponer  esto 
contra  mí  maestra  claramente  la  enemistad  que  me  tiene 
y  8a  mala  conscieucia ,  y  como  en  todo  pretendió  oscure- 
cer la  verdad  ;  y  la  razón  es  manifiesta ,  porque  las  inter- 
pretaciones que  dice  defeudia  yo,  ó  las  pasaron  y  aproba- 
ron los  demás  maestros  que  se  hallaron  en  aquellas  juntas, 
ó  las  enmendaron  ó  borraron.  Si  las  aprobaron,  gran  maU 
dad  es  la  de  este  testigo  en  ponerme  por  culpa ,  lo  que  á 
lodos  los  demás  y  á  este  testigo  con  ellos,  en  la  resolución 
(le  la  disputa  pareció  bien.  Si  las  enmendaron  en  algo, 
siendo  verdad ,  como  está  probado ,  que  yo  y  todos  en  el 
fin  de  las  juntas  nos  resolvimos  en  una  misma  cosa  qne  era 
aquella  que  al  maestro  Sancho  con  la  mayor  parle  pare- 
cia ;  y  siendo  verdad  que  yo  firmé  toda  la  censura  y  jui- 
cio y  enmienda  que  se  hizo  sobre  aquella  Biblia  como  pare> 
cera  en  ella;  manifiesta  cosa  es  qae  en  última  resolución 
mi  parecer  fué  qne  se  enmendasen  los  dichos  lugares  si  se 
enmendaron,  y  que  ansf  lo  firmé  de  mi  nombre.  Y  cosa 
sabida  es  que  aquello  en  que  últimamente  se  resuelve  el 
que  disputa,  aquel  es  su  verdadero  parecer.  ¥  ansf  por 
amJias  partes  consta  que  yo  no  sentí  en  aquellas  juntas 
sino  lo  qne  todos  los  demás  sintieron ,  y  que  este  testigo 
está  tan  ciego  de  enemistad  y  tan  dañado  en  la  conciencia , 
que  ó  me  acusa  de  lo  que  ¿1  mismo  aprobó,  ó  resolvién- 
dome en  lo  qne  él,  me  achaca  lo  que  disputé  antes  que  me 
resolviese.  Y  suplico  á  Vs.  Mds.  que  en  la  margen  de  mi 
respuesta,  la  que  presenté  el  mayo  pasado,  se  haga  memo- 
ria destos  dos  capítulos ,  de  cada  nno  en  su  lugar ,  para 
que  cuaudo  aquella  se  viere ,  se  vea  esto  también— Fray 
Luis  de  León. 
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Pedimento  de  fray  Luis  de  León ,  escrito  de  tu  mano ,  if  -prt- 
untado  en  Valtadolid  á  23  de  junio  de  1573  "ante  lo$ 
Señores  Inquisidores  Itcenctadoi  Diego  Gonsalez  i  Sane-r- 
tos .  en  la  audiencia  de  la  mañana. 

ILUSTBES  5RÑOBES. 

El  maestro  fray  Lab  de  Looa,  digo:  qne  muchas  ve- 
ces aates  de  agora ,  j  seilaladameDle  en  caatro  deste  mes 
presente ,  por  ana  petioion  he  soplicado  á  Vs.  Hds.  lo  si- 
gaieDte. 

Lo  hdo  qae  Vs.  Mds.  sean  servidos  mandar  que  se 
traiga  la  Biblia  de  Vatablo  que  originalmente  enmenda- 
mos los  maestros  de  Salamanca ,  para  presentar  algunas 
partes  delta  qae  convienen  i  mi  defensa. 

Lo  2.°  qne  se  me  mnestren  mis  papeles  para  presentar 
dellos  en  este  proceso  los  qae  en  la  dicha  petición  señalé, 
y  señalar  en  ellos  las  partes  y  palabras  en  qae  los  pre- 
sento. 

Lo  3.'  qae  acerca  del  testigo  8."  de  los  qne  deponen 
contra  mi,  se  me  declare  sí  depone  comodc  oídas  ó  como 
de  vista ;  porqne  en  la  copia  qae  me  faé  dada,  no  esti  de- 
clarado. 

Lo  4.*  qne  acerca  de  los  tres  testigos  qne  sobrevinie- 
ron  se  me  declare  qaé  banqaete  fué  donde  dicen  qne  jo 
dije  lo  del  vino,  y  qoé  personas  las  convidadas,  lo  cual  no 
se  me  debe  de  negar  por  cnanto  estos  sobredichos  testigos 
qne  deponen  contra  mi ,  ni  los  qae  les  dijeron  á  ellos  lo 
qae  deponen ,  no  se  hallaron  en  el  dicho  banquete.  Y  ansf 
annque  se  me  declare  la  casa  y  las  personas  qne  se  halla- 
ron en  él ,  00  es  en  perjuicio  de  los  dichos  testigos ,  ni  es 
darme  noticia  dellos  directa  ni  indirectamente  como  es  no- 
torio. ¥  cuando  esto  no  Imbiese  lagar,  tengo  pedido,  y 
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ausí  lo  loroo  á  pedir  y  snplicar  agora ,  que  Vs.  Hds.  me 
masdeD  dar  noticia  del  afio  y  mes  y  dia  en  qoe  deponen 
liaber  sido  el  dicho  convite;  lo  cnal  no  se  me  pnede  ni 
debe  negar. 

Lo  5.*  que  se  me  manden  dar  unos  caademíllos  de 
fray  Diego  de  Zú&iga ,  qae  están  entre  mis  papeles ,  por 
los  cuales  pretendo  mostrar  qoe  es  falso  en  cierta  cosa 
de  las  que  depone  contra  mi.  Todo  lo  cual  basta  agora 
no  se  ha  proveído  por  Vs.  Mds.,  en  lo  cual  padece  mi  jns- 
licia  ,  porque  sin  la  copia  y  noticia  destas  cosas  sobredi- 
chas no  me  puedo  defender  enteramente  como  es  noto- 
rio, y  en  la  dilación  puede  haber  peligro,  y  mi  inocen- 
cia recebir  daño.  Por  lo  cual  suplico  á  Vs.  Hds.  de  nnevo 
lo  manden  proveer ;  ó  si  no  ha  lugar ,  me  lo  digan  para 
qne  yo  no  sea  mas  importuno,  y  pueda  hacer  lo  que  á  mi 
justicia  conviene — Fray  Luis  de  León. 

Este  dicho  dia  ante  los  dichos  Señores  Inquisidores  el 
dicho  frjy  Luis  pidió  seis  pliegos ,  los  cuales  se  le  manda- 
ron dar  y  se  le  dieron  rubricados  de  mi  mano  en  la  mis- 
ma audiencia— 'Ante  mf — Osorío — Hay  una  rúbríoa. 

Providencia  del  tribunal  sobre  lo  contenido  en  el  pedimenfo 
anfertor. 

Ed  VaUadoIid ,  postrero  dia  del  mes  de  junio  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  tres  a&os ,  estando  los  Señores  Id' 
qnisidores  licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  la 
maikana,  mandaron  traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis,  preso; 
y  presente  se  le  dijo  que  acerca  de  lo  que  tiene  pedido  se 
le  declare  en  la  depusioion  de  el  octavo  testigo ;  se  le  hace 
saber  qoe  no  es  de  vista  como  paresce  por  sn  depusicion. 

ítem  cuanto  á  lo  que  pide  de  los  testigos  sobreveni- 
dos, no  hay  otra  claridad  que  se  le  pueda  dar  mas  de  lo 
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qoe  el  segundo  dice  qne  oyó  decir,  qne  fné  en  qd  convile 
que  hobo  en  Salamanca  de  ciertas  penooas.  ¥  diúsele  un 
papelillo  de  ochavo  de  pliego  en  que  iba  escripto  lo  suso- 
dicho. Y  con  tanto  fué  uiandado  volver  á  su  cárcel — Ante 
mí — Osorio — Hay  una  rúbrio». 

E  luego  iocontinenti  antes  de  volver  á  la  cárcel  pré- 
senlo dos  pliegos  de  papel ,  escritos  de  bu  maDo  y  firmados 
d«  su  nombre ,  qne  es  lo  que  aquí  se  signe — Ante  mi — 
OBOrio— Hay  una  rúbrica. 

ILUSTRES    SEÑOSES. 

£1  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  que  traigo 
con  el  Gscal  deste  Sancto  O0cio ,  digo ;  que  el  testigo  3." 
de  los  que  el  dicho  fiscal  presentó  contra  mi,  en  el  capi- 
tulo 7."  dice  que  en  las  juntas  qne  se  hicieron  sobre  la  Bi- 
blia de  Valablo ,  dig*^  él  que  Vatablo  era  judío ,  y  que  para 
prueba  dello  discurriendo  por  todos  los  lugares^de  los  sal- 
mos que  los  Apóstoles  y  Evangelistas  alegan  y  declaran  en 
el  Nuevo  Teitamenlo',  mostró  qne  el  dicho  Vatablo  no  los 
declaraba  como  ellos  sino  como  los  declaran  los  judíos,  pre- 
tendiendo por  esto  dar  á  entender  que  yo  de  quien  él  dice 
que  defendía  al  dicho  Vatablo ,  debia  ser  del  mismo  error  y 
falsedad  que  debajo  deste  nombre  de  judíos  se  significa.  En 
lo  cual  todo  el  dicho  testigo  no  dice  verdad  y  engaña  mani- 
fiestamente á  Vs.  Mds.,  y  es  perjuro  y  calumniador  c<«)0 
hombre  no  cristiano,  sino  enemigo  y  sin  ley.  ¥  que  esto  sea 
ansí ,  conocellobán  Vs,  Hds.  abiertamente  en  esta  manera. 

Si  yo  mostrare  qne  Vatablo  en  los  dichos  salmos  y  sos 
interpretaciones,  todos  los  pasos  dellos  que  tos  Apóstoles  y 
Evangelistas  alegan  en  el  Nuevo  Testamento,  los  declara 
y  entiende  como  ellos,  de  Cristo  y  de  su  pasión  y  resurrec- 
ción y  divinidad  y  obras  maravillosas,  sin  dejar  ningún  pa- 
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»o  ni  lugar;  evidentemeDte  se  sigue  qae  lo  qae  este  tea- 
ligo  a6rma  de  Vatablo  qae  es  jadío,  es  falso  testimonio 
que  le  levanta.  Y  lo  qae  dice  qoe  mostró  él  por  lodos  los 
pasos  de  los  sahnos  que  alegan  los  Apóstoles,  que  los  de- 
claraba Vatablo  como  judio,  es  mentira  manifi^ta;  y  el 
querer  por  medio  destas  meqtiras  poner  sospecha  en  m(,  es 
maldad  y  calumnia  diabólica.  Pees  mostrallobé  claramen- 
te poniendo  todos  los  salmos  y  lagares  dellos  que  los  Após' 
t<des  declaran  en  el  Naevo  Testamento ,  j  refiriendo  jnn- 
tameote  las  palabras  qne  el  dicho  Vatablo  dice  sobre  los 
mismos  salmos  y  lagares  sin  añadir  ni  qnitar  cosa  ningo- 
na ,  de  las  coates  constará  qne  en  todos  ellos  signe  Vata- 
blo el  sentido  de  los  Apóstoles.  ¥  comenzaré  del  salmo  109 
Dixit  Dominuí  Domino  ele. ,  que  es  el  mas  señalado  y  don- 
de mas  DOS  contradicen  los  jadías. 

1."  Este  salmo  109  lo  alega  y  declara  Cristo  de  sí  en 
el  cap.  22  de  S.  Mateo,  y  en  el  espítalo  12  de  S.  Jaao  y 
en  otros  lagares — Vatablo  en  el  principio  del  comento  del 
mismo  salmo  dice  ansí :  "  Falso  jadsei  hancpsalmuaQ  Taisse 
Bcriptnm  á  qnodam  cantore  existimant,  vertenles  psalmam 
de  Davide  ,  nam  de  Cbristo  est  scriptos ;  et  de  ortn  reg- 
ni  ejas,  potentia  et  mirabUl  soccessii  priorem  versum  de 
se  interprelatar  Chrislns  Malthiei  22,  et  Paolas  ad  He- 
breos 1 .""  ¥  prosigue  declarando  todo  el  salmo  de  Cristo, 
palabra  por  palabra  ,  como  se  ve  en  el  mbredicho  lagar. 

2."  El  sabno  2.°  Quare  frtmuerunt  gtntet,  lo  alega  y 
declara  de  Cristo  y  de  la  oonjoraclon  qae  bicieron  contra  él 
Pilato  y  los  pontfGcea  de  los  jadíos  S.  Pedro  en  el  capí- 
tulo 4."  de  loa  Actos,  y  S.  Pablo  eo  el  capitulo  15  del 
núsmo  libro ,  y  en  el  capítulo  1  y  5  de  la  epístola  ad  Be- 

Vatablo  sobre  el  mismo  salmo,  luego  al  principio,  dice 
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•Dsi:  "Gontinet  emm  psalnnu  propbeüam  oonjantionis 
jadaeonim  et  geotiam  advenoB  Christam ;  at  ex  Actoram 
cap.  i.  videmas."  ¥  prosigue  declariadolo  todo  de  Cristo, 
y  de  SD  reino  y  resurrección,  como  en  él  h  parece. 

3."  El  salmo  S."  Domine  Dtut  noüer,  qne  et  et  Mimo 
solo  qae  tmjo  á  eximen ,  y  de  que  hizo  muestra  este  tes- 
ligo  para  acusar  &  Vatabio  de  qae  se  apartaba  d«  las  de- 
claraciones de  los  Apóstoles.  Pues  deste  salmo  el  verso  3.° 
Ex  ore  infantium  etc. ,  Cristo  ea  el  capllolo  21  de  S.  Ha- 
teo lo  aplica  á  los  ni&os  qoe  le  alababan.  Y  el  verso  G.* 
Minuisti  eum  paufó  mimt  etc.  S.  Pablo  en  el  1  capítulo  ad 
H«br««i  lo  aplica  á  Cristo. 

Vatabio  en  este  salmo,  con  ser  adonde  parece  que  se 
allega  menos  al  sentido  de  los  Apóstoles,  dice  aas(  sobre 
el  verso  3."  después  de  haber  dado  un  sentido,  añade: 
' '  Christn»  hanc  locnm  Davidis  ad  rem  suam  aecommodavit 
dnm  ei  acclamarent  infantes  in  templo  Jerosolymitano 
Hattb.  21 ,  ut  OBtenderel  pueros  laadem  Dei  et  Servatorii 
depraedicare.  Non  est  autero  absnrdnm  eomdem  locum 
Scriplars  ad  dúo  accommodari :  Christns  et  Apostoli  sen* 
tentiam  Scriptnramm  generalem  speciatim  interdúm  trac- 
taot  el  interprelantur,  qood  illud  Matth.  2.'^  ex  Egipto  w 
eati  filiam  mcum  satis  ostendit. 

Sobre  el  verso  6,"  dice:  "Hic  locos  citatur  in  epístola 
ad  Efebrieos  accommodaturque  Christa,  acoomodatnr  autem 
et  ad  homioem  et  ad  Christam  filÍDm  homtnis.  Sic  plora 
loca  Bunt  qax  duplicem  habent  seosum  propheUcom,  lá- 
licet ,  et  prophetiae  expertem ,  id  est ,  nudam  et  simpli- 
cem.  Qoidquid  prcdicat  Scriptura  de  hominis  dlgnilate; 
Chrísto  prímjim  nt  generes  nostrí  capiti  el  instaoratori  con- 
gmit :  unde  hic  versus  et  sequentes  jure  in  ea  epístola  de 
eo  exponuntur."  En  lo  cual  Vatabio  sigue  la  re^a  de  Ci- 
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uooio ,  y  Saa  Aagastin  pone  y  aprtaeba  en  el  3.*  libro  de 
doctrina  chritíiana  qne  es  regla  comanmeote  recibida. 

Deale  mbmo  parecer  de  que  se  babla  aqnl  de  la  dig- 
nidad de)  hombre  en  coman ,  qne  es  propia  de  Cristo  co- 
mo de  cabeza  de  los  hombres ,  es ,  como  se  ve  por  sus  ex- 
posiciones, S.  Grisóslomo  sobre  este  salmo  j  sobre  el 
salmo  48,  y  en  la  bomilia  5  De  incomprthentibiU  Dei  na- 
tura; y  Teodoreto  y  Enlimio  sobre  este  lagar,  y  San  An- 
gastin  aqai  parece  decir  lo  mismo. 

A."  Del  salmo  16  Con$erva  me  Domine,  el  vers'>  10. 
Qaoniam  non  derelinquet  animam  nuam  tn  inferno,  nee  da- 
bi$  sanclum  tuum  videre  eorruptionem ,  S.  Pedro  en  el  ca- 
pftalo  2  y  13  del  libro  de  los  Actos ,  las  alega  y  declara 
de  Cristo  y  de  so  resorreccion. 

Valablo  sobre  el  mesmo  salmo  y  verso  dice  ansí: 
" CorruptioDem  vel  foveam,  id  est,  non  permíttes  ni  ís 
quem  sancliGcasti ,  sive  sanctum  esse  vis  et  corruptionis 
expertcm  diíi  commoretar  ín  fovea  el  sepnlcbro,  et  senliat 
corraplionem,  sítqae  expers  resurrectionis  et  vilee  eler- 
ns,  sed  mox  resnrgere  facies,  repetltio  est,  liam  derelin- 
qní  in  iofemo  et  videre  corrnptionem  idem  significanl.  Vi- 
dere foveam  est  condi  in  foveam  ad  corrnptionem.  Hio  lo- 
cas ímplicilna  est  in  Salvatore  nostro^  nt  Actanm  2  et  13 
citatar  ab  Apostolis." 

5.'  £1  salmo  17  DUigam  te  Domine,  forliludo  mea; 
como  consta  del  titulo  del ,  y  de  lo  qne  se  escribe  en  el  ca- 
pf tolo  22  del  2  de  los  Reyes ,  David  lo  compaso  de  si 
cnando  acabó  de  alcanzar  victoria  de  lodos  sds  enemigos. 
Pero  porqne  en  esto  David  representaba  la  persona  de 
Cristo ,  y  sos  victorias  fueron  sombra  ó  imagen  de  las  qae 
Cristo  alcanzó  en  la  cruz ,  del  pecado  j  de  la  muerte,  y  de 
la  grandeza  del  poderlo  y  reino  que  el  Padre  le  dio  por  sn 
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obediencia ;  por  esto  S.  Pablo  en  la  epístola  ad  Romanoi 
alega  de  aquellas  palabras  contlíltMi  me  in  caput  tfoilíum, 
para  probar  la  vocación  de  las  geotes  al  cristiaDiamo. 

Vatablo  en  las  annotaciones  de  la  margen  sobre  el  mis- 
mo salmo,  dice  ansi:  "Fsalmas  Christo  et  membris  ejss 
conTeniens."  Y  sobre  el  verso  que  cita  S.  Pablo,  dice  gm- 
liuin  vocalio.  Y  pocodespues  dic«:  "GratiasagitChrislas 
Patri ,  qaod  rejectis  adversarüs ,  constitnat  enm  in  capot 
gentiom." 

6."  £1  salmo  18  Cceli  enarranl,  S.  Crisóslomo  en  la 
homilía  9  ad  populum  antiochenum,  y  Teodoreto  y  Eutimio 
sobre  el  mismo  salmo ,  y  otros  doctores  sanctos  y  católi- 
cos le  declaran  á  la  letra  de  los  cielos  materiales  j  de  la 
hermosura  y  orden  dellos,  qne  son  como  voces  qne  de  con- 
tino están  alabando  á  Dios ,  y  que  S.  Pablo  en  el  capi- 
tulo 10  ad  Bomaaos  en  sentido  altegórico  aplica  á  los  Após- 
toles aqnel  verso  In  omntm  terram  tte. ,  y  los  llama  eiWoi, 
porque  los  Apóstoles  son  en  la  iglesia  como  los  cielos  en 
el  mando. 

Vatablo  sobre  el  mismo  salmo  siguiendo  el  mismo  ca- 
mino de  los  sanctos  citados,  dice  ansi:  "Qaod  btc  dicitar 
de  ccelis,  Paulas  ad  Rom.  10  accommodat  Apostolis  per 
allegoríaro .  qai  non  alitér  in  universo  orbe  potentiam  ct 
majestatem  Dei  celebravernnt  et  prsdícaveniDt,  quam  illas 
accurattssúna  cuiloram  strnctara  eloqnítnr  et  denuntíat 
hominibus  abivls  terrarum  habitantibus." 

7."  £1  salmo  21  Deus  flieus,  Deui  mtus,  S.  Mateo  en 
el  capitulo  27,  y  S.  Juan  en  el  capitulo  19  lo  aplican  á 
Cristo  y  á  sn  pasión. 

Vatablo  al  principio  dúl  dice  aasi:  "  David  snstinet 
hlc  personara  Christi."  Y  poco  despoes:  "David  in  mag- 
na aliqoa   calamilale  positns  dora  suam  angastiam  am- 
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plificat ,  pneiJicit  magnos  illoi  craciatas  et  graves  tgno^ 
minúis  qoibns  olim  afificiendus  erat  Ghrístas."  Y  en  las 
glosillas  de  la  márgea  dice  otras  machas  cosas  en  esta 
sentencia. 

8 .  £1  salmo  30  /h  le  Domine  iperavi ,  Cristo  én  el  ca- 
püalo  23  de  S.  Lúeas  dijo  del  en  sn  nombre  el  verso  6: 
/n  manus  Iiu»  Domine  eommendo  spírtlum  tneum. 

Valablo  al  principio  del  en  la  glosa  de  la  margen  dic« 
ansi:  "Christo  at  capití  compelit  hic  psalmas,  deinde 
membris."  ¥  en  el  texto  Sobre  el  verso  6  dice:  "Chris- 
tnm  bíec  verba  dixisse  in  croce  refert  Lncas  23,  qno  ma- 
níTestom  Gt  Davidem  typnm  Chrístí  fnisse."  Por  el  mismo 
camino  que  se  entiende  de  David  en  6gnra  de  Cristo,  Tem 
dórelo,  Eotimio,  Urano  y  sa  defensor.  De  Cristo  j  sns 
miembros ,  S.  Agnstin. 

9.  El  salmo  39  Expeelans  eapeclaví  Dominum.  Deste 
salmo  S.  Pablo  ad  Sebraos  10  alega  y  aplica  á  Cristo 
aquel  verso:  Saeñ^cium  et  oUafionem  noluíslt ,  corpus  au- 
tem  aplatli  mihi. 

Vatablo  al  principio  del  mismo  salmo  en  la  glosa  de 
la  margen  dice  ansí :  ' '  Chrbti  gratíarom  actio  pro  sai  IÍ- 
beratione,"  Y  sobre  el  mismo  verso ,  en  el  texto  dice  ad 
Behrao»  10:  "  b»c  verba  Cbristo  accommodantnr  cojns  ty- 
pns  fuit  David."  Qne  David  representa  aqnf  Cristo  y  á  la 
iglesia ,  Teodoreto  y  Crisóstomo  sobre  este  salmo. 

10.  El  salmo  40  BeaiM  vir  qm  xMelligil  etc.  Deste 
salmo  en  el  capftnlo  28  de  S.  Hateo,  se  aplican  á  Jndas  y  á 
sa  traición  aquellas  palabras :  qui  edebat  panel  meoí,  mag~ 
nifieavit  super  me  $applantatÍonem. 

Vatablo  sobre  el  mismo  verso  en  la  glosa  de  la  mar- 
gen dice  ansí:  "ladie  proditoris  perfidia."  Y  en  la  glosa 
del  texto  dice :  "Joan.  13.  Christasdeproditorcsno  Inda 
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hnnc  versam  íaterprelatar:  Uavid  enim  ipsíns  eral  figura." 

1 1 .  El  salmo  4-4  Eruelatit  eor  nteum  ele.  Deste  salmo 
ad  Uebrceot  i.  S.  Pablo  entieade  de  Cristo  aquellas  pala- 
bras :  Stdes  lúa  Deas  in  secalum  ele. 

Vatablo  al  priocipio  del  en  la  glosa  del  texto,  dice  an- 
sí: *'Qace  ble  dícantar  d«  Salomone  et  conJDge  ejns,  om- 
nÍDÓ  interpretanda  snnt  de  Christo  et  ecclesia,"  En  lo  cual 
siffae  á  San  Hierónimo  que  sobre  el  1 ."  capitulo  del  Ecle- 
siasles  dice  lo  mismo ,  esto  es  ,  qne  en  este  salmo,  en  la 
persona  y  figora  de  Salomón  se  habla  de  Cristo.  Y  aüade 
el  mismo  Vatablo  sobre  el  verso  6 :  "  Hic  locas  ia  prímis 
ad  Messiam  pertinet."  Y  sobre  el  verso  qne  cita  S.  Pa- 
ulo dice:  "Ut  intelligamas  qne  in  hoc  psalmo  dicnntnr, 
tantnm  competeré  ia  Salomonem ,  nt  in  lypnm  Hessís  ve- 
ri Dei." 

12.  £1  salmo  68  Solvum  me  fae  Deai,  S.  Hateo  en  el 
capitulo  27  alega  y  declara  de  Cristo  aquellas  palabras 
que  en  él  se  dicen :  Z>ederun(  in  acam  meam  fá,  tí  in  $üi 
mta  potaverunt  me  aceto. 

Vatablo  en  la  glosa  de  la  margen  dice  ansf :  **  Cfaris- 
tns  in  angnslia  mortis  invocat  Deom."  Y  en  el  texto  so- 
bre el  mismo  verso  dice :  "  Hnnc  locom  addacit  Malthcvs 
cap.  27." 

1 3 .  El  salmo  96,  S.  Pablo  en  el  capitulo  1 ."  de  la  epís- 
tola ad  JlehrcBQs ,  alega  del  y  declara  de  Cristo  aqael  ver- 
so; Adormí  tam  omnes  aixgtll  Dti, 

Vatablo  al  principio  del  en  la  glosa  del  texto  dice  ansi: 
* '  Ejnsdem  pene  argomenti  est  hic  psalmns  cam  prsccden- 
ti ;  vaticiniam  est  de  regno  Cbrísti  cnjns  potentia  terrífica 
impiia  ,  et  grata  piis  dicitur."  Y  prosigue  por  todo  el  co- 
mento declarándolo  palabra  por  palabra  de  Cristo. 

i4.  £1  salmo  108.  S.  Pedro  en  los  Actos  de  los  Após- 
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tokl ,  alega  áél  aqoel  verso ;  El  fptieopatitm  rjtu  (ucipiat 
fdter,  y  lo  declara  de  Judas. 

Vatablo  en  )a  glosa  de  la  mareen  del  mismo  salmo  dice 
aasí :  "  Christi  oratio  contra  blasphemalores  gratüe  sos." 
y  sobre  el  mismo  verso  dice:  "  De  Jada  proditore." 

l&^-HsiJmo  117, S.  Maleo  en  el  capí  tolo  21  alega 
y  declara  de  Cristo  aqael  verso  del,  Lapidem  (/urm  ripro- 
framrunl  edifieanleí,  hie  faetas  ett  tn  capul  anguli. 

VataMo  sobre  el  mismo  verso  dice  ansí :  '  'Qnx  ble  tra- 
dnntar,  proprié  de  Cbristo  inlelligi  debeot,  ut  ipse  Cbris- 
tas  Hattfa.  21  inlerpretatur,  qai  k  scribis  et  pharisxis,  qai 
popali  príncipes  erant ;  repndialas ,  tándem  á  Deo  consti- 
tntus  est  princeps  et  Rex."  Vide  Acl.  4. 

Estos  son  los  salmos  y  logares  dellos  qae  en  el  Nue- 
vo Testamento  se  alegan  y  declaran  de  Cristo  y  de  sos 
obras,  en  los  caales  como  consta  evidentemente  de  lo  ale- 
ndo ,  Vatablo  como  cristiano  y  católico  sigue  en  todos 
ellos  el  sentido  en  qne  los  Apóstoles  los  alegan. 

Y  para  mayor  proeba  de  qoe  las  interpretaciones  del 
dicho  VataUo  son  de  bombre  católico ,  y  de  qae  el  sobre- 
dicho testigo  3."  en  decir  lo  contrario  le  levanta  á  él  falso 
testimonio,  y  i  mi  me  calumnia  maliciosamente ;  digo  qne 
no  solo  en  los  lugares  de  los  salmos  que  alegan  los  Após- 
toles signe  sns  sentidos  y  declaraciones  como  he  probado, 
sino  demás  de  aquellos  otros  muchos  salmos  qae  los  Após- 
toles no  alegan  ni  aplican  á  Cristo,  el  dicho  Vatablo  como 
católico  y  aficionado  á  la  verdad  del  Evangelio  los  entien- 
de y  declara  de  Cristo  j  de  la  iglesia,  y  de  los  misterios  de 
nuestra  fe ,  mny  diferentemente  de  como  los  declaran  los 
indios.  V  alegaré  aquí  los  salmos  en  qne  hace  esto  para 
qne  se  pueda  ver  que  digo  verdad. 

Declara  Vatablo  de  Cristo  y  de  los  misterios  del  Evtn- 
Tomo  X.  S7 
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gelio,  demii  de  lo  dicfao,  el  salmo  46  por  toda  la  glosa  del 
texto ;  el  salmo  47  en  la  glosa  del  texto  y  de  la  márgea; 
el  salmo  AS  en  la  mirgen ;  el  salmo  49  en  el  texto  ;  en  la 
margen,  el  salmo  54  en  la  margen;  el  salmo  66  en  el  lex* 
lo;  el  salmo  70  en  la  mirgen ;  el  salmo  71  en  la  glosa  del 
texto  por  todo  ¿1 ;  el  salmo  84  en  las  glosas  del  lexlo  j 
margen ,  por  todo  él ;  el  salmo  85  en  la  margen  ;  el  salmo 
86  en  la  margen ;  el  salmo  88  eo  el  texto  por  todo  él ;  el 
salmo  92  en  la  margen;  el  salmo  94  en  la  glosa  del  tex- 
to ;  el  salmo  9S  en  el  texto  y  en  la  margen ;  el  salmo  97 
por  toda  la  glosa  del  texto;  ei  salmo  98  en  el  texto  7  mir* 
gen  por  todo  él ;  el  salmo  101  en  la  margen  j  en  el  texto 
desde  el  verso  Tu  txurgent  Domine  muereberii  Sion ;  el 
salmo  64  en  el  texto;  los  salmos  132  y  148  y  149  en  la 
margen  ;  los  salmos  107  y  116  en  las  glosas  del  texto  y 
de  la  margen. 

Y  digo  mas :  qne  se  vean  sos  glosas  sobre  los  profetas 
mayores  y  menores;  y  hallarsehá  con  verdad  qne  ningam 
de  los  sanctos  declara  de  Cristo  y  de  la  iglesia  y  de  los 
misterios  de  nnestra  fe ,  mas  pasos  y  lugares  de  profetas 
qne  declara  Vatablo.  ¥  si  no  fuera  prolijidad  gruide,  jo 
alegara  aqot  todos  los  Ingares;  pero  en  él  se  puede  ver 
fácilmente. 

De  todo  lo  cnal  se  collige  manifiestamente  lo  qne  al 
principio  propuse,  y  es  que  este  testigo  tercero  como  en 
lo  demás ,  ansí  en  lo  qne  acerca  desto  depuso  en  el  dit^ 
capitulo  7.".  no  dijo  verdad  ,  y  trató  de  engañar  malicio- 
samente i  Vs.  Hds. ,  para  qne  concibiendo  mala  opinión 
de  mí ,  me  pusiesen  en  el  estado  en  qne  estoy.  Y  siendo 
ansi  en  esto  como  en  otras  cosas  que  en  mis  respuestas 
tengo  señaladas,  este  testigo  falso  y  engañador  conocida- 
mente; deben  Vs.  Hds.  proceder  contra  él  como  contra 
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tal,  ansf  por  el  agravio  particalar  de  nai  pertona,  como 
por  el  geaeral  y  mas  principal  qne  ha  hecho  á  la  aalorí- 
4ad  y  saoctidad  deste  O&oio ,  7  á  la  opinioD  del  reino .  j 
a)  bien  público  de  la  igleaia.  Y  ansí  lo  suplico  á  Vs.  Mds., 
5  ei  necesario  es  con  el  acatamiento  que  debo  lo  reqoie- 
ro— Fray  Luis  de  León . 

Pedimento  de  fray  Luit  de  Í^o»,  etcrifo  de  $u  mano,  y 
prefenlodo  "  en  Vaüadtíid  á  4.  dioi  de  julio  de  1573 
año$,  ante  el  Señor  Inqulñdor  licenciado  Diego  Gontálex, 
en  la  audiencia  de  la  tarde." 

ILDSTBBS  SEÑORES. 

El  maestro  fray  Luís  de  León,  preso  en  las  cireelet 
deste  Sancto  Oficio,  en  el  pleito  que  trato  con  el  fiscal, 
digo :  que  el  miércoles  pasado  que  fué  1 ."  de  julio  desle 
presente  año,  Vs.  Mds.  á  pedioieato  mió  declararon  qne 
los  tres  testigos  que  sobrevinieron  por  el  mes  de  bebrero 
pasado ,  en  lo  qne  deponían  contra  mi  no  señalaban  tiem- 
po cierto ;  j»Io  el  2."  testigo  decia  qae  había  oido  qne  fué 
en  Salamanca  en  un  banquete  de  ciertas  personas.  Y  aoB- 
qne  ansí  eo  esto  como  en  lai  demás  cosas  qae  contra  los 
dichos  testigos  yo  tengo  en  otra  parte  alegadas ,  y  he  aquí 
por  referidas ,  muestran  manifiestamente  qne  es  fibola  y 
nuUad  lo  qne  dicen ,  y  invención ,  ó  snya  dellos .  ó  de  al- 
gnoo  dt  mis  uiemigos ;  pero  para  qne  en  un  negocio  tan 
pesado  como  este  conste  claro  de  la  verdad  sin  que  pueda 
quedar  brizna  ni  rastro  de  sospecha  algnna ;  demás  de  lo 
qoe  acerca  desto  tengo  suplicado  á  Vs.  Mds.  antes  de  ago- 
ra ,  lo  cual  si  es  menester  torno  á  suplicar  de  nuevo;  pido 
y  suplico  á  Vs.  Mds.  qae  á  mi  costa  manden  parecer  aqni 
parsMialmenle  &  los  dichos  testigos ,  y  les  tornen  k  tomar 
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sos  dichos  8ÍD  moslralles  ni  Ieell«9  sna  primeras  depottcio- 
Des,  y  les  apremien  y  compellao  á  que  seAaleD  el  tiempo 
cierto,  y  la  casa  y  banqaete  y  personas  qne  se  hallaron  en 
é\;  y  de  lo  qae  en  en  esto  declaren  Vs.  Mds.  me  man- 
den dar  copia  para  mi  defensa.  Porque  siendo  como  es 
lo  qne  dicen,  grandísima  falsedad  y  mentira  ;  no  es  po- 
sible sino  qne  siendo  por  Vs.  Mds.  compellidos  á  de- 
clarar lo  qae  pido ,  desatinarán  de  manera  qne  sn  fal- 
sedad y  mi  inocencia  queden  mas  claras  qne  la  Inz  del 
medtodia. 

Demás  deslo  por  cnanto  en  la  primera  aodiencia  vues- 
tras mercedes  me  tomaron  juramento ,  y  so  cai^o  del  me 
mandaron  qne  declarase  caatesquier  personas  de  cnyas  he- 
rejías ó  errores  tOTÍese  noticia ,  y  yo  declaré  entonces  lo 
qne  sabia  y  me  acordaba  ;  di^o  qne  de  pocos  dias  acá,  por 
razón  de  haber  hecho  mas  particnlar  memoria  de  lo  qae 
pasó  en  las  jnntas  qae  InTimos  en  Salamanca  los  maestros 
teólogos,  para  responder  á  lo  qne  deponen  contra  m(  los 
testigos  presentados  por  el  6scal ,  me  he  acordado  de  al- 
gunas cosas  que  en  ellas  ol  afirmar,  las  onales'  son  teme- 
rarias y  erróneas,  y  declarallashé  aqa(  solo  é  fin  de  cnm- 
plir  con  el  juramento  qoe  hice  y  con  mi  conciencia. 

Lo  primero:  en  nna  de  las  jautas  qne  se  hizo  sóbrela 
Biblia  de  Vatabto  en  la  capilla  del  hospital  de  las  escae- 
Ut,  estando  el  maestro  Sancho  y  Grajal  y  otros  maestiw 
presentes,  me  acuerdo  qne  diciendo  yo  al  maestro  León  de 
Castro ,  á  propósito  de  cierta  cosa  que  se  disputaba,  y  no 
me  acuerdo  en  particular  qué  cosa  era ;  anst  que  diciendo 
qne  la  sagrada  Escritura  tenia  sentido  literal  y  tenia  tam- 
bién sentido  espiritual  y  altegórico,  el  dicho  maestro  León, 
meneando  muy  apriesa  la  cabeza,  como  hacen  los  que  nie- 
gan alguna  cosa  de  cuya  falsedad  eslan  muy  ciertos,  me 
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dijo  clara  ;  diatÍDcUiBwnte  que  no  babi«  Dus  de  do  seoli- 
do:  la  eaal  proposicioii  es  no  solo  temeraria,  porque  es 
contra  el  parecer  de  todos  los  doctores ,  ansí  antiguos  co- 
mo modernos ,  pero  es  claramente  erránea  por  cnanto  el 
Apóstol  S.  Pablo  manifiestamente  en  la  epístola  ad  Gala- 
la»  conoce  en  nn  mÍBmo  paso  dos  sentidos,  el  nno  literal  y 
el  otro  allegórico. 

Lo  se^ndo:  en  noa  de  las  juntas  que  se  hicieron  so- 
bre el  catálogo  del  año  de  setenta  y  uno  despoes  de  S.  La- 
cas, en  casa  del  maestro  Sancho  donde  se  hacia  la  jnnta, 
presentes  el  dicho  maestro  Sancho  y  el  maestro  fray  Bar- 
tolomé de  Medina  y  el  maestro  Grajal ,  y  no  me  acuerdo 
si  algún  otro  maestro,  hablando  el  maestro  Grajal  con 
el  maestro  León  sobre  no  sé  qné  propósito;  y  diciindole 
que  cuando  la  Vnlgata  está  diferente  ó  encontrada  con  la 
iraalacion  de  los  Setenta ,  que  se  atendria  antes  á  la  Vul- 
gata  que  no  á  los  Setenta ;  el  dicho  maestro  León  de  Cas- 
tro lo  negó.  Y  replicándole  yo  qne  el  concilio  declaraba 
por  antéutica  á  la  Vnlgata ,  me  respondió  que  el  concilio 
no  antepoaia  la  Vnlgata  sino  á  solas  las  deoias  traslacioneB 
latinas.  Estas  fueron  tas  palabras  formales  qne  dijo.  Lo 
que  de  ellas  se  entiende  y  se  collige  por  secuela  oecesa- 
ria,  es  qne  no  se  ha  de  anteponer  la  Vnlgata  á  los  Setenta 
en  tos  tugares  eo  qne  estavieren  diferentes  y  encontradas 
estas  traducciones,  y  por  consigniente  qne  eo  los  tales  In- 
gares  do  es  anténtica  la  edición  Vulgala.  Los  hombres 
doctos  juzgarán  la  cualidad  qne  esto  tiene.  Esto  pasó  aosi 
eomo  be  dicho  so  cai^o  del  juramento  que  tengo  hecho; 
y  debajo  del  mismo  juramento  digo  qne  aunque  tengo  can- 
sa para  querer  mal  al  dicho  Leoo  mas  qne  á  otro  hombre, 
porqne  con  mentira  y  maldad  me  ha  hecho  el  mayor  mal 
qne  en   esta  vida  me  pudo  hacer;  el  fio  que  pretendo  en 
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eRlo  ei  cDinpUr  con  «1  jorameoto  qne  he  hecho ;  que  cd  lo 
demáft  Dios  sabe  qoe  le  he  snplicMlo  y  suplico  qne  al  di- 
cho LeoD  7  ¿  loi  demás  autores  deate  mi  trahajo  les  dé  bd 
gracia  para  qae  vengan  en  conocimiento  deste  mal  qaa 
han  hecho ,  y  le  pidan  perdón  en  esta  vida  porqae  descan- 
sen en  la  otra. 

Lo  tercero :  me  acuerdo  qae  el  maestro  fray  Bartolo- 
mé de  Medina  en  ana  de  las  juntas  qoe  se  hacian  sobre  el 
catálogo  hablando  de  nn  libro  que  anda  del  doctor  Siman- 
eas,  obispo  de  Badajoz ,  me  dijo  qne  le  había  leido,  y  qm 
tenia  notadas  en  él  seis  ó  siele  proposiciones  erróneas  j 
heréticas.  Estas  palabras  formales  me  dijo.  Yo  no  he  visto 
el  dicho  libro :  digo  lo  qne  le  oí :  él  si  quisiere  podri  dar 
razón  dello — Fray  Luis  de  Leoo— El  doctor  Or1Í2  de  Fu- 
nes—Hay  una  rúbrica. 

Papel  de  fray  Luit  de  ¿ron,  fterilo  de  ju  mono,  yfretetita- 
de  "  f»  Valladolid  á  4  de  jiüio  de  1573  aAot,  a»t«  el 
SeAor  In^uitidor  ítcenctado  Ditgo  Goaxalex,  enla  awlim- 
fia  de  la  larde." 

Al  milpea  dice :  E$erip(o  de  bien  probado. 
ILUSTRES  8BÑ0SBS. 

El  maestro  fray  Lais  de  León  en  el  pkito  qne  trato 
con  el  ñscal  deste  Sancto  Oficio,  alegando  mas  cnmplida- 
menle  de  mi  justicia ,  y  para  mas  claridad  j  averiguación 
della;  snptico  á  Vs.  Mds.  manden  advertir  alo  siguiente 
^ae  son  las  cosas  qae  resaltan  contra  mi  de  los  dichos  de 
los  testigos.  Y  antes  qae  venga  á  lo  particular  dellos,  so- 
plico  á  Vs.  Hds.  presnpongan  esto  qne  se  signe. 

Primeramente  qne  la  origen  y  cansa  total  desla  de- 
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BOBciaoioD  qoe  ae  bizo  cooln  mi ,  no  fué  celo  de  fe  dí  A% 
verdad,  sino  pasión  y  odio  y  deseo  de  deitrairme  con  men- 
tiras j  oalnmnias.  Constará  esto  si  constare  que  los  pri- 
meros antores  de  todo  este  movimiento  fueron  enemigot 
■lios  y  interesados  en  mi  daño ,  y  concertados  y  conínra- 
dos  para  él ;  lo  cual  consta  deste  proceso,  presopuesto  qn« 
se  hayan  hecho  en  él  las  diligencias  por  mf  pedidas;  j 
consta  desta  manera. 

Los  primeros  aolorea  desto  que  se  ha  hecho ,  y  los 
testigos  principales  son  fray  Bartolomé  de  Medina  y  el 
nuestro  León  de  Castro.  Diré  primero  de  Medina  y  des- 
pués de  León. 

£1  mal  ánimo  y  poca  verdad  de  Medina  está  claro ;  lo 
primero  por  ser  enemigo  mió  por  todas  las  causas  de  ene- 
mistad, ansi  comnnes  por  ser  fraile  dominico,  como  par- 
tictilares  sayas  que  arlicolé  eo  mi  interrogatorio ,  y  pre- 
senté en  fin  de  joUo  de  72.  Lo  segundo  porque  por  su  au- 
toridad hizo  inquisición  de  mi  doctrina  y  de  la  de  otros 
baciendo  llamamiento  de  estudiantes  á  su  celda  y  ponién- 
dolos en  escándalo  y  tomándoles  firmas  y  juramentos,  j 
confederándose  con  otros  enemigos  míos,  los  cuales  se 
conjuraron  todos  para  este  efecto,  como  parecerá  de  lo 
probado  en  la  pregunta  18  de  un  interrogatorio  que  pre- 
senté en  el  junio  deste  año  de  73.  Lo  tercero  porque  ca- 
lomníosamente  me  acosa  de  algunas  cosas  en  sus  dichos, 
Subiendo  él  visto  en  mis  ietnras  lo  contrario  dellas :  esto 
M  pmeba  de  sn  misma  respnesta  del  al  capitolo  4  de  las 
repreguntas  qne  presenté  el  junio  deste  presente  afio.  Lo 
coarto  porque  depone  contra  mí  que  prefería  la  interpre- 
tación de  Pagnino  á  la  Vnlgata,  habiéndome  oido  decir  en 
una  jnnta  que  el  sentido  qne  pone  el  intérprete  Vulgato 
tiene  autoridad  católica,  y  los  oíros  intérpretes  no  la  tie- 
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neo.  Esto  parecerá  ser  asi  de  su  respuesta  del  diclio  U«4i- 
na  á  aaa  preguDla  singolar  qoe  preseoté  en  el  jddío  deste 
presente  aüo.  Lo  quinto  porque  en  lo  qne  depone  contra 
mi  acerca  de  las  falsedades  6  meotiras  de  la  Válgala  ,  ca- 
lla lo  qne  podía  declarar  y  sanear  la  dicha  proposición ;  j 
habiéndolo  oido  de  ana  manera,  depónela  en  otra  moy  di- 
ferenle  con  intención  dañada ,  como  se  collíg;e  de  so  di- 
cho en  el  capitulo  2."  y  8.",  y  yo  lo  advertí  en  el  capitO' 
lol.<*de  una  petición  que  presenté  en  23  de  junio  deate 
año  de  73,  la  cual  suplico  á  Vs.  Mds.  tornen  á  ver  acerca 
deste  articulo.  Lo  último  porque  en  la  forma  y  palabras 
de  sus  mismas  deposiciones  muestra  claramente  qne  ha 
tratado  este  negocio  con  fraude  y  engaño,  y  gran  deseo  de 
dafiar  en  la  manera  qne  yo  lo  advierto  en  la  respuesta  á 
sus  deposiciones  que  presenté  en  el  mayo  deste  año  de  73. 
en  los  capítulos  1 .'  y  2."  y  3.°,  y  hasta  el  8."  del  testigo 
primero.  Vs.  Mds.  sean  servidos  de  lomallos  á  ver. 

£1  mal  ánimo  y  poca  verdad  del  maestro  León  de  Cas- 
tro, se  vee  también  en  esta  manera.  Lo  primero  por  ser 
mi  notorio  enemigo  por  las  causas  que  articulé  en  el  in- 
terrogatorio que  presenté  en  el  jnlio  de  72 ,  qne  estaría 
probadas ;  demás  de  que  el  mismo  León  que  es  el  testi- 
go tercero,  confiesa  en  el  capitulo  12  de  su  dicho  qne  l« 
amenacé  públicamente  que  había  de  denunciar  de  un  li- 
bro suyo  y  hacelle  vedar;  á  la  cual  amenaza  se  siguió 
con  efecto  el  examen  qne  hizo  del  dicho  libro  el  Consejo 
general  de  la  InqoisicioD  ,  como  es  notorio ,  y  el  no  ven- 
derse el  libro  habiéndole  costado  la  impres^ion  dét  mu- 
chos dineros.  Lo  segundo  porque  se  confedertt  para  este 
fin  en  la  forma  sobredicha  con  el  maestro  Medina  ,  romt> 
estará  probado  en  la  pregnnta  18  de  mi  interrogatorio  que 
presenté  en  el  junio  deste  año  de  73.  Y  saplico  A  Ys.  Mds. 
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vein  en  este  punto  el  capftiilo  12  de  la  respuesta  que  H 
al  testigo  tercero,  porque  alli  se  descubre  toda  la  origen 
del  mal  ánimo  desle  hombre.  Lo  tercero  porque  todo  lo 
que  detone  en  sus  dichos  son  cosas  que  si  fueran,  habían 
pasado  antes  de  la  visita  qoe  este  Sancto  Oficio  hizo  e* 
Salamanca  por  el  fin  del  afio  de  69 ;  y  como  es  notorio  no 
denunció  entonces  de  alguna  cosa  dellas :  lo  cual  es  arga<- 
mentó  claro  que  no  había  de  qué  denunciar,  y  qne  después 
M  movió  á  ello  solo  por  la  enemistad  qne  sucedió.  Y  qot 
lodo  lo  que  contra  mf  depone  habiese  precedido  i  la  dicha 
visita ;  consta  de  lo  probado  en  la  primera  pregunta  de  an 
interrogatorio  que  presenté  en  el  mes  de  noviembre  del 
alto  de  72,  y  en  la  pregunta  21  de  otro  interrogatorio 
presentado  en  el  jnnio  de  73 ,  y  del  dicho  del  mismo  León 
parece  claro  ser  ansí  en  el  capítulo  11  y  12  adonde  dice 
que  todo  lo  qne  depone  pasó  castro  ó  cinco  años  habia,  j 
él  depone  por  el  diciembre  de  71.  Lo  cnarto  porque  en 
muchas  partes  de  sn  dicho  se  perjura  manifiestamente,  la 
cnal  es  clara  seBal  de  sn  dañada  intención.  Es  peijuro  ma- 
nifiesto, lo  uno  en  decir  que  yo  no  vine  en  la  censura  que 
se  hilo  sobre  la  Biblia  de  Vatablo ,  la  cual  está  firmada 
por  mf  como  parecera  de  la  misma  censura  original,  y 
de  lo  probado  en  la  pregunta  7.'  del  interrogatorio  pre- 
sentado en  el  octubre  de  72,  y  en  la  pregunta  5.'  del 
interrogatorio  para  el  maestro  Sancho  que  presenté  en  el 
janio  deste  a5o  de  73.  Lo  otro  en  todas  las  cosas  qne  de- 
pone haber  oído  á  otros ,  dice  que  no  se  acuerda  quien  se 
lo  dijo ,  siendo  hombre  de  buena  memoria ;  y  hácelo  por- 
que no  se  descubra  su  mentira.  Esto  parece  en  los  capítu- 
los 4.',  y  12  y  14  de  sn  dicho.  Lo  otro  en  qne  todas  las 
cosas  de  qne  me  acusa ,  porque  las  defendia ,  las  llama  de 
jndíos  y  rabíes,  por  hacer  sospecha  y  escándalo  eu  el  nom- 
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bre ,  aíeodo  verdad  que  Donca  en  aqnetUs  jnntas  se  Iratd 
bíoo  solo  de  Vatablo.  qoe  fsé  hombre  catdlioo,  sio  traena 
¿  ellas  ni  referirse  en  elUs  libros  ó  interpretaciones  de  ja- 
dios,  como  parecerá  de  la  respuesta  del  mismo  León  al  ca* 
pítalo  9."  de  las  repregnntaü  qne  presenté  por  el  junio  des- 
le  aik)  de  73,  y  de  lo  probado  en  la  pregunta  22  de  na  Ío- 
lerrogatorio  qne  presenté  por  el  mismo  tiempo ,  y  en  la 
pregonla  3.*  de  otro  interrogatorio  {n-esentado  por  el  nús- 
mo  tiempo. 

Lo  otro  porque  para  hacerme  mas  sospechoso,  porque 
en  algunos  pasos  defendía  á  Vatablo,  en  el  capitulo  7."  de 
su  dicho,  jara  qoe  moetró  en  las  dichas  juntas  que  era  ju- 
dío el  dicho  Vatablo  mostrando  que  todos  los  pasos  de  los 
salmos  qne  alegan  j  declaran  los  Apóstoles  en  el  Noero 
Testamento,  Vatablo  los  declaraba  no  como  los  Apóstoles 
sino  como  los  judíos :  en  lo  cnal  se  perjura  manifiestamen- 
le.  porque  ni  pasó  del  salmo  8.°  adelante,  ni  era  posible 
mostrar  por  verdad  lo  qae  dice  ,  como  consta  Caramente 
de  una  petición  y  escrito  mió  qne  presenté  por  el  princi- 
pio de  julio  deste  año  de  73. 

Lo  otro  porque  constando  de  sn  mismo  dicho,  jontaB- 
do  el  capitulo  6."  con  el  capitulo  14,  que  los  qne  disputa- 
ron de  las  promesas  de  la  ley  vieja  de  que  en  ellos  se  haca 
mención,  se  resolvieron  en  que  habia  promesa  de  vida 
eterna ,  los  acusa  como  si  afirmaran  lo  contrario. 

Lo  otro  de  qne  me  acusa  en  el  capitulo  8.°  de  su  di- 
cho porque  defendf  á  Valablo  en  algunos  lagares,  siendo 
cosa  notoria  qoe  so  parecer  y  el  mió  y  el  de  todos  los  qne 
se  hallaron  en  aqneltas  juntas ,  en  fin  de  las  disputas, 
en  aquellos  lugares  y  en  todos  los  demás  fué  un  mismo 
parecer  ó  aprobándolos  ó  enmendándolos,  como  parecerá 
de  lo  probado  en  la  pregunta  última  ó  penúltima  del  inter- 
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ngalorío  que  présenle  en  el  jolío  de  72,  y  de  la  cennra 
ét  la  dicha  Biblia  qae  esU  firmada  por  nf  y  por  el  dicho 
Uon  7  por  todas  los  demaa  maestros  ,  y  como  yo  lo  ad- 
vertí ea  ana  petición  qve  presenté  ea  23  de  junto  dcslt 
afto  de  73.  Y  la  misma  pasión  y  dañado  ánimo  sayo  se  oo- 
Uije  de  otras  machas  cosas  qae  hay  en  sa  dicho ,  las  cua- 
les yo  advertí  en  la  respuesta  á  él  que  presenté  en  el  mayo 
deile  año  de  73.  De  todo  lo  cnal  se  conoce  que  estos  dos 
que  fneron  la  origen  deste  negocio ,  se  movieron  con  pa- 
sión y  enojo,  y  con  intención  de  mentir  y  calamniar  como 
lo  han  hecho,  y  qae  por  consiguiente  la  fuente  primera 
desta  denanciacion  ha  sido  y  es  maldad  y  no  verdad ,  y 
enemistad  mortal  y  no  celo  de  fe  ni  de  religión  :  y  esto  es 
lo  primero  qne  Vs.  Hds.  han  de   advertir  y  presuponer. 

Lo  segundo  suplico  á  V.  Hds.  adviertan  y  preso- 
pongan  qne  en  aquellas  jontas  de  maestros  leólf^os  de 
qne  estos  testigos  hacen  mención,  no  se  dijo  ni  aGr- 
mó  cosa  qne  mereciese  ser  traída  á  este  juicio,  oí  qne 
pudiese  engendrar  escándalo  ni  mala  sospecha  en  nin- 
gún homhre  califico  que  no  fuese  loco.  Esto  parece  cla- 
ro, lo  ano  de.  que  lodo  lo  que  en  ellas  se  deoia  y  vo- 
taba, siempre  se  decid  y  volaba  inquiriendo  y  no  afir- 
mando ;  y  al  fin  del  votar  nos  resolvíamos  todos  en  lo 
que  á  la  mayor  parte  parecía ,  como  parecerá  de  lo  pro- 
bado en  la  penúltima  pregunta  del  interrogatorio  presen- 
tado por  el  julio  de  72 ,  y  en  la  pregunta  2.*  del  interro- 
gatorio  para  el  maestro  Sancho,  que  presenté  en  el  junio 
deste  año  de  73.  Lo  otro  porque  en  todas  ellas  desde  el 
principio  hasta  et  fin  se  halló  presente  el  maestro  Sancho, 
como  parecerá  de  lo  respondido  i  los  capítulos  7."  y  8.° 
de  las  repreguntas  que  presenté  en  el  junio  deste  año  de 
73 ,  y  de  lo  prohado  en  la  pregunta  1 .'  del  dicho  ioterro- 
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gitorío  par*  el  maestro  Sancho ,  el  cual  maestro  FraDctaco 
Sancho  siendo  hombre  tan  docto  y  cat<dÍco,  y  anciano  y 
comisario  de  Vs.  Blds.,  ai  en  aquellas  juntas  se  dijera  algo 
menos  bueno,  no  lo  consintiera  y  avisara  dello.  Lo  otro 
porqne  si  en  mi  hobiera  alfana  raiz  de  mala  doctrina  co- 
mo el  maestro  León  pretende  decir ,  mas  Terisimil  mncho 
es  qne  diera  moestras  della  en  mis  letaras  ordinarias  don- 
de trataba  con  mis  oyentes  qne  eran  aficionados  á  mi  doc- 
trina, y  qne  tenian  por  oráculo  cnalquier  cosa  qne  les 
decia ,  qne  no  en  las  dichas  jnntas  donde  hablaba  con  gen- 
te docta  ,  y  atgona  della  por  las  competencias  qne  tenfa- 
mos,  no  bien  aficionada.  Y  pues  qne  en  las  mis  dichas  le- 
tnras  no  hay  mal  ni  rastro  dello  como  por  ellas  se  parece, 
vosa  cierta  es  que  menos  lo  bobo  en  las  disputas  de  las 
dichas  juntas.  Lo  otro  porque  sucediendo  luego  k  aque- 
llas juntas  la  visita  qne  hizo  en  aquella  ciudad  este  Sancto 
Oficio  el  afio  de  69  como  arriba  be  dicho,  si  hubiera  ha- 
bido en  ellas  algnna  cosa  mata  6  escandalosa  6  digDa  de 
remedio ,  no  es  posible  qne  de  tantas  personas  y  tan  doc- 
tas y  religiosas  como  en  ellas  se  hallaron  presentes ,  al- 
guna dellas ,  á  á  lo  menos  el  mismo  León ,  no  denunciara 
dello.  Y  pues  entonces  no  se  hizo ,  es  argumento  evidente 
que  no  habia  de  qné  ni  por  qué  hacerse.  Lo  otro  ptwqne 
uo  es  de  creer  que  si  en  aquellas  juntas  se  dijo  alguna 
cosa  qne  mereciese  ser  notada  ó  advertida ,  lo  advirtió 
solo  el  maestro  León,  y  que  ninguno  de  los  demás,  ni  en- 
tonces ni  agora,  ni  cuando  visitó  el  Señor  Inquisidor  Gni' 
jano,  ni  cuando  el  Sehor  Inquisidor  Diego  González,  ni 
antes  de  mi  prisión  ni  después  delta ,  ni  de  su  voluntad  ni 
siendo  preguntados  por  Vs.  Mds.,  se  movió  á  denunciar 
della  ó  á  contestar  en  algo  con  el  dicho  maestro  León, 
como  consta  deste  proceso.  Cosa  maravillosa,  ó  por  mejor 
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Attár  cosa  ÍDor«ible  ei ,  qne  entre  íaaHm  maMtroi  h^  «1 
maestro  LeoD ,  el  eval  et  falto  de  eotendinienlo  unto  lo 
coDOceri  cualquiera  que  le  baUare  dos  veoes ,  y  ciego  con 
enemistad  como  parece  deale  proceso ,  y  sospechoso  en  la 
fe  por  el  libro  qae  compuso ,  como  lo  mostrari  dándose- 
me por  Vs.  Uds.  copia  d¿l ,  y  como  se  puede  ver  en  mi 
respuesta  á  su  dicho  en  el  capitulo  12;  ansí  qne  soto  este 
falto  y  cíe^ ,  y  en  la  fe  sospechoso ,  echó  de  ver  lo  que 
tantos  doctos  no  vieron  ,  y  celó  lo  que  gentes  tan  religio- 
sas no  celaron;  y  lo  que  no  vio  ni  celó  cuando  estaba  el 
negocio  en  los  ojos  como  presente,  y  sonaba  en  los  oídos 
la  voz  de  la  Inquisición  que  inquiría  y  preguntaba  dello, 
vio  y  celó  después  de  cuatro  años  sin  qne  nadie  se  lo  pre- 
guntase ni  demandase.  Y  esto  sea  lo  segundo. 

Lo  tercero  qne  suplico  á  Vs.  Mds.  adviertan  y  preso- 
pongan  ,  es  que  el  testigo  tercero  qae  es  el  sobredicho 
maestro  León ,  allende  de  tas  tachas  que  Je  tengo  puestas 
para  que  sa  dicho  no  haga  fe  contra  mi ,  todo  lo  que  afir- 
ma en  él ,  lo  hace  después  dudoso  y  incierto  en  el  cap.  1 1 , 
dícieodo  q«e  le  parece  aqodlo ,  y  qne  no  me  declaraba 
bien ,  y  qae  él  iba  sospechoso :  de  manera  que  demás  de 
ser  enemigo,  y  singular,  y  claramente  perjuro ,  y  no  con- 
testar con  él  los  qne  él  nombra  por  contestes  y  se  hallaron 
presentes  á  las  dichas  jnntas,  no  se  a6rma  en  lo  que  dice. 

Lo  cuarto  y  último  que  se  ha  de  advertir  y  presnpo- 
ner ,  es  que  ansí  mi  vida  toda  y  el  discurso  della,  como  mi 
doctrina  y  estadios,  y  todo  mi  trato  y  vivienda  y  ingenia 
y  condición ,  es  y  fné  siempre  remotísimo  de  toda  mala 
sospecha  acerca  de  todo  lo  tocante  á  la  verdad  de  la  fe  y 
religión :  lo  «val  consta  en  este  proceso  de  lo  probado  en 
la  pregunta  última  del  interrogatorio  presentado  en  el  ju- 
lio de  72  ^  y  en  la  pregunta  1 4  del  interrogatorio  presen- 
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lado  por  el  octubre  de  72,  j  en  la  pregmita  2.*  j  úHíbm 
del  interrogalorío  presmlado  en  el  Bovieiiibre  da  72,  j 
en  las  pregontas  10  y  11  y  12  del  interrogatorio  pata  el 
maestro  Sancho,  que  preienlé  en  el  jnoio  deste  afto  de  73. 

Esto  presupoesto  vengo  i  lo  parlicuiar  qae  resulta 
contra  mi  de  los  dichos  de  los  testigos  presentados  por  el 
fiscal,  qne  es  loque  se  signe. 

Cap.  1.° — Primeramente  me  achacan  algnoos  testigos 
qae  anda  nna  exposición  mía  sobre  los  Cantares  en  ro- 
mance. Esto  depone  el  testigo  I."  en  el  capitulo  1 ."  y  7.* 
diciendo  que  él  la  ha  visto,  y  el  testigo  2.°  dice  qae  lo  ha 
oído  dedr;  y  el  testigo  4."  capltalo  2."  dice  que  lo  ha 
oído  decir.  Testigo  5.**  capitalo  1 ."  dice  qne  lo  ha  oido 
decir.  Testigo  9."  capltalo  1.°.  y  testigo  15  capitalo  últi- 
mo ,  que  la  han  visto.  Dejado  aparte  que  contra  todos  es- 
tos testigos  están  opuestas  tachas  bastantes  contra  ana 
personas  y  dichos  para  qne  no  me  hayan  de  perjudicar  «■ 
<^as  cosas ;  cuanto  á  este  artfonlo  tengo  confesado  ser 
\-erdad  que  hice  la  dicha  exposición  de  Cantares ,  y  la 
tengo  sDJectada  á  este  Sancto  Oficio  antes  qae  me  {Hen- 
diesen ;  y  lo  qne  en  dio  tiene  color  de  culpa  que  es  ha- 
berse oomnnicado  ó  puUicado ,  yo  tengo  articulado  y  es- 
tari  probado  en  la  pregunta  10  y  11  y  12  y  13  de  oa 
intern^atorio  qne  presenté  en  el  octnbre  de  72 ,  que  la 
hice  á  instancia  de  una  persona  particular ,  y  que  después 
qae  la  vio  se  la  tomé  i  toaaar  sin  dejalle  traslado,  y  que 
un  frafle  qae  servia  en  mi  oelda,  sin  sabello  yo  ni  que- 
rello ,  la  sacó  de  on  escritOTio  mió  y  la  comooieó ,  y  nin- 
guno de  los  testigos  depone  habella  yo  comunicado  oobm 
ae  veri  en  sus  dichos.  Y  demia  desto  hay  qne  la  prohíU" 
cion  del  calilogo  acerca  desto  nanea  ee  ha  entendido  bien 
y  ha  tenido  divarsus  interpretaciones,  y  loa  eunisartos 
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deat«  Saacto  Oficio  pregnatadoi  han  dkho  que  pneden 
andar  semejantes  libros  en  romance ,  como  constará  de  lo 
probado  eo  la  pregunta  13  del  inturogatorio  presentado 
en  el  octubre  de  72. 

Cap.  2 — ítem  que  dije  qne  los  dicbos  Cantares  prO' 
príamenle  se  entendian  de  Salomón  j  sn  mnger :  dfcelo  el 
testigo  4.*  cap.  1.°  y  cap.  3.°,  y  dice  qne  me  lo  oyó.  El 
testigo  9.<*  cap.  2."  dice  qne  le  parece  qne  digo  qne  la  le- 
tra de  aqnel  libro  son  amores  entre  Salomón  y  sn  mnger, 
y  que  en  ellos  el  Es[dritu  Sancto  declara  los  amores  de 
entre  Cristo  y  la  iglesia ,  y  dice  qne  lo  vio  en  el  dicho  li- 
bro. El  testigo  1&  cap.  último  dice  qne  los  entiendo  de 
Salomón  y  sa  mnger ,  y  qae  lo  y\ó  en  el  dicho  libro.  Es- 
toa  dos  postreros,  pues  se  refieren  al  libro,  no  praebao 
mas  con  sns  dichos  de  lo  qne  en  el  libro  pareciere  estar, 
el  cnal  todo  antes  du  mi  prisión  tengo  confesado ,  y  de  lo 
qne  en  él  hnbiere  estoy  presto  á  dar  bastante  razón.  El 
otro  testigo  qne  es  el  onarto,  para  no  hacer  fé  tiene  lo 
primero  qne  es  singniar  en  decir  qne  me  lo  oyó :  lo  se- 
gundo qne  es  nn  bachiller  Rodrignes  k  qnien  yo  tengo  ta- 
chado por  loco  y  enemigo  en  el  interrogatorio  qne  pre- 
senté en  el  inlio  de  72.  Lo  tercero  que  si  yo  le  dije  algo 
tocante  á  esto,  lo  cual  no  me  acnerdo  y  tengo  por  cierto 
qae  nunca  le  hablé  eo  ello,  sería  en  la  forma  como  lo  digo 
en  el  libro,  y  este  testigo  maliciosamente  corla  la  mitad  da 
las  palabras ,  y  lo  qne  en  esto  hace  clara  y  sana  mí  sen- 
tencia: y  que  se  lo  baya  dicho  si  se  lo  dije  en  la  forma 
que  digo,  constará  de  su  respuesta  al  capftnlo  1.*  de  la» 
repregantas  que  presenté  en  el  junio  deste  año  de  73. 

ítem  ^ue  la  eqxMicíon  del  dicho  tibro  parecen  amores 
profanos.  Esto  dice  el  testigo  primero  cap,  7."  porque  lo» 
ha  leído ,  y  el  testigo  nono  capitulo  1 ."  por  lo  mismo.  Es- 
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los  dos  testigos  se  mefen  i  dar  parecer  sobre  lo  que  no 
son  jaeces ,  y  no  me  perjiídicaD :  lo  ano  porqae  antes  que 
yo  faese  preso  y  aDtes  qae  ellos  depusiesen  esto,  snbjecté 
el  dicho  libro  á  este  Sánelo  Oricio.  Lo  otro  porque  son  mis 
enemigos,  y  por  las  demás  tachas  qae  tengo  pnestas  y  es- 
tarán probadas  en  el  íoterrogatoño  qae  presenté  en  el  ju- 
lio de  72 ;  y  el  primero  es  fray  Bartolomé  de  Hedina .  y 
el  nono  es  fraile  hierónimo.  Y  lanque  á  estos  no  haya  pa- 
recido bien  la  dicha  exposición ,  á  otros  tan  doctos  como 
ellos  ,  y  mas ,  ha  parecido  muy  bien ,  y  es  bastante  argu- 
mento para  conocer  qae  es  tal  el  haber  diez  ó  once  aftos 
qne  anda  por  el  reino  y  fuera  del  en  las  manos  y  ojos  de 
infinitas  personas  doctas  y  religiosas,  y  qae  ni  antes  de 
mi  prisión  ni  despees  nadie  vino  á  decir  mal  della,  sino  so- 
los dos  ó  tres  hombres  que  saben  poco  y  son  mis  conoci- 
dos enemigos. 

Cap.  4 — Qne  en  el  dicho  libro  en  algunos  lagares  me 
aparto  de  la  Yulgata.  Testigo  primero  cap.  7.°.  testigo 
nono  cap.  1."  Los  cuales  no  me  perjudican,  porque  allen- 
de de  las  lachas  que  contra  ellos  están  articuladas  y  esta- 
r¿o  probadas  en  el  interrogatorio  qae  presenté  en  el  julio 
de  72,  no  me  dafian  sos  dichos  por  ser  inciertos  y  gene- 
rales ,  mas  de  aquello  qne  se  coUige  del  dicho  libro  el  cual 
tengo  subjectado  á  este  Sánelo  Oficio  antes  de  mi  prisión, 
y  ofreciéndome  á  dar  razón  de  lo  que  en  él  hay. 

Cap.  &— Oi>«  se  puede  hacer  otra  Irasladon  mejor  qne 
la  Vulgala.  Testigo  primero  cap.  2.*,  y  dice  qae  es  pú- 
blico habello  yo  leido.  Este  testigo  demás  de  ser  enemigo, 
solo  pnieba  lo  qae  constare  de  mi  lectura  acerca  deslo, 
la  cual  lectura  tengo  sobjectada  á  este  Sánelo  Oficio  antes 
que  me  prendiesen ;  y  de  lo  qae  he  leído  y  se  hallare  ea 
mis  leluras,  me  ofrezoo  á  dar  razón  dello. 
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Cap.  6 — Qae  hay  «o  la  Vnlgata  mndias  falsedades  j 
meotiras.  Testifícalo  el  testigo  pnmero  cap.  2.**  y  cap.  8.*,- 
dideodo  qae  eg  público  habello  yo  leido.  Este  testigo  es 
fray  Bartolomé  de  Medina  ,  y  dice  en  ello  una  gran  faber 
dad;  y  para  qae  no  haga  Te  hay  lo  siguiente.  Lo  primer» 
qae  es  mi  enemigo  como  parecerá  de  lo  probado  en  el  in- 
terrogatorio qne  presenté  en  el  jnlio  de  72.  Lo  segundo 
que  es  singular  en  esto  y  depone  de  oidas.  Lo  tercero  qne 
depone  ser  público ,  y  ningnno  de  los  testigos  qne  traían 
de  la  misma  materia  lo  dicen  ni  contestan  con  él.  Lo  coarto 
qne  dke  habello  yo  leido ,  y  por  mis  tetaras  las  qne  pre- 
senté antea  qne  me  prendiesen,  y  las  qne  he  pedido  y  pido 
se  pongan  co  este  proceso ,  parece  lo  contrario,  donde  dir 
go  qne  no  tiene  sentencia  falsa,  y  qae  está  en  ella  innj 
bien  trasladado  todo  lo  qae  toca  á  la  fe  y  á  las  costnm- 
lures,  y  qae  es  roas  conforme  al  original  qae  ninguna  de 
iaa  otras.  Lo  qnioto  es  manifiesto  qne  me  levanta  falso 
taslimonlo,  porqne  depone  en  esto  habelle  dicho  de  mi  lo 
qne  nanea  le  dijeron;  porqne  lo  qae  le  dijeron  qne  yo  bar 
bía  leído ,  es  cosa  mny  diferente  como  consta  del  cap.  6.? 
y  8.'  de  «u  dicho  deste  testigo,  y  del  papel  de  las  propo-- 
skiones  qne  presentó,  en  la  proposición  14,  como  yo  lo 
.maestro  claramente  en  el  cap.  1 .'  de  ana  petición  qne  pre-- 
senté  eo  23  de  janio  desle  año  de  73.  Lo  sexto  consta  ha- 
ber dicho  yo  y  enseñado  lo  contrario ,  de  lo  probado  en 
las  preguntas  1 .'  y  2.* ,  y  3."  y  4.'  y  8.'  del  ioterr<^ato- 
río  presentado  en  el  octubre  de  72;  y  en  la  pregunta  sia- 
galar  qae  presenté  en  4  de  junio  deste  aKo  de  73  conata- 
it.  por  confesión  deste  mismo  testigo.  Y  es  gran  presaa- 
cion  contra  este  testigo  que  habiendo  visto  los  papeles  de 
mi  lectura  coaio  constará  de  sa  respuesta  al  cap.  4."  de 
las  repreguntas  qae  presenté  en  el  junio  deste  aflo,  como 
Tomo  X.  28 
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DO  bailó  allí  to  qae  dice ,  no  dice  qna  lo  habia  visto  en  mi 
lectura ,  sino  qoe  era  público  qoe  yo  lo  habia  leído,  aiendo 
cosa  notoria  qne  en  aquella  ODÍTetraidad  lodo  lo  qae  l«e  el 
maestro,  lo  escriben  los  oyeates  palabra  por  palabra,  eo* 
no  me  proGero  á  probar  siendo  necesario. 

Caf.  7 — Qne  en  la  Vnlgata  hajr  cosas  mal  traaladadasi 
Testigo  tercero  cap.  5.°,  y  cap.  13  qae  lo  enseña  j  ans^ 
tenté.  Testigo  10,  cap.  1."  que  digo  en  mi  lectora  qne  se 
podrían  trasladar  mejor  algnnas  cosas.  Testigo  último  ca- 
pitulo último ,  que  digo  en  mi  tectnra  qne  se  podían  tras- 
ladar mejor  algnnas  cosas.  Estos  testigos  no  pniebao  mas 
de  lo  qne  hay  en  mi  lectura ,  la  cnal  alegan ;  y  lo  qne  ea 
ella  bay  yo  lo  tengo  confesado  y  presentado  antes  de  mi 
prisión.  Daré  razón  dello. 

Cap.  8— H^oe  en  un  acto  menor  dije  qne  el  ccnMÍtio  M 
dBfioió  de  fe  qoe  la  Vnlgata  era  la  mejor ,  sino  qne  la  ha- 
Ua  aprobado  por  mejor.  Testigo  coarto  cap.  &.*,  el  caal 
no  me  perjndiea  ni  hace  fe  porqne  es  singular  y  por  Its 
tachas  de  ser  mi  enemigo ,  y  ser  tonto  como  constará  del 
interrogatorio  qne  presenté  en  el  julio  de  72.  No  depone 
certificadamente,  sino  dice  que  le  parece,  y  es  htxnbre  de 
quien  no  ee  debe  tomar  parecer  ,  especialmente  que  b>  qne 
dice  qne  le  parece ,  tiene  en  si  repugnancia  y  contradioiaB 
como  de  su  dicho  consta. 

Cap.  9— Que  se  babia  de  seguir  la  traslación  de  Saa 
Hierónimo  y  no  la  Vnlgata.  Testigo  6.',  cap.  1.',  dice 
qne  oyó  decir  qne  yp  lo  habia  sustentado  en  un  acto  ma^ 
yor :  el  cnal  testigo  no  hace  fe  porque  es  singular  y  depo- 
ne de  oidas,  y  tos  qne  se  hallaron  en  el  dicho  acto  tratando 
desto  de  la  Vulgata ,  no  contestan  con  él ;  y  lo  que  dice 
trae  en  sf  contradioioD,  porque  la  traslación  d«  S.  Hieró- 
oimo  es  la  misma  que  la  Vnlgata. 
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Ctft  10 — Qii4  djije  bu})!»  keoha  pa«aF  i  loa  maestrat 
4e  SalaniftQca  esU  prppoeii^OB :  ¡nierprtí  Vulgatm  aJtf  imm- 
do  non  4(tHij)((  «unlem  $^'ríluf  Saneli.  Eato  dice  el  testigo 
ISeap.  1.°,  y  DO  hace  fe  niagoiiB,  aa»í  por  la  enemistad 
^ae  coDtra  él  tengo  arlionlada  en  las  pregBDtas  \Q  y  H  y 
12  del  interrogatorio  que  presenté  por  el  jnoio  de^e  año, 
como  porqoe  ^  yingolar  y  do  diee  que  ya  afirmé  la  dicfaa 
propo9ÍoÍ4W,  «DO  qoe  dije  qne  la  habia  heebo  pasar  eo  Sa- 
taoiaoca  i  los  maestros ;  y  caaodo  fnere  ansi,  solo  me  con- 
vencia  de  vano  qae  dye  lo  qae  no  habia  heoho ;  y  lo  qne 
le  dije  Tné  may  diferente  como  tengo  confesado  en  la  res- 
{nwsla  qne  di  á  este  testigo,  y  e<Hno  parecerá  de  lo  proba- 
do en  las  pregQDtaa  1.*  y  2.*  y  3/  y  4.'  del  interrogatorio 
qae  plísente  en  el  octabre  de  72.  En  aqnel  acto  yo  no  sus- 
tenté ni  defendí  eosa  qae  pareciese  mal  k  los  nuestros  ni 
qne  taviese  color  dello. 

Caf.  1 1  — Qne  en  mis  dispotas  y  pareceres  be  preferi- 
do las  exposiciones  de  VataUo  k  los  saootos,  y  la  trasla- 
eioo  de  Pagoioo  á  la  Valgata.  Testigo  1.°  cap.  4.  Este  es 
«I  maestro  JUedina,  al  cnal  teogo  laohado  por  mi  enemigo 
capital,  ^mo  parecerá  del  interrogatorio  sobredicho.  Y 
no  dice  verdad  ea  lo  qne  dice ;  y  do  baca  fe  algnoa,  y  e» 
fiíagnlar  y  dep<Hie  cdnfaaameBte  sin  decir  eaindo  ni  adón* 
de  ai  cod  qoé  psJabras,  ni  si  lo  oyó  él  ó  si  se  lo  di}0  otro. 
Y  si  declarare  en  las  repreguntas  qne  lo  oyó  ¿1,  es  perju  - 
ro,  porque  en  las  jnntas  donde  se  trató  dello  no  se  halló 
.^1,  ni  era  aoB  maestro,  e<Hno  constará  de  lo  probado  en  las 
preganlas  Id  y  20  y  21  del  interrogatorio  qne  presenté  en 
el  junio  desle  año  de  73.  Y  si  declarare  qae  se  lo  dijo  «I 
qne  nombra  en  so  dicho,  qne  estaba  escandalicado  dello, 
está,  dará  sn  falsedad  ,  pues  habiendo  sido  exuainado  so- 
bre ello  el  nombrado .  do  contestó  con  él .  como  parece 
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ieste  proceso.  ¥  para  mas  Terificacñon  de  lo  soMdtcho 
digo  qne  yo  llevé  nnas  coBOlOsiones  por  escrito  á  aquellas 
inolas  de  maestros  que  se  hicieron  en  el  exámeD  de  la  Bi- 
blia del  dicho  Vatablo  ,  las  cnales  conclusioúes  cOBteoian 
tA  parecer  qne  yo  tenia ;  y  en  la  coarta  dellas  digo  que  el 
verdadero  entendimiento  de  la  Escrilara  es  el  qne  dan  los 
saoclos :  las  coates  conclnsiones  tengo  presentadas  en  este 
proceso  y  pedido  qoe  se  comprueben ,  y  estarán  compro- 
badas como  parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta  K.*  del 
ÍDlerrogatorio  que  presenté  en  el  octubre  de  72.  Y  si  no 
se  ha  hecho,  de  nuevo  torno  á  suplicar  se  haga.  ¥  ansf 
mismo  parece  clara  mi  defensa  por  la  censura  que  se  hizo 
sobre  la  Biblia  de  Vatablo,  la  cual  ordené  y  firmé  yo,  don- 
de se  pone  Vatablo  en  un  grado  muy  inferior:  la  cnal  cen- 
sura he  pedido  y  pido  se  traiga  y  ponga  en  este  proceso' 
para  mi  defensa. 

ítem  pruébase  esta  verdad  de  que  yo  dije  muchas  veces 
en  aquellas  juntas  que  las  exposiciones  de  Vatablo  qne 
fuesen  de  buena  y  sana  doctrina ,  se  podian  admitir  como 
cota  dicha  por  un  doctor  particular  ,  como  parecerá  de  lo 
probado  en  la  pregunta  6.*  del  interrogatorio  presentado 
por  el  octubre  de  72,  y  en  la  pregunta  K.'  y  6.*  del  inter- 
rogatorio para  el  maestro  Sancho  que  presenté  en  el  junio 
deste  año.  Convéncese  también  la  mentira  deste  testigo; 
porque  en  aqsellas  juntas  no  se  trató  de  comparar  á  Vata- 
blo con  los  sanctos ,  sino  de  ver  si  se  podian  admitir  lai 
interpretaciones  de  Vatablo,  como  se  verá  en  lo  probado 
en  la  pregunta  9.*  del  interrogatorio  que  presenté  en  el 
octubre  de  72. 

ítem  pruébase  esto  mismo  porque  en  mis  letnras,  en 
mas  de  mili  pasos  de  Escritora  que  declaro,  en  todos  dios 
pongo  y  sigo  exposiciones  de  sanctos.  ítem-  prueba  esla 
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verásd  BÜ  letara  de  la  Válgala  doade  digo  qoe  la  Vulgata 
se  ha  de  anlepoaer  í  todas  laa  demaa  traslacíonea ,  y  qne 
«s  mas  conforate  al  original  qae  otra  ningaDa,  la  coal  le- 
tora  tengo  presentada  en  este  proceso.  ítem  si  han  sido 
examinados,  como  tengo  suplicado  á  Vs.  Mds.  que  de  ofi- 
cio lo  manden  hacer,  el  maestro  León  j  el  maestro  Medi- 
na, León  en  la  preganta  8.*  del  interrogatorio  qne  pre- 
senté en  el  octubre  de  72,  y  Medina  en  una  pregunta  sin- 
gular que  presenté  en  i  de  junio  deste  año ,  no  podrán 
negar  qne  me  oyeron  decir  qne  lo  que  ponía  el  intérprete 
de  la  Volgata  (enia  autoridad  católica  ,  y  lo  qne  los  otros 
intérpretes,  autoridad  de  an  hombre  particular. 

Cap.  IS— Que  tenia  poco  respeto  á  los  eaoclos  en  aque- 
llas juntas.  Testi^  3."  cap.  2.°  dice  que  de  mí  no  lo  en- 
tendió tan  claramente ;  y  en  el  cap.  4-.°  dice  que  lo  ha  oido 
i  otros  de  mí,  y  no  sehala  á  quien  ni  cuando :  el  cual  tes- 
tigo DO  hace  fe  por  las  tachas  de  enemistad  que  le  tengo 
puestas,  y  porque  es  singalar,  y  porque  nadie  contesta  con 
él,  y  depone  dudosamente  y  de  oídas ,  y  de  sn  mismo  di- 
dio  se  collige  abiertamente  lo  contrario  desto  que  depo- 
ne ,  porque  en  el  capitulo  3."  dice  qne  decía  yo  que  no  se 
pedían  hacer  explicaciones  de  la  Escritura  contra  de  los 
fanctos,  y  diciendo  yo  esto,  claro  está  que  los  reverencia- 
ba como  debía.  ¥  destas  mismas  palabras  que  confiesa  eslc 
testigo,  se  convence  la  Falsedad  del  testigo  primero  en 
cnanto  depone  que  yo  prefería  Vatablo  á  loa  sanctos.  Y 
demás  desto  hay  por  mi  en  este  articulo  lo  que  allegué  en 
el  capítulo  antes  deste,  y  pi«8  nnos  prólogos  míos  en  la- 
tín y  en  ronwnce  sobre  los  Cantares,  los  cuales  tengo  pe-r 
didos  se  pongan  en  este  proceso ,  y  si  es  menester  lo  pido 
de  nnevo ,  donde  se  ve  el  jnicío  mío  de  loa  sanctos  y  el  res- 
pecto que  les  tengo.  Y  pruébase  esto  mismo  de  lo  probado 
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CD  la  pregoDla  14  del  iaterrágalorio  presentado  en  «1  oe- 
inbre  de  72,  7  e&  la  pregunta  k^  y  B.*  y  7.*  dtsl  ialcrro- 
galorío  para  el  maestro  Sandio  que  presenté  en  el  jnnio 
de8tea3ode73. 

Cap.  13 — Qne  defendí  las  interpretaciones  de  Valablo 
en  ciertos  pasos  de  loa  salmos  y  Job.  Testigo  3.'  cap.  7.'  j 
S."  Este  testigo  no  me  períndica  por  ser  el  maestro  Leoa 
&  quien  tengo  bastantemente  tachado ;  y  de  so  didio  no 
se  me  paede  hacer  cargo  por  ser  general  y  confuso,  y  no 
declarar  los  paios  y  lagares  qne  yo  defendía ,  porqne  sí 
los  declarara ,  viérase  claramente  qqe  eran  cosas  llanas; 
sino  dice  en  confaso  qne  defendia,  y  no  dice  d9  Vatablo 
cnyas  eran  las  interpretaciones,  sino  dice  de  judíos,  para 
con  el  vc»cablo  engendrar  sospecha.  Y  es  conocida  calnm- 
nialo  qaé  en  esto  dice,  porqne  los  pftsos  qne  defendí,  este 
testigo  y  los  demás  maestros  los  aprobaron  á  lo  que  BM 
acuerdo.  ¥  si  en  algono  hicieron  íilgnn  género  de  enmien- 
da, yo  vine  en  so  parecer  y  lo  aprobé  y  firmé  como  M 
puede  ver  en  la  censnra  qne  he  dicho ,  y  como  lo  adTertl 
en  el  capitalo  2."  de  nna  petición  que  presenté  en  23  de 
junio  desle  año  de  73. 

Es  verdad  qae  yo  defendí  i  Vatablo  en  algnnós  luga- 
res, lo  cual  teego  confesado  desde  la  primera  audiencia;  y 
en  defendellos  defendia  el  juicio  de  la  Inqnisícion  de  Espa- 
fla  qne  tiene  censurado  y  aprobado  aquel  libro  tantos 
años  ha ;  y  he  pedido  qne  León  declare  qué  lugares  eran; 
y  yo  los  tengo  declarados  en  mis  confesiones.  ¥  constari 
ser  los  qne  yo  be  dicho,  de  la  respuesta  del  maestro  San- 
choála  pregnota  S.'del  interrogatorio  para  él,  y  en  la 
pregunta  23  de  otro  íolern^torio  que  presenté  por  el  ja* 
nio  deste  a&o.  Y  que  la  manera  como  los  defendía  era  li 
qoe  he  declarado  en  mis  respuestas,  que  era  secamente  se- 
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^tqr  h  doetrioa  de  Saot  Angtutin,  que  «»  docirioa  cAninn 
iceroa  de  los  nracbos  sentidos  Terdaderosqn^juntenenl* 
poeds  tener  no  misaio  paso  de  Ik  Escritura ,  consta  lo  dbAi 
lie  la  ocmresion  deste  misBio  testigo  en  el  cap.  1 ."  donde  re- 
fiere U  dicha  sentencia  de  Sant  Angustio,  y  la  pretendo  es- 
cwecer  y  negar ;  y  lo  otro  consta  de  lo  probado  en  la  pre- 
gBQla  4.*  del  interrogatorio  para  el  maestro  Sancho;  j 
finalmente ,  como  be  dicho ,  en  ellos  en  última  resolucioii 
tave  el  misino  parecer  qne  tnvieron  todos  los  demás  míies- 
trol. 

Cap.  14- — Que  no  quise  venir  en  la  censura  general 
fue  le  hizo  por  los  maestros  teólogos  de  Salamanca  sobre 
la  Biblia  de  Vatablo.  Testigo  3."  cap.  9.<*  Este  testigo  no 
■M  perjodica  por  ser  el  maestro  León  i  quien  tengo  ta- 
diado  por  mi  enemiga ,  y  es  singular ,  y  es  testigo  falso,  y 
como  contra  tal  se  debe  proceder  contra,  él  por  ser  falso  en 
cosa  tan  substancial  como  esta ,  y  las  demás  que  ha  dicho 
eoHtra  mi,  fuera  de  lo  que  yo  tengo  confesado.  Y  la  false- 
dad deste  testigo  se  convence  maniQestamente  porque  yo 
mismo  ordené  y  Brmé  la  censura  general  que  se  hizo  so- 
bre Vatablo ,  como  parecerá  de  lo  probado  en  la  pregunta 
7.*  del  interrogatorio  que  presenté  en  el  octubre  de  72, 
y  de  la  pregunta  5.*  del  inlerrogalorio  para  el  maestro 
Sancho ,  y  tengo  pedido  que  la  dicha  censura  general  qna 
de  mi  está  firmada,  se  traiga  originíilniente,  y  traída,  cons- 
tando i  Va.  Mds.  de  la  falsedad  deste  testigo ,  pido  y  sn-^ 
plioo  i  Vs.  Hds.  se  proceda  contra  él  como  contra  testi- 
go falso ,  porque,  pues  en  ana  cosa  tan  clara  y  llana,  y  qna 
■o  la  podo  ignorar,  es  fabo,  mucho  mejor  se  ha  de  enten- 
der que  lo  es  en  las  otras  cosas  que  no  se  escribieron.  V 
•i  necesario  es,  de  nuevo  pido  y  suplico  á  Vs.  Hds.  s« 
(raiga  la  dicha  censura  original,  Brmada  de  mi  el  maestro 
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fray  Luia  de  LeoD ,  y  del  maestro  León  de  Castro,  U  cual 
qaedó  en  poder  del  maestro  Sancho ;  y  en  poder  de  Gaspar 
de  Portonariis  ha  de  haber  otra  también  firmada  de  aoe»- 
tros  nombres,  para  que  se  entienda  qae  este  dicho  tes- 
tigo es  con  dolo  y  fallacia  y  malicia ,  y  qne  necesaria- 
mente Vs.  Hds.  hao  de  proceder  contra  ¿1,  pnes  ha  ofen- 
dido la  aatoridad  y  santidad  deste  sancto  Oficio,  con  sn 
dicho  falso. 

Cap.  1& — Qae  Sanct  AogDslin  no  sapo  Escrilara.  Tes- 
tigo S."  cap.  1 ."  parece  que  dice  que  lo  oyó  á  otro  de  m(.  y 
el  otro  no  parece  qne  contrita  con  él.  Este  testigo  no  me 
perjodica.  porque  debe  ser  el  maestro  fray  Domingo  Yba- 
iei  dominico  á  quien  tengo  tachado  por  mi  enemigo ,  6 
otro  algún  frafle  dominico ;  y  es  singalar  y  de  oidas ,  y  no 
señala  tiempo  ni  lugar,  ni  contesta  con  él  el  que  alega 
por  primer  autor.  Y  el  mismo  testigo  en  su  dicho  trae 
grandísima  apariencia  y  presunción  de  derecho  de  qne  no 
dice  verdad,  porque  ¿cómo  puede  decir  nadie  de  Sant  Aa- 
gustiu  que  no  sabe  Escritura,  siendo  uno  de  los  cnatro 
doclores  mas  principales  de  la  iglesia?  y  mucho  menos  se 
ha  de  creer  que  lo  dijese  fraile  de  su  orden ;  y  en  un  ser- 
món en  latín  qne  hice  en  las  escuelas  de  Salamanca  en  sn 
fiesta ,  las  primeras  palabras  que  digo  son  estas :  De  divo 
Avgxulino,  incredibUi  eí  flané  divina  sapienüa  viro ,  ora- 
tiotum  Aabilurus  ele.  El  cual  sermón  está  con  mis  qooUbe- 
tos,  y  suplico  á  Vs.  Hds.  manden  se  ponga  en  este  pro- 
ceso para  mi  defensa.  Y  hace  también  por  mi  en  este  ar- 
ttcalo  lodo  lo  allegado  en  los  capítulos  pasados  11  y  12. 

Cap.  16— Que  se  pueden  admitir  interpretaciones  nue- 
vas de  la  Escritura  no  contra  sino  prater  de  los  sanctos; 
y  qne  aquel  proBier\e  parece  sofisticado.  Esto  dice  solo  el 
testigo  3."  en  el  cap.  3."  Digo  que  no  me  perjudica,  por- 
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que  las  nuevas  ÍDlerprelactoDes  que  yo  decía  y  d^feodia 
Be  bao  de  bDlender  conforme  á  como  yo  lo  teogo  decla- 
rado en  mis  confesíoDes.  ¥  constará  que  mis  confesionea 
soa  verdaderas  de  lo  probado  eo  la  pregonta  6.*  det  inler' 
ri^atorto  presentado  por  el  octubre  de  72  ,  y  en  la  pre- 
gunta 4/  y  5.*  del  ÍDlerrogatorio  para  el  maestro  Sancho, 
presentado  en  el  ianio  deste  año  de  73 ,  y  por  el  dicho 
desle  mismo  testigo  en  el  cap.  1 .",  porque  toda  la  defensa 
roia  en  las  interpretaciones  nuevas  era  seguir  la  seolencia 
«le  Sant  Angustia  qne  ¿I  dice.  Y  este  testigo  es  el  maestro 
León  de  Castro  mi  enemigo ,  y  es  singular  y  incierto ;  y 
claramente  de  sn  dicho  se  collige  evidente  calumnia  y  ma- 
licia, porque  confesando  el  testigo  que  yo  dije  que  se  pue- 
den traer  exposiciones  de  Escriptura  nuevas,  no  cotilrala 
explicación  de  los  sánelos  sino  jvneler,  eo  decir  qne  aquel 
praUr  le  parece  soQsticado ,  denota  sn  mal  ánimo,  porque 
presintiendo  no  contra  la  exposición  de  los  sanctos,  do 
puede  haber  soQstiqnería  mala  debajo  del  priBl«r,  sino  es 
la  qne  este  testigo  con  su  mal  ánimo  quisiere  inventar; 
(luanto  mas  que  en  decir  que  le  parece,  no  rae  prejudica 
sn  parecer. 

Cap.  17 — Que  en  los  pasos  del  Testamento  Viejo  que 
alegan  los  Apóstoles  eo  el  Nuevo,  el  sentido  que  ellos  dan 
es  verdadero  y  de  fe ;  pero  que  jnntameale  con  aqael  pae> 
den  tener  otro  sentido.  Testigo  3."  cap.  i.",  testigo  7." 
cap.  1.*  Estos  testigos  no  me  prejadican  por  las  tachas 
que  contra  ellos  tengo  puestas ,  y  denotan  su  mal  ánimo 
en  deponer  esto  contra  mí  como  cosa  mala,  siendo  cosa 
llana  y  verdadera  en  la  manera  qne  yo  lo  tengo  confesa- 
do desde  la  primera  audiencia  donde  dije  qne  leyendo  la 
materia  de  angelU ,  sobre  cierto  paso  que  alega  San  Pa- 
blo, en  un  sentido,  dije  qne  juntamente  con  aquel  sentido. 
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ti  caal  era  de  fe ,  podía  tener  otro ;  j  ¿ari  raxon  deUo. 
Cap.  18 — Qae  ea  el  Viejo  TesUmeoto  no  hay  praaa»- 
ka  de  vida  eterna.  Digo  que  loa  testigos  qae  en  esto  depo- 
nen no  me  preiqdican ,  porqoe  allende  de  laa  tachas  qut 
les  tengo  puestas  y  estarán  probadas ,  ton  singnlam  j  no 
contestan,  porqoe  el  nno,  que  es  el  tercero,  en  el  cap.  6.' 
no  dice  qae  lo  aGrmé,  sino  que  lo  cUspnti  en  ciertas  jan- 
las  de  teólogos ;  y  en  el  cap.  H  el  misjno  ni  dice  qne  lo 
dispaté  n(  qae  lo  aBrmé,  sino  qae  los  que  trataban  dallo 
se  allanaron,  vistos  anos  lugares  de  S.  Angastin ;  j  t\  tes- 
tigo maestra  sa  mal  ánimo  en  deponer  por  malo  lo  que  se 
díspaló,  porque  siendo  la  conclnsion  bnena,  no  había  qae 
hacer  caso  de  la  díspata  ;  cnanto  mas  que  en  mis  letnras  se 
hallará  haber  yo  leido  j  enseñado  lo  mismo  qae  este  les- 
t^  dice  que  se  concia  jó:  la  cual  letara  está  presentada 
vn,  este  proceso  para  mi  defensa.  £1  otro  testigo  qne  es  el 
0M«To,  en  el  cap.  1."  depoae  de  oídas  y  no  contesta  coa 
¿1  aqoel  á  quieo  dice  lo  oyó ,  de  donde  se  vee  qae  es 
clara  mentira  lo  que  dice.  El  otro  testigo  que  es  el  trece, 
cap.  1  >  dice  uoa  cosa  mny  diferente,  porque  dice  que  de- 
cía yo  que  el  maestro  Grajal  no  habia  dicho  aquesta  pro- 
posioi<ui,  sino  solamente  qae  por  la  observancia  de  la  ley 
iQOs&ioa  se  prometían  bienes  temporales ;  y  qne  le  parece 
qne  yo  lo  tenía  [Hir  probable  :  y  lo  qne  en  esto  yo  haya 
tenido,  se  verá  por  la  dicha  letnra  qne  es  mas  cierta  qne 
ao  lo  qne  á  este  testigo  parece ;  y  demás  desto  ann  el 
maestro  Grajal  de  quien  dice  el  testigo  tercero  que  la  dqo, 
no  la  d^  ansf  desnuda  sino  muy  diferente,  como  parecerá 
de  lo  probado  en  la  pregunta  6,*  del  interrogatorio  para 
él  maestro  Sancho,  presentado  en  el  juaio  deste  afio  de 
73  ,  y  en  el  cap.  7.°  de  las  repregantas  presentadas  por 
«1  mismo  tiempo. 
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Ca».  19— ^oe  dije  ana  doctrina  de  do  se  seguía  qne 
la  fe  sola  jastificaba ,  ó  otro  algún  error.  Tcsiigo  4."  ca- 
pítalo  4.'.  Este  testigo  no  me  perjudica,  porque  te  tengo 
lachado  por  mi  enemigo ,  y  por  loco  y  tonto ,  y  porqne  ea 
singular  y  incierto,  dndoso  y  ignorante,  y  no  declara 
cnal  doctrina  era ,  y  dice  qoe  le  pnrece  á  él  qne  se  segoia 
un  error  della ,  y  no  se  determioa  en  qné  error ;  y  dice 
ana  gran  falsedad ,  porqne  en  Biis  letnras  de  grada  y  ;u«- 
it^altone ,  y  en  nn  qnoUbeto  mió  de  talitfaelioae  qne  h« 
pedido  le  ponga  en  este  proceso ,  M  hallará  qne  ense&á 
(odo  lo  contrario  de  lo  qne  este  testigo  dice ;  y  si  es  ne- 
cesario torno  á  pedir  de  nuevo  qne  se  pongan  las  dichas 
letnras  en  este  proceso. 

Cap.  20— Que  no  es  de  fe  que  nuestra  Señora  nnnca 
peed  Tenialmente.  Testigo  4."  cap.  6."  Este  testigo  no  tot 
perjudica  por  ser  mi  enemigo  y  las  demás  tachas  que  le 
1«Dgo  puestas;  y  es  singular.  Y  si  fuera  verdad  que  yo  lo 
hubiera  leído  en  la  cátreda  como  el  testigo  dice,  hubiera 
olroB  muchos  que  lo  oyeran ;  y  pues  dice  qne  fué  en  le- 
tara ,  en  ella  parecerá  lo  qne  yo  hubiere  dicho  acerca  des- 
to ;  y  daré  razón  de  lo  que  se  hallare  en  la  dicha  letura, 
la  cual  si  es  necesario  pido  se  ponga  en  este  proceso  para 
mi  defensa. 

Cap.  2i— Que  hay  cosas  mal  trasladadas  en  tos  Se- 
tenta intérpretes.  Testigo  S." ,  cap.  3.° ,  qoe  lo  vio  ea  los 
papeles  de  mi  letura.  Digo  qne  yo  tengo  confesada  esta  le- 
tura desde  la  primera  audiencia,  y  daré  razón  de  lo  qo« 
eo  ella  hubiere  ;  y  pido  qne  la  dicha  lectura  se  ponga  ea 
este  proceso  para  mi  defensa. 

Cap.  22— Que  puede  nn  fraile,  sin  pedir  licencia  i  su 
perlado ,  y  sin  pecar  mortalmente ,  gastar  uno  ó  dos  rea- 
les.  Testigo  10  cap.  3.*,  testigo  H  cap.  10  dieen  qn« 
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eeli  en  mis  lectoras.  Es  verdad,  y  ea  faenlencU.  it  Victoria 
comDmnente  recebida:  y  los  testigos  nmestraB  sd  mal  áni- 
mo en  la  manera  de  deponer. 

Cap.  23 — Cuanta  i  los  tres  testigos  que  sobrevinieron 
y  dicen  haber  yo  pnesto  dada  en  la  venida  del  Mesías ,  y 
que  por  ealq  estoy  preso  ,  digo  qne  ne  me  perjadican  por 
lo  que  largamente  tengo  escrito  en  la  respuesta  que  pre- 
senté en  el  mayo  deste  afio  de  73 ,  que  be  aquf  p^  repe- 
tida :  lo  otro  porqse  todos  son  de  oidas  y  que  no  me  lo 
oyeron  i  mi  sino  i  otros,  los  cuales  lampoco  dicen  babéi^ 
meló  oido.  Y  ansi  lodft  ello  es  falsedad  y  mentira ,  y  in- 
vención de  mis  enemigos  despnes  de  haberme  preso.  Y  por 
ser  nna  cosa  tan  notable  qne  no  es  razón  que  se  deje  de 
hacer  toda  inquisición  para  saber  la  verdad ,  y  si  se  ha- 
llare haberlo  dicho  yo ,  sea  castigado  cen  la  pena  que  de 
derecho  merezpo»,  y  si  constare  ser  falsedad  y  levanta- 
miento sean  castigados  con  todp  el  rigor  los  qne  lo  han 
levantado ,  porque  do  es  razón  que  so  color  del  secreto 
grande  qne  hay  en  este  Sancto  Oficio  acerca  de  loa  testi- 
gos que  deponen,  se  atreva  ningwao  á  decir  lo  ^e  no  es, 
pensando  no  se  ha  de  saber ;  por  tanto  pido  y  suplico  á 
Vs.  Mds.,  y  si  es  necesario  con  el  acatamiento  que  debo 
tes  requiero,  que  manden  hacer  todas  las  diligencias  nece- 
sarias para  saber  la  verdad,  y  qne  á  mi  costa  manden  qoe 
personalmente  vengan  estos  tres  testigos  aqaJ  ante  vnes- 
tras  mercedes  i  volver  á  decir  sus  dichos ,  sin  qne  les  seaa 
leidas  sus  primeras  deposiciones.  Y  atento  á  que  en  cosas 
tan  graves,  en  tan  poco  tiempo  no  hay  olvido,  y  se  presu- 
me que  maliciosamente  y  á  sabiendas  callan  el  nombre  del 
inventor  desta  maldad;  pido  y  suplico  k  Vs.  Mds.  sean 
apremiados  con  todo  rigor  á  qne  lo  declaren ,  y  todas  las 
personas  á  quien  lo  han  oido,  discurriendo  de  aoo  en  otro 


ídüvCoOt^lc 


M5' 
basta  descubrir  el  principio  ¿o  tan  gran  maldad ,  j  sean 
castigados  todos  los  que  ínereD  haUados  cnlpantes— Fray 
Lais  de  León — Dotor  Ortiz  de  Funez— Hay  ana  nübríca. 

Pedimento  de  fray  Ltíi$  de  León,  eserito  de  tu  mano,  y  '  'pre- 
$etUado  en  13  dejalio  de  1&73  aioi  ante  el  Stñor  ínqvi- 
lidor  licenciado  Diego  Gotaales  en  la  audiencia  de  la 
tarde." 

ILDSTSBS  SbSoBBS. 

El  maestro  fray  Luis  de  LeoD ,  preso  en  las  cárceles 
deste  Sancto  Oficio,  en  el  pleito  qoe  trato  cod  el  fiscal,  di- 
go :  qne  de  ocbo  (5  diez  meses  á  esta  parte,  por  escrito  y 
de  palabra,  y  señaladamente  eo  4  del  mes  de  jnnio  pasado, 
he  suplicado  á  Vs.  Mds.  mandea  que  se  traiga  la  censara 
original  qne  se  hizo  por  los  maestros  de  Salamanca  sobre 
la  Biblia  de  Valablo  que  está  en  poder  del  maestro  Sancho 
nna ,  y  otra  en  poder  de  Gaspar  de  Portonariis  librero; 
que  se  me  maestre  ansj  la  dicha  censara ,  como  mis  pape- 
les y  leclnras  qae  están  en  poder  de  Vs.  Mds.,  para  sefia- 
lar  en  ella  y  eo  ellos  las  partes  qne  convienen  á  la  defen- 
sa de  mi  jnsticia,  y  presentallas  en  este  proceso;  lo  cnal 
hasta  agora  ni  se  me  ha  denegado,  ni  con  efecto  se  ha  he- 
cho ,  padeciendo  en  ello  mi  jnsticia  como  es  notorio.  Sa- 
plico  á  Vs.  Mds.  sean  servidas  mandar  qne  se  haga,  y  con 
brevedad  si  ha  logar ;  y  sino  se  ha  de  hacer ,  se  me  diga 
claramente  para  qae  yo  no  sea  mas  importuno ,  y  proceda 
adelante  en  lo  qae  pareciere  convenir  á  mi  jnsticia. 

Demás  deslo ,  acerca  de  lo  qne  el  testigo  tercero  en  el 
cap.  2.**  dice  qoe  entendió  de  mi ,  aonqoe  no  tan  clara- 
mente como  de  otros ,  qne  tenia  poco  respecto  á  los  Sáne- 
los Padres ,  sino  á  estas  interpretaciones  de  rabies  como  él 
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4iet  i  demás  de  lo  qae  dicho  teago  ea  mil  reapnestiu.  diga 
qae  este  testigo  en  este  artícnlo  como  en  otras  macbos, 
se  peijnra  clarameate  j  me  levuta  falso  testimowo,  y 
qae  de  su  mismo  dicho  se  convence  necesariamente  qne 
•sto  es  asi,  porqae  Inego  en  el  cap.  3."  sigment*  diee  y 
confiesa  que  me  oyó  decEr  mochas  veces  en  los  múmos 
lugares  y  disputas,  qne  no  se  podian  traer  ni  admitir  ex- 
plicaúoneg  de  la  sagrada  Escritura  tin  contra  ó  contrarías 
de  las  qne  dan  los  sánelos ,  de  lo  cnal  coosla  claramente 
qne  yo  tenia  el  respecto  qde  debía  á  los  sánelos,  y  qne  este 
testigo  DO  solo  no  vió  en  mí  cosa  agena  dello,  sino  vi(>  y 
OJO  todo  aqaello  qne  bastaba  para  conocer  qne  yo  aealaba 
&  los  saoctos  como  era  justo ,  y  por  eoQsiguíente  qae  n^ 
tiene  conciencia ,  y  qne  debe  ser  por  Vs.  Hds,  castigada 
c(^o  hombre  qne  por  su  mismo  dicho  muestra  que  «• 
falso  y  perjaro;  porqne  qnien  dice  y  confiesa  qo«  no  se 
pueden  traer  interpretaciones  contra  ó  contrarias  de  las 
que  dan  los  sánelos ,  como  este  testigo  confiesa  bahelle 
dicho  y  repetido  yo  mndtas  veces ,  conocida  y  alñertamaa- 
to  confiesa  todo  esto :  lo  uno  qne  las  interpretaciones  qna 
dan  los  $ancto$  en  la  Escritora  son  las  buenas  y  las  ver- 
daderas ,  pues  00  se  ha  de  admitir  lo  que  lea  ecmtradijere: 
lo  otro  confiesa  que  son  verdaderas ,  no  asi  como  quiera, 
sino  que  tienen  verdad  cierta  y  de  grande  autoridad,  pues 
todo  lo  qne  les  fuere  contrario ,  por  el  mismo  caso  que  les 
«s  contrario,  se  ha  de  desechar  y  condenar  por  malo  y 
falso.  Lo  otro  confesando  esto  confiesa  necesariamente  qne 
oi  pueden  ser  desechadas  las  dichas  interpretaciones,  ni 
menospreciadas  ni  comparadas  con  otras ,  para  caso  de 
teneUas  en  menos ;  sino  qae  asi  como  es  mas  cierto  qoa 
ellas  son  verdaderas  que  no  las  demás  >  ansí  son  y  deben 
ser  aventajadas  á  todas.  ¥  pues  yo ,  por  confesión  del  di- 
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efao  tarearo  iesligo,  eoaÉeso  todo  esto;  liiplícO  í  Vs.  Md«i 
Man  servidos  de  comenzar  i  ooaocer  ta  maldad  desle  hom- 
bre, y  el  epgaüo  qse  les  biioi  y  el  atavio  qne  yo  padéxoo 
>ÍB  colpa.  ¥  deste  aiiirao  dkbo  y  deposícioii  snja  se  cea- 
vence  ser  falso  lo  qae  el  nüsino  tesügo  en  el  caf-,  ^t"  dice 
haber  oído  de  ni  y  no  sabe  á  qnieo,  qne  bailaba  de  la» 
ioterpretacionea  de  loa  sánelos :  y  úi  mas  ni  menos  d«ll« 
dicha  confesión  desle  testigo  se  prueba  ser  falsedad  noto- 
ría  lo  que  depone  contra  m(  el  primero  testigo  en  el  capl- 
Inlo  A."  diciendo  qoe  ^eferia  yo  en  las  dichas  dispotas  las 
interpretaciones  de  Vatabto  á  las  de  los  sanctos ;  porqae  el 
dicho  testigo  primero  no  se  halló  en  aquellas  dispptas  y 
depone  de  oidas ,  y  este  testigo  tercero  qne  se  halló  en 
ellas ,  etm  ser  mi  enemigo ,  y  con  deponer  contra  mf  per 
dañarme ,  confiesa  haber  dicho  yo  machas  veces  qne  no 
te  podían  traer  interpretaciones  contra  de  los  sanctoe.  Y 
decir  esto  y  preferir  las  que  da  Valahlo  k  las  que  dan  Ips 
saaclos ,  son  cosas  qne  en  ninguna  manera  se  compade- 
cen, como  «Mista  de  lo  arriba  dedarado.  Y  suplico  á 
Vs.  Hds.  que  en  la  margen  de  mi  respuesta  al  cap.  2.* 
del  testigo  tercero ,  se  baga  memoria  deste  papel ,  parf 
qne  te  vea  cuando  aquello  se  viere ,  y  también  se  haga 
memoria  en  la  mirgen  de  la  respuesta  al  testigo  prime- 
ro en  el  cap.  4— Fray  Luis  de  León— Dolor  Ortiz  de  Fu- 
nex^-Hay  va»  rábrics. 

A  eooliDOMioB  salee  de  letra  det  lecfcUriot  Por  |Hresenta- 
t«Ia,  y  qne  ac  ponga  en  el  proceso" — Ante  mi  Osorio — 
tlaynna  rúbrica. 

Providencia  ifel  tribunal  de  la  Inquitíeion  acerca  de  algu~ 
nos  papelcí  que  ftabío.  pedidú  fray  Luit  de  Lton. 

En  Valladolid  á  veinte  y  no  días  del  mes  de  julio  de 
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mili  y  qainíeDtos  y  setenta  y  tres  aBos ,  eslacdo  los  SeRo- 
reB  Inqnisidores  licenciados  Diego  GoDxalez  é  Andr^  Saoo 
tos  en  la  aadiencía  de  la  mañana ,  dijeron  que  los  papeles 
que  el  dicho  Tray  Luis  tiene  pedidos  qne  se  preseDteo  en 
este  proceso ,  se  le  muestren  en  la  mesa  del  tribnnal .  y 
qne  alli  los  vea  en  presencia  de  los  Señores  Inquisidores; 
y  si  le  estnviere  bien ,  los  pueda  presentar.  Y  lo  seüata- 
laron — Ante  mi  Osorio — Hay  una  rúbrio.    - 

paESBKTACI05  I«  DICHOS  PAPSLCS. 

En  Valladolid  á  veinte  é  uD  dias  del  mes  de  jnlb  de 
mili  é  qainienlos  é  setenta  é  tres  años,  estando  el  señor  In- 
qoisidor  licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  l« 
mañana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  maestro  fray  Lnis  de 
León ;  é  como  fnó  presente  dijo  qne  en  no  escripto  qne 
presentó  en  4  de  junio  próximo  pasado ,  pidió  que  se  pu- 
siesen aqnf  ciertos  papeles,  los  cuales  pidió  que  se  le  mos- 
trasen. Y  por  el  dicho  SeBor  Inquisidor  se  le  mostraron  los 
papeles  de  un  arca  qae  son  del  dicho  fray  Luis>  el  coal 
bnscó  en  ellos  y  sacó 

Un  cnaderno  de  la  exposición  qne  hizo  sobre  los  Can- 
tares ,  y  lo  presenta  en  los  lagares  qne  están  rayados. 

Ítem  sacó  un  quolibelo  de  la  venida  del  Mesías  qne  es- 
tá  en  nn  cartapacio  de  pliego ,  y  dijo  que  no  lo  sacó  por- 
qae  estaba  fuera ;  y  qne  traido  se  pusiese  en  el  proceso  ( I }. 

ítem  presenta  otro  qaolibeto  del  mismo  cartapacio  que 
trata  de  la  diferencia  de  la  gracia  del  Nuevo  y  Viejo  Tes- 
tamento. Y  del  mismo  cartapacio  otro  quolibelo  que  trata 
de  la  salisfacion  que  están  obligados  á  hacer  los  hombres 

(1)  AI  niirgeii  se  lee  :  E*tá  en  lu  arca  ,  encuadernado  en  perga- 
mino de  marca  dé  pfirgti.^Háu  d«  ver  cuando  el  prócfso. 
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despves  de  la  penitencia.  Y  del  mismo  cartapacio  nn  ser- 
món en  lalin  de  Sant  Aogaslin. 

ítem  presenta  un  cuaderno  adonde  se  trata  la  meslion 
de  tos  premios  de  la  ley  vieja. 

ítem  otro  caademo  adonde  se  trata  de  si  nuestra  Se- 
ñora pecó  alguna  vez  venialmenle ,  y  qué  calidad  tiene 
aquella  proposición. 

ítem  ona  carta  del  maestro  Francisco  Sancho ,  decano 
de  Salamanca ,  en  respuesta  de  otra  deste  declarante  ,  en 
la  cual  le  comunicó  el  libro  de  los  Cantares  qne  se  habia 
poblicado  contra  sn  voluntad. 

ítem  un  parescer  qne  dio  en  que  dijo  qoe  era  piadosa 
y  probable  opinión  que  nuestra  Señora  ella  sola  tenia  mas 
gracia  que  todos  Iob  demás  sanctos  junios. 

ítem  una  carta  de  fray  Hernando  de  Peralta  en  que 
dke  el  parescer  del  arzobispo  de  Granada  acerca  de  la 
cuestión  de  la  Vulgata  que  este  confesante  trató  y  se  co- 
mnoicó  con  el  dicho  arzobispo. 

ítem  dijo  qne  los  demás  papeles  que  pidió  no  están 
aquí ;  que  basta  qoe  vengan  para  bnscallos  ,  no  se  pneden 
presentar.  E  con  tanto  fué  llevado  á  so  cárcel.  Lo  cual 
pasó  ante  mí =Celedon  Guslin  secretario — ilay  uua  rúbrica, 

E  luego  pidió  dos  pliegos  de  papel  para  escribir  cier- 
tas peticiones ,  y  el  Señor  Inquisidor  se  los  mandó  dar  é. 
se  le  dieron— Ante  mi — Celedón  Gustín  secretario— Hair 
nna  rúbrica. 

Expotieton  de  los  Cantares,  escrita  de  mano  de  Fr.  Luit 

de  León. 

IHS 

CAITTAK  SB  CASTABB9  DB  SALOMÓN. 

Ninguna  cosa  es  mu  propria  á  Dios  qne  el  amor,  ni  al 
Tomo  X.  29 
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uQor  bay  cosa  mas  nalaral  qae  volver  al  qae  ama  «a  ias 
condiciones  j  iagenio  del  que  es  amado.  De  lo  nno  y  de  lo 
otro  tenemos  clara  experiencia.  Cierto  es  qne  Dkn  ama,  j 
cada  ano  qae  no  esté  muy  ciego  lo  pnede  conocer  en  si  por 
los  señalados  beneficios  qae  de  sn  mano  continaamente  re- 
cibe ,  el  ser ,  la  vida ,  el  gobierno  della  y  el  amparo  de  sn 
favor,   qae  en  ningnn  tiempo  ni  lagar  nos  desampara. 
Que  Dios  se  precia  mas  deslo  qne  de  otra  cosa ,   y  qne  le 
sea  proprio  el  amor  entre  todas  sns  virtudes ,  véese  en  sos 
obras  qae  todas  se  ordenan  i  solo  este  Cn  qae  es  hacer 
reparlimieato  y  poner  en  posesión  de  sas  grandes  bienes  á 
las  críatnras ,  baciendo  qoe  so  semejanza  del  resplandezca 
en  todas ,  y  midiéndose  á  si  á  la  medida  de  cada  noa  de^ 
lias,  para  ser  gozado  dellas,  qne  como  dijimos  es  obra 
propria  y  natural  del  amor.   Se&aladamente  se  descubre 
este  beneficio  y  amor  de  Dios  en  el  hombre ,  al  cual  erió 
al  principio  á  sn  imagen  y  semejanza  como  otro  Dios ,  y  i 
la  postre  se  hizo  Dios  á  la  figura  y  usanza  saya ,  volvién- 
dose hombre  últimamente  por  naturaleza ,  y  mucho  antes 
por  trato  y  conversación ,  como  se  vee  claramente  en  todo 
el  discurso  y  proceso  de  las  sagradas  letras ,  en  las  cuales 
por  esta  causa  es  cosa  maravillosa  el  cuidado  que  pone  el 
Espirito  Sancto  i  fin  qne  no  nos  estrañemos  del  que  oos 
ama  infinitamente ,  en  conformarse  con  nuestro  estilo,  re- 
medando nuestro  lenguaje  é  imitando  en  si  toda  la  varie- 
dad de  nuestro  ingenio  y  condiciones.  Hace  del  alegre  y 
del  triste ;   muéstrase  airado  y   muéstrase  arrepentido; 
amenaza  á  veces ,  y  i  veces  se  vence  con  mil  blanduras: 
no  hay  afición  ni  cualidad  tac  propria  á  nosotros  y  tan  es- 
traBa  á  él  en  que  no  se  transforme ;  y  todo  esto  á  fin  de 
que  no  nos  estrañemos  del ,  y  que  ó  por  agradecimiento  d 
por  afición  ó  por  vergüenza ,  hagamos  lo  que  noa  manda. 
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que  es  aqneUo  en  que  consiste  toda  onestra  TeUcidad  j 
buena  andanza.  De  semejaotes  argnmentos  y  mnestras  es- 
tan  llenas  las  historias  sagradas,  los  sermoces  y  oracio-  . 
■es  profélicas ,  los  versos  y  canciones  del  salmista ,  y  asi- 
mismo los  consejos  de  la  sabiduría,  y  fínalmeute  toda  la 
vida  y  doctrina  de  Jesucristo ,  luz  y  verdad ,  y  todo  el  bien 
j  esperanza  nuestra.  Pues  entre  las  otras  obras  y  trata- 
dos divinos  uno  es  la  canción  suavísima  que  Salomón  pro- 
feta  y  Bey  compuso ,  en  la  cual  debajo  de  una  égloga  pas- 
toril ,  mas  que  en  ninguDa  otra  escriptnra  se  muestra  Dios 
herido  de  nuestros  amores ,  con  todas  aqnellas  pasiones 
y  sentimientos  que  este  afecto  suele  y  puede  hacer  en  los 
corazones  humanos  mas  blandos  y  mas  tiernos :  mega  y 
llora  y  pide  zelos ;  váse  como  desesperado  y  vuelve  luego, 
y  variando  entre  esperanza  y  temor ,  alegría  y  tristeza ,  ya 
canta  de  contento,  ya  publica  sus  quejas ,  haciendo  testi- 
gos á  los  montes  y  á  los  árboles  dellas ,  á  los  animales  y 
i  las  fuentes ,  de  la  pena  grande  qae  padece.  Aquí  se  ven 
pintados  al  vivo  los  amorosos  fuegos  de  los  demás  aman- 
tes ,  los  encendidos  deseos ,  los  perpetuos  cuidados ,  las 
recias  congojas  que  la  ausencia  y  el  temor  en  ellos  can- 
san, juntamente  con  los  zelos  y  sospechas  que  entre  ellos 
se  mueven.  Aquf  se  oye  el  sonido  de  los  ardientes  sospiros 
mensajeros  del  corazón ,  y  de  tas  amorosas  quejas  y  dul- 
ces razonamientos  que  unas  veces  van  vestidos  de  espe- 
ranza, otras  de  temor ,  otras  de  tristeza  y  alegría,  y  en 
breve  todos  aquellos  sentimientos  qne  los  apasionados 
amantes  probar  snelen:  aquí  se  ven  tanto  mas  agudos  y 
delicados,  cnanto  mas  vivo  y  acendrado  es  el  divino  (1) 
amor  qne  el  mundano ,   dichas  con  el  mayor  primor  de 

(1)  Esta  palabra  no  está  muy  clara  en  el  texto.  Literalmenle 
dice :  dimo. 
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palabras,  blandura  de  requiebros,  estrañeza  de  bellos 
comparaciones ,  que  jaoiás  se  escribió  ni  oyó.  A  cnya  can- 
sa la  licíoo  deste  libro  es  dificnltosa  á  todos ,  y  p^grosa 
á  los  mancebos ,  y  á  los  qae  ano  no  están  may  adelantados 
y  rony  firmes  en  la  virtnd ,  porque  ea  niogoaa  escrilara  se 
exprimió  la  pasión  del  amor  con  mas  fnerza  y  sentido 
que  en  esta ;  y  asi  acerca  de  los  hebreos  no  tienen  licencia 
para  leer  este  libro  y  otros  algonos  de  ta  ley ,  los  qoe 
fueren  menores  de  cuarenta  años.  Del  peligro  no  hay  que 
tratar.  La  virtud  y  valor  de  V.  m.  nos  hace  bien  segaros. 
La  dificultad  que  es  mucha,  trabajaré  yo  de  quitar  cnan- 
to alcanzaren  mis  fuerzas ,  que  son  bien  pequeñas. 

"  Cosa  sabida  y  confesada  por  todos  es  que  en  estos 
Cantares ,  como  en  persona  de  Salomón  y  de  su  esposa  la 
hija  del  Rey  de  Egipto,  debajo  de  amorosos  requiebros  ex- 
plica el  Espirita  Sancto  la  encarnación  de  Cristo,  y  el  en- 
trañable amor  que  siempre  tuvo  á  su  iglesia ,  con  otros 
misterios  de  gran  secreto  y  de  gran  peso.  En  este  senti- 
do que  es  espiritual  no  tengo  que  tocar ,  qne  del  hay  es- 
critos grandes  libros  por  personas  santísimas  y  muy  doc- 
tas ,  que  ricos  del  mesmo  espirita  que  habló  en  este  libro, 
entendieron  gran  parte  de  su  secreto,  y  como  lo  entendie- 
ron lo  pusieron  en  sns  escrituras,  qne  están  llenas  de  es- 
píritu y  de  regalo  (1)."  Asi  que  en  esta  parte  no  hay  qne 
decir,  ó  porque  está  ya  dicho ,  ó  porque  es  negocio  prolijo 
y  de  grande  espacio.  Solamente  trabajaré  en  declarar  la 
corteza  de  la  letra  asi  llanamente  como  si  en  este  libro  do 
hubiese  otro  mayor  secreto  del  qne  muestran  aquellas  pa- 


(1)  Hnsta  aquí  está  subrayado  pn  el  original,  sin  duda  porque 
¿  este  pasaje  era  uno  de  los  ¡iicrimiDados  ,  ó  porque  congenia  á 
fray  Luía  de  León  para  su  propia  defensa ,  llamar  sobre  él  la  aten- 
ción de  los  Inquisidores. 
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labras  desandas,  al  parecer  dichas  y  respondidas  eolre  Sa- 
lomón y  sn  esposa ,  qne  será  solamente  declarar  el  sonido 
deltas,  y  aquello  en  qne  está  la  fnersa  de  la  comparacioQ  y 
del  reqniebro;  qne  aanqne  es  trabajo  de  menos  qnilales 
qne  el  primero ,  no  carece  de  grandes  di6cDltades  como 
loego  diremos.  Porque  háse  de  entender  que  este  libro  en 
BD  primera  origen  se  escribió  eo  metro ,  y  es  todo  tí  nna 
égloga  pastoril  adonde  con  palabras  y  lenguaje  de  pasto- 
res hablan  Salomón  y  sn  esposa,  y  algunas  veces  sqs  com- 
pañeros, como  si  lodos  fuesen  gente  de  aldea.  Hace  difi- 
cnlloso  sn  entendimiento  primeramente  lo  que  suele  poner 
diGcnltad  en  todos  tos  escritos  adunde  se  explican  algunas 
grandes  pasiones  ó  afectos ,  mayormente  de  amor ,  que  a) 
parecer  vao  las  razones  cortadas  y  desconcertadas,  aunque 
á  la  verdad  ,  entendido  ana  vez  el  hilo  de  la  pasión  qne 
mueve  ,  responden  maravillosamente  á  los  afectos  qne  ex- 
primen ,  los  cuales  nacen  unos  de  otros  por  natnral  con- 
cierto. Y  la  causa  de  parecer  asi  cortadas,  es  que  en  el 
ánimo  enseñoreado  de  alguna  vehemente  afición ,  no  al- 
canza la  lengua  al  corazón ,  ni  se  puede  decir  tanto  como 
se  siente ,  y  aun  eso  qne  se  puede  ,  no  lo  dice  todo ,  sino 
á  parles  y  cortadamente,  ana  vez  el  principio  de  la  razón, 
y  otras  el  fin  sin  el  principio:  que  asi  como  elqae  ama  sien-  ' 
te  mucbo  lo  qae  dice  ,  asf  le  parece  que  en  apuntándolo, 
está  por  los  demás  entendido ;  y  la  pasión  con  sn  fuerza  y 
con  increíble  presteza  1c  arrebata  la  lengua  y  corazón  de 
nn  afecto  en  otro ,  y  de  aqaí  son  sus  razones  cortadas  y 
llenas  de  obscuridad.  Parecen  también  desconcertadas  en- 
tre si ,  porque  responden  al  movimiento  que  hace  la  pa- 
sión en  el  ánimo  del  qne  las  dice,  la  cnal  qnien  no  la  sien- 
te ó  vee  ,  JQzga  mal  dellas  como  juzgaría  por  cosa  de  des- 
vario y  de  mal  seso  los  meneos  y  movimientos  de  los  qne 
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bailan,  el  qae  viéndolos  de  lejos,  no  oyese  ni  entendiese  el 
son  á  quien  signen;  lo  cnal  es  mucho  de  advertir  en  esle 
libro  y  en  todos  los  semejantes.  Lo  segundo  qne  pone  obs- 
curidad, es  serla  lengua  hebrea  en  qne  se  escribió,  de  so 
propiedad  y  condición,  leogna  de  pocas  palabras  y  de  cor- 
tas razones,  y  esas  llenas  de  diversidad  de  sentidos;  y  JOD- 
tamente  con  esto  por  ser  el  estilo  y  juicio  de  las  cosas  en 
aquel  tiempo  y  en  aquella  gente  tan  diferente  de  lo  qne  se 
platica  agora ;  de  do  nace  parecemos  nuevas  y  estraüas  j 
fnera  de  todo  buen  primor  las  comparaciones  de  que  usa 
este  libro ,  cuando  el  esposo  ó  la  esposa  quiere  mas  loar 
la  belleza  y  gentileza  de  las  facíones  del  oiro,  como  cuando 
compara  el  cuello  á  una  torre ,  y  los  dientes  i  un  rebaño 
de  ovejas  ,  y  así  otras  semejantes :  como  á  la  verdad  rada 
lengua  y  cada  gente  tenga  sus  propiedades  de  hablar, 
adonde  la  costumbre  usada  y  recebida  hace  que  sea  pri- 
mor y  gentileza,  lo  que  en  otra  lengua  y  á  otras  gentes  pa- 
receria  muy  tosco.  Y  asi  es  de  creer  qne  todo  esto  que 
agora  por  su  novedad  y  por  ser  ageno  de  nuestro  uso  tan- 
to nos  ofende  y,  desagrada,  era  lodo  el  buen  hablar  y  toda 
la  cortesanía  de  aquel  tiempo  entre  aquella  gente  ;  que 
claro  es  qne  Salomón  era  no  solamente  muy  sabio ,  sino 
Rey  y  hijo  de  Rey,  y  que  cuando  no  lo  alcanzara  por  le- 
tras y  por  doctrina,  pcn-  la  crianza  y  por  el  trato  de  su  cor- 
le y  casa ,  supiera  hablar  su  lengua  mejor  y  mas  cortesa- 
namente que  otro  ninguno. 

Lo  qoe  yo  hago  en  esto  son  dos  cosas  :  la  ana  es  mA- 
ver  en  nuestra  lengua  palabra  por  palabra  el  leilo  deste 
libro ;  en  la  segunda  declaro  con  brevedad ,  no  cada  pala- 
bra por  si ,  sino  los  pasos  donde  se  ofrece  algnna  obscuri- 
dad en  la  letra,  á  lin  que  quede  claro  su  sentido,  asi  y  en 
la  corteza  y  sobrehaz,  poniendo  al  principio  el  capitulo 


ídüvCoOt^lc 


«55 
tf»do  eotero,  y  deépaes  del  sn  declaracioD.  Acerca  de  lo 
primero  procoré  eonforaunne  cnanto  pade  con  el  origi- 
nal hebreo,  cotejando  juntamente  todas  las  tradnciones 
griegas  y  latinas  que  del  hay,  que  son  machas,  y  preten  • 
di  qne  respondiese  esta  ioterpretacioo  con  el  original ,  no 
solo  en  las  sentencias  y  palabras ,  sino  ann  en  el  concierto 
y  aire  dellas,  imitando  sus  figuras  y  maneras  de  hablar, 
cnanto  es  posible  á  nuestra  lengaa ,  qne  á  la  verdad  res- 
ponde con  la  hebrea  en  muchas  cosas.  De  donde  podri 
ser  qne  algunos  no  se  contenten  tanto ,  y  les  parezca  que 
en  algunas  partea  la  razón  queda  corla  y  dicha  mny  á  la 
vizcaína ,  y  muy  á  Iq  viejo ,  y  que  no  hace  correa  el  hilo 
del  decir,  pudiéndola  hacer  fácilmente  con  madar  algunas 
palabras,  y  aKadir  algunas  otras :  lo  cnal  yo  no  hice  por  lo 
que  he  dicho,  y  porque  entiendo  ser  diferente  el  oficio  del 
qoe  traslada ,  mayormente  escrituras  de  tanto  peso ,  del 
que  las  explica  y  declara.  Cl  que  traslada  ha  de  ser  fiel 
y  cabal ,  y  si  fuere  posible  contar  las  palabras ,  para  dar 
otras  tantas,  y  no  mas  ni  menos  ,  de  la  misma  cualidad  y 
condición  y  variedad  de  significaciones  que  son  y  tienen 
las  originales ,  sin  límitallas  á  lo  que  él  solo  entiende  á  su 
proprio  sentido  y  parecer,  para  que  los  que  leyeren  la 
traslación ,  puedan  entender  toda  la  variedad  de  sentidos 
á  que  da  ocasión  el  original ,  que  entenderían  si  leyesen 
el  original ,  y  queden  libres  para  escoger  dellos  el  que 
mejor  tes  pareciere :  que  el  extenderse  diciendo,  y  el  de- 
clarar copiosamente  la  razón  que  se  entiende ,  y  con  guar- 
dar la  sentencia  qne  mas  agrada  jugar  con  las  palabras, 
añadiendo  y  quitando  á  nuestra  voluntad ;  eso  quédese 
para  el  qne  declara  cuyo  proprio  oficio  es,  y  nosotros 
usamos  del  después  de  puesto  cada  un  capitulo  en  la  de- 
claración qne  se  sigue.   Bien  es  verdad  que  trasladando 
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el  texto  no  pudimos  tan  puntaalmeole  ir  con  e)  oríginal, 
y  la  cualidad  de  la  sentencia  ;  propriedad  de  nuestra  kn- 
gna  nos  forzó  á  qne  añadiésemos  algana  palabrtila,  que 
sin  ella  quedara  obscnrlsimo  el  sentido;  pero  estas  son 
pocas,  y  las  que  son  van  encerradas  entre  dos  rayas  desla 
manera  [  ].  V.  m.  recibirá  en  esto  mi  voluntad ,  que  lo 
demás  á  mi  no  me  satisface  mucho  ni  coro  que  satisfaga  á 
otros  1  bástame  que  yo  he  cumplido  con  lo  que  se  me  man- 
dó, que  es  lo  qne  en  todas  las  cosas  mas  pretendo  j  deseo. 

Aiiles  de  enopcar  «1  párrafo  siguióme  pone  el  P.  Luis  de  León 
Cautixo  i.»!  noí  eomo  lo  repite  iiiiiiedialaineiile  de.poes  ,  I»  sa- 
primimos  en  esle  logar. 

Caular  ie  enmares.  Propiedad  es  de  la  lengua  hebrea 
doblar  asi  una  misma  palabra,  cuando  quiere  encarecer 
alguna  cosa  6  en  bien  ó  cu  mal.  Asi  que  decir  Conlor  de 
eanlartí  es  lo  mismo  que  solemos  decir  en  castellano  eo«- 
tar  entre  cantares .  es  hombre  cutre  hombres ,  esto  es,  se- 
ñalado ,  eminente  entre  todos,  j  mas  excelente  que  oíros 
muchos.  Entendemos  desto  que  mostró  la  riqueza  de  su 
amor  y  regalos  el  Espíritu  Sancto,  mas  en  este  cantar  que 
en  otro  alguno.  Pues  dice  así. 

CAPÍTCLO  1." 

Béseme  de  besos  de  so  boca:  que  buenos  [son]  Ins 
amores  mas  que  el  vino.  Al  olor  de  tus  ungüentos  bue- 
nos: [que  es]  ungüento  derramado  tu  nombre:  por  eso  las 
doncellas  te  amaron.  Llévame  en  pos  de  tí:  correremos. 
Metióme  el  Re,  en  sus  retretes.  Regocijarnoslemos  ,  ale- 
grarnoshemos  en  ti,  acordarnoshemos ,  membrarsenosban 
tus  amores  mas  que  el  vino:  las  dulzuras  te  aman.  More- 
na yo,  pero  amable,  hijas  de  Jerusalem.  como  las  tiendas 


MBiGooi^le 


4S7 
de  Cedar,  como  las  corlinaa  de  Salooion.  No  me  mimis 
que  soy  algo  morena  ,  que  mírtime  el  sol:  les  hijos  de  mi 
madre  porfiaron  y  forcejaron  contra  mf ,  pasicronme  [por] 
guarda  de  viñas :  la  mi  viña  no  guarda.  Enséñame,  amado 
de  mi  alma ,  donde  apacientas  ,  donde  sesteas  al  mediodía; 
qne  porqne  seré  yo  como  descarriada  entre  los  ganados  de 
tas  compañeros. 

Eipoto.  Si  no  te  lo  sabes,  ó  hermosa  entre  las  ma- 
geres,  salte  [y  signe]  por  las  pisadas  del  ganado,  y  apa- 
centarás tas  cabritos  jonlo  á  las  cabanas  de  los  pastores. 
A  la  yegua  mía  en  el  carro  de  Faraón  te  comparo,  amiga 
mía.  Liadas  [estao]  tus  mejillas  en  las  perlas  ,  tu  cuello 
en  los  collares;  cercillos  de  oro  te  haremos  esmaltados  de 
plata. 

Eipoia.  Cuando  estaba  el  Rey  en  sn  reposo ,  mi  nardo 
diú  sn  olor.  Manojnelo  de  mirra,  mi  amado  á  mi ,  morará 
entre  mis  pechos.  Racimo  de  Copber,  mi  amado  i  tai, 
de  las  viñas  de  Engedon. 

Eípoio.  Áy  ¡  cuan  hermosa ,  amiga  mía  ,  caan  her- 
mosa I  los  ojos  de  paloma. 

E$pota.  Ayl  cnan  hermoso,  amado  mío.  y  [también] 
dulce  I  también  nuestro  lecho  llorido.  Las  vigas  de  nues- 
tra casa  de  cedro  :  el  lecho  de  ciprés. 

Béiem»  de  btsoí  de  tu  boca.  Va  dije  qne  todo  este  libro 
es  una  égloga  pastoril,  en  qne  dos  enamorados,  esposo 
y  esposa,  &  manera  de  pastores,  se  hablan  y  responden  i 
veces.  Pues  entenderemos  que  en  este  primer  capítulo  co- 
mienza á  hablar  la  esposa  ,  qne  habernos  de  Ungir  que  te- 
nia ¿  su  amado  ausente,  y  estaba  delío  tan  penada,  que 
la  congoja  y  deseo  la  traía  machas  veces  á  desfallecer  y 
desmayarse,  como  parece  claro  por  aquello  que  despucs 
en  el  proceso  de  sn  razonamiento  dice ,  cuando  ruega  á 
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suH  companeras  que  aviseo  al  esposo  de  la  enfemedad  y 
desnuyo  en  que  eslá  por  saa  amores ,  y  pcH*  el  ardiente 
deseo  qae  de  relie  tieoe :  qae  es  efecto  natnralfstiBO  del 
amor ,  y  nace  de  lo  que-  se  suele  decir  comDomeDte ,  que 
el  ánima  del  amaote  vive  mas  en  aquel  á  quien  ama,  qae 
en  si  mismo.  Por  donde  cnanto  el  amado  mas  se  aparta,  y 
ausenta ,  ella  qae  vive  en  él  por  continao  pensamiento  y 
aOcion,  y  le  va  sigoieado,  tanto  menos  comunica  con  so 
cuerpo,  y  olvidándose  del .  le  deja  desfallecer  y  desampa- 
ra, y  forceja  para  desalarse  del  totalmente  si. le  fuese  po- 
sible ;  y  DO  poede  tan  poco  qae  ya  qae  do  nnnpa  las  ata- 
duras ,  no  las  enOaquezca  sensiblemente ,  de  lo  cnal  dan 
maestra  U  amarillez  del  rostro.,  y  la  flaqueza  del  cuerpo, 
y  desmayos  del  corazón  que  proceden  deste  enajenamien- 
to del  alma  ;  qne  es  también  todo  el  fundamento  de  aque- 
llas quejas  nsadas  y  encarecidas  de  qae  siempre  nsan  los 
aficionados ,  y  los  poetas  las  encarecen  y  soben  hasta  el 
cielo,  cuando  llamao  á  lo  que  aman,  alma  saya,  y  publi- 
can haberles  sido  robado  el  corazón ,  tiranizada  su  liber- 
tad ,  puestas  á  sacomano  sus  entrañas :  qae  no  es  eocare- 
cimíento  ó  manera  de  bien  decir,  sino  verdad  qae  pasa  así 
por  la  manera  que  tengo  dicha.  Y  asi  la  propria  medicina 
de  esta  afición ,  y  lo  qae  mas  en  ella  se  pretende  y  desea, 
es  cobrar  cada  uno  que  ama ,  su  alma ,  que  siente  serle 
robada ;  la  cual  porque  parece  tener  sa  asiento  en  el  alien- 
to que  se  coge  por  la  boca ,  de  aqu(  es  el  desear  tanto  y 
deleitarse  los  que  se  aman ,  en  jonlar  las  bocas  y  mezclar 
los  alientos ,  como  guiados  por  esta  imaginación  y  deseo 
de  restituirse  en  lo  que  les  falta  de  su  corazón ,  6  acabar 
de  entregarlo  del  todo.  Queda  entendido  desto  con  cuanta 
razón  la  esposa  para  reparo  de  sn  alma  y  corazón  qne  le 
falt^M  por  la  aosencia  de  sn  esposo ,  pide  para  remedio 
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Boa  besos  diciendo:  Biwmt  d»  beio$  He.  Y  do  bay  que  pe- 
diUe  vergüenza  ea  este  caso  ,  que  el  mirar  eu  esos  acha- 
ques es  de  Oaqoeza  de  aficioD ;  que  el  amor  grande  y  ver- 
dadero rtHupe  coa  lodo,  y  mnéatrase  tan  razonable  y 
conforme  al  entendimiento  del  qne  ama ,  qae  do  le  da  la- 
gar para  imaginar  que  á  nadie  le  poede  parecer  otra  cosa. 
Dice  pnes  héteme  de  be$oé  de  >u  boea ,  que  atenta  la  pro- 
priedad  de  so  original  se  diría  bien  en  castellano  béseme 
con  eualtsque  betos ,  en  qoe  da  á  entender  lo  mncho  que 
desea  la  presencia  de  bd  esposo  y  lo  macho  en  qae  le  pre- 
cia ,  paes  para  la  salnd  de  sa  desmayo  qae  es  tan  grande, 
no  pide  besos  sin  cnenta ,  sino  cualesqae  besos ,  qne  es 
decir:  vividohé  hasta  agora  y  sastentádome  coa  vanas  es- 
peranzas: vistohé  machas  promesas  de  su  venida;  ma- 
chos mensajes  recebido ;  mas  ya  el  iüimo  desfallece  y  el 
deseo  vence.  Sola  so  presencia  y  el  regalo  de  sos  dalces 
besos  es  lo  qae  me  puede  guarecer.  Mi  alma  está  con  él, 
y  yo  estoy  sin  ella  hasta  qne  la  cobre  de  su  graciosa  boca 
donde  está  recogida. 

Que  bueno*  son  (us  amort»  moi  qutl  tiito.  Viene  esto 
bien  á  propósito  de  su  desmayo  cayo  remedio  suele  ser  el 
vino,  como  si  imaginásemos  qae  sus  compañeras  se  lo  ofre- 
cían y  ella  lo  desecha  y  responde:  el  verdadero  y  mejor 
vino  para  mi  remedio,  seria  ver  á  mi  esposo.  Así  que  con- 
forme á  lo  que  se  trata,  la  comparación  hecha  del  vino  al 
amor  es  buena,  demás  de  qoe  en  cualquier  otro  caso  es 
gentil  y  propría  comparación  por  los  machos  efectos  en 
que  el  uno  y  el  otro  se  conforman.  Natural  es  al  vino, 
como  se  dice  en  los  salmos  y  en  los  proverbios  ,  el  alegrar 
el  corazón,  el  desterrar  del  todo  cuidado  penoso,  y  el 
hinchille  de  ricas  y  grandes  esperanzas.  Hace  osados,  se- 
guros, lozanos,  descuidados  de  mira/cn  muchos  pontos  v 
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también  proprtedades  del  amor ,  como  se  vee  por  la  expe- 
riencia de  cada  día  y  se  podría  probar  con  machos  ejem- 
plos y  dichos  de  hombrea  sabios  sí  para  ello  nos  diera  lo- 
gar la  brevedad  qoe  tenemos  prometida.  Dice  mas  adelan- 
te: Al  olor  de  (us  ungaentoi  buenos.  Ungüentos  baeoos 
llama  lo  qae  en  nuestra  lengua  decimos  aguas  de  olor  ó 
coofeciones  olorosas ,  que  todo  viene  bien  con  el  desmayo 
qae  habernos  dicho ;  para  cuyo  remedio  se  suele  usar  de 
cosas  semejantes.  Así  qae  todo  es  demostración  y  encare- 
cimiento de  lo  mocho  que  ama  y  paede  con  ella  sn  espo- 
so ;  porqoe  es  como  si  dijese :  si  yo  viese  á  quien  amo, 
con  la  fragancia  de  sus  olores  lomaría  en  mf.  Declara 
cuan  grande  sea  esta  y  por  eso  añade :  que  es  ungüento 
derramado  lu  nombre.  Derramado  quiere  decir  según  la 
propríedad  de  la  palabra  hebrea  á  quien  responde,  repar- 
tido en  vasos,  ó  mudado  de  unas  bujetas  en  otras,  porque 
entonces  se  esparce  mas  su  buen  olor.  Tu  nombre  no  quie- 
re decir  la  fama  como  algunos  enlienden  y  como  se  suele 
entender  en  otros  lagares ,  porque  eso  viene  fuera  de  lo 
que  se  trata.  Qaiere  decir  el  nombre  con  que  es  llamado 
cada  uno :  asf  que  dice  lldmoste  olor  esparcido,  que  es  de- 
cir, es  tal  y  trasciende  tanto  tu  buen  olor,  que  podemos 
justamente  llamarle  no  oloroso,  sino  el  mismo  olor  espar- 
rído ,  que  es  manera  usada  en  la  Sagrada  Escriptora  y  en 
otras  lenguas,  en  la  cosa  de  qae  ano  es  loado  ó  vituperado, 
ponelle  nombre  della  para  mostrar  que  la  posee  en  sumo 
grado ,  y  no  asf  como  quiera,  como  parece  claro  acerca  de 
San  Mateo,  adonde  Cristo  á  Simón  el  principal  Apóstol, 
para  demostración  de  su  firmeza  y  constancia  le  puso  por 
nombre  Cephas  quc_ quiere  decir  pietíra.  Mas  porque  no  pa- 
rezca que  la  afición  engaña  A  la  esposa,  y  que  no  es  á  ella 
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sola  á  qnien  parece  esto,  añade  luego:  por  tanto  ¡m  donee- 
fíieat  le  aman,  las  coales  propriamcote  se  pierden  por  todo 
lo  que  es  beroioso  ,  oloroso  y  geatíA. 

Liivatne  en  pos  de  ti :  correrímos.  Puédese  enlcnder  es- 
to como  cosa  que  está  jauta  coa  la  razoQ  ya  dicha,  de  arte 
qne  de  todo  ello  resulte  esta  seoleocia  de  la  esposa  al  es- 
poso. Ven,  y  llévame  en  pos  de  tí  con  el  olor  de  tus  olo- 
res ,  que  es  tan  graode ,  que  aBciona  á  todos ;  qne  seguir- 
tebé  corriendo.  O  decir  que  es  razón  por  si  distincla  de 
todo  lo  arriba  dicho :  en  lo  caal  explica  con  mucho  encare- 
cimiento el  deseo  qne  tiene  de  varse  con  su  esposo ,  pues 
estando  enferma  y  sin  fuerzas  dice  qne  le  seguirá  corríen- 
do  si  la  quisiese  llevar  consigo. 

ATelt^me  el  Bey  en  tus  retretes.  \  Qnan  natural  es  esto 
del  amor  imaginar  que  pasa  ya  lo  que  se  desea ,  y  tratar 
como  de  cosa  hecha  de  lo  que  pide  la  afición !  Porque  dijo 
que  si  el  esposo  la  llamase  á  si ,  se  iría  corriendo  en  pos 
del,  ya  imagina  que  la  lleva  y  la  melé  en  su  casa,  donde 
le  hace  grandes  regalos.  ¥  asf  dice  metióme:  que  segnn 
el  nso  de  la  lengua  hebrea ,  aunque  maestra  tiempo  pasa- 
do ,  se  pone  por  lo  qne  está  por  venir,  para  mostrar  la  cer- 
tidumbre y  firme  esperanza  que  se  tiene  de  que  será.  Asi 
que  metermehá  el  Rey ,  olvidóse  de  la  persona  de  pastora 
en  qne  hablaba,  y  asi  llámale  por  su  nombre,  que  siempre 
el  amor  trae  consigo  estos  descaídos ;  ó  por  ventora  es 
propriedad  de  aquella  lengua  como  lo  es  de  la  nuestra, 
todo  lo  que  se  ama  con  estremado  y  tierno  amor  llamarlo 
asf :  mi  Rey ,  mi  bien,  y  semejantemente.  En  lui  reireUs: 
esto  es,  en  todos  sos  secretos,  dándome  parte  de  todas  sus 
cosas,  qne  es  prenda  certísima  del  amor.  Declárase  esto 
en  lo  que  signe :  Regocijamoshemot ,  alegrarnoshemoí  en 
ti ,  esto  es,  jautamente  contigo.  Mtmbrarienothan  tut  amo- 
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reí  mas  que  el  vino :  lút  dvlxwrtu  U  amtn.  Maestra  for  el 
efecto  el  exceso  de  ]oa  regalos  j  placeres  que  ha  de  reee- 
bir  en  el  retrete  de  so  esposo ,  porque  dice  le  quedarán 
impresos  en  la  memoria  mas  qne  níngua  otro  placer  ni  con- 
teato.  En  este  lagar  hay  diferenoia  entre  los  qoe  escri- 
ben, asi  eo  la  traslación  como  en  la  declaración  del;  j  nace 
lodo  el  pleito  de  la  palabra  hebrea  [1]  que  yo  trasladé 
dulxurai,  la  cotí  propiamente  saena  dereehezat,  qoe  ann- 
qoe  snena  as( ,  dicen  algunos  hombres  doctos  en  aqaella 
lengua  qne  cnando  eslájnnla  con  la  palabra  (2)  qnesignifioa' 
e)  vino,  le  da  título  de  bneno  y  preciado  como  si  dijésemos 
tal,  qne  jostamente  y  con  derecho  se  bebe.  Y  tienen  algn* 
nos  lugares  de  laEscnplnra  qne  ayodan  i.  este  parecer,  j  de 
aqni  son  diferentes  los  pareceres.  S.  Gerónimo  signe  el  soni- 
do de  la  voz,  y  as(  traslada ,  lat  dereehtxa»  ó  h$  dereehoi, 
esto  es ,  los  justos  y  bnenos  te  aman.  Siguiendo  esta  le- 
tra ,  quiere  decir :  acordaréme  de  Ins  amores ,  esto  es,  el 
que  tu  me  tienes  y  yo  te  tengo ,  de  tu  trato  y  conTersa- 
don  blanda  ,  regalada ,  amorosa ,  mas  qne  de  ningnn  otro 
placer  ó  alegría :  que  todas  ellas  se  entienden  por  el  vino, 
por  el  alegría  y  placer  grande  qne  pone  en  los  corazones 
de  los  qne  nsan  del.  Y  da  luego  la  razón  qne  tiene  de  pre- 
ciar en  tanto  los  amores  de  su  esposo ,  y  de  acordarse  de- 
líos  diciendo :  las  dulzuras  ó  derechezas  le  aman ,  qne  es 
decir,  lodo  lo  que  es  bneno,  dnlce  y  apacible  te  cerca  y  te 
abraza :  estas  cercado  de  dulzuras .  y  eres  acabado  y  per- 
fecto en  todas  tus  cosas.  La  traslación  de  otros  dice  así : 
membrasenoshan  tns  amores  mas  que  el  vino :  mas  qne  al 

(1)  Aqui  la  palabra  hebrea:  que  sesun  la  edición  de  los  Gaata- 
rra  hecha  por  el  padre  fray  AiUoUa  Merino,  Hadríd  i806,  tomo  V, 
página  22,  es  Mtsarim. 

(2)  Aqui  otra  palabra  hebrea ,  que  segun  el  P,  Iferíno  citado  es 
laim. 
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Tino  preciado  te  aman  [la»  doncellicas],  d«  arte  que  m- 
gnn  esto ,  en  diciendo ,  membrarseDosban  tos  amores ,  se 
haoe  pmto ,  7  lo  qae  se  signe  todo  es  mostrar  )a  esposa 
qne  DO  es  ella  sola  deste  paiecer  en  querer  j  preciar  tanto 
á  an  esposo ,  pues  que  aficiona  á  todag  las  doncellas  gene- 
ralmente. Puédese  á  mi  juicio  leer  ann  de  otra  manera,  y 
DO  menos  acertada,  qae  es  esta:  membrar^motu»,  y  poner 
loego  panto  ,  como  se  vee  en  sn  lengna  original.  Y  segoir 
luego:  tus  amores  mejores  que  el  vino  dvUe  ó  preciado  I0 
aman  :  esto  es ,  te  haoen  amable  ;  y  la  cansa  es  porque 
son  mas  dnlces  y  deleitosos  qne  la  misma  dnbmra  y  delei- 
te ,  qne  como  he  dicho ,  se  declara  en  el  vino.  Y  segnn 
esta  manera ,  en  la  primera  palabra  membrarémonos  6 
aeordarémonos ,  que  al  parecer  queda  asi  desacompañada, 
se  encierra  un  accidente  muy  dnlce  y  muy  natural  en  los 
qne  bien  se  quieren ,  cuando  acontece  Terse  despnea  de 
alguna  larga  ausencia,  qne  se  cuentan  el  uno  al  otro  con 
todo  el  mayor  encarecimiento  qne  saben ,  la  pena  y  dolor 
en  qne  por  esta  cansa  han  vivido.  Asi  que  la  esposa  como 
había  dicho  qne  se  veria  en  el  secreto  de  sn  esposo ,  se 
alegrarla  y  regocijarla  juntamente  con  él;  atkade  c«nTe- 
nientemente  lo  qne  por  orden  natnral  de  afición  se  signe 
después  del  regocijo  de  la  primera  Tista ,  aeordamoihe- 
mos ,  esto  es ,  contaremos  tu  i  mf ,  y  yo  á  t( ,  lo  mucho 
qne  en  esta  ausencia  habernos  padecido:  traeremos  á  la 
memoria  nuestras  ansias ,  nuestros  deseos ,  noestros  rece- 
los y  temores.  Pues  quede  de  aquí ,  qne  esta  razón  por 
cualquier  manera  que  se  entienda,  Ta  llena  de  ingenio  y 
de  gentileza ,  y  de  una  afición  blandísima. 

Morena  yo ,  pero  amable ,  hijas  de  Jerusalem ,  eomo  loi 
ttendoi  de  Cedar,  eomo  las  cortinas  de  Saiomon.  Bien  se 
entiende  del  salmo  44  adonde  i  la  letra  se  celebran  las 
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bodas  de  Salomón  con  la  hija  del  Rey  Faraoo,  qoe  es 
como  he  dicho  la  qoe  habla  aquí  en  porsona  de  pastora  j 
ea  figura  de  la  iglesia ,  qae  era  do  tan  hermosa  ea  el  pa- 
recer de  fuera,  cnanto  en  lo  qoe  encabria  de  deolro, 
porqne  allí  se  dice:  la  kermoaitra  de  la  hija  dd  Bey  e$lá 
en  lo  ticondido.  Faes  responde  agora  á  lo  qne  le  pudie- 
ran oponer  los  qne  la  vian  tan  confiada  del  amor  qae  le 
lenia  sn  esposo  ,  siendo  al  parecer  morena,  y  oo  tan  her- 
mosa ;  qoe  siempre  en  esto  tiene  gran  recato  el  amor.  Di- 
ce poes :  yo  cooGeso  que  soy  morena ;  pero  en  lodo  el  res- 
to soy  hermosa  y  bella  y  digna  de  ser  amada ,  porqoe  de- 
bajo deste  mi  color  moreno  está  grao  belleza  escondida. 
Lo  cnal  como  sea,  decláralo  laego  por  dos  comparaciones. 
Soy  ,  dice  ,  como  los  liendas  de  Cedar  y  como  los  tendejo- 
nes de  Salomón.  Cedar  llama  á  los  alárabes  porqne  des- 
cienden de  Cedar  el  hijo  segundo  de  Ismael ,  qne  es  gente 
movediza,  que  no  vive  en  ciudades,  sino  en  el  campo,  mu- 
dándose en  cada  no  año  donde  mejor  le  parece  ;  y  por  eso 
vive  siempre  en  liendas  hechas  de  enero  ó  de  lienzo  qae 
se  poeden  mudar  Ujerameote.  Asi  qne  es  la  esposa  en 
hermosura  muy  otra  de  lo  qne  parece,  como  las  liendas  de 
los  alárabes  qae  por  defoera  las  tiene  negras  el  aire  y  e) 
aol  á  qae  están  puestas;  mas  dentro  de  si  encierran  to- 
das las  alhajas  y  joyas  de  sus  dueños,  qoe  son  mochas  y 
ricas.  Y  como  los  tendejones  de  qne  suele  usar  en  la 
guerra  Salomón ,  qne  lo  de  fnera  es  de  enero  para  deten- 
sa  de  las  aguas ;  mas  lo  de  dentro  es  de  oro  y  seda  y  her- 
mosas bordadoras,  como  soelen  ser  los  de  los  otros  Re- 
yes. Esto  es  cnanto  á  la  letra ;  qne  segnn  el  sentido  qne 
principalmente  pretende  el  Espirito  Sancto,  clara  está  la 
razón,  porque  la  iglesia ,  esto  es ,  la  compañía  de  los  jos- 
tos  y  cualquiera  d«llos ,  tiene  el  parecer  de  fuera  moreno 
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y  feo  por  el  poeoeasú  j  poca  edeata ,  ó  por  mejor  decir 
por  el  grande  mal  tratamiento  que  el  mondo  les  hace ;  que 
al  parecer  no  hay  co»a  maa  desamparada  ni  mas  pobre  j 
aliatida  qne  son  los  que  tratan  de  bondad  y  dé  virtod,  co- 
mo á  la  verdad  estén  queridos  y  favorecidos  de  Dios  y  lle- 
nos en  el  alma  de  incomparable  belleza. 

No  me  desdeñéis  si  $oy  morena,  fue  miróme  el  lol.  Res- 
ponde  esto  bien  al  natnrat  de  las  inogeres  qne  no  saben 
poner  i  paciencia  todo  lo  qne  les  loca  en  esto  de  la  her- 
mosnra :  que  segnn  parece  bien  pagada  qnedabá  esta  pe- 
queña falta  de  color  con  las  demás  gracias  que  de  &f  dice 
la  esposa ,  annqne  en  ello  no  hablara  mas ;  pero  como  Ifl 
escuece ,  aíiade  diciendo  y  mtiestra  qne  esa  falta  no  le  ea 
asi  oataral  qne  no  tenga  remedio ,  sino  \enida  acaso  por 
haber  andado  al  sol*  y  aun  eso  no  por  cnlpa  saya ,  sino 
forzada  contra  so  voluntad  por  la  porfia  de  sns  hermanos. 
Y  asi  dice:  lo$  hijot  de  mi  madre  porfiaron  [encendidos] 
contra  mi,  pusiéronme  por  guarda  de  víñai;  la  mi  viña  no 
guardé.  Dice  qne  no  guardó  sn  vifia ,  porque  se  olvidó  de 
sf  y  de  lo  qne  tocaba  á  sn  rostro ,  por  entender  en  guar- 
dar las  viíias  agenas  en  que  sus  hermanos  la  hablan  ocu- 
pado por  fuerza.  Y  no  se  ba  de  entender  que  esto  pas6  asi 
por  la  hija  de  Faraón  qne  habla  aqui :  qne  siendo  hija  de 
Bey  no  es  cosa  verisimil  ni  de  creer ;  sino  presupuesta  la 
persona  que  representa  y  á  quien  imita  hablando,  que  es 
de  pastora,  es  la  mas  propria  y  mas  gentil  disculpa  y  co- 
lor  que  podia  dar  á  su  mal  color,  decir  que  habia  andado 
en  el  campo  al  sol ,  forzada  de  sos  hermanos  que  como 
pastores  eran  gente  tosca  y  de  mal  aviso.  En  el  sentido 
del  Espirita  Sancto  ea  grande  verdad  decir  que  sus  her- 
manos le  hicieron  esta  fuerza ,  porque  ningún  género  de 
gente  es  mas  contrario  y  perseguidor  de  la  verdadera  vir- 
Tosio  X.  30 
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lad ,  qae  los  qne  la  profesan  en  solos  los  títulos  j  apa- 
riencias de  fuera,  y  los  que  nos  son  en  mayor  deuda  y  obli- 
gación ,  esos  las  raas  veces  experimentamos  por  mayores 
y  mas  capitales  enemigos. 

Enséñame  amado  de  ntí  alma,  donde  apacientas ,  donde 
stsleas  al  medio  día.  Disculpada  so  color,  torna  á  hablar  con 
su  esposo ,  y  no  podiendo  sufrir  mas  dilación ,  desea  saber 
donde  está  con  so  ganado  porque  se  determina  de  bnsca- 
lle :  qne  el  verdadero  amor  no  mira  en  puntillos  de  crianza 
ni  en  pnndonores,  ni  espera  á  ser  convidado  primero ,  an- 
tes él  se  convida  y  él  se  ofrece.  Y  aonqne  habia  llamado 
la  esposa  al  esposo  para  su  remedio  y  no  le  responde  ,  no 
por  eso  se  entibia  ó  so  desdeña  y  bace  caso  de  bonra ;  an- 
tes crece  de  naevo  mas,  y  pues  él  no  viene,  ella  determi- 
na de  ir  en  sa  basca.  Y  puédese  entender  esto  en  dos  ma- 
neras ,  6  qne  sea  un  mostrar  al  esposo  lo  mucho  que  qui- 
siera saber  del  para  seguirle,  y  escusarse  que  si  no  lo  hace 
es  por  no  andar  vagueando  perdida  de  monte  en  mon- 
te, corao  si  dijese;  ojalá  yo  supiera,  amor  mió,  ó  tu  me 
lo  hubieras  dicho ,  donde  estás  con  tu  ganado ,  qne  fue- 
ra luego  allá ;  mas  si  no  lo  hago ,  es  por  no  andar  de  ca- 
bana en  cabaüa  preguntando  por  tf  á  los  pastores.  O  en- 
tendamos ,  y  esto  es  lo  mas  natural,  que  pide  al  esposo  le 
haga  saber  ó  por  sf  ó  por  otro  alguno,  donde  ba  de  ses- 
tear al  mediodía,  qne  luego  se  irá  allá.  Y  no  estorba  á 
esto  qne  estando  el  esposo ,  como  presuponemos  que  está, 
ausente  ,  ni  podia  oír  sus  ruegos  de  la  esposa ,  ni  satisfa- 
cer á  su  voluntad ,  porque  en  el  verdadero  y  vivo  amor 
pasan  siempre  mili  imposibilidades  semejantes ,  que  con  la 
ardiente  afición  se  ocupan  asi ,  y  se  ciegan  los  sentidos, 
qne  engañándose  juzgan  por  como  posible  y  hacedero 
lodo  lo  que  se  desea.  Y  asf  por  una  parte  habla  la  esposa 
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á  sd  esposo  costo  si  le  taviese  presente,  j  te  viese  y  oye- 
se ;  y  por  otra  no  sabe  donde  está  y  niégale  que  se  lo  di- 
ga ,  porqtie  sino  ella  está  determinada ,  como  qaiera  que 
sea,  de  buscalle ;  en  lo  cnal  podría  haber  ioconvenienle  de- 
perderse  y  por  eso  abade :  Que  ¿  por  qué  andaré  yo  como  de^ 
earriada  entre  los  ganadoi  de  lut  compañero»  f  Donde  de$- 
earriada  ó  descaminada  ....  (1). 

Otro  pdpel  de  loa  •^retentado*  for  fray  Ltti$  de  León 
fara  lu  defen$a,  escrito  de  ni  mano. 

Qoe  nnestra  Señora  tiene  mas  gracia  qae  todos  los  san- 
tos jautos.  "  In  hac  qnssiione.  qnod  egopro  mea  p&rri- 
tate  seDlio,  id  est :  in  primis  posse  et  deberi  ab  omnibns 
concedí  qood  sanctissima  Virgo  est  gratior  Deo  qnam  re- 
Ikpii  omnes  sancti  coUectivi ,  ad  istum  sensom  qnia  vnlt 
fllí  atqae  conferí  Deas  proemiam  essentiale  ex  parle  objee  - 
ti ,  qnatn  reliqnis  omnibns  coUectivi  snmptis.  Qnod  patet 
qaia  prceminm  essentiale  est  esseotia  divina  visa ,  et  bea- 
liuima  Virgo  videt  eandem  essenlíam  qnam  reliqni  om- 
nes, et  in  ea  easdem  nnmero  perfectiones  qoas  reliqni  om- ' 
nes,  et  eas  perfectiíis  qnam  omnes  alii,  et  prseterea  plnres 
alias  qnas  reliqni  non  vident:  ex  qno  fit  et  extensiva  et 
íotensivé  ipsam  faabere  majns  prcemiam  ex  parte  objecti 
qnam  reliqni  omnes  coUectiv^ ;  idqne  tam  certnm  est  qnam 
est  certnm  qnod  beatissima  Virgo  est  bealior  omnibns  alus 
sanotis.  Sí  antem  quxralar  de  prcemio  ex  parte  actus  vi- 
deodi  Deam,  id  est  de  ipso  acta  visíonis,  nlrúm  is  actas 
atqae  ea  visio  sit  major  et  praestantior  qnam  esset  ea  visio 

d)  Hasta  aquí  llaga  lo  de  los  Cantares.  Tal  vez  no  coav«nia  á  la 
defensa  de  fray  Lub  de  León  citar  mas  pasajes  que  losarríb»  re- 
feridos. 
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tatm  ex  omni  bealorum  visioDibas  íd  nnam  coData  confla- 
retnr  si  in  aonni  cooferri  possent ,  aot  etiam  ntríiiii  hábi- 
tos gratic  io  anima  sanclissimx  Virginis  existens,  ait 
major  qiutn  esset  is  habitas  qni  ei  omnibns  saactornn  ha- 
bitifans  atqoe  gratiis  io  oaDin  coeDotibns  cooficeretar ,  tí- 
detnr  mibí  de  ea  qaiestione  nihil  certi  posse  in  alterntram 
partem  defioiri  aat  statuí,  neqae  ex  sacris  iítlerís  ,  ñeque 
ex  sanclormu  patmm  senleotiis,  neqae  ex  iis  opinioniboft 
qax  recepte  stint  á  theologis:  poase  tamea  pik  et  probabi- 
liter  deffendi,  qood  in  hac  quxstioDe  fit,  habitnin  gratiie  el 
actnm  vísionis  beatissinue  Virgiois  superare  retiqoornm  se 
iofra  positomm  sadctomm  omnes  gratias  et  visiones  io 
nnam  colleclas.  Ita  opinor,  et  fortassé  ia  eo  ítiloT — Fraj 
Lais  de  León. 

Carla  original  dtl  mat»lto  francisco  Saneko ,  á  fray  Lui$  d< 
León,  iu  fecha  en  Madrid  d  16  de  julio  de  Í&71. 

Hoy  Reverendo  Padre  iDaeslro*--'Ho]r  i  la  mañana  me 
dio  QD  mancebo  noa  caris  de  V.  P.  entrando  á  entender 
en  los  negocios  de  Hacha ,  y  dijome  qae  pasaba  á  Alcalá 
Uenáres ,  que  para  ma&aoa  volvería  por  aci  por  la  res- 
puesta :  y  luego  en  saliendo  lef  la  dicha  carta  y  dejé  es- 
crita esta  en  respuesta ,  porque  el  mensajero  no  se  vol- 
viese sin  ella.  Yo  me  holgué  mucho  con  la  carta  de  V.  P. 
por  conocer  en  ella  los  indicioa  y  obras  de  nuestra  amistad 
antigua ,  por  razoa  de  la  cual  á  mi  me  pesa  de  estar  tanto 
tiempo  absenté,  y  dejar  de  gozar  de  la  buena  y  dulce  con- 
versación y  comunicación  de  todos  esos  Seiiores  y  herma- 
nos, y  especialmente  de  la  de  V.  P.  Yo  soy  el  qae  pier- 
de mocho  eo  estar  privado  de  tanto  bien ;  y  porque  el 
amor  verdadero  no  tiene  necesidad  de  complimientos ,  yo 
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no  he  curado  de  hacerlos ,  y  ansi  be  dejado  de  escribir 
hasta  agora  por  do  haberse  ofrecido  en  que  poder  escribir 
á  V.  P.  eo  ello,  y  he  holgado  macho  que  se  haya  ofre- 
cido al  presente  esta  ocasión.  Y  ansi  en  cuanto  á  la  es- 
criptnra  que  V.  P.  ha  hecho  sobre  los  Cánlicos,  digo  que 
yo  pienso  que  serán  de  la  eradicion  ,  doctrina  y  ingenio 
que  sé  que  sneten  ser  y  son  tod^s  las  cosas  de  V.  P. ;  em- 
pero para  publicarse  y  imprimirse ,  i  mi  parecer  no  con- 
viene que  esté  en  lengua  vulgar,  porque  se  pomia  en  des- 
crimen  de  impedirse  por  ser  sobre  libros  de  la  sagrada  E»- 
criptura,  y  en  el  catálogo  se  prohiben  semejantes  líhros, 
y  en  este  hay  especial  razón  por  los  misterios  qae  en  él  se 
oontieoen ,  por  los  cuales,  como  V.P.  sabe  ,  ya  en  la  ley 
vieja  no  se  permitia  leer  este  libro  á  quien  quiera,  y  pien- 
so qae  agora  se  ha  de  estrechar  mas  la  licencia  para  im- 
primir libros  en  romance  de  cosas  de  la  religión  cris- 
tiana. Y  ansí  el  catecismo  romano  despees  de  arroman- 
zado no  se  ha  permitido  imprimir ,  y  ansi  también  ha  ve- 
nido nn  propio  molu  del  Summo  PonlíBce  eu  el  cual 
manda  recoger  muchas  maneras  de  horas  en  romance.  Y 
ansí  ternia  por  mas  acertado  que  V.  P.  como  dice  en  Mt. 
carU,  escribiese  la  dicha  obra  en  latin ,  y  la  perfeccionase 
en  lo  que  le  paresciese  convenir  para  sabios,  y  doctos ,  y 
tener  por  mejor  contentar  á  los  tales ,  que  no  á  la  turba 
malta.  Y  si  para  esto  ó  para  otra  cosa  yo  pudiere  algo 
servir  á  V.  P.,  harélo  con  muy  buena  voluntad  y  como 
■oy  obligado.  Nuestro  Sefior  Dios  conserve  y  prospere  sa- 
lud y  vida  á  V.  P.  eo  su  sancto  servicio.  De  Madrid  en  16 
dejnlio  lB7i— Muy  dwto  servidor  de  V.  P.— El  maes- 
tro Francisco  Sancho— Hay  una  riibrica. 
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X:arla  autógrafa  de  fray  Bernando  de  Perolla,  prior  del  con- 
vento de  5.  Agustín  de  Granada,  á  fray  Luís  de  León,  tu 
fecha  en  dicha  ciudad  d  6  de  entro  de  1S72. 

PreseDlóla  el  maestro  [.con  para  su  defensa. 

May  Reverendo  Padre — Hice  lo  que  V.  B.  me  Dtandó 
en  dar  estos  papeles  al  Señor  arzobispo ;  y  después  de  ha- 
berlos visto  may  despacio .  me  respoodiü  que  él  no  ^atavo 
en  la  primera  parte  del  concilio  donde  Be  trató  de  la  edi- 
ción vulgar ;  pero  que  tiene  por  verdadero  todo  lo  que 
V.  R.  dice  y  sin  que  en  dh  haya  cota  que  lepa  á  faiiedad; 
y  que  entiende  qae  la  intención  del  concilio  es  la  que 
V.  R.  interpreta ,  y  qne  no  puede  ser  otra.  Donosa  cosa, 
dice  ,  seria  qne  diésemos  al  intérprete  la  misma  anctoridad 
qne  al  auctor.  Y  dice  qne  el  concilio  no  dice  qne  sea  de 
fe ,  ni  niega  qoe  se  pueda  hacer  otra  mas  exacta,  sino  que 
esta  se  tenga  por  auténtica  y  se  signa :  y  esto  se  entiende 
ul  tnplunmt^  como  dice  la  doctrina  de  S.Angustin  y  otras 
doctrinas  auténticas.  Loó  mucho  la  obra,  y  la  claridad  y 
distinción  con  que  V.  R.  procede.  Pedfle  mny  encarecida- 
mente pusiese  su  censura  por  escrito :  rebudióme  que 
no  lo  solía  hacer ;  pero  qne  si  adelante  ftiese  neossario,  él 
lo  hará.  Y  porque  esta  no  es  para  mas ,  ceso.  Nuestro  Se- 
ñor la  muy  reverenda  persona  de  V.  R.  etc.  De  Granada 
6  de  enero  1572— >HÍjode  V.  R.^^Fray  Hernando  de  Pe- 
ralta— Hay  una  rúbrica. 

£1  «obre  dice:  "Al  H.  R.  P.  maestro  fray  Luis  de 
LeoD  catedrático  de  teología  en  Salamanca,  En  el  n 
terio  de  S.  Augnstin— Salamanca." 


ídüvCoOt^lc 


471 

■Pédiminto  de  fray  Luis  de  León ,  escrito  de  m  mane ,  y 
fretenlado  "en  VaÜadolid  á  29  de  julio  de  1573  aAot 
anle  el  Señor  Inquisidor  itcettctodo  Dieqo  González  en  la 
audiencia  de  I»  mañana." 

ILUSTBBS  SEÍÍORES. 

El  maestra  fray  Lois  de  Leoo  ,  preso  en  estas  cárceles, 
.«D  el  pleito  ijne  trato  con  el  fiscal  deate  Saocto  Oficio,  di- 
go :  Qae  entre  lus  papeles  de  mis  letaras  qne  están  en  po- 
der de  Vs.  Hds.  hay  muchos  cartapacios,  de  los  cuales 
algDDOs  dellos  do  son  mios ,  eino  de  otras  personas  qne 
me  los  prestaron ;  y  otros ,  aunque  son  mios ,  pero  lo  en 
ellos  contenido  no  es  cosa  compuesta  por  mf  ni  de  mis  le- 
turas ,  sino  cosas  compuestas  por  otraj»  personas  doctas, 
ta&  cuales  yo  habia  hecho  trasladar  á  mis  escribientes  ;  de 
lo  coal  todo  lo  que  me  pude  acordar ,  declaré  por  un  es- 
crito el  dia  que  por  mandado  de  Vs.  Mds.  fui  preso;  y 
después  acá ,  creo  que  por  el  mes  de  agosto  del  año  pa- 
sado de  setenta  y  dos,  presoponiendo  qse  mis  papeles  se 
vian,  supliqué  á  Vs.  Hds.,  como  parecerá  por  este  pro- 
ceso ,  fuesen  servidos  de  mandar  qne  se  me  mostrasen  los 
dichos  cartapacios  para  señalar  en  cada  ano  dellos  cuyos 
son  y  de  quien  los  hnbe ,  para  que  Vs.  Mds.  con  tiempo^ 
y  antes  qne  fallase  alguna  d»  las  personas  cayos  son,  se 
ínformasul  de  la  verdad,  y  no  hiciesen  ver  y  examinar 
eorao  cosa  mia  le  qoe  es  ajwo ,  con  trabajo  de  los  con- 
sultores y  agravio  mío :  protestando  que  si  por  no  hacerse 
coa  tiempo  esta  diligencia  fóltase  alguna  de  las  personas 
de  qnien  yo  be  habido  tos  dichos  papeles ,  y  por  su  falta 
DO  pudiese  yo  probar  la  verdad  de  mi  pretensión ;  la  tal 
falla  no  me  parase  perjuicio ,  pues  no  sacedla  por  culpa  ni 
negligencia  miá.  Y  por  cuanto  la  dicha  diligencia  no  se 
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míq  papeles,  los  coales  yo  creí  que  se  viaa  desde  el 
prÍDcipio  de  mi  prisión,  so  eomenzaroa  á  ver  ao  año  des- 
pués ,  y  se  ven  agora  actualoieote ;  torno  á  suplicar  á 
Vs.  Mds.  lo  mismo,  y  á  protestar  lo  que  tengo  prolcsla- 
do.  Porque  aunque  como  otras  veces  tengo  en  esle  pro- 
ceso declarado  y  jurado ,  yo  ni  sé  ni  tengo  por  qué  sospe- 
char que  en  los  dichos  papóles  ajenos  qae  están  entre  los 
míos  haya  algana  cosa  de  mala  doctrina,  porque  á  las  per- 
sonas de  qnien  los  hube,  los  tengo  por  católicos;  y  porque 
como  otras  veces  be  dicho,  de  todos  ellos  be  leído  muy 
pocas  hojas;  pero  de  cualquier  manera  que  sean,  no  es 
conforme  á  razón  pí  á  derecho  qoe  siendo  ajenos  y  po- 
diendo á  Vs.  Mds.  constaltes  dello  clara  y  evidentemente, 
se  vean  como  míos  los  dichos  papeles ,  mayormente  es- 
tando yo  preso  rnienlras  se  ven.  Porque  notoria  cosa  es 
que  los  dichos  cartapacios  de  mano,  no  siendo  compuestos 
por  mi ,  DO  oslan  mas  á  mi  cargo  que  los  demás  libros  im- 
presos qne.  están  en  mi  celda ,  de  los  cuales  es  cierto  qae 
no  siendo  de  autores  vedados,  no  se  me  puede  hacer  cargo 
ninguno ,  aunque  en  ellos  se  hallasen  cosas  de  mala  doc- 
trina. Y  ansi  como  no  seria  conforme  á  derecho  que 
Vs.  Hds.  me  detuviesen  preso ,  mientras  se  vian  las  obras 
de  Cayetano  ó  de  otro  doctor  católico  qoe  estuviesen  en 
mi  poder,  ni  seria  justicia  que  se  pusiese  á  mi  cuenta  lo 
malo  que  en  las  dichas  obras  se  hallase ;  así  no  es  justo 
que  los  dichos  cartapacios  qae  no  son  míos,  se  vean  como 
míos;  sino  qne  primero  y  ante  todas  cosas  Vs.  Mds.  man- 
den averiguar  cuyos  son ,  pues  jo  estoy  presto  para  dar 
razón  de  ello  clara  y  bastantemente  como  lo  he  dicho  y  sa- 
pilcado  y  requerido  y  protestado  desde  el  principio  dt  tai 
prisión  por  machas  veces. 
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Demás  desto  digo  qoe  de  un  abo  á  esta  parte  he  sa- 
plicado  k  Vs.  Nda.  muchas  y  diferentes  veces  fuesen  ser- 
vi'Jos  mandar  qoe  se  Irojese  )a  Biblia  de  Vatablo  que  ori- 
ginalmeole  se  ceosnrú  por  los  maestros  de  Salamanca,  la 
cual  está  una  en  poder  del  maestro  Francisco  Sancho ,  y 
otra  eq  poder  de  Gaspar  de  Porlonariis  librero ,  para  pre- 
sentar en  esle  proceso  algunas  partes  de  ella  que  convie- 
nen á  la  defensa  de  mi  justicia ,  lo  cual  hasta  agora  no  se 
ha  hecho.  Torna  á  suplicar  á  Vs.  Hds.  manden  que  se  ha- 
ga coa  brevedad. 

Demia  desto  suplico  á  Vs.  Hds.  sean  servidos  mandar 
qne  se  me  den  nnos  cuadernillos  de  fray  Diego  de  Zúñiga 
que  están  entre  mis  papeles,  porque  pretendo  por  ellos  pro- 
bar qne  es  falso  en  ana  de  las  cosas  qae  depone  contra  mf . 
Y  puédeose  contar  las  hojas  de  ellos  y  rubricar  cada  una 
de  ellas  por  el  secretario ,  y  donde  hubiere  algo  borrado  ú 
añadido,  senalallo  para  qne  Vs.  Mds.  estén  cienos  y  se- 
garos qne  por  mf  no  se  muda  nada  en  ellos.  Y  si  esto  no 
hubiere  lugar ,  Vs.  Hds.  sean  servidos  de  darme  tiempo  y 
espacio  para  qne  aqni  en  la  aadicocia  delante  de  Vs.  Mds. 
ó  de  alguno  de  los  secretarios  los  vea.  Y  pido  justicia  eto. 
—Fray  Luis  de  León. 

Pedimento  de  fray  Luis  de  León ,  escrito  de  su  mano ,  y 
preteníado  ' '  en  Valladolid  á  20  de  agosto  i  573  años 
ante  el  Señor  Inquisidor  licenciado  Dif^o  Gon^lez." 

ILOSTSES  SBÍÍOBES, 

El  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  que  trato 
coa  «1  fiscal  deste  Sancto  Oficio ,  digo :  qae  en  un  ínler- 
rogatorto  de  tachas  qne  presenté  el  junio  pasado,  en  la 
pregunta  10  qne  trata  de  una  cansa  de  enemistad  qne  tie- 
ne conmigo  fray  Diego  de  Zúñiga ,  no  me  acuerdo  si  pre- 
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seoté  per  testigo  i  frsjr  FraDciaco  de  Cueto.  Sí  no  lo  pre- 
«eoté,  agora  le  nombro  y  presento.,  j  suplico  &  Vd.  Uds. 
maDileo  qne  sea  exatmoado  en  ella  (1). 

Deoiás  deslo  digo  que  ansí  ea  el  dicho  interrogatorio 
como  en  los  dema&  q^oe  tengo  presentados  en  este  proce- 
so ,  ea  algunas  preguntas  seftato  pajra  <|ae  sean  examioat- 
dos  tres  j  ciia,tro  y  cinco  y  mas  testigos ,  porque  de  alga- 
nos  de  ellos  tengo  dada  ai  se  acordarán  enteramente  de 
todo  aquello  para  que  son  presentados ;  per  lo  coal  sopli- 
co  A  Vs.  Hds.  qne  si  en  la  examina,cion  de  losdichos  tes- 
tigos ,  los  que  fuesen  primero  examinados ,  no  probaren 
enteramente  lo  articulado ,  se  proceda  al  eiimen  de  todos 
los  demás  por  mi  seBaladjus :  y  si  cANX  ftiere  qne  por  la  dt- 
lacion  qne  ha  habido,  en  la  probanza  qne  por  mf  se  hace, 
alguna  de  los  dichoa  testigos  se  hubiere  muerto,  ó  ansen- 
tado ;  suplica  á  Vs.  Hds.  me  manden  que  se&ale  otro  á 
otros  en  su  lugar  en.  las  preguntas  adonde,  su  testimonio 
hiciere  falta. 

Demás  desto  dige  que  a(  pcinetpie  de  mi  prisión  y  de 
este  pleito  „  y  por  el  mes  de  agosto  del  aio  pasado  de  72, 
y  ni  mas  ni  menos  este  jnlio  próximo  pasado ,  he  suplicado 
á  Vsu  Mds.  sean  servidos  antes  qne  se  vean  mis  piales 
por  los  teólogos  coosullores  deste  Santo  Oficio ,  mandar 
examinar  y  averiguar  cuales  son  mtos  y  cuales  no.  De  lo 
cual  yo  estoy  presto  y  aparejado  á  dar  bastante  razoo  y 
claridad  en  viéndolos ,  porque  de  no  hacerse  asi  mi  justi- 
cia recibe  agravio ,  lo  uno  en  que  se  examine  per  mió  lo 
que  no  lo  es ,  mayormente  estando  yo  preso  mieulras  se 
examine ;  lo  otro  porqne  cnanto  mas  se  dilatare  la  averi- 
guación de  cuyos  son  los  dichos  papeles ,  tanto  en  cosa 

(1")  Al  margen  se  lee  :  No  será  neresarlo  hacer  esla  dilijencta  por- 
rpu  tn  t\  dicho  interrogatorio  ald  súialado  el  dicho  Cuelo. 
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qoe  después  sea  necesario  hacerse ,  se  hará  con  mas  diG- 
cullad  por  los  casos  de  muerte  y  aasencia  qae  poedeo 
acontecer  en  lauto  tiempo  á  lai  porsonas  cuyos  son  y  de 
quien  yo  los  buhe  y  con  quien  lo  tengo  de  probar.  Lo  cual 
hasta  agora  no  se  ha  hecho.  Por  tanto  torno  k  suplicar  i 
Vs.  Hds.  lo  qae  acerca  de  esto  tengo  suplicado ,  y  á  pro- 
testar lo  protestado.  Y  pido  Justina  y  el  oficio  etc. — Fray 
Luia  de  León, 

Pedimento  de  fray  LuU  de  León ,  eicrilo  de  lu  ifnano ,  y 
preHn<«do  *'  en  Fatlodolid  á  9  de  xtmxtmhre  1573  año^ 
a»U  el  SeSor  Jvquiiidor  licenciado  DUgo  Go»«üts." 

ILCSTBBS  SEÑORES, 

£1  maestro  iVay  Luis  de  León  en  el  pleito  que  trato 
COD  el  Gscat  deste  Santo  OScio ,  digo :  que  los  cartapacios 
y  papeles  qne  están  entre  los  nüosi,  y  no  soq  míos,  son  los 
«iguieotes. 

1.'^  £1  cartapacio  ndm.  1."  no  tiene  oosa  mía:  tiene 
al  principio  una  letura  sobre  Isafa»  del  maestro  Villalo- 
bos ,  angnstino  ya  difunto.  Conocerán  qne  es  lelnra  suya 
el  maestro  fray  Alonso  Godiel,  el  maestro  fray  Hernando 
de  Zarate ,  fray  Pedro  de  Rojas ,  fray  Pedro  Arias ,  au- 
gustinos ,  y  otros  mqchos  frailes  de  mi  orden  ,  porque  an- 
da pública  entre  ellos.  Tiene  mas  el  dicho  cartapacio  una 
letpra  del  maestro  Cipriano  qne  fué  catedrático  en  Alcalá 
sobre  los  salmos.  Hlceta  sacar  á  un  escribiente  de  unos 
cartapacios  de  fray  Juan  Buiz  de  la  Mota,  augustino,  que 
escribió  oyendo  al  dicho  Cipriano :  él  la  conocerá  y  será 
testigo  de  lo  qne  digo.  Tiene  mas  un  pedazo  de  )a  letura 
sobre  S.  Juan  del  maestro  (tay  Dionisio ,  augustino.  Esta 
letura  anda  pública  entre  nosotros.  Conocerán  que  es 
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ansí  fray  Francisco  Cnelo,  y  fray  Pedro  de  Hojas ,  y  fray 
Pedro  Arias  ,  y  otros  mochos  frailes  de  mi  orden ;  y  en  la 
librería  de  S.  Angastin  de  Salamanca  está  un  original  de 
la  dicha  Jetara ,  por  donde  colejando  la  deste  carlapacio 
con  aquella,  se  conocerá  ser  verdad  lo  que  digo.  Tiene 
mas  nn  pedazo  de  exposioioo  sobre  la  epístola  od  Roma- 
nos de  nn  hombre  docto  difmito  qae  se  llamaba  el  maes- 
tro Berna|<do  Pérez :  esta  me  envió  desde  Alcalá  con  otros 
papeles  el  Doctor  Avila  canónigo  de  Behnonte  :  él  será 
testigo  de  qae  ea  ansí. 

2.° — El  carlapacio  núm.  a."  no  tiene  cosa  mia :  tiene 
al  principio  n'na  letara  del  priocrpio  de  la  3.*  parle  de  Sant 
Gerónimo,  de  la  materia  de  tncarnaftoní.  Es  tetara  de 
fray  Juan  de  la  Peña,  y  al  fin  della  es  letnra  del  maestro 
Grajal ,  qne  leyó  por  el  dicho  maestro  Peña  la  anstitncion 
de  aquel  aho.  Constará  esto  ser  ansf  cotejando  los  pape- 
les de  la  dicha  letnra  de  Peña,  k»  cuales  tendrán  frailes 
dominicos,  con  la  letnra  deste  carlapacio  que  digo.  Tiene 
mas  una  repetición  del  mismo  Peña  sobre  aquellas  pala- 
bras del  primer  capitulo  de  la  epístola  ad  Ephetios :  Bene- 
dicftu  Deus  pater  Domini  noilñ  Jesu-Chritti.  Cooslará  ser 
del  maestro  PeBa  por  la  manera  sobredicha.  Tiene  mas  el 
dicho  cartapacio  ana  letara  del  maestro  Gaevara  sobre  el 
3."  de  Durando.  Constará  ser  saya  cotejándola  con  los 
papeles  de  sd  letara ,  los  cuales  se  hallarán  en  poder  del 
dicho  Gaevara  y  de  otras  personas. 

3.°— En  el  cartapacio  núm.  3."  no  hay  cosa  roía :  tie- 
ne pedazos  de  letara  como  son  de  seientia  Dei .  de  pradet- 
tinalione,  de  Irinilale,  de  ánima,  de  gratia.  Son  letoras 
del  maestro  fray  Pedro  de  Sotomayor.  Coooeersehá  cote- 
jándolo con  sns  leluras  en  estas  materias  ,  las  cnales  se  ha- 
llarán en  poder  de  frailes  dominicos ,  y  de  otras  personas. 
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k.' — En  el  cartapacio  DÚm.  4.*  no  hay  cou  tnia.  Tiene 
oaa  eiposicion  sobre  los  Canlares  en  romance  del  maestro 
Benito  Arias  Uonlano :  prestómela  muchos  aikos  ha  pi- 
diéndosela yo  para  ver  algunos  pasos  cnando  yo  escribí 
sobre  ellos ,  y  ansí  me  aproveché  della  en  algunos  loga- 
res. Prestómela  con  condición  que  se  la  pusiese  en  latin, 
y  yo  nunca  lo  hice  por  ocapacíones  que  tuve.  Consta  sef 
suya  por  la  letra  que  es  del,  y  porque  él  preguntado  si 
fuese  menester,  no  lo  negará. 

6." — En  el  cartapacio  núm.  &.°  no  hay  cosa  mia.  Tie> 
ne  cosas  locantes  á  phrasb  y  otras  anotaciones  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Prestómele  fray  Fraocisco  de  Gastrover' 
de ,  augoslino ,  habrá  cinco  ó  seis  años ,  porque  pensá 
leer  una  lición  extraordinaria  de  las  phrasis  dé  la  Escri" 
tura.  El  será  testigo  dello ,  qoe  visto  el  cartapacio  cono-^ 
cera  la  verdad ,  y  sin  vello  la  dirá  también ;  y  al  Gn  de 
este  cartapacio  están  ciertas  cuadernos  escritos  de  la  le- 
tra del  mismo  Caslroverde ,  que  tiene  al  principio  por  ti- 
tulo lá'ueelánea.  Conocerán  la  letra  de  Castroverde  fray 
Pedro  de  Hojas,  fray  Pedro  Arias,  fray  Hierónimo  de  la 
Croz. 

6." — En  el  cartapacio  núm.  6."  no  hay  cosa  mia.  Al 
principio  tiene  nn  tratado  de  mtaica  el  inslrumenlorum  uiu 
apud  relCT-es  hebrao$.  Es  del  maestro  Cipriano  catedrático 
que  fué  en  Alcalá.  Diómele  el  Doctor  Avila ,  canónigo  de 
Belmonle,  con  otros  papeles.  Como  he  dicho  él  será  tes- 
tigo. Tiene  mas  otros  cuadernos  de  anotaciones  diversas 
de  Escritora ,  los  cuales  hube  de  fray  Gabriel  de  Goldaras 
machos  a&os  ha ,  qoe  queriéndome  yo  oponer  á  la  cátedra 
de  Biblia  cuando  la  llevó  Grajal,  y  estando  falto  de  pape- 
les tocantes  á  la  Escritura ,  se  loa  pedí  y  me  los  dio :  él 
será  testigo  de  ello,  demás  de  que  la  mayor  parle  dellos 
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8oa  de  sa  letra ,  U  cnal  conoceD  fray  Hierónimo  de  la 
Croz ,  fray  Pedro  de  Rojas ,  fray  Francisco  Coeto ,  fray 
Pedro  Arias ,  aagüslÍDos.  Tiene  mas  nno  ó  dos  cuadernos 
de  mi  letra ,  y  son  de  la  lelara  de  Cipriano  sobre  la  epís- 
tola  ad  Bebrtgcs ,  los  cnales  escribí  (oféndele;  y  otro  cua- 
derno de  letnra  del  mismo  sobre  el  Apocalipsi  de  letra  de 
fray  Martin  de  Perea.  Conocerá  la  letra  fray  Pedro  de  Ro- 
jas y  fray  Pedro  de  Uceda,  angustiaos. 

7.<* — Mas  anos  caademos  que  tienen  por  sebal  número 
7."  Son  lelara  de  fray  Domingo  Ibañes ,  dominico.  Prestó- 
melos  an  fraile  benito  oyente  en  Salamanca,  no  me  acaer- 
do  del  nombre :  lavo  an  acto  mayor  poco  antes  qae  me 
prendiesen :  y  prestómelos  para  que  viese  ana  opinioo  qoe 
tuvo  el  dicho  fray  Domingo  peligrosa  en  lo  del  mérito  de 
las  obras ,  de  qae  yo  he  dado  ya  noticia  en  este  proceso. 
£n  S.  Vicente  de  Salamanca  conocerán  la  letra  del  mon- 
ge ;  y  el  fray  Domingo,  vistos  los  caademos,  conocerá  qoe 
es  letara  suya. 

8." — ítem  nn  cuaderno  qae  tiene  núm.  8."  Es  de  la  le- 
tura  de  Cipriano  sobre  los  salmos,  de  que  arriba  he  dicho, 
que  por  descuido  no  se  eocaademó  con  los  demás.  Prubar- 
sehá  de  la  misma  manera  como  dije  del  cartapacio  nú- 
mero 1." 

9.° — ítem  un  caademíHo  que  tiene  núm.  9."  Es  de  fray 
Pedro  de  Uceda  .  aagaslino,  en  que  concoerda  los  Evan- 
gelistas, que  el  uno  escribió  qae  habían  crucificado  á  Cristo 
en  la  hora  de  tercia ,  y  el  otro  en  la  de  sexta.  La  letra  es 
del  mismo :  conocellabá  fray  Hierónimo  de  la  Cruz  y  fray 
Pedro  de  Rojas,  augastioos.  Y  el  mismo  Uceda,  visto  el 
papel ,  conocerá  ser  suyo. 

10 — Ítem  unos  cuadernillos  que  tienen  núm.  10.  Son 
de  fray  Diego  de  Zúñiga ,  «ugustino.  Prestómelos  fray  Pe- 
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dro  de  Üceáa.  tí  Üceda  y  d  ZáBiga  TÍ¿ndolo9  los  conoce- 
rán por  ules. 

il— ^Itemtm  tAgájo  Áé  cuadernos  que  tiene  nám.  H. 
Hay  ea  eUos  naa  letnra  de  tegitms  del  maestro  Gallo,  j  una 
letnra  de  graUa^  no  9¿  de  qníen,  j  nna  letara  de  prcedesíi- 
natione  de  nn  padre  de  la  Compañía  de  Jesns  qne  lee  en 
Alcalá.  Todos  ellos  me  los  prestó  fray  Mateo  de  I^igneroa, 
aagnstino,  y  todos  son  de  sd  letra.  La  letra  conocerán 
fray  Pedro  de  Rojas ,  á  lo  qne  creo ,  y  fray  Jnan  de  Cas- 
tro, aagastÍQos.  Y  el  fray  Mateo  conocerá  qne  son  sayos, 
y  qne  en  ellos  no  hay  cosa  miai  y  qde  él  me  los  prestó. 

12 — ítem  nn  cnadernilló  núm.  12.  Es  an  senoon  de 
difoDtos  del  padre  Riaño  ,  angustino,  ya  diftinlo.  La  letra 
es  de  fray  Pedro  de  Uceda.  El  conocerá  qne  es  ansí. 

13 — ^Item  nn  otrocnaderno  qne  tiene  núm.  13,  donde 
se  trata  Vtnan  gralta  et  peceatum  inmediati  opponantur. 
Es  cosa  tratada  por  fray  Pedro  de  Uceda  y  letra  snya.  La 
letra  conocerán  los  qoe  dije  en  el  oúm.  O.";  y  el  Uceda, 
viéndolo  conocerá  ser  snyo. 

14 — ítem  un  legajo  qne  tiene  núm.  14.  Hay  en  él 
cartas  núsÍTas  y  versos  en  latin  y  en  romance ,  y  otras 
cosas  qoe  ninguna  dellas  toca  en  cosa  de  tenlngla.  Son  de 
diferentes  personas ,  como  por  ellos  mismos  se  parece. 

15. — ^Item  an  cuaderno  qne  tiene  núm.  15.  Es  de  mi' 
letra ,  pero  es  nna  cneation  d«  malo  qne  yo  saqné  muchos 
años  ha  de  la  letnra  de  fray  Ambrosio  de  Salazar,  do- 
minico. Cotejándose  con  ella  ,  parecerá  ser  anst,  y  hahrála 
entre  frailes  dominicos.  Y  fray  Antonio  Qnevedo ,  angus- 
tino, tiene  nna  letnra  de  la  1.*  parte  de  Santo  Tomás  del 
dicho  fray  Ambrosio,  de  donde  yo  saqné  la  dicha  cuestión. 

Demás  destos  hay  algunos  otros  cartapacios  y  papeles 
entre  los  míos ,  los  cuales  no  son  mios ,  y  no  los  señalo 
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porqae  ao  se  me  han  mostrado ,  qae  deben  estar  en  poder 
de  los  que  los  veen.  Suplico  á  Vs.  Mds.  manden  qae  se  Irai- 
gan  todos  y  se  me  muestren,  para  que  seAale  los  que  no  son 
mtos  enteramente,  y  no  se  gaste  tiempo  en  ver  lo  qne  ni  me 
toca  á  mi,  ni  á  este  proceso  pertenece— Fra;  Luis  de  E«on. 

Pedimtnio  de  fray  Luis  de  León,  escrito  de  su  mano ,  j;  prc- 
tentado  "  en  Valladolid  d  9  de  setiembre  IStS  años  ante 
el  Señor  Inquiíidor  licenciado  úonzalei  en  la  audüncta  ir. 
la  íardf  l" 

ILUSTRES   8BN0BE5. 

El  maestro  fray  Lnís  de  Leoa  en  el  pleito  qne  trato  con 
el  fiscal  deste  Sancto  Oficio  acerca  de  lo  qae  el  testigo  pri- 
mero depone  en  el  2."  capítulo,  que  es  notorio  haber  leído 
yo  que  en  la  Vulgata  bay  muchas  falsedades;  demis  de  lo 
que  dicho  teugo,  digo:  que  de  las  mismas  deposiciones  de 
los  testigos  que  el  fiscal  ha  presentado  contra  mt ,  se  con- 
vence ser  falsedad  lo  que  este  testigo  dice,  porque  el  testi- 
go 16  en  el  capitulo  2."  que  dice  haber  visto  lo  que  yo  lei 
acerca  de  la  Vulgata,  dice  que  lo  que  yo  acerca  desto  leí,  es 
que  babia  en  la  Vulgata  algunas  cosas  qae  se  podian  trasla- 
dar mejor  conforme  á  lo  hebreo  ;  y  el  testigo  10  ea  el  ca- 
pítulo 1 .°,  que  dice  también  haber  visto  mis  letaras,  dice  lo 
mismo,  que  afirmo  yo  que  algunas  cosas  se  paedea  trasla- 
dar mejor.  Y  el  testigo  3.*  que  ea  el  maestro  Leoa,  qae  se 
bailó  presente  al  acto  donde  yo  sustenté  lo  que  babia  leído, 
en  el  capítulo  &."  y  en  el  capítulo  13  donde  trata  delto,  nn 
dice  haber  dicho  yo  que  había  falsedades,  sino  qne  babia 
cosas  mal  trasladadas.  De  las  cuales  deposídones ,  admi- 
tiéndolas en  cnanto  son  por  mi  parte ,  se  cotlíge  alñerta' 
mente  como  dicho  tengo,  que  lo  qne  el  dicho  primer  testigo 
depone  ser  notorio  acerca  de  mi  lelara  de  la  Válgala ,  ei 
notoria  mentira. 
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ítem  acerca  de  lo  qde  el  mismo  primero  testigo  depone 
en  el  capitulo  3.°,  qoe  me  ba  visto  afecto  siempre  á  no- 
vedades dignas  de  remedio ;  digo  demás  de  lo  qne  dicho 
tengo,  qae  de  toda  la  deposición  deste  mismo  testigo  se 
conoce  abiertamente  que  se  movió  á  deponer  esto  contra 
mí  solo  por  so  malicia  y  dañado  ánimo ,  y  no  por  haber  en 
ello  fundamento  de  verdad.  Porque  cierto  es  qae  para  qne 
este  testigo  pudiera  cón  razón ,  j  no  con  pasión  j  lemeri- 
dad  juzgar  esto  de  mí,  era  necesario  haberme  oído  susten- 
tar ó  defender  ó  aprobar  en  otra  alguna  manera  algunas 
opiniones  ó  sentencias  de  novedad  escandalosa.  Y  como  se 
vé  claro  por  todo  el  discurso  de  su  dicho ,  en  todo  él  no 
depone  haberme  oido  ninguna  cosa  ni  nueva  ni  vieja ;  an- 
tes todas  aquellas  cosas  de  que  me  acusa  dice  faabellas 
oido  de  otros  qne  se  las  dijeron  de  mi.  De  lo  cnal  colijo 
que  si  este  testigo  no  pudo  decir  de  mi  que  me  ha  visto 
afecto  á  novedades  dignas  de  remedio ,  sino  habiéndome 
oido  defender  algnnas  de  ellas ;  constando  de  sn  dicho  y 
propia  confesión  qne  no  me  ba  oido  ninguna  cosa  de  cuan- 
tas me  acusa ,  abiertamente  sti  signe  qne  el  decir  qae  me 
vio  afecto  á  novedades  es  maldad  suya  y  no  culpa  mía.  V 
no  puede  decir  que  se  le  ha  olvidado ,  porque  pues  tuvo 
memoria  de  lo  que  le  dijeron  otros  de  Oii ,  muy  mejor  se 
pudiera  acordar  de  lo  qne  me  oyó  á  mf  contra  mi  si  hn- 
hiera  qué.  ¥  es  maniOesto  argumento  de  mi  inocencia  en 
esta  parte  y  de  la  malicia  de  este  testigo,  que  siendo  maes- 
tro como  es  y  bailándose  conmigo  por  esta  cansa  en  los 
actos  y  disputas  ordinarias  qne  hay  eb  aquella  universi- 
dad ,  adonde  el  calor  de  la  disputa  alguna  vez  desordena 
las  palabras  y  el  juicio  de  los  hombres,  con  todo  eso  y  con 
tener  deseo  de  daíkarme,  no  halló  cosa  mala  ni  sospechosa 
Tono  X.  31 
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ni  de  Dovedad  qne  con  verdad  pudiese  decir  que  é\  me  la 
habia  oído  afirmar  ó  aprobar. 

Demás  deslo  digo  qne  el  día  pasado  aqni  en  la  andien- 
cia  entendí  qne  algnooa  de  mis  papeles ,  los  cuales  se  veen 
por  mandado  de  Vs.  Hds.  se  han  dado  i  ver  y  examinar 
á  fray  Juan  Gnlierrez  fraile  dominico,  y  ansí  entiendo  qne 
se  habrán  dado  á  otros  de  la  misma  orden :  y  siendo  noto- 
rio como  es  qne  todos  los  frailes  de  la  dicha  orden  son  sos- 
pechosos contra  mi  por  las  competencias  qne  mi  orden ,  y 
yo  señaladamente  he  tenido  con  ellos ,  y  por  la  cátreda 
que  les  hemos  quitado,  y  por  tas  demás  cansas  que  yo  en 
este  proceso  tengo  alegadas  y  prohadas ,  por  las  caales 
los  tengo  tachados  por  enemigos ;  es  notorio  el  daño  qne 
recibo  en  que  ninguno  de  los  tales  sea  admitido  a)  juicio 
ó  examen  de  mié  cosas :  lo  ano  porque  en  mis  papeles  hay 
señales  manifiestas  de  que  yo  y  mí  doctrina  está  apartada 
de  todos  los  errores  que  la  iglesia  y  hombres  doctos  han 
condenado  hasta  el  día  de  hoy  ;  y  por  esta  cansa  yo  deseé 
desde  el  primer  dia  qne  mis  papeles  se  viesen ,  lo  cual 
siendo  el  examinador  qne  los  vee  desapasionado  y  temero- 
so de  Dios ,  advertirlohá  mucho ,  y  advertirá  dello  á  vues- 
tras mercedes,  y  servirá  de  deshacer  con  la  verdad  la  mala 
sospecha  que  Vs.  Hds.  han  sido  servidos  de  fnndar  con- 
tra mi  por  la  maldad  de  dos  mis  enemigos ;  pero  siendo  el 
examinador  hombre  apasionado  y  enemigo  callará  ansí 
esto  como  todo  lo  demás  bueno  qne  hubiere  en  los  dichos 
mis  papeles.  Lo  segando  porque  el  examinador  desapasio- 
nado, con  lo  bueno  qne  está  claro,  entenderá  algnn  paso 
si  acaso  pareciere  estar  dodoso ,  y  no  calumniará  las  cosas 
sencillas,  ni  hará  dificoltad  en  las  llanas ;  y  al  revés  el  ene- 
migo y  apasionado  buscará  todas  las  entradas  posibles  y  no 
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posiUeft  para  torcer  mñ  palabras.  Y  annqne  yo  edoy  cier- 
to y  confiado  en  la  verdad  y  en  el  favor  de  Dios  qoe  sabe 
qae  la  trato,  qtie  eo  mi  vida  le  ofendi  contra  sa  fe,  qne  de 
todo  cnanto  hay  en  mis  papeles  y  de  todo  cnanto  en  ellos 
me  qnisiere  calamoiar  la  misma  calomnía,  daré  ratúa  llana 
y  bastante ;  pero  con  todo  eso  recibo  daño  porque  es  ba- 
cerme  pleito  en  lo  qae  no  hay  pleito.  Lo  último  porqne 
cuando  no  me  puedan  dañar  en  otra  cosa,  es  de  presumir 
qae  siendo  los  padres  dominicos  como  son  mis  enemigos, 
estando  í  sn  cargo  la  vista  de  mis  papeles ,  me  dañarin 
en  la  dilación  alargando  la  vista  dellos,  con  ocasión  y  sin 
ella ,  todo  cnanto  pudieren.  Por  las  cnales  cansas  pido  y 
snplico  i  Vs.  Hds.,  y  si  es  necesario  con  el  acatamiento 
debido  les  requiero ,  qne  no  permitan  qne  los  dichos  frai- 
les, ni  ningunos  otros  de  los  por  mf  tachados ,  sean  admi- 
tidos á  la  vista  ó  examen  de  los  dichos  papeles  ó  de  alguna 
otra  cosa  mía.  Y  en  lo  hecho  hasta  agora  por  los  dichos, 
todo  aqnello  que  fuese  en  mi  daño ,  protesto  qne  no  me 
pnede  ni  debe  perjndicar,  y  asf  lo  pido  y  el  oficio  de  vues- 
tras mercedes  imploro— Fray  Luis  de  Leon~Dotor  Ortíx 
de  Funes— Hay  una  rúbríct. 

Pedimento  de  fray  Iut>  de  León ,  escrito  de  lu  mano,  y  pre- 
sentado *'  anle  el  Señor  licenciado  Diego  Conzolex  Inqui- 
sidor en  la  audiencia  de  la  mañana  ó  20  de  otubre  1 573 

ILV^TRER  SRXOnt!<t. 

El  maestro  fray  Luis  de  León ,  preso  en  estas  cárce- 
les ,  en  el  pleito  qne  trato  con  el  fiscal  de  este  Santo  Ofi- 
cio, digo:  que  en  siete  dias  del  mes  pasado,  de  setiembre, 
por  ona  petición  supliqué  A  Vs.  Mds.  fuesen  servidos  qne 
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á  la  vist*  y  eiámen  de  nÜBlefaras  y  papbles  no  fuesen  aA-'- 
milídos  los  frailes  de  lá  orden  de  Santo  Domingo ,  ni  nin-' 
^D  oiro  de  aquellos  á  quienes  tengo  tvhados  en  esle  pro-' 
ceso,  por  ser  notoria  la  eoemistact  y  la  cansa  della  qae  los 
dichos  frailes  tienen  conmigo  y  con  mí  hábito ,  y  por  ser 
manifiesto  qne  siendo  ellos  examinadores  de  mis  papelesi 
mi  justicia  é  inocencia  padecerían  gran  detrimento  por  las 
cansas  y  razones  qne  alli  dije ,  las  cuales  he  aqnt  por  re- 
feridas. Lo  mismo  snplico  agora  por  cnanto  sd  oficio  y  de- 
seo de  Vs.  Hds.  es  saber  la  verdad ,  la  cnal  jamás  se  sabe 
por  medio  de  personas  apasionadas  y  torcidas,  y  porqué 
hacer  lo  contrario  sirve  sdamente  de  hacer  pleito  donde 
no  lo  hay ,  y  de  alargar  el  qne  hay ,  el  cual  solo  por  ha- 
berse alargado ,  es  pleito ,  siendo  de  suyo  muy  breve  y 
mny  fácil  el  averiguar  mi  justicia. 
-  Demás  deslo  digo  qne  los  días  pasados  supliqué  á 
Vs.  Mds.  mandasen  informafse  de  caales  y  qué  personas 
son  enemigos  de  mi  tio  Antonio  de  León ,  y  de  mis  her- 
manos ,  para  no  admilillas  al  juicio  ó  consulta  de  este  mi 
¡deito,  porque  á  las  qne  constase  ser  tales,  yo  desde  lue- 
go las  recusaba  y  tachaba.  Agora  torno  á  suplicar  á  vues- 
tras mercedes  lo  mismo,  por  cuanto  yo  tengo  gran  sospe- 
cha que  en  esle  mi  negocio  entienden  y  tienen  mano  y  pa- 
recer personas  apasionadas  contra  ral  por  esta  causa ,  de 
las  cnales  yo  no  puedo  por  estar  preso  y  encerrado ,  ni 
tener  noticia  ni  dalla  á  Vs.  Mds.  V  pues  es  cosa  cierta  qoe 
el  qne  fuere  enemigo  de  los  sobredichos ,  lo  es  mió ,  y  se- 
ñaladamente en  este  negocio  adonde  el  dañarme  es  afren- 
tar á  ellos ;  y  yo  por  mi  no  puedo  infórmame  de  quien 
sean  para  tacballos  nombradamente  ,  é  importa  tanto  i  raí 
justicia  como  ea  notorio;  al  oficio  de  Vs.  Mds.  pertenece 
mandar  hacer  esta  averiguación ,  y  ansf  lo  pido  y  snplico. 
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Demás  dvslo  acerca  de  lo  qne  el  test^o  prhuerd  díco 
ea  el  capitolo  2."  de  su  dicho ,  que  entiende  qae  debe  ha- 
ber oído  otras  proposiciones  de  mi ,  pero  qae  do  se  acuer> 
da ;  digo  qae  desto  y  de  lo  qne  depone  el  mismo  en  el  ca- 
pítulo 6."  y  8."  de  sa  dicho,  concia  claramente  qae  se  per- 
jara;  porque  en  los  dichos  6."  y  8."  capítulos ,  los  caales 
depuso  na  año  después  de  lo  qae  depuso  en  el  2.°  capttu' 
lo,  dice  y  confiesa  que  por  el  julio  de  71  ,  que  fné  cinco 
meses  antes  que  depusiese  lo  que  depone  en  el  capitulo  2.", 
diversos  estudiantes  le  dijeron  diversas  proposiciones  qoe 
yo  y  otras  personas  hablamos  dicho,  los  caales  venían  es- 
candalizados de  la  novedad  dellas :  las  cuales  proposicio- 
nes £1  escribió  y  poso  por  memoria ,  y  las  presentó  en  este 
juicio  al  tiempo  que  hizo  la  última  deposición  que  se  con~ 
tiene  en  los  dichos  6."  y  8."  capítulos  como  en  ellos  se 
parece.  De  lo  cual  se  collige  manifiestamente  que  este  tes- 
tigo ,  al  tiempo  qne  hizo  la  primera  deposición  ,  la  cual  se 
contiene  en  el  primero  y  segando  capltalos,  habia  ya  oÍdo 
las  dichas  proposiciones  y  tenia  en  so  poder  la  memoria 
dellas ,  y  por  consiguiente  qne  es  perjuro  en  decir  en  el 
2."  capitulo  qae  no  se  acuerda  de  otra  cosa.  Y  si  dice  que 
cuando  hizo  la  primera  deposición  que  se  contiene  en  el 
dicho  2."  capitulo,  no  habia  oido  \a,s  proposiciones  que  los 
estudiantes  sobredichos  le  dijeron,  ni  puéstolas  por  memo- 
ria, convéncese  que  miente  y  se  perjura,  en  cuanto  en  el 
oapitulo  6."  y  8.°  depone  que  se  las  dijeron  el  julio  de  71 , 
que  como  he  dicho  fué  cinco  meses  antes  de  su  primera 
deposición ,  y  ocho  meses  antes  de  mi  prisión ;  y  por  con- 
siguiente se  colligc  que  no  se  las  dijo  nadie ,  ni  hubo  el  es- 
cándalo que  dice ,  sino  que  como  pasó  en  realidad  de  ver- 
dad ,  él  le  levantó  y  fabricó  esas  proposiciones  de  lo  qne 
SQ  mal  ánimo  le  persuadió  qne  había  oido. 
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Acerc«  de  lo  qae  el  testigo  3."  dice  en  el  primer  capíta- 
lo,  demás  de  lo  que  dicho  tengo,  en  cuanto  áiix  qne  no  po- 
driwnoit  convencer  á  los  judios  con  los  teslimopios  qnc  ale- 
gan los  Apóstoles ,  si  Tnese  verdad  qae  aquellos  testimo- 
nios jantamente  con  el  sentido  qne  les  da  el  Apóstol.  In- 
viesen  otro  sentido ;  digo  qne  de  las  mismas  palabras  qne 
este  testigo  dice ,  se  convence  lo  contrario ,  porqoe  dice 
que  dirá  el  judio :  ' '  tan  bien  quiere  decir  esta  profeda ,  ó 
testimonio,  esto  como  esto  otro ,  y  no  me  conclafs."  Si  el 
jndfo  confiesa  y  concede  qnc  la  profecía  dice  lo  uno  y  lo 
otro ,  y  que  tiene  el  uno  y  el  otro  sentido ,  qne  es  conce*- 
der  lo  que  yo  decia  en  la  manera  que  en  otras  partes  ten- 
go dedarado;  no  puede  decir  que  no  le  concluyen,  antes 
queda  conclnido  necesariamente;  porqoe  si  el  Espíritu 
Sancto  dice  por  un  mismo  testimonio  y  profecía  dos  cosas 
diferentes,  entrambas  son  verdad ,  y  entrambas  son  de  fe, 
y  ambas  se  convencen  y  prueban  por  aquellas  mismas  pa- 
labras. Y  ansi  sí  el  judio  concede  que  el  testimonio  que 
alega  el  Apóstol  tiene  el  sentido  qne  el  Apóstol  le  da ,  y 
juntamente  otro;  no  puede  negar  que  es  verdad  lo  qne  el 
Apóstol  pretende  probar  por  el  dicho  testimonio  como  se 
vé  en  los  ejemplos  que  puse  ep  la  respuesta  que  di  á  este 
testigo,  el  cual  como  parece  en  esto ,  aun  á  si  mismo  no 
se  entiende ,  ciego  con  el  degco  de  dañarme. 

Acerca  de  lo  que  el  mismo  testigo  3.°  dice  en  el  capi- 
tulo 6.°,  qne  yo  y  ciertas  personas  disputamos  que  en  el 
Testamento  Viejo  no  había  promesa  de  la  vida  eterna ,  á 
lo  cual  respondiendo  yo  delante  de  Vs.  Hds.  dije  que  cuan- 
do fuera  ansí  qne  yo  lo  disputara ,  no  era  culpa  ni  se  me 
podía  hacer  cargo  de  ello ,  porque  el  disputar  no  es  afir- 
mar ,  y  porque  es  común  costumbre  de  los  teólogos ,  ansi 
aniignos  como  modernos,  ann  las  cosas  mas  ciertas  qne 
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hay  en  Dueslra  fe ,  pooeHas  en  disputa  y  argumentar  cod- 
tra  ellas  bíd  por  eso  poner  en  si  ningiuia  sospecha  de  qoe 
tas  afirman ,  ni  ser  visto  afirmallu ;  agora  digo  lo  mismo, 
j  digo  mas  que  este  testigo  en  decir  que  dispaté  la  dicha 
proposición  ,  no  quiso  ni  fué  sa  intención  decir  qae  la  afir- 
mé ,  sino  que  argamenlé  acerca  della.  Lo  cnal  consta  de 
las  últimas  palabras  del  dicho  capllalo  que  son  estas:  ha- 
biéndolo Uido  públicamente  cierta  pertona  de  las  loltrcdi- 
duu  que  nombró ,  primero  que  ae  arguméntate  stgun  ha  di- 
cho :  adonde  lo  qae  llamó  disputar  arriba ,  llama  aquí  ar- 
gumentar: mostrando  que  la  disputa  fué  no  afirmar  lo 
falso ,  sino  argumentar  pro  y  contra. 

Acerca  del  testigo  i  5  en  el  capitulo  1.*,  en  cnanto 
dice  qne  le  dije  yo  qae  habia  hecho  pasar  á  los  maestros 
de  Salamanca  en  on  acto  que  hubo  dello  aquesta  propo- 
sición :  Interpres  Yulgatee  aliquandó  non  attingit  tenium 
SptWlui  Sancíi ,  demás  de  lo  dicho,  digo  qne  del  dicho  del 
maestro  León  qoe  es  el  tercero  testigo ,  el  cual  se  halló 
eo  el  dicho  acto  y  depone  de  lo  que  yo  dije  acerca  desto, 
consta  claramente  que  yo  do  afirmé  en  el  dicho  acto  la 
dicha  proposición,  porque  solo  dice  que  dije  que  habia  co- 
sas mal  trasladadas.  V  aonqoe  yo  no  lo  dije  por  aquellas 
palabras,  sino  por  las  qne  tengo  declaradas  en  otras  parles 
deste  proceso ;  pero  decir  m^  trasladado ,  oo  es  decir  que  . 
Ta  diferente  del  sentido  del  Espíritu  Santo,  porque  en  el 
traslado  se  llame  lo  trasladado  ó  obscuramente  á  equívo- 
camente ,  ó  DO  con  tanta  sigaificacioD  y  confoimidad  en 
algunas  palabras  con  el  original  como  pudiera.  Y  si  yo  no 
afirmé  la  dicha  proposición  en  el  acto;  de  creer  es  que 
no  dirían  á  este  testigo  qne  la  habia  afirmado;  y  cuando  lo 
dijera,  fuera  decir  lo  que  no  habia  hecho.  Lo  qoe  pasó  es 
lo  que  en  mí  respuesta  tengo  dicho— Fray  Luis  de  LeoD. 
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E  preseotada  la  dicha  pelíeion ,  «1  dicbo  SeQor  Inqui- 
sidor la  maodó  poner  en  el  proceso— rY  el  dicho  fray  Lais 
de  León  pidió  cualro  pliegos  de  papel ,  é  se  le  mandaron 
dar  4  dieron  señalados  de  mi  señal — Anle  mí — Monago 
secrelaríor— Hay  una  rúbrica. 

Pedimetilo  de  fr<i\f  Luis  de  León,  e$crito  de  m  mano,  y 
presentado  "  anle  los  Señores,  digo  ti  Señor  licenciado 
Diego  González,  Inquisidor,  en  la  audiencia  déla  tarde  á 
1  de  noviembre  1573  años." 

ILUSTRES  SEÑOBBS- 
El  maeslro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  qne  (rato 
con  el  Gscal  deste  Sancto  Oficio ,  digo :  qne  yo  he  supli- 
cado á  Vds.  Hds.  sean  servidos  mandar  qne  se  traiga  de 
Salamanca  la  Biblia  de  Vatablo  qne  originalmente  enmen- 
damos los  maestros  teólogos  de  aquella  nniversidad,  para 
presentar  en  este  proceso  algunas  partes  della  qoe  con- 
vienen para  la  defensa  de  mi  justicia.  Y  agora  digo  qne 
me  acnerdo  que  las  censaras  y  notas  y  enmiendas  qne 
acerca  de  la  dicha  Bihiia  hicimos ,  se  asentaron  en  dos  Bi- 
blias ,  y  la  una  como  origin^tl  qnedó  en  poder  del  maestro 
Francisco  Sancho ,  y  la  otra  se  dio  i  Gaspar  de  Portona- 
riis  mercader  de  libros ,  para  que  la  hiciese  imprimir  en  Ift 
forma  qae  por  nosotros  iba  enmendada.  Y  no  me  acuerdo 
bien  si  pusimos  nuestras  Grmas  en  ambas  las  Biblias ,  ó  si 
se  pusieron  eu  la  una  sola ;  por  lo  cual  saplico  á  Vs.  Hds. 
manden  que  se  traigan  entrambas ,  ansí  la  qae  qaedó  en 
poder  del  maestro  Sancho,  como  la  qae  se  dio  al  dicho 
Portonariis  librero;  y  si  se  ha  impreso  la  dicha  Biblia, 
también  saplico  á  Vs.  Mds.  manden  que  se  traiga  un  vtdú- 
men  de  los  impresos ,  porque  de  lodo  ello  conste  con  mas 
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claridad  la  verdad  que  yo  trato,  y  la  falsedad  del  testigo 
tercero  qoe  acerca  desto  depone  contra  mí. 

Taoiibien  tengo  suplicado  á  Vs.  Mds.  me  manden  no 
traslado  de  los  Cantares  qne  yo  compase,  quedando  ea  po- 
der de  Vs.  Hds.  el  original  dellos  qae  está  de  mi  letra  y 
entre  mis  papeles.  ¥  la  cansa  porqne  lo  pido  es  porqne  yo 
escribo  la  razón  de  lo  qne  pnse  en  aqael  libro  y  responde 
á  lo  qne  acerca  del  me  oponen  los  testigos  presentados  por 
el  fiaoftl :  lo  cnal  no  puedo  bacer  síd  ver  el  dicho  libro,  ni 
es  cosa  qqe  á  mi  defensa  conviene  dilatallo ;  porqne  vues- 
tras mercedes  por  los  respetos  qne  son  servidos  alargan 
mucho  la  conclasion  deete  pleito  y  la  vista  de  mi  descar- 
go, y  yo  traigo  poca  salnd  y  no  sé  lo  qae  Dios  será  servi> 
do  disponer  de  mí.  V  para  en  cnalqoíer  suceso  tener  he- 
cha esta  diligencia ,  es  cosa  qne  á  mí  me  conviene  ,  y  no 
dafia  ni  trae  inconveniente  alguno  al  oficio  de  Vs.  Mds.  el 
cual  imploro,  y  pido  justicia  etc. — -Fray  Luis  de  León. 

En  Valladolid  á  trece  días  del  mes  de  noviembre  de 
mül  y  quiaienlos  é  setenta  y  tres  afios,  estando  el  SeBor 
inquisidor  licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  la 
mañana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis  de  Leoa, 
y  presente  se  le  dijo  si  se  le  ha  acordado  mas  qne  decir 
en  este  sn  negocio.  Dijo  qne  do. 

Fnéle  dicho  qne  el  fiscal  tiene  pedida  publicación  de 
la  probanza  qne  contra  él  ba  sobrevenido :  qne  vea  si 
quiere  que  se  haga.  Y  antes  de  hacerse  le  estaría  bien  de- 
cir verdad  enteramente :  que  se  le  encarga  lo  haga ,  por- 
que haciéndolo  se  usará  con  él  de  todo  buen  tratamiento. 

Dijo  que  00  tiene  mas  qne  decir. 

E  luego  se  mandó  hacer  la  dicha  publicación  callados 
los  nombres  y  conombres,  y  las  demás  circunstancias,  con- 
forme al  estilo  del  Santo  Oficio,  la  cual  es  como  se  signe. 
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publicación  de  probanza  tobretemda  contra  el  tnatUro  fray 
Luit  de  León  de  la  orden  de  S.  Auguilin ,  catedrálieo  de 
Salamanca,  prew  tnlat  eáreelet  deilt  Santo  Ofiáo. 

TESTIGO   2Q 

(Fcey  AgUBtio  de  León) 

Oiro  testigo  jnrado  y  rali6cado  qae  depnso  por  el  mes 
de  jntío  del  aüo  présenle  de  setenta  y  tres ,  dijo  qne  ha- 
brá QDos  tres  aikts,  poco  mas  ó  menos,  en  cierta  parte  de  la 
ciadad  de  Salamaoca  qne  declaró ,  \ió  y  oyó  este  testigv 
como  cierta  persona  que  nombró ,  pregnntó  á  fray  Lnis  de 
Leoq  si  era  verdad  lo  que  decían  ciertas  personas  qne  de- 
claró, de  taVnIgala,  esa  raber,  qne  la  dicha  Vntgata  edi- 
ción tiene  mncbos  logares  mal  tradntñdos  ;  y  vio  y  oyó  este 
testigo  qne  el  dicho  fray  Lnis  de  León  respondió  qne  es 
verdad  lo  qne  las  dichas  personas  decían ,  y  qoe  no  es 
contra  el  santo  condiio ;  y  no  agaardó  el  didio  fray  Lnis 
de  León  mas  razón,  porque  iba  el  dicho  fray  Lnis  de  León 
de  priesa.  Y  qoe  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  jnramento 
qne  hizo,  y  no  lo  dice  por  odio, 

Y  asi  hecha  la  dicha  pnblieacíon  en  la  forma  snsodi- 
cha,  el  dicho  Señar  Inquisidor  recibió  juramento  en  forma 
del  dicha  fray  Lnis,  el  cnal  habiendo  jnrado,  prwnetiA  de- 
cir verdad ;  y  respondiendo  á  la  dicha  pnhlicacÍMi,  dijola 
signiente. 

Al  testigo  veinte ,  dijo  qne  ya  tiene  respondido  acerca 
desto  ,  y  i  ello  se  remite.  Foéle  mandado  dar  tradado,  y 
qne  venga  sn  letrado  para  la  primera  audiencia.  Y  con 
tanto  fué  vuelto  á  sn  cárcel—Ante  mf— Osorio — Hiy  una 
rúbricd. 
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E  luego  el  dicho  fray  Luis  pidió  al  dicho  Sr.  taqnisidor 
le  mande  dar  ocho  pliegos  de  papel ,  los  cuales  se  le  die- 
ron rubricados  de  mi  mano — Osorio — Hay  una  rúbrica. 

"  Dtclarücioo  dt  fray  Lui$  tabre  ¡a  exfoticion  dt  loi 
Canlares:  quien  te  loi  difi." 

En  la  villa  de  Valladolid  á  trece  dias  del  mes  de  no- 
viembre de  mili  é  qqinientos  é  setenla  é  Ires  años ,  eslando 
los  Señores  Inquisidores  licenciado  Diego  González  é  Dolor 
Goijano  de  Mercado  eq  la  audiencia  de  la  mañana,  manda- 
ron traer  á  ella  á  fray  Lnis  de  Leen ,  preso  ¡  ¿  como  faé 
preseale ,  se  recibió  del  jnramenlo  en  forma  debida  de  de- 
recho ,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad.  Fuéle 
mostrado  na  librjtQ  de  coarto  de  pliego ,  eDcaadernado  en 
pergamino  blanco,  que  comienza  Eipotieion  lobre  el  Catt- 
lar  d«  hi  cantareí  de  Salomón ,  que  parece  estaba  en  los 
papeles  del  dioho  padre  fray  Luis ,  y  al  cabo  del  dicho 
librico  están  dos  renglones  escriptos  en  hebraico,  y  dos 
renglones  y  medio  escriptos  en  griego ,  y  renglón  y  medio 
en  arábigo.  ¥  habiéndolo  visto  dijo :  que  el  maestro  Beni- 
to Arias  Montano ,  estremeño  ,  ó  andaluz ,  habrá  diez  ó 
once  años  ,  poco  mas  ó  menos ,  questando  este  confesante 
en  Salamanca,  y  pasando  por  alli  dicho  Benito  Arias,  este 
confesante  le  pidió  que  le  prestase  una  exposición  en  ro- 
mance sobre  los  Cantares,  la  cual  este  confesante  sabía  que 
tenia,  porque  este  confesante  escribía  á  la  sazón  sobre  los 
mismos  Cantares  la  obra  de  romance  que  hizo ;  y  el  dicho 
Benito  Arias  le  respondió  que  ¿I  se  los  enviaría  en  yendo 
k  su  moneslerio  de  San  Marcos  de  León  adonde  los  tenia, 
con  condición  que  lomase  este  trabajo  de  volvérselos  en 
lalin ;  y  este  dijo  que  lo  baria  si  tuviese  desocupación.  Y 
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ansí  dende  algnnas  semanas  se  los  eavití  desde  San  Mar- 
eos de  León  tornándole  á  cscrebir  é  pedir  qae  se  los  vol- 
viese en  talin ;  y  por  esla  cansa  este  confesante  los  ba  de- 
tenido siempre  en  su  poder  porque  deseaba  complir  la  pa- 
labra qne  le  babia  dado ;  y  por  ocupaciones  qoe  se  Ic 
qfrecian  lo  dilataba :  y  qaeslo  pasa  en  este  negocio. 

ítem  dijo  qne  la  letra  del  librico  de  los  dichos  Canta- 
res es  del  mismo  Benito  Arias  Monlauo ,  porque  le  ha 
visto  cscrebir  mncbas  veces ,  y  qne  la  reconoscerá  el  se- 
cretario Zayas  de  Corle,  y  otras  mucbas  personas ;  y  ques- 
la  es  la  verdad  so  cargo  del  dicho  juraoienlo.  E  con  lanto 
fué  llevado  i  S8  cárcel. 

Los  dichos  Señores  Inquisidores  dijeron  qne  se  den  á 
calificar  los  dichos  Cantares ,  para  que  se  entienda  si  tie- 
nen alguna  cosa  que  sea  sospechosa  en  la  fee. — Ante  mí — 
Celedón  Gustin  secretario — Hay  una  rúbrica. 

En  Valladolid  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  noviem- 
bre de  mili  y  qoinienlos  y  setenta  y  tres  años ,  estando  el 
señor  Inquisidor  licenciado  Diego  González  en  la  andiencía 
de  la  mañana,  mandó  traerá  ella  al  dicho  fray  Luis  por- 
qne  el  alcaide  ha  dicho  que  pide  audiencia ;  qoe  pues  está 
eu  ella  ,  que  vea  lo  qoe  quiere. 

Dijo  que  suplica  á  so  merced  le  mande  dar  ocho  plie- 
gos de  papel  para  responder  á  los  Cantares. 

El  dicho  Señor  Inquisidor  se  los  mandó  dar,  y  se  le 
dieron  ocho  pliegos  de  papel  rubricados  de  mi  mano;  y 
con  tanto  fué  vuelto  á  su  cárcel. — Ante  mi- — Osorio— 
Hay  uiu  rúbrica. 

En  Valladolid  á  dos  dias  del  mes  de  dcciembre  de  miH 
y  quinientos  y  setenta  y  tres  años  ,.  estando  el  señor  In- 
quisidor licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de  la 
tarde ,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  fk-ay  Luis  de  León, 


ídüvCoOt^lc 


493 

porque  el  alcaide  ha  dicho  qae  pide  andieúcia,   Y  estando 
presente  se  le  dijo  qué  es  lo  que  quiere. 

Dijo  que  presentar  ante  sd  merced  una  petición  qae 
es  la  qae  aqat  se  sigue ,  y  qae  saplica  k  sa  merced  le  man- 
de dar  ocho  pliegos  de  papel  para  escrébír  otras  cosas  mas 
cpxe  se  le  orreceá.  El  dicho  Señor  Inquisidor  se  los  mandó 
dar,  y  se  los  dieron  fabricados  de  mi  mano;  j  con  tanto 
Taé  vaelto  á  su  cárcel  .'-'Ante  mi'-^gorio-^Hfly  ünii  rú' 
brica. 

Pédimtnlo  de  fray  Luis  de  León ,  íjcriío  de  tu  maao ,  y 
preieniado  "  tu  VaUadolid  áide  dteiembre  1673  año$ 
ante  los  Señore$  Inqtüsidoret  Itcencíodos  Dirgo  Gonaalet 
é  V<ücareer  en  la  audiencia  de  la  tarde  i" 

ILUSTRES  SEÑORES) 

El  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  qne  trato 
con  el  fiscal  deale  Sánelo  Oficio ,  y  acerca  de  lo  que  depO' 
De  contra  mi  el  primer  testigo  de  tos  por  él  presentados, 
digo  qae  este  didio  testigo  en  el  capitulo  8.°  de  so  depo- 
sición donde  presentó  na  memorial  de  proposiciones  qae 
yo  y  otras  personas  faabiamos  dicho ,  dice  de  esta  manera: 
**  Qae  las  proposiciones  qoe  alU  están  en  aqnel  papel  se  las 
dijeron  diversas  personas  qoe  venían  ofendidas  de  la  no- 
vedad dellas,  de  las  cnales  tiene  declaradas  en  sa  deposi- 
ctOD  las  qae  se  le  ba  acordado ;  y  qae  las  dichas  personas 
dijeron  qae  las  dichas  proposiciones  las  decían  el  maestro 
fray  Loís  de  León  y  ciertas  otras  personas  qoe  nombró, 
anas  anos  y  otras  otros ;  y  caales  dijese  cada  ano  están 
señaladas  en  cierta  deposición :  y  qne  no  se  acuerda  de 
mas  en  particnlar."  De  las  cnales  palabras  y  deposición  se 
collije  qae  este  testigo  en  decir  y  deponer  qoe  yo  dije  ó 
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afinni  algnuaa  de  las  proposiciones  contenidas  en  el  dicho 
memorial  qae  presentó,  como  lo  dice  en  este  capfttio  y  en 
el  capítulo  2.°  ,  se  perjdra  claramente  y  me  levanta  falso 
testimonio ;  lo  cual  se  coDije  presaponieodo  lo  primero  que 
en  el  dicho  memorial  que  presentó,  se  contienen  todu  las 
proposiciones  qae  este  testigo  en  so  dicho  depone  haber  yo 
afirmado,  que  son  solas  dos:  la  ana  qne  hay  mentiras  y 
Falsedades  muchas  en  la  Valgata,  y  la  otra  qne  son  mejo- 
res las  exposiciones  de  Vatablo  y  Pagoino  y  sus  judíos  qae 
las  de  los  Sancíos,  como  parece  en  el  capítulo  i."  y  4."  de 
sa  deposición.  Lo  2."  presupongo  que  este  testigo  no  sabe 
haber  dicho  yo  y  afirmado  ni  estas  ni  algtiaa  otra  de  las 
dichas  proposiciones  por  habérmelas  ¿I  oido  aSrmar,  sino 
porque  otras  personas  se  lo  dijeron.  Esto  consta  de  sa  mis- 
ma confesión  en  este  capitulo  8.°  en  las  palabras  alegadas 
donde  dice  que  diversas  personas  se  las  dijeron  que  venían 
ofendidas  de  la  novedad  dellas ,  y  que  las  mismas  personas 
le  dijeron  qae  yo  decía  algunas  dellas,  y  le  señalaron  coa- 
íes  ,  y  él  las  señaló  en  cierta  deposición.  Lo  3.*  presupon- 
go que  en  esta  cierta  deposición  qne  dice,  adonde  señaló 
cuyas  eran  de  cnales  conforme  á  lo  qne  le  babiaa  dicho; 
DO  declaró  persona  alguna  que  le  hubiese  dicho  que  alga- 
na  de  aquellas  proposiciones  en  particnler  era  mía.  Lo 
cual  entiendo  ser  ansí  de  dos  cosas :  la  ona  de  qae  coando 
se  me  dio  por  Vs.  Mds.  el  dicho  memorial ,  no  se  me  hizo 
cargo  en  particular  de  ninguna  de  las  dichas  proposiciones; 
y  lo  otro  de  que  diciendo  yo  que  pues  las  proposiciones 
del  dicho  memorial  como  este  testigo  lAiu&esa ,  no  eraa 
todas  ú  mi  cargo,  qne  me  señalasen  cuales  me  tocaban, 
pues  el  testigo  decia  que  habia  señalado  cuyas  eran  de 
coales  en  cierta  deposición.  Sa  merced  del  Señor  Inquisi- 
dor Gnijano  me  rebudió  que  no  habia  tal  deposición  qne 
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roe  tocase.  De  todo  esto  yo  argoyo  desta  manera:  lodo  lo 
éo  que  este  testigo  me  acnsa,  se  contieoe  en  el  dkho  me- 
moríal :  esto  no  lo  sopo  de  si  sino  porque  otros  se  lo  di- 
jeron de  mí  como  él  dice :  nadie  se  lo  dijo  de  mi ,  porque 
cnando  señaló  en  particalar  lo  que  le  habían  dicho  de  cada 
ono  de  los  qne  acusó,  y  qnien  se  lo  habia  didio,  no  se 
bizo  mención  de  mí  nombre  ni  persona :  Inego  collfgese 
raani6estamenle  qne  en  todo  cnanto  depone  contra  mf,  di- 
ciendo qa«  otros  se  lo  dijeron ,  se  perjura  y  me  levanla 
falso  testimonio.  Y  ello  en  realidad  de  verdad  es  ansí  qne 
nadie  le  dijo  cosa  de  mi  en  particular  qne  mala  foese,  sino 
qne  él  quiso  revolver  mi  nombre  con  los  del  maestro  Gra- 
jal  y  maestro  Martínez  de  qaieo  le  babian  dicho  algunas 
cosas  ;  pareciéndole  qne  por  ser  mis  amigos  tendria  apa- 
riencia de  verdad  so  mentira ,  y  porque  en  efecto  él  no  se 
movería  á  denunciar  dellos  ni  á  tratar  de  hacelles  mal  ca- 
lomniosamenle  ,  sino  por  probar  si  de  camino  dañándoles 
i  ellos  y  haciéndoles  sospechosos,  pbdría  pegar  en  mf  tam- 
bién algona  sospecha  por  razón  de  la  amistad  qoe  con  ellos 
tengo  ,  y  deiribarme  como  lo  hizo.  Y  por  cnanto  desta  y 
de  otras  machas  cosas  qne  be  mostrado  y  articulado  contra 
las  deposiciones  deste  y  del  3."  testigos,  consta  claramen- 
te qne  son  testigos  falsos  y  qne  maliciosamente  y  con  da- 
ihido  ánimo  se  movieron  á  hacerme  daño  á  mf  y  á  poner 
«1  escándalo  público  qne  han  puesto ,  que  es  mayor  y  mas 
general  daño;  suplico  á  Va.  Mds.,  y  si  es  menester  con  el 
acatamiento  qoe  debo  les  requiero,  que  ya  que  no  son  ser- 
vidos de  ver  mí  pleito  para  conclaille  y  sentencialle ,  sean 
servidos  de  ver  el  proceso  para  cuanto  á  este  articulo,  que 
toca  á  las  falsas  deposiciones  destos  testigos,  para  que  lue- 
go se  proceda  contra  ellos  como  contra  tales :  lo  cual  im^ 
porta  para  la  defensa  de  mi  justicia,  y  para  qne  Vs.  Mds. 


ídüvCoOt^lc 


49ft 

vengan  en  mas  clara  oolicia  de  mi  inocencia  y  del  agravio 
qae  padezco  ;  porque  el  dia  qae  Vs.  Mds.  comenzaren  á 
proceder  contra  ellos,  ese  dia  se  descabritan  mochas  cosas 
qae  darán  testimonio  claro  de  su  maldad  j  de  mí  justicia, 
las  coates  ahora  están  encabiertas.  Y  en  lodo  pido  jus- 
ticia y  el  oficio  de  Vs.  Hds.— Fray  Lnis  de  León. 

"  Que  se  ponga  en  el  proceso"— Osorio — Hay  nna  rú- 

Pedimtnlo  de  fray  Lui$  dé  ¿fon,  eícrifo  de  tu  mano,  y 
prt$mtado  «n  1 1  de  enero  de  1 574 . 

ILUSTBES  SEÑORES. 

1 ."  El  maestro  fray  Lnis  de  León  en  él  pleito  qoe  tra- 
to con  el  fiscal  de  este  Santo  Oficio ,  digo  :  qne  ha  mas  de 
año  y  medio ,  como  consta  de  este  proceso ,  qae  he  suj^- 
cado  á  Vs.  Mds.  por  machas  veces  mandasen  traer  de  Sa- 
lamanca la  Biblia  de  Vatabto  con  las  entniendaa  y  ceasD- 
ras  qne  los  maestros  teólogos  de  aqaeQa  universidad  pa* 
simos  en  ella,  que  quedó  en  poder  del  maestro  Sancho, 
para  presentar  partes  delta  en  este  proceso,  y  para  qoe 
por  vista  de  ojos  Vs.  Mds.  vean  (1 )  que  mi  parecer  j 
juicio  acerca  de  aquella  Biblia ,  y  el  de  todos  los  demás 
maestros ,  fué  uno ;  y  qae  lo  que  yo  aprol>é  aprobaron 
ellos,  y  para  que  evidentemente  constase  á  Vs.  Hds.  que 
el  maestro  León  acerca  desto  me  levantó  falso  testimonio 
y  me  acosó  maliciosamente  de  la  defensa  de  aquellos  co- 
mentos que  él  llama  de  judíos,  siendo  comentos  aprobados 
por  este  Oficio,  y  defendidos  de  mi,  y  aprobados  en  la  mis- 
ma forma  que  los  demás  los  aprobaron.   ¥  siendo  asi  qne 

(1)  Anndimos  vtan  ipie  falla  en  el  origiii;*!. 
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todo  el  foBdamenlD  de  mi  prisión  y  por  donde  Vs.  Mds. 
ne  tovieron  por  sospeclioso,  fné  lo  qde  toca  á  esta  Bi- 
blia, y  lo  qae  el  dicho  León  falsa  y  calomniosameate  de- 
pone de  mi  cerca  della ,  y  padiendo  Vs.  Mds.  salir  desle 
engaito  evideHlemente  con  i(Ao  ver  la  sobredicha  Biblia; 
importando  tanto  á  la  defensa  de  mi  inocencia  qne  we»^ 
tras  mercedes  salieran  del  luego  desde  el  principio  destc 
^eito ,  para  qne  Tisla  la  falsedad ,  cesara  la  sospecha  qne 
sin  caoaa  de  mi  se  tiene ;  y  habiéndolo  yo  saplicado  y 
acordado  tantas  veces ;  hasta  agora  ni  se  ha  hecho  ni  se 
hace ,  en  lo  cual  ha  padecido  y  padece  mi  jasticia  notable 
daño;  porqne  por  no  haber  querido  Vs.  Mds.  hasta  agora 
desengaSarse  con  la  verdad ,  dnra  el  tenerme  por  sospe* 
choso.  Y  porque  soy  tenido  por  tal  no  lo  siendo,  ni  confor- 
me á  verdad  ni  confmrme  á  derecho,  cdalqdler  novedad 
qne  se  recrece  y  cualquier  prísioo  de  hombres  teólt^os 
qne  fot  este  oficio  se  ba  hecho  y  hace  despoes  de  la  mia, 
juzgan  Vs.  Mds.  ser  bastante  y  justa  causa  para  detener 
la  conclasion  de  mi  negocio;  y  desta  manera  estoy  des- 
truido ya  y  puesto  en  estado  adonde  pm*  oray  claro  qoe 
conste  de  nñ  jasticia .  no  puedo  ser  restituido  por  vuestras 
mercedes.  Por  tanto  en  la  mejor  forma  que  de  derecho 
puedo ,  pido  y  suplico  í  Vs.  Mds,  y  les  encargo  las  con- 
oencias,  sean  servidos  de  sin  poner  mas  lición  (1)  hacer 
traer  la  dicha  Biblia  y  ver  la  claridad  de  mis  descargos ,  y 
desagraviarme, 

2."  Demás  desto  digo  qne  desde  el  principio  deste  pleito 
mochas  veces  he  su{dieado  i  Vs.  Mds.  como  consta  deste 
proceso,  se  me  diese  copia  de  mis  papeles  para  señalar 
mudes  eran  ágenos,  para  que  con  tiempo  Vs.Mds.lo  man- 

(1)  Seri  ditaeioh. 

Tomo  X.  32 
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daseu  averigDar ,  protestando  qoe  si  por  do  diraene  la  di- 
cha copia  ó  dárseoie  tarde  fallase  algana  de  las  peraooim 
que  vivían  cuando  yo  fui  preso ,  y  con  qníen  jo  tengo  de 
probar  acerca  desto  mi  ínteneion ,  no  parue  daño  ni  per- 
juicio, pues  yo  desde  el  primer  día  lo  pedf  y  me  proreri  á 
la  prueba  dello.  De  estos  papeles  algunos  se  me  mostraron 
habrá  cuatro  ó  dnco  meses ,  y  después  de  nai  prisión  ,  casi 
aBo  y  medio;  y  otros  muchos  dellos  hasta  agora  no  ge  me 
ban  mostrado :  y  por  nna  parte  me  dicen  Vs.  Uds.  qne 
tengo  de  dar  evidente  noticia  de  cuyos  son ,  7  por  otra  no 
me  los  muestran  para  que  la  pneda  dar,  habiendo  en  la 
dilación  el  peligro  que  be  diebo.  Pido  y  snplitio  &  Vp.  Mds. 
manden  que  se  me  muestren  luego,  y  protesto  lo  qoe 
tengo  protestado. 

3."  Demás  desto  en  on  interrogatorio  que  presenté  el 
año  pasado  de  72  por  el  mee  de  agosto  ó  setiembre ,  en 
la  pregunta  7.*  donde  articslo  qne  yo  ordené  y  firmé  la 
censara  qne  se  hizo  sobre  la  Biblia  de  Vatablo ,  presenté 
por  testigos ,  para  qne  fuesen  en  eUo  examinados ,  i  Gas- 
par de  Portonaríis  .librero ,  y  al  bachiller  Martínez ,  criado 
del  maestro  Sancha.  Pido  y  suplioo  á  Vs.  Hds.  qne  si  los 
dichos  testigos  hasta  agora  no  están  examinados,  qne  se 
examinen  loego ,  porque  ellos  por  sos  ojos  me  vieron  fir- 
mar la  dicha  cenanra ,  y  el  dicho  Portonañía  la  ha  teaido 
despnes  acá  en  su  poder. 

4."  Demás  desto  digo  que  yo  be  suplicado  á  Vs.  Uds. 
que  atento  á  qne  la  vista  y  cooolusícaí  de  ni  proceso  se 
dilata  tuito ,  Vs,  Mds.  sean  servidos  velle  cuanto  á  ki  qne 
toca  á  la»  falsedades  y  perjurios  de  los  testigos  qne  contra 
mi  deponen  y  yo  tengo  señalados ,  y  constará  de  lo  por 
mi  alegado  y  probado  en  este  proceso,  para  qoc  desde 
luego  se  proceda  contra  ellos  conforme  á  derecho ,  porque 
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haciéndose  ansí  se  descabrká  cada  día  mas  su  falsedad  y 
nú  inoeeDcia.  Lo  misino  soplico  agora. 

5."  ítem  digo  qae  por  mi  está  pedido  en  este  proceso 
qae  los  tres  tes4igos  qae  sobrevinieron  en  el  mes  de  he- 
brero  deste  año  de  73,  sean  por  Vs.  Mds.  llamados  y  trai- 
dos  á  mi  costa  á  qae  parezcan  en  este  jaicio  donde  por 
Vs.  Mds.  sean  examinados  otra  vez  sin  mostrarles  sas  pri- 
meros dicbos  ,  y  competidos  á  qae  declaren  (1)  á  quien  y 
como  oyeron  lo  qae  deponen ;  y  qae  ansí  desc^>riendo  de 
ano  en  nao  Vb.  Mds.  sean  servidos  de  proceder  basta  lle- 
gar al  primer  inventor  de  aquella  fábula,  para  que  él  sea 
castigado  y  mi  inocencia  qaede  libre  de  toda  sospecha.  Y 
porqoe  podria  acontecer  que  si  Vs.  Hds.  dejasen  el  hacer 
esta  diligencia  hasta  la  vista  de  mi  proceso,  la  cual  parece 
que  cada  dia  se  dilata  mas,  en  el  entretanto  los  dichos  tes- 
tigos ó  algano  deltos  faltase  ó  por  muerte  ó  por  ausencia, 
&  coya  cansa  no  se  pediese  hacer  el  dicho  examen  y  ave- 
ríguadcw  d«  verdad  ;  pido  y  suplico  ¿  Vs.  Mds.  manden 
que  se  haga  laego  sin  poner  en  ello  mas  dilación ,  protes- 
tando que  si  de  do  hacerse  ansí  se  siguiere  el  dicho  incou' 
veniente ;  el  no  averiguarse  del  todo  y  hasta  el  cabo  la  ver- 
dad de  mi  justicia ,  no  me  debe  ni  puede  parar  perjaicio, 
oí  poner  mala  sospecha  alguna  en  m( ,  paes  la  cnipa  no 
es  mía — ^Fray  Lnis  de  León — Doclor  Ortiz  de  Fanes — 
Hay  una  rúbrica. 

(1)  El  originsl  dice  dtelarann^ 
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"  PuUicomn  de  tetligas  que  deponen  contra  el  maestro  fray 
Luis  de  León  de  la  arden  del  Señor  S.  Augustin  ealtdrá- 
lico  de  Solaffldflca,  prejo  en  loa  cárceles  detíe  Sanio 
Oficio." 

(Era  el  tesligo  íl  fray  Pedro  áe  tceda) 

Da  testigo  jarado  y  ratificado  que  depaso  por  el  meí 
de  agosto  del  aQo  pasado  de  mili  y  qnisientos  y  setenta  y 
dos ,  dijo :  que  Iiabrá  qoince  ó  diez  y  seis  meses ,  poco 
mas  ó  meDOs,  qne  estando  cierta  persona  qne  declaró ,  en 
otro  lagar  qne  nombró ,  le  envió  á  la  dicha  persona  dende 
Salamanca  el  maestro  fray  Luis  de  León  nn  papel  donde 
.  se  contenían  ciertas  proposiciones  qne  este  testigo  enten- 
dió qoe  eran  de  su  letnra  ordinaria ,  qne  serian  siete  ú 
ocho ,  qne  la  una  dellas  era  como  fundamento  que  la  edi- 
ción Vulgata  no  tenia  error,  y  la  otfa  qQe  pudiera  Iraslav 
dar  mejor  el  intérprete  en  algún  logar  de  lo  que  trasladó; 
y  otra  era  qne  tomada  toda  junta  era  meJOT  qne  todas  las 
otras  translacioaes ;  y  otra  era  qne  en  algunos  lugares 
eran  otras  translaciones  mas  conformes  para  probar  arlí- 
cdIos  de  nuestra  santa  fee  católica ,  como  es  aquello  del 
salmo  SuKipiU  dtictplinam ,  y  otra  translación  dice  Oseu- 
lamini  pltum ,  de  donde  mas  claramente  se  pmeha  el  arti- 
culo de  la  Sanctlsima  Trinidad  ;  y  ansi  otras  proposiciones 
conforme  á  estas :  y  que  el  dicho  fray  Luis  escribió  i  la 
dicha  persona  qne  consultase  en  cierta  universidad  sobre 
la  calificación  destas  proposiciones  y  de  otras  qne  allf  ha- 
bía sobre  esta  misma  materia ;  y  la  dicha  persona  vio  esle 
testigo  que  consaltó  las  dichas  proposiciones  con  ciertas 
personas, 

ítem  dijo  qne  á  cierta  persona  qne  nombró,  le  pare- 
ció qne  cierta  proposición  de  las  que  habia  enviado  el  di-  ' 
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dio  fray  LnU  de  León»  leoia  oecesídad  de  declararse,  por- 
que á  él  DO  le  hacia  bnen  seolido ;  y  la  proposición  era  qne 
uo  se  eaüende  ser  aoténlica  la  Válgala  edicioo  de  lat  ma- 
nera qoe  las  otras  translaciooes  por  eso  se  hayan  de  dese- 
char. Y  vio  este  testigo  qne  esta  proposición  ofendió  á 
cierta  persona  qoe  nombró,  diciendo  qne  sí  qaería  all{  de- 
cir que  no  era  sagrada  Escritura  la  Volgata  edición  sino 
era  recibiéndose  todas  las  otras  translaciones,  qne  esto  era 
error  ;  pero  qne  ciertas  otras  personas  no  repararon  en 
aqaeHo  pareciéndoles  que  no  era  aquel  el  sentido  del  autor 
de  las  dichas  proposicioues,  sino  qne  solamente  quería  de- 
eir  lo  qne  en  el  concilio  se  determinó,  qne  annqne  la  Vul^ 
gata  es  sota  aoténlica,  pero  qne  las  demás  translaciones 
también  se  pueden  leer ;  y  qne  se  remite  este  testigo  á  los 
papeles ,  los  cuales  rió  este  testigo  qne  la  dicha  persona 
envió  á  el  dicho  fray  Luis. 

ítem  dijo  que  vio  que  á  cierta  persona  le  parecieron 
probables  en  todo  rigor  tomadas  las  dichas  proposicio- 
nes ,  annqne  le  parescian  mdigestas  para  leerse  asi  sin  mas 
distinción  ó  declaración  en  algunos  pasos,  como  es  cuando 
dice  qne  la  Vulgata  edicioo  no  tiene  algunos  testimonios 
que  los  concilios  antiguos  alegan  de  la  sagrada  Escritora: 
qne  quiaiera  la  dicha  persona  qne  diera  la  razón  de  aquello 
diciendo  y  defendiendo  y  honrando  la  Vulgata. 

ítem  dijo  que  vio  este  testigo  que  en  el  dicho  papel  se 
contenian  solnciones  de  argumentos  en  los  caales  cierta 
persona  que  declaró ,  no  estaba  bien,  sino  que  le  parecía 
que  respondiera  en  otra  juanera  mas  llana,  diciendo  qne 
todas  las  partlcnlas  de  la  Válgala  son  Sagrada  Escritora, 
y  su  sentido  es  inmediatamente  revelado  del  Espirito  Sáne- 
lo ;  y  contra  esto  no  había  argumento  eficaz  ninguno. 

ítem  dijo  qoe  también  cerca  de  aquella  palabra  aalén- 
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tica,  que  es  lo  qae  hacia  mas  dificnllad  allí,  le  parece  i 
cierta  persona  que  fácilmeDte  se  podía  dar  la  declarscioii 
dicieodo  que  autentica  es  taoto  como  auctorilaíem  habent, 
que  es  Escriptura  sánela  qae  hace  fee.  Y  que  esta  e«  la 
verdad  so  cargo  del  jaramento  que  buo. 

TESTIGO  22. 

(  El  Doctor  Ve)aziiuei ) 

Otro  testigo  Jarado ,  ratificado ,  qae  depuso  por  el  mes 
de  octubre  del  año  pasado  de  setenta  y  dos ,  dijo  que  ea 
prendiendo  por  el  Santo  Oficio  á  fray  Luis  de  León  fraile 
angnstÍQO ,  vino  á  cierta  parle  qne  declaró ,  cierta  perso- 
na ,  y  hablando  en  la  prisión  del  dic^o  fray  Lnis ,  TÍ<i  este 
testigo  que  preguntó  á  cierla  otra  persona  qae  nombró ,  si 
habia  firmado  las  proposiciones  que  cerca  de  la  edición 
Válgala  tenia  el  dicho  fray  Luis ;  y  la  dicha  persona  res- 
pondió. Y  este  testigo  vio  y  oyó  que  en  dias  pasados  cierta 
persona  mostró  á  cierta  otra  persona  cierto  papel  en  el 
cual  por  via  de  disputa  se  trataba  de  la  autoridad  de  nues- 
tra edición  Válgala ,  y  pidió  á  la  didia  persona  dijese  su 
parecer  cerca  de  lo  contenido  en  aquel  papel. 

ítem  dijo  qne  vio  y  oyó  este  testigo  que  la  pcursona  á 
quien  se  habia  mostrado  el  dicho  papel ,  pareoiéndole  qae 
iba  disputadq  á  el  estilo  qae  tienen  los  teólogos,  y  ponien- 
do argumentos  y  razones  por  una  parte  y  por  otra ,  y  sos- 
pechando que  la  misma  persona  que  mostró  el  papel  debía 
de  haber  hecho  aquello ,  y  para  darle  raion  de  como  se 
habia  de  guiar  en  aquella  materia ,  le  dijo  dos  cosas :  la 
primera  que  aquella  disputa  con  dos  cosas  le  parecía  ¡qne 
seria  verdadera  la  resolución  de  ella ,  y  seutiria  bien  de  su 
autor :  la  primera  coa  que  confesase  que  en  nuestra  edición 
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Vulgala  Bo  hay  error  aio^DO:  la  segunda  que  do  hay  pa- 
labras  de  mas  dí  d«  menos  en  la  edición  Vulgala  por  las 
cuales  »e  impida  el  aenlido  legitimo  que  pretendió  el  Es- 
piriln  Sánelo. 

I(«m  dijo  que  vio  y  oyó  este  testigo  como  cierta  per- 
sona qae  nombró,  dijo  qoe  entrando  un  día  en  cierta  parle 
de  Salamanca  qne  declaró,  dijo  fray  Luis  á  la  dicha  perso- 
na, *'  Un  libro  ha  venido  á  mis  manos  muy  docto,  el  cnal 
da  grande  luz  para  entender  la  Escritura ,"  dando  á  en- 
tender qne  no  la  enlendian  los  qoe  hasta  allí  la  habían  tra- 
tado. ¥  preguntando  la  dicha  persona  si  tenia  alguna  doc- 
trina este  libro  diferente  de  la  que  tienen  los  católicos ,  y 
qoe  á  esto  respondió  el  dicho  fray  Luis :  "  ISo,  aunque  dice 
esto ,"  y  respondió  la  dicha  persona :  ' '  esto  es  error  ó  he- 
regia. "  ¥  cerca  desto  pasaron  otras  palabras  que  reGrió  la 
dicbft  persona ,  de  qne  este  testigo  no  se  acuerda  mas  de 
qae  quedando  desasosegada  la  dicha  persona ,  pareciéndo- 
le  que  debía  dar  noticia  al  Santo  OGcio ,  por  entonces  le 
sosegaron ,  y  qoe  después  el  dicho  fray  Luís  de  León  nn 
día  en  Valladolid  dijo  á  cierta  persona  qne  qneña  ir  á  dar 
parte  á  uno  de  los  Señores  del  Santo  Oficio  de  lo  qne  ha- 
bía pasado;  por  tanto  que  fuese  coi}  ¿I  para  decirlo  en  su 
presencia.  V  que  ansí  fneron ,  y  el  Señor  á  quien  lo  comu- 
nicaron ,  mandó  que  diese  una  petición  en  audiencia  ,  en 
la  que  le  refiriese  todo  aquello  que  le  había  contado,  y  asi 
lo  hizo ,  y  que  á  cierta  persona  la  vio  y  advirtió  que  se  pu- 
siesen las  cosas  qae  le  páreselo  que  habían  pasado :  y  se 
puBÍeroQ  y  se  dio.  Y  que  esta  es  la  verdad  so  cargo  del  ja- 
ramfinto  que  hizo  ,  y  no  lo  dice  por  odio. 

Y  hecha  la  dicha  tercera  publicación ,  respondiendo  á 
ella  el  dicho  fray  Lnu  de  León  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento, proEoelió  decir  verdad  é  dijo  lo  siguiente. 
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Al  primer  testigo  de  la  dicha  pablicacioii  tercera .  y 
primero  capítulo  deUa,  dijo  que  ya  tieoa  declarado  y  re»- 
poodido  todas  las  personas  coa  quien  comnDioó  la  letnra 
qael  testigo  dice ,  y  presentado  el  mismo  papel  que  se  es- 
cribió í  la  nnivereidad  de  Alcalá ,  qoe  es  la  qoel  testigo 
dice ,  y  la  presentó  ante  el  SeBor  licenciado  Diego  Cioaia- 
lez  antes  que  le  prendiesen  en  Salamanca ,  y  está  en  el 
procesQ. 

Al  segundo  capitulo ,  dijo  que  dice  lo  que  didio  tiene. 
Al  tercero  capítulo  dijo  que  lodo  lo  que  dice  este  tes- 
tigo ,  eali  en  las  firmas  que  presentó  antes  que  le  prea- 
diesen. 

Al  cuarto  capítulo  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 
Al  quinto  capitulo  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 
Al  segundo  testigo  dijo  que  no  tiene  que  responder  ni 
entiende  el  testigo. 

AI  segando  capítulo  del  segundo  testigo  dijo  que  dice 
lo  que  dicho  tiene. 

Al  tercero  capitulo  del  segundo  testigo,  dijo  que  ya 
tiene  declarado  sobre  la  que  dice  este  testigo,  ques  el  quiíH 
ceno  testigo ,  y  este  se  contradice  conforme  á  lo  que  dice 
en  su  primero  dicho,  y  que  es  fray  Diego  de  Zúftiga  fraile 
agustiuo  á  quien  tiene  tachado  por  enemigo.  E  que  ¿  lo 
que  dice  que  le  dijo  este  que  no  habia  error  ningaao,  que 
del  dicho  del  décimo  quinto  testigo  que  debe  de  ser  el  mis- 
mo ,  te  vé  claramente  ser  contradicion  é  falsedad ,  y  que 
este  le  dijo  claramente  que  le  páresela  que  habia  en  aquel 
libro  una  cosa  que  era  error  en  la  forma  qaeste  tiene  depa- 
rado en  su  confision.  Y  á  lo  que  dice  que  advirtió  que  en  el 
papel  se  pusiesen  ciertas  cosas ,  dice  que  es  verdad  qaeste 
que  mostró  el  dicho  papel  al  dicho  fray  Diego  de  Zúñíga 
en  la  forma  que  tiene  dedarado  en  su  cmifisirai ;  pero  que 
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«s  borla  moy  granáe  quél  1«  dijese  que  aüadieBe  algo,  por 
qoeste  pnso  en  el  papel  todo  lo  qne  había  dicho  de  palabra 
al  Seoor  Inquisidor  Riego,  qne  era  todo  lo  quesle  sabia,  y 
que  claro  está  qne  habiendo  este  dado  caenta  al  Señor  In- 
qaiaidor  de  aqnel  negocio,  no  babia  de  poner  menos  eo 
aquel  papel  de  lo  qne  le  había  dicho  de  palabra,  j  qne  en 
,  todo  se  refiere  ¿  lo  qne  dicho  tiene.  ¥  esta  es  la  verdad  so 
cargo  de  m  jnrainenlo.  E  con  tanto  foé  mandado  llevar  i 
sa  várcel-^Ante  mí — Celedón  Gaslin  secretario'— Bsy  una 
rúbrica. 

E  Inego  los  dícbot  Señores  le  mandaron  dar  traslado 
de  la  dicha  publicación ;  y  él  pidió  cnatro  pliegos  de  papel 
y  se  le  mandaron  dar.  ¥  también  ge  le  mandó  qne  traya 
la  cuenta  del  papel  qne  tiene  en  sa  cárcel ,  y  se  le  dieron 
los  dichos  cuatro  pliegos  rubricados  de  mí  el  dicho  secre- 
tario—Hay  una  rúbnca. 

Diligencia  hecha  ett  Í9  ciudad  del  Cusco  cen  fray  Gtrónivio 
Nuñes  agustino. 

En  la  ciodad  del  Cnzco  á  diez  dias  del  mes  de  seticm- 
Iwe  de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cinco  años ,  el  mny 
magnífico  y  mny  reverendo  Señor  el  canónigo  Pedro  de 
Quiroga ,  comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en 
esta  dícba  ciudad  é  sa  obispado,  en  presencia  de  mi  Pedro 
González  notario  apostólico  é  del  Santo  Oficio ,  en  virtud 
de  la  comisión  é  mandato  de  los  Señores  Inquisidores  de 
este  reino  qne  para  ello  tiene ;  é  laego  qne  rescibió  la  di- 
cha comisión ,  vino  al  monasterio  de  Señor  Sant  Agustín 
de  esta  dicha  ciudad ,  y  entró  en  la  celda  del  padre  fray 
Gerónimo  Nnñez ,  de  la  dicha  orden ,  del  cnal  ante  mi  el 
dicho  notario  tomó  é  recibió  juramento  en  forma ,  qne  lo 
hizo  cumplidamente  por  Dios  é  por  los  sacros  órdenes  qne 
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llene ,  qne  dina  verdad  de  lodo  lo  qoe  ispiere  é  le  feere 
preguntado.  E  di)o  ser  Halural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  é 
qne  es  de  ^ad  de  vemte  é  ocho  años,  poco  mas  ó  menos. 
Ftiéle  pregontado  si  ha  tenido  ó  tiene  algnnoa  papeles  im- 
presos ó  de  mano  en  qoe  haya  algana  cosa  trasladada  eo 
lengua  vulgar  de  la  Sagrada  Escriptura:  dijo  que  si  tiene, 
é  que  yendo  á  predicar  ai  pueblo  de  Inca  del  arzohispado 
de  los  Reyes ,  un  clérigo  que  llamaD  Montemayor  le  dio 
un  libro  como  sermonario ;  quél  era  de  fny  Domingo  Bal- 
tanas,  qne  comunmente  se  llama  Postüa,  en  romance,  de 
molde ;  é  sabe  particnlarmenle  que  do  esU  vedado  á  lo 
que  cree  y  entiende ,  porque  no  ha  visto  ni  oido  en  con- 
tra. Y  el  dicho  Montemayor  le  dió  este  libro  para  que  se 
aprovechase  del ;  é  que  en  lo  que  toca  á  tener  el  dicho  li- 
bro algunos  Evangelios  en  romance,  lo  que  hacia  era  qne 
algunos  tapaba  poniéndoles  encima  un  papel  pegado,  é 
otros  borraba,  é  á  otros  no  locó  en  ellos,  porque  no  aca- 
bó de  pasar  el  dicho  libro ,  lo  cual  hacia  á  fin  de  aprove- 
charse de  los  sermones  é  dolrina  católica  qne  tenia,  é  do 
para  otro  fin ,  é  no  teniendo  escrúpulo  ni  entendiendo  que 
en  el  dicho  libro  había  dotrina  sospechosa ;  é  que  este  li>- 
bro  lo  dejó  entre  otros  muchos  libros  en  la  cindad  de  los 
Reyes  en  casa  de  Doña  Juana  Farfan  mas  ha  de  dos  aik»; 
¿  que  no  sabe  qué  ee  hs  hecho  del,  si  está  allí  ó  si  le  to- 
maron para  leer  en  él  como  era  de  romance.  E  qne  de- 
más desto  declara  que  tiene  en  su  poder  seis  cuadernos, 
de  cuarta  de  pliego,  escriptos  de  mano,  los  Cantares  qne 
llaman  de  fray  Luis  de  León,  dice,  hechos  por  el  maestro 
fray  Luís  de  León ,  catredático  de  Salamanca,  é  que  los 
hubo  de  fray  Lnis  Alvarez  (1)  de  la  dicha  orden ,  é  los 

(1)  Ai  maleen  dice :  "  Fray  Luís  Alvarez  otiVí.* 
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Irasladú  de  su  mano  de  otros  que  tenia  el  dicho  fray  Luis 
Alvares ,  y  el  original  de  donde  lo  sacó  está  en  la  librería 
de  la  ciudad  de  Qoilo  en  el  monasterio  de  Sant  Agustin, 
en  nn  cartapacio  de  sermiHWB :  loa  eoalea  seis  cuadernos 
dio  luego  é  los  entregó  al  diobo  Señor  comisario  en  pre- 
sencia df;  mi  el  didio  notario;  é  que  no  son  los  qne  sacó 
de  sn  mano ,  porque  aqnellos  los  dio  á  un  estudiante  qae 
llaman  el  bacbiller  Vara  que  estudiaba  en  la  ciudad  de  Li- 
ma en  el  monesterio  de  Sancto  Agustín  para  qne  se  los 
trasladase ,  que  aon  estos  que  dió  al  dicbo  Señor  comisa- 
rio ,  é  loa  de  sn  mano  se  quedó  con  ellos  el  dicho  bachi- 
ller Vara.  £  que  ha  oido  decir  que  dicho  bachiller  Vara 
es  l4o  i  España  á  la  ODÍversidad  de  Alcalá. 

Fuéle  dicho  qne  en  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
de  este  reino  se  tiene  relación  que  el  cartapacio  de  los  di- 
chos Cantares  tiene  ocho  cuadernos  de  cuarta  de  pliego, 
y  qne  los  peis  andan  cosidos ,  y  los  dos  están  por  si;  qae 
diga  é  declare  la  verdad  ¿  tenor  desto ,  y  qne  d¿  y  exhiba 
dos  cuadernos  que  faltan  porque  no  ha  entregado  mas 
que  seis  cuadernos  en  número.  Dijo  qne  nunca  fueron  mas 
de  seis  cuadernos  é  no  ocho,  lo  cual  se  verá  por  la  mate- 
ria de  la  eacriptura  que  va  rodada  y  asida  de  oiauera  que 
se  ve  claro  qne  no  falta  cosa  de  la  escriptura ,  sino  que 
todo  va  asido  en  la  materia  que  va  tratando ,  de  manera 
qne  adonde  acaba  el  un  cuaderno  entra  el  otro  en  la  ma- 
teria é  propósito  qne  trata ,  lo  cual  no  fuera  ansí  si  estu- 
viera quitado  ó  desmembrado  algo  de  loa  dichos  Cantares. 
E  que  si  en  otros  cartapacios  hay  mas  escritura  de  la  que 
en  este  qne  entregó  al  dicho  Señor  comisario,  qne  no  lo 
sabe  porque  ¿1  no  lo  ha  viato  ¡  é  que  los  capítulos  desta 
materia  aon  ocho ,  y  en  eato  podría  estar  el  error  y  equi- 
vocación de   decir  qne  son  ocho  los  cuadernos  siendo  seis 
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sos 

no  mas ,  j  en  ello»  los  ocho  capitslos  de  \»  materia  qoe 
trata  eDleramente  como  él  los  ha  tenido ,  con  príodpio  y 
ÚD  del  dii^o  cartapacio;  é  adonde  están  cosidos  los  dichos 
cuatro  coadernos  parecen  eTÍdentemeote  los  argomenlos 
de  otros  dos  cuadernos  é  no  mas ,  qoft  soQ  los  qne  están 
sueltos.  E  qne  hasta  la  hora  Ó6  agora  no  ha  venido  á  sn 
noticia  el  estar  obligado  k  exhibirlos  é  dar  dello  noticia  al 
Santo  Oficio  porque  él  lo  bnbiera  hecho  antes,  d»  agora  si 
lo  sapiera. 

PregQDtado  si  sabe  en  poder  de  qué  personas  ó  en  qué 
monesterios  6  partes  deste  reino  tiene  noticia  qne  estén 
otros  traslados  en  todo  ó  en  parte  de  los  dichos  Cantares; 
dijo  qne  no  sabe  mas  de  lo  qoe  declarado  tiene ;  mas  de 
qne  fra;  Pedro  de  GlaTÍjo  de  la  orden  de  Sancto  Agustin, 
qne  reside  en  la  cindad  de  los  Reyes,  víó  estos  Cantares, 
y  entiende  este  declarante  qne  trasladó  algunos  pnntos 
dellos  -y  no  todos  porque  él  lo  dijo  á  este  declarante.  £ 
queslo  es  asi  verdad  como  dlebo  tiene  para  el  juramente 
qne  bizo^-Fuéle  mandado  que  so  pena  de  excomunión 
mayor  guarde  secreto  desta  su  declaración  é  de  lo  demás 
que  aquí  se  le  ha  preguntado,  é  de  haber  exhibido  los  di- 
chos cuadernos  j  el  cual  lo  prometió  ansf — Pedro  de  Qni- 
roga— Hay  una  rúbrica — Ante  mi— Pedro  González ,  nota- 
rio apostólico — Hay  no»  rúbrica. 

E  luego  incontinente  espontáneamente  é  de  so  propio 
motu  el  dicho  fVay  Gerónimo  exhibió  ante  el  dicho  Señor 
comisario  todos  sus  papeles  é  cuadernos  é  cartapacios  qne 
tiene ,  así  de  sermones  que  ha  predicado  oomo  de  apunta- 
ciones de  dotrina  de  santos  para  el  pillpilo,  todos  escrip- 
tos  de  su  mano ,  ecepto  uno  ques  escrípto  de  otra  mano, 
que  trata  apantaciones  de  la  Visitación  de  nuestra  SeBora, 
lo  cual  todo  somete  debajo  de  la  corredon  de  la  madre 
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santa  iglesia.  Y  el  diebe  Señor  comÍMrio  los  pasó  tddos 
ocdlanoente  é  vio  los  lítalos  de  las  malcrías  qne  eran.  E 
dijo  el  dicho  fray  GerónimB  i  protestó  qne  si  alguna  oosa 
se  hallare  en  los  diebos  papeles  ó  en  lo  qne  predicare  de 
aqnf  adelante  ,  lo  somete  á  la  correñon  de  la  madre  santa 
iglesia,  é  que  pareica  el  dicho  error  ó  temeridad  ó  mal- 
sonancia  ser  ignorancia  é  no  malicia  ,  é  no  error  de  sentí-  ■ 
do  ni  depravación  de  volnntad.  E  ansí  lo  protestó  ante  mf 
el  dicho  notario  en  la  cindad  del  Cuzco  í  diez  dias  del  mea 
de  setiaaibre  de  mili  é  qoiníentos  y  setenta  é  cinco  anos- 
Ante  mf — Pedro  Goníalez,  notario  apostólico — Hay  una  rú- 
brica. 

Al  respaldo  de  este  düigancia  s«  lee  l  Para  Eipaña'^A  la 
Inqwiáon  de  VaUadoli¿^Lo$  Cantar». 

Pedimento  de  fray  Luís  dt  León ,  etertto  dé  tu  mano ,  y 
pretentodo  a  lo»  Jnquuidore»  de  YaUadolid ,  iin  fecha. 

ILOSTRES  SBÑOBKS. 

El  nuestro  fray  Lnis  de  León «  preso  en  estas  cárce- 
les, digo :  que  para  mi  defensa  tengo  necesidad  de  ciertos 
libros  qne  están  eo  nuestra  celda  en  Salamanca.  Suplico 
á  Vs.  Hds.  sean  servidos  mandar  qne  se  traigan,  y  son  los 
siguientes. 

La  glosa  ordinaria  sobre  los  Profetas  mayores  y  me- 
nores. 

El  escrito  de  Santo  Tomás  sobre  el  coarto  de  las  sen- 
tencias: está  encuadernado  en  tablas  y  badana  ,  y  está  en 
los  estantes  de  libros  qne  están  sobre  la  mesa  grande  al 
fin  dellos. 

Los  opúsculos  de  Santo  Tomás  en  tablas  y  becerro  en 
los  mismos  estantes  á  la  misma  parte. 
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Las  obra»  de  Jnstioo  mártir :  boo  en  griego,  en  tablas 
y  badana  envesada :  tienen  el  corle  cdoredo ,  y  está  rclo- 
lado  con  letras  griegas,  y  está  ea  los  estantes  qne  están  i 
la  mano  izquierda  como  entramos  por  la  cdda. 

Un  Homero  griego  y  latino ,  que  está  en  los  misDM» 
estantes,  encDaderoado  en  tablad  y  badana  envesada,  y  el 
■corte  colorado. 

Un  vocabulario  griega  de  marca ,  de  cuarto  de  pliego 
grande ,  encuadernado  en  pergamino :  ba  de  estar  sobre 
otros  libros  en  los  estantes  que  están  al  fin  de  la  mesa 
grande . 

Una  gramática  de  Vergara,  griega :  es  de  á  cuarto,  en 
papelón  y  badana  amarilla:  está  en  los  repartimientos  de 
libros  pequeños  que  están  sobre'  til  escritorio  grande.  Y 
otra  gramática  de  Tomás  Linacro  de  la  misma  marca ,  en 
pergamino,  que  está  en  los  mismos  repartimientos. 

Un  Horacio  y  un  Virgilio,  de  que  hay  hartos. 

Un  librillo  que.  se  intitula  De  txtremo  judícto:  es  de 
cuarto  y  en  pergamino ;  andaba  sobre  las  mesas :  está  jun- 
ta con  él  una  obrecílla  del  cardenal  Sn^pando. 

Las  obras  de  Aristótil  en  griego  en  un  cuerpo,  tablas, 
badana  amarilla :  en  los  estantes  de  á  mado  derecha  c(»no 
entramos  en  la  celda. 

Comanicaeion  de  fraxf  Luis  de  Lean  con  lu  letrado. 

En  Valkdolid  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  enero  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  aüos,  estando  el  Señor 
Inquisidor  licenciado  Diego  González  en  la  audiencia  de 
la  maSana,  mandó  traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis  de  Leoo; 
y  como  fué  renido ,  presente  el  Doctor  Funes  su  letrado, 
comunicó  con  ¿1  la  tercera  publicación ,  y  habiéndolo  co- 
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miliiieado  con  ¿1  é  íoformádole  de  so  jnsücia ,  con  sil 
acQ«rdo  y  parecer  dijo  qne  él  responderá  por  escrito.  V 
con  tanto  faé  vnelto  á  so  cárcel — Ante  m( — Osorie-«-hdy 
una  rúbrica. 

A  continuaciou  m  lee  de  lelradefhayLuisde  León  lo  siguiente: 
Digo  ;o  fray  Lois  de  León  que  recebf  les  libros  deste  me- 
morial en  30  de  enero  de  1574-— Fraj  Laia  de  hwa. 

E*crito  de  /Vají  LuU  de  León ,  de  tnano  de  tü  túmgado  el 
Doctor  Orl'vt  de  .Ftimi,  y  freténiado  á  26  lie  enero  de 
1S74  oAos. 

Fray  Lais  de  León  en  el  pleito  qae  trato  con  el  Gscal 
desle  Santo  OGdo ,  respondiendo  á  la  tercera  pnblicdoíon 
qae  se  me  ha  dado ,  digo :  que  la  dicha  pnblieaoion  no  me 
perjudica  por  lo  que  della  misma  resnlta ,  y  por  lo  qae- 
contra  ella  digo  y  akgo  en  otro  papel  de  mi  letra  é  Gma; 
é  sin  embargo  de  la  dicha  poblicacioo  pido  y  suplico  á 
Vs.  Mds.  manden  hacer  y  bagan  segno  y  cmuo  por  mi 
«Btá  pedido.  ¥  estando  becbas  las  diligencias  por  mi  parte, 
pedidas ,  cooclnyo  definitÍTamente>->Dootor  Ortiz  de  F»-. 
oes — Hay  una  rúbrica. 

E  presentado ,  el  didio  fray  Luis  de  León  condnyó 
difinitivamente. 

£1  Sr.  Inquisidor  mandó  dar  traslado  al  fisoal,  é  qne 
se  ponga  eo  el  proceso,  é  presente  el  licenciado  Salinas 
fiscal  á  qnien  se  notificó,  é  dijo  qne  lo  oia — ^Anle  mi — 
Celedón  Goslin  secretario — Iluy  una  rúbrica. 

£  Inego  pidió  tres  pliegos  de  papel ,  é  se  le  mandaron 
dar  por  el  Se&or  Inquisidor ,  é  se  le  dieron  rubricados  de 
mf  el  dicbo  secretario — Hay  una  rúbrica. 
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Pedimtnlp  de  fray  Imíi  de  Lt<m,  escrito  detumtmo,  y 
presentado  á  25  de  m«ro  de  1&74-  ante  el  Seüor  ¡ttqmiñ- 
dor  Doctor  Guijano. 

ILDSTBES   SEÑORES. 

El  maestro  fr«;  Luis  de  León  ea  e)  pleito  que  tralo 
COD  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  y  acerca  de  la  tercera  po- 
blicacioD  de  testigos  qoe  á  pedímeato  sayo  por  Vs.  Hds. 
me  faé  hecba  el  lañes  pasado  qae  se  contaron  once  de 
enero  deste  a&o  de  setenta  y  cuatro ,  demás  de  lo  que  en- 
tonces respondí ,  y  para  mayor  declaración  dello ,  Aigo 
agora  lo  signienle. 

Cap.  1  .* — Acerca  del  testigo  primero  digo  lo  uno,  que 
es  el  maestro  fray  Pedro  de  Uceda ,  &  quien  yo  envi¿  las 
proposiciones  qne  había  kido  acerca  de  la  Vblgatá,  para 
qoe  las  comnoicase  con  los  maestros  de  Alcalá  ,  los  qoe  le 
paredese,  y  me  enviase  so  parecer  y  firmas.  Lo  otro  digo 
qne  ansf  esto,  como  todas  las  demás  personas  y  partes 
adonde  yo  en\'ié  el  mismo  trasunto  para  el  mismo  fio  ,  yo 
lo  tengo  declarado  en  particular  desde  la  primera  audiencia 
en  la  dedaracion  que  hice  de  las  cansas  por  las  cuales  se- 
gún mi  sospecha  Vs.  Mds.  se  movieron  aprenderme,  y 
también  lo  tomé  á  especificar  en  otra  declaración  que 
presenté  en  fin  de  julio  ó  principio  de  agosto  del  a9o  pa- 
sado de  setenta  y  doe ,  como  parecerá  por  el  proceso. 
Lo  otro  digo  qoe  el  mismo  original  qne  envié  al  dicho 
Uceda,  para  que  lo  comunicase  ,  y  las  firmas  y  pareceres 
de  las  personas  con  qnien  lo  comunicó,  yo  le  presenté 
ante  el  Ilustre  Sr.  Inquisidor  Diego  González  en  Salamanca 
hartos  días  antes  de  mi  prisión  ,  y  están  puestas  en  este 
proceso  al  principio  del.  Y  ansf  por  ellas  se  verá  lo  que  sin- 
tieron las  personas  coo  quieo  se  comonicó  y  versehá  muy 
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ñas  cierto  que  do  por  este  dícho  porqae  aquellas  son  lai 
palabras  delk»  aatorizadas  coo  sns  mismas  firmas ,  y  lo 
qoe  este  testigo  dice  es  relacioD  de  lo  qne  les  oyó ,  eo  lo 
caal  puede  haber  error  de  olvido  ó  de  volonlad.  ¥  ansí  vi- 
DÍeado  á  Lo  parlicalar  qne  de  cada  ddo  refiere. 

Cap.  2 — ^Acerca  del  capllalo  2.°  digo  qne  la  persona 
de  qnieo  habla  es  et  doctor  Bairiovero ,  el  cnal  reparó  en 
la  proposicioa  qne  dice  sia  cansa  oingoaa ,  j  ansi  se  ríe- 
roa  dello  los  demás  como  me  lo  escribió  el  dicho  padre 
Uceda.  ¥  para  qne  se  vea  qne  oo  tuvo  razón ,  digo  que  la 
proposición  dice  aosf  formalmente:  "  En  los  logares  adon- 
de por  la  equivocación  de  lai  palabras  y  las  difereotes  sig- 
nificaciones dellas  el  teito  original  hebreo  ó  griego  recibe 
y  hace  en  no  mismo  logar  mochos  sentidos,  y  el  intérpre- 
'  le  Volgato  poso  en  latia  el  ano  dellos,  no  es  ansf  católico 
el  sentido  que  poso  y  trasladó  el  intérprete  Vnlgato ,  qne 
los  demás  sentidos  qoe  se  hayan  de  tener  por  falsos  y  he- 
réticos :"  y  claro  está ;  y  los  qoe  supieren  hablar  romance, 
tanque  no  sepan  ni  lógica  ni  teología  lo  entenderán :  qoe 
qnien  dice  no  es  ansí  católica  la  Válgala ,  que  el  otro  sen- 
tido qoe  qoedó  en  el  original  sea  herético ,  no  dice  qoe  la 
Vulgata  y  so  sentido  no  es  católico ,  sino  dice  qoe  el  sen- 
tido de  la  Volgata  es  católico ,  y  qoe  no  es  falso  et  otro 
sentido  qne  jautamente  con  el  qoe  está  en  la  Vulgata,  ad* 
miten  las  palabras  del  texto  original.  Porque  quien  dice 
en  castellano,  hablando  de  los  pescados ;  no  son  ansí  boe- 
nas  las  trochas,  qoe  los  demás  peces  sean  malos,  no  quie- 
re decir  qoe  las  trochas  do  son  bnenas ,  sino  qne  siendo 
boenas  como  son ,  su  bondad  no  hace  qoe  sean  malos  los 
demás.  ¥  para  qne  se  entienda  esto  mas  claro  qoiero  po^ 
ner  nn  ejem¡do  en  la  misma  materia  de  que  trata  mi  pro- 
posición. En  el  capitulo  SO  de  Job ,  adonde  se  trata  del 
Tomo  X.  3d 
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hombre  avariento  y  Urano  7  iDJosto,  j  del  mal  fin  que 
«nele  tener  en  prosperidad ;  donde  la  Válgala  dice :  ¿tief 
qtuí  fecit  omnia  et  non  coniummetur,  las  palabras  del  origi- 
nal son  de  caalidad  y  están  puestas  por  tal  manera  qoe  se 
pueden  trasladar  en  tres  formas  y  sentidos-  diferentes:  el 
uno  diciendo  ansf ' '  pagari  sos  obras  y  no  será  consamídn," 
qne  es  deúr  la  pena  perpetua  con  que  serin  castigados  los 
malos ;  y  este  sentido  signid  y  trasladó  S.  Hierónimo.  De 
otra  manera :  "  pagará  sn  trabajo  y  no  lo  comerá."  qoe 
es  decir  lo  que  acontece  á  los  hombres  avarientos  qne  por 
noa  parte  trabajan  y  afanan  mas  qae  jornaleros ,  y  pw 
otra  parte  no  osan  gozar  de  lo  qne  adquieren  y  ganan ;  y 
por  otra  parte  con  la  cobdicia  del  enriquecer  encargan  las 
conciencias  con  malos  tratos  y  se  obligan  á  la  pena  de  la 
otra  vida ;  y  ansf  es  verdad  decir  dellos  que  pagarán  en  la 
otra  vida  lo  qae  en  esta  trabajaron  y  no  gozaron.  La  ter- 
.  cera  manera :  ' '  hace  renta  del  trabajo  ajeno ,  y  no  lo  co- 
merá." Lo  cnal  también  es  propio  de  los  avarientos  qae  se 
bacen  ricos  con  el  trabajo  y  dolor  ajeno ,  con  el  mal  ato 
y  con  el  logro  qne  llevan  al  necesitado ,  y  al  fin  no  gozan 
de  lo  ganado  ansf ,  sino  ello  y  ellos  se  pierden.  Paes  dice 
agora  mi  proposición  que  destos  tres  sentidos  qne  admile 
nna  misma  letra,  el  primero  qne  pnso  S.  Hieróniino  en  la 
Vnlgata,  no  es  ansí  católico  que  los  demás  se  hayan  de 
desechar  por  falsos,  sino  qoe  hay  esta  diferencia:  qne  aqnel 
primero  es  católico  sentido,  y  habernos  de  estar  ciertos 
despnes  qne  el  concilio  aprobó  la  Vnlgata,  qoe  el  Espirita 
Santo  le  petendió  decir  en  aqnel  lagar  y  por  aqncllaa  pa- 
labras; pero  de  los  otros  dos,  annqne  son  de  sana  y  boeoa 
doctrina,  no  estamos  ciertos  si  el  Espirita  Sancto  los  pre- 
tendió decir  allí,  annqne  podemos  creer  probablemente 
qne  pretendió  decir  todas  tres  cosas ,  y  qae  por  eso  usó  en ' 
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el  ongioal  de  palabras  ansí  equívocas  qae  se  pudiesen  apli^ 
car  á  lodas  ellas.  En  el  misoao  capitulo,  al  mismo  pn>p6- 
sito  del  argameolo ,  hay  otro  ejemplo  mas  claro.  Dice  San 
Hierónimo:  Citm  babiurit  qucB  concupierat,  poisidere  non 
poíer'u.  El  texto  original  trasladado  palabra  por  palabra, 
dice  ansí  "  en  su  deseo  do  poseerá :"  adonde  aqoella  pala- 
bra en  lu  deseo  qne  está  como  cortada  y  suspensa,  podemos 
enteadella del  deseo  qae  está  ya  camplido  y  alcanzado;  y 
ansí  Iradajo  S.  Hierónimo  eniu  deseo,  esto  es,  "  cuando 
hubiere  conseguido  sa  deseo,  no  poseerá,"  lo  cual  es  una 
cosa  muy  natural  y  muy  ordinaria  en  los  qne  por  malos 
medios  camioan  i  la  riqueza  ó  &  la  honra ,  cuando  ansí  lo 
han  conseguido,  quitalles  Dios  la  vida  para  que  no  gocen 
dello :  y  como  dice  el  refrán  español :  *'  La  cata  hecha  y  el 
huerto  á  la  fuerla,  y  como  se  vé  en  aquel  rico  de  quien 
cnenta  el  Evangelio  que  se  alegraba  consigo  por  el  mncbo 
trigo  qne  habia  ensilado  aquel  año,  y  qne  le  dijo  Dios  al 
mismo  punto  :  "  Stulle,  bao  nocte  repetent  animam  luam 
á  te  ¿et  qux  parasli  cujns  eront?  (i)  En  otra  manera, 
cnando  dice  en  tu  dtteo  podemos  entender  "  cuando  de- 
seare algo  y  estuviere  dello  necesitado,"  Y  ansí  querrá  de- 
cir, como  otros  trasladan:  "  cnando  hubiere  necesidad  y 
deseo,  no  hallará  quien  le  baga  bien,"  que  es  cosa  que  pasa 
también  cada  dia,  por  los  qne,  para  hacerse  ricos,  roba- 
ron á  los  pobres ;  que  viniendo  ellos  después  á  probeza  to- 
dos les  faltan,  como  se  ve  en  el  rico  avariento  del  Evan- 
gelio qne  deseando  una  gota  de  agua  para  refrescar  la  len- 
gua no  hubo  quien  se  la  diese .  Pues  ni  mas  ni  menos  destos 
dos  sentidos  qne  hace  una  misma  letra ,  cuya  sentencia  es 

(1)  En  la  Vulgata,  mandada  reconocer  por  Sixto  V  y  Clemen- 
te Ylll  se  dice  :  Stulu,  hac  nocte  animam  tuamnpetunt  ate:  ¿qua 
mUtm  paraati  evjut  $nmtf 
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sana  y  verctsilera,  del  primero  estamos  ciertos  que  el  Es-' 
pfritQ  Santo  le  pretendió  decir  en  aqoel  lagar,  pues  esti 
en  la  Vnlgata.  Del  segando  no  estamos  ciertos ;  pero  no 
por  eso  le  habernos  de  desechar,  antes  podemos  creer  que 
e)  Espirita  Santo  jantamente  los  pretendió  á  entramos. 

Cap.  3/  Acerca  del  capitulo  3.°,  demás  de  lo  qne  di- 
cho tengo ,  digo  qoe  este  testigo  confiesa  en  él  que  el  doc- 
tor Balbas  qne  es  el  de  qaieo  habla ,  le  dijo  qne  en  rigor 
eran  probables  todas  mis  proposiciones,  lo  cnal  hace  en 
mi  favor,  y  en  cnanto  tal  lo  acepto.  Y  á  lo  qne  añade  que 
qnisiera  qne  faeran  mas  digestas ,  digo  qae  en  el  papel 
qne  yo  te  envié  y  presenté,  pnse  solas  las  proposiciones  y 
la  fiobstaocia  de  lo  qne  yo  lef ,  y  no  pase  todos  los  ejem- 
plos y  argumentos  con  que  las  probé  cnando  las  leí  y  como 
están  en  mí  lectura,  liniendo  atención  á  que  las  personas 
á  quien  lo  enviaba,  eran  ocopadas,  y  por  no  cargallas  con 
lición  larga.  Y  en  esto  á  mí  me  hice  daño ,  porque  si  pa- 
siera  extensamente  todas  las  razones  y  fandamentos  de  lo 
qne  dije  ,  ningún  hombre  docto  de  los  que  las  vieron  de- 
jara de  firmaUas ,  ni  dudara  acerca  dellas  en  cosa  alguna; 
ansi  qne  en  mi  letura  están  muy  digestas  y  mny  llanas. 

Cjlp.  4." — Acerca  del  4.°  capítulo  digo  que  el  doctor 
Velazqnez  de  quien  habla ,  si  leyera  atentamente  mi  es- 
crito ,  viera  que  pues  yo  confieso  en  él  qne  en  la  Vulgata 
DO  hay  error  en  sentencia  ni  en  sentido ,  ni  cosa  qne  sea 
falsa  puesta  por  el  intérprete ,  y  que  en  todas  tas  cosas 
que  tocan  á  la  instrucción  de  la  fe  y  costumbres  dice  lo 
mismo  que  el  Espirita  Santo  dijo  en  la  escríptura  orígioal, 
conociera  que  yo  declaraba  bastantemente  todo  lo  qoe  ét 
pretende.  ¥  si  este  testigo  quisiera  decir  la  verdad  de  lo 
que  ¿1  siente  ,  dijera  qne  por  dos  d  tres  veces  me  escribió 
que  era  no  solo  probable ,  sino  verdadera  toda  aquella  re- 
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solución  DÚa ,  j  las  cartas  por  veolara  se  hallarian  en  mi 
celda ;  y  dijera  también  que  antes  que  yo  tratase  desla 
materia ,  ni  la  leyese ,  ni  cargase  sobre  ella  el  juicio ,  él 
era  del  parecer  que  yo  despnes  en  ella  tnve ;  y  tratando 
dello  conmigo,  me  alegó  al  maestro  Vega  como  á  hombre 
qae  Iiabia  estado  en  el  concilio ,  y  había  coosoltado  el  en- 
tendimieato  deste  decreto,  y  escrito  la  declaración  del  en 
el  libro  qne  escribió  sobre  el  concilio,  el  cual  le  declara 
como  yo.  Y  es  verdad  por  el  juramento  qne  he  hecho  que 
basta  que  este  testigo  rae  citó  el  Ingar  de  Vega  aprobando 
su  parecer,  yo  ni  había  visto  al  dicho  Vega  dÍ  puesto  cui- 
dado en  lo  qne  tocaba  á  la  resolución  deste  argumento ,  y 
que  entonces  le  vi  la  primera  vez. 

Demás  desto  acerca  de  lo  que  depone  este  testigo  y 
los  demás  á  quien  yo  envié  las  dichas  proposiciones  para 
qne  las  comoDÍcasen ,  no  entiendo  ni  alcanzo  qué  es  el 
cargo  qne  me  hace  el  fiscal ,  y  deseólo  entender  para 
poder  responder  i  él ,  porque  comunicar  un  letrado  sai 
opiniones  con  otros  y  pedilles  su  parecer  para  si  se  en- 
gaaa  en  algo ,  desengafiarse ,  que  es  lo  que  yo  bioe  y 
pretendí  en  la  dicha  comunicación  y  consulta  que  hice, 
no  solo  no  es  culpa ,  pero  es  virtud  y  humildad  y  deseo 
de  acertar ,  y  hace  evidencia  de  qne  oo  hay  protervia  ni 
pertinacia  en  el  que  lo  semejante  hace.  Pues  decir  que 
algunos  de  los  con  quien  se  comunicaron  do  les  parecieron 
bien  ó  no  las  qnisíeron  firmar  las  dichas  proposiciones,  no 
me  daña ;  porque  para  ser  probables  las  dichas  gropc;icio> 
Des  y  para  habellas  yo  podido  leer  sin  que  pw  ello  se  poD- 
ga  sospecha  en  mi  fe  y  persona ,  basta  que  otros  mochos 
las  firmaron  y  aprobaron  ,  y  juzgaroa  que  eran  opinables, 
y  ninguno  de  los  que  no  las  firmaron,  puso  nota  de  error 
en  ellas:  de  manera  que  en  caso  qne  fueran  falsas,  yo  las 
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pude  opÍDar  sin  colpa  m  sin  sospecha  della.  Y  siendo  el 
negocio  dudoso  como  es ,  paea  los  hombres  doctos  jozgaD 
y  opÍDan  en  él  diferentemente,  y  siendo  evidente  qoe  yo  eo 
lo  qae  opiné  ,  no  tnve  ni  tengo  pertinacia ,  pnes  que  lo 
snhjecté  á  la  censura  de  la  iglesia  cuando  lo  leí ,  como  es 
notorio  de  mis  papeles ,  y  &  este  jnicio  también  lo  sometf 
antes  macho  qae  me  prendiesen;  sígnese  claramente  qao 
conforme  á  derecho  no  hay  en  ello  cosa  por  donde  ni  en- 
tonces se  podo  proceder  i  mi  prisión ,  ni  agora  se  ne 
puede  hacer  cargo. 

(Testigo  3.*  el  Doctor  VeUzqoes) 
Cap.  2.'— Acerca  del  2.*  testigo,  en  el  capftnio  2.», 
en  lo  que  dice  haber  oído  que  cierta  persona  que  vio  las 
dichas  proposiciones,  dijo  que  tendría  por  verdadera  aque- 
lla resolocion  si  yo  confesase  qae  en  la  Valgata  no  hay 
error  ninguno;  digo  que  de  la  deposición  del  testigo  1.* 
(desla' publicación  ]  en  el  eapttulo  2."  consta  que  yo  lo  con- 
fieso en  el  dicho  escrito;  y  qae  no  haya  en  ella  falta  qae 
made  el  sentido  verdadero  también  lo  confieso,  poes  digo 
en  el  dicho  escrito  qae  no  hay  en  la  Vnlgata  senteacia  nin- 
guna falsa ,  qae  es  decir  qae  no  hay  en  ella  sentido  falso. 
Cap.  3." — Acerca  del  capitulo  3.°,  demás  de  lo  qne  di- 
cho tengo ,  digo  que  este  testigo  depone  lo  qoe  oyó  decir 
al  testigo  quince  de  la  primera  publicación ,  qne  es  fray 
Diego  de  Zútiga :  y  ans(  en  cuanto  aquf  dice  qne  el  otro 
refirió  qoe  yo  bahía  dicho  qoe  en  el  libro  de  que  hablába- 
mos ,  no  había  error ;  ó  este  lo  quiso  decir  ansí  porque  yo 
sé  quien  es  y  es  mi  enemigo ,  ó  el  Zúñíga  cuando  se  lo  re- 
firió no  trató  verdad,  lo  cual  parece  de  su  mismo  didio 
adonde  confiesa  que  yo  le  dije  qne  en  cierto  articulo ,  á  mi 
parecer,  tenia  un  error ;  y  como  yo  se  lo  dije,  y  cmno  todo 
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eUo  puó,  y  lo  que  yo  senlU  de  aqoel  libro,  es  al  pie  de 
la  letra  lo  que  yo  tengo  declarado  ea  la  respuesta  larga 
que  di  eD  la  primera  poblicacioD  al  testigo  qoioce.  A  ella 
me  refiero,  Y  ni  mas  ni  menos  ea  lo  qoe  este  testigo  dice 
qne  le  refirió  el  Zúñiga  de  como  yo  df  noticia  del  dicho  li- 
bro, aqni  eD  este  lugar,  á  los  Señores  qae  regían  este  Sao* 
to  Oficio,  yo  la  di  en  la  forma  y  manera  que  tengo  decla- 
rado en  la  dicha  respnesta,  y  aquella  es  la  pora  rerdad.  A 
ella  me  redero. 

Y  demás  desto  en  lo  qoe  este  testigo  dice  qae  en  loar 
yo  aquel  libro ,  daba  á  entender  qoe  la  Santa  Escritora  no 
se  habia  entendido  hasta  entonces ;  digo  que  dice  su  mal 
entendimiento,  ó  por  mejor  decir ,  sa  mala  voluntad ,  y 
no  mi  ánimo,  porqae  na  desatino  semejante  no  podía  ca- 
ber en  ninguno  que  tuviese  mediano  entendimiento ;  y  de 
otras  cosas  qae  yo  en  este  proceso  tengo  alegadas  consta 
qae  yo  siempre  he  enseüado  que  el  verdadero  entendi- 
miento de  la  Escritura  es  el  qae  dan  los  sanctos.  Y  i  lo 
que  dice ,  ansf  este  testigo  como  el  testigo  quince ,  qoe  yo 
loando  el  libro,  decia  qae  daba  grandísima  luz  para  enten- 
der la  Escritura ;  lo  qoe  yo  dije  es  lo  que  declaré  en  la 
respnesta  que  he  dicho ,  y  es  que  declaraba  algunos  pasos 
muy  bien ,  y  ansf  lo  dije  cuando  dennncié  del  agora  once 
ó  doce  años.  Y  de  los  libros  de  Lutero  se  puede  decir  con 
verdad  que  declara  algunas  cosas  muy  bien ,  aunque  en 
BUS  errores  yerra  mucho ,  cuanto  mas  de  aqael  cuyo  prin- 
cipal y  total  argumento  era  católico  y  verdadero ,  que  era 
probar  contra  Lutero  que  la  jostíGcacion  que  Dios  hace  en 
el  pecador  por  los  méritos  de  Cristo,  no  es  por  impatacioD 
exterior  como  él  dice ,  sino  por  renovación  interior  como 
afirma  la  iglesia  católica,  Y  lodo  cuanto  yo  ol  en  él  se  en- 
derezaba á  este  intento.  Y  es  verdad  por  el  juramento  qoe 
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tengo  hecho  que  después  acá  qae  deDoncié  del ,  muchas 
veces  he  pensado  qae  aquello  qoe  eo  ¿1  me  hizo  escrúpu- 
lo ,  yo  no  )o  debi  de  entender  bien :  lo  uno  porqne  yo  M- 
bia  poco  entonces ,  porqne  acababa  de  ser  oyente ;  lo  otro 
porque  se  me  leyó  de  corrida  y  en  lengna  qne  yo  no  en- 
tendía bien,  y  nanea  le  tnve  en  mi  poder  ni  le  TÍ  ni  of  uno 
aqnella  vez ,  ni  i  él  ni  á  traslado  suyo ,  y  ansf  pndo  ser 
que  en  ello  no  hnbiese  el  daño  que  yo  sospeché.  Y  que  yo 
hablando  con  el  dicho  Zúñiga  haya  loado  aqael  libro  en 
la  forma  qoe  be  dicho  y  no  en  otra ,  parece  lo  nno  por- 
que ¿en  qué  consecuencia  de  buen  joicio  se  sufre  hacer 
loa  encarecimienloft  que  estos  dicen ,  y  por  otra  parte  decir 
qat¡  tenia  herejías  como  el  Zú&iga  confiesa  qne  dije?  Lo 
otro  porqne  el  Zúñiga  vio  el  papel  que  yo  presenté  en  este 
juicio  en  la  forma  que  yo  be  declarado ,  adonde  puse  el 
bien  y  el  mal  que  acerca  de  aquel  libro  sentia :  y  si  viera 
que  puse  menos  de  lo  qae  me  habia  oido ,  él  lo  declarara 
en  so  dicho:  y  paes  no  lo  declaró-,  queda  claro  que  lo 
qae  yo  sentí  y  dije  del  libro  es  lo  qne  está  en  la  mi  dicha 
denunciación,  y  no  lo  qne  estos  enoarecen. — Fray  Luis 
de  León. 

Pedimtnto  de  fray  Luis  de  Lean,  eteñto  de  su  mano,  ypre- 
lenfado  á  loi  Inquisidoreí  de  Falladoüd,  lin  (echa. 

ILaSTRES  fiBSOBBS. 

El  maestro  fray  Lois  de  León  en  el  pleito  que  trato 
con  el  fiscal  deste  Saocto  Oficio,  digo:  que  aunque  yo  he 
snplicado  á  Vs.  Mds.  antes  de  agora  mandasen  traer  la  Bi- 
blia de  Valablo  que  los  maestros  de  Salamanca  enmenda- 
mos y  firmamos ,  para  presentar  partes  algunas  della  en 
este  proceso;  pero  porque  entiendo  que  en  ello  hay  difi- 
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ciltad,  suplico  i  Vs.  Hds.  sean  serridoi  mandar  á  su  oo- 
nisarío  qoe  vea  la  dicha  Biblia  y  hag;a  reconocer  mi  firma 
en  Sant  Angastin ,  á  las  peraoo!^  qae  le  pareciere  y  fue- 
ren necesarias,  y  envíe  á  Vs.  Mds.  testimonio  qae  haga  t% 
en  juicio  de  como  la  dicha  Biblia  y  sus  censuras  eslá  Cr- 
inada por  mf  y  por  el  maestro  León  de  Castro  y  los  demás 
maestros ,  porque  coo  este  testimonio  se  entenderán  dos 
cosas  claramente :  lo  ano  ser  falsedad  lo  que  depone  con- 
tra mi  el  3.*  testigo  diciendo  que  no  quise  venir  en  la 
censara  qne  sobre  la  dicha  Biblia  se  hizo ,  pnes  se  verá 
qae  la  firmé :  lo  segundo  se  conoceri  qne  mi  parecer  acer- 
ca de  aqaella  Biblia  y  sos  comentos,  ami  en  lo  qne  se  qui- 
tó y  enmendó ,  como  en  lo  que  se  dejó  y  aprobó,  fué  el 
mismo  quel  de  los  demás  maestros :  y  por  consiguiente 
qne  no  se  puede  hacer  cargo  dello  mas  á  mf  que  i  los  de- 
mas,  conforme  k  como  en  otras  parles  deste  proceso  lo 
tengo  dicho  y  alegado.  Y  como  ya  tengo  dicho  en  otra  pe- 
tición, concluyo  y  pido  sentencia — Fray  Lab  de  León. 


En  la  villa  de  ValladoHd  á  doce  dias  del  mes  de  he- 
brero  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  coairo  años ,  es- 
tando los  Señores  licenciado  Diego  González,  dotor  Gní-  , 
jano  de  Mercado,  é  licenciado  Valcacer,  Inquisidores,  en 
la  aodiencia  de  la  tarde,  mandaron  traer  i  ella  i  fray  Luis 
de  Leou  preso  en  estas  cárceles ;  é  como  fuese  presente, 
le  fué  dicho  qnél  ba  pedido  qne  se  trajese  á  este  Sancto 
Oficio  la  Biblia  qne  tenia  el  maestro  Sancho ,  de  Vatablo, 
donde  estaban  firmados  los  nombres  desle  declarante  y  de 
otros  maestros;  y  qne  la  dicha  Biblia  que  estaba  en  poder 
del  dicho  maestro  Sancho  se  ha  traído,  y  en  ella  están  las 
firmas  del  maestro  Sancho,  y  el  maestro  León  de  Castro, 
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y  el  maeslro  Diego  Gonulcz,  ;  el  macBlro  fray  JakD  de 
Guevara ,  y  el  maestro  Gaspar  de  Grajal ,  y  el  maestro 
Hartiuez ,  y  el  maestro  fray  Bartolomé  de  Medina,  y  el 
maestro  Mnñiz,  y  el  maestro  D.  Cárk»,  y  el  maestro  Dod 
JaaD  Viqoe  ,  y  el  maestro  Dv  Juan  de  Almeida,  y  el  maes- 
tro fray  Garcfa  del  Castillo,  y  que  do  hay  otra  firma  díd- 
gana,  la  cual  se  le  amostró  para  que  lo  vea,  y  como  eo 
ella  no  está  su  firma.  ¥  por  él  vista ,  dijo :  que  como  pa- 
recerá por  esle  proceso  él  ha  saplícado  qne  se  traje- 
se ,  asi  la  Biblia  qne  estaba  en  poder  del  maestro  Sancho 
con  las  dichas  censaras ,  como  la  qne  se  dio  á  Gaspar  de 
Portonariis ,  librero ,  con  las  mesmas  censuras  para  qoél 
la  hiciese  imprimir,  porqne  sabe  qoe  firmó  la  ana  de  las 
dichas  Biblias,  y  do  se  acordaba  cual;  y  agora  entiende 
qnes  el  original  qne  se  dio  al  dicho  Portonariis :  y  así  su- 
plica á  sus  mercedes  manden  que  se  traiga  el  dicho  ore- 
ginal ,  ó  se  vea  por  los  comisarios  para  qne  envien  testi- 
moaio  de  como  está  firmada  del  dicho  fray  Luis ;  y  envieo 
reconocida  so  firma  con  algunos  frailes  de  su  casa  é  coo  el 
dicho  Portonariis.  V  dice  qne  desta  misma  Biblia  qne  ago- 
ra se  le  ha  mostrado,  presenta  el  capitulo  primero  de  los 
Cantares,  é  otros  lagares  que  dará  por  escripto,  adonde 
están  las  proposiciones  que  el  testigo  tercero  le  carga  á 
esto  que  declara,  haber  defendido :  las  coalea  proposicio- 
nes dice  qne  están  en  la  dicha  Biblia  de  Vatablo,  y  como 
parecerá  por  ella  no  eslan  ni  borradas  ni  enmendadas  ni 
declaradas  por  los  dichos  maestros ,  sino  dejadas  sin  cen- 
sura como  cosa  llana,  y  verdaderas.  Y  pidió  papel  para 
señalar  los  dichos  lugares ,  y  diósele  un  pliego  de  pa- 
pe). Y  coD  esto  cesó  el  audiencia — Ante  mf — Monago  se- 
cretario— Hay  una  níbrics. 
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Pedimento  dt  /ray  £uú  de  Le<m,  e$tr\lo  de  lu  mano .  y  frv- 
«enlodo  ¿  13  de  febrero  de  t&7i  á  lo»  Jnqui»Ídort$  dt 
VaUadotid, 

ilustbrs  señores. 

El  maestro  fray  Luís  de  León  en  el  pleito  que  trato 
coD  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  digo :  qae  á  saplicacíon 
mia  Vs.  Mds.  mandaron  traer  de  Salamanca  ona  Biblia  con 
los  comentos  de  Vatablo ,  y  las  censaras  que  en  ellos  pu- 
sieron los  maestros  teólogos  de  Salamanca,  la  cual  se  me 
mostró  el  viernes  pasado  qoe  se  contaron  doce  de  hebrero 
deste  presente  año  de  setenta  y  cnatro ;  y  entre  las  Grmas 
qae  había  en  no  papel ,  qne  parecía  estar  en  ella  poeslo  de 
noevo  y  de  poco  tiempo  acá,  no  estaba  la  mia.  Por  lo  coal 
digo  que  yo  siempre  supliqué  á  Vs.  Hds.  mandasen  traer 
la  Biblia  que  los  dichos  teólogos  dieron  á  Gaspar  de  Por- 
tonaríís  (')  librero,  para  que  la  imprimiese,  porque  yo  sa- 
bia que  Crmé  y  ordené  las  dichas  censaras ,  y  no  tenia 
memoria  en  cual  de  los  trasuntos  habia  puesto  mi  firma, 
ó  en  el  qne  qnedó  en  poder  del  maestro  Sancho ,  ó  en  el 
que  se  dio  al  dicho  PortonarÜs ;  y  agora  recorriendo  mas 
la  memoria ,  me  acuerdo  qne  se  procedió  en  la  enmienda 
de  la  dicha  Biblia  desta  manera.  Al  principio  qne  se  co- 
menzó á  ver ,  por  parecer  mió  se  decretó  que  se  hiciese 
nna  censura  general  que  se  imprimiese  al  principio  de  la 
dicha  Biblia  en  el  Viejo  Testamento,  y  otra  en  el  Nuevo. 
Casi  al  fin  del  año  de  sesenta  y  nueve  acabamos  de  ver 
todo  el  Testamento  Viejo ,  y  hicimos  la  dicha  censura  ge- 
neral ,  y  yo  la  ordené  como  tengo  declarado  en  otro  lu- 
gar ,  y  escrita  de  mi  letra  quedó  en  poder  del  bachiller 

(*)  Al  margen  so  Ice  de  letra  de  uno  de  los  sccrclarios:  Vtóii 
ia  de  Portonant,  y  no  ettaba  firmada. 
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Martínez  que  era  como  secretario  eo  aquellas  juntas;  y 
Inego  sin  poner  Brmas  procedimos  á  la  enmienda  del  Tes- 
lamenlo  Noevo.  Poco  despnes  socedió,  y  esto  era  ya  por 
el  principio  del  ano  de  setenta ,  qne  los  Señores  del  Con- 
sejo de  la  Sánela  Inquisición  enviaroD  á  llamar  al  maes- 
tro Sancho,  y  á  mi  me  envió  por  el  mismo  tiempo  la  nni- 
versidad  á  la  corte  á  ciertos  negocios;  y  ansi  el  maestro 
Sancho  como  yo  estavimos  ausentes  hasta  el  Sant  Locas 
del  abo  de  setenta,  y  por  esta  cansa  cesó  todo  este  tiempo 
la  dicha  enmienda  del  Testamento  Nuevo.  Venidos  á  Sala- 
manca, tornóse  á  prosegnir  y  acabóse  por  principio  de  ene- 
ro del  afio  de  setenta  y  nno ,  y  acahado  yo  hice  y  ordené 
la  censara  general  qne  se  poso  al  principio  del  dicho  Nne^ 
vo  Testamento,  y  mandamos  al  dicho  secretario  que  saca- 
se en  limpio  la»  dichas  censuras  y  las  pusiese ,  ansf  en  ta 
Biblia  qne  habia  de  qnedar  en  poder  del  maestro  Sancho, 
como  en  la  qne  habia  de  llevar  el  dicho  librero.  Mientras 
estas  censuras  se  sacaban  en  limpio  y  se  ponian  en  ambas 
Biblias  con  las  demás  enmiendas,  comenzóse  i  encender  el 
tabardete  en  aqael  lagar,  y  por  cansa  del  á  ausentarse  ma- 
cha gente  de  la  universidad ;  y  yo  con  este  color  me  au- 
senté entonces  y  ful  á  Belmonte  á  cierto  negocio  qne  to- 
caba á  na  deudo  mió ,  donde  estuve  hasta  mediados  de 
marzo  del  dicho  año  de  setenta  y  nno.  Vuelto  á  Salaman- 
ca, las  censuras  estaban  puestas  en  limpio,  y  el  dicho  Har- 
tinez  y  Gaspar  de  Portonariis  vinieron  i  mi  celda  y  me 
trajeron  una  Biblia  donde  estaban  asentadas  y  veoian  fir- 
madas de  tos  demás  maestros,  y  yo  las  firmé ;  y  me  acuer- 
do qne  el  dicho  librero  me  dijo  qne  se  habia  detenido  pcff 
no  ir  sin  mi  firma.  Y  diciéndole  yo  qne  me  pesaba  de  ha- 
belle  dado  aquella  molestia,  me  respondió  que  aunque  se 
detavicra  muchos  dias  mas ,  no  fuera  siu  ella,  porque  sa- 
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Ua  maj  bien  qne  yo  había  trabajado  en  la  enmienda  de  la 
dicha  Biblia  mas  qae  todos  los  demás.  Manden  Vs.  Mds. 
qne  se  vea  la  dicha  Biblia  y  se  traiga  fe  de  como  está  alU 
mi  firma  con  las  demás,  porqne  esto  es  la  misma  verdad. 

Demás  desto  digo  qae  desta  Biblia  qae  se  ha  traido, 
ia  caal  está  firmada  del  maestro  Sancho  y  del  maestro 
León  y  de  tos  demás ,  para  noticia  clara  de  mi  justicia  j 
para  qae  se  reconozca  qne  las  proposiciones  de  qae  me 
hace  cargo  el  3.<*  testigo  qne  es  el  maestro  León  y  otros 
algnnos ,  soa  proposiciones  pasadas  por  llanas  y  seguras, 
j  dejadas  por  tales  por  el  mismo  León  y  por  los  demás 
maestros  de  Salamanca ,  presento  las  partes  signientes. 

Lo  primero  el  capftnlo  1  .**  de  los  Cantares  de  Salomón; 
adonde  luego  en  el  principio  dice  Vatablo  estas  palabras: 
Vaivena  Chriili  mtilería  hoe  carmine  divtnúsímo  conttnen- 
tur,  nam  íehemale  amatorU  carminit  ul  fsiümo  4-4  qvo  do- 
tet  SatomonUet  ^Íib  PharaonÍ$  etltbranlur,  «orumgut  mu- 
tttuí  amor  tt  legitima  eonjunclio ,  Evangelium  lalitsimi  ca- 
«ífur.  Las  coates  como  es  notorio  en  la  dicha  Biblia  están 
sin  censnra  ninguna ,  y  contienen  la  proposición  qne  el 
testigo  4-.°  y  el  testigo  9."  y  el  testigo  1  &  deponen  baber  es- 
crito yo  en  los  Cantares  qne  compase  acerca  de  Salomón 
y  SQ  mager. 

ítem  presento  el  capitulo  31  de  Hieremfas  adonde  ha- 
cia el  fin  dice  Vatablo  ansf:  "  H«c  prophetía  intelligi  po- 
lest  de  doplíci  luctn,  vel  de  toctn  omniam  matronaram  Ja- 
da, vel  de  lactn  matronaram  Bethleem.  Matltixns  cap.  8.' 
ad  csdem  infantinm  retnlit  hanc  propheliam,  Certi  ntm 
videtnr  alwnrdam  nt  hic  locas  daabos  rebas  accommodetar 
qvnm  itle  ex  Egipto  vocaoi  fíliam  meum  duabus  rebas  ser- 
viat."  En  lascaales  palabras  se  dice  claramente  ta  propo- 
sición qne  el  testigo  3.**  en  el  oapftalo  1.**,  y  el  testigo  2." 
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deponen  baber  dicho  jo,  esto  es ,  que  los  lagares  qoe  ci- 
tan los  Apóstoles  del  Testamento  Viejo ,  el  sentido  qoe 
ellos  dan  es  cierto  y  verdadero,  y  jantamente  con  él  puedo 
tener  otro.  ¥  por  coosigaienle  consta  claramente  qae  la 
dicha  proposición  está  pasada  por  llana  y  sin  peligro  por 
los  mismos  que  deponen  della  contra  m( ,  y  por  los  demás 
maestros  teólogos  de  Salamanca ,  cnyas  Grmas  están  en  la 
dicha  Biblia.  V  para  lo  mismo  presento  el  salmo  8."  adon- 
de está  la  misma  proposición  mas  estendidamente  y  adon- 
de está  la  declaración  de  aqnel  salmo  y  paso  Ex  ore  tn/im- 
lium  etc.  que  el  testigo  3."  en  el  cap.  7.°  me  acusa  haber 
defendido,  y  está  altf  pasada  por  llana  por  él  j  por  los  de- 
más—Fray  Luis  de  León. 

Diligeneia  de  hahene  reeonoeido  el  ejemplar  de  la  fiíUta 
que  te  Juülaba  en  poder  del  librero  Portonariít,  para  vtr 
$i  eiíaba  firmado  del  maeilro  Luis  de  León. 

£n  la  ciodad  de  Salamanca  i  diez  y  nneve  días  del 
mes  de  hebrero  de  mili  é  quinientos  y  setenta  y  cuatro 
años,  el  muy  magnífico  Señor  licenciado  Benito  Rodrí' 
guez  comisario  de  la  Santa  Inqnisioion ,  cumpliendo  la  co- 
misión de  los  mis  Señores  Inquisidores  del  distrito  de  Va- 
lladolid ,  fní  á  casa  de  Gaspar  de  Portonares ,  librero ,  y 
habiendo  del  recebido  juramento  qae  guardaría  secreto  y 
diría  verdad  de  lo  que  se  le  preguntase ,  le  fué  deanes 
mandado  de  parte  del  Santo  OGcio  qne  exhibiese  luego  la 
Biblia  de  Roberto  que  se  le  babia  dado  para  imprimir  la 
Biblia  de  Valablo ,  la  eaal  ha  de  estar  Armada  entre  otras 
firmas  de  la  firma  de  fray  Luis  de  León ,  preso  en  las  cár- 
celes del  Santo  Oficio :  el  cual  respondió  qne  no  tenía  nio' 
guna  firma  del  dicho  fray  Lnis;  qne  una  que  tenia  por 
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mandado  de  los  dioliot  Inquisidores  la  entregó  al  dicho 
Señor  comisario,  7  que  la  que  agora  tiene  de  Roberto,  no 
esti  firmada  de  naide:  é  qae  la  qae  dicho  tiene  de  Rober- 
to que  al  presente  está  en  sn  poder ,  )a  tiene  para  dar  á 
los  impresores  con  las  enmiendas  sacadas  de  la  questá  fir- 
mada. Y  ansí  el  dicho  Señor  comisario  vio  la  dicha  Biblia 
j  está  sin  firma  algana ;  é  que  la  Biblia  que  ha  dicho  en- 
tregó, vo  se  acaerda  haberla  TÍsto  firmada  de  dicho  fray 
Luis  de  León ,  ni  coBOce  sn  firma.  Y  esto  es  la  rerdad,  j 
firmólo  el  dicho  Señor  comisario,  y  el  dicho  Portooares — 
Licenciado  Benito  Rodrígoez — Hay  una  rúbrica — Gaspar  de 
Portonariis — Pasó  ante  mi — Garcfa  de  Malla,  notario  — 
Hay  una  rúbrica. 

PropMÍcwmM  qae  se  han  de  califear ,  y  las  escribió  un 
teólogo. 

Este  papel  es  uno  de  los  que  se  halUroa  eolre  los  pertenecien- 
tes i  fray  Lub  de  León. 

1 .'  Códices  Vulgatx  editionis  qui  nnnc  circamfernn- 
tnr,  non  solom  variant  inter  se,  sed  etiam  plnrimis  in  lo- 
éis k  librarüs  vel  ab  alus  corrapli ,  non  conlínent  veram 
et  sinceram  Valgatam  editionem. 

2.*  Itaqne  magna  eliam  nnnc  disqnisilione  opos  est  ad 
dijndicandnm  qnxnam  sitveraViilgata  editio  mnltis  in  locis. 

3/  £t  probator  primó  es  Bibliis  Roberli  et  Plantini, 
in  qoibas  ad  msrgioem  varise  lectiones  snnt  posilv,  et  ex 
hís  qutt  Benedicti  vocantur ,  in  qnihns  ohelo  et  asieríco 
qDÍdqaid  variantes  códices  vel  addent  vel  omittunt,  adoo- 
tatnm  est.  Secando  id  líqnet  ex  mnltis  locis  qnorum  tria 
ant  qnalnor  ad  snmmnm  ponam  (oam  omnia  persequi  esset 
nimis  Jongnm]  2.°  Reg.  cap.  8,  Tota  illa  sententia  de  qoo 
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fecit  Salomón  omnia  vasa  a>cea  íd  templo  ele.,  ex  margine 
ad  textam  est  translata  nt  annotat  Lirianns,  et  Caons  fale- 
tnr  lib.  1 ."  cap.  10 ,  et  liqnet  ex  hebraeo  et  grsco  códice, 
et  ex  edilione  ComplateDsi.  ítem  k."  Regam  1 1  Atkalia 
regnavil  sepum  anni$ :  illod  leplem  annú  additnm  est  á  U- 
■  brario  at  liqaet  ex  texto  hebraico  atqae  grsco ,  et  ex  có- 
dice Comptatensi.  Josae  11  Nott  fuit  civiia»  qwt  se  non 
traderel,  secunda  negalio  redandat,  nt  liqnet  ex  uHue- 
qoentibns  et  ex  codicíbas  vetaKtiBsimia, 

In  isla  Vnlgata  editione  qosedam  testimonia  qnibos 
olim  coDcilia  et  sammi  Pontífices  asi  snnt  ad  confirmanda 
fidei  dogmata,  vel  desant  vel  sont  alio  modo  posita.  Proba- 
Inr  io  concilio  Hilevifano  ,  canone  8.'  ad  probandnm  mi- 
nes homines  esse  peccatores,  addncít  ex  Job  cap.  37.  Qm 
in  tnatiu  kominutn  tigiial  vi  noverivt  omnei  infnmUitem 
tuam;  et  tamen  in  Vnlgata  legimns ,  non  tn^rmilalem ,  in 
qno  verbo  nililnr  conciliom,  sed  ul  noveriní  opera  $ua. 
Ítem  io  concilio  Arrícano  6.°,  cap.  59  ad  doceodom  quaota 
animi  lenitale  in  fratres  nti  debemos  addocit  ex  Esaic 
cap.  66 ,  üt;  ioqníl ,  qui  M  dicutit  fratTti  noifroa  non  «w, 
joxta  Prophelam  dícere  debemns  fratreí  nostñ  etlii ,  que 
verba  desont  in  Vnlgata  edilione.  ítem  Alexander  primos 
in  qaadam  epistola decretali  addocit  ex  Ossea  cap.  4."  gtioñ 
rácete  laicivientei  dectinaoerunl  et  dilexerwnt  afferre  igno- 
mtfltam  pailoribut,  et  tamen  in  Vulgata  deesl  totnm  illod 
dilextruñl  ele.  ítem  in  eadem  epistola  ad  comprobandom 
misteriom  Trinilatis,  diclt  qood  io  Éxodo  cap.  34  ter  dici- 
tnr  Xfomtne,  />omtne,  Domint  mUer'tcors;  el  tamen  in  Val' 
gata  bis  tantnm  ponitar ,  com  tamea  hebraicas  codex  ler 
repetat  nomen  Dei.  ítem  dicit  3."  Regom  cap.  18.  Eliam 
dixisse  ter  Domine;  at  in  Volgala  bis  tantor  dicitar.  Simili- 
ter  JodiUi  cap,  9."  dicit  ter  Domne  Dtus;  at  in  Volgala  Ihs 
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tantam  Domine  Deut.  ítem  io  eadem  epístola  ad  ídem  pro- 
handinn  dícilar  ío  ApocaJipsi  capile  útlímo  dici  Dominvs 
Utut  el  tpiritu»  propJularum ,  al  in  Volgata  legítar  Domi- 
nas Detu  ipiríluum  prophefarum. 

5.*— Cum  íd  hebraica  verilate  anl  verba  anl  seotentis 
equivoca  sint ,  itá  Dt  in  varias  sentenlias  interpretan  pos- 
sínt ,  et  e\  bis  varíis  sigaificatioaibos  aathor  Vnlgatie 
DDam  etegit ;  ea  noo  semper  esl  certa  ilá  nt  reliqnae  sint 
negligendte,  imó  interdam  ea  senlealia  et  significatio  qnam 
Válgala  non  expressil,  non  esl  miníis  apta  alqae  eleganí 
ea  qDam  elegit  et  expressil, 

6.* — Aliqaol  loca  sanl  in  sacra  Scriptara  qute  si  profe- 
ranlnr  JDXta  hebraeos  anl  graecos  códices,  magis  confirmant 
res  fidei,  qnam  si  proferanlur  jaxta  id  qnod  est  in  Vnlga> 
la.  Genes.  3."  Volgata  legit:  ifsa  conlerel  capitt  luum:  he- 
braiei  códices  ipM  cotUtret ,  qnod  rererlnr  ad  Chrístnm;  et 
8Íc  ex  isla  lectiooe  confírmalnr  Chrislnm  veolnrnm  foisse 
ad  conlerendnm  peccali  atqne  serpentis  imperiom.  ítem 
«alm.  2."  Vnlgala  legil:  apfrehendUe  disciplinam;  hebrai- 
ca: o$eu¡amini  fUium  vel  adórate  ut  verlit  Hieronimos:  qa» 
leclio  divinilalem  Christi  confirmat,  et  judíeos  adhortatnr 
ad  Cbñstí  fídem  sascipiendani.  ítem  sal.  Ti  Válgala  legil; 
Eril  ^mamentum  in  luffltníi  montium;  hebraica :  erit  pla~ 
eenlufa  pañis  vel  insigne  frumentum  in  gummis  etc.  nt  Hie- 
ronimas  vertit:  qnse  lectio  jaxta  misticam  sensnm  potest 
Irahi  ad  Encbarísliie  sacramentnm  confirmandam. 

7.' — Id  lis  tocis  in  qoibns  est  dúplex  aot  eliam  multi- 
plex  tectio,  el  eamm  leclionnm  nenlram  sancti  patres  et 
doctores  ecclesiaslici  tanqaam  cerlam  sequnli  snnt,  sed  ad- 
monnerunt  leclionem  esse  variam,  et  dubinm  esse  aira 
certo  essel;  non  tenemar  recipere  pro  catholica  el  certa 
eam  leclionem  qnam  Válgala  habet. 

ToHo  X.  3i 
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8.* — Negari  ooa  polest  tn  Vul^ala  editione  ttu  non— 
nolla  loca  dod  satis  signiGcaDler  ab  ioterprete ,  nec  utis. 
aperti  conversa. 

9.* — Anthor  Vnlgalx  non  esl  mas  proplielíco  spírítn 
io  ÍDlcrprelando  sacras  litteras,  nec  omnes  et  siagaltt  vo- 
ces latín»  hojus  edilíonis  habend»  sont  periade  «c  si  ab 
Spf rito  Sancto  faisseDt  dictat»,  nec  jadicandnm  est  nihil  íd 
illa  esse  quod  Don  potnisset  ant  significantiAs,  aot  cwn- 
modiüs,  ant  ad  grtecos  et  hebreos  origÍBales  códices  ap- 
liús  traosferri,  nec  conciliam  Tridentiamn  cmn  iUam  pro 
aotheatica  haberi  voloit,  hojasoiodi  aliqnid  intendit  defi- 
niré. 

10 — Ad  hoc  ut  ecclesia  dicalnr  habere  veram  saeram 
Scriptnram ,  non  est  necesse  nt  habeat  omnia  qam  a  sa- 
cris  aoctoríbus  conscripta  snnt. 

11 — ^Nam  certnm  est  molla  intercidisse  eornni  qns 
sacri  Vates  scripsemnt. 

12 — Qnemadmodam  non  eat  ÍDConTenieBS  faitegn» 
vaiam  libros  intercidbse ,  Íli  non  videtnr  iocooTenieos  in 
Ü8  qni  extant  aliqna  in  parte  de  vera  lectione  dnbitari. 

13 — Nam  etiamsi  concedamos  Vnlgatam  editionem  ab 
Splritu  Sanctú  esse  editam ,  necessarid  fatendom  est  imd- 
tis  in  locis  ejne  editionis  nos  non  habere  indobitatun  n- 
cram  Scriploram. 

14 — Nam  omnía  loca  in  qoibos  códices  Vnlgabe  va- 
riant ,  itá  ot  pro  certo  staloi  doq  possit  qocnam  «t  vera 
Vnlgat»  leetio ,  in  ilHs  locis  qnemadmodam  dalHom  est 
qnid  posoerit  Vulgata  editio ,  itá  etiam  erit  dnbiom  qoid 
dielaverit  Splritos  Saoclns ,  et  ex  conseqoeot!  non  habe- 
mns  Scríptoram  sacram  in  illis  locis  indobitatam. 

IS — SecQodó  sic  argnmentor :  Concilla  per  Vnlgatam 
defininnt  res  fidei :  igitnr  si  non  est  scrípla  splríto  pro- 
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íctico,  eoclesia  in  eis  deSnieDclis  poterít  errare.  Repoti- 
deo  negando  csooseqnenliam ,  nam  Splritns  Sánelos  assis- 
til  coociliis  ne  errent,  et  qoemadmodum  saa  asisleotia 
efficit  at  ciim  ex  testiroonüs  Scripturx  aliquíd  iorerant 
coocUia  ad  difinieodaiD,  in  ilUtione  non  errent .  ilk  etiam 
efficil  at  in  rebos  dubüs  difiniendii  ,  ea  testimonia  assu- 
mant  ex  Válgala  ia  qoibas  \erissimé  et  fidelissimfe  eat  ox- 
pressa  originalis  Scnplnra,  Et  ecclesia  alqae  ooncilia  que- 
madmodam  non  fallnnlnr  in  definiendis  rebus  fidei,  ilá 
etiam  in  slaloendo  qns  sit  vera  Scriplara.  linde  díco  qnod 
omnia  illa  testimonia  ex  Vnlgata  desompla ,  qnibns  conci- 
lla et  ponliBces  diGninnt  atque  slataant  res  fídei,  eo  ipso 
qnod  cuncilia  et  pontiGcea  ea  ad  hoc  assamunt,  liqnero 
qnod  veré  exprimunt  sensom  Spiritas  Sancti  in  originaH 
Scnplnra  positom,  nec  discordare  á  vero  originali.  Et  si 
in  eis  loéis  códices  grteci  et  hebraici  discordant  á  Val- 
gala  ,  censendnm  esse  grxcos  et  hebraicos  códices  in  iia 
locis  esse  corraptos  ,  et  Valgatam  continere  sincerara  lee* 


16 — Terliz  síc  argnmeolor:  Cum  ad  aliquam  qass-r 
tionem  deGniendam  profertnr  testimonium  á  nobis  ex  Vnl- 
gata .  reí  est  Uli  simplioiter  standum ,  et  síc  balielur  in* 
lenlmn,  vel  licebit  ad  grxca  et  hebraica  exemplaria  pnw 
vocare,  et  hoc  non  videtur  dici  posse  qnod  sic  non  relin- 
qoeretnr  nohia  ratio  conTÍDcendÍ  hatreticos,  nam  statim  ad 
alia  exemplaria  provocarent.  Respondeo  ad  hoc  primó 
qnod  omnia  testimonia  qoibas  res  et  dogmata  nostrae  Gdei 
coofirmarí  possint,  aant  iti  üdeliter  expressa,  nt  nemo 
possit  veré  dicere  aliter  haherí  in  originali  Scriptara.  Se- 
cundó dico  qnod  sí  forlé  in  aliqna  nova  qDXSttone  aliqaod 
teafimoDÍnm  addaceretur  ex  Vulgata,  qnod  ab  originali 
códice  diicreparet,  si  ex  illo  solo  qnastio  deGnienda  esset. 
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ad  ecclesix  et  pootificis  íadiciam  pertineret  slalnere  de  ve- 
ra leclione,  el  eo  ipso  qnod  ex  U]Í  testimonio  rem  difini- 
visset,  declarasset  veram  leelionem  eam  esse  qnamfaabe- 
bat  Vnlgata ;  idqne  jadictum  posset  fieri  collatís  ÍDler  se 
mnltis  íq  omni  lingna  codicibos,  et  inspectis  saDclonun 
patrom  citatioDÍbiis  et  interpreta  tíODibos.  Et  cnm  dicitnr 
qnod  noQ  haberemas  qao  bxrettcos  coDvincere  possemns, 
negatnr,  nam  convioci  possnnt  jadicio  ecclesi»  cni  hiereliei 
parere  teoeotnr,  ad  (jnam  perliaet  Btalaere  sícdI  de  vera 
ínlelligeotía  Scriptnranim,  itá  eliam  de  vera  lectiooe  ea- 
ruin :  in  (]do  est  adverteodom  qaod  bxretici  ípsi  apnd  se 
convinci  á  oobia  Dcqnennl  propler  snam  pertinacíam.  Nam 
si  illis  opponimns  sanctomm  patrnm  sensmo,  paires  errar- 
se dicant :  si  coDcilionini  díGDÍtiones,  conciHa  irrídeot;  si 
Bacraram  litteramm  testimonia,  etiamsi  Ínter  dos  et  ülos 
constet  et  conveniat  de  vera  lectione  et  vera  Scríplnra, 
tamen  atitér  inlerpretanlar  atqne  exponnnt.  Sed  viro  ca* 
tbolico  satis  est  at  convincat  heréticos  apnd  catfaolicos,  id 
est,  eos  qai  anthoritaiem  concilioram  sacrosanctam  ha- 
bent,  et  palmín  dicta  venerantar,  et  habent  pro  vera  Scríp- 
tura  qaam  ecclesia  et  pontiBces  pro  vera  babcnt,  et  pro 
vera  Scriplor»  intelligentia  eam  qase  ilidem  ecclesie  pn>- 
batnr,  ad  qoam  at  dixi,  otmmqne  pertioet,  etjndicare  de 
vera  intelligentia,  et  de  vera  lectione. 

17 — ^Ultimó  dtco  nihil  repugnare  at  in  poslerüm  posset 
edi  aliqna  translatio  qnx  per  omnia  signiGcanliús  et  ap- 
tiús  exprimeret  oríginalem  Scriptaram  qaam  Vnlgata,  nam 
si  menda  qa»  vitio  librariorom  in  Valgata  irrepsere  de- 
Irahas ;  si  qnae  ambigaé  versa  sant ,  explánate  vertas ;  sí 
qoae  parñm  significanter ,  significan (iíts  relineas;  tamen 
omnia  alia  qnse  in  Vnlgata  scitissimé  el  fidelissimé  snnt 
conversa ,  et  ad  ea  istamm  remm  expliealionem  tamqnam 
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cmnDlam  adjicias ;  existet  prefecto  edilio  io  qua  nemo  ca- 
lliolicuB  deúderare  alíqnid  possit.  Nec  tameo  cum  dieo 
posse  edi  aliam  editioDem  aptiorem,  eam  edere  anicoiqae 
lacere,  dico,  sed  id  si  tenendamesset,  ecclesis  et  sammo- 
rnin  poolificnm  volaotate  et  imperio  esset  tenlaadum,  et 
«orum  jadicio  approbaDdam. 

Setpueita  qw  dii  fray  Luí»  de  Lton ,  inlerroijado  por  lot 
Jnqui$idoreSf  á  las  proposUionet  anteriores, 

Ea  la  villa  de  Valladolid  á  veinte  día»  del  mes  de  nar- 
xo  de  mili  é  qnioieolos  é  seteola  y  coatro  años ,  estando 
los  Seflores  licenciado  Diego  González ,  é  dotor  Guijano  da 
Mercado ,  é  licenciado  Valcarcer,  Inquisidores,  en  la  an- 
dieocia  de  la  ma&ana ,  mandaron  traer  i  ella  á  fra;  Loi* 
de  LeoD,  preso  en  estas  cárceles ;  é  como  faé  preaeote,  le 
fué  dicho  qne  si  tiene  mas  que  decir  en  este  sq  negocio, 
qoe  lo  diga ,  y  verdad ,  so  cargo  del  jaramento  qne  tiene 
faecbo. 

Dijo  qqe  no  tiene  mas  que  decir. 

Fuéle  dicho  qne  del  cuaderno  qaél  presentó  en  la  ciu- 
dad.de  Salamanca  ante  el  Señor  Inquisidor  Diego  Gonzá- 
lez en  seis  de  marzo  de  setenta  y  dos,  se  han  hallado  diez 
y  siete  propusicioneg  que  lian  parecido  algunas  deltas  heré- 
ticas, y  otras  errópeas,  y  otras  escandalosas,  de  las  cuales 
se  le  hace  cargo,  para  qne  so  cargo  del  juramento  que  al 
présenle  hizo,  responda  lo  qne  siente  de  cada  una  de  las 
dichas  propusiciones :  el  cual  lo  juró  ansí,. E  sijéndole  leídas 
las  propusiciones,  é  cada  ana  dellas,  dijo  lo  primero  qoe 
declara  no  puede  entender  como  ningún  teólogo  qne  sea 
docto  y  desapasionado,  álos  cuales  este  siempre  sojetó.sn 
dolrina,  han  podido  hallar  en  el  dicho  cuaderno  diez  y  siete 
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propasiciones  de  mala  doctrina,  adonde  ni  el  anolñApo  dt 
Granada,  ni  el  dotor  Balbas,  ni  el  dotor  Velazqdez,  ni  el 
dolor  Barriovero ,  ni  los  maestros  fray  Alonso  de  la  Croz, 
ni  fray  Lorencio,  ni  otras  mochas  personas  dotas  qne 
vieron  el  dicbo  cnaderno ,  hallaron  BÍogana,  como  cons- 
tará de  las  firmas  dellos ,  é  de  lo  qoe  está  alegado  en  este 
proceso. 

E  loe^o  los  dichos  Señores  Inquisidores  le  mandaron 
leer  las  dichas  proposiciones ;  ¿  á  cada  ona  dellas  respon- 
dió lo  siguiente. 

i  .* — A  la  primera  propnsicion  qne  le  fué  leida,  é  por  ¿1 
dicbo  qne  lo  había  oido  y  entendido ,  dijo  qnesta  propnsi- 
eíoD  consta  de  los  libros  evidentemente,  porqne  las  Biblias 
impresas  por  Roberto  están  direrentes  en  algunos  higares 
de  las  impresas  por  Plantino,  y  estas  están  direrentes  de 
otras  impresiones ;  y  las  impresas  están  diferentes  de  las 
Biblias  escríptas  de  mano  antigaas ;  y  annqoe  en  algunas 
partes  se  paede  averígaar  qnes  lo  que  puso  el  autor  de  la 
Vulgata ,  en  otras  partes  no  se  averigua ;  y  asi  en  aquellas 
partes  y  lugares  no  se  sabe  que  es  lo  que  verdaderamente 
paso  el  intérprete  Vulgato,  ni  la  iglesia  hasta  agora  no  lo 
ha  determinado;  y  ansí  lo  conGesan  haber  esta  diferenda 
ó  variedad  de  liciones  en  algunos  lugares  que  ha  sncedido 
por  culpa  de  los  escritores  é  impresores,  el  maestro  Cano, 
y  Driedon,  y  Vega  y  todos  cuantos  hombres  dotos  escriben, 
como  se  profiere  i  dar :  de  lo  cual  se  signe  queslos  códices 
de  la  Vnlgata  que  ordinariamente  andan,  en  algunos  lu- 
gares no  tienen  certificadamente  lo  que  puso  el  intérprete 
Vulgato ,  aunque  es  verdad  que  en  la  mayor  parte  é  mas 
principal  en  los  dichos  códices  está  la  verdadera  Vulgata. 
V  esto  quiere  decir  la  verdadera  proposición  cmuo  pare- 
cerá por  ks  palabras  qne  se  dicen  en  el  mesmo  cuaderno, 
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y  eo  tos  otros  cnadernos  deste  declarante  donde  está  )a 
Bwsma  lelara  mas  esteodidaoieate. 

i.* — A.  la  segaada  proposicioo ,  dijo  qae  dice  lo  que 
diclw  tieoe,  j  de  eoframbas,  esta  y  la  precedente,  dijo  que 
no  sabe  como  las  entiende  qnien  las  censara ;  porque  como 
este  las  entiende,  las  tiene  por  verdaderas  y  probables  bd- 
jetándose  siempre  al  jnicio  de  la  iglesia  católica  romana. 

3.* — A  la  tercera  proposición,  dijo  qne  dice  lo  qne 
dicho  tiene. 

4/ — A  la  caarta  propasícion ,  dijo  qae  no  entiende  en 
qné  repara,  ni  como  la  entiende  el  censor,  paes  como  este 
la  entiende  y  entendió,  la  tiene  la  dicha  proposición  por 
probaMe  é  verdadera,  como  lo  dirá  despaes  mas  larga- 
mente. 

6.* — A  la  quinta  prapusicion,  dijo  que  dtce  lo  qae  ha 
dicho  arriba ,  y  que  como  este  la  entiende,  la  entiende  por 
probable  y  coman  de  todos  los  que  han  escripto  sobrello, 

6.* — AlasextapropQsicioD,  dijo  qne  como  este  la  en- 
tiende y  ella  snena ,  la  tiene  por  opinable  sin  nota, 

I.'-' — A  la  séptima  proposición,  dijo  que  esta  es  expre- 
samente del  maestro  Cano ,  de  quien  este  la  aprendió ,  y 
que  no  le  parece  qae  merece  ninguna  mala  nota. 

8.* — A  la  octava  propnsicion ,  dijo  qae  no  sabe  lo  que 
nota  en  esta  proposición  el  censor :  que  como  este  la  en- 
tiende y  ella  suena ,  la  tiene  por  opinión  coman,  y  la  con- 
traría por  temeraria ,  i  lo  qae  puede  juzgar,  sujetando  so 
joido  al  de  la  iglesia. 

9.' — A  la  novena  propnsicion  ,  dijo  qne  la  tiene  por 
problable  y  común. 

10 — A  la  diez  propusicion,  dijo  que  no  sabe  en  lo  qué 
se  ha  ofendido  el  censor;  que  si  este  no  está  ciego,  es  de 
fe  esta  proposición. 
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11 — A  la  once  propnsicioD  ,  dijo  qae  si  «le  no  estü 
ciego ,  coosta  del  texto  de  la  sagrada  Escriplnra. 

i2 — A  la  doce  proposicioo,  dijo  qoecomo  este  la  en- 
tiende ,  la  tiene  por  propnsícion  coman  ;  qne  carece  de 
toda  mata  nota. 

13 — Alas  trece  poposiciones,  dijo  ijae  como  este  laen< 
tiende ,  la  tiene  por  ajena  de  mala  nota  coioo  dará  razón 
dello. 

1-f — A  la  catorce  propvsicion ,  dijo  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  de  arriba  próxima  precedente. 

15 — A  la  quince  proposición,  dijo  qne  no  sabe  lo  que 
al  censor  le  ofende ;  pero  qae  lo  qne  expresamente  afirma 
toda  la  proposición ,  qoes  la  respuesta  al  argumento ,  es 
proposición  de  Fe ,  y  lo  contrarío  es  herético. 

16 — A  la  diez  y  seis  propusicion,  dijo  qne  esta  propo- 
sición tiene  muchas  propuaiciones ,  y  asi  no  puede  respon- 
der á  ella  hasta  que  se  le  declare ,  porqae  en  el  prindpio 
dice  qne  en  la  Volgata  está  mo;  bien  trasladado  todo  lo 
que  es  necesario  para  la  fe  y  costumbres ,  la  cual  es  pro- 
pusicion católica :  lo  segundo  dice  dubitativamente  que  si 
en  alguna  cnestioa  oaeva  fuese  menester  usar  de  algún 
testimonio  de  la  Vulgata  que  estuviese  discordante  del  ori- 
ginal ,  que  en  tal  caso  sí  con  aquel  solo  testimonio  se  hu- 
biese de  determinar  la  cuestión ,  la  iglesia  baria  diligencia 
conferiendo  muchos  ejemplares  para  enterarse  de  la  ver- 
dad ;  lecion,  y  que  aquella  seria  la  verdadera  Escríptora: 
la  cnal  propusicion  lo  qne  se  aCrma  por  modo  indicativo, 
esto  es,  que  el  testimonio  de  qne  asase  la  iglesia  es  verda- 
ra  Escriptura ,  es  verdad  católica.  Lo  segando  que  se  dice 
por  tiempo  futaro ,  esto  es,  que  la  iglesia  en  el  dicho  caso 
haría  mueha  diligencia  é  cotejaría  muchos  ejemplares  para 
ver  si  la  Vulgata  estaba  diferente  del  original  por  cnlpa  de 
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los  eacríbieDles  tí  impresores,  esto  no  es  propORlcíon  cien- 
ttfica ,  sioo  jaicío  probable  de  lo  que  baria  é  suele  siempre 
bacer  la  iglesia  cuando  delermina  las  cosas  de  fe.  Lo  ter- 
cero qae  se  dice  en  la  misma  proposición ,  qoe  do  pode- 
uiosl  convencer  á  los  herejes  á  so  juicio  dellos  por  sa  perti- 
nacia ,  sino  al  jaicio  de  la  iglesia  é  católicos ,  es  sentencia 
probaUe  y  comnn ,  á  todo  lo  queste  puede  jozgar «  coniu 
se  parece  por  la  razón  qne  en  ella  se  pone. 

17 — A  la  diez  y  siete  propusicioD  ,  dijo  que  como  esle 
la  entiende  y  de  ella  se  parece ,  es  proposición  probable  é 
comno ,  como  se  profiere  i  dar  razón  desta  y  de  todas  las 
demás  sajelándose  siempre  al  jaicío  de  la  iglesia  romana, 
como  siempre  se  ha  sujetado. 

Faéle  mandado  dar  traslado ,  y  diósele  en  cuatro  ho- 
jas de  papel,  menos  plana  y  inedia,  rubricado  de  los  di- 
chos Señores  Inquisidores.  £  pidió  qae  para  responder  por 
escripto,  se  le  den  seis  pliegos  de  papel,  los  cuales  le  fue- 
ron mandados  dar  ¿  se  le  dieron  señalados  de  mi  señal. 
E  con  esto  cesó  el  audiencia  é  fué  Toelto  á  su  cárcel — 
Ante  mí — Uonago  secretario — Hay  um  rúbrica. 

' '  ¿01  propmicionM  que  rendían  de  la  informaeiotí  que  kay 
contra  el  niaeifro  fray  Lui$  de  León,  catedrático  de  lht~ 
rando  en  la  utiiveriídad  de  Salamanca,  de  la  orden  de 
Señor  Sant  Augtutin ,  icm  la$  ñguienlei." 
« 
l/^íoe  se  puede  hacer  otra  mejor  edición  qae  la  Vnl- 
gata. 

2.* — Que  la  edición  Vnlgata  tiene  hartas  falsedades. 
3.* — Cuando  se  ofrescen  dispulas,  prefieren  i  Vata- 
blo ,  Pagnino  y  sns  jodfos  á  la  edición  Volgata  y  &  el  sen- 
tido de  lf»s  sanctos. 
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4.* — Que  la  edición  Válgala  no  es  iofaliUe. 

S.* — ^En  dispatas  de  lagares  de  profelas  qne  los  Evan- 
frelistas  y  el  mismo  Dios  declaran  en  los  Evangelios ,  que 
«anqne  sea  en  sí  verdad  aquella  interpretación ,  qae  tam- 
bién pnede  ser  verdadera  la  de  los  jadfos ;  j  qae  )o  qdo  y 
lo  otro  puede  significar  el  profela. 

6.* — Qne  tienen  poco  respecto  á  los  sánelos  padrea, 
siao  &  las  interpretaciones  de  rabíes. 

7.* — Qae  se  pueden  traer  explicaciones  de  Escríptnra 
nnevas,  no  contra  la  explicación  de  los  sánelos,  sino  frater, 

8.* — Qne  borlan  de  interpretaciones  de  sánelos. 

9.* — Qoe  muchas  cosas  en  la  Iranslacicm  Vnlgata  es- 
tan  mal  trasladadas.  (Vel  bÍc]  qne  algnnas  cosas  de  la 
Vnlgata  podrían  estar  mejor  trasladadas  é  Iradncidas. 

10 — Qae  en  el  Viejo  Testamento  no  había  promesa  de 
la  vida  eterna. 

1 1 — Qne  traclando  cierta  persona  de  la  exposición  de 
aquel  lagar  "  Ex  ore  infantwm  et  laclenfium,  que  declara 
entrel  (1)  mismo  Cñsto,  y  mostrando  por  libros  qne  faé 
uno  de  los  mayores  milagros  qne  Dios  hizo  en  este  soele, 
que  los  niños  mamantes  en  brazos  de  sus  madres  en  el 
lem^o,  y  los  díBos  qae  no  sabian  pronunciar  claramente 
decian:  Osanna  filio  David  clara  y  perfeotameute ;  y  qoe 
Cristo  coa  este  dicho  tapó  la  boca  &  tos  escribas  y  fariseos 
qne  como  Inquisidores  le  querían  ir  á  la  mano  de  qne  se 
dejaba  llamar  Dios ,  dícíéndoles :  ¿  No  veis  lo  que  pasat 
Los  mamantes  y  niih>s  hablan  lo  que  vosotros  no  entendéis. 
Y  questo  quieren  decir  aquellas  palabras ,  Ut  d«(lruat  tni- 
mtcum  (t  ullorffli,  que  en  hebreo  esti  mas  claro  para  ata- 
jar á  sus  enemigos  y  á  quien  le  quería  ir  á  la  mano.  Cier- 

(i)  Quizá;  fUii. 
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ta  persona  porfió  qoe  no  era  el  sentido  este  desle  logar;  y 
después  de  visto  por  los  sánelos  qae  eran  Sant  Hierónimo, 
Sant  Aaguslin ,  y  Sanl  Crisdstomo  ,  y  Sant  Cirilo  y  otros 
sanctos,  porfió  la  dicha  persona  que  también  podía  ser 
verdadero  el  sentido  de  los  jndfos. 

12 — *'  Canlicnm  canticornm  ad  litleram  intellígilar 
proprié  de  Salomone  ad  soam  uxorem."  (V'el  sic}  qne  la 
historia  y  letra  de  los  Cantares  son  amores  do  Salomón 
con  sa  esposa,  hija  de  Pbaraon  Rey  de  Egipto. 

1 3 — One  el  concilio  Tridenlino  no  ha  definido  como  de 
fe  qoe  la  edición  Vnlgata  de  la  Biblia  era  la  mejor,  sino 
qne  solamente  la  babia  aprobado  como  k  mejor  entre  todas. 

14 — One  no  era  de  fe  qne  noeslra  Señora  la  Virgen 
María  pecó  venialmente. 

IS— Qne  muchas  cosas  tradujeron  mal  los  Setenta  in- 
térpretes de  hebreo  en  gñego. 

16 — Que  los  Setenta  intérpretes  no  habinu  entendido 
Uen  la  lengua  hebrea. 

17 — Que  anoqae  sea  verdad  el  sentido  qne  traen  los 
Apóstoles  y  Evangelistas ,  é  los  logares  que  allegan  del 
Viejo  Testamento,  qoe  también  puede  ser  verdadero  y 
propio  el  sentido  qne  dan  los  judíos  ¡  aunque  sea  diferente. 

18 — Que  en  ningún  lagar  del  Testamento  Viejo  había 
mención  de  la  gloría. 

19 — Que  los  Cantares  de  Salomón  era  carmen  amalo- 
rítim. 

20 — Qne  Sant  Aogustin  no  babia  sabido  Escriptura. 

21 — Qne  bastaba  sola  gramática  para  entender  la  Es- 
criptura, y  que  no  seria  neresaria  teología. 

22 — Que  el  intérprete  de  la  Vulgata  trasladó  en  alga-  ' 
ñas.  partes  lo  qae  k  él  le  paresció  ,  y  no  lo  que  hallaba  en 
el  hebreo ,  segnn  la  propiedad  de  aquella  lengua. 
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los  frailes ,  como  es  toda  una  hacienda,  pueden  alargarse 
a  mas  de  lo  que  comnomente  se  dice ,  y  esto  dijo  el  aser- 
tor  á  propósito  de  que  nna  persona  dijo  á  cierto  religioso 
¿qué  cómo  había  recibido  él  na  agmtt  Dti  de  otro  fraile? 

24 — Que  el  texto  hebreo  no  está  ahora  corrapto  y 
falsado  como  algunos  han  dicho. 

25 — Que  los  frailes  pueden  dar  y  gastar  sin  licencia 
del  prelado  hasta  eo  cuantidad  de  dos  reales,  6  cosa  se- 
mejante á  esla. 

26 — Qne  no  hay  Ingar  en  el  Testamento  Viejo  qne 
diga  la  hieoaventnraoza  sobrenatural  estar  en  la  visión  de 
Dios. 

27 — Que  por  la  observancia  de  la  ley  de  Hoiseo  se 
prometen  cosas  temporales ,  y  á  parecer  de  cierta  perso- 
na excluía  ó  paresció  excluir  el  asertor  por  la  tal  obser- 
vancia la  bienaventuranza  sobrenatural. 

28 — Interpres  vulgatus  aliquandd  non  atlíngít  men- 
lem  Spirítns  Sancti. 

29 — Que  la  Biblia  hebrea  no  está  corrupta. 

30 — Que  hay  lugares  en  la  Vulgata  edición  nuestra 
que  se  pneden  vertir  mejor  de  lo  que  están  vertidos  segioi 
el  hebreo. 

Resputtta  que  di(t  /ray  luii  de  Lton ,  interrogado  por  lot 
/nguisidorei ,  á  lat  profoiiciones  aníeriorei. 

En  Ib  villa  de  Valladolid  á  veinte  é  dos  días  del  mes 
de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  cuatro  años,  es- 
tando los  SeB(M-es  licenciado  Diego  González  é  Valcarcer, 
Inquisidores ,  en  la  audiencia  de  la  tarde ,  mandaron  traer 
á  ella  á  fray  Luis  de  Leou ,   preso  en  estas  cárceles ;  y 
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como  fné  presente  le  faé  likbo  qne  de  la  testifioacioB  qae 
oonlr*  él  hay  en  sa  proceso  se  han  sacado  treinta  propn- 
sieiooes  contra  ¿I ,  qae  bao  parecido  algunas  dellas  heré- 
ticas ,  é  otras  erróneas,  é  otras  escandalosas ,  de  las  cua- 
les se  le  hace  car^o  para  que  á  cada  ana  dellas  particnlar- 
mente  responda  lo  que  siente  della  ,  sin  encubrir  cosa  nin- 
gnna  que  sea  verdad ,  diciendo  si  es  herética ,  errónea  ó 
escandalosa  como  se  le  hace  cargo.  £  lo  qne  respondió  i 
ellas  siéndole  leídas ,  c  por  ¿I  dicho  qne  las  había  oido,  es 
lo  simiente. 

A  )a  primera  propnsicíon,  dijo  que  esta  proposición 
está  en  el  papel  que  presentó  en  Salamanca  antel  SeKor 
Inquisidor  Diego  González  en  seis  de  marzo  de  setenta  y 
dos,  y  qne  cuando  la  lejó  la  tnvo  por  verdadera  é  llana, 
y  qne  la  presentó  para  seguir  en  ella  y  en  todo  lo  demás 
de  su  doctrina  el  juicio  deste  tribunal.  £  asi  el  juicio  de- 
terminado qne  tiene  della  é  de  lo  demás ,  es  seguir  lo  qne 
en  este  tribanal  se  juzgare.  V  qne  si  sus  mercedes  mandan 
que  para  hacer  este  juicio  debidamente  ,  declare  los  moti- 
vos y  fnndarneutos  que  tnvo  para  ello,  é  los  dotorcs  á 
qnien  siguió ;  qnél  está  presto  de  bacello.  £  leyóla  por  las 
palabras  formales  del  dicho  papel. 

2.* — A  la  segunda  propusicion  ,  dijo  qne  no  dijo  tal 
proposición  ni  se  prueba  haberla  dicho. 

3.* — A  la  tercera  propusicion,  dijo  que  ni  la  dijo  ni  se 
prueba  esta  propusicion  contra  este  declarante. 

4.* — A  la  cuarta  propusicion,  dijo  que  ni  este  ladijo 
ni  se  prueba. 

5.* — A  la  quinta  proposición ,  dijo  que  cerca  desto  la 
proposición  qne  este  dijo  formalmente ,  es  qne  en  algunos 
lugares  qoe  citan  los  Apóstoles ,  del  Testamento  Viejo ,  en 
el  Nnevo,  el  sentido  qoe  le  dan,  en  que  le  alegan,  es  ver- 
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dadefo  y  de  fe;  pero  que  no  es  incooTenieDle  jaDUmenle 
coa  aquel  sentido  tener  otro  seolido.  La  cual  propnsicitm 
este  declaró  habella  dicho  en  la  primera  andienvia;  y  cun- 
do la  dijo  juzgó  que  era  verdadera  é  llana  ;  y  el  qne  acosa 
i  este  la  firmó  en  Vatablo  por  tal  wa  los  demás  maestros 
teólogos  de  Salamanca :  é  agora  no  tiene  otro  jnirio  en 
ella  mas  de  lo  qne  en  este  juicio  se  le  mandare. 

6.* — A  la  sexta  proposición,  dijo  qne  no  dijo  tal  ni 
se  le  prueba. 

7/ — A  la  sétima  proposición,  dijo  qne  la  dijo  en  la  for- 
ma qne  tiene  declarado  en  sos  confesiones  á  qne  se  re0e- 
re ,  y  que  cnando  la  dijo  la  tuvo  por  verdadera ,  é  ahora 
juzga  della  como  se  le  mandare. 

8.* — Ataotava  proposición  dijo  que  lo  niega. 

9.* — A  la  nona  proposición,  dijo  que  la  dijo  en  la  for- 
ma que  la  segnnda  parle  desla  proposición  dice ,  y  qne 
está  en  el  cuaderno  que  ha  dicho  que  presentó  en  Salantaii- 
ca ;  ¿  qne  cnando  la  dijo  la  jnzgó  por  verdadera,  é  agora 
no  tiene  otro  juicio  sino  el  questos  SeSores  le  mandaren ;  y 
la  leyó  por  las  palabras  formales  del  dicho  papel. 

10.-*A  la  décima  proposición,  dijo  qne  lo  niega,  é 
punca  tal  dijo  ni  se  le  prueba  ,  antes  leyó  lo  contrario. 

11 . — A  la  undécima  propusicion,  dijo  que  ya  tiene  de- 
clarado en  sus  confesiones  que  fué  que  nunca  este  había 
oído  ni  leido  aquel  milagro  que  los  niños  de  dos  meses  lo 
hubiesen  dicho,  y  que  después  lo  mostró  el  maestro  León 
qne  lo  decia  Sant  Cirilo,  y  este  oo  lo  contradijo. 

12 — A  la  duodécima  propusicion,  dijo  que  aquella  pro- 
posición la  escribió  en  el  prólogo  de  los  Cantares  que  com- 
paso ,  cuyas  palabras  formales  son  muy  diferentes  é  muy 
mas  llanas  de  lo  que  aquí  se  le  pone ;  y  que  en  aquella 
forma  la  tiene  confesada  desde  antes  de  su  prisión  cuando 
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otmfesó  haber  hecho  aquel  libro  é  lo  snjetó  á  este  jnick) ;  y 
^e  DO  solameate  en  palabras,  uno  en  sentencia  es  moy 
diferente  de  lo  qnesle  dijo  y  escribió ,  de  lo  que  aqnf  se 
propone ;  y  que  lo  queste  dijo  en  aqoel  libro ,  cnaado  lo 
dijo,  le  pareció  probable ;  y  qae  asi  está  Grmado  por  todo» 
los  maestros  teólogos  de  Salamanca  en  Vatablo  ,  como  lo 
tiene  presentado  en  este  proceso ;  é  que  agora  no  tiene 
otro  juicio  en  ella  del  qae  en  este  tribunal  se  diere. 

13. — A.  la  décima  tercia  propnsicion,  dijo  qne  ni  este 
la  dijo  ni  tal  se  le  prueba. 

14 — A  la  décima  cuarta  propnsicion,  dijo  qne  lo  que 
dijo  acerca  desto ,  está  en  nn  cartapacio  de  so  letura  que 
tiene  presentado  en  este  proceso,  el  cual  dice  qnes  propn- 
sicion falsa  y  moy  temeraria  decir  que  nuestra  Señora  tnvo 
en  algnn  tiempo  algnn  pecado  venial ,  pnes  este  no  le  dio 
nota  de  herejía  á  la  dicha  propnsicion  ni  se  la  quitó,  porque 
entonces  no  se  le  ofreció  mas  fundamento  ni  para  conde- 
nallade  herética  absolutamente,  ni  para  asolvella. 

15 — A  la  décima  quinta  propnsicion  dijo  que  lo  qneste 
acerca  desto  leyó  está  en  su  letura,  á  la  cual  el  testigo  qne 
lo  depone  ,  se  reGere :  la  cnal  letnra  este  tiene  declarada. 
en  la  primera  audiencia,  y  en  ella  no  habla  de  la  transla- 
ción qne  hicieron  los  Setenta  intérpretes ,  sino  de  la  que 
anda  en  su  nombre,  en  la  cual  dice  qne  hay  faltas.  La  cual 
propusicion  tuvo  por  verdadera  cuando  la  leyó  porqués  de 
Sant  Gerónimo,  repelida  por  él  en  mas  de  trescientos  lu- 
gares de  sos  obras;  é  que  agora  no  tiene  ningún  juicio  en 
ella  mas  del  que  se  le  diere  en  este  Santo  Oficio. 

16 — A  la  décima  sexta  propnsicion  ,  dijo  que  este  na 
afirmó  esta  propusicion,  sino  refirió  autores  qoe  lo  decian, 
dHno  lo  tiene  declarado  en  la  confesión  y  respuesta  que 
hizo  é  dio  i  la  acusación. 
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17 — A  la  décima  sétima  propnsicion,  dijo  qae  dice  lo 
qoe  dicho  tiene  respondiendo  á  la  qninla  proposición ,  qae 
es  la  misma. 

ÍS — A  la  décima  olava proposición,  dijoqne  lo  niega; 
que  ni  la  dijo,  ni  se  le  prueba ,  antes  leyó  lo  contrario, 

19 — Ala  décima  nona  proposición,  dijoqne  decir ror- 
in«n  amatorium  absolotamenle,  ni  dice  mal  ni  bien,  sino  es 
indiferente  á  lo  uno  y  á  lo  otro ;  pero  si  se  atiadiese  carmen 
amatorium  carnale,  es  mal  dicho ;  y  desta  manera  este  nun- 
ca la  dijo  ni  se  le  pmeba.  Pero  si  afiade  diciendo  carmen 
amatorium  spirifuale,  es  cosa  llana  y  verdadera, 

20»A  las  veinte  propasiciones,  dijo  ques  falso ;  qae  ni 
lo  dijo  ni  se  le  prueba. 

21  —A  la  veinte  é  una  proposición,  dijo  qoe  ni  la  dijo 
ni  se  le  prueba. 

Fnéte  dicho  que  las  propusidoDes  qoe  se  le  han  ido  le- 
yendo, se  le  han  leído  para  que  diga  é  declare  lo  que  sien- 
te deltas  y  de  su  calidad,  porque  responder  si  las  dijo  ó  no, 
ya  esto  lo  tiene  hecho  respondiendo  á  la  acusación  é  po- 
blicacion  ;  por  tanto  que  declare  lo  qae  de  cada  una  delbs 
siente  y  entiende  porque  para  este  efecto  se  hace  esta  au- 
diencia. 

Dijo :  que  deslae  proposiciones  unas  son  suyas ,  desle 
que  declara,  y  otras  ni  son  suyas  ni  se  prueba  serlo ;  y  qoe 
de  las  que  son  suyas  ya  este  declarante  ha  declarado  la  ca- 
lidad en  qne  tas  tuvo  cuando  las  leyó ,  porqoe  agora  de 
presente  por  el  juramento  qae  tiene  hecho ,  que  no  tiene 
juicio  determinado  en  ellas ,  sino  suspenso  para  asentir  á 
aquello  que  determinare  este  Santo  Oficio;  y  qne  las  otras 
proposicioues  que  no  son  suyas ,  no  tiene  que  responder  ni 
qne  calificar  por  estas  razones:  la  primera  porqué!  no 
tiene  al  presente  persona  de  jnez  para  jnzgar  de  lo  que  es 
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ajeno ,  sino  de  reo  para  ser  juzgado :  lo  segundo  porque 
rosas  ajenas  y  de  lanía  calidad ,  conforme  á  razón  é  cris- 
tiandad DO  se  sufre  que  ningún  letrado  cali6qae  de  repen- 
te ;  pero  qne  si  sus  mercedes  fueren  servidos  que  las  cali- 
fique ,  que  teniendo  tiempo  y  estando  desocupado  de  los 
cuidados  que  gastan  el  alma  é  no  le  dejan  pensar  en  otra 
cosa ,  ni  juicio  para  otra  cosa ,  él  las  calificará  como  sa- 
pere. 

Fn¿le  dicho  que  en  conciencia  é  conforme  al  jorameo- 
to  qne  tiene  hecho ,  él  está  obligado  á  responder  verdad 
en  este  juicio  de  lo  que  se  le  preguntare,  ahora  pertenez- 
ca á  hecho ,  ahora  á  pericia ,  cerca  de  la  cual  lo  que  no  se 
le  ofreciere  de  presente  ni  estuviere  resuelto  en  ello ,  po- 
drá respondello  con  madura  deliberación;  pero  qne  una 
por  una  entienda  qne  agora  judicialoicnte  ha  de  responder 
lo  qne  se  le  ofreciere  y  siente  de  cada  ana ,  porque  con- 
frame  á  estilo  deste  Santo  Oficio  se  bace  esta  audiencia 
para  este  efeto. 

Dijo  qne  este  ha  dicho  verdad ,  porque  cuanto  toca  á 
sus  proposiciones ,  como  cosa  que  las  leyó  y  estudió ,  sabe 
la  calidad  en  que  las  tuvo,  é  así  lo  ha  declarado ;  pero  qne 
en  tp  qne  toca  á  las  ajenas  también  ha  dicho  la  verdad, 
que  es  que  tendría  escrúpulo  de  pecado  mortal  de  caliGca- 
llas  de  repente  sino  fnese  alguna  proposición  muy  clara  é 
muy  manifiesta,  porque  como  no  las  ha  estudiado  teme 
probablemente  qae  erraría  ó  de  mas  ó  de  menos ,  y  qne 
en  decir  esto  declara  toda  la  verdad.  De  lo  que  toca  i  su 
pericia ,  que  con  espacio  las  calificará  en  la  forma  que 
tiene  dicha  arriba. 

22— A  las  veinte  é  dos  propnsiciones  dijo  qne  lo  que 
hay  acerca  deslo ,  está  en  el  libro  de  los  Cantares  que  tie- 
ne confesado  antes  de  so  prisión,  qne  es  de  donde  lo  tomó 
Tomo  X.  35 
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el  testigo ,  j  es  muy  diferente  de  lo  que  allí  se  díee  lo  <pi« 
saeoa  esta  proposición ;  y  ffae  )o  qoe  alU  dijo  lo  tavo  por 
probable  caando  lo  dijo. 

23— A  las  veinte  é  tres  propnsicioaes ,  dijo  que  lo 
qneste  ba  dicho  cerca  desta  propnsicion  estaba  en  sa  letn- 
ra  de  stalibut,  no  se  acuerda  en  qné  qoistion ,  adonde  si- 
gaiendo  la  opinión  de  Vitoria ,  qne  es  coman ,  dijo  y  es- 
cribió este  que  declara,  que  podia  un  fraile  en  cosa  de  va- 
lor de  un  real  ó  dos  dallo  á  otro  fraile  6  gastalto  sin  pedir 
licencia  al  prelado ;  y  qne  cnando  lu  Iey6 ,  lo  lavo  por  pro- 
bable y  coDinn. 

24 — A  las  veinte  é  caalro  proposiciones ,  dijo  qne  lo 
qneste  declarante  dijo  acerca  desto ,  eslá  en  una  lelara 
soya  qne  trata  de  las  interprelaciones  de  la  Escriptnra,  y 
es  qne  los  jndíos  de  coman  coaseotimienlo  no  se  concor- 
daron para  corromper  el  texto  bebreo  como  lo  dicen  Sant 
Agnstin  ¿  Sant  Gerónimo  á  qnien  este  signió ;  pero  dice 
que  en  algunos  lugares ,  por  el  discorso  del  tiempo ,  ó  por 
culpa  de  los  escritores ,  ó  por  culpa  de  algún  judfo,  ao  se 
acuerda  si  dijo  puede  ó  eslau  corrompidos  algunos  Inga- 
res;  y  cuando  lo  leyó,  lo  tuvo  por  probable.  E  por  ser 
larde  cesó  el  audiencia ,  é  fué  vuelto  á  su  cárcel — Ante 
mi — Monago  secretario. — Hay  niu  rúbrica. 

El  dicho  dia  mes  é  año  en  la  audiencia  de  la  tarde  es- 
lando  en  ella  tos  Señores  liceociados  Diego  González  é  Val- 
carcer ,  Inquisidores ,  en  la  dieba  audiencia  de  la  tarde 
mandaron  traer  á  ella  á  fray  Luis  de  León ,  preso  en  estas 
cárceles ;  é  como  fué  presente  le  fué  dicho  que  contimif 
la  respuesta  de  las  propusiciones  qoesta  maüana  se  éneo- 
menzaron ,  y  que  en  lo  que  dijere  diga  verdad  so  cargo 
de)  juramento  qne  tiene  hecho. 

2S — A  las  veinte  i  cinco  propasiciones,  dijo  qne  dice 
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lo  que  dicho  tiene  respondiendo  á  la  proposieion  veinte  ¿ 
tres, 

26 — A  las  veinte  é  seis  proposicioTieB,  difo  qne  lo  qm 
dijo  acerca  desto  está  en  el  coaderno  de  su  letnra  qoe  tie- 
ne presentado  en  este  proceso,  al  oval  se  refiere,  y  qoe  la 
dicha  propasicion  ningnn  testigo  depone  habella  dicho  esta 
declarante,  porqoel  testigo  trece  qoe  depone  de)(o,  no 
dice  babello  dicho  este  qoe  declara ,  é  que  era  la  opinión 
snya,  sino  qoe  era  opinión  de  otra  cierta  persona ;  y  qae 
despacio  en  la  forma  qne  tiene  dicha  arriba,  dirá  lo  qoe 
sieote  della. 

27— -A  la  veinte  é  siete  proposiciones,  dijo  qae  lo  ques- 
te  dijo  acerca  deslo ,  es  formalmenlc  esto  qoe  \«jé  y  está 
en  la  dicha  letnra:  es  que  por  la  observancia  de  la  ley 
mosaica  precisamente  ,  esto  es ,  sin  tener  respeto  ninguna 
i  la  fe  y  á  amor  de  Cristo  no  se  prometían  ni  daban  bie- 
Des  eternos  :  la  cnal  propusicion  cnando  la  leyó,  le  pare- 
ció de  fe ,  é  lo  mesmo  le  parece  agora  sujetándose  á  la 
correcion  deste  Santo  Oficio. 

28 — A  la  veinte  é  ocho  proposiciones,  dijo  qneste  no 
aGrmó  esta  propnsicimí,  ni  el  testigo  dice  haberla  e^e  afir- 
mado; ni  lo  qael  testigo  dice  habelle  dicho  este  declaran- 
te qae  la  habia  hecho  pasar ,  no  es  verdad  en  Ja  forma 
^uel  testigo  lo  dice,  sino  de  la  qneste  declarante  lo  tiene 
declarado  en  la  respuesta  á  la  publicación  del  testigo  qnin* 
oe  eo  el  primero  esoripto ;  y  qae  cnando  tuviere  espacio 
como  ha  dicho,  dirá  lo  qoe  siente  della. 

29 — A  las  veinte  é  noeve  propusiciones,  dijo  qne  lo 
qoe  tiene  respondido  en  la  veinte  é  cuatro  propasicion, 
aqoello  responde  ahora,  ques  la  mesma. 

30 — A  la  treinta  propusicion ,  dijo  qae  lo  que  acerca 
desto  dijo,  está  en  la  letora  que  presentó  antee  de  bu  pii- 
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ÚOD  en  seis  de  marzo  de  setenta  y  dos,  y  qae  es  esta  pro- 
pDsicioD  la  mesma  qoe  la  nooa  en  la  segnnda  parte ,  y 
responde  lo  qae  á  ella  tiene  dicho. 

ítem  dijo  qae  si  para  hacer  el  jnicio  que  es  menester 
de  la  calidad  destas  propasiciooes  qae  ha  dicho,  es  menes- 
ter ó  se  le  nkanda  qae  dé  raxon  de  los  fandamentos  qoe 
tnvo  en  ellas ,  y  autores  á  qnien  sígoió ,  está  presto  á  da- 
llo dándosele  papel  é  copia  de  las  propnsiciones  é  de  los 
motivos  en  qoe  se  fandaroo  los  calificadores  para  notallas, 
pOTque  sin  ellas  este  no  paede  dar  clara  ni  entera  razón. 

Foéle  dicho  qae  copia  de  las  propasiciooes  y  papel  qoe 
pide  se  le  dará,  y  que  en  lo  demás  qne  pide  se  verá  y  ge 
le  responderá  lo  que  hohiere  logar  de  hacerse.  Y  con  esto 
cesa  el  audiencia  ,  é  fué  vuelto  á  so  cárcel.  Pidió  qoe  se 
le  diese  la  copia  de  las  propasiciones :  sns  mercedes  se  las 
mandaron  dar ;  ¿  se  le  dio  la  copia  é  la  llevó ,  é  faé  vuel- 
to i  su  cárcel — Ante  mi — Monago  secretario — Hay  una  rú- 
brica. 

Comunicación  de  fray  Luii  de  León  con  lu  letrado. 

En  la  villa  de  Valladdid  á  veinte  é  seis  dias  del  mes 
de  marzo  de  mili  é  quioientos  é  setenta  é  cuatro  aik>s ,  es- 
tando los  Seíores  Inquisidores  licenciados  Diego  González 
é  Varcarcer  en  la  audiencia  de  la  mañana ,  mandaron 
traer  á  ella  al  dicho  fray  Luis  de  León,  preso ;  ¿  como  fué 
presente  eoM  á  ella  el  Dotor  Ortiz  de  Funes  sn  letrado,  y 
como  se  vieron  juntos,  el  dicha  fray  Luis  de  León  comoni- 
có  cxm  el  dicho  sn  letrado  las  dichas  treinta  propasiciones 
que  se  le  dieron ,  y  lo  que  á  ellas  habia  respondido.  Se 
tomó  á  leer  todo  en  presencia  del  dicho  sn  letrado,  y  ha- 
biendo Gomonícado  sobrello  por  espacio  de  tiempo,  con  so 
acuerdo  y  parescer  presentó  dos  pliegos  de  papel  firma- 
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dos  de  él  y  su  letrado,  en  el  cnal  alegó  estas  cosas  qne  son 
del  tenor  signieDte : 

ILCSTBES  SEÜOBES. 

El  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  qae  trato  con 
el  fiscal  deste  Saocto  Oficio ,  digo :  qae  el  sábado  pasado 
que  se  contaron  20  de  marzo  deste  año  de  74-,  me  fué  he- 
cho cargo  por  Vs.  Mds.  de  ciertas  proposiciones  notadas 
por  erróneas  en  un  cuaderno  de  una  mi  letara  que  pre- 
senté y  snbjecté  á  este  tribunal  antes  de  mi  prisión:  acerca 
de  lo  cnal  digo  lo  primero  qae  conforme  á  razón  y  dere- 
cho no  me  debe  ser  hecho  cargo  de  ninguna  cosa  de  las 
contenidas  en  el  dicho  cuaderno  ,  porqae  demás  de  que  lo 
qne  en  él  se  dice  está  sacado  de  autores  muy  católicos  y 
muy  doctos  como  son  Gano  y  Vega  y  Dríedon  y  otros  como 
Vs.  Hds.  podrán  ver  por  vista  de  ojos  siendo  servidos,  es- 
tá también  aprobado  como  cosa  segura  y  sin  peligro  por 
muchos  hombres  doctísimos,  cuyas  firmas  y  pareceres  es- 
tán en  este  proceso ;  y  ansí  annqae  á  algoo  otro  le  parez- 
ca lo  contrario,  lo  que  poede  resultar  delto  es  que  lo  con- 
tenido en  el  dicho  cuaderno  es  cosa  en  que  los  católicos  y 
doctos  tienen  opiniones  diferentes ,  y  por  la  misma  causa 
se  signe  que  yo  por  haberme  allegado  á  la  una  opinión 
snbjeclando  primero  mi  parecer  á  la  censura  de  la  iglesia, 
y  presentándome  después  en  este  juicio,  no  soy  ni  pnedo 
ser  culpado  ni  notado :  y  á  esto  suplico  i  Vs.  Mds.  que  ad- 
viertan mucho. 

Lo  segundo  por  cuanto  Vs.  Hds.  me  mandaron  qne  de 
improviso  cualificase  las  dichas  proposiciones  notadas ,  y 
yo  respondí  conforme  al  juicio  qne  hice  dellas  cuando  lai 
leí;  para  verdadero  entendimiento  de  la  dicha  mi  respuesta 
y  para  declaración  della  digo  qoe  cuando  yo  Icl  lo  conte- 
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'  BÍdo  en  el  dicho  cnaderDO ,  todo  ello  lo  tuve  y  jazgné  por 
cosa  segara  j  Ae  sana  doclrioa ,  porqae  si  sospediara  lo 
contrano ,  por  coanto  hay  en  el  mondo  no  lo  aCnnara  di 
opinara:  y  si  despaes  que  lo  lef,  hubiera  algaa  hombre 
dodo,  de  mochos  (\ne  lo  vieron  y  les  pareció  bien,  qne 
me  dijera  lo  contrario,  dejara  mi  parecer  y  sigoiera  el  sa- 
yo: y  laego  qae  entendí  qoe  el  maestro  Medina  (ralaha 
de  poner  nota  en  algo  dello ,  aanqne  le  tenia  por  apasio- 
nado y  enemigo,  y  aanqne  era  cuatro  afios  despaes  qae  se 
había  leído  y  disputado  y  parecido  bien  generalaienle  á  los 
maestros  teólogos  de  aquella  nniversidad ,  para  enterarme 
mas  de  la  verdad ,  y  para  si  me  haiña  engañado  en  algo, 
desengañarme ,  lo  envié  á  diferentes  partes  del  reino  para 
qae  se  comonicaBe  con  hombres  doctos,  y  últimamenlo  lo 
presenté  ante  Vs.  Mds.  sabjectando  á  este  santo  juicio, 
el  mió,  para  ser  enseñado  y  corregido  si  acaso  en  ello  hn- 
biese  algan  error,  porqne  aonqoe  yo  no  lo  alcanzaba,  ni 
los  doctos  con  qaiea  lo  comooiqaé ,  me  decían  qae  lo  hu- 
biese, no  qnise  fiarme  de  mi  joícío  sino  recurrir  á  este  qoe 
es  el  mas  cierto  de  todos.  Por  lo  cnal  digo  qae  ni  acerca  de 
las  dichas  proposiciones,  ni  de  alguna  otra  doctrina  mía, 
no  tengo  determinadamente  otro  jaicio  mas  del  que  este 
Iribnnal  habiéndolas  examinado ,  me  mandare  qne  tenga 
conforme  á  como  lo  dije  y  protesté  antes  de  mi  prisión,  y 
desde  el  dia  qne  me  presenté  en  Salamanca  ante  el  Uastre 
Señor  Inquisidor  Diego  González,  y  en  aquello  mismo  es- 
toy y  estado  y  estaré  siempre.  Y  ausf  cuando  respondien- 
do á  las  dichas  proposiciones  decía  que  no  sabía  lo  qae  el 
censor  notaba  en  ellas,  que  á  mí  sentido  eran  probables; 
quise  decir ,  y  ansí  lo  declaro  y  ansf  quiero  que  se  entien  - 
da.  qae  el  jaicio  qne  yo  tuve  dellas  cuando  las  tei  fné 
aqnet,  y  que  no  habia  tenido  cansa  para  juzgar  lo  contra- 
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rio  determÍDadameiile ;  porque  agora  y  dupoes  qae  me 
presenté  cu  este  juicio,  digo  qoe  con  delermÍDacion  y  re- 
solución no  tengo  eino  mi  juicio  suspenso  para  juzgar  de 
toda  mi  doctrina  cooforme  á  la  cnalidad  que  este  juicio 
juzgare ,  que  para  eso  la  subjeclé  &  é\  para  no  tener  en  ella 
mas  juicio  del  que  Vs.  Mds.  me  pusiesen.  Y  que  mi  ioteu- 
cion  y  voluntad  en  lo  que  dije  baya  sido  esta  que  declaro, 
Vs.  Mds.  mismos  son  testigos,  porque  á  cada  palabra  que 
decía,  anadia  que  lo  subjeclaba  todo  al  juicio  de  la  iglesia 
romana,  cuyos  ministros  son  Vs.  Mds.,  mostrando  en  ello 
que  en  lo  que  decía  yo ,  no  qoeria  ni  apartarme  del  pro- 
testo y  subjecion  que  bice  cuando  presenté  el  dicbo  pa- 
pel coa  lo  demás  de  mí  doctrina  en  este  juicio ,  ni  menos 
pretendía  afirmar  de  nuevo  las  dichas  proposiciones  ni  jai- 
gar  determinadamente  de  su  verdad  ni  falsedad ,  sino  so- 
lamente quería  decir  el  parecer  y  juicio  que  yo  había  te- 
nido dellas,  esperando  siempre  la  determinación  de  vues- 
tras mercedes,  que  es  la  que  sola  y  determinadamente  juz- 
go por  verdadera.  Y  ansí  si  Vs.  Mds.  me  preguntan  cual 
es  mi  juicio  acerca  de  aquellas  proposiciones ,  digo  que  el 
que  tuve  es  el  que  he  dicho ;  el  que  agora  tengo  determi- 
nada y  resolutamente  es  no  tener  ninguno  mas  del  que 
deBnítivamenle  Vs.  Mds.  juzgaren,  porque  esto  solo  pre- 
tendí desde  el  primer  día ,  conviene  á  saber,  no  porfiar  ni 
contender,  sino  ser  enseñado  y  alumbrado  y  corrregido  si 
acaso  en  algo  me  he  engañado,  aunque  yo  no  sé  en  qué. 
Y  si  para  hacer  este  juicio  y  examen  con  la  madnreza  de- 
bida, Vs.  Mds.  son  servidos  y  me  mandan  que  declare 
yo  lo  que  entiendo  por  las  dichas  proposiciones,  y  los  mo- 
tivos y  fundamentos  que  tuve  para  decillas;  yo  estoy  pres- 
to á  dallos  muy  copiosamente.  Y  porque  para  hacer  esto 
c(Hno  conviene  he  menester  tener  copia  de  los  motivos  qoe 
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qae  tuvo  el  censor  que  las  mal  Dotó ,  suplico  á  Vs.  Mds. 
sean  servidos  mandar  qtie  se  me  dé. 

Demás  deslo  digo  que  desde  el  priacipio  deste  pleito 
Boplíqaé  á  Vs.  Mds.  como  parecerá  por  este  proceso,  qoe 
se  envíase  á  mi  costa  un  traslado  deste  dicbo  cuaderno  y 
letura  mia  al  arzobispo  de  Granada,  para  que  diese  su  pa- 
recer firmado ,  atento  á  que  por  las  muchas  cualidades  de 
BQ  persona  y  letras,  él  solo  es  de  mas  peso  qae  otros  mn- 
chos.  Suplico  á  Vs.  Mds.  manden  que  se  baga  con  breve- 
dad 7  diligencia. 

Últimamente  suplico  á  Vs.  Mds.  que  á  las  personas 
con  quien  se  comunicare  el  juicio  de  las  dichas  proposi- 
ciones ó  de  otra  cualquiera  de  mi  doctrina,  Vs.  Hds.  les 
manden  dar  no  solo  las  proposiciones  desnudas  ,  sino  los 
cuadernos  donde  las  digo,  porque  sino  es  ans(  do  se  pnede 
hacer  buen  juicio — Fray  Luís  de  León — Doctor  Ortiz  de 
Funes — Hay  una  rúbrica. 

Papel  de  fray  Lm$  de  León ,  y  de  tu  tnano ,  fara  unirie  á 
■u  ttcrito  de  bien  probado. 

ILUS1BES  SEÑORES. 

El  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  que  trato 
con  el  fiscal  deste  Sánelo  Oficio ,  digo :  que  en  el  escrito 
de  bien  probado  qoe  presenté ,  creo  que  el  julio  ó  agosto 
del  aBo  pasado  de  73  ante  Vs.  Mds.,  y  se  puso  en  este 
proceso ,  no  advertí  de  poner  dos  ó  tres  cosas ,  las  cuales 
digo  agora  para  que  Vs.  Hds.  manden  que  se  junten  con 
lo  que  allí  se  dice ;  y  son  las  siguientes  : 

1.°  Que  la  edición  Vnlgata  no  es  infalible.  Esto  de- 
pone contra  mi  el  4.°  testigo  en  el  capítulo  8.°,  y  es  gran 
falsedad  y  no  hace  fe  ninguna  porque  es  el  maestro  Me- 
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dina,  enemigo  mió ,  como  consta  deste  proceso,  y  es  sin- 
galar  y  depone  de  oídas,  y  dice  ser  público:  y  ningnno 
de  los  tesligos  que  deponen  de  lo  qne  yo  lei  y  me  oyeron 
cerca  deslo ,  deponen  haber  yo  dicho  ni  leído  cosa  seme- 
janle.  ¥  en  sns  mismas  palabras  este  testigo  mnestra  que 
no  trata  verdad  sino  enemistad,  porqne  en  el  capitulo 2.* 
qoe  fné  la  primera  deposición  qne  hizo  por  el  diciembre 
del  71 ,  dice  haber  oido  qne  yo  decia  que  tenia  hartas 
falsedades ,  y  en  este  capitulo  8."  que  Toé  por  el  diciem- 
bre de  72 ,  aftade  qne  decia  yo  que  do  era  inraliUle ,  y 
qne  tenia  machas  mentiras ,  no  habiendo  oido  de  mí  m» 
de  lo  qne  oyó  al  principio  de  sns  deposiciones  (si  oyó  al- 
go) como  de  sn  dicho  se  collige.  ¥  hace  para  mi  defensa 
y  para  conocimiento  do  que  este  testigo  no  depone  ver- 
dad en  esto ,  todo  lo  qoe  alegué  en  el  dicho  escrito  de 
bien  probado  en  el  capitulo  6.°  que  trata  de  lo  qne  este 
testigo  también  depuso  contra  mi  haber  yo  dicho  qne  ha- 
bía hartas  falsedades  en  la  Vnlgata  ,  porque  esto  y  aque- 
llo todo  viene  á  una  misma  cosa. 

i." — Que  tratando  cierta  persona  de  la  exposición  de 
aqnet  lugar  tx  ore  tit/iiinttum  et  íaefenlium  etc.,  como  se 
dice  por  el  testigo  3,°  en  el  capitulo  7.°,  acerca  desto  lo 
que  pasó  tengo  declarado  en  mis  confesiones ,  y  fué  sobre 
si  los  niüos  de  dos  meses  habían  milagrosamente  hablado 
el  día  de  Ramos ,  qne  yo  decia  que  no  lo  había  l«ido,  y 
León  decia  qoe  s( ,  y  lo  mostró  en  Cirilo  qne  lo  dice,  y 
yo  no  lo  contradije.  ¥  qne  esto  fn¿  ansf ,  y  qoe  la  dificnl- 
t«d  fué  sobre  esto  y  no  sobre  la  inteligencia  del  paso, 
consta  del  dicho  del  mismo  testigo,  porqne  dice  qoe  mos- 
tró por  libros ,  Cirilo ,  Cris6stomo  etc. ,  qne  aquello  se  en- 
tendía ansí :  y  claro  está  qne  para  mostrar  qne  aquellas 
palabras  del  salmo  se  entienden  del  loor  que  dieron  los 
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uiAos  á  Cristo  el  día  de  Ramos,  no  eran  menester  libros 
DÍ  doclores ,  que  del  mÍBiuo  lexto  del  Evangelio  consta  que 
Cristo  nuestro  Redentor  las  aplica  á  aquel  becho;  sino  la 
diferencia  faé  si  aquellos  niños  qoe  el  Evangelista  dice 
que  loaron  á  Cristo  >  babian  sido  los  nacidos  de  an  o)es  y 
dos  meses ,  que  traian  sos  madres  á  tos  pechos ,  porque  yo 
decía  que  no  lo  habia  leído ,  y  que  tan  gran  milagro  era 
de  creer  que  el  Evangelista  lo  declarara ;  y  cuando  mos- 
tró que  lo  decia  S.  Cirilo ,  lo  veneré  y  reverencié  como 
debía.  Y  demás  de  ser  esta  la  verdad>  el  dicho  deste  testigo 
no  bace  (e  ninguna  contra  mí  por  ser  enemigo  como  cons- 
ta deste  proceso,  y  singular,  y  deponer  de  cosa  que  se 
trató  delante  de  oobo  ó  diez  maestros,  los  cuales  si  yo  di- 
jera allf  algo  que  no  debiera ,  lo  hubieran  depuesto  con- 
tra mi,  mayormente  habiendo  üdo  preguntados  por  vues- 
tras mercedes. 

3.** — Qne  bastaba  soíi.  gramática  para  entender  la  Es- 
critura, y  que  no  seria  necesaria  theulugfa.  Esto  depone 
el  testigo  8."  £s  gran  falsedad  y  no  bace  fe  porque  es  sio- 
gnlar  y  depone  de  oidas ,  diciendo  que  otro  le  dijo  qoe  yo 
lo  decía ,  y  nombra  qoíea  lo  dijo ,  el  cual  habiendo  sido 
examinado  por  Vs.  Mds.  no  contesta  con  ¿1,  por  do  se  vé 
claramente  qae  él  lo  Gngió,  y  i  estos  tales  babian  Vs.  Mds. 
de  castigar  severamente. 

4." — Que  la  Biblia  hebrea  no  está  corrupta.  Esto  de- 
pone el  testigo  10  en  el  5,° ,  y  el  testigo  16  en  el  capi- 
tulo 1,":  andios  dicen  que  lo  leyeron  en  mi  lotnra  á  U 
cual  se  reGeren ;  y  ansf  no  bacen  mas  fe  de  lo  que  por  ella 
pareciere.  La  dicha  lelura  con  las  demás  está  en  poder  de 
Vs.  Mds. ,  y  yo  las  tengo  generalmente  presentadas  y  snb- 
jectadas  á  este  juicio  antes  de  mi  prisión;  y  en  la  primera 
audiencia  partícnlarmente  nombré  esta  letura  qae  toca  á 
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1m  IradaciaDes :  allá  está  lo  que  acerca  desto  digo  como 
lo  digo.  De  lo  qae  allí  estuviere  daré  razón,  habiéndoine 
hedió  por  Va.  Mds.  cargo  dello — 'Fray  Laia  de  León — 
Doctor  Ortií  de  Fnnes — Hay  una  rúbrica. 

Communicacion  de  fray  Luit  de  León  con  lu  letrado. 

£d  la  villa  de  Vatladolid  á  veinte  é  siete  dias  del  mes 
de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  seteata  é  cuatro  años,  es- 
tando los  Señores  licenciados  Diego  González  é  Valcarcer 
InquiaidoreK ,  en  la  audiencia  de  la  tarde,  mandaron  traer 
aote  sí  á  fray  Luis  de  León,  preso  en  estas  cárceles;  é  co- 
mo fué  presente  comnnieó  con  el  Dolor  Ortiz  de  Fanes 
su  letrado  qne  presente  estaba,  Ifip  diez  y  siete  proposi- 
ciones que  se  le  habian  dado  en  lalin,  y  trataron  sobre- 
lias  oD  poco  de  tiempo.  E  habiéndolo  comonicado  é  tra- 
tado cesó  el  andiencia. 

Mtspue$ta  de  fray  Luis  de  León,  escrita  de  tu  mano ,  á  las 

treinta  proposiciones,  sacadas  de  los  dichos  de  los  testigos. 

PreaenlósQ  esta  respuesta  en  29  de  marzo  de  i5!1\. 

ILUSTRES  SEÑORES. 

£1  maestro  fray  Lais  de  León  en  el  pleito  qae  trato  con 
el  fiscal  deste  Santo  Olido ,  digo :  que  el  Iones  pasado  que 
le  contaron  veinte  y  dos  de  marzo  deste  presente  año  de  74, 
por  Vs.  Mds.  me  fueron  leidas  treinta  proposiciones  que 
se  decían  resaltar  de  la  información  que  hay  contra  mí ,  i 
las  cuales  me  mandaron  Vs.  Mds.  qne  pusiese  la  cualidad 
que  á  mi  parecer  tenían ,  y  yo  respondí  lo  qae  parecerá 
por  este  proceao.  Y  agora  digo  qae  á  la  dicha  información 
y  deposiciones  de  testigos ,  donde  se  dicen  estar  las  di- 
chas propoBidones ,  yo  respondí  en  la  poblícadon ,  prime- 
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ro  por  palabra ,  y  después  por  nn  escrito  de  diez  y  seis 
pliegos  de  papel ,  y  despaes  por  otro  escrito  que  llsman  de 
bien  probado :  de  las  cuales  mis  respoeatas  y  de  lo  demás 
por  mí  alegado  y  presentado  y  probado  en  este  proceso, 
y  de  las  mismas  deposiciones  de  los  testigos,  consta  clara 
y  jarfdicamente  que  las  dichas  treinta  proposiciones  en  la 
forma  qoe  fneroo  sacadas  de  la  didia  información  ,  y  me 
foeroD  por  Vs.  Mds.  propuestas ,  ni  son  mías ,  ni  como  ta- 
les debieron  ser  cnalíficadas ,  ni  dellas  se  me  puede  i  mí 
ni  debe  bacer  cargo ,  unas  porqne  no  las  dije  ni  se  prueba 
babellas  dicho ;  otras  porque  las  dije  en  diferente  forma 
y  no  se  me  prueba  lo  contrario ;  y  en  la  forma  que  las 
dije  eslau  por  Vs.  Hda.  y  por  sus  cuisores  pasadas  por 
buenas  y  aprobadas  en  mis  papeles  y  escritos ,  excepto 
dos  solas  que  se  reducen  á  la  octava  y  diez  y  siete  propo- 
sición del  cuaderno  de  la  Valgata  que  presenté  antes  de 
mi  prisión ,  y  laa  dije  en  la  forma  que  están  en  el  dicho 
cuaderno ,  y  en  sola  aquella  se  prneba  babellas  dicho.  Y 
descendiendo  en  particular ,  conocerán  Vs.  Hds.  que  lo 
que  digo  es  ansí  en  esta  manera. 

Las  proposiciones  segunda,  y  tercera,  y  cuarta,  y 
sexta ,  y  octava,  y  décima  ,  y  trece .  y  diez  y  ocho  qn»  es 
la  misma  que  la  décima,  y  diez  y  nueve,  y  veinte,  y  vein- 
te y  ana ,  ni  las  dije  ni  se  prueba  babellas  dicho  ni  ^ena 
ni  semiplenamente,  ni  de  manera  qoe  conforme  á  derecho 
haga  algnaa  sospecha  por  todas  las  razones  de  singnlarí^ 
dad  ,  de  incertidumbre ,  de  enemistad,  de  hablar  de  oidas. 
de  00  contestar  los  terceros  nombrados ,  -y  las  demás  ra- 
zones que  de  las  mismas  deposiciones  y  de  lo  por  mi  res- 
pondido y  probado  en  este  proceso ,  consta  clara  y  jurí- 
dicamente. 

Las  proposiciones  veinte  y  tres,  y  veinte  y  seis,  y 
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Teinle  ;  ocbo ,  no  resultan  coatra  mi  de  la  dicha  infurma- 
OOD ,  ni  baj  testigo  qae  testíGqoe  habellas  jo  afirmado, 
porqae  ]o  qne  se  dice  eo  la  23 ,  el  testigo  no  dice  qoe  lo 
dije  yo,  sino  qae  lo  colli^ia  él  de  lo  que  le  jó  en  mi  leta- 
ra.  La  26,  el  testigo  no  dice  qae  la  aürmaba  yo,  sino  que 
decia  que  otra  persona  la  había  afirmado,  y  en  nada  de  lo 
qne  dice  hace  fe  como  consta  de  su  mismo  dicho.  La  28, 
el  testigo  no  dice  que  la  afirmé  yo ,  sino  que  dije  qne  la 
habia  hecho  pasar  á  los  maestros  ,  lo  cual  es  muy  dife- 
rente del  afirmar ;  y  lo  que  entre  mí  y  el  dicho  testigo,  qoe 
es  el  1&,  pasó,  fué  mny  diferente  como  tengo  declarado 
en  mi  respuesta  á  él :  y  el  didio  testigo  no  hace  fe  alguna 
porque  es  mi  enemigo. 

Las  proposiciones  doce ,  y  catorce ,  y  quince ,  y  diez 
y  seis,  y  veinte  y  dos,  y  veinte  y  cuatro,  y  veinte  y  nueve 
qne  es  la  misma  que  la  veinte  y  cuatro  y  veinte  y  cinco, 
DO  son  en  mas  verdad  de  como  y  en  la  forma  que  están  en 
mis  letnras  y  escritos ,  en  los  cnales  nombradamente  dicen 
los  testigos  que  deponen  dellas,  habellas  visto,  como  es  el 
libro  de  los  Cantares  y  otras  letnras  que  nombran,  las 
cuales  letnras  y  tratados  mios  están  en  poder  de  Vs.  Mds. 
y  han  sido  vistas  y  examinadas  y  aprobadas  por  de  sana 
doctrina  por  Vs.  Hds,  y  sus  censores.  Y  ansí ,  pnes ,  las 
dichas  proposiciones  no  se  me  prueban ,  sino  solamente 
en  la  forma  qne  estao  en  mis  escritos ,  y  en  aquella  Forma 
en  este  juicio  después  de  vistas  y  examinadas  están  dadas 
por  buenas,  ni  se  me  puede  hacer  cargo  dellas,  ni  yo 
tengo  obligación  de  satisfacer  k  ellas. 

Las  proposiciooea  quinta  y  diez  y  siete ,  que  son  una 
mbma  proposición,  y  la  sétima,  y  la  once,  y  veinte. y 
siete ,  no  se  me  prueban  mas  de  en  la  forma  y  manera  que 
yo  en  mis  confesiones  y  respuestas  tengo  declaradas ,  y  en 
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aqacUa  forma  ni  están  DOtadaa  por  malas ,  dí  )o  paeden 
estar,  porqneaoD  cosas  llanas  y  ciertas,  y  seilaladani«ate 
de  la  qnÍDla  y-  diez  y  siete ,  que  son  naa  misma  proposi- 
oioD,  digo  que  está  a^trobada  y  firmada  por  segura  por  el 
juicio  de  la  Inqoisicíoa  de  España  y  por  sas  censores  en 
Vatablo  muchos  años  ha,  y  úUimaroente  eslá  firmada  por 
el  mismo  jaicio  y  por  toda  la  facoltad  de  teulngfa  de  S«~ 
tamaoca,  y  por  los  mismos  qoe  deponen  della  ooolra  ini, 
coDQo  parece  por  lo  qae  tengo  presentado  en  este  proceso 
y  Vs.  Mds.  vieron  por  vista  de  ojm:  y  ansí  es  evidente 
que  yo  lo  pnde  opinar  sin  qoe  por  ello  se  me  pueda  po- 
ner culpa  ni  nota  alguna. 

Las  proposiciones  primera  y  oondi  que  es  la  misma 
proposición  que  la  treinta,  do  se  prueba  mas  de  conforme 
á  como  están  en  el  dicho  coaderno  que  presenté  antes  de 
mi  prisión  ,  adonde  son  la  otava  y  diez  y  siete  proposición 
del  dicho  cuaderno :  de  las  caales  y  de  lodo  lo  demás  qne 
liay  en  el  dicho  cnaderuo  daré  los  fundamentos  que  tare 
y  los  anctores  que  segof  en  ello  siendo  Vs.  Mds.  servidos 
en  la  manera  que  en  otras  partes  he  dicho.  ¥  estas  son 
todas  las  treinta  proposiciones  sobredichas.  Por  lo  cual 
atento  á  que  vistos  los  méritos  deste  proceso ,  de  todas 
ellas  ni  de  todo  lo  depuesto  por  los  testigos  no  resulla 
contra  mf  cosa  alguna  que  sea  colpa  ni  que  baga  sospe  - 
cba  della  conforme  á  razón  y  derecho;  y  atento  á  qoe  por 
lo  contenido  en  el  dicho  cuaderno  qne  presenté  antes  de 
mi  prisión,  yo  no  puedo  ni  debo  ser  colpado  ni  notado, 
porque  aunque  haya  algunos  de  parecer  diferente,  habieD- 
do  tantos  otros  hombres  católicos  y  mvy  doctos  qoe  lo 
aprueban,  como  -por  sus  firmas  parece,  y  tantos  autores 
católicos  qne  en  sns  libros  lo  afirman  como  Vs.  Mds.  ve- 
rán ;  yo  sin  culpa  ni  sospecha  dallo  como  cosa  en  qoe  kts 
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católicos  y  doctos  tenían  difereDles  opiníoDes,  pnde  segnír 
la  una  Bnbjectando  mi  parecer  á  la  iglesia,  como  lo  hice  t 
en  el  dicho  caaderoo  se  Tee.  Ansi  qtie  at«olo  á  que  ni  re- 
salta contra  mf  enlpa  algrina  de  lo  per  el  Gseal  probado, 
ni  conforme  &  derecho  puedo  ser  culpado  ó  notado  por  lo 
que  contiene  el  sobredicho  caaderno ;  en  la  mejor  forma 
que  de  derecho  baya  logar,  pido  y  saplico  á  Vs.  Mds.  sean 
servidos  de  conociendo  que  esto  es  ansí  como  lo  es  de  he- 
cho, depararme  por  libre  y  qoito  de  la  aonsacion  que  el 
Gscal  me  tiene  puesta,  qnitando  de  mf  toda  mala  nota  y 
restituyéndome  á  mi  primer  estado  y  libertad — Fray  Luis 
de  León — ^Doctor  Orliz  de  Fnnes — Hay  nm  rúbrica. 

£  presentada  la  dkha  petición ,  el  dicho  fray  Lnii  pi- 
dió seis  pliegos  de  papel  para  responder:  fnéronle  manda- 
dos dar  é  diéronsele  señalados  de  mi  señal;  y  los  dichos 
Señores  Inquisidores  lo  mandaron  poner  en  el  proceso — 
Ante  mi — Monago  secretario — Hay  una  rúbrica. 

Pedimento  de  fray  Lui$  de  León,  tscrtlo  de  lu  mano ,  y 
presentado  á  31  (t«  marzo  de  X^tK  atlos. 

ILCSTBES  SEÑORES. 

£1  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  qne  trato 
con  el  fiscal  desle  Santo  Oficio,  digo:  Qne  por  cnanto 
para  hacer  el  juicio  dífinitivo  acerca  de  la  cualidad  de  mi 
doctrina,  Vs,  Mds.  han  de  consultar  k  teólogos  doctos  y 
desapasionados ;  y  porque  yo  tengo  tachados  por  apasio> 
nados  y  sospediosoe  á  todos  los  frailes  de  la  orden  de  Snnto 
Domingo  y  de  Sant  Hierónimo ,  y  agora  de  nacvo  tacho 
por  lo  mismo  á  los  teólogos  de  la  universidad  de  Alcalá, 
porque  como  es  notorio  están  encontrados  con  los  teólo- 
gos de  Salamanca  por  machas  cansas  antiguas  y  recientes. 
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y  seBaladamente  porqoe  el  Consejo  general  de  la  Inquisi- 
ción Rosas  notadas  y  censuradas  por  ellos  las  lia  remitido 
á  los  de  Salamanca ,  los  caales  corrigieroD  las  censaras  de 
los  dicbos,  y  el  Consejo  sigaió  el  parecer  de  los  de  Sala- 
manca como  aconteció  en  el  libro  de  Jaan  Fero ,  y  en 
otro  libro  y  proposiciones  qne  envite  Sa  Majestad  y  el  ar- 
zobispo de  Sevilla  Don  Fernando  (I]  Valdés  á  Salamanca 
para  el  mismo  efecto;  y  en  otras  opiniones  y  sentencias 
tocantes  i  la  Tacultad  do  leologia  están  direreotes  y  tie- 
nen competencias  sobre  donde  se  lee  la  dicha  facultad  me- 
jor, y  mas  fundada  y  católicamente,  como  es  notorio;  y 
porqne  en  tos  demás  teólogos  que  quedan  fuera  de  los  so- 
bredichos hay  algunos  qae  no  tienen  la  libertad  que  es  me- 
nester para  decir  lo  qne  sienten  acerca  de  mi  letnra  en  I» 
de  la  Vulgala  por  estar  atemorizados  con  mi  prisión  y  las 
demás  que  se  han  hecho  debajo  dcste  titulo ,  y  otros  qne 
aunque  tienen  nombre  de  teólogos  no  tienen  las  letras  qne 
se  deben  á  aqnel  nombre ,  ni  las  que  parece  ser  necesarias 
para  dar  parecer  acerca  de  mi  doctrina ;  porque  annque 
YO  valgo  poco  y  en  todas  las  cosas  soy  menos  que  otro, 
pero  como  Vs.  Mds.  pueden  ser  informados,  ba  muchos  años 
qne  estudio  estas  letras,  y  mas  de  veinte  y  cuatro  que  las 
leo  y  enseño  en  mi  orden  primero ,  y  después  en  la  nníver- 
sidad  de  Salamanca ,  con  la  aprobación  qne  Vs.  Hds.  pae- 
deo  saber ,  y  tengo  en  ella  madios  discipnlos  que  son  ja 
maestros  y  mny  doctos ,  y  de  otras  facultades  y  lenguas 
tengo  alguna  noticia ;  y  porqne  es  cosamny  acontecedera  y 
muy  de  temer  que  la  censara  de  las  cosas  qne  me  locan 
viniesen  i  manos  de  algunos  desloa  qne  he  dicho,  qne  ó 
no  son  libres  para  jaxgar,  ó  no  tienen  las  letras  qne  para 

(t)  Ka  e\  original  se  di>jA  gd  Itlnnco  fsle  nombra. 
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ello  son  menester,  en  lo  coal  mí  justicia  padecería  y  est* 
tanto  tribanal  no  conseguiría  lo  que  pretende,  que  es  ve- 
nir al  conocimiento  de  ta  verdad  ;  por  tanto  eu  la  mejor 
forma  y  manera  que  de  derecho  haya  lagar  pido  y  soplico 
á  Vs.  Mds.  sean  servidos  que  en  el  jnicío  y  censura  de  mi 
«loetrioa,  en  las  parles  que  segno  derecho  se  hubieren  da 
hacer,  los  consultores  teólogos  sean  el  arzobispo  de  Gra- 
nada D.  Pedro  (1]  Guerrero,  y  el  obispo  de  Jaén  D.  Fran- 
cisco (2)  Delgado,  y  el  obbpo  de  Segovia  D.  Diego  de  Co- 
varruvias,  y  el  obispo  de  Plaseacia  D.  Pedro  Ponce  de 
León  (3] :  los  cuales  todos  son  personas  omnt  excepiiont 
majares,  y  tales  que  por  las  muchas  cualidades  que  con" 
curren  en  ellos,  ausí  de  letras  como  de  estado  y  virtud  y 
cristiandad,  no  se  puede  sospechar  ni  presumir  que  en  su 
juicio  tendrán  atención  mas  de  á  Dios  y  á  la  verdad,  que 
es  lo  que  Vs.  Mds.  pretenden  y  yo  deseo.  Y  ansí  digo  qae 
Sttbjeto  mi  parecer  y  doctrina  al  juicio  que  dello  hicieren 
estos  cuatro  prelados  sobredichos,  ó  la'mayor  parte  dellos, 
ó  dos  dellos,  habiéndoseles  dado  copia  bastante  della,  y  de 
los  motivos  y  fundamentos  qne  segal  en  ella;  y  en  todo  es- 
toy presto  y  obediente  á  lo  que  Vs.  Mds,  ordenaren,  cnyo 
ofício  imploro  y  pido  jnsticía — Fray  Luis  de  León — Doc- 
tor Ortiz  de  Funes — Hay  una  rúbrica. 

Este  dicho  dia,  mes  y  ano  en  la  dicha  audiencia,  ante 
todos  los  Señores  Inquisidores,  el  licenciado  Salinas  fiscal. 

(1)  En  lugar  de  Pedro  hay  un  claro,  porque  si»  duda  no  geacor- 
darid  en  el  momenuí  fray  Luis  de  Leoii  del  nombre  del  arzobispo 
Guerrero. 

(2)  También  está  en  blanco  el  nombre  del  Sr.  Delgado,  que  i  la 
salón  era  obispo  de  Jaén. 

(3)  Cuando  se  presentó  eele  pedimento ,  ya  habia  ocurrido  la 
muerte  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  que  fué  en  17  de  enero  de 
1573,  circnnslaDcia  que  sin  duila  ignoraba  el  maestro  Lean  ea  el 
retraimiento  de  ea  cárcel. 

Tomo  X,  36 
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dijo  qae  le  diesen  traslado  desle  escripto.  Los  dichos  Se- 
fiores  Inquisidores  se  le  mandaroD  dar — Anle  mi — ^Mosa- 
go  secretario — Hay  una  rúbrica. 


En  la  villa  de  Valladolid  á  primero  dia  del  mes  de  abril 
de  mili  é  qnioíenlos  é  setenta  é  cuatro  años ,  estando  los 
Se&ores  Inquisidores  licenciado  Diego  González,  Doctor 
Gnijano  de  Mercado  y  el  licenciado  Vatcarcer  en  la  aa- 
dieocia  de  la  mañana,  mandaron  traer  á  ella  al  dicho  maes- 
tro fray  Lnis  de  León ,  preso ;  é  como  fa¿  présenle  le  fué 
dicho  que  para  decir  y  alegar  contra  las  dichas  proposicio- 
nes j  hacer  cerca  dellas  lo  que  deba  y  convenga  i  la  jus- 
ticia y  defensa,  tiene  necesidad  de  nombrar  patronos  teó- 
logos, con  cuyo  consejo  y  parecer  lo  baga:  que  vea  i 
quien  quiere  nombrar  para  ello. 

E  habiéndolo  entendido ,  dijo  que  al  Dolor  Sebastian 
Pérez,  colegial  del  colegio  de  Oviedo,  que  está  en  Pirra- 
ees,  y  que  pensará  sobrello  y  nombrará  los  que  le  parecie- 
re. Y  con  esto  cesó  el  audiencia  é  fué  vuelto  á  sn  cárcel— 
Ante  mi — Monago  secretario — Hay  una  rúbrica. 

ACDIEHCIA. 

En  la  villa  de  Valladolid  á  tres  dias  de  dicho  mes  é 
año,  eslaiido  el  Señor  licenciado  Diego  González  Inquisi- 
dor en  la  audiencia  de  la  mañana,  mandó  traer  aqte  sí  á 
fray  Lnis  de  León,  preso  en  estas  cárceles,  porque  babia 
pedido  andiencia  con  su  letrado ;  é  siendo  presente  comn- 
nicó  con  el  Doctor  Orliz  su  letrado  los  negocios  que  le 
ccHivíníeron  deste  su  proceso ;  é  despnes  de  comunicado  di- 
jo qué  él  llevó  el  otro  día  cargo  de  pensar  en  los  patronos 
qoe  nombrada,  é  ahora  ha  acordado  que  demás  del  nom- 
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brado  Dombra  abora  por  sos  patronos  al  Dotor  Pero  Gar- 
cía canónigo  de  la  magistral  de  Murcia  ,  é  al  Dotor  Ve- 
lazqnez ,  caaáiiigo  de  la  magistral  de  Toledo^  é  al  Dotor 
Ribera  teatino ,  é  al  Dolor  Ojeda  leatiao ;  y  qoe  destos 
cinco ,  los  dos  ó  tres  dellos ,  el  de  Párracea  con  los  teati- 
nos.  E  con  esto  cesó  el  audiencia  é  faé  vaello  á  su  cái'cel— 
Ante  mi — Monago  secretario — Hay  una  rúbrica. 

PetUituiilo  de  fray  Luis  de  León ,  de  mano  de  su  ahogado, 
presentado  en  3  de  abril  de  1574. 

£1  maestro  fray  Luis  de  León  eo  el  pleito  qoe  trato 
con  el  ñscal  desle  Santo  Oficio,  digo:  qoe  yo  ba  mas  de 
dos  años  que  estoy  preso ,  y  pensando  que  se  acababa  veo 
qae  empieza  con  nuevas  diligeDoias.  Y  porque  temo  que  en 
mi  proceso  baya  alguna  falla  que  me  pueda  dañar ;  por 
tanto  pido  y  suplico  á  Vs.  Mds.  manden  entregar  á  mi  le- 
trado lo  que  del  proceso  se  le  pueda  comunicar  para  qne 
me  avise  si  me  conviene  bacer  alguna  diligencia  y  se  ba" 
ga  para  que  la  verdad  de  mi  justicia  se  aclare ,  y  para 
ello  etc. — Fray  Lnis  de  León — Doctor  Ortiz  de  Funes— 
Hay  nna  rúbrica. 

Lo  cnal  qne  asi  pidió  se  le  amostró ,  ó  se  le  leyó  al  di- 
cho sn  letrado  todo  lo  qué!  y  el  dicbo  fray  Luís  qne  pre- 
sente estaba ,  pidieron ,  y  la  acnsacion,  publicación  é  res- 
puestas é  alegaciones.  E  con  esto  cesó  el  audiencia— An- 
te mí— Monago  aecrelario— Hay  una  rúbrica. 


En  la  Tilla  de  ValladoHd  á  postrero  día  del  mes  de 
abril  del  dicho  año,  estando  el  Señor  licenciado  Diego 
González  Inquisidor  en  la  audiencia  de  la  mañana,  mandó 
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traer  á  ella  á  fray  Luís  de  Leoo ,  preso  en  eslas  cárceles; 
é  siendo  présenle  le  fué  dicho  qne  vea  entre  los  papeles 
qae  te  tomaron  en  Salamanca,  los  qne  quisiere  presentar 
para  su  defensa  los  presente ,  para  lo  cual  le  fneron  mos- 
trados sns  cartapacios  y  papeles  qne  están  en  nna  arca  de 
pino  blanco  con  sn  llave ;  é  por  él  vistos ,  dijo  qne  no  te- 
nia qae  presentar  mas  de  los  presentados  ,  y  que  sn  letnra 
de  gralia  el  justifieatione  dijo  qne  no  era  necesario  ponerse 
porqne  bastaba  el  colibelo;  y  los  prólogos  en  latin  sobre 
los  Cantares  no  importaban  pues  estaban  en  romance,  E 
con  esto  cesó  el'  audiencia  é  fué  vuelto  &  sn  cárcel— Ante 
mí — Monago  secretario — Hay  una  rubrica. 

"  Traslado  de  una  carta  escripia  por  los  Señores  del  Con- 
sejo sobresté  negocio,"    (A  los  inquisidores  de  Valladolid) 

En  lo  qne  decís  qael  maestro  fray  Luis  de  León  preso 
eo  esas  cárceles,  ha  pedido  traslado  de  los  funilaDieDlos  y 
alegaciones  en  qne  se  han  fnndado  los  calificadores  de  sns 
propvsiciones ,  parece  no  se  debe  hacer  novedad  en  esto, 
y  solamente  se  le  dará  copia  de  la  calidad  de  la  cualifíca- 
cion  de  las  proposiciones.  Y  cuanto  á  haber  pedido  qne 
cnaliGqnen  sos  proposiciones  los  obispos  de  Segovia,  Pla- 
sencia  y  Jaén,  y  el  arzobispo  de  Granada,  se  le  respon- 
derá qne  se  hará  lo  que  convenga  para  la  buena  expedi- 
ción de  sn  cansa.  Y  cerca  de  los  patronos  qne  ha  nombra- 
do, nos  avisaréis,  Señores,  de  los  qne  se  acostumbran  dar 
en  esa  Inquisición,  que  sean  de  los  caliOcadores  della, 
para  qne  visla  vuestra  relación  ,  se  os  ordene  los  qne 
«e  le  hayan  de  dar  por  patronos.  Guarde  nneslro  Señor 
vuestras  muy  Reverendas  personas.  En  Madrid  20  de  abril 
de  1574. 
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Ad  mándala  P.  V — El  liceDciado  D.  Rodngo  de  Cas- 
tro— El  Uceaciado  Hernando  de  Vega  de  Fonseca — ^El  li- 
cenciado Velarde — Sacado  por  oif — Monago  secretario- 
Hay  una  rúbrica. 

Carta  del  CoMtjo  de  la  Suprema  á  los  Inquisidores  de  Ya- 
lladotid,  de  30  de  abril  de  1574. 

Recibida  cd  4  de  mayo  de  dicho  nño. 

Muy  Revereodos  Señores — Vimos  lo  qaescrebís  por  la 
vuestra  de  24  deste  cerca  de  los  cnalificadores  que  en  esa 
Inqoisicion  eslan  nombrados ;  y  annque  no  se  hayan  ofre- 
cido negocios  de  proposiciones  como  los  qnc  al  presente 
penden  ,  del  maestro  fray  Lnis  de  León  ,  y  los  demás  eu 
qae  se  hobiesen  de  dar  patronos  á  los  reos ;  parece  que  no 
hay  iaconvenienle  algnno  en  qne  los  cnalificadores  que 
han  cualificado  las  proposiciones  sean  patronos ,  pues  su 
oficio  es  desengañar  á  los  reos  y  aconsejarles  lo  qne  de- 
ben tener,  y  no  defender  las  proposiciones  qne  son  here- 
jías, como  se  hace  en  oirás  Inquisiciones.  ¥  asf  de  los 
qne  están  admitidos  por  cualiGcadores ,  recebiréis  por  pa- 
tronos á  los  que  nombraren  los  reos ;  y  si  os  pareciere  ser 
necesario  podréis.  Señores,  añadir  otros,  concurriendo 
en  ellos  las  cualidades  necesarias. 

En  lo  quel  dicho  maestro  fray  Luis  de  León  ha  pedido 
qne  ninguno  de  los  cnalificadores  que  hasta  aqní  han  en- 
tendido en  su  negocio ,  entienda  mas  en  ¿1 ;  no  hay  que 
hacer  caso  dello. 

También  se  ha  visto  el  libro  de  mano  de  la  exposición 
Kbre  los  Cantares  de  Salomón  que  se  halló  entre  los  pape- 
les del  dicho  maestro  fray  Luis  de  León.  Y  ha  parecido  ba- 
gáis, Se&ores,  toda  la  diligencia  posible  para  entender  quien 
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dio  el  dicho  libro  al  dicho  fray  Luis  de  Leoñ ,  y  cómo  se 
sabe  qae  es  el  autor  del  el  Doctor  Arias  HoDtano,  y  de 
coya  letra  y  mano  está  escripto ,  para  Terificacioo  de  lo 
cual  se  ha  comprobado  la  letra  del  dicho  libro  coa  algu- 
nas cartas  qael  dicho  Doctor  Arias  Montano  babia  escripto 
al  SeÜOF  obispo  de  Segorbe  y  al  secretario  Mateo  Váz- 
quez ,  cayas  declaraciones  van  al  fin  de  dicho  libro.  Y  así 
mismo  se  procurará  saber  del  dicho  fray  Luis  de  León  lo 
que  conlenian  unos  renglones  pequeños  qae  están  testados 
en  el  principio  del ,  y  quien  los  testó  y  por  qn¿  causa;  y 
de  lo  que  se  entendiere ,  iréis  dando  aviso  al  Consejo, 
yendo  en  el  negocio  con  todo  recato  y  secreto  porque  asi 
conviene.  Guarde  nuestro  Señor  vuestras  muy  Reverendas 
personas.  En  Madrid  30  de  abril  1574 — Ad  mtndatta. 
P.  V — El  licenciado  D.  Rodrigo  de  Castro — Hay  una  rúbrica. 
— El  obispo  de  Segorbe — Hay  uoa  riibríc» — El  lioenciado 
Hernando  de  Vega  de  Fonseca — Hay  una  rúbrica — Licen- 
ciado Velarde — ^Hay  una  rúbrica. 

El  sobre  dice :  "  A  los  muy  Reverendos  Señores  Inqoi- 
sidores  eposlólioos  de  la  villa  de  Valladolid  y  sn  distri- 
to etc." 

AUDIENCIA. 

En  la  villa  de  Valladolid  á  cinco  días  del  mes  de  mayo 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  cuatro  años,  estando  los 
Señores  licenciados  Diego  González  é  Valcarcer ,  Inquisi- 
dores ,  en  la  audiencia  de  la  larde  ,  mandaron  traer  á  ella 
á  fray  Luis  de  León ,  preso  en  estas  cárceles;  é  como  fué 
presente,  estando  presente  el  Dotor  Funes  su  letrado,  le 
fué  dicho  qoe  lo  que  pidió  en  veinte  ¿  dos  de  marzo  de 
quinientos  é  setenta  é  cuatro  años  acerca  de  que  se  le 
diesen  los  motivos  en  que  se  fundaron  los  calificadores 
para  notar  las  propusiciones  que  se  le  han  dado,  se  le  hace 
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saber  qoe  no  se  le  pneden  dar.  E  habiéndolo  comnni'- 
cado  é  tratado  con  el  dicho  sa  letrado ,  dijo  qne  de  no  le 
dar  los  motivos  qne  ha  pedido  en  qne  se  fundaron  los  ca- 
lificadores qoe  calificaron  las  proposiciones  de  qne  se  le 
ba  hecho  cargo,  así  para  poderse  defender  legítimamen- 
te,  como  para  conocer  la  buena  fe  é  allanarse  en  aquello 
qne  le  pareciere  que  tienen  razón  los  calificadores,  ha- 
blando con  el  acatamiento  y  reverencia  debida ,  apela  para 
ante  los  Señores  del  Consejo  de  Su  Majestad  de  la  santa  y 
general  Inquisición ,  é  para  ante  quien  é  con  derecho  de- 
ba :  é  protesta  de  traer  esta  su  apelación  por  escripto ,  é 
las  razones  de  los  agravios. 

Otrosí  pide  y  suplica  á  sos  mercedes  le  manden  decla- 
rar los  nombres  del  Ilnstrisimo  Señor  Inquisidor  general 
é  Señores  del  Consejo  de  la  general  Inquisición  para  ante 
qnien  apela ,  para  ver  si  tiene  r^nsa  ó  razón  de  recusar  á 
alguno  de  los  dichos  Señores  del  Consejo ,  para  que  no 
sea  juez  en  esta  sa  causa. 

Los  dichos  Señores  Inquisidores  dijeron  qne  lo  oían  é 
proveerían  justicia. 

El  dicho  fray  Luis  de  León  dijo  qne  de  no  le  declarar 
los  nombres  como  lo  tiene  pedido ,  apelado  tiene  é  protes- 
ta de  dallo  por  escripto.  E  con  esto  cesó  el  audiencia  é 
faé  vnello  á  sn  cárcel. — Ante  mf — Monago  secretario — 
tf^y  una  rúbrica. 

-  En  12  de  mayo  de  1 574  años  presentóse  fray  Luis  de 
León  y  pidió  seis  pliegos  de  papel :  diéronsele  señalados 
de  mi  señal  que  es  esta — V»y  una  rúbrica  del  secreurio  Monago. 


En  la  villa  de  Valladolid  á  quince  dias  del  mes  de  mayo 
de  mili  é  quinientos  é  setenta  é  cuatro  años ,  estando  el 
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Señor  iDqnísidor  Dolor  Galjano  de  Mercado  eo  la  audien- 
cia de  la  mañana ,  mandó  Iraer  á  ella  al  dicho  Tray  Luis 
de  León;  y  como  fué  présenle  se  le  preguntó  si  le  ha 
acordado  alguna  cosa  en  este  so  negocio. 
Dijo  qoe  no. 

Faéie  dicho  que  en  cierto  cartapacio  presentado  ea 
este  proceso  se  contiene  una  lelnra  que  está  intitulada  por 
desle  confesante ,  y  está  escripia  en  sesenta  y  ocho  fojas 
de  cuarto  de  pliego,  que  comienza  Durandm  in  Terlio 
Senlenliarum ,  distinción  25 ,  qucBttioue  1  ■* ,  y  luego  dice 
sequilur  dispulalio  de  sacres  Scriplurce  raíione  et  auetoritate, 
y  acaba  eoelerii  an  differenda  ni;  por  tanto  que  al  pre- 
sente se  le  leerá  lo  contenido  en  el  dicho  cartapacio  para 
que  él ,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  hecho ,  diga  é 
declare  si  lo  contenido  en  el  dicho  cartapacio  es  dolrína  y 
letura  suya,  ó  declare  cuya  es. 

Dijo  que  el  dicho  carlapaclo  no  se  halló  entre  sas  pa- 
peles ni  está  escripto  de  su  letra ,  ni  sabe  cuyo  es ;  y  que 
lo  que  este  confesante  leyó  acerca  desta  materia ,  está  es- 
cripto de  sn  mano  y  entre  sus  papeles ,  y  que  si  dello  falta 
alguna  cosa,  que  ya  tiene  declarado  adonde  está ,  que  es 
entre  un  libro  suyo  que  estaba  á  la  cabecera  de  su  cama, 
que  se  intitula  Pcíro  ficíoria — Sohrt  la  elkUa  de  Arisió- 
ftí,  que  es  de  pliego,  cuadernado  en  pergamino;  y  que 
si  estos  SeDores  quieren  saber  la  verdad  de  lo  que  este 
confesante  en  eslo  ha  enseñado ,  y  como  las  proposiciones 
que  ha  presentado  son  las  mismas  que  enseñó  conforme  á 
como  lo  declaró  por  et  escripto  en  la  primera  audiencia, 
qne  está  de  su  mano ;  que  manden  sns  mercedes  enviar 
por  los  dichos  papeles ,  y  que  asf  se  podrá  juzgar  sin  error 
ninguno  de  la  verdad  deste  negocio;  porque  conoscer  este 
confesante  qne  es  doctrina  soya  lo  qnestá  esrrípto  de  mano 
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ajena  y  por  persona  qué  no  sabe  qnien  es ,  y  por  leérselo 
una  vez  ansi  de  priesa ,  y  siendo  cosa  que  ha  octio  ó  oae- 
ve  años  qae  la  leyó ,  es  ponerse  á  manífieslo  peligro  de 
errar,  ó  admitiendo  por  soyo  lo  qne  no  es,  ó  negando  ser 
suyo  lo  que  es,  mayormente  siendo  cosa  pública  é  notoria 
qoe  los  oyentes  en  Salamanca ,  si  diez  personas  escriben 
bien,  doscientos  escriben  mal,  poniendo  anas  cosas  por 
otras,  y  &  las  veces  poniendo  herejías  en  Ingar  de  dotrina 
católica,  y  señaladamente  á  este  confesante  le  escribian 
nía)  porqne  leia  mas  apriesa  qne  ningon  otro  lutor  teólo- 
go,  y  no  volvía  á  repetir  por  las  mismas  palabras  lo  qne 
decia,  como  se  podrá  probar  con  toda  aqoella  esonela. 
Qne  si  estos  Señores  son  servidos  qne  este  confesante  diga 
sin  engañarse  ni  engañar,  si  este  dicho  cartapacio  tiene 
sn  dotrina  á  no ,  qne  se  le  manden  dar  y  se  le  dejen  ver 
despacio,  y  cotejar  con  sns  originales,  y  qne  asi  declarará 
lo  qae  hallare  ser  verdad  sin  encubrir  cosa  ninguna ,  por- 
qne jamás  lo  ha  hecho  en  este  jnicio  ni  faera  de  él.  . 

Fnéle  dicho  qne  en  lo  qne  dice  de  sos  cartapacios  ori- 
ginales ,  y  de  qne  se  le  dé  este  que  está  de  mano  ajena 
para  conferille  con  ellos  y  verle  despacto ,  se  verá  y  se 
proveerá  en  so  tiempo  y  lugar  lo  que  convenga ,  y  que  la 
intención  deste  Santo  Oficio  no  es  ponerle  á  él  como  dice 
en  peligro,  sino  saber  y  entender -la  verdad:  por  tanto 
qne  en  lo  tocante  al  particular  deste  cartapacio  de  qoe 
ahora  se  le  ha  hecho  mención  en  esta  audiencia ,  esté  aten- 
to á  lo  qne  se  leerá  de  él,  y  en  aquello  qne  se  le  acordare 
claramente  ser  dotrina  snya ,  responda  lo  qne  pasa ;  y  en 
lo  que  tuviere  dada ,  responda  que  la  tiene  ,  y  en  todo  lo 
qne  pasa  diciendo  lo  cierto  por  cierto  y  lo  dnbdoso  por 
dnbdoso. 

y  habiéndosele  leido  las  tres  primeras  hojas  del  dicho 
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cartapacio,  y  el  principio  de  la  4.*  hasta  donde  se  dice 
jam  ad  argumerUa  ;  dijo  qaeste  confesante  bien  se  acuer- 
da haber  tratado  desla  nuBma  cuestión  en  la  letnra  ordi- 
naria de  sa  cátreda  de  Durando  en  el  tiempo  que  tiene  di- 
cho de  ahora  ha  ocho  años ,  poco  mas  ó  menos ;  y  que  en 
esto  que  se  le  ha  leido  desle  dicho  cnaderno ,  desconoce 
muchas  cosas ,  y  otras  cosas  ve  erradas ,  y  qne  esto  le  hace 
dudoso  de  lo  demás  si  está  hien  puesto  ó  mal ,  y  qne  por 
esto  sin  verlo  mas  despacio  y  conferirlo  con  so  original  no 
podrá  decir  específicadameole  cnal  esdolrina  suya,  ó  cnal 
no ,  sÍQ  ponerse  al  peligro  que  tiene  dicho. 

¥  habiéndosele  leido  la  4/  hoja  y  principio  de  la  5.* 
hasta  donde  dice  quanio  tecunda;  dijo  qoe  dice  lo  que  di- 
cho tiene  es  el  capitulo  precedente ;  y  ftor  tanto  jwr  ser 
tarde  cesó  esta  audiencia ,  é  ser  dada  la  hora ,  é  fué  man- 
dado llevar  é  su  cárcel — Ante  mí — CWe^Mi  Gustin  secre- 
tario— Hay  una  rúbrica. 

2.*  AUDIENCIA. 

En  )a  Tilla  de  ValtadoUd  i  diez  y  siete  dias  del  dicho 
mes  de  mayo  del  dicho  año ,  estando  el  Señor  Inquisidor 
Dotor  Guijano  de  Hercade  en  la  audiencia  de  la  madana, 
piando  traer  á  ella  al  dicho  fray  Lnis  de  León;  y  cmuo  fué 
presente  se  fué  eontinnando  con  él  el  dicho  cartapacio:  é 
BO  cargo  del  dicho  jarameoto  prometió  de  decir  verdad. 

V  habiéndosele  leido  lo  restante  de  la  5,*  y  6.*  hoja 
hasta  donde  dice  quteslio  (ertta,  dijo  que  dice  lo  qne  dicho 
tiene  respondiendo  á  la  letnra  de  los  capitules  pasados  des- 
le cuaderno. 

¥  habiéndosele  leido  dende  la  7.'  foja  hasta  la' foja  15 
inclusive — Que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  qne  annqiie  ¿I 
ha  tratado  desta  materia  en  la  dicha  letnra,  ftto  que  está 
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Un  corrompida  por  el  que  escribió  el  cartapacio,  qac  uo 
la  CDDOSce.  Y  por  ser  dada  la  hora  ,  cesó  la  aadíencia^ 
Ante  mi  9I  dirho  secretario — ^Hay  una  rúbrica. 


Eale  dicho  dia  k  la  aadieocía  de  la  lardo  el  dicho  Se- 
ñor loqaí&idor  Dotor  Gníjano  mandó  traer  á  ella  al  dicho 
fray  Lub  de  León ;  y  como  íaé  presente  se  ooatiaoó  el  di- 
cho cartapacio, 

Y  habiéndosele  leído  desde  la  hoja  15  hasta  la  hoja  34 
inclasive  del  dicho  cartapacio;  dijo  <jne  responde  !o  qae 
dicho  tiene  hasta  lo  que  ahora  se  le  ha  leido  ¿el  dicfao  cua- 
derno. E  con  tanto  por  ser  muy  larde  fué  mandado  llevar 
i  sn  cárcel — Ante  mí  el  dicho  secretario — Uuy  una  rúbrica. 

4/  ADDIEHCIA. 

E  despnes  de  lo  susodicho ,  á  veinte  é  an  días  del  di- 
cho mes  de  mayo  del  dicho  Año ,  ante  el  dicho  Señor  Ift- 
qnbidor  fué  traído  á  la  audiencia  de  la  mañana  el  dicho 
fray  Luis  de  León;  y  prosiguiendo  el  dicho  cuaderno  des- 
de la  hoja  34  fasta  la  foja  36  adonde  comieoza  la  cuestión 
de  la  edición  (1)  Vulgata;  dijo  que  responde  é  dice  lo  qae 
dicho  tiene  á  lo  demás  que  se  le  ha  leído  deste  coaderno. 
£  por  ser  tarde  cesó  la  audiencia  é  fa¿  llevado  i  so  cár- 
cel— Ante  mi — £1  dicho  notario — Bay  una  riübrica. 


En  la  dicha  villa  éfi  Valladol^d  á  veiote  é  dos  días  del 
mes  de  mayo  de  mili  é  qninientos  é  setenta  é  cuatro  afios, 
ante  el  dicho  Señor  Inqnísidor  Dotor  Guijano  de  Mercado 

(1)  El  original  Addicion, 
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fué  traiJo  á  la  audiencia  el  dicho  fray  Luis  de  León ;  é 
eomo  Toé  presente  se  continuó  el  dicho  cartapacio.  E  sien- 
do leido  desde  la  foja  36  fasta  }a  foja  68 ;  dijo  que  este 
confesante  ha  ]e¡do  estas  cuestiones  que  se  le  ban  leido; 
pero  qne  hay  en  ellas  muchas  cosas  aüadidas,  y  otras  qui- 
tadas, y  otras  corrompidas  ,  por  donde  todo  lo  demás  se 
le  hace  dudoso,  y  no  paede  cerliGcadamente  decir  cual  es 
sayo  ni  cnal  ajeno,  sino  es  cotejándolo  con  sos  origínales 
como  dijo  al  principio ,  porque  solo  le  que  en  ello  se  ha- 
llare es  lo  qae  en  realidad  de  verdad  aSrmó  y  enseñd:  y 
qne  en  esto  no  tiene  mas  qae  decir.  E  questa  es  la  verdad 
so  car^  del  dicho  juramento. 

E  luego  el  dicho  fray  Luis  habiéndose  acabado  de  leer 
el  dicho  cuaderno  todo,  saoó  un  pliego  de  papel  escriplo 
de  su  letra  y  firmado  de  su  nombre ,  é  lo  leyó  ante  el  di- 
cbo  Señor  Inquisidor  Dotor  Guijano  de  Mercado ,  é  hizo 
presentación  del ,  é  pidió  se  pusiese  en  el  proceso. 

El  dicho  Señor  Inquisidor  lo  bobo  por  presentado  ea 
cuanto  ca  pertinente ,  é  lo  mandó  poner  en  el  proceso.  Lo 
coal  pasó  ante  mi— Celedón  Gaslin  secretario — Hay  una  rú- 
brica. 

"  Alega  tabre  el  cuaderno  de  la  Ittura  dt  Dorando,  sobra 
qw  je  le  hace  cargo,  y  dice  que  »o  ei  su  Utwa  (I  ]." 

(De  mano  de  Fr-  Luis  de  León) 
ILUSTRES  SEÑORES. 

£1  maestro  fray  Luis  de  León  en  el  pleito  qne  trato 
con  el  fiscal  deste  Santo  Oficio ,  digo :  que  el  sábado  pa- 
sado qne  se  contaron (¿)  del  mes  de  mayo  deste 

(1)  Asi  se  lee  en  el  margen. 

(2)  Hay  un  claro. 
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présenle  año  de  setenta  y  cuatro,  por  Vs.  Mda.  me  (aé 
mostrado  un  cierto  cuaderno  que  leoia  lüulo  como  de  le- 
tnra  mia,  y  me  fué  mandado  que  siéndome  leído,  dijese  si 
era  mÍo  ó  do  :  á  lo  cual  yo  antes  que  me  fuese  Icido  y  des- 
pués respondí  lo  que  !a  razón  y  verdad  me  obligaba  á  de- 
cir, y  lo  que  parecerá  por  las  dicbas  audiencias ;  y  agora 
en  confirmación  de  lo  mismo  digo  que  siendo  como  es  pro- 
pio del  oficio  y  deseo  de  Vs.  Mds,  el  pretender  saber  la 
verdad  sin  error  ni  engaño,  aunque  yo  qnisiera  responder 
á  la  dicba  pregunta  sin  hacer  mas  diligencia  de  oir  leer  el 
dicho  papel ,  Vs.  Mds.  no  lo  babian  de  consentir  por  ser 
cosa  manifieslameale  ocasionada  á  errar ,  por  todas  estas 
razones :  lo  ano .  porque  la  materia  de  que  se  dice  tratar 
aquel  dicho  cuaderno ,  yo  ha  que  la  \ei  ocho  años ,  poco 
mas  ó  menos,  y  no  es  posible  que  ningún  hombre  por  de 
mayor  memoria  que  sea,  pueda  de  cosa  tan  itfieja  tener 
memoria  para  certificadamente  en  tan  breve  espacio  reco- 
nocer ó  desconocer  todas  las  palabras  y  sentencias  que  hay 
en  el  dicho  cuaderno.  Lo  otro  porque  el  negocio  de  qne 
trato  es  el  mas  grave  é  de  mayor  peso  que  bay  en  la  vi- 
da, porque  toca  á  la  doctrina  de  In  fé,  y  la  razón  obliga  A 
que  en  negocios  semejantes,  antes  que  uno  reconozca  al- 
guna cosa  por  soya ,  esté  primero  muy  cierto  é  enterado 
de  que  lo  es.  Lo  otro  porque  las  cosas  de  la  fe  y  las  pro- 
posiciones de  lenlugla  son  de  cualidad  que  por  estar  una 
palabra  sola ,  ó  mal  puesta ,  ó  trocada ,  ó  sacada  de  su  lu- 
gar, lo  que  es  sano  y  católico  se  hace  muchas  veces  falso 
y  peligroso :  y  ans(  fiar  del  juicio  de  los  oidos  lo  que  por  sn 
delicadeza  pide  mili  ojos,  no  se  pnede  hacer  sin  nota  de  te- 
meridad, y  es  querer  errar  A  sabiendas.  Lo  otro  porque  el 
dicho  cuaderno  ní  se  halla  entre  mis  papeles  ni  eslá  de  mi 
letra,  ni  yo  sé  ni  conozco  cayo  es,  ni  quien  le  escribió,  ni 
adonde ;  y  notoria  cosa  es  que  en  la  escuela  de  Salamanca 
unos  escriben  lo  que  oyen ,  y  otros  escriben  no  lo  que 
oyen ,  sino  lo  qne  hallan  en  los  papeles  de  los  oyentes ,  y 
otros  acerca  de  una  misma  materia  mezclan  las  leluras  de 
diferentes  maestros ,  y  algunas  veces  lo  que  ellos  también 
hallan  en  los  libros,  y  de  todo  ello  hacen  un  cuerpo.  V 
notorio  es  que  de  los  que  oyen ,  solo  los  que  son  prestos 
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de  eotendímieoto  y  ile  pluma,  escriben  bieD,  y  los  de  mas, 
<]De  es  la  mayor  parte,  escriben  mal  i  sus  maestros,  y  mu- 
chas veces  ponen  lo  contrario  de  lo  qoe  oyen,  y  cosas  he- 
rélicasen  logar  de  lo  qnc  el  maestro  les  enseñó  ,  qae  era 
sano  y  católico ,  y  señalad  ámenle  á  mí  me  escribían  gene- 
ralmente muy  mal  por  las  causas  que  declaré  en  la  dicha 
audiencia,  que  son  publicas  en  aquella  escuela.  Todo  lo 
cual  me  obliga  á  que  antes  que  reconozca  por  mia  alguna 
cosa  por  otro  escripia,  haga  mochas  diligencias.  Lo  otn> 
porque  también  es  notorio  que  en  aquella  oniversídad  yo 
tengo  muchos  enemigos  por  cansa  de  mis  preteadencias, 
y  por  las  demás  que  he  declarado  en  esle  proceso.  ¥  ansí 
viendo  qne  después  de  pasados  dos  años  de  mi  prisión,  rC' 
manece  agora  el  dicho  tratado,  y  no  sabiendo  quien  le  pre- 
sentó ni  de  donde  ha  venido,  tengo  justisima  cansa  para 
temer  no  sea  por  orden  de  algunos  enemigos  míos ,  los 
coales  lo  hayan  escrito ,  ó  quitando  ó  añadiendo  ó  mu- 
dando hayan  poesto  en  él  algún  error,  lo  cual  se  poede 
hacer  con  una  sola  palabra ,  y  esto  á  fin  de  dañarme :  el 
coa)  temor,  pues  es  justo,  me  obliga  á  mirallo  con  suma 
diligencia.  Lo  otro  porque  teniendo  Va.  Mds.  en  su  poder 
mis  papeles  donde  está  lo  que  acerca  desla  materia  leí ,  y 
creo  qne  está  todo ,  y  si  falta  algo,  habiendo  yo  declarado 
en  la  dicha  audiencia  y  antes  de  ella  donde  está  para  qoe 
se  traiga ;  y  pudiéndoles  conslar  por  aquellos  papeles  qne 
están  escríplos  de  mi  mano ,  de  la  verdad  sin  error  ningu- 
no; no  me  deben  mandar  Vs.  Mds.  qne  declare  lo  qne, 
sino  es  poniéndome  á  manifiesto  peligro  de  engañarme, 
ó  engañar  ,  no  pnedo  hacer. 

Demás  desto  suplico  á  Vs.  Mds.  qne  acerca  deslos  pa- 
peles de  que  trato ,  adviertan  á  esto. 

Lo  primero  que  los  cuadernos  que  parecen  faltar  en- 
tre mis  papeles ,  tocantes  i  la  letura  de  la  sagrada  Escrip- 
tnra  y  traslaciones  della  qne  yo  leí ,  auuqae  yo  creo  qne 
están  entre  los  demás ,  sino  que  están  revueltos ;  pero  por- 
que en  caso  que  no  estén ,  se  hallasen ,  yo  declaré  en  la 
dicha  audiencia  donde  los  tenia  al  tiempo  de  mt  prisión ,  y 
antes  de  la  dicha  audiencia  lo  habia  también  declarado  sin 
ser  preguntado  dello ,  y  no  se  escribid ;  y  dello  podrá  dar 
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teslimonio  el  secretario  Auguslin  Celedón  que  estaba  pre- 
sente, y  Vs.  Mds.  mismos  saben  que  fué  ansí. 

Lo  2."  saplico  á  Vs.  Mds.  que  adviertan,  es  que  di- 
chos papeles  ó  cuadernos  qoe  parecen  fallar  ,  yo  nunca  be 
pretendido  encnbrillos ;  antes  siempre  presopuse  qae  esta- 
ban aqof  con  los  demás  papeles,  porqne  estaban  en  el  la- 
gar mas  público  de  mi  celda;  y  ansí  entendí  que  habien 
sido  los  primeros  de  los  qae  se  recogieron :  y  que  yo  no 
haya  tenido  tal  pretensión  es  maDÍfiesto ,  porque  en  la  pri- 
mera  audiencia  donde  dije  por  escrito  lo  que  yo  sospecha* 

ba  acerca  de  las  causas  de  mi  prisión  en  el  c (1)  bago 

particular  memoria  dellos  y  los  snbjecto  de  nuevo  á  este 

juicio;  y  en  el  c (2)  declaro  aquello  en  que  los  dichos 

papeles  se  diferencian  del  cuaderno  ó  cuadernos  que  pre- 
senté antes  de  mi  prisión  .  que  i  mi  juicio  no  es  cosa  que 
sea  de  substancia :  y  en  otro  capilalo  de  la  misma  audien- 
cia donde  digo  que  lef  de  los  Setenta  intérpretes  algunas 
proposiciones,  y  me  refiero  á  mi  lectura  ;  hablo  de  los  mis- 
mos papeles,  porque  en  ellos  está  esta  lectura  de  los  Se-: 
tonta — Fray  Luis  de  León, 

En  Valladolid  á  26  de  mayo  de  1574  años,  ante  el 
Señor  licenciado  Diego  González,  Inquisidor,  en  ta  audien- 
cia de  la  tarde,  presentóse  el  Padre  fray  Luis,  é  pidió  seis 
pliegos  de  papel.  Fuéronle  mandados  dar,  é  se  le  dieron, 
señalados  de  mi  señal.  E  con  esto  cesó  la  audiencia  é  fné 
vuelto  á  su  cárcel — Ante  mí — Monago  secretario — Hay  una 
rúbrica. 


(1)  £1  numero  del  capitulo  está  en  blanco. 

(2)  Lo  mismo. 


FIK    UBI,    TOUO    DEC13I0. 
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